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A N T E C E D E N T E S 
de este Sínodo Diocesano 
ESDE que en Febrero de 1897, ocupó la Sede Malacitana 
el Excmo. é l imo. Sr. Dr . D . Juan Muñoz Herrera, 
concibió el deseo de llevar á buen término la Congre-
gac ión de su Clero, tanto para cumplir lo mandado en el Santo 
Concilio de Trente, como para adaptar de manera conveniente 
las disposiciones dictadas en 1671, por el Rvmo. Sr. D . F ray 
Alonso de Santo T o m á s , á las condiciones que reúne el actual 
estado de la Disciplina Ecles iás t ica . 
Ardua tarea significaba dicha empresa, no para el 
Rvmo. Prelado, que por medio de sucesivos Decretos iba 
^realizándola, sino para el Clero de la Diócesis , que escaso en 
número , pobre en medios materiales, y agobiado por una y 
otra razón de trabajo, h a b r í a de necesitar un gran esfuerzo 
para añad i r , á su cuotidiana labor, esta otra de tanta impor-
tancia. 
Por tales razones, fuese dilatando la ejecución de los 
anhelos del Excmo, Sr. Muñoz Herrera, hasta el pasado año 
de 1909, en el cual hacía cincuenta que recibió la Ordenac ión 
Sacerdotal; el celo del Venerable Prelado, hizo que escog i t á ra , 
como la mejor manera de celebrar tan fausto acontecimiento, 
la reunión del Sínodo Diocesano; y después que imploró fervo-
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rosamente los auxilios de Dios, el día 29 de Mayo, V i g i l i a de 
Pen tecos tés , S. E. I . convocó á varios Señores de su mayor 
confianza, doctos y de prestigio, pertenecientes al Excelent í -
simo Cabildo Catedral, al Clero Parroquial y al Seminario 
Conciliar, manifestándoles que, decidido á celebrar S ínodo 
Diocesano, hab í a formulado el índice de los T í tu los del mismo, 
y los designaba para que le a y u d á r a n á estudiarlo y redactar 
un Proyecto de Constituciones, el cual hab ía de estar dispuesto 
el día 26 de Agosto, para proceder como pareciera más 
conveniente. 
Hízose como el Excmo. Prelado lo mandó, y en el citado 
día publicó S. E. I . los siguientes Documentos: 
N O S E L D O C T O R D O N J U A N M U Ñ O Z H E R R E R A , 
POR LA GRACIA DE DlOS Y DE LA SANTA SEDE APOS-
TÓLICA OBISPO DE MÁLAGA, ETC., ETC. 
A Nuestros Venerables Hermanos é H i j o s Nuestros 
muy amados, 
los Sacerdotes de Nues t ra J u r i s d i c c i ó n : 
De todos vosotros es bien sabido, que desde el principio 
de Nuestro Pontificado en esta Diócesis, ha venido preocupando 
Nuestro ánimo la idea de cumplir con el deber sagrado, y 
realizar la asp i rac ión nobilísima de convocaros á Sínodo Dio-
cesano, según lo mandó el Santo Concilio de Trento, según lo 
r ecomendó , por modo particular, el Sumo Pontífice L e ó n 
X I I I , 3^  según Nos lo encarece la Sagrada Congregac ión del 
Concilio, cuantas veces enviamos á ella la re lac ión del estado 
de Nuestra Iglesia, llenando la obligación que nos incumbe; 
debiendo añad i r se á todo esto, la ya muy larga fecha del 
S ínodo anterior, celebrado en el año de 1671, por Nuestro 
Venerable Antecesor el l imo, y Rvmo. D. F r . Alonso de Santo 
T o m á s . 
Muchas veces lo hemos pensado delante de Dios, pidién-
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dolé las necesarias ene rg í a s para llevar á buen té rmino, esta 
que consideramos á r d u a empresa; también muchas veces hemos 
conferido Nuestros deseos y los medios más conducentes á la 
real ización de los mismos, con aquellas personas que por su 
prestigio, experiencia, saber y vir tud, mejor podían darnos 
auxilio y consejo en asunto tan grave; y sintiendo el aguijón del 
deber, siempre r e p a r á b a m o s en la debilidad de Nuestras fuer-
zas, y en las dificultades que los tiempos y las circunstancias 
traen consigo. 
Mas al aproximarse el quinguagés imo aniversario de 
Nuestra Ordenac ión Sacerdotal, los sentimientos de Paternal 
amor, que con vosotros Nos ligan, despertaron en Nuestro 
ánimo, con viveza mayor, los deseos de celebrar fecha para 
Nos tan memorable, unido con vosotros en un deseo y en un 
trabajo, para todos igualmente fructuoso, y resolvíalos llevar 
á la p rác t i ca el S ínodo Diocesano, para el cual seréis oportu-
namente convocados. 
En la p róx ima pasada Fiesta del Esp í r i tu Santo, comen-
zamos el trabajo de p r e p a r a c i ó n de las Constituciones, que en 
dicho Sínodo hemos de promulgar; desde entónces , y sin levan-
tar manos, hemos venido ocupándonos en la redacc ión del 
Proyecto de las mismas; y terminada ya ésta, hemos acordado 
publicar el Indice, y confiar su exámen á Comisiones por Nós 
designadas, para que Nos presenten las observaciones que 
juzguen convenientes, r e se rvándonos la resolución que sobre 
ellas hubiere de adoptarse, por ser Nós , según el Derecho, el 
único Legislador en Nuestra Diócesis. 
Así, pues, para que se logre el mejor éxi to y provecho 
en los trabajos de las Comisiones referidas, nos ha parecido 
bien dictar las siguientes Reglas: 
1. a Cada una de las repetidas Comisiones, h a b r á de 
reunirse semanalmente, en el lugar y á la hora que designe su 
Presidente respectivo; es tud ia rá y confer i rá sobre la Secc ión 
de las Constituciones que le está seña lada , y redactando por 
escrito las observaciones que sobre ella se le ofrezcan., entre-
g a r á su Dic támen á la Comisión Central, la cual nos d a r á 
cuenta, para que Nós resolvamos en su d ía . 
2. a A d e m á s de estas reuniones de cada Comisión, todas 
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las personas designadas para constituir las que estudian el 
Proyecto de Constituciones, se reun i rán en Nuestro Palacio 
Episcopal el J u é v e s de cada semana, bajo Nuestra Presiden-
cia, ó la del Delegado que nombremos; y en estas reuniones, 
leido el Dic támen de cada una de las Comisiones, se presenta-
r á n las observaciones que se ofrecieren á las Congregados, y 
hac iéndose cargo de ellas la Comisión Central, Nos las tendre-
mos igualmente en cuenta para la redacc ión definitiva de las 
Constituciones. 
3. a L a primera de estas reuniones ó Congregaciones 
generales se verif icará, contando con el favor de Dios, el día 
8 del próximo mes de Septiembre, Fiesta de la Sant í s ima V i r g e n 
de la Vic tor ia , Patrona principal de esta Diócesis , bajo el 
amparo de la cual queremos poner Nuestra obra; seña lamos 
para dicha C o n g r e g a c i ó n , la hora d é l a s seis de la tarde, y por 
el presente citamos á todos y cada uno de los Seño re s que se 
designan en la lista inserta á continuación. 
4. a Los trabajos de estas Comisiones, h a b r á n de estar 
terminados para el d ía 26 del próximo mes de Octubre, fecha 
en la cual hemos de entregar las Constituciones, definitivamente 
redactadas, á Nuestro Excmo. Cabildo, para oir su Consejo 
sobre las mismas. 
5. a Bien quis iéramos que en este trabajo pudieran tomar 
parte los P á r r o c o s y Sacerdotes que residen fuera de la Capital; 
pero como las circunstancias no lo consienten según Nuestro 
deseo, queremos que dichos P á r r o c o s y Sacerdotes, estudien el 
Indice, que á cont inuación vá inserto, y remitan al Presidente 
de cada Sección, las indicaciones ú observaciones que juzguen 
convenientes, para que se tengan en cuenta en las deliberacio-
mes de la Comisión, y luego en las Congregaciones generales. 
A todos. Venerables Hermanos y amados Hijos Nuestros, 
os exhortamos, i n Visceribits Chr i s t i , para que nos ayudéis con 
vuestras oraciones y vuestro trabajo en esta magna empresa; 
creemos conocer suficientemente las necesidades de la amada 
Diócesis que Nos ha confiado la Divina Providencia; en ella 
nacimos y nos educamos, ejercimos el Ministerio Parroquial, y 
casi toda la hemos visitado por Nós mismo, durante los trece 
a ñ o s que dura Nuestro Pontificado; pero no queremos que sea 
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estéri l Nuestra obra, y lo se r í a sin vuestro concurso, que por 
eso demandamos con tanto afán; y seguro de obtenerlo cumpli-
damente, os enviamos, desde el fondo de Nuestra alma, Nuestra 
Bendición Pastoral, en el Nombre del Padre, del ^ Hijo y 
del Esp í r i tu Santo. 
Dado en Nuestro Palacio Episcopal de Málaga , á 26 de 
Agosto de 1909. 
^ JUAN, OBISPO DE MÁLAGA. 
Por mandato de S, E, I , al Obispo, mi Sr., 
DR. JOAQUÍN JARABA LOZANO, 
MAESTRESCUELA, SECRETARIO 
C O M I S I O N E S Q U E HAN D E E S T U D I A R E L P R O Y E C T O 
— DE — 
C O N S T I T U C I O N E S S I N O D A L E S 
D E C R E T O 
En uso de Nuestra Jur isdicc ión Ordinaria, hemos venido 
en nombrar, para que estudien el Proyecto de Constituciones 
Sinodales y Nos dén su D ic t ámen acerca de él, las Comisiones 
siguientes: 
C O M I S I Ó N C E N T R A L 
l imo. Sr. Licdo. D . Juan de la Tor re Olmedo, D e á n de 
la Santa Iglesia Catedral, Presidente. 
VOCALES.—M. I . Sr. Dr . D . J o s é M.a Giménez Camacho, 
Canónigo Lectora!.—M. I . Sr. Licdo. D . José Moreno Maído-
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nado,, Canón igo Archivero .—M. I . Sr. D r . D . Francisco de 
P. Muñoz Rey na, Canónigo Penitenciario.—Sr. D r . D . T o m á s 
J iménez del R ío , Cura P á r r o c o de San Juan.—Sr. Licdo. Don 
Andrés Serrano y Garcfa-Vao, Rector del Seminario. 
C O M I S I Ó N D E D O C T R I N A 
M . I . Sr. Licdo D. V a l e n t í n Mar ín Rus, Canón igo Ma-
gistral de la Santa Iglesia Catedral, Presidente. 
VOCALES.—M. I . Sr. Licdo. D . Antonio G a r c í a Márquez , 
Canón igo — Sr. D . Antonio R o d r í g u e z Ferro, Beneficiado.— 
Sr. Licdo. D . Salvador Mar t ín Baca, Cura P á r r o c o de San-
tiago.—Sr. Licdo. D . José Soriano J iménez, C a t e d r á t i c o de 
Rel igión del Instituto. 
C O M I S I Ó N D E PERSONAS E C L E S I Á S T I C A S 
l imo. Sr. Licdo. D . Juan L . Franco P r ó , Arcipreste de la 
Santa Iglesia Catedral, Presidente. 
VOCALES.—M. I . Sr. Dr. D . Ildefonso C á n o v a s Giménez , 
Canón igo . — M . I . Sr. D . José J iménez Alcausa, Canón igo .— 
Sr. Licdo. D . Nicolás Montero Es tévez , Beneficiado y Vice-
secretario de Cámara .—Sr . Licdo. D . Francisco Vegas Gut ié-
rrez, Decano d é l o s P á r r o c o s de Málaga .—Sr . D . Antonio P é r e z 
P é r e z , Cura propio de Alora . 
C O M I S I Ó N D E PERSONAS S E C U L A R E S 
M. I . Sr. Licdo. D . Rafael Mar ía de C á r d e n a s y Arjona, 
Arcediano de la Santa Iglesia Catedral, Presidente. 
VOCALES.—M. I . Sr. D . Manuel Lumpié León , Canónigo . 
— Sr. D. Jesús F e r n á n d e z Domínguez , Beneficiado.—Sr. Don 
Salvador F e r n á n d e z Lara , Cura P á r r o c o de San Patricio.— 
Sr. D . Diego López Linares, Director de las Escuelas del xAve 
Mar í a . 
C O M I S I Ó N D E S A C R A M E N T O S 
M . I . Sr. Licdo. D . Antonio M a r í a Pacheco de Padilla, 
Chantre de la Santa Iglesia Catedral, Presidente. 
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VOCALES.—M. I . Sr. D . Pedro Gómez Candena, Canónig-o. 
—Sr. D. Antonio F e r n á n d e z ^Moreno, Beneficiado.—Sr. Licen-
ciado D José Fresneda Alfal la , Cura P á r r o c o de San Pedro.— 
Sr. D . Ricardo Muñoz Ortega, Coadjutor de San Juan, 
C O M I S I Ó N D E C U L T O 
M . I . Sr. Dr . D . Emilio Rosso Guevara, Canónigo de la 
Santa Iglesia Catedral, Presidente. 
VOCALES.'—M. L Sr. D . Ensebio Maestre de la Sota, 
Canónigo .—Sr . D . Vicente Cas t año Delgado, Beneficiado.— 
Sr. D . Ildefonso Mayorga Maldonado, Cura P á r r o c o de San 
Felipe.—Sr. D . Jacinto Muriel Gu t i é r rez , Ca t ed rá t i co del Se-
minario. 
C O M I S I Ó N D E B I E N E S E C L E S I Á S T I C O S 
M. I . Sr. Licdo. D . José Moreno Maldonado, Canónigo 
Archivero de la Santa Iglesia Catedral, Presidente. 
VOCALES. — M. I . Sr. D . Juan Pé rez Morente, Canón igo . 
— Sr. D . R a m ó n J. Ru íz y Ruíz , Beneficiado.—Sr. Licdo. Don 
Cándido Reguera A r r o y a l , Cura P á r r o c o de los Santos Már-
tires.^—Sr. D. A n d r é s Gómez Camacho, Coadjutor de San 
Pablo. 
C O M I S I Ó N D E C U E S T I O N E S S O C I A L E S 
M . I . Sr Dr . D . Francisco de P. Muñoz Reyna, Canón igo 
Penitenciario de la Santa Iglesia Catedral, Presidente. 
VOCALES. — M . I . Sr. Licdo. D . José Francisco C a b a ñ a s , 
Canónigo .—Sr . D. Cándido R o d r í g u e z Mart ín , Beneficiado.— 
Sr. Licdo. D . J o s é A l c á n t a r a Muñoz, Cura P á r r o c o de la 
Merced.—Sr. D . Francisco Palomo Lara , Cape l lán del Hos-
pital Provincial. 
C O M I S I Ó N D E F O R O E P I S C O P A L 
l imo. Sr. D r . D . J o a q u í n Jaraba Lozano, Dignidad de 
Maestrescuela, Presidente. 
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VOCALES.—M. I . Sr. Dr . D Diego Gómez Lucena, Ca-
nonig-o Doctoral.—Sr. Licdo. D . Rafael Parody Gómez , Bene-
ficiado.—Sr. Licdo. D . José Rubio Pérez , Cura P á r r o c o de 
Santo Domingo.--Sr . Licdo. D . Salvador López Marín , Cura 
P á r r o c o del Sagrario. > 
Los Sres, designados en la anterior lista, se a jus ta rán , 
para el desempeño de su cometido, á las prescripciones consig-
nadas en el Edicto de Indicción del S ínodo Diocesano, y debe-
r á n concurrir á Nuestro Palacio Episcopal el p róx imo día 8 de 
Septiembre, á las seis de la tarde. 
Dado en Málaga á 26 de Agosto de 1909. 
JUAN, OBISPO DE MÁLAGA. 
Por mandato de S. E. i . el Obispo, mi Sr,, 
DR. JOAQUÍN JARABA LOZANO, 
MAESTRESCUELA, SECRETARIO 
: : •' 
D K C R B T O 
Teniendo en cuenta las singulares condiciones de vi r tud, 
ciencia y prestigio que concurren en los limos. Sres. Licen-
ciado D . Juan de la Tor re Olmedo, D e á n d é l a Santa Iglesia 
Catedral, y Licdo. D . Juan L . Franco P r ó , Arcipreste de la 
misma, hemos venido en nombrarlos para que, como Delegados 
Nuestros, presidan las reuniones del Clero de nuestra Capital, 
que han de celebrarse para el estudio de las Constituciones 
Sinodales, cuando Nós no pudiéremos asistir á dichas reuniones. 
Dado en M á l a g a á 26 de Agosto de 1909. 
JUAN, OBISPO DE MÁLAGA. 
Por mandato de S. E. I . al Obispo, mi Sr., 
DR. JOAQUÍN JARABA LOZANO, 
MAESTRESCUELA, SECRETARIO 
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D E C R K X O 
Atendiendo á las especiales dotes que concurren en el 
M . I . Sr. Dr . D . J o s é M.a Giménez Camacho, Canón igo Lecto-
ra l de la Santa Iglesia Catedral, hemos venido en designarlo 
para Secretario del próximo Sínodo Diocesano, nombrando 
para que lo auxilien en los trabajos del mismo, á los Sres. Don 
Francisco J. Camacho Tr iv iño y D . Jacinto Murie l Gu t i é r r ez , 
Ca ted rá t i cos de Nuestro Seminario. 
Dado en M á l a g a á 26 de Agosto de 1909. 
í% JUAN, OBISPO DE MÁLAGA. 
Por mandato de S. E, I , el Obispo, mi Sr., 
DR. JOAQUÍN JARABA LOZANO, 
MAESTRESCUELA, SECRETARIO 
D E C R E T O 
Usando de Nuestra Jur isdicción Ordinaria, y para que 
entienda en todo lo que se refiere á la p r e p a r a c i ó n de lo nece-
sario para celebrar el p róx imo Sínodo Diocesano, hemos tenido 
por bien nombrar una Comisión Organizadora, que se compon-
drá de los Señores siguientes: 
l imo. Sr. Licdo. D . Juan Franco P r ó , Dignidad de A r c i -
preste, Presidente. 
VOCALES.—M. I . Sr. Licdo. D . Manuel Lumpíé León, 
Prefecto de Sagradas Rúbr i ca s .—Sr . Licdo. D . Nicolás Mon-
tero, Maestro de Ceremonias.—Sr. Licdo. D . Eugenio Muñoz 
Flores, Beneficiado, 2.° Maestro de Ceremonias.—Sr. D . Pedro 
D o ñ a Bení tez, Sac r i s t án Mayor d é l a Santa Iglesia Catedral. 
Dado en Má laga á 26 de Agosto de 1909. 
IÍÍ JUAN, OBISPO DE MÁLAGA. 
Por mandato de S. E, I , el Obispo, mi Sr,, 
DR. JOAQUÍN JARABA LOZANO, 
MAESTRESCUELA, SECRETARIO 
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• En conformidad con lo mandado en el Edicto de Indic-
ción, comenzaron las Congregaciones preparatorias del S ínodo 
el día 6 de Septiembre, Fiesta de la Sant í s ima V i r g e n de la 
Vic to r i a , Patrona de esta Diócesis, en el cual se constituyeron 
las Comisiones designadas, y recibió el Presidente de cada una,-
aquella parte de las Constituciones, que le co r re spond ía exa-
minar; desde ese día, hasta el 21 de Octubre, las Comisiones 
celebraban particularmente sus Juntas, cada semana; y los 
^ u é v e s , á la una y media de la tarde, se verificaba la Congre-
gac ión general, dándose cuenta de las observaciones de cada 
Comisión, y leyéndose el Proyecto de Constituciones Sinodales. 
El Excmo. Sr. Obispo, presidió por sí mismo todas estas Con-
gregaciones, y en todas ellas dirigió á su Clero palabras de 
aliento y discret ís imos consejos, manifestando á la par suma 
complacencia, por ver que la obra por S. E. I . emprendida, era 
fielmente secundada por todos, y se desarrollaba gradual y 
ordenadamente, revelando la perfecta unión y concordia que, 
gracias á Dios, existe en el Clero Diocesano, y la reverente 
adhesión que tiene á su Prelado. 
Prueba de una y otra cosa, fueron las observaciones 
presentadas por los Sres. Congregados; pues todas ellas estu-
vieron inspiradas en el mejor deseo de perfeccionar el Proyecto, 
sin que mira alguna de in terés particular en tu rb i á ra lo puro de 
su intención: la Comisión Central, en las reuniones que cele-
braba cada semana, el V ié rnes , estudió con gran cuidado dichas 
observaciones; y luego pasaron és tas al Rvmo. Prelado, quien, 
con vista del trabajo hecho por la Comisión Central, introdujo 
en las Constituciones aquellas reformas que á su juicio proce-
dían, quedando definitivamente redactadas el 26 de Octubre, en 
el cual el Excmo. Sr. Obispo dirigió á su Cabildo Catedral, la 
siguiente Comunicación: 
EXCMO. SR.: 
Conocidos son por V . E. Nuestros deseos de celebrar 
Sínodo Diocesano, con motivo de cumplirse el quincuagésimo 
aniversario de Nuestra Ordenac ión Sacerdotal, y los prelimi-
nares de dicha solemnidad, en que venimos ocupándonos desde 
hace algunos meses; terminado ya, con el favor de Dios, el 
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periodo preparatorio de la misma, Nos complacemos en remitir 
á V . E. el Proyecto de las Constituciones, que hemos de promul-
gar, á fin de que se sirva darnos el Consejo que para ello 
debemos pedirle, conforme á Derecho, y que también le pedi-
r í a m o s si no v in ié ramos obligado á esto, como un testimonio de 
Nuestro paternal afecto, y nuevo lazo de la ín t ima unión que 
siempre hemos tenido con el Excmo. Senado de Nuestra Santa 
Iglesia. 
También deseamos que V . E . Nos comunique su parecer 
en cuanto al d ía seña lado para que se congregue el S ínodo, 
que se rá . Dios mediante, el 26 del próximo mes de Diciembre; y 
Nos complacemos en comunicar á V . E. que hemos obtenido 
Rescripto de la S. C. del Concilio, por el cual podremos con-
vocar solamente á los Arciprestes, un P á r r o c o y un Clér igo de 
cada distrito, a d e m á s del Clero residente en esta Capital; y que 
en el mismo Rescripto se Nos autoriza para dispensar del ser-
vicio coral, en cuanto fuere necesario, durante los d ías de la 
solemnidad Sinodal, amissis d i s t r i hu t ion ihus quae Í n t e r 
praesentes fiunt. 
Dios guarde á V . E. muchos años . 
Má laga 26 de Octubre de 1909. 
JUAN, OBISPO DE MÁLAGA. 
E l Senado Capitular, en Sesión del 27 de Octubre, nom-
bró una Comisión compuesta de los M. I . Sres. Licdo. D . Juan 
Franco P ró , Arcipreste; Dr . D . Ildefonso C á n o v a s Giménez , 
Canón igo el más antiguo de los de Gracia; Licdo. D . Valen-
tín Mar ín Rus, Magistral , Canónigo el más antiguo de Oficio; y 
D r . D. Emilio Rosso Guevara, Canón igo el más antiguo de 
Oposición, para que, estudiando las Constituciones, propusiera 
el Consejo que se hab í a de dar al Rvmo, Prelado. 
E l día 10 de Noviembre, recibió S. E. I . la respuesta del 
Excmo. Cabildo Catedral, que le fué entregada por la Comisión 
ya dicha, presidida por el l imo. Sr. D e á n de la Santa Iglesia, 
Licdo. D . Juan de la Tor re Olmedo. E l D ic t ámen en que se 
contiene dicha respuesta, es como sigue: 
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EXCMO. SR.: 
L a Comisión nombrada por V . E., en la Sesión del d ía 27 
de Octubre de este año, para que diera su Dic támen relativo á 
las Constituciones Sinodales, acerca de las cuales nuestro 
Excmo. é l imo. Sr. Obispo se ha servido pedir el Consejo de su 
Senado Capitular, ha cumplido el grato encargo que se le 
confió, leyendo el hermoso Código redactado por S, E. I . , y no 
solo estima que debe el Excmo. Cabildo dar el Consejo que se 
le pide, tan favorable como proceda en Derecho, sino que 
tiene la honra de proponer á V . E., que felicite al Excmo. Pre-
lado, por el celo, prudencia y acierto con que atiende, en sus 
Constituciones, á todas las necesidades que en los momentos 
presentes reclaman la solicitud del egregio Pastor de esta 
Diócesis . 
En cinco Libros es tá dividida la magnífica compilación 
de la Disciplina vigente, que se completa con ace r tad í s imos 
Decretos, para adaptarla mejor á las condiciones de este Obis-
pado; y por cada uno de esos Libros, merece el Excelent ís imo 
Prelado grat i tud inmensa de su Clero y de su pueblo fiel, que 
e n c o n t r a r á n cuanto les sea necesario para proceder con toda 
seguridad en la resolución de las cuestiones doctrinales, y en el 
cumplimiento de los deberes que pertenecen á cada uno. 
L a exposición clara y metódica de las enseñanzas de la 
Iglesia; la prudente y ordenada manera en que se dán á conocer 
las disposiciones disciplinares, que se han dictado durante el 
largo periodo de tiempo en que no se ha celebrado Sínodo 
Diocesano; la caridad y firmeza con que se atiende á respetar, 
y hacer que sea respetado, el derecho de todos y de cada uno; 
y las manifestaciones de paternal amor, que siempre han distin-
guido el Pontificado del Excmo. Sr. Obispo, son las c a r a c t e r í s -
ticas de la Ley Sinodal, consignada en las Constituciones, y 
prueban que el Rvmo. Prelado vive en completa identidad con 
su Clero y con su pueblo, y que nada deja de ser atendido por 
su Pastoral vigilancia. 
Especialmente juzga esta Comisión, que V . E. debe 
manifestar al Excmo. Sr. Obispo, al contestar á la respetable 
Comunicac ión del mismo, fecha el día 26 del mes pasado, lo 
siguiente: 
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1. ° Que esta Excma. Corporac ión , y todos y cada uno 
de sus individuos, renuevan su adhesión y rinden el razonable 
obsequio de la fe, á todas las enseñanzas de la Santa Madre 
Iglesia, que se contienen en el L ib ro primero de las Constitu-
ciones Sinodales; pero singularmente, que reprueba una y mil 
veces las doctrinas de los modernistas, y confiesa ferviente 
todas las verdades de la admirable Encíc l ica Pascendi Donxi-
n i c i Gregis , en la cual la Santidad de P ío X condenó la 
moderna h e r e g í a . E l Cabildo de la Santa Iglesia de Málaga 
promete, con el favor de Dios, no admitir j a m á s en su seno á 
quien esté manchado con tales doctrinas, y pide á Nt ro . Señor 
la misericordia de que nunca sus miembros sean víct imas de tan 
funesto contagio. 
2. ° Que igualmente el Excmo. Cabildo y todos sus 
miembros, agradecen de todo corazón las sinceras manifesta-
ciones de afecto con que los honra nuestro venerable Prelado, 
en el segundo Libro de las citadas Constituciones, y especial-
mente en el T í tu lo V I de dicho Libro , que es el relativo á esta 
Corporac ión Capitular. Ciertamente que son en alto grado 
honrosas para nosotros las palabras del amant í s imo Prelado, 
cuando consigna en el referido Tí tu lo , que s iempre ha tenido 
con su Cabildo y con todos los Capitulares, que son y 
f u e r o n del mismo, un sólo c o r a z ó n y un a lma s ó l a ; comple-
tamente exactas y ciertas son estas palabras; pero tanto exal-
tan á la Corporac ión á quien se dirigen, como al Venerable 
Pastor que con su discreto proceder y su paternal afecto, ha 
sabido mantener constantemente vivos los vínculos de caridad 
y unión perfecta que con S. E. nos ligan. Debe, pues, este 
Cabildo, manifestar al Rvmo, Prelado, la grata complacencia 
con que ha visto tales frases, y su firme resolución de que sea 
por siempre duradera y cada día más estrecha é ínt ima la 
concordia é identidad, que felizmente existe entre los hijos y el 
Padre; y renovar á És te el testimonio de su obediencia y filial 
amor, con ocasión de celebrarse las Bodas de Oro de su Orde-
nación Sacerdotal, que coinciden con el futuro Sínodo Dio-
cesano. 
3. ° Que el Excmo. Cabildo, no solo está conforme y 
presta su Consejo favorable á los Decretos Sinodales que se 
refieren á los Beneficiados de esta Santa Iglesia, sino que los 
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aplaude, acepta, promete cumplirlos en todas y cada una de sus 
partes, y hacer que sean igualmente cumplidos por todos los 
que dependen de esta Corporac ión : y lo mismo ha de enten-
derse de los Mandatos de Santa Visi ta , que se confirman y 
ratifican en las Constituciones, los cuales vienen cumpliéndose 
con toda exactitud en esta Santa Iglesia, desde que fueron pr i -
meramente dictados. 
4. ° T a m b i é n debe manifestar el Excmo. Cabildo, la com-
placencia con que ha visto el Decreto en que se declara exento 
de la Jur isdicción Parroquial todo el Clero de esta Santa Iglesia 
y el Seminario de la misma; era lo primero tradicional costum-
bre, y es lo segundo, un nuevo testimonio de la solicitud pater-
nal del Rvmo. Prelado hacia el Colegio en que te rminó sus 
estudios; y como son notorios los vínculos que ligan á este 
Cabildo con la Escuela Episcopal, á la erección de la que con-
t r ibuyó eficazmente, á nosotros corresponde agradecer y aplau-
dir la citada disposición de S. E. R. 
5. ° En el cuarto L ib ro de las Constituciones, hay una 
que por modo especial reclama la atención del Excrao. Cabildo; 
es la relativa al culto de los Santos Patronos de Málaga , en la 
cual el Venerable Prelado exhorta al Clero de la Capital, á 
que restablezca la costumbre de i r procesionalmente á la Igle-
sia de los Santos Már t i res , en el d ía de la Fiesta de éstos, y á 
celebrar allí Misa solemne, con sermón: el Cabildo debe mani-
festar á S. E. I . , que atendiendo con toda reverencia el deseo de 
su Rvmo. Prelado, se propone celebrar, desde el p róx imo año 
de 1910, la Fiesta de los Santos Ciriaco y Paula, en la misma 
forma que lo hicieron nuestros antepasados; y para ello ruega á 
S. E. que mande que sean conducidas procesionalmente las efigies 
de los Santos Patronos, desde la Iglesia de los mismos, á esta 
Santa Basí l ica , en la v í spera de dicha Fiesta; y que al día 
siguiente, con asistencia de todo el Clero de la Ciudad, el 
Cabildo r e t o r n a r á en procesión solemne dichas efigies á su 
Iglesia, y en ella c e l e b r a r á la Santa Misa, p red icándose el 
sermón, que es de Tabla, según los Estatutos de la nuestra. 
6. ° T a m b i é n debe manifestar el Excmo. Cabildo, su gra-
titud al Rvmo. Prelado, por el Decreto inserto en el L i b r o V de 
las Constituciones, en el que se dispone que sean despachados 
de oficio, en esta Curia Episcopal, los asuntos no contenciosos 
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de la C o r p o r a c i ó n Capitular; en lo cual se conoce el deseo que 
tiene S. E . I . de no perder ocasión alguna para mostrar el afecto 
que lo une con su Cabildo. 
7.° Finalmente: para lo que se refiere al día seña lado 
para la C o n g r e g a c i ó n del S ínodo Diocesano, el Cabildo, aten-
diendo á la razón que S. E. I . ha tenido para designarlo, aplaude 
tal decisión, y debe manifestar al Venerable Prelado, cuánto le 
agradece la honra que le dispensa al celebrar el fausto aconte-
cimiento de sus Bodas de Oro, con la solemnidad Sinodal, en 
esta Santa Iglesia; pues as í queda rá en ella pe rpé tua memoria 
de esta fiesta y del motivo.con que se real izó. 
Así , pues, tenemos la honra de proponerlo, salvo el 
mejor acuerdo del Excmo. Cabildo, en la Sala Capitular de 
Málaga , á 9 de Noviembre de 1909. 
LICDO. JUAN FRANCO PRO, . DR. ILDEFONSO CÁNOVAS, 
ARCIPRESTE CANÓNIGO 
LICDO. VALENTÍN MARÍN RUS, DR. EMILIO ROSSO, 
MAGISTRAL CANÓNIGO 
Preparadas as í las cosas preliminares del Sínodo Dioce-
sano, juzgó S. E. I . llegado el momento de proceder á convo-
carlo, y al efecto mandó publicar los Documentos, que más 
abajo se insertan; ce lebróse la augusta Asamblea, con brillan-
tez y solemnidad dignas de eterna memoria, como consta de las 
Actas, también insertas más abajo; y porque siempre quede 
memoria de todo lo hecho, se consigna aqu í esta ligera reseña 
de los X^NTECEDENTES de este Sínodo, que mejor y más explíci-
tamente queda en el expediente original del mismo. 
Gracias sean dadas á Dios, y loor á nuestro Rvmo. Pre-
lado, que con discreción admirable, y fortaleza reveladora de 
que se renueva su juventud, ha llevado á feliz término empresa 
tan gloriosa como saludable para el buen rég imen de la Iglesia 
que le encomendó el Espí r i tu Santo. 
Má laga 7 de Enero de 1910. 
DR. JOSÉ M.a GIMÉNEZ, 
SECRETARIO DEL SÍNODO DIOCESANO. 
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R E S C R I P T O DE LA S. CONGREGACIÓN D E L C O N C I L I O , 
CONCEDIENDO FACULTAD Á S. E. I . , 
PARA DISPENSAR DE LA ASISTENCIA AL SÍNODO DIOCESANO 
A ALGUNOS DE LOS PÁRROCOS, 
ASÍ COMO DEL SERVICIO CORAL AL CABILDO, 
SI FUERE NECESARIO, 
DURANTE LA CELEBRACIÓN DEL MISMO SÍNODO 
B E A T I S S I M E P A T E R : 
Episcopus Malacitanus humilime exponit: Quod in votis 
jamdia habuerat, ut nempe, Clerum suae Ditionis in Synodum 
adunaret et Constitutiones traderet, hoc, nacta occasione ex 
quinquagesimo anniversario Suae Sacerdotalis Ordinationis 
adimplere, Deo juvante, satagit. 
Equidem quas Constitutiones et Decreta confecit venera-
bilis Decessor Fr . Ildephonsus a Sancto Thoma, labente anuo 
millessimo sexcentés imo septuagés imo primo, vel obsoleta 
sunt, vel parum hodiernis rerum adjunctis congruunt: unde 
praestat nova condere statuta, pro uberiori fidelium Clerique 
ntilitate et Disciplina. 
lam vero: Inopia qua in hac regione versatur Sacerdo-
tum, quorum, multis in iocis,unus tantum existit, minime sinit ut 
omnes et singuli Synodum adveniant quin detrimento sint 
obnoxii fideles quorum il l i curam gerunt: quapropter, a S. V . 
enixe'Episcopus Orator facultatem postulat, v i cujus praeter 
Capitulum et Beneficiarios Almae Ecclesiae, atque Parochos et 
Civitatis Ecclesiarum Rectores, nonnisi Archipresbyteros, qui 
sexdecim numerantur, et pro quovis Distr ictu unum Parochum, 
unumque Ciericum convocare debeat: ceteris, autem qui de 
jure, sunt vocandi, liceat convenire vel abesse. 
Praeterea, ut facilius omnia peragantur quae ad praefa-
tam pertinent Synodum, etiam humiliter expetit facultatem dis-
pensandi, quatenus opus fuerit a Chorali Servitio, iis diebus 
quibus Synodalis Soleranitas erit perficienda . 
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Die 23 Septembris, 1909.—Sacra Congregatio Concilii 
Tridentini Interpres Auctori tate Ssmi. Dñi . Nostri , attentis 
expositis, gratiam juxta petita, sub lege tamen ut omnes inviten-
tur qui de jure invitandi sunt cum facúl ta te dispensandi a Chorali 
Servitio diebus quibus Synodalis Solemnitas erit perficienda, 
amissis tantum distributionibus inter praesentes, Episcopo 
Oratori benigne imper t id dignata est. 
C, CARD. GENNARI, Praefectus. 
E D I C T O C O N V O C f t T O ñ I O ñU E L S I N O D O D I B C E S H I l l 
N o s EL DOCTOR DON JUAN MUÑOZ HERRERA, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA OBISPO DE 
MÁLAGA, PRELADO DOMÉSTICO DE SU SANTIDAD, ASISTENTE AL SACRO 
SÓLIO PONTIFICIO, CABALLERO GRAN CRUZ DE LA REAL Y DISTINGUIDA 
ORDEN DE ISABEL LA CATÓLICA, ETC., ETC. 
Al Exento. Sr. Deán y Cabildo de esta Nuestra S. I . Catedral; 
á Nuestros Arciprestes, Párrocos, Ecónomos y demás Venerable Clero: 
á Nuestros amados Seminaristas; á los Religiosos y Religiosas, 
y á los fieles todos de Nuestra Diócesis: 
SALUD Y BENDICIÓN EN NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
Venerables Hermanos y amados H i j o s Nuest ros : 
Los Mandatos del Sacrosanto Concilio Tridentino, las 
prescripciones de los Romanos Pontífices y las constantes y 
recientes exhortaciones de la Sagrada C o n g r e g a c i ó n del Con-
cilio, Nos compelen una y otra vez más á la Convocac ión del 
Sínodo Diocesano. Su celebración es, en verdad, medio eficaz 
para ordenar lo que conviene á la observancia de la Disciplina 
Ecles iás t ica , enmienda de las.costumbres y buen Gobierno de 
las Iglesias: para traer á la memoria y hacer cumplir lo bien 
establecido, para restaurar lo que el tiempo ha hecho olvidar y 
4 
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,1a malicia ó fragilidad humana ha relajado, y para establecer 
y asentar, por último, lo que según los tiempos pareciere nece-
sario al mayor servicio de Dios Nuestro Señor y bien espiritual 
de Nuestros fieles. 
Ya , por Nuestra Circular fecha 26 de Agosto del corriente 
año , publicamos y os manifestamos la indicción de este Sínodo, 
que siendo para Nos el cumplimiento de un estrecho deber de 
Nuestro Ministerio Episcopal, coincide, á la vez, con la satis-
facción más íntima de un recuerdo y una aureola de Nuestro 
Ministerio Presbiteral; las Bodas de Oro de Nuestro Sacerdocio. 
Considerando, pues, maduramente, cuanto conduce á tan 
importante asunto, hemos venido desde entonces llevando á 
cabo la labor, que desde mucho antes p r e p a r á b a m o s : Nuestros 
venerables P á r r o c o s y amados Sacerdotes, Nos han prestado, 
con gran celo y solicitud, los auxilios de su instrucción y de su 
amor filial; reunidos en Comisiones, según la forma que ya 
expusimos en el indicado Documento, han realizado cuanto era 
de desear; y con tal uniformidad y adhesión á Nuestra humilde 
persona, que Nos han hecho fácil y llevadero lo que siempre, y 
más á Nuestra edad, Nos parec ió superior á las propias fuerzas. 
Y en esta parte queremos y es debido rendir tributo de 
grat i tud y afecto al Excelent ís imo Cabildo Catedral: Nós, en 
observancia de los Preceptos Canónicos , inquir íamos su Con-
sejo, enviándole las Constituciones que hemos de promulgar; y 
él Nos las devuelve, a len tándonos con los acentos de su ilus-
t rac ión, y con los p lácemes de la más grata concordia. 
En vista, pues, de todo ello, en uso de Nuestra Autoridad 
y Jur isdicción Ordinaria; después que hemos implorado con 
ardiente ruego los Divinos Auxilios y la especial pro tecc ión de 
la San t í s ima V i r g e n Mar í a de la Vic to r i a , Patrona de la 
Diócesis , publicamos el presente Edicto convocatorio, haciendo 
saber á Nuestro Clero Catedral y Parroquial, á todos los fieles 
del Obispado, y á cuantos por derecho ó costumbre hayan de 
asistir al S ínodo Diocesano, que éste se c o n g r e g a r á en Nuestra 
Santa Iglesia Catedral Basí l ica , en los días 26 y siguientes del 
próximo mes de Diciembre del presente año. 
Mas, no siendo posible que concurra todo el Clero, porque 
ha de atender al servicio de las Iglesias, hemos acudido á la 
Santa Sede en súplica de instrucciones y remedios; y en vista 
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del Rescripto de la Sagrada Congregac ión del Concilio, dado 
en 23 de Septiembre de este año , venimos en decretar lo 
siguiente: 
I . Ordenamos y mandamos, en vir tud de Santa Obedien-
cia, y bajo las penas que en Derecho procedan, que el dfa 26 de 
Diciembre parezcan y se congreguen sinodalmente en Nuestra 
Santa Iglesia Catedral, el Excmo. Cabildo y Rvdos. Bene-
ficiados de la misma; los Arciprestes de la Diócesis; los P á r r o c o s 
y Rectores de las Iglesias de esta Capital, y uno de los Coadju-
tores de cada Parroquia de la misma; y un P á r r o c o y un Clé r igo 
que des igna rán los de cada Arcipreslazgo, para que ostenten la 
represen tac ión de ellos. 
I I . Invitamos á que concurran al S ínodo, aunque sin 
obligarlos á la asistencia, á todos los P á r r o c o s , Coadjutores y 
Clé r igos sujetos á Nuestra Jur isdicción, que sin perjuicio de la 
asistencia espiritual de los fieles y del buen servicio de las Igle-
sias, quieran a c u d i r á esta solemnidad; á los Superiores y Profe-
sores de Nuestro amado Seminario; al Superior y á un Religioso 
de cada una de las Casas de Varones Regulares, que existen en 
esta Diócesis; á los P á r r o c o s de la Jur isdicción Castrense, que 
residen en la misma, y á cuantos se consideren con derecho 
legí t imo á ser por Nós citados. 
I I I . Siendo de trascendencia suma y de capital impor-
tancia la obra que ha de realizar el Sínodo Diocesano, no 
podemos prescindir de implorar los Auxil ios de Dios, para 
llevarla á buen té rmino: por tanto, mandamos que desde la 
publicación de este Edicto, se practiquen los siguientes actos de 
Rogativa: 
1. ° Todos los Sacerdotes que celebren en Nuestro 
terr i torio el Santo Sacrificio de la Misa, d i rán en ella, siempre 
que las Rúbr i cas lo permitan, la O r a c i ó n , Secreta y Postcom-
munio del Espí r i tu Santo; 
2. ° Las Comunidades de Religiosas sujetas á Nuestra 
Jurisdicción, h a r á n diariamente, congregadas en sus Coros, 
especial Orac ión por el buen éxito del Sínodo Diocesano; 
3. ° En Nuestra Santa Basí l ica , se c a n t a r á Misa Solemne 
de S p i r i t u Sancto, el día que determine Nuestro Excelent í s imo 
Cabildo, dentro de los ocho precedentes á la solemnidad Sinodal. 
4. ° Cuando se predique la Divina Palabra en las Domí-
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nicas y fiestas del p róx imo tiempo de Adviento, los encargados 
de hacerlo exp l i ca rán al pueblo cristiano lo que significa el 
S ínodo Diocesano, y lo e x h o r t a r á n á pedir á Dios que conceda 
sus luces á los Sinodales; y 
5 0 En los d ías 21, 22 y 23 del próximo Diciembre, los 
designados en la Disposición I de este Edicto, y todas las Comu-
nidades Religiosas de Nuestra Diócesis, p r a c t i c a r á n un Tr iduo 
de retiro, orac ión y penitencia, para obtener el mismo fin. 
I V . Los que, siendo obligados á concurrir al Sínodo, 
tuvieren impedimento para hacerlo, expondrán sus legí t imas 
excusas á los Jueces, que oportunamente designaremos, en la 
inteligencia de que si no lo hicieren de esta manera, les p a r a r á 
el perjuicio á que hubiere lugar en Derecho. 
Por último: hacemos saber, que Nuestro Sant ís imo Padre 
León X I I I , de feliz memoria, por Bula fecha el 20 de Diciembre 
de 1895, se dignó conceder Indulgencia Plenaria á todos los que 
durante los d ías en que se celebre el Sínodo Diocesano, visiten 
Nuestra Santa Iglesia Catedral, rogando á Dios Nuestro Señor 
por las intenciones de Su Santidad; y mandamos que este Edicto 
sea fijado en las puertas de todas las Iglesias de Nuestra Dió-
cesis, para que tengan conocimiento del mismo, todos aquellos 
á quienes pueda interesar. 
Esperamos que todos Nuestros amados Hijos, conside-
rando la importancia que tiene la empresa que deseamos llevar 
á efecto, Nos p r e s t a r á n el eficaz concurso de sus Oraciones y 
de su obediencia; y seguros de que no se rá defraudada Nuestra 
confianza, los bendecimos en el Nombre del Padre, del Hijo 
y del ^ Espír i tu Santo. 
Dado en Málaga , á 14 de Noviembre de 1909, Fiesta del 
Patrocinio de la San t í s ima V i r g e n . 
^ JUAN, OBISPO DE MÁLAGA. 
Por mandato de S, E, I , el Obispo, mi Sr,, 
DR. JOAQUÍN JARABA LOZANO, 
MAESTRESCUELA, SECRETARIO 
' HS^ H ¡ 
ANTECEDENTES 25 
S E C R E T A R Í A D E C Á M A R A Y G O B I E R N O 
C I R C U L A R 
Debiendo concurrir al próximo Sínodo Diocesano, además 
de los Sres. Arciprestes, un P á r r o c o de cada Arciprestazgo, y 
un Clé r igo en representac ión de los residentes en cada Distr i to, 
S. E. I . el Obispo, mi Sr., se ha servido disponer lo siguiente: 
1. ° Los Sres. Arciprestes convoca rán á los P á r r o c o s de 
sus terri torios, para que, juntos bajo su Presidencia, elijan, por 
m a y o r í a absoluta de sufragios, al que haya de asistir á las 
Sesiones del S ínodo Diocesano; debiendo ser, precisamente, uno 
de los P á r r o c o s , Ecónomos ó Regentes que residen en la 
actualidad en el terr i tor io del Arciprestazgo. 
2. ° De la misma manera, los Sres. Arciprestes convo-
c a r á n á todos los Clér igos residentes en su c i rcunscr ipción, los 
cuales e leg i rán también, por m a y o r í a absoluta de sufragios, al 
que los haya de representar en el S ínodo, y que podrá ser 
P á r r o c o , Ecónomo, Regente, Coadjutor ó simplemente Clér igo 
de los residentes en la V i c a r í a , ó de los que moran en esta 
Ciudad. 
3. ° De cada una de estas reuniones, se ex t ende rá Acta 
por duplicado, que a u t o r i z a r á n , con sus firmas, el Arcipreste y 
el Cura ó Clé r igo más moderno, y se se l la rá con el del A r c i -
prestazgo. Uno de los ejemplares de dichas Actas, se remi t i rá á 
esta S e c r e t a r í a de C á m a r a , antes del d ía 15 del próximo 
Diciembre; y el otro' ejemplar, queda rá en poder del que fuere 
elegido, para que pueda acreditar su Derecho. 
4. ° Los que resu l tá ren elegidos, debe rán comparecer en 
esta S e c r e t a r í a el 20 del próximo Diciembre, para exhibir 
sus Credenciales; y también debe rán presentarse, en el mismo 
día, todos los demás á quienes se refiere la Disposición I del 
Edicto Convocatorio del Sínodo, á fin de recibir las instruccio-
nes relativas al T r iduo de Retiro, y al mejor orden de la solem-
nidad Sinodal. 
De la misma manera deberán comparecer todos los que 
26 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
se designan en la Disposición I I del mismo Edicto, el día 25 ó 
en cualquiera otro después del 20 del mismo mes, para mani-
festar su propósi to de acudir al Sínodo é informarse'de lo conve-
niente para el órden del mismo. 
5. ° Los que impedidos de acudir á esta solemnidad 
hubieren de presentar sus excusas, las remi t i rán por escrito á 
esta S e c r e t a r í a , exponiendo á nuestro Excmo. Prelado las 
razones en" que se fundan, para que, prév io conocimiento de las 
mismas por los Sres. Jueces que designe S. E. I . , És te resuelva 
lo que proceda. Dichas excusas h a b r á n de alegarse también 
antes del día 15 de Diciembre. 
6. ° Con el fin de que en ningún pueblo faite la celebración 
del Santo Sacrificio de la Misa, en los días que obliga el 
precepto de oiría, el Excmo. Sr. Obispo faculta á los Señores 
Arciprestes para autorizar la Binación en donde fuere nece-
saria, debiendo dar cuenta de las medidas que en este punto 
adopten, así para tranquilidad del Rvmo. Prelado, como para 
disponer lo que proceda, si hubiere de ello necesidad. 
7. ° Los Sres. que asistan al S ínodo, t r a e r á n Sobrepelliz 
(no Roquete), Estola encarnada y Bonete, para usar estas 
prendas en los actos de ceremonia; y g u a r d a r á n en los mismos 
el órden marcado en el Ceremonial, que les se rá entregado 
cuando comparezcan en esta S e c r e t a r í a . 
De la bien probada adhesión de su Clero, espera nuestro 
Excmo. Prelado, que todos cont r ibu i rán al mayor órden y 
esplendor de esta solemnidad; y por mi conducto ruega á los 
RR. PP. de las Ordenes y Congregaciones Religiosas, que tienen 
sus Casas en esta Diócesis , que comuniquen á esta S e c r e t a r í a 
los nombres de los Religiosos que hayan de concurrir á las 
Sesiones Sinodales. 
Má laga 14 de Noviembre de 1909. 
DR. JOAQUÍN JARABA LOZANO, 
MAESTRESCUELA, SECRETARIO 
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CEREMONIAL QUE HA DE OBSERVARSE 
EN LA CELEBRACIÓN DEL 
SÍNODO DIOCESANO DE MÁLAGA 
D Í A 25 D E D I C I E M B R E 
Conforme á lo mandado en el Pontifical Romano y Cere-
monial de Obispos, á la hora de las doce, y al toque de Ánimas , 
h a b r á repique general de campanas en todas las Iglesias de la 
Capital y de la Diócesis , anunciando al pueblo ia apertura del 
Sínodo, que ha de verificarse el d ía siguiente. 
D Í A 26 
Á las ocho y media de la mañana , concu r r i r án á la Santa 
Iglesia Catedral todos los Sres. Sinodales y el Clero de la 
Capital, que estuviere libre de servicio; y dejados los manteos 
y sombreros en el lugar seña lado , vest i rán sobrepelliz, estola 
encarnada y bonete; los Religiosos, ves t i rán igualmente sobre-
pelliz y estola, ó c o n s e r v a r á n el Háb i to de su Orden respectiva; 
los M . I . Sres. Capitulares, t o m a r á n pluvial encarnado, y lo 
mismo los Sres. Beneficiados de la Santa Iglesia; y precediendo 
la Cruz y Ciriales, se d i r ig i rán todos al Palacio Episcopal, en 
cuya Aula máx ima el Excmo. Sr. Obispo se reves t i r á de Ponti-
fical en el Sitial á este efecto preparado, y estando todos de 
rodillas, S. E. I . e n t o n a r á el Himno Venz, Creator S p i r i t u s . 
Terminada la primera estrofa del Himno, que se c a n t a r á 
á dos coros, se o r d e n a r á la Proces ión del siguiente modo: 
1. ° Cruz y Ciriales de la S, I . Catedral. 
2. ° Clero, no Sinodal. 
3. ° Comisiones de Institutos Religiosos. 
4. ° Representantes de Iglesias no Parroquiales. 
5. ° Coadjutores. 
6. ° Regentes, Económos y P á r r o c o s de los pueblos. 
7. ° P á r r o c o s de la Capital. 
8. ° Vicarios Arciprestes. 
9. ° Clero Catedral. 
10.° S. E. I . y el Personal de Pontifical. 
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Los Sres. indicados, g u a r d a r á n el orden que se marca, 
sin perjuicio ni asentar precedente para lo porvenir, conforme 
al Decreto de S. E. I . ; dentro de cada uno de los números , 
fo rmarán según la ant igüedad en sus respectivos cargos. 
La P roces ión e n t r a r á en la Catedral por la puerta 
principal, y segu i rá por la nave de la Inmaculada Concepción, 
al A l t a r Mayor; y los Sres. Maestros de Ceremonias, ind icarán 
á los Sinodales y personas invitadas, el lugar que cada uno debe 
ocupar. 
Desde que salga la Proces ión del Palacio, hasta que entre 
en la Catedral, r e p i c a r á n todas las campanas de la Capital; al 
entrar en la Santa Basíl ica, se t o c a r á n los Ó r g a n o s ; y durante 
el trayecto, se c a n t a r á n el Himno Ave M a r i s stella, el Salmo 
32, Exn t t a t e j u s t i i n Domino , el Salmo 66, Deus misereatur 
nos t r i , y el Salmo 132, Ecce quam bonum. 
Llegado S. E. I . á su Trono del A l t a r Mayor, t o m a r á las 
Tunicelas y Casulla, y ce l eb ra r á Misa solemne de S p i r i t u 
Sancto, p r o Re g r a v i , asist iéndole los Sres. p r év i amen te desig-
nados de su Excmo Cabildo. Terminada la Misa, en la que no 
se d a r á la Bendición, se r e t i r a r á n el P resb í t e ro Asistente y 
Diáconos de Honor, y ayudado S. E. por los Diáconos de Oficio, 
paramentados como si minis t rá ran en la Misa, de ja rá la Casulla 
y Tunicelas, tomando el Pluvial, é i rá con Mitra preciosa y 
Báculo al medio del Al ta r ; y allí arrodillado, sin Mi t ra ni Báculo» 
e n t o n a r á la Ant í fona, E x a u d í nos, Domine , que p rosegu i r án 
los Cantores. 
Enseguida se c a n t a r á á dos Coros el Salmo 68, S a l v u m 
me f a c Deus, y empezado el primer verso, S. E. I . vo lve rá á su 
Trono, permaneciendo sentado hasta la terminación del Salmo y 
repet ición de la Antífona por los Cantores: mientras S. E . es tá 
sentado, tiene la Mit ra puesta. 
Terminado el Salmo y repetida la Ant í fona, todos se 
levantan, y S. E. I . , sin Mi t ra y vuelto al Al ta r , d i rá las Ora-
ciones Adsumus Domine. . . y Oinnipotens.. . que se hallan en 
el Pontifical, á las cuales responden todos: y. Amen. 
Dichas las oraciones, S. E. I . se arrodilla, teniendo 
puesta la Mitra; y estando también de rodillas todos los demás , 
los Sochantres entonan la L e t a n í a de los Santos; y dicho el 
t . Ut ó m n i b u s fidelibus defunctis. . . S. E. se levanta, y 
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teniendo en su mano izquierda el Báculo , vuelto hác ia el 
Sínodo, dirá : 
f . Ut hanc pvaesentem Synodum v i s i t a re , disponeve 
et bene ^ dicere d i g n e r i s . 
Contestando todos: 
R). Te rogamus, a u d i nos. 
Ar rod í l l a se nuevamente el Rvmo. Prelado, y los Sochan-
tres terminan la Le t an í a ; acabada, se levanta S E. I , y dejada 
la Mit ra , dice, vuelto.al Al ta r , la orac ión D a quaesumus...; al 
entonar el Rvmo. Prelado el Oremus, el Diácono dice: Flecta-
mus g e m í a ; el Subdiácono canta L é v a t e , y todos se arrodillan 
y levantan. 
Terminada la Orac ión , el Rvmo. Prelado se sienta, y el 
Diácono , después de besar el Ani l lo , vá á dejar sobre el A l t a r 
el L ib ro de los Evangelios, y vuelve á ministrar á S. E. el 
incienso, el cual se bendice, more s ó l i t o ; enseguida el D i á c o n o 
dice: Munda cor ineum... y pide la Bendición, como en la Misa, 
cantando, en el lugar acostumbrado, el Evangelio Convocatis 
Jesns d u o d e c i m l l e v a n d o el Subd iácono el L ib ro , para que 
S. E. I . lo bese, é incensando el Diácono de more: hecho esto, 
S. E . y todos los Sinodales se arrodillan, y el Rvmo. Prelado 
entona el Himno Veni, Creator.. . que todos prosiguen; termi-
nada la primera estrofa, todos se levantan, permaneciendo el 
Rvmo. Prelado de pié y sin Mit ra , frente al A l t a r . 
Acabado el Himno, S. E. I . , si le place, dirige al S ínodo 
la Alocución Venerahiles Consacerdotes, que trae el Ponti-
fical, y después de ella, p r ed i ca rá un Sr. Canón igo de la Santa 
Iglesia. 
Terminado el Se rmón , subi rán hasta el Trono los Promo-
tores del Sínodo, y haciendo profunda inclinación á S. E. I . los 
que fueren Canónigos , y genuflexión los que no lo fueren, d i rá 
el primero de ellos: 
Excel lent iss ime Domine , ac Reverendissime Praes id : 
cum hodie s i t dies v igess ima sexta Decemhris, i n qua voca t i 
siunus ad Synodum Dioecesanam, atque omnia r i t e e x p í e l a 
s in t quae p r a e l i m i n a r i a ejusdem exis tunt , ego N . 'N.t i l l i n s 
Synodi P r o m o t o r Vestra Ben ign i t a t e consti tutus, insto et 
oro, nt Vestra Exce l len t ia Decre tum de aper ienda Synodo 
elicere d igne tu r . 
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Responde el Rvmo. Prelado, I t a fievi inandami is ; los 
Promotores, con las debidas reverencias, se retiran á su lugar, 
y el Secretario sube al Trono, recibe de manos de S. E. I . el 
Decreto, y besado el Ani l lo Pastoral, hace reverencia y vá al 
Púlp i to , en donde lee dicho Decreto. Entonces vuelven á subir-
los Promotores, y con las mismas ceremonias que antes, dice 
otro de ellos: 
Reverendissime Pa ter et Domine: praecepit Sacro-
sancta T r iden t ina Synodus nt quicumqne ad Dioecesa-
nam p r i m o convenerint, Beneficio gandentes, fidem p r o -
fiteantíiv j u x t a F o r m u l a m Sanctae Romanae Ecclesiae; 
i dc i r co , ego N . N . , hujus Synodi P romoto r , reverenter 
exq i i i ro a Vestra Exce l len t ia promvdgat ionem Decret i de 
F i d e profi tenda. 
Luego que el Rvmo. Prelado responda: Sic s ta tn imus et 
jubemus, se retiran los Promotores, y el Secretario lee, desde 
el Púlpi to, el Decreto De F i d e i professione emit tenda; y 
estando todos arrodillados, el mismo Secretario lee rá la F ó r m u l a 
de Pío I V , con las adiciones de Pío I X ; terminada esta lectura, 
el Rvmo. Prelado, puestas las manos sobre el L ib ro de los 
Evangelios, j u r a r á , diciendo: 
Ego idem, J O A N N E S , D E I E T A P O S T O L I C A E 
S E D I S G R A T I A E P I S C O P U S M A L A C I T A N US, spon-
deOy voveo, ac j u r o . Sic me Dens adjuvet, et haec Sancta 
D e i Evange l ia . 
S ién tase S. E. delante del Al tar , teniendo sobre sus 
rodillas el L ib ro de los Evangelios: y subi rán todos los Sinodales, 
b i n i et b i n i , por el orden marcado para la Proces ión , jurando 
cada uno en la siguiente forma: 
Ego idem N . N . , spondeo, voveo ac j u r o . Sic me Deus 
adjuvet, et haec Sancta D e i Evange l i a . 
Terminada la profesión de F é , vuelven como antes los 
Promotores al Trono, y después de la debida reverencia, dice 
otro de ellos: 
Excel lent iss ime atque I l l u s t r i s s ime Domine : E x De-
creto Sacrosancti Conc i l i i T r i d e n t i n i , des ignand i sunt 
quoties Synodus Dioecesana congregabi tur , Judices Syno-
dales, necnon Synodales Examina to res : quapropter , ego 
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N . A1., Jitssu Vestvae Excellentiae hujus Synodi Promotor r 
expeto Decretum c i rca e o r w n designat ionem. 
R e s p o n d e r á S. E . I . : 
Legan tu r et publ icentur eornm N o m i n a , atque ha-
beatur Synod i sententia. 
Con esto se r e t i r a r á n los Promotores; y el Secretario, 
habiendo leido el Decreto de Examinadores y Jueces Sinodales, 
pregunta al Sínodo: 
Q u i d vobis v ide tu r? 
Los que dieren voto de aprobac ión , d i rán sentados: 
Placet ; y los que no lo dieren se l evan t a r án , diciendo: N o n 
placet. Entonces el Secretario, d i rá : 
Accedant ad E x c m u m . et R v m u m . D o m i n n m Ep i s -
copum q u i cons t i t n t i sunt Examina to res et Judices, 
Synodo approbante; et coram Eo j u s j u r a n d u m de m u ñ e r e 
f ide l i te r excercendo emi t t an t . 
Acto continuo, los Exminadores, y luego los Jueces que 
estuvieren presentes, subirán al Trono, b i n i et b i n i ; y arro-
dillados, j u r a r á n con la siguiente fórmula: 
Ego N . N . , Synodo approbante, E x a m i n a t o r (vel 
Jndex) constittdtus, o f f i c ium a me susceptum j u r e j u r a n d o 
p r o m i t t o , quantum i n me e r i t , f i d e l i t e r executurnm. Sic me 
Deus adjuvet, ethaec Sancta D e i Evange l i a . 
Sub i rán nuevamente los Promotores al Trono, y como 
antes, uno de ellos d i rá : 
Reverendissime admodum Domine , u t i Pa te r : mps 
i n v a l u i t i n Synodis Dioecesanis p r o m u l g a n d i quaedam De-
creta, ab ó m n i b u s , durante Synodo, adamuss im observanda; 
ex quo, ego N . N . , hujus Synod i P r o m o t o r , a Vestra Exce-
l l en t i a f t a g i t o ut praefa ta Decreta emit tere d i g n e t u r ; necnon 
ut elenchus S y n o d a l i u m lega tur , nt quicumque praesentes 
non adfuer in t , pvae judic io s int obnox i i . 
Se lee rán los Decretos, y entre ellos el en que se designe 
día, hora y sitio para la segunda Sesión; y pasada lista, el 
primero de los Promotores, d i rá : 
Ut ó m n i b u s semperque pateat, ego N . Ar., hujus 
Synodi P romoto r , vos venerabiles N o t a r i o s ejusdem re-
qu i ro , insto et oro, ut nomina ads tan t ium huic so l emni t a t i 
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di l igen tev adnotet is ; atque de ó m n i b u s qnae acta stmt 
pub l i cum ins t rumen tum conficiatis. 
Respondiendo los Notarios, Conficiemus, S. E. I . d a r á 
solemnemente la Bendición al Sínodo y pueblo; y desnudándose 
de los Ornamentos Sagrados, se ves t i rá con la Capa Magna, 
y s e r á a c o m p a ñ a d o hasta su Palacio por todo el Sínodo; 
tocándose el Organo, mientras sale de la Iglesia, y las cam-
panas, una vez que haya salido á la calle. 
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Reunidos á las nueve de la m a ñ a n a , en el Sa lón del 
Trono del Palacio Episcopal, lugar p rév iamen te designado por 
S. E. I . para las Sesiones secretas del Sínodo, todos los 
Sres. Sinodales, que han de estar con los Paramentos que se 
han dicho respecto de la Sesión anterior, comenza r á la segunda, 
diciéndose Misa de R é q u i e m en sufragio por las almas de los 
Sres. Obispos y Sacerdotes difuntos de esta Diócesis, á la cual 
as is t i rá S, E. I . , revestido de Medio-Pontifical; una vez ter-
minada, el Rvmo. Prelado h a r á la absolución super t u m u l t i m , 
can tándose el £1. L i b e r a me, Domine . . . 
Acto seguido, el Rvmo. Prelado de ja rá los Ornamentos 
negros; y los Diáconos , con ornamentos encarnados, le ves t i rán 
Pluvial del mismo color; arrodillados ante el Al tar , y estando 
S. E . I . sin Mi t ra , e n t o n a r á la Ant í fona P r o p i t i u s esto, que 
p rosegu i r án los Cantores. 
Terminada, se c a n t a r á á dos coros el Salmo 78, Deus, 
venertint gentes, estando todos sentados. S. E. I . t endrá la 
Mit ra puesta. 
Repetida la Ant í fona, todos se l evan t a r án ; y el Reveren-
dísimo Prelado, sin Mi t ra , vuelto al Al tar , d i rá las Oraciones 
marcadas en el Pontifical Romano; después, y con las Cere-
monias dichas en la Sesión primera, el D iácono c a n t a r á el 
Evangelio Des ignav i t Dominns , terminado el cual, se 
r e z a r á el Veni Creator, y dirá el Rvmo. Prelado, si le place, 
la Alocución prescrita por el Pontifical. 
Pasada lista por el Secretario, los Promotores, con las 
Ceremonias que se dijeron antes, subirán al Trono, y uno de 
ellos dirá: 
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Excel lent iss ime ae Reveveudissiine Domine: Quon iam 
p a r a t a sunt Decreta et Constitutiones m hac Dioecesana 
Synodo solemniter p r o m u l g a n d a ; idc i rco , ego N . N . , ejus-
dem P r o m o t o r ins t i tn tns , ad Majorem D e i G l o r i a m , et 
u t i l í t a t e m Ecclesiae Malacitanae, insto et oro ut eadem 
Decreta l egan tu r et pnbi icentur . 
Respondiendo S. E . I . , I t a f i e r i jnhemus, el Secretario 
rec ib i rá de sus manos las Constituciones Sinodales, y subiendo 
al Púlpi to, c o m e n z a r á la lectura de las mismas, hasta que 
plazca al Rvmo. Prelado suspenderla; v entonces, el mismo 
Secretario ó el Lector , p r e g u n t a r á á los Sinodales: 
Venerahiles f r a t r e s , placentne vohis Constitntiones et. 
Decreta modo lecta? 
Los que dén voto afirmativo, p e r m a n e c e r á n sentados, y 
d i rán: Placent ; los que lo dieren negativo, puestos de pié, d i rán: 
N o n placent. 
Entonces, los Promotores r e q u e r i r á n á los Notarios para 
que levanten Acta, y seña lado por el Rvmo. Prelado el tiempo 
de p r ó r r o g a para continuar la Sesión, d a r á la Bendición al 
Sínodo y éste se r e t i r a r á . 
PRÓRROGA VESPERTINA 
A las tres de la tarde, hora seña lada p rév iamente por 
S. E. I . , se c o n g r e g a r á el S ínodo, y rezado el Veni Creator, 
se p a s a r á lista; los Promotores se a c e r c a r á n al Trono, y d i rá 
uno de ellos: 
Reverendissime ac d i l ec t i s s ime ' Pa te r : Quon iam 
tempns defecit qu in legerentnr Constitntiones et Decreta 
quae pa ra t a erant, ideo, ego N . N . , hujus Synod i P r o m o t o r 
consti tutus, insto et oro ut sequatur eorum lectio et p r o m u U 
ga t io . 
Respondiendo el Rvmo. Prelado, F i a t sicut p e t i s t i , el 
Lector subirá al Púlpi to y cont inuará leyendo, hasta que 
S. E . I . mande suspender la lectura; entonces se h a r á la 
pregunta que se dijo arriba, y requiriendo los Promotores á los 
Notarios que levanten Acta , d a r á S. E . I . la Bendición, y 
s e ñ a l a r á hora, día y lugar, para continuar la lectura. L o 
mismo se p r a c t i c a r á , cuantas veces haya necesidad de 
prorrogar la Sesión. 
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SESIÓN TERCERA 
Reunidos todos los Sres: Sinodales, á la hora prefijada 
por el Rvmo. Prelado, en la Santa Iglesia Catedral, y revestidos 
en la misma forma que en las anteriores Sesiones, i rán por 
S. E. I . á su Palacio Episcopal, guardando precisamente el 
orden señalado para la Procesión del d ía primero. Desde la 
salida de los Sres. Sinodales del Palacio, hasta la entrada de 
S. E. I . en la Catedral, r e p i c a r á n todas las campanas de la 
Ciudad, comenzando primero las de la Santa Iglesia. 
Una vez en ésta, la Proces ión se d i r ig i rá al Presbiterio, 
por la nave de San Rafael; y después de orar S. E. R. breves 
momentos ante el Al t a r Mayor, p a s a r á á su Trono del lado del 
Evangelio, y todos los Sres. Sinodales á sus respectivos 
asientos. Desde que entre la Proces ión en la Santa Iglesia, se 
t o c a r á n los Organos de la misma. 
Acto seguido, se ce l eb ra rá solemnemente Misa votiva 
de Satict issima Tvini ta te p r o g r a t i a r u m actione, á la que 
S. E. I . as is t i rá revestido de Medio-Pontifical, color blanco. 
Terminada la Misa, S. E. R. t o m a r á Estola y Pluvial 
encarnado; y asistido del Diácono y Subdiácono , también para-
mentados con Da lmá t i ca s del mismo color, p a s a r á al Al tar , se 
a r rod i l l a rá ante el faldistorio, y dejada la Mi t ra , en tona rá la 
Ant í fona E x a u d í nos, que prosegu i rán los Sochantres. Segui-
damente se c a n t a r á el Salmo 68, S a l v u m me f a c Deiis, empe-
zado el cual, se sen ta rá , con Mitra , el Rvmo. Prelado, así como 
también todos los Sres. Sinodales, hasta la terminación del 
mismo. Concluido el Salmo y repetida la Antífona, todos se 
l evan ta rán ; y S. E. I . , sin Mi t ra y vuelto hác i a el Al tar , dirá 
las oraciones A d te Domine, Omnipotens sempiterne Deus 
y Deus q u i popu l i s l u i s , que se hallan en el Pontifical Ro-
mano. Después , el Diácono, con las rúbr i cas ya indicadas, 
c a n t a r á el Evangelio D i x i t J e s ú s d i s c i p í d i s suis, S i pecca-
•verit i n te; y concluido éste , se c a n t a r á , seguidamente, el 
Himno Veni Creator, en la forma acostumbrada. Terminado 
el Himno, S- E. R. se s en t a r á en su Trono, con Mit ra , y leerá , 
si le place, la Alocución Venerabiles et d i l é c t i s s i m i paires . 
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Pasada lista por el Secretario, los Promotores, con las 
Ceremonias indicadas, subi rán al Trono, y uno de ellos dirá: 
Reverendissime, i n Cristo, Pater et Domine : in Synodo 
Dioecesana c o n s t i t u í oportet nonmdlos Testes Synodales, 
quorum s i t de observantia Cons t i tu t ionum a d v i g i l a r e , 
necnon ea, quae i n f u t u r a Synodo decernenda v ideantur , 
sedulo prospicere. 
Idc i rco , ego N . N . , P r o m o t o r consti tutus, a Vestra 
Celsitudine peto, ut eosdem d igne tu r designare, pa r i t e rque 
juhea t i l l as j u s j u r a n d u m de f ide l i te r excercendo emitiere. 
R e s p o n d e r á el Rvmo. Prelado: tía fieri j uhemus ; y 
leído por el Secretario el Decreto, subirán los testigos 
Sinodales, b i n i et b i n i , y j u r a r á n con la siguiente fórmula: 
Ego , N . N . , Testis Synodalis i n s t i t u t u s , j u r e j u r a n d o 
p r o m i t t o , me suceptum off ic ium, quantum potero, f ide l i t e r 
executurum. Sic me Deus adjuvet et haec s á n e l a D e i 
Evange l ia . 
Terminado el juramento, el Rvmo. Prelado, con la 
Alocución F r a t r e s d i l e d i s s i m i , del Pontifical, ú otra aná loga , 
e x h o r t a r á á todos al cumplimiento y fiel observancia de las 
Constituciones Sinodales; y después, en tona rá el Te-Deum, 
cuyo solemne canto p rosegu i rán los Sochantres, alternando con 
el Organo, rep icándose , al mismo tiempo, todas las campanas 
de la Ciudad. 
Concluido el Himno, S. E. I . c a n t a r á la oración N i d i a est 
D o m i n e ; terminada la cual, se d i rán las Aclamaciones, contes-
tando todos los Sres. Sinodales. 
Acto seguido, los Promotores r eque r i r án á los Notarios, 
para que levanten testimonio autént ico de todo lo actuado; y 
t e r m i n a r á el Sínodo, con la publicación de las Indulgencias 
concedidas y la solemne Bendición Episcopal. Después , el 
Diácono c a n t a r á en voz alta: Recedamus cum pace;y contes tán-
dose por todos: I n nomine C r i s t i , Amen, el Rvmo. Prelado se 
ves t i rá con la Capa Magna, y se rá acompañado hasta su Palacio 
por todo el Sínodo, en la forma ya indicada en la Sesión 
primera. 
• •SS-Í 
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A C C L A M A T I O N E S 
IN SYNODO MALACITANA DECANTANDAE 
y. Omnipotenti Deo, Tr ino et Uno, in quo vivimus, 
movemur et sumus, Patri, Fil io et Spiri tui Sancto, gloria sit 
sempiterna. 
!§. Quia fecit nobiscum misericordiam suam, a solis ortu 
usque ad occasum laudetur Ejus Nomen. 
f. Domino Nostro Jesucristo, qui pro nobjs natus, 
convescit in eduliuni, et regnans in praemium, nobis Cor suum, 
fontem inexhaustum gratiarum aperuit, laus in saecula. 
l ^ . Effundat snper nos rorem de Coelo, ut pinguescant 
speciosa deserti et colles animarum de abundantia Ejus 
saturentur. 
y. Perimmaculatae V i r g i n i Mariae, quae in primo 
instanti V ic to r i am de hoste reportavit , atque multiplici meri-
torum circumdata varietate, in Coelum denique asumpta est, 
honor, decor, et indeftciens nostra dilectio. 
i ^ . Cujus Patrocinio exultat nostra Dioecesis, ipsa 
V i r g o Vi rg inum intercedat pro nobis. 
f. Angelum, qui emissit Dominus ex Sion ut nos tueatur 
in ómnibus viis nostris, jucunda sit laudatio. 
R). Ipse custodiat nos in via, et consors sit in Patria. 
y. Praesidi Sanctae Familiae, quem Deus constituit 
dominum Domus suae, B. Joseph, castissimo Vi rg in i s Sponso, 
laudes inclytas tribuamus, 
R). Sicut novellas olivarum in circuitu Mensae Domini , 
nos protegat Nutrit ius F i l i i Dei. 
y. Sanctis Apostolis Petro et Paulo, montibus Sanctis 
Civitatis Dei aeterni, pariterque B. Jacobo Hispaniarum almo 
Defenssori, honor ab ómnibus. 
R). Numquam nubila errorum obscurent lumen quod per 
beatos Apostólos suos Dominus dedit. 
Sanctis Martyribus, Cyriaco et Paulae V i r g i n i , qui 
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in nostra Civitate pro Cristo sanguinem gloriosum effuclerunt, 
ab ómnibus perpetuas honor atque amoris et venerationis 
obsequium. 
Rl. l i l i pro nobis in t e rcede ré dignentur in Coelis, qui> 
concives nostri, laudantur in terris, 
í . Sanctissimum Patrem nostrum, Pium, cujus caritatis 
ignis ardens omnia in Cristo instauranda contendit, laudemus 
atque i l l i obediamus. 
R). Deus omnipotens illum sospitem servet, i l l i adsit; 
ipseque nos perducat in viam pacis. 
jí. Praesuli nostro, Joanni, cujus solemnitate gaudemus, 
laus, honor, decus et g ra t i animi signa. 
R). Ipse nos praecedat in spiritu et virtute Eliae, ut 
Domino p a r e m ü s plebem perfectam. 
y. i \ lmae hujus Ecclesiae Capitulo, et hujus Dioecesis 
venerabili Clero, cuneta precemur fausta. 
i ^ . Pater sáne te , serva nos in Nomine tuo, ut per semifeas 
justitiae ambulantes, semper in unitate maneamus. 
f. Regi nostro Alphonso catholico prospere omnia 
accidant, et pie et feliciter Hispaniae regna ducat. 
R). Domine, salvum fac Regem, et da justitiam et abun-
dantiam pacis in diebus suis. 
y. Cuncto populo cristiano pax sempiterna, ac de rore 
Coeli et pingüedine terrae abundantia in turribus Domini . 
i ^ . Ex observantia Decretorum hujus Synodi, fructum 
salutiferum, gustandum in Patria, Dominus conferat. Amen. 

Actas .de las Sesiones Solemnes 
SESIÓN PRIMERA 
¡N la Ciudad de Málaga , á veintiséis d ías del mes de 
Diciembre de mil novecientos nueve, siendo las ocho 
y media de la m a ñ a n a , se reunieron en la Santa Iglesia 
Catedral, los Seño re s convocados por Edicto para la cele-
brac ión del S ínodo Diocesano; y habiéndose revestido con 
Pluvial los que pertenecen al Clero de la Basí l ica , y con 
sobrepelliz y estola de color encarnado, los que no pertenecen 
al mismo, di r ig iéronse todos al Palacio Episcopal, cuya Aula 
máx ima hab ía sido habilitada para Capilla, en que se 
c e l e b r a r á n las Sesiones secretas del mismo S ínodo . 
Una vez en ella los Sres. Sinodales, el Secretario pasó 
á la C á m a r a de. S. E. I . , avisando al Rvmo. Prelado, que el 
Sínodo se hallaba reunido y esperaba sus órdenes ; ,S . E. 1. pe-
ne t ró en la Capilla, vistiendo Capa magna, y después que oró 
breves momentos ante el Al ta r , fué revestido con los Orna-
mentos Pontificales, s i rviéndole como P r e s b í t e r o Asistente, el 
l imo. Sr. Licdo. D . Juan de la To r r e Olmedo, D e á n ; como 
Diáconos de Honor, los M . I . Sres. Licdos. D . Rafael M.a C á r -
denas^ Arcediano, y D . Antonio M.a Pacheco, Chantre, y de Diá-
conos de Oficio, los M . I . Sres. Dr , D . Francisco de P. Muñoz 
Reyna, Penitenciario y D . Pedro Gómez Candena, Canón igo . 
Si rv ió la Mitra , el M . I . Sr. Licdo. D . Antonio G a r c í a Márquez , 
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Canónigo , y el Báculo el M. I . Sr. Dr . D . Diego Gómez Lucena, 
Doctoral; siendo Ministro de Gremial D . J e sús F e r n á n d e z 
Domínguez , y de Palmatoria el Sr. D r . D . Juan B. Palomero 
Moreno, ambos Beneficiados de la Santa Iglesia Catedral. 
Revestido S. E. I . , se arrodi l ló delante del Altar , y 
entonó el Veni Creator, cuya primera estrofa cantaron todos 
de rodillas; y se o rgan izó la Proces ión en la forma indicada en 
el Ceremonial, can tándose durante ella los Himnos y Salmos 
prescritos, y repicando todas las campanas de la Ciudad, desde 
la salida de la Proces ión , hasta la entrada del Rvmo. Prelado 
en la Basí l ica . En ésta aguardaban todas las Autoridades y 
Corporaciones Religiosas de la Ciudad, ocupando los asientos 
que les corresponden, y que hab ían sido recibidas por las 
Comisiones que designó el Excmo. Cabildo; dirigióse la 
Proces ión por la nave de la Inmaculada Concepción al Altai-
Mayor, y subiendo S. E . I . al Trono preparado en el lado del 
Evangelio, los Sres. Sinodales ocuparon sus respectivos puestos 
en la siguiente forma: al pié de la g r a d e r í a del Presbiterio, se 
colocaron dos mesas cubiertas con tapetes encarnados; launa 
para los Secretarios del Sínodo y la otra para los Notarios; 
inmediatamente, en dos escaños tapizados de damasco rojo, 
tomaron asiento los Sres. Promotores del S ínodo, en el lado de 
la Ep ís to la ; y los Sres. Testigos de estas Actas, en el lado del 
Evangelio; en sillas y bancos colocados dentro de las vallas de 
la crujía, se sentaron los Representantes de las Ordenes 
Religiosas, los Clér igos Diputados por los Arciprestazgos, los 
Rectores de Iglesias y Coadjutores de esta Capital y los 
P á r r o c o s Diputados por los i\rciprestazgos; y en las vallas 
delanteras del Coro, los P á r r o c o s de la Capital y los A r c i -
prestes. E l Excmo. Cabildo y los Sres. Beneficiados de la Santa 
Iglesia Catedral, ocuparon asientos del Coro, y en el mismo 
se colocó el Clero no Sinodal, que hab ía formado en la Pro-
cesión. 
E l Excmo. é l imo. Sr. Obispo, dejando el Pluvial , fué 
revestido con Tunicela, Da lmá t i ca y Casulla, por los Diáconos 
de Oficio; y en seguida comenzó la solemne Misa de S p i r i t í t 
Sancto, votiva, p ro re g r a v i , can tándose la compuesta por 
D . Rafael Salguero Rodr íguez , Beneficiado, Maestro de Capilla 
de la Santa Iglesia, y en el Ofertorio, el Responsorio 3.° de los 
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Maitines de la Natividad, compuesto por el que también fué 
Maestro de esta Santa Iglesia, D. Mariano Reig y Visedo 
(q. e. p. d.) 
Acabada la Misa, subió al Pulpito de la Epís to la el 
M . I . Sr. Lectora],Secretario del S ínodo ,y leyó la carta dirigida 
por Su Santidad al Excmo. Sr. Obispo de e«ta Diócesis, con 
motivo de su Jubileo Sacerdotal, y de la que se une copia 
au tén t ica á este Acta; asimismo leyó la Comunicación en que 
el Excmo. Sr. Nuncio Apostól ico en estos Reinos, participa á 
S. E. I . , que el Padre Santo lo autorizaba para dar la Bendición 
Papal, con Indulgencia Plenaria, con ocasión de las Fiestas 
Jubilares; y con el Rito acostumbrado, dió el Rvmo. Prelado 
dicha Bendición. 
R e t i r á r o n s e , una vez terminada ésta, el P resb í t e ro 
Asistente y los Diáconos de Honor, y el Rvmo. Prelado, 
vistiendo Pluvial encarnado, y asistido por los Diáconos de 
Oficio, entonó, arrodillado delante del A l t a r , la Ant í fona 
E x a u d í Nos, la cual, y el Salmo 68, fueron cantados por los 
Sochantres y los Sinodales, alternando á dos coros. Dichas por 
S. E . I . las Oraciones Adsumus Domine y Omnipotens, que 
previene el Pontifical Romano, comenzaron las L e t a n í a s de 
los Santos; y después del Ut ó m n i b u s f ide l ibus defnnctis.. . , 
S. E . L , de pié, y teniendo en sus manos el Báculo Pastoral, 
bendijo al Sínodo, y los Sochantres terminaron la L e t a n í a . 
Enseguida, el D iácono can tó , con las ceremonias seña-
ladas, el Evangelio Convocatis J e s ú s , y nuevamente se entonó 
el Himno Veni Creator, terminado el cual, el Rvmo. Prelado, 
colocándose ante el Al ta r , dirigido al pueblo, desde el lugar 
más alto del Presbiterio, derramando su mirada sobre la 
ap iñada muchechumbre, con tierna á la vez que ené rg i ca 
palabra, exc lamó: 
«¡GLORIA Á DIOS EN LAS ALTURAS Y PAZ EN LA TIERRA 
Á LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD! ¡No lo ex t rañé is . Vene-
rables Hermanos y Amados Hijos Nuestros! ¡Oh! esa voz que 
en estos d ías y en estas festividades resonaba en las regiones de 
Belén con acentos evangél icos , que convocaba á los pastores 
á la adorac ión y alabanzas del Mesías recien nacido, esa 
voz quiero hacer resonar en medio de vosotros en este solemne 
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instante; esa palabra quiero repetir, en uso de mi derecho y en 
cumplimiento de mis deberes; soy vuestro Obispo, aunque 
indigno, y Ángeles son llamados los Obispos en las Sagradas 
Letras; soy el Custodio de esta Iglesia, el defensor de esta 
amada Grey y el centinela avanzado de este místico ejército. 
He dado la voz de alerta á mis Pastores, á mis queridos 
Sacerdotes, y á todos, unidos y extasiados ante las a r m o n í a s 
celestiales, os decimos con car iñoso acento: Pasemos á Belén, 
y veamos y escuchemos esta palabra, que nos llama desde lo 
alto, y que el Señor se complace en manifestarnos: GLORIA Á 
DIOS EN LAS ALTURAS Y PAZ EN LA TIERRA Á LOS HOMBRES DE 
BUENA VOLUNTAD. A eso venimos; para eso os llamamos; tal es 
el objeto de esta hermosís ima /Asamblea. Ese es el Sínodo 
Diocesano. Vamos á estudiar y contemplar las enseñanzas de 
nuestra fé, la doctrina de nuestra moral, los preceptos de 
nuestra disciplina. Ese es, en suma, el fin que nos proponemos: 
á ello nos obliga el mandato de la Iglesia; á ello nos excita el 
entusiasmo que inspira el cumplimiento de obligaciones laborio-
sísimas; muévenos en estos momentos, la grata y piadosa 
ilusión de que, encon t rándonos tan al declinar ya de nuestra 
vida, sea esta reunión vistosísima hoy, y m a ñ a n a ce lebér r ima 
la corona de nuestro ya largo Pontificado entre vosotros. En 
el retrato que conservamos de mi Venerable Antecesor, 
l imo. Sr. D . Fr . Alonso de Santo T o m á s , á pesar de sus 
muchas y célebres proezas episcopales, solamente leemos 
escritas estas para Nós consoladoras palabras: D i ó Consti tu-
ciones en S í n o d o d su D i ó c e s i s , en el a ñ o de m i l seiscientos 
setenta y uno. ¡Oh! encargo á mis Sacerdotes, que cuando, 
acaso muy en breve, hayan de abrirme modesta sepultui'a en 
esa Capilla de Nuestra S e ñ o r a del Rosario, no olviden escribir, 
sobre la losa funeraria, esas palabras, que encierran la más 
gloriosa de mis empresas. 
«Venimos, pues. Venerables Sacerdotes y Amados fieles, 
venimos al Sínodo para alentar la fé, para dar armas en su 
defensa y hacer sólidas sus enseñanzas ; esa es la Glor ia á Dios. 
Venimos á levantar nuestro propio corazón y el de vosotros, 
nuestros Amados fieles, á los impulsos de la orac ión , con los 
est ímulos del culto y de la piedad; esa es la Gloria á Dios. 
Venimos á afirmar nuestras creencias sobre los Sacramentos 
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de la Iglesia, á glorificar más y más esos purís imos canales, 
conductos míst icos de las gracias del Cielo; esa es la Gloria á 
Dios en las Alturas. Venimos á defender la J e r a r q u í a Ecle-
siást ica, defendiendo as í más y más nuestros derechos, y á 
recordaros también más y más nuestros deberes; esa es la paz 
á los hombres. Venimos á renovar y afianzar más y más los 
preceptos de la moral cristiana y de su poderosa auxiliar la 
disciplina eclesiást ica; esa es la paz á los hombres. Venimos á 
alentar con nuestra mano derecha los heroísmos de la buena 
prensa y á reprimir y sujetar con este Báculo , que llevamos en 
la izquierda, los desmanes de la prensa extraviada; esa es la 
paz á los hombres. Venimos á examinar, á impulsar la acción 
catól ica en dulce y fraternal a r m o n í a entre el que manda y el 
que obedece, entre el rico y el pobre, entre el propietario y el 
obrero; esa es la paz á los hombres. Venimos, por últ imo, á 
recorrer la si tuación de vuestras familias, las obligaciones de 
vuestro estado, las exigencias y. reclamos de vuestras posiciones 
respectivas, los elementos a rmónicos que han de suavizar la 
fidelidad mútua , el amor de hermanos y la caridad cristiana; 
esa es la paz en la t ierra á los hombres de buena voluntad. 
»Vamos , pues, todos, en el nombre del Señor : los Sacer-
dotes, á estudiar y trabajar por los fieles; los fieles, á orar y 
pedir á Dios por los Sacerdotes, y todos á dar GLORIA Á DIOS 
EN LAS ALTURAS Y PAZ EN LA TIERRA Á LOS HOMBRES DE 
BUENA VOLUNTAD.» 
Luego subió al Pulpito el M. I , Sr. Canón igo Lectoral de 
esta Santa Iglesia, y predicó una breve paráf ras i s del Salmo 
132, en la cual, s i rviéndole de exordio el primer versículo, 
dec la ró lo que es y significa este Sínodo Diocesano; dijo que es 
gracia concedida por Dios á Nuestro Exce len t í s imo Prelado, 
como premio á la fidelidad con que ha recorrido, por espacio de 
cincuenta años , el recto camino de su Sacerdocio; c o m p a r ó esa 
gracia con el ungüen to derramado en la cabeza de A a r ó n , el 
cual destiló por sus barbas; como destila la gracia del Sínodo, 
cuando el Sacerdocio de nuestro Señor Obispo ha llegado á su 
plenitud, y que impregna la orla de sus Vestidos, que son el 
Clero reunido en el S ínodo. 
Elogió la dócil obediencia con que todos han acudido al 
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llamamiento del Rvmo. Prelado, añad iendo que se gloriaba de 
ser Sacerdote y de ser malagueño , porque los Sacerdotes 
catól icos anteponen sus deberes á toda otra consideración, 
y los Clér igos de esta Diócesis saben siempre dejar bien 
asentada, y confirmar con sus actos mejor que con palabras, la 
adhesión inquebrantable que los une con su Prelado. Por eso la 
gracia que Dios ha concedido á S. E. ,—continuó,—es rocío que 
desde el monte Hermón , el Sacerdocio pleno del Sr. Obispo, 
desciende al de Sión, los Sacerdotes congregados, los cuales 
t endrán en los Decretos Sinodales enseñanza que los ilustre, 
estímulo que los aguije, y consuelo que los refrigere en las 
tareas de su Apostolado. 
Luego, dijo que en este Sínodo se han verificado las 
últ imas palabras del Salmo, porque en donde se congregan dos 
ó más en Nombre de Cristo, allí es tá el Salvador bendiciéndolos; 
aludió á la Carta dirigida por el Padre Santo al Sr. Obispo, 
diciendo que era esa la bendición manifiesta de Dios, que se 
vale del más autént ico Organo que tiene sobre la t ierra, para 
hacer que lleguen hasta nosotros los efluvios de su bendición 
soberana: por esto, añadió para concluir, aquí , en el Sínodo, 
hay vida visque i n saecuhuu.; vivirá para siempre el nombre 
del Rvmo. Prelado; vivi rá la memoria de esta solemnidad, y 
vivirán los frutos de este Sínodo, dando gloria á Dios y paz en 
la t ierra á los hombres de buena voluntad. 
Terminado el Se rmón ,e l l imo. Sr. Licdo. D.Juan L .Franco 
P ró , Prelado Domést ico de Su Santidad, Dignidad de A r c i -
preste de esta Santa Iglesia y Promotor de este Sínodo, 
subió al Presbiterio, a c o m p a ñ a d o por el Sr. Licdo. D . Nicolás 
Montero Es té vez, Maestro de Ceremonias, y ace rcándose al 
Excmo. Sr. Obispo, que estaba sentado delante del Al ta r , pidió 
en forma que se p r o m u l g á r a el Decreto áe Aper ienda Syuodo; 
y habiendo dicho el Excmo. Prelado, I t a fievi fubemus, el 
Secretario, desde el Pulpito, leyó el mencionado Decreto: subió 
luego el segundo de los Promotores, Licdo. D . Francisco 
Vegas Gut i é r r ez , Cura P á r r o c o de San Pablo, de esta Ciudad, 
y Arcipreste de su Partido, y en forma también, pidió que todos 
los Sinodales hicieran la Profesión de F é ; la F ó r m u l a de P ío I V , 
con las adiciones ordenadas por Pío I X , fué leida desde el 
Pulpito por el Secretario, después que se promulgó el oportuno 
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Decreto de S. E.; y acto continuo, el Rvmo. Prelado juró, 
puestas las manos en los Santos Evangelios; y a c e r c á n d o s e 
todos los Sinodales, por el orden de su Dignidad, de dos en dos, 
fueron igualmente jurando, puestas las manos sobre el Libro 
de los Evangelios, que sos tenía el Excmo. Sr. Obispo en sus 
rodillas. 
Terminada la Profesión de F é , el Secretario, por man-
dato de S. E. I . , leyó la carta enviada por el Rvmo. Prelado, 
en nombre propio y en el de todos los Sinodales, al Sumo 
Pontífice, mostrando el Sínodo la complacencia con que apro-
baba las palabras y conceptos que la misma contiene: de dicha 
carta se une copia á la presente x^cta . 
E l Doctor D . Rafael Bellido Carrasquilla, Arcipreste de 
Antequera, tercer Promotor del S ínodo , se ace rcó al Trono, y 
en la forma prevenida para ello, pidió que se des igná ran por el 
Rvmo. Prelado los Examinadores y Jueces Sinodales, que 
ordena el Santo Concilio de Trento en los Capí tu los X V I I I de 
la Sesión X X I V , y X de la Sesión X X V . S. E. I . mandó que se 
publ icáran los nombres de los designados, y se pidiera el voto 
del Sínodo; y habiéndolo hecho así el Secretario, los Sinodales 
respondieron unánimes Placet, jurando seguidamente cumplir 
con fidelidad sus respectivos cargos, los Sres. siguientes: 
JUFXES SINODALES 
limo. Sr. Licdo. D. Juan de la Torre Olmedo, Deán de la Santa 
Iglesia Catedral . 
limo. Sr. Licdo. D. Juan L. Franco Pró, Arcipreste de la misma, 
limo. Sr. Dr. D. Joaquín Jaraba Lozano, Maestrescuela. 
M. I . Sr. Dr. D. Ildefonso Cánovas Giménez, Canónigo. 
M. I . Sr. Licdo. D. Valentín Marín Rus, Magistral. 
M. I . Sr. Dr. D. Emilio Rosso Guevara, Canónigo. 
EXAMINADORES SINODALES 
limo. Sr. Licdo. D. Juan de la Torre Olmedo, Deán de la Santa 
Iglesia Catedral. 
limo. Sr. Licdo. D. Juan L. Franco Pró, Arcipreste. 
M. í. Sr. Licdo. D. Antonio M.a Pacheco de Padilla, Chantre. 
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limo. Sr. Dr. D. Joaquín Jaraba Lozano, Maestrescuela. 
M. I . Sr. Licdo. D. Valentín Marín Rus, Magistral. 
M. I . Sr. Dr. D. Emilio Rosso Guevara, Canónigo. 
M. I . Sr. Dr. D. José M.a Giménez Camacho, Lectoral. 
M. L Sr. Licdo. D. José Moreno Maldonado, Canónigo. 
M. I . Sr. Dr. D. Francisco de P. Muñoz Reyna, Penitenciario. 
M. I . Sr. Licdo. D. Manuel Lumpié León, Canónigo. 
M, I . Sr. Dr. D. Diego Gómez Lucena, Doctoral. 
Sr. Licdo. D. Francisco Vegas Gutiérrez, Arcipreste de Málaga. 
Sr. Licdo. D. José Fresneda Alfalla, Cura de San Pedro. 
Sr. Licdo. D. Salvador López Marín, Cura del Sagrario. 
Sr. Dr. D. Rafael Bellido Carrasquilla, Arcipreste de Antequera. 
Sr. Dr. D. Pedro Sánchez Naranjo, Arcipreste de Archidona, 
R. P. Pedro de Santa Teresa, de la Orden de la Ssma. Trinidad. 
R. P. Antonio de Ubeda, Capuchino. 
R. P. Martín Mendoza, de la Compañía de Jesús. 
R. P, D. Dionisio Ferro, Salesiano. 
Sr. Dr. D. Juan José Salomón, Rector del Seminario. 
Terminado el Juramento, subió nuevamente al Trono el 
l imo. Sr. Promotor D . Juan L . Franco, y pidió al Rvmo. Prelado 
la p romulgac ión de los Decretos De Synod i Offtcial ihi is , De 
modo v i v e n d i i n Synodo, De S y n o d á t i c o hac vice non 
solvendo, De v i t a S y n o d a l i i i m hac vice non inquivenda, De 
Episcopo i n Synodo ún ico Legis la tore , De secreto servando, 
De non discedendo y De secunda Sessione indicenda; y que 
se leyera la lista de los que debían concurrir al Sínodo: hízose 
as í por mandato de S. E . I . , y resultaron estar presentes á la 
primera Sesión, los Sres. siguientes: 
EXCMO. CABILDO CATEDRAL 
limo. Sr. Licdo. D. Juan de la Torre Olmedo, Deán. 
limo. Sr. Licdo. D. Juan L. Franco Pró, Arcipreste, Prelado 
Doméstico de Su Santidad. 
M. I . Sr. Licdo. D. Rafael M.a de Cárdenas y Arjona, Arcediano. 
M. I . Sr. Licdo. D. Antonio M.a Pacheco de Padilla, Chantre. 
limo. Sr. Dr. D. Joaquín Jaraba Lozano, Maestrescuela, Prelado 
Doméstico de S. S. y Secretario de Cámara y Gobierno de S. E. I . 
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M, I. Sr. Dr. D Ildefonso Cánovas Giménez, Canónigo. 
M. I. Sr. Licdo. D. Valentín Marín Rus, Magistral. 
M. I . Sr. Dr. D. Emilio Rosso Guevara, Canónigo. 
M. I . Sr. D. José. Giménez Alcausa, Canónigo. 
M. I . Sr. Dr. D. José M.a Giménez Camacho, Lectoral, Provisor 
5^  Vicario General de este Obispado. 
M. I . Sr. Licdo. D. José Moreno Maldonado, Canónigo. 
M. I . Sr. D. Ensebio Maestre déla Sota, Canónigo. 
M. I . Sr. Dr. D. Francisco de P. Muñoz Reyna, Penitenciario. 
M. I . Sr. D. José Francisco Cabañas Const, Canónigo. 
M. I . Sr. Licdo. D. Manuel Lumpié León, Canónigo. 
M. I . Sr. D. Juan Pérez Morente, Canónigo. 
M. I . Sr. D. Pedro Gómez Candenas, Canónigo. 
M. I . Sr. Licdo. D. Antonio García Márquez, Canónigo. 
M. I Sr. Dr. D. Diego Gómez Lucena, Doctoral:. 
SRES. BENEFICIADOS 
Sr. D. Pedro Ruíz Casermeiro. 
Sr. D. Cárlos Romero Megías. 
Sr. Licdo. D. Rafael Parody Gómez. 
Sr. Licdo. D. Nicolás Montero Estévez-
Sr D. Vicente Castaño Delgado. 
Sr. D. Antonio Rodríguez Ferro. 
Sr. D. Rafael Salguero Rodríguez. 
Sr. Licdo. D. Eugenio Muñoz Flores.. 
Sr. D. Cándido Rodríguez Martín. 
Sr. D. Pedro Pérez Ruíz. 
Sr. D. Antonio Fernández Moreno. 
Sr. Dr. D. Juan Bautista Palomero Moreno-. 
Sr. D. Jesús Fernández Domínguez. 
Sr. D. Francisco Nadal Sánchez. 
SRES. ARCIPRESTES 
Sr. Licdo. D. Francisco Vegas Gutiérrez, de Málaga.. 
Sr. Dr. D. Rafael Bellido Carrasquilla, de Antequera. 
Sr. Dr. D. Pedro Sánchez Naranjo, de Archidona. 
Sr. Dr. D. Miguel Pérez de Guzmán, de Vélez-Málaga. 
Sr. D. iVntonio Reguera Carrasco, de Córtes de la Frontera. 
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Sr. Licdo. D. Francisco López Rodríguez, de Yunquera. 
Sr. Licdo. D. Antonio de Oña García, de Gaucín. 
Sr. Licdo. D. Carlos Jiménez Rodríguez, de Grazalema. 
Sr. Licdo. D. Diego Ledesma Montero, de Torrox. 
Sr. D., Enrique Conejo Sola, de Colmenar. 
Sr. Licdo. D. Francisco Martínez Navas, de 01 vera 
Sr. Dr. D. José García Morón, de Marbella. 
Sr. D. José Rodríguez Cárdenas, de Estepona. 
Sr. D. Manuel Domínguez Naranjo, de Alora. 
PÁRROCOS DE MÁLAGA 
Sr. Licdo. D. Cándido Reguera Arroyal, de los Santos Mártires. 
Sr. Licdo. D. José Fresneda Alfalla, de San Pedro. 
Sr. Licdo. D. Salvador López Marín, del Sagrario. 
Sr. Licdo. D. José Alcántara Muñoz, de la Merced. 
Sr, Licdo. D. Salvador Martín Baca, de Santiago. 
Sr. D. Salvador Fernández Lara, de San Patricio. 
Sr. Dr. D. Tomás Jiménez del Río, de San Juan. 
Sr. D. Ildefonso Mayorga Maldonado, de San Felipe. 
Sr. D. José Rivera Valentín, de las Angustias, del Palo. 
Sr. D. Antonio del Río Ros, del Cármen, de Campanillas. 
Sr. D. Sebastián Amores, de los Dolores, de Verdiales. 
PÁRROCOS DIPUTADOS 
Sr. D. Antonio Pérez Pérez, de Alora. 
Sr. D. Ambrosio Zumaquero, deNerja, por Torrox. 
Sr. Dr. D. Miguel Acosta Algarra, de Melilla. 
Sr. D. Antonio Fernández Rodríguez, de Periana, por Colmenar, 
Sr. D. José Cabello Medina, de Ubrique, por Grazalema. 
Sr. Dr. D. Ramón Gutiérrez Pérez, de Torre del Mar, por Vélez. 
Sr. Licdo. D. Fernando López Marín, de Casarabonela, por Alora, 
Sr. Licdo. D. Juan María Sánchez Blanco, de Alcalá del Valle, 
por Olvera. 
Sr. Dr. D. Antonio Pérez Solano, de Santa María, de Antequera, 
Sr. Licdo. D. José Jiménez del Pino, de San Pedro, de id. 
Sr. Licdo. D. Francisco de P. Ortega Muñoz de Toro, de San-
tiago, de id. 
Sr. Di". D. Rafael Ordoñez Guzmán, de Casares, por Estepona. 
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Sr. D. Emilio Gutiérrez Astorga, de Villanueva de Algaidas, por 
Archidona. 
Sr. D. Gabriel Pérez Benítez, de Alhaurín el Grande, por Coín. 
Sr. Licdo. D. José González Plaza, del Socorro, de Ronda. 
Sr. D. Antonio Ramos Jiménez, de Arriate. 
Sr. Licdo. D. Nicolás Lanzas García, de S. Miguel, de Antequera. 
Sr D. Antonio Aranda Criado, de Cártama. 
Sr. D. Fernando Segovia González, de Algatocín, por Gaucín, 
Sr. Licdo. D. Romualdo Conejo Conejo, de Mijas, porMarbella. 
Sr. D. José Sánchez Gil-Ontañón, de Santa Cecilia, de Ronda. 
Sr. D. José M.a Martín Pérez de Tudela, del Burgo, por Yunquera. 
Sr. D. José Compaña Herrero, de Benadalid, por Cortes de la 
Frontera. 
PROFESORES DEL SEMINARIO 
Sr. Licdo. D. José Sánchez Gómez. 
Sr. D. Francisco J. Camacho Triviño. 
Sr. D. Jacinto Mu riel Gutiérrez. 
Sr. D. Antonio Guardado Bocanegra. 
COADJUTORES 
Sr. D. José Peñuela García, de San Felipe. 
Sr. D. Andrés Gómez Camacho, de San Pablo. 
Sr. D. Miguel Moreno Vegas, del Sagrario. 
Sr. D. José Ortega Blanco, de Santiago. 
Sr. D. Manuel González Pareja, de los Santos Mártires. 
Sr. D. José Valero Burgos, de Santo Domingo. 
Sr. D. Alfredo Prieto Reyes, de S. Pedro. 
Sr. D. Ricardo Muñoz Ortega, de San Juan. 
Sr. D. Miguel Henicindez Lários, delaMerced. 
CLÉRIGOS DIPUTADOS 
Sr. D. Atanasio Pérez Maldonado, por Málaga. 
Sr. D. Antonio Morilla Rivero, por Alora. 
Sr. D. Antonio García Sánchez,, por Coín. 
Sr. D. Francisco Blanca Boesso, por Gaucín. 
Sr. D. Antonio de Rivas Camacho, por Yunquera. 
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Sr. Licdo. D. Miguel de ííoyos Mígens, por Ronda. 
Sr. D. Eufemiano Díaz Muñoz, por Colmenar; 
Sr. D. Francisco Castro Medinilla, por Torrox. 
Sr, D, Macario Astorga Berrocal, por Archidona. 
Sr. D. Francisco Palomo Lara, porMarbella. 
Sr. D. Antonio Rosado Fernández, por Estepona. 
Sr. D. José M.a Guevara Zarzuela, por Grazalema. 
Sr. D. Luís Mérida García, por Antequera. 
Sr. D. Vicente Bañasco Pérez, por Córtes de la Frontera. 
Sr. D. Venancio Ramos Guirado, por Vélez-Málaga. 
CAPELLANES DE IGLESIAS 
Sr. D. José M.a Pérez Monzón, de Santa Clara. 
Sr. D. Rafael Azuar Navas, délas Agustinas. 
Sr. D. Ramón García Ibañez, de San José.-
Sr. D. Francisco Morales González, de San Julián. 
Sr. D. Ildefonso Rodríguez Pérez, de San Juan de Dios. 
Sr. Licdo. D. Sebastián Lorente Caro, de Santo Tomé. 
Sr. D, Juan García Benítez, del Cristo de la Salud. 
Sr. D. Diego López Linares, de Nuestra Señora délas Mercedes. 
Sr. D. José Maclas Cabezudo, del Cementerio de S. Miguel. 
Sr. D. Francisco Meco de la Torre, de la Casa de Misericordia. 
Sr. D. Vicente López García, de la Encarnación. 
Sr. D. Francisco Carrillo Ponce, del Hospital Noble. 
Sr. D. Pablo González Domínguez, de las Hermanitas de los 
Pobres. 
REGULARES 
R. P. Fr. Antonio de Úbeda, Capuchino, Guardián del Convento 
de Antequera. 
R. P. Fr. Francisco de San Sebastián, Capuchino, Vicario del 
mismo Convento. 
R. P. Fr. Pedro de Santa Teresa, Trinitario, Ministro del Con-
vento de Antequera. 
R. P. Fr. Gregorio del Corazón de Jesús, del mismo Convento. 
R. P. Martín Mendoza, de la Compañía de Jesús, Rector del 
Colegio de San Estanislao, de Miraflores del Palo. 
R. P. José M.a de la Puente, Profesor del mismo Colegio. 
ACTAS * 51 
R. P. Gumersindo Parro, de la Compañía de Jesús, Superior de 
esta Residencia. 
R. P. Tomás Padilla, de la Compañía de Jesús, "de esta Resi-
dencia. 
R. P. Mamerto Viedzmas, Rector de las Escuelas Pías de Ar-
chidona. 
R. P. Emilio Galán, de las mismas Escuelas Pías, 
R. P. D.r Dionisio Ferro, Director del Asilo de San Bartolomé, 
Salesiano. 
R. P. D. Francisco Redondo, Salesiano. 
Sr. Licdo. D. Andrés Serrano García-Vao, Operario Diocesano. 
Sr. Dr. D. Juan José Salomón Martí, Rector del Seminario, 
Operario Diocesano. 
E l l imo . Sr. Promotor D. Juan L . Franco, requir ió 
después que se l evan tá ra la presente Acta; el Excmo. é I lustr í-
simo Sr. Obispo dio solemnemente la Bendición, y desnudándose 
de las Sagradas Vestiduras, tomó la Capa Magna y se dirigió 
á su Palacio, siendo a c o m p a ñ a d o por todo el Sínodo, tocándose 
el Organo mientras que t rans i tó por la Santa Iglesia, y las 
campanas, una vez que hubo llegado á la calle. 
Y para que conste por modo solemne y autént ico , 
conforme al requerimiento de los Sres. Promotores del S ínodo, 
se extiende la presente Acta , á la cual se une copia de los 
Decretos promulgados, y de la que son testigos los designados 
entre los Oficiales del mismo Sínodo, Dr . D . Emilio Rosso 
Guevara, Canón igo , D . Antonio P é r e z y Pé rez , Cura propio de 
Alora y D . Antonio Reguera Carrasco, Cura propio y A r c i -
preste de Cór t e s de la Frontera, en Málaga , FECHA UT SUFRA. 
SEGUNDA SESIÓN 
En la Ciudad de Má laga , á veintisiete de Diciembre de 
mil novecientos nueve, reunidos todos los Sres. Sinodales en el 
Aula máxima de este Palacio Episcopal, habilitada para Capilla; 
paramentados como en la primera Sesión, recibieron á 
S. E. I . , el cual salió de su C á m a r a vistiendo la Capa Magna. 
Después que oró breves momentos el Rvmo. Prelado, fué reves-
tido por los Sres. Diáconos , que eran los mismos del d ía 
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anterior, de Medio-Pontifical, color negro; y estando S. E. I . en 
el Trono, el l imo. Sr. Licdo. D. Juan L , Franco Pro, Prelado 
Domést ico de Su Santidad, y Dignidad de Arcipreste de la 
Santa Iglesia Catedral, celebró Misa rezada, de R é q u i e m , en 
sufragio por los Rvmos. Sres. Obispos y Sacerdotes difuntos 
de esta Diócesis . 
Terminada la Misa, y hecha por el Rvmo. Prelado la 
Absolución Super T iumi lum, dejó S. E. I . los Ornamentos 
negros, y tomó los encarnados, a r rodi l lándose delante del 
Altar; y entonando la Ant í fona Pvop i t i u s esto, que pro-
siguieron los Sochantres, can tóse á dos coros el Salmo 78, 
Deiis venerunt gentes, después del cual dijo el Rvmo. Prelado 
las Oraciones prescritas en el Pontifical: cantado por el Diá-
cono el Santo Evangelio, Des ignav i t Domi in i s . . . y el Veni 
Creatov S p i r i t u s , a ce rcóse al Trono el Sr. Licdo. D . Fran-
cisco Vegas Gu t i é r r ez , Arcipreste de Málaga y Cura de la 
Parroquia de San Pablo de la misma, Promotor del Sínodo, y 
pidió en forma á S. E. I . la lectura y p romulgac ión de las Cons-
tituciones Sinodales; el Rvmo. Prelado mandó que así se hiciera; 
y subiendo al Trono el Secretario del Sínodo, recibió de manos 
de S. E. I . el ejemplar de dichas Constituciones, primorosa-
mente encuadernado, y desde el Púlpi to comenzó á leer las del 
L ib ro primero, terminado el cual, el Excmo. Sr. Obispo 
concedió a lgún tiempo de descanso. Reanudada la lectura, los 
Sres. D . Francisco J. Camacho Tr iv iño y D . Jacinto Muriel 
Gu t i é r r ez , Vice-Secretarios del Sínodo; y Licdos. D . Cár los 
J iménez Rodr íguez , Arcipreste de Grazalema; D . Francisco 
Mar t ínez Navas, Arcipreste de 01 vera; D . Fernando Segovia 
Gonzá lez , Cura P á r r o c o de Algatocín ; y D. J o s é M.a Mar t ín 
P é r e z de Tudela, Lectores, la continuaron, l legándose hasta la 
Sección tercera del L ib ro segundo, que trata de las Personas 
Seculares. 
E l Excmo. Sr. Obispo mandó entonces suspender la 
lectura; y hecha por el Secretario la pregunta: Venerabiles 
fvatves, p l a c e n t u é vobis Constitntiones et Decreta modo 
lecta?, respondieron unánimes: Placent. Entonces, el Doctor 
D . Rafael Bellido Carrasquilla, requir ió que se l e v a n t á r a Acta, 
3^  el Secretario, por mandato de S. E. I . , intimó al S ínodo que 
se congregara á las tres de la tarde, para continuar la Sesión; 
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hecho lo cual, el Rvmo. Prelado dio su Bendición al S ínodo, y 
se re t i ró á su C á m a r a . 
En fé de lo cual, se extiende la presente, siendo testigos los 
nombrados en la Sesión anterior, en Málaga , FECHA UT SUFRA. 
PRÓRROGA VESPERTINA 
Siendo las tres de la tarde del mismo día veintisiete de 
Diciembre, reunido el Sínodo en el Aula máxima del Palacio 
Episcopal, en t ró en la misma el Excmo. Sr. Obispo, ocupando 
su Trono; rezado el Himno Veni Creator, y pasada lista, el 
l imo. Sr. D . Juan L . Franco, Promotor del S ínodo, requ i r ió de 
S. E. I . que se con t inuára la lectura de las Constituciones; y 
habiéndolo mandado as í el Rvmo. Prelado, subió al Púlpito el 
M . I . Sr. D . José Moreno Maldonado, Canón igo de esta Santa 
Iglesia Catedral, y leyó las Constituciones de la Sección tercera 
del L ib ro segundo, ayudándo le en la lectura los Sres. nombrados 
anteriormente; y siendo las seis de la tarde, el Excmo. Señor 
Obispo suspendió la Sesión, para continuarla el día siguiente 
á las nueve de la mañana , según lo intimó al Sínodo el Secre-
tario del mismo, por mandato de S. E . I . ; hízose la pregunta: 
Veuerahiles f r a t r e s , placentne vobis Consti tutiones et De-
creta modo lecta?, respondiendo los Sres. Sinodales, unánimes, 
Plcicent; requirieron los Promotores que se l e v a n t á r a Acta , 
y dando el Venerable Prelado su Bendición, se re t i ró á la 
C á m a r a Episcopal. 
En fé de lo cual, ext iéndese la presente, de la que son 
testigos los nombrados en la primera Sesión, en Málaga , FECHA 
UT SUFRA. 
SEGUNDA PRÓRROGA 
En la Ciudad de Málaga , á veintiocho de Diciembre de 
rail novecientos nueve, siendo las nueve de la m a ñ a n a , se 
congregaron todos los Sres. Sinodales en el Aula máx ima 
del Palacio Episcopal; y avisado S. E. I . por el Secretario, 
de que el Sínodo esperaba sus órdenes , en t ró en la Capilla, 
ocupando su Trono: rezado el Veni Creator, y pasada lista, el 
l imo . Sr. D . Juan L . Franco, Promotor del S ínodo, instó para 
que se prosiguiera la lectura de las Constituciones, como lo 
mandó el Excmo. é l imo. Sr. Obispo. 
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Se comenzó la lectura del L ib ro tercero, de los Santos 
Sacramentos; y llegando á las Constituciones que tratan del 
Matrimonio, S. E. I . concedió algunos minutos de descanso. 
Reanudada la Sesión, se continuó la lectura, hasta llegar á la 
te rminac ión del L ib ro tercero; entonces el Rvmo. Prelado 
mandó suspenderla, para continuar á las tres de la tarde; y 
hecha por el Secretario la pregunta: Venerabiles f ra t res , 
placentne vobis Constitutiones et Decreta modo leda?, res-
pondieron unánimes: Placent ; los Promotores requirieron que 
se l e v a n t á r a Acta , y dada la Bendición, se re t i ró S. E. I . á 
la C á m a r a Episcopal. 
Y en fé de ello, se extiende la presente, siendo testigos 
los nombrados en la primera Sesión, en Málaga , FECHA UT 
SUFRA. 
TERCERA Y ÚLTIMA PRÓRROGA 
Siendo las tres de la tarde del d ía veintiocho, reunido el 
S ínodo en el Palacio Episcopal, en t ró el Rvmo. Prelado en 
el Aula máxima , ocupando su Trono: rezado el Veni Creator, 
v pasada lista, prévio requerimiento de los Promotores, 
se cont inuó la lectura de las Constituciones Sinodales. . E l 
M . I . Sr. Licdo. D . J o s é Moreno Maldonado, Canónigo , leyó 
las pertenecientes á la Sección primera del L ib ro cuarto, y 
•el Secretario del Sínodo, las pertenecientes á las .Secciones 
segunda y tercera de dicho L ib ro , y las del quinto, que se 
refieren al Foro Episcopal, con lo que te rminó la lectura de 
todas. Hecha por el mismo Secretario la oportuna pregunta, 
los Sres. Sinodales dieron unánimes su placel á las Constitu-
ciones leidas. 
Requirieron entonces los Promotores que S. E. I . seña-
lá ra hora para la Sesión de clausura, y el Rvmo. Prelado mandó 
que se verif icára en la Santa Iglesia Catedral, á las nueve de 
la m a ñ a n a del d ía siguiente, que se c o n t a r á n veintinueve de 
este mes de Diciembre. 
E l Excmo. Prelado anunció á los Sres. Sinodales que en 
la tarde de este día, l l ega r í an á nuestra Ciudad los Excelent í -
simos Sres. Arzobispo de Granada y Obispos de A lmer í a y 
Guadix, que deseaban felicitarle por la ce lebrac ión de sus 
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Bodas de Oro Sacerdotales; y que con el mismo fin l l ega r í an 
también al día sig-uiente por la tarde, el Excmo. y Rvmo. S e ñ o r 
Nuncio Apostól ico en estos Reinos y el Excmo Sr. Arzobispo 
de Sevilla: invitó á todos los presentes para que acudieran á 
recibir á tan ilustres Huéspedes , y dió por terminada la segunda 
Sesión de este Sínodo. 
Los Promotores requirieron que se l e v a n t á r a Acta de 
todo lo narrado, y dando S. E. I . la Bendición, se re t i ró á su 
C á m a r a . 
En fé de lo cual, se extiende la presente, de la cual son 
testigos los nombrados en la primera Sesión, en M á l a g a , FECHA 
UT SUFRA. 
TERCERA SESIÓN 
En la Ciudad de Málaga , á veintinueve de Diciembre de 
mil novecientos nueve, siendo las ocho y media de la mañana , 
se reunieron en la Santa Iglesia Catedral, todos los Señores 
Sinodales, paramentados como se dijo en el Acta de la primera 
Sesión; y procesionalmente se dirigieron al Palacio Episcopal, 
para a c o m p a ñ a r al Excmo. é l imo. Sr. Obispo, en su acceso á la 
Santa Iglesia: el Rvmo. Prelado, que ves t ía la Capa Magna, 
salió de su C á m a r a al Aula máxima, y se o rdenó nuevamente 
la Proces ión hác ia la Santa Basí l ica , repicando todas las 
campanas d é l a Ciudad, desde que s a l i ó á la calle. 
Y a en la Santa Iglesia Catedral, se dirigieron, por la 
nave de San Rafael, hác ia el A l t a r Mayor,, tocando mientras 
tanto los Organos; y llegado que hubo el Excmo. Prelado á su 
Trono, fué revestido de Medio-Pontifical, color blanco, por los 
Diáconos de Honor, que fueron los M . I . Sres. Licdos. Don 
Antonio M.a Pacheco de Padilla, Dignidad de Chantre, y Don 
V a l e n t í n Mar ín Rus, Canón igo Magistral , siendo P r e s b í t e r o 
Asistente, el M. I . Sr. Licdo. D . Rafael M.a de C á r d e n a s y 
Arjona, Dignidad de Arcediano. S i r v i é r o n l a Mitra y el Báculo , 
los mismos Sres. que en la primera Sesión se dijeron.. 
En seguida, el l imo. Sr. Licdo. D . Juan de la Tor re 
Olmedo, D e á n de la Santa Iglesia Catedral, ce lebró Misa 
solemne. De Sanct iss ima Tvini ta te , p ro g v a t i a r u m actione, 
asist iéndole, como Diácono y Subdiácono , los M . L Señores 
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Dr . D . Francisco de P. Muñoz Reyna, Canónigo Penitenciario, 
y D . Pedro Gómez Candena, Canónigo . Se can tó , á gran 
orques tar la Misa compuesta sobre motivos del Himno de las 
Dominicas Post E p i p h a n i a m , por el insigne Maestro que fué 
de esta Santa Iglesia Catedral, D . Eduardo Ocón y Rivas; y 
en el Ofertorio, el Responsorio O M a g m t m Mys te r imn , com-
puesto expresamente para esta solemnidad, por el actual 
Maestro de Capilla, D . Rafael Salguero Rodr íguez . Ocuparon 
los Sres. Sinodales los mismos lugares que se refieren en el 
Ac ta de la primera Sesión, y asistieron, asimismo, á esta 
úl t ima, todas las Autoridades y Asociaciones piadosas de 
la Ciudad. 
Terminada la Misa, dejó S. E. I . los Ornamentos blancos, 
y tomando Pluvial encarnado, fué á arrodillarse ante el Al ta r , 
asist iéndole los Diáconos que habían ministrado en la Misa: 
entonó el Rvmo. Prelado la Antífona E x a u d í Nos.. . , la cual, y 
el Salmo 68, prosiguieron los Sochantres, can tándose dicho 
Salmo á dos coros por todos los Sres. Sinodales. 
Terminado el Salmo y repetida la Ant í fona , el Excelen-
tísimo Sr. Obispo dijo las Oraciones seña ladas en el Pontifical, 
y el Diácono can tó el Santo Evangelio, S i peccavevit i n te 
fva tev tunst en tonándose á cont inuación el Himno Veni 
Creator S p i r i t u s , terminado el cual, S. E. I . sentóse delante 
del A l t a r , teniendo en sus manos el Báculo Pastoral, y 
cubriendo su cabeza con la Mi t ra preciosa. 
Pasada lista, el Sr. Licdo. D . Francisco Vegas Gut ié-
rrez, Arcipreste de M á l a g a y P á r r o c o de San Pablo, Promo-
tor del Sínodo, se ace rcó al Rvmo. Prelado, y pidió en forma 
la designación y Juramento de los Testigos Sinodales; por 
mandato del Excmo. Sr. Obispo, el Secretario del Sínodo leyó, 
desde el Pulpito, el oportuno Decreto; y ace r cándose al Trono 
los nombrados, b i n i et b i n i , fueron jurando cumplir fielmente 
su Oficio. 
Acto seguido, subió hasta donde se encontraba el Reve-
rendís imo Prelado, el Sr. D . Jacinto Muriel Gu t i é r r ez , Vice-
secretario del S ínodo, llevando en una bandeja de plata el 
volúmen de las Constituciones Sinodales; tomólo en su mano 
derecha el Excmo. Sr. Obispo, y teniendo en la izquierda el 
Bácu lo Pastoral, pronunció la siguiente 
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ALOCUCION 
Venerables Sacerdotes; Autor idades d i g i l í s i m a s ; 
fieles todos muy amados en Cr is to : 
Nuestra úl t ima palabra al abrir este S ínodo Diocesano, 
fué para pedir á todos súplicas y oraciones: la que hoy usamos 
en su feliz y gloriosa terminación, es para comunicaros 
nuestro júbilo, y arrancar de todos vosotros testimonios y 
ardientes exclamaciones de acción de gracias. ¡Te Deum 
laudamns! diremos con el Himno de las a l e g r í a s de nuestra 
L i tu rg ia : ¡Te Deum laudamus! éste es el cánt ico con que 
damos rienda suelta á nuestras ínt imas satisfacciones; alabemos 
á Dios, que hoy nos permite presentarnos á vosotros con este 
L ib ro , fruto de nuestros trabajos y de nuestros desvelos. 
De este L ib ro , de este volumen bendito, podemos decir 
lo que del otro ce lebér r imo de las inspiraciones profét icas de 
Ezequiel (1): Comede volumen i s tud , et vadens loquere ad 
f i l i o s I s rae l . S í ; tomad todos este volúmen, y hable cada cual 
el lenguaje que él le inspire ante los hijos de Israel. Sacerdotes 
míos, tomad el volúmen que contiene las enseñanzas de nuestra 
doctrina; hablad con él á los hijos de Israel; este contiene el 
Códice de vuestro Magisterio. Tomad este volúmen, Auto-
ridades dignísimas; proteged con vuestro poder y vuestro 
prestigio, sus preceptos y enseñanzas ; que obligación tenéis de 
prestarle vuestro apoyo, como nosotros la tenemos de acatar 
vuestros mandatos y ordenadas disposiciones. Tomad este 
volúmen, catól icos todos, amados hijos nuestros; obedeced lo 
que en él hemos escrito. ¡Oh! sí; que la felicidad de los pueblos 
ha de resultar en el hermoso concierto del Magisterio de los 
unos, de la Autoridad de los otros y de la obediencia de todos! 
A l terminar estas palabras y en medio del mayor 
entusiasmo de todos los asistentes, el Rvmo. Prelado entonó 
solemnemente el Te Deum, que prosiguió la Capilla de la Santa 
Iglesia, can tándose , á toda orquesta, la composición del ilustre 
Maestro de Granada, D . Celestino Vi l a , alternando un versí-
culo la música y otro los Sres. Sinodales. 
(1) Ezequiel, III, 1. 
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Terminado el Himno, dijo S. E. I . la Orac ión N i d i a est 
Domine , que señala el Pontifical, y el Secretario, desde el 
Pú-lpito, c a n t ó l a s Aclamaciones, á las cuales contestaron todos 
los Sres. Sinodales. 
A l acabar é s t a s , el Rvmo. Prelado subió al Pulpito del 
lado del Evangelio, y dando muestras de la vivísima emoción 
que embargaba su ánimo, dijo al pueblo cuán ta era su a l e g r í a 
y c u á n t a su grat i tud á Dios Nuestro Señor , por haberle otor-
gado la merced que entonces disfrutaba; y que era comple-
mento de su dicha, el telegrama que, contestando al que le 
hab ía dirigido en nombre del Sínodo, el día 26 de este mes, 
acababa de recibir de Su Santidad. 
Leido uno y otro por el Excmo. Sr. Obispo, resultaron 
decir así: 
TELEGRAMA ENVIADO POR S. E. I . 
.^y Lo mam. 
(Optúcopiiá íJ^/la/acc/a/um ana cam ^ j ) i oeceóana Q^noda 
^eltcitet tnífaj t ^ ^ e a / i é d í m o i^/ahc oiiedcentcae, amaziá al'^ue 
incle^iCLenícá adAaeútonid aola nuncunat; áe-nduá ^/¿atcúáunaú-
p o p u l t <x^et¿j t^^ejiedtcltonern ^xta amntéiad entape podiu la t . 
VERSIÓN CASTELLANA ' 
O / (^átáfxo i/e ^^ /¿á /a^a^ j^anta con e i Quinada ^j)toce~ 
úa/iOj felizmente- comenzado, ofiece a í * ^ /adie Q^anta ¿oá mád 
atdiented ¿eáíomontod de ad/iedidn, umoi y, teaezenaa; d e/lfaá-
de anen éod cw.al:íátmaú úenácmieníaó d e f jxaeá io , y, p a t a ¿odoú-
lide /a t^ySendtctdn. 
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RESPUESTA DE SU SANTIDAD 
jo.opuliyue tna /ac i í an t^e l t c i t ez mí fam *^j)ioeceúanam Q^noc/ttm 
ce /eázan t iam: commaniéaé cofiói/iiú ac ¿tudiiú ptae .áentem 
^ / ) e i im ac/pte-catccP, ¿cát^ae ¿icoiamyaé l a á m u m doeué, uman-
¿túáuneJ ¿enec¿ici¿. 
c V Í ^ o Á a e i , C^aídinalió. ¿ ^ / t é n y i / e / ^ ) ^ i / 
VERSIÓN CASTELLANA 
QJ^ . (^Áiópo c/e Q y f f ú / a ^ a . 
^ ^ i o / n a 2 j , u /aú JÓ. 
t^y^Jan éu/a mu^. ^ . ta ioé a,/ ^^ac/i-e Q^anía /aá /iomencue.á. 
c/e/ C^/eza ^ pae / i / a c/e Qy^f tá /a^a , con ocaoldn c/e Aa/e túe 
comenzac/o ^/e/tzmente e / Q.Qnac/o ^j)iocedana yueJ ce/e ' / ian: 
p¿c/e ó. ^¡í)c<xú <píieJ> edie ptedente en iuzeóltaá c/e/¿/iet.ae¿oned y . 
a t a ñ e d ; ^ can ¿oc/a cima/0 <xd /ene/ice^, á tí ^ á /oú ytceJ 
¿eP acotuja-añen en /lid ¿tct/a^a^. 
la^ae/ G x í c / e n a / Qyffezty J e / ^iPa/. 
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A l terminar la lectura, dio el Sr. Obispo un ¡ ¡ V I V A 
E L PAPA!! que fué entusiastamente contestado por todo el 
concurso; y p ro r rumpió la muchedumbre en aclamaciones al 
Rvmo. Prelado, iniciándolas el Sr. Alcalde, que fué D, Manuel 
C á r c e r Trigueros. 
Pasados los momentos de santa efusión, que no puede 
ser descrita, los Promotores requirieron que se l e v a n t á r a Acta ; 
y dando el Rvmo. Pi elado la Bendición, anunció el Secretario 
del Sínodo las Indulgencias concedidas por el Venerable Prelado 
á los asistentes, con lo cual terminó esta solemnidad, que tan 
gratos y duraderos recuerdos ha de dejar en el pueblo y Clero 
de Málaga . 
Y para pe rpé tua memoria de ella, y ejemplo de los veni-
deros, conforme al requerimiento de los Sres. Promotores, y á 
lo mandado por el Excmo. é l imo. Sr. Obispo, se extiende la 
presente, de la cual son testigos, como de las demás , los Señores 
D . Emilio Rosso Guevara, Canónigo de la Santa Iglesia Cate-
dral , D . Antonio P é r e z y Pé rez , Cura propio de Alora , y Don 
Antonio Reguera Carrasco, Arcipreste y Cura propio de 
Cortes de la Frontera, en Málaga , FECHA UT SUPRA. 
DAMOS FÉ: 
DR. JOAQUÍN JAKABA, LICDO. JOSÉ MORENO, 
NOTARIO DEL SÍNODO. NOTARIO DEL SÍNODO. 
DR. PEDRO SÁNCHEZ NARANJO, 
NOTARIO DEL SÍNODO. 
DOMENTOS 0 1 SE CITAN EN LAS ACTAS 
CARTA DE SU SANTIDAD AL RVMO. PRELADO 
V E N E R A B I L I F R A T R Í J O A N N I E P I S C O P O M A L A C I T A N O 
M A L A C A M 
I P I T J S , I P I P . 
VTENERABILIS FRATERI 
SALUTEM ET APOSTOLICAM BENEDICTIONEM: 
Est profecto cur cogí ta t ionem nostram atque animum ad 
te hodie seorsum convertamus. Novimus enira, quinquagesimum 
Sacerdotii natalem te jamjam celebraturum; novimus itidern 
jamdiu expetitam Dioecesanam Synodum te eo ipso tempere 
cogitare. 
Dúplex inde tecum nobis gratulandi causa: dúplex et 
bene ominandi facultas. Alterum siquidem divinara in te chari-
tatem: tuam alterum in moderanda Dioecesi navitatem reddit 
perspicuam. Utrumque vero jucundum Nobis qui t ibi a Deo cum 
uberiorera in dies vitae usurara tura etiara suppliciter conten-
dimus divinae gloriae atque aeternae aniraarum salutis studiura 
usque veheraentius. Haec porro accipias uti pietatis in te 
Nostrae significationem. 
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Auspex interea coelestium munerum et benevolentiae 
Nostrae testis sit Apostól ica Benedictio, quam t ibi , Venerabilis 
Frater , ac universo tuae Ditionis Clero ac populo, peramanter 
in Domino impertimus. 
Datum Romae, apud Sanctum Petrum, die V I I I Decem-
bris, M C M I X , Pontificatus Nostri , anno séptimo. 
PIUS PP. X. 
(TRADUCCION) 
Á NUESTRO VENERABLE HERMANO JUAN, 
OBISPO DE MÁLAGA 
VENERABLE HERMANO: 
SALUD Y BENDICIÓN APOSTÓLICA: 
Es de toda r a z ó n que Nuestro pensamiento y la atención 
de Nuestro ánimo, se fijen ahora en tí, por modo especial. 
Sabemos, que has de celebrar muy pronto el quinquagésimo 
aniversario de tu Sacerdocio; y de la misma manera ha llegado 
á Nuestra noticia, que, con tan grato motivo, piensas realizar 
el por tanto tiempo deseado Sínodo Diocesano. 
Resulta de aquí , doble causa para que te felicitemos, 
a l eg rándonos contigo, y doble motivo para augurarte colmado 
bien. Por una parte, la caridad que Dios tiene contigo; por la 
otra, el ver patente tu solicitud en trabajar por el bien de la 
Diócesis que tienes á tu cargo. Una y otra cosa son altamente 
gratas para Nós, y no sólo deseamos que Dios te conceda larga 
y fecunda vida, sino que ardientemente le pedimos, que la 
emplees toda en procurar la gloria Divina y la salud eterna de 
las almas, con ardor cada día más vehemente. 
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Recibe, pues, estas manifestaciones, como prueba de 
Nuestro especial afecto hacia t í . 
Entre tanto, sea prenda de celestiales dones, y testimonio 
de Nuestra Benevolencia, la Bendición Apostól ica , que á t í , 
Venerable Hermano, y á todo el Clero y pueblo de tu Juris-
dicción, con grande amor concedemos en el Señor . 
Dado en San Pedro de Roma, el d ía 8 de Diciembre de 
1909, año sépt imo de Nuestro Pontificado. 
PÍO, PAPA X. 
(ESTÁ L A RÚBRICA DE SU SANTIDAD}; 
EPISTOLA MISSA AD SANCTISSIMUM DOMINUM 
PIUM, PAPAM X? 
A R E V E R E N D I S S I M O P R A E S U L E M A L A C I T A N O , 
UNA CUM SU A DIOECESANA SYNODO 
BEATISSIME PATER: 
Quod tamdiu optabamus convocandi et celebrandi Syno-
dum Dioecesanam, Dei opitulante gratia, ad fastigium jam 
usque pervenit. Longo post ducentorum annorum tempore- -ab 
illis rite plausu dignis Constitutionibus, quas sapien.tissime 
tradidit Praedecessor noster Dñus . Fra ter Alphonsus a Sancto 
Thoma - i l l u d grande opus, fortunati, perficere aggredimur, 
Superum tantum praesidiis et Dominae Nostrae Sedi Sapientiae 
confisi, non vero propriis jamjam viribus annorum exhaustis 
prolixo decursu, et pastoralis sollicitudinis molimine g-ravi. 
Cum autem ad rem perventi simus, quia vel citissime 
S3^nodalia erunt praecepta promulganda, quae cleri populique 
sanctificationi ut plurimum inservirent Deum semper enixe 
simus deprecati, nos nec posse progredi nunc confiteri necesse 
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est, quin ocnlos levemus ad P E T R I C A T H E D R A M , ubi si Tuus 
mirandus ille Decessor—uti inEpistolaoccasioneSynodi Venetae 
a j e b a s - « L U M E N I N C O E L O E C C L E S I A E lucide fulsit» T u , 
ipsemet quidem, velut IGNIS A R D E N S , orbem flamma incan-
descis, rebellum saeculi potestatum scoriae consumptor,christia-
narum virtutum optimi auri purgator, priscique nihilominus 
sacrorum Canonum splendoris instaurator egregios. 
Istius igitur IGNIS , P A T E R S A N C T E , ut praebeas 
ardoreai concupimus nobis praeferentibns muñera nostrae 
hispanicae Fidei, haud ancipitis unquam, sumumque araorem in 
Romanam Sedem, cujus religioni neo templa cordium malacita-
norum, nec qnandoque defuere sacrificia. Nos, enim, talem ignem 
exoramus quo Synodus propriore ita flamma incalescat, ut in 
regulis instituendis, in disciplina ad priscos mores revocanda et 
in perfectione vitae fovenda, omnia in Christo, qui «venit ignem 
mittere in te r ram,» instaurentur, hisce praecipue temporibus in 
quibus máxime, ob errorum confusionem vitiorumque effrena-
tam licentiam, clericali familiae exemplo et populi docilitate 
opus est. 
P A T E R S A N C T I S S I M E , istis propositis Benedictionem 
impert i ré , ut conferant ad Numinis Omnipotentis honorem; 
nostros inspice actus animo benevolentissimo; in nos etiam et 
Dioecesim Divinae voca Benignitatis pluviam, ut et vita sacer-
dotalis floreat speciosa, et claustri solitudo spiret virginitatis 
odorem, ingentisque hujus populi pietas ubique perfundatur: 
sicque Pastor et oves, corde et mente una, opera perfectiora 
instituere molit i , et perseverante virtute gressi per justitiae se-
mitas, ad Apostolicam Sedem semper Fidei nostrae catholicae 
et Charitatis monimenta portemus, omnium T i b i munus optimum 
et Cordi Tuo solamen desideratissimum. 
«Quod utinam—sic T u etiam ad Leonem X I I I — i n obse-
quium Sanctitatis tuae nobis longum in aevum praestare liceat! 
Utinam T u quoque, post immortalem decessorem tuum, annos 
Petri et amplius videas! Utinam venerabilis vigensque senectus 
tua protrahatur et confirmetur, doñee, excussis errorum tene-
bris, infensissirais hostibus in filios amantissimos mutatis, et 
dissidentibus qui cristiana professione censentur, quod T i b i 
máxime in votis est, ad Catholicae Ecciesiae unitatem undique 
reversis, serena tándem ipsis oculis tuis pax arr ideat !» 
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Haec dum emittimus vota, B E A T I S S I M E Pi\ .TER, ad 
Pedes Tuae Sanctitatis provoluti , enixe iterum deprecamur, ut, 
benigno favore, B E N E D I C T I O N E M A P O S T O L I C A M imper-
t i r i digneris. 
S A N C T I T A T I S T U A E 
ADDICTISSIMI OBSEQ. SERVI ET FILII 
© JOANNES, Episcopus Malacitanus, 
AC CAETERI AD SYNODUM CONGREGATE 
(TRADUCCIÓN) 
CARTA ENVIADA Á NUESTRO SSMO. PADRE 
PÍO, PAPA X, 
POR E L R E V E R E N D Í S I M O P R E L A D O DE M Á L A G A , 
JUNTAMENTE CON SU SÍNODO 
SANTÍSIMO PADRE: 
L a Convocac ión y ce lebrac ión del S ínodo Diocesano, 
que tanto tiempo há que ardientemente deseábamos , con la 
Gracia de Dios, ya ha llegado á su té rmino. Hemos tenido la 
fortuna de acabar tan grande obra, que no se llevaba á cabo 
desde hace más de doscientos años (desde aquellas Consti-
tuciones, tan dignas de encomio, que dictó Nuestro sábio Prede-
cesor, D . Fr . Alonso de Sto. T o m á s ) , fiándonos tan sólo á la 
pro tecc ión de Dios y de Nuestra Señora , Trono de la Sabi-
dur ía , y no confiados en Nuestras fuerzas, tan agotadas por el 
largo transcurrir de los años y la inmensa pesadumbre de los 
cuidados pastorales. 
Mas al realizar aquel empeño, y estando ya para promul-
garse los preceptos Sinodales, que tanto hemos pedido á Dios 
que sirvan para la santificación del Clero y del Pueblo, confe-
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samos que no queremos dar un paso, sin que elevemos los ojos 
á la C á t e d r a de S. Pedro, en la que si Aquel tu admirable Ante-
cesor l u c i ó como L u z en el Cielo de l a Ig les ia , según le dec ías 
en cierta carta que le escribiste, con motivo del Sínodo de 
Venecia, T ú ahora, como Fuego ardiente, inflamas el Orbe y 
consumes la escoria de las potestades rebeldes de este mundo, 
acendras el precioso oro de las cristianas virtudes y restauras 
el bril lo de los Cánones Sagrados. 
De ese fuego te pedimos que nos comuniques, P A D R E 
S A N T O , p resen tándo te como valedores los obsequios de 
Nuestra F é Española , j amás ambigua, y los de Nuestro Amor á 
la Sede Romana, cuyo culto siempre tuvo templos en los cora-
zones malagueños , y al que nunca faltaron sacrificios. Y pedi-
mos tal y tanto fuego, que el Sínodo se inflame en llama de 
Caridad; y así lo mismo en dictar reglas y en reducir la disci-
plina á las antiguas costumbres, que en proveer de medios para 
fomentar la perfección de la vida, se restauren todas las cosas 
en Cristo, que v ino á prender fuego en la tierra: mudanza muy 
necesaria, principalmente en estos tiempos, en que, por la 
confusión de los errores y por la desenfrenada licencia de los 
vicios, más se necesitan el ejemplo virtuoso del Clero y la doci-
lidad del Pueblo. 
P A D R E S A N T I S I M O , bendice estos propósi tos para que 
redunden en gloria de Dios; mira nuestros trabajos con ánimo 
placentero; a t r á e n o s á Nuestra Diócesis las lluvias de las 
gracias divinas, para que se hermosee la vida sacerdotal, se 
llene de flores la soledad^ del claustro, y el aroma de la piedad 
de este inmenso Pueblo se esparza por todo el mundo: y de esta 
suerte. Pastor y Grey, con una mente y un sólo corazón, 
acometiendo las más perfectas empresas y caminando con 
ánimo constante por las sendas de la Justicia, llevemos siempre 
á la presencia de la Sede Apostól ica los testimonios de la F é 
Cató l ica y de la Caridad: para T í los mejores obsequios y para 
tu corazón los consuelos más ardientemente deseados. 
«¡Ojalá que estos obsequios podamos hacerlos por largos 
años á tu Santidad (como en la carta referida dec ías también á 
León X I I I ) ! ¡Ojalá veas, después de tu inmortal Antecesor, los 
años de S. Pedro y aun algunos más! ¡Ojalá que tu venerable y 
vigorosa ancianidad se prolongue y confirme hasta que con tus 
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propios ojos veas que la serena paz sonr íe al mundo, después 
de contemplar disipadas las tinieblas de los errores, convertidos 
en hijos del alma los enemigos más crueles, y, lo que más 
anhelas, vueltos á la unidad de la Iglesia Ca tó l i ca los que, 
estando apartados de Ella, llevan el nombre de Cristianos!» 
Deseando vivamente estas cosas, S A N T Í S I M O P A D R E , 
postrados á los piés de tu Santidad, te pedimos otra vez encare-
cidamente, que con bondad muy benigna. Nos des la Bendición 
Apos tó l ica . 
D E T U S A N T I D A D 
AMANTÍSIMOS Y DEVOTOS SIERVOS É HIJOS, 
% J U A N , Obispo de Málaga , 
Y LOS DEMÁS CONGREGADOS EN SÍNODO. 
D E C R E T A 
IN SESSIONIBUS SYNODI DIOECESANAE PROMULGATA 
I 
D E S Y N O D O A P E R I E N D A . 
IN NOMINE SANCTISSIMAE ET INDIVIDUAE TRINITATIS, 
PATRIS, ET FILII , ET SPIRITUS SANCTI. 
N O S D O C T O R D Ñ U S . J O A N NE S M U Ñ O Z H E R R E R A , 
DEI ET SANCTAE SEDIS APOSTOLICAE GRATIA EPISCOPUS MALACITANUS, 
PRAELATUS DoMESTICUS S ü A E SANCTITATIS, SACRO SOLIO PONTIFICIO 
ASSISTENS, EQUES MAGNO STEMMATE ELISABETH CATHOLICAE DECO-
RATUS, ETC. ETC. 
Sub auspiciis Perimmaculatae Vi rg in i s Mariae de V i c t o -
ria, hujus Dioecesis Principalis Patronae, necnon Beati Joseph 
Ejnsdem castissimi Sponsi, et Sanctorum Cyriac i et Paulae 
Mar tyrum, hujus Civitatis Natorum; 
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A d laudem et gloriam Dei Omnipotentis, atque a'd decus 
et utilitatem Dioecesis Malacitanae; 
S T A T U I M U S E T D E C E R N I M U S : hac ipsa die, quae est 
vigésima sexta Decembris, anni a Cristo nato M C M I X , Ponti-
ficatus Smi. Patris Pii X anni septimi, ac Nostri Sacerdotii anni 
quinquagesimi, Synodum Dioecesanam, quani Nostro Edicto diei 
X I V Novembris convocavimus, incipere et jam inceptam esse. 
II 
DE FIDEI PROFESSIONE EMITTENDA 
U t Fidei cinctorio lumbi nostri praecingantur, et lucernae 
veritatis luceant in manibns nostris, Sacrosancta Tridentina 
Synodus statuit, ut quicumque, Beneficia obtinentes, primo 
adfuerint Dioecesanae Synodo, Fidei Catholicae professionem 
essent emissuri. 
Idcirco: Decernimus, atque in D ñ o . jubemus, cunctos huic 
Synodo convenientes, juxta normam statutam a Summis Ponti-
ficibus Pió I V et Pió I X , Professionem Fidei Catholicae elicere. 
III 
DE JUDICIBUS SYNODALIBUS CONSTITUENDIS 
Praecepto Sacrosancti Concilii Tridentini obedientes, 
sequentes ducimus constituendos Judices Synodales, ad normam 
Capitis Quoniam, X , Sess. X X V ejusdem Sanctae Synodi: 
1. Ilmum. Dñum. Lictum. D. Joannem de la Torre Olmedo, 
Almae Ecclesiae Decanum. 
2. Ilmum. Dñum. Lictum. D. Joannem Lucam Franco de Pró, 
Praelatum Domesticum Suae Sanctitatis, Almae Ecclesiae Archipres-
byterum. 
3. Ilmum. Dñum. Drem. D, Joaguim Jaraba Lozano, Praelatum 
Domesticum Suae Sanctitatis, K. E. Magistrum Scholarum. 
4. Perillustrem Dñum. Drem. D. Ildephonsum Maríam Cánovas 
Giménez, A. E. Canonicum. 
5. Perillustrem Dñum. Lictum. D. Valentinum Marín Rus, 
Ejusdem Magistralem. 




DE EXAMINATORIBUS SYNODA LIBUS CONSTITUENDIS 
Pariter obsequentes praescriptis a Sacrosancta Triden-
tina Synodo in Capite Exped i t , X V I I I , Sessipnis X X I V , cons: 
tituendos ducimus Examinatores Synodales, qui de idoneitate 
et sufficientia Parochorum judicent: 
1. Lictum. D. Joannem delá Torre Olmedo, Decanum. 
2. Lictum. D. Joannem Eucam Franco de Pro, Archípres-
byterum. 
3. Lictum. D. Antonium Mariam Pacheco de Padilla, Praecen-
torem. 
4. Drem. D. Joachim Jaraba Lozano, Magistrum Scholarum. 
5. Lictum. D. Valentinum Marin Rus, Canonicum Magistralem. 
5. Drem. D. Aemilium Rosso Guevara, Canonicum. 
7. Drem. D. Joseph Mariam Giménez Camacho, C. Theologum 
8. Lictum. D. Joseph Moreno Maldonado, Canonicum. 
9. Drem. D. Franciscum de P. Muñoz Reyna, Poenitentiarium. 
10. Lictum. D, Emmanuel Lumpie León, Canonicum. 
11. Drem. D. Didacum Gómez Lucena, C, Doctoralem. 
12. Lictum. D. Franciscum Vegas Gutiérrez, Parochum Sti. Pauli 
in Civitate. 
13. Lictum. D. Joseph Fresneda Alfalla, Parochum S. Petri. 
14. Lictum. D. Salvatorem López Marin, Parochum Sacrarii 
Almae Ecclesiae Cathedralis. 
15. Drem. D. Raphael Bellido Carrasquilla, Archipresbyterum 
Antiquariae. 
16. Drem. D. Petrum Sánchez Naranjo, Archipresbyterum 
Archidunae. 
17. R. P. Bonifacium Hompanera, Rectorem Collegii, S. Cordis 
Jesu, Arundae, Ordinis Sti. Augustini. 
18. R. P. Petrum a Sancta Theresia, Ministrum Ordinis Smae. 
Trinitatis, Antiquariae. 
19. R. P. Antonium de Ubeda, Ordinis Capuccinorum Superio-
rem, Antiquariae. 
2C. R. P. Martinum Mendoza, Rectorem Collegii Sti. Stanislai, in 
hac Civitate, e Soc. Jesu. 
10 
70 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
21. R. P. Mamertum Viédzmas, Rectorem Scholarum Piarum 
Archidunae. 
22. R. P. D. Dionisium Ferro, Rectorem Soc. Sales. 
23. Drem. D. Joannem Joseph Salomón Marti, Rectorem Nostri 
Seminarii Dioecesani. 
V 
DE SYNODI OFFICIALIBUS 
U t omnia ex ordine procedant, riteque expleantur 
quaecumque in hac malacitana Synodo agenda erunt, se-
quentes ejusdem Synodi Officiales constituendos decerniraus 
et constituimus: 
SYNODI PROMOTORES 
Ilmum. Dñum. Lictum. D. Joannem Lucam Franco de Pro, hujus 
Almae Ecclesiae Archipresbyterum. 
Lictum. D. Franciscum Vegas Gutiérrez. Malacae Archipres-
byterum. 
Drem. D. Raphael Bellido Carrasquilla, Antiquariae Archipres-
byterum. 
SYNODI NOTARIOS 
Ilmum. Dñum. Drem. D, Joachim Jaraba Lozano, Almae Ecclesiae 
Magistrüm Scholarum. 
Perillustrem Dñum. Lictum. D. Joseph Moreno Maldonado, 
Ejusdem Canonicum. 
Drem. D. Petrum Sánchez Naranjo, xArchidunae Archipres-
b3^terum. 
SYNODI SECRETARIOS 
Perillustrem Dñum. Drem. D. Joseph Mariam Giménez Camacho, 
Almae Ecclesiae C. Theologum. 
Dñum. Franciscum X. Camacho Triviño, Seminarii Professorem. 
Dñum. Hyacintum Muriel Gutiérrez, Seminarii Professorem. 
SYNODI TESTES ACTORUM 
v 
Perillustrem Dñum. Drem. D, Aemilium Rosso Guevara, Almae 
Ecclesiae Canonicum. 
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D. D. Antonium Pérez Pérez, Parochum oppidi (vulgo) Alora. 
D. D. Antonium Reguera Carrasco, Archipresbyterum oppidi 
(vulgo) Cortes de la Frontera. 
SYNODI PROCURATORES 
Perillustrem Dñum. Drem. D. Franciscum de P. Muñoz Reyna, 
Almae Ecclesiae Canonicum Poenitentiarium. 
Drem. D. Michael Pérez de Guzman, Archipresbyterum oppidi 
(vulgo) Velez-Málaga. . 
D. D. Henricum Conejo Sola, Archipresbyterum oppidi (vulgo) 
Colmenar. 
SYNODI OSTIARIOS 
Perillustrem Dñum. D. Joannem Pérez Morante, Almae Ecclesiae 
Canonicum. 
Dñum. Lictum D. Franciscum López Rodríguez, Archipres-
byterum oppidi (vulgo) Yunquera. 
Dñum. Drem. D. Joseph Garcia Morón, Archipresbyterum 
Marbella. 
SYNODI LECTORES 
Dñum. Lictum. D. Carolum Jiménez Rodríguez, Archipresbyterum 
oppidi (vulgo) Grazalema. 
Dñum. Lictum. D. Franciscum Martínez Navas, Archipresb3;rteruni 
oppidi (vulgo) Olvera. 
D. D. Ferdinandum Segovia González, Parochum oppidi (vulgo) 
Algatocin. 
D. D. Joseph M. Martin Pérez de Tutela, Parochum oppidi (vulgo) 
El Burgo. 
SYNODI MAGISTROS CAEREMONIARUM 
Perillustrem Dñum. Lictum. D. Emmanuel Lumpie León, Almae 
Ecclesiae Canonicum. 
D. Lictum. D. Nicolaum Montero Estevez, Ejusdem Beneficiatum. 
D. Lictum. D. Eugenium Muñoz Flores, Ejusdem Beneficiatum. 
D. Emmanuel Domínguez Naranjo, Archipresbyterum Alora.. 
SYNODI CONFESSARIOS 
R. P. Bonifacium Hompanera, Ordinis Sti. Augustini. 
R. P. Pctrum a Sancta Theresia, Ordinis S. Trinitatis. 
R. P. Antonium de Ubcda, Ord. Minorum Capuccinorum^ 
R. P. Gumersindum Farros, Societatis Jesu. 
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SYNODI JUDICES EXCUSSATIONUM ET QUAERELARUM 
Ilmum. Dñum. Lictum. D. Joannem de la Torre Olmedo, Almae 
Ecclesiae Decanum, Praesem. 
Perillustrem Dñum. Lictum. D. Antonium Mariam Pacheco de 
Padilla, Praecentorem. 
Perillustrem Dñum. Lictum. D. Valentinum Marin Rus, Magis-
tralem. 
Perillustrem Dñum. Drem. D. Didacum Gómez Lucena, Docto-
ralem. 
Dñum. Lictum. D. Franciscum Vegas Gutiérrez, Parocham Sti. 
Pauli, et Malacae Archipresbyterum, 
Dñum. Lictum. D. Antonium de Oña García, Parochum et Archi-
presbyterum oppidi (vulgo) Gaucin. 
• VI 
DE MODO VIVENDI IN SYNODO 
De his acturi , quae valde conferent ad salutem et resu-
rrectionem multorum in Nostra Ecclesia, nunc máxime oporte-
bit ut exhibeamus nosmetipsos tanquam Ministros Christi et 
Dispensatores Mysteriorum Dei , ut hi qui ex adverso snnt, 
vereantur nihil habentes malum dicere de nobis, et qui nobis-
cum manent, in charitate et opere perfecto velint accrescere. 
Ideo: in Domino praecipimus et jubemus, omnes quos-
cumque hüic Synodo Malacitanae convenientes preces ad 
Patrem Luminum fundere, a quo omne donum procedit perfec-
tum; omnes pie v i veré et decore agere, ita ut luceat lux nostra 
coram hominibus et glorificent Deum nostrum qui in Coelis est. 
VII 
DE NON DISCEDENDO 
Cum omnia quae tractaturi erimus ómnibus profutura, 
atque ab ómnibus perficienda erunt, cunctis adstantibus prae-
cipimus et jubemus, ut nemo eorum a Synodo discedat, nisi 
opere absoluto, Nostra Benedictione accepta, et Decreto dis-
cedendi p r o m ú l g a t e . 
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Si quis autem aliter fecerit, sciat, sibi obventurum prae-
judicium, quod de Jure; atque facultatem recur rend í pro Nostra-
rum Constitutionum reformatione, sibi interdictam manere. 
VIII 
DE PRAEJUDICIO NON AFFERENDO 
Cum pacificus futurus sit ingressus noster, atque omnes 
quascumque quaestiones relinquere oporteat ut de uno necessa-
rio provideamus, ideo decernimus et mandamus, cunctos in , 
Synodum convenientes servare ordinera, sive quoad locum, 
sive quoad praecedentiam eorura a Nobis vel ab Officialibus 
Synodi statutum; ea tamen lege, ut nullum j u r i eorum praeju-
dicium irrogetur. 
IX 
DE SYNODATICO HAC VICE NON SOLVENDO, 
DE VITA SYNODAEIUM HAUD INQUIRENDA, 
ET DE PRAESULE, UNICO IN SYNODO LEGISEATORE 
Ex Benedicto X I V , patet Nobis deberi tr ibutum quod 
Synodaticum appellatur, ob ómnibus Beneficiariis in reveren-
tiae signum erga Cathedram Episcopalem, solvendum; Nos 
autem, Paterna qua ómnibus hic congregatis prosequimur 
diiectione, pro hac vice illud renuntiamus; ea tamen lege, ut 
nec Nobis, nec Nostris Succesoribus, praescriptum Jus inde 
censeatur. 
Pariter jus est Nobis inquirendi de vita et moribus Syno-
daliura; cum vero satis superque Nobis constet de uniuscujus-
que fama et virtute, hoc jure non utimur; ita tamen, ut intacta 
maneat, sive Nostra Potestas, sive Nostrorum Succesorum 
Facultas. 
Denique: Cum Episcopus sit unicus in Synodo Legislator, 
quamvis an placeant Constitutiones interrogabitur, nemo prae-
sumat eas suo reformare suffragio; sed quaecumque innuenda 
videbuutur pro reformatione Decretorum, tradentur Synodi 
Procuratoribus, in scriptis, ut denuo, si ita benevisum fuerit 
Nobis, quod melius sit statuamus. 
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X 
DE SECRETO SERVANDO 
Cum ea quae agenda in Synodo Dioecesana veniunt, 
hujus sint naturae ut earum cognitio minime profutura sit 
laicis, aliisque Synodo non assistentibus, usque dum statuta et 
decreta evaserint; 
Ideo: praecipimus et mandamus, omnes et singulos huic 
Synodo advenientes secretum servare de his ómnibus quae 
in celebratione ejusdem Synodi agenda, deliberanda et decer-
nenda erunt, doñee typis vulgentur eadem acta et decreta 
Synodalia. 
XI 
DE SESSIONIS SEGUNDAE INDICTIONE 
Quo faciíius atque uberius opus perficiamus nobis 
assumptum, statuimus et decernimus, secundara hujus Dioece-
sanae Synodi Sessionem die v igés ima sépt ima hujus mensis 
hora nona matutina, et in Nostris Aedibus Episcopalibus, 
perficiendam; hac tamen lege, ut éadem Sessio protrahi valeat, 
vel in ipsa die, vel in sequentem, sicut opportunius in Domino 
visura Nobis erit. 
XII 
DE TESTIBUS SYNODALIBUS 
U t patet ex Innocentio I I I , in Capite Sicut o l i m , De 
Accusationibus, constituendi sunt in Synodo Testes, qui de 
observantia Decretorum invigilent, atque data occasione Re-
verendissimo Praesuli referant, ut in sequenti Synodo de reme-
dio aptiore provideri possit. 
Idcirco sequentes constituendos ducimus Testes Syno-
dales 
Dñmn. Lictum. D. Franciscum Vegas Gutiérrez, Malacae Archi-
presbyterum. 
Dfmm. Drem. D. Raphael Bellido Carrasquilla, Antiquariae 
Archip. 
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Dñum, Drem. D. Petrum Sánchez Naranjo, Archidunae Archip. 
Dñum. Drem, D. Michael Pérez de Guzraan, oppidi (vulgo) Velez-
Malaga Archip. 
Dñum. D, Antonium Reguera Carrasco, oppidi (vulgo) Cortes 
de la Frontera Archip. -
Dñum. Lictum. D. Franciscum de P. López Rodríguez, oppidi 
(vulgo) Yunquera Archip. 
Dñum. Lictum. D. Antonium de Oña García, oppidi- (vulgo) 
Gaucin Archip. 
Dñum. Lictum. D. Carolum Jiménez Rodríguez, oppidi (vulgo) 
Grazalema Archip. 
Dñum. Lictum. D. Didacum Ledesma Montero, oppidi (vulgo) 
Torrox Archip. 
Dñum, D. Henricum Conejo Sola, oppidi (vulgo) Colmenar Archip. 
Dñum. Lictum. D. Franciscum Martínez Navas, oppidi (vulgo) 
01 ver a Archip. 
Dñum. Drem. D. Joseph García Morón, oppidi (vulgo) Marbella 
Archip. 
Dñum. D. Joseph Rodríguez Cárdenas, oppidi (vulgo) Estepona 
Archip. 
Dñum, D. Emmanuel Domínguez Naranjo, oppidi (vulgo) Alora 
Archip. 
Eos autem accede ré jubemus, atque in manibus Nostris 
Jnsjurandum de muñere fideliter exercendo emittere. 

I N T R O D U C C I Ó N 
N O S E L D O C T O R D O N J U A N M U Ñ O Z H E R R E R A , 
POR LA GRACIA DE DLOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA 
OBISPO DE MÁLAGA, PRELADO DOMÉSTICO DE SU SANTIDAD, 
ASISTENTE AL SACRO SÓLIO PONTIFICIO, CABALLERO GRAN 
CRUZ DE LA REAL Y DISTINGUIDA ORDEN AMERICANA DE 
ISABEL LA CATÓLICA, ETC., ETC. 
A Nuestro Venerable Clero y Amados Fíeles: 
SALUD Y BENDICIÓN EN NTRO. SEÑOR JESUCRISTO 
Llegó, pues, Amados Hijos, la hora más solemne 
de nuestro Pastoral Magisterio: la hora de llamaros con 
título más auténtico, para ejercerlo en medio de vos-
otros; la hora que más imperiosamente reclama de 
vosotros, escuchar nuestra doctrina é inclinar vuestro 
asentimiento á nuestras enseñanzas; vamos á abrir ante 
vosotros el Libro que las contiene, que contiene aquella 
palabra buena (1), que rebosaba en el corazón extasiado 
(1) Salmo 44. 
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del Profeta de los Salmos, que movía su pluma escri-
biendo velozmente la hermosura, la gracia y las bendi-
ciones que el Señor derramaba en la Hija del Príncipe. 
¡Oh pueblo amado. Grey querida. Diócesis de nuestros 
encantos! tú eres para Nós, esa Hija del Príncipe, 
presagiada en tales vaticinios; acércate, como reina, al 
Solio de nuestra espiritual Autoridad; colócate á la 
derecha, vestida con los resplandores de la fé y circun-
dada de la hermosa variedad de las virtudes cristianas: 
oye, hija, y mira, é inclina tu oido, y codiciará el rey 
tu hermosura. 
Una audición, pues, una mirada y un rendi-
miento, se exige de la Hija del Príncipe; y los 
requerimientos que Nós hacemos hoy á nuestra amada 
Diócesis, se dirigen cabalmente á que preste oidos á 
los acentos de nuestra fé, consideración á las verdades 
de nuestra doctrina, y acatamiento á la Autoridad de 
nuestro Ministerio. Cuanto tenemos, pues, que hablaros; 
cuanto tenemos que ofrecer á vuestra vista; cuanto de 
filial y humilde rendimiento hoy reclamamos de vos-
otros, escrito está en ese Libro de nuestras CONSTITU-
CIONES SINODALES, fruto de nuestra meditación 3^  nuestros 
desvelos, gloria de nuestro ilustre Clero, corona y prez 
de nuestro Pontificado; y al leerlo y entregarlo á 
vosotros, con el más ardiente deseo de vuestro espiritual 
aprovechamiento, lo hacemos, sintetizando todo lo 
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en él escrito, en las citadas palabras del Profeta: 
A u d i filia 
Lo primero que os es amonestado en estas pala-
bras, es que oigáis, y no sin causa; porque como el 
principio de la vida espiritual sea la fé, y ésta entre en 
el alma (1) mediante el oir, razón es que seamos amo-
nestados primero, délo que primero nos conviene hacer, 
porque muy poco aprovecha que suene la voz de la 
verdad divina en lo de fuera, si no hay oidos que la 
quieran oir en lo de dentro. Y porque muchos hablan 
tan mal, que oírlos son sirenas que matan á sus oyentes, 
es bien que veamos á quién tenemos de oir y á quién 
nó: á lograr y obtener de vosotros tales discernimientos, 
se dirige muy principalmente cuanto os ofrecemos en 
las presentes CONSTITUCIONES; A u d i filia.... 
Ni era menor nuestro afán al escribirlas, solicitar 
de vosotros la consideración de la doctrina, que el ren-
dimiento de los oidos á los acentos de la fé. No más 
proclama el Rey Profeta por vanos ídolos á los que 
tienen oidos y no oyen, que á los que tienen ojos y no 
vén: ni menos son reprendidos de Cristo los sordos que 
no oyen la verdad, que los ciegos que no se detienen y 
extasían ante los resplandores de su luz. ¡Oh! desgra-
ciada el alma que no mira: desgraciada el alma que, 
huyendo de la contemplacióñ de la verdad, no encon-
(1) Ad. Rom. X 
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trará en el tráfago del mundo el conocimiento de Dios 
y el conocimiento de sí mismo; verdades axiomáticas y 
primeros principios en la ciencia de la salvación. «Ojos 
tenéis, que es vuestro entendimiento; dijo con clásica 
y acertada frase, nuestro Santo Apóstol de Andalucía 
(1); y para ver á Dios y para que os miréis á vos, nos fué 
dado: no lo hinchéis de polvo de tierra y de honras 
mundanas, no lo atapeis con gruesos humores de pen-
samientos de cuerpo; mas sacudido de estas poquedades 
que ocupan la vista miraos á vos para que os 
conozcáis y tengáis en poco: mirad á Dios para que lo 
conozcáis y adoréis cuanto de vuestra pequeñez reclama 
su inmensidad.» Oid, pues, atentamente. Amados Hijos, 
y considerad profundamente. et vide. 
Mas porque convenga completar el pensamiento, 
terminemos también la frase bíblica: inclina tu oido y 
deseará el rey tu hermosura. En lo cual nos dá á 
entenderla inspiración sagrada, que debemos sujetar á 
la fé nuestra razón, y no estar yertos en ella, si que-
remos que el oir y ver, que para nuestro bien nos fueron 
dados, no nos sea ocasión de perdición eterna. Cierto 
es, en verdad, que muchos han oido palabras de Dios, 
y han tenido excelente conocimiento de cosas sutiles y 
altas; y porque se arrimaron más á la curiosidad de la 
vista, que á inclinar con obediencia el oido de su razón, 
(1) Beato Juan de Avila.—Audi f i l ia , Cap. I . 
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se les tornó el ver en ceguera, y tropezaron en la luz de 
mediodía, como si fueran tinieblas. Oid, pues, Amados 
Hijos; escuchad é inclinad, por fin, vuestro oido, y se 
complacerá más y más el Rey de la eternidad en vuestra 
espiritual hermosura. Á la práctica de lo primero y al 
logro de esto último, se dirige cuanto aparece escrito 
en estas CONSTITUCIONES SINODALES, que os dirigimos: 
sed estudiosos de leerlas y oirías; sed estudiosos de 
leer y oir aquestas palabras, y sin duda hallareis en ellas 
una singular medicina y poderosa eficacia para lo que 
toca al bien de vuestras almas. 
Y ahora, por último, levantando nuestros ojos al 
Cielo y puesta la mano sobre nuestro pastoral corazón, 
que esconde tesoros de amor para todos vosotros, y 
dirigiendo tierna y cariñosa mirada por todos los 
ámbitos de esta nuestra amada Diócesis: en nombre de 
la Santísima é individua Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo: para la nuiyor alabanza y gloria de Jesucristo, 
nuestro adorable Redentor, de su Inmaculada Madre 
María Santísima de la Victoria, Patrona de este Obis-
pado, de su castísimo Esposo San José, y de los Santos 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, declaramos pro-
mulgadas las siguientes CONSTITUCIONES, establecidas y 
sancionadas en ebpresente Sínodo Diocesano, las que 
mandamos sean recibidas y observadas por todos 
aquellos á quienes obliga su cumplimiento: sean 
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ellas, según nuestros deseos y anhelos más fervientes, 
defensa de la fé, esplendor del Culto Divino, y prenda 
segura de la salvación de nuestro Venerable Clero y 
amado pueblo. 
Málaga 26 de Diciembre de 1909. 
i * J U A N , OBISPO DE MÁLAGA. 
m 
CONSTITUCIONES SINODALES 
H E C H A S Y D I S P U E S T A S 
POR EL 
Exeio. é limo. Sr. Dr. D. km Muñoz Herrera, 
OBISPO DE MÁLAGA, 
R H E l i R f i O D E 1 9 0 9 

L I B R O P R I M E R O 
DE L A D O C T R I N A 
T Í T U L O I 
DE SUMMA TRINÍTATE, ET FIDE CATEÍOLICA 
C A P Í T U L O I 
DE L A PROFESIÓN DE L A FÉ 
1. Porque es imposible, según nos enseña el Apóstol San 
Pablo (1), agradar á Dios sin la vir tud sobrenatural de la F é , la 
cual, como declara el Santo Concilio de Trento (2), es ra íz y 
fundamento de la Justificación; y porque no es suficiente creer 
con el corazón, sino que es, además , necesario confesar la F é 
con la boca, conforme con lo que dice el mismo Apóstol San 
Pablo (3); tratando de celebrar S ínodo Diocesano, habremos de 
comenzar cumpliendo, con reverente obsequio de nuestro enten-
dimiento y profunda adhesión de nuestra voluntad, el Precepto 
de confesar la F é ; y as í , ayudados del Divino Auxi l io , decla-
ramos y confesamos, que hay un sólo Dios, Criador y Conser-
vador del mundo, soberanamente distinto de toda criatura é 
infinitamente superior á cuanto existe fuera de E l ; confesamos, 
(1) Ad Hebr. XI , 6. 
(2) Sess. V I , Cap. VIII , De Justificatione. 
(3) Ad Rom. X, 10. 
L2 
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que ese sólo y único Dios, es Padre, Hijo y Esp í r i tu Santo, que 
no son tres Dioses, sino Uno en la Esencia y Tr ino en las 
Personas. 
2. Creemos y confesamos, asimismo, ayudados de la 
Div ina Gracia, cuanto cree y confiesa la Santa Iglesia Catól ica , 
Apostól ica , Romana, única é infalible Depositarla de las 
verdades que Dios se ha dignado revelarnos. Y , porque sea más 
expl íc i ta nuestra F é , declaramos aceptar, con rendida sumisión, 
las Sagradas Escrituras y las Tradiciones Apostól icas y 
Ecles iás t icas , según el sentir que tuvo y tiene nuestra Santa 
Madre la Iglesia; abrazamos los fallos y Decretos de las 
Sagradas Congregaciones Romanas, las Enseñanzas y direc-
ciones de los Sumos Pontífices, y todas y cada una de las-cosas 
definidas y declaradas por el Santo Concilio de Trento y por el 
Ecuménico Concilio Vaticano. 
3. Con especial devoción y reverencia, proclamamos el 
Primado y la Infalibilidad del Magisterio del Romano Pontífice 
(1), renovamos nuestra adhesión al Dogma de la Inmaculada 
Concepción de la siempre V i r g e n Mar ía , verdadera Madre de 
Dios, y confesamos nuestra antigua y firme general creencia 
en el Misterio de la Asunción de Nuestra Señora ; y humilde-
mente pedimos al Señor , se digne acelerar el día en que 
sea definido como Dogma de F é dicho Misterio, y con ello 
acrecentada la gloria de la Divina Madre. 
4. Con profunda y cordial detes tación, reprobamos 
todos los errores condenados por los Concilios generales y 
Romanos Pontíf ices: especialmente los señalados por el Concilio 
Vaticano y por la Santidad de P ío I X en el Syllabits, por León 
X I I I en sus Enc íc l i cas , y por Nuestro Sant ís imo Padre P ío X , 
felizmente hoy reinante, en su Decreto Lamentab i t i , contra 
los errores de los modernistas; y no contentos con detestar las 
here j ías declaradas, mandamos, S Y N O D O A P P R O B A N T E , 
que Clero y Fieles huyan con toda diligencia de los errores, 
que si no llegan á ser here j ías , es tán próximos á ellas; y 
a d e m á s , eviten las opiniones que la misma Iglesia ó el común 
sentir de los Doctores, tengan al presente ó tuvieren en lo veni-
dero, por peligrosas ó siquiera menos cáu tas . 
(1) Conc. Vatio. De Eccles. Christi, Cap. IV, 
DE LA FÉ CATÓLICA 87 
5. Recordando que Cristo ha prometido confesar delante 
de los Angeles, á los que le confiesen delante de los hombres (1), 
avisamos, S. A . , que no es l ícito negar la F é , ó profesar ó 
simular fé falsa, ni suscribir fórmulas contrarias á la verdadera, 
ni de palabra ó por escrito comprometerse á guardar lo que 
de a lgún modo sea contrario á las E n s e ñ a n z a s de Dios y de 
su Iglesia. 
6. Declaramos, que están obligados á hacer canónica 
profesión de F é , de corazón y de palabra, según la fórmula de 
P ío I V en la Consti tución I n j u n c t u m Nobis , y de Pío I X , en el 
Decreto de veinte de Enero 4e mil ochocientos setenta y siete: 
I . Los Vicarios Generales, antes de ejercer su Oficio. 
11. Todos los que, por derecho ó por costumbre, inter-
vengan en el S ínodo Diocesano. 
I I I . Todos los que obtengan en Nuestra Catedral, Dign i -
dad, Canongia ó Beneficio, i n t r a ditos menses a d ie adeptae 
possesionis. 
I V . Todos los que tengan cura de almas, i n t r a d ú o s 
menses a die adeptae possesionis. 
V . Los Examinadores Sinodales. 
V I . Los Rectores de los Seminarios. 
V I L Los Clér igos que hayan de enseña r T e o l o g í a y 
Filosofía, y los Seglares que reciban cargo de enseñar la úl t ima 
de estas Ciencias, en Establecimiento sujeto á la Autoridad 
Ecles iás t ica , todos los años , al principio del Curso escolar. 
V I I I . Los Arciprestes. 
7. Declaramos, S. A . , que las Dignidades, Canónigos 
y P á r r o c o s , cumplen esta obl igación, si hacen la Profesión de 
F é al recibir la Colación y C a n ó n i c a Insti tución de sus Bene-
ficios, aunque no hayan tomado posesión de ellos; pero los 
Canónigos y Dignidades, han de hacer la Profesión de que se 
trata, no sólo ante Nós ó Nuestro Vicar io General, sino ante 
Nuestro Excmo. Cabildo (2). 
8. Después de la Misa Parroquial, en los d ías festivos, 
el P á r r o c o ú otro Sacerdote r ec i t a r á en voz alta, respondiendo 
el pueblo, los Actos de F é , Esperanza y Caridad, según la 
(1) Luc. XII , 8-9. 
(2) Sagrada Congregación del Concilio, 23 Abril 1902. 
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F ó r m u l a impresa en el P v o m p t u a r i o L i t ú r g i c o de esta 
Diócesis; y lo mismo mandamos, S. A . , que se practique en 
todas las Iglesias de Comunidades, Colegios y Asilos, sujetas á 
Nuestra Jur isdicción, después de la Misa de Comunidad. 
9. Ha dicho el Salvador de los hombres, que quien se 
a v e r g ü e n c e de E l y de sus Palabras, de ese tal se a v e r g o n z a r á 
el Hijo del Hombre, cuando venga en el esplendor de su 
Majestad y en la de su Padre y de los Santos Angeles (1); y 
exige la condición de nuestros tiempos, que esta publicidad y 
va lent ía en la profesión de la F é , sea por todos observada; por 
tanto, mandamos, S. A . , que los fieles se abstengan del trato y 
comunicación familiar con los enemigos de la F é , y de concurrir 
á sus centros ó reuniones. 
C A P Í T U L O I I 
DE L A REVELACIÓN Y DE LA FÉ 
10. Aunque Dios puede ser conocido por sus obras, ha 
querido manifestarse á Sí mismo y sus Decretos, por otra v ía 
sobrenatural; y convino que sobre Dios y el Culto que le es 
debido, fuese el hombre aleccionado por revelación divina; 
pues habiendo Dios elevado al hombre á un fin sobrenatural y 
propués to le Misterios escondidos, no puede llegar al conoci-
miento y posesión de sus destinos, sin esta dádiva de la Reve-
lación. Yer ran , pues, los que admiten que sin ella puede el 
hombre y debe llegar por sí mismo, de progreso en progreso, á 
poseer la suma verdad y el bien sumo. 
11. Esta Revelac ión sobrenatural, se contiene en Libros 
escritos, divinamente inspirados, que son las Sagradas Escri-
turas, y en Tradiciones orales del mismo origen, que recogidas 
de la boca de Cristo y de ios Apóstoles , han llegado hasta 
nosotros, como Cartas dadas por el Padre Celestial para el 
g é n e r o humano, peregrino lejos de la P á t r i a (2). 
(1) Luc. IX, 26. 
(2) Conc. Vat., Const. Dei Filtus; LeónXlIl, JPro.videntissiiMus 
Deus. 
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12. E l Depósi to de esta Reve lac ión fué entregado por 
Nuestro Señor Jesucristo á su Iglesia; es decir, á los Apóstoles , 
y espec iá lmente á San Pedro, cabeza de ellos, y á los Sucesores 
de Pedro, los Romanos Pontífices, Padres y Doctores de todos 
los cristianos: y por eso á nadie es lícito interpretar las 
Sagradas Escrituras y las Tradiciones D o g m á t i c a s , contra el 
sentir que tuvo y tiene la Iglesia, ni contra el consentimiento 
unánime de los Santos Padres (1). 
13. Fundados en ésto , reprobamos y condenamos los 
errores del llamado Racionalismo Bíblico, que escudr íña las 
Escrituras, desechando el Magisterio de la Iglesia; los atrevi-
mientos de los Modernistas, cuando, engre ídos por la falsa 
ciencia, cri t ican, modifican el Cánon de los Libros inspirados, 
y los interpretan desentendiéndose de los Santos Padres y de 
la Iglesia; y la ligereza de los que tuercen las palabras y sen-
tencias de las Sagradas Escrituras para uso vano, impío y 
supersticioso; y queremos, S. A . , que todos estos sean tenidos por 
violadores y profanadores de la Palabra de Dios revelada (2), 
14. Como la razón creada debe estar sometida á la 
verdad increada, estamos obligados á prestar á la F é el 
obsequio del entendimiento y de la voluntad; y yerran los que 
dicen, que la razón humana es de tal modo independiente, que 
Dios no puede exigir el rendimiento de ella á la verdad revelada. 
Quiso, pues. Dios, que el homenaje y obsequio que se 
rindiese á la F é , fuese conforme á la razón, dando argumentos 
externos á la Revelac ión , á saber: hechos divinos como los 
Milagros y las Profecías , signos certísimo's de la Omnipotencia 
y Sab idur í a de Dios, que juntamente con la p ropagac ión de la 
Iglesia, su Santidad, fecundidad, unidad y estabilidad, son 
testimonio de su Divina L e g a c í a (3). 
Aunque sea libre el asentimiento que prestamos á la F é , 
es Dón de Dios, y acto con que á El se presta obediencia, dando 
el Espír i tu Santo suavidad para consentir y creer (4); y para 
que se pueda llamar y sea F é viva, han de unírseles la Espe-
(1) Const. Dei Filius. 
(2) Conc. Trid., Sess. IV.; Pius X, Ene. Pascendi. 
(3) Conc. Vatic.; Pius IX, Alloc. £^¿/).77V;mm. 
(4) Conc. Vatic. Const. Dei Filius. 
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ranza y la Caridad, porque, como dijo el Apóstol Santiago, la 
F é sin obrasr es muerta (1). 
15. Alimentando, pues, con estas verdades nuestras inte-
ligencias, debemos custodiar nuestra F é , siempre incorrupta, 
por lo mismo que estamos en tiempos en que muchos dán señales 
de apos ta s í a ; por tanto, exhortamos á Nuestros muy amados 
hijos, á que repitan de continuo aquella o rac ión consignada en 
el Santo Evangelio: Domine , adauge nobis f idem, conforme 
lo recomendó la Santidad de León X I I I , en sus Enc íc l icas 
Sapientiae Cris t ianae y Exeunte j a m anuo (2). 
16. Todo fiel cristiano, debe estar dispuesto á defender la 
F é que profesa; pues en caso de necesidad, dice Santo T o m á s , 
no sólo quien preside, sino quienquiera, está obligado á pro-
pagar su F é , para instruir y fortalecer á los demás fieles y para 
reprimir la audacia de los incrédulos. Ceder ante el enemigo, 
es de cristiano cobarde ó de F é vacilante; ambas cosas torpes, 
ofensivas á Dios, contrarias al bien común y sólo fructuosas 
para los enemigos de la F é (3). 
C A P Í T U L O I I I 
DE L A FÉ Y L A RAZÓN 
17. Constante ha sido la Iglesia en enseñar un doble 
orden de conocimientos para el hombre: el de la razón natural 
y el de la F é ; alguna inteligencia de los Misterios alcanza la 
razón , pero éstos, aun después de revelados, quedan envueltos 
en los velos de la F é (4). Por eso la r a z ó n presta homenaje á 
las verdades reveladas, á la manera que una sierva obedece 
á su señora (5); y entonces la F é l ibra á la razón de errores, 
como una estrella amiga (6); pues, como la verdad no puede 
contradecir á la verdad, la discordia entre la F é y la razón , 
(1) Jacob. XI, 17. 
(2; Luc. XVII, 5. 
(3) León XIII, Sapientiae Cristianae. 
{A) Conc. Vatio. 
(5) Ene. Aeterni Patris. 
(6) Conc. Vatio. 
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sólo puede surgir cuando se toman por dictados de la últ ima, las 
fábulas inventadas por la vaci lación d é l a s opiniones (1). Por lo 
cual, debemos tener las conclusiones de la ciencia que son con-
trarias á la F é , como apariencia engañosa de la verdad, y 
borrar la tacha de enemiga de las ciencias á la Iglesia, que 
conse rvó los mejores monumentos del saber, abr ió asilos á la 
sab idur ía , p remió el progreso de los Ingénios , y ade lan tó las 
mismas Artes de que se ufana nuestra edad (2). 
18. Un grave error ha cundido, que conviene atajar, y 
es el de tener las verdades cristianas como producto del humano 
entendimiento, siendo, como son, el depósito sagrado, que 
en t regó Jesucristo á la Iglesia. Las definiciones dogmát i ca s que 
parecen manifestar progresos en las verdades reveladas, no 
son, en verdad, otra cosa que aclaraciones más expl íc i tas de 
dichas verdades, porque el objeto mismo de la Revelac ión no 
puede admitir aumento ni mudanza, toda vez que Jesucristo ha 
querido revelar Doctrina perfecta é indefectible. Así, pues, 
mandamos, S. A. , á los que de palabra ó por escrito defienden la 
Ciencia divina en C á t e d r a s , P ú l p i t o s ú otros sitios, que lo hagan 
bajo la tutela de la Iglesia, y en la obediencia á los legí t imos 
Pastores. 
C A P Í T U L O I V 
DEL CULTO QUE SE DEBE Á DIOS 
19. Pide la infinita excelencia de'Dios, y exige el bene-
ficio de la Creac ión , que E l sólo sea adorado con una manera 
de Culto, que corresponda á aquél la excelencia y se conforme 
con éste beneficio; y pues las criaturas insensibles no pueden 
rendir á su Criador el homenaje del Culto, ha de hacerlo, en 
represen tac ión de ellas y en propio nombre, quien ha sido 
constituido por Dios rey de todas, á saber, el hombre. 
20. Venimos, pues, obligados á tr ibutar á nuestro mise-
ricordioso Criador, un Culto en que nadie pueda igualarle; el 
cual culto, porque no se confunda y mezcle con el que puede 
(1) Conc. Vatic. 
(2) Pius X, Allocut. 3 Maj. 1908; León XIII , Encic. Libertas. 
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l íc i tamente tributarse á algunas criaturas, l l ámase por t radición 
en la Iglesia, Culto de L a t r í a . Y , porque el Hi jo de Dios vivo, 
el Verbo Divino, Segunda Persona de la Sant ís ima Trinidad, 
por misericordioso designio, se dignó tomar carne humana de 
las E n t r a ñ a s pur ís imas de la siempre V i r g e n Mar ía , conser-
vando la unidad de Persona en la duplicidad de Naturaleza, 
debemos tr ibutar á Nuestro Señor Jesucristo verdadero y 
propio Culto de L a t r í a , porque es Dios; y á su humana Natura-
leza, hemos de rendir el mismo Culto, porque subsiste en la 
única y Divina Persona del mismo Verbo . 
21. Veneramos con Culto especial, aunque infinitamente 
distante del que es debido á Dios y á Nuestro S e ñ o r Jesucristo, 
á la V i r g e n Mar ía : la cual, como enseña Santo T o m á s , confina, 
por su al t ís ima Dignidad de Madre de Dios, con la Divinidad; 
por lo que este Culto recibe el nombre de H i p e r d i d i a , con que 
se distingue del tributado á los Santos, que se llama D u l i a . 
22. Enfrente de la perniciosa audacia de racionalistas y 
modernistas, que niegan ó explican torpemente los Misterios de 
la E n c a r n a c i ó n y de la Divinidad de Jesucristo, S. A., recha-
zamos tanta impiedad, y con firmísima F é confesamos la 
Divinidad de Nuestro Señor , á quien reconocemos como único y 
verdadero Salvador del géne ro humano. Autor de la Gracia y 
de la Santidad. Creemos, firmemente, que la Gracia de Cristo 
Salvador, la cual á nadie es negada, purifica, renueva y santi-
fica interiormente al hombre. 
C A P Í T U L O I V 
DE LA IGLESIA Y DEL ROMANO PONTÍFICE 
23. Siendo el designio de Cristo, Señor Nuestro, perpetuar 
el beneficio de la Redención, para que todos los hombres de 
todos los tiempos pudiesen lograr el fin último á que están 
destinados, fundó la Iglesia, en la cual quiso tener, no sólo 
Discípulos, sino miembros, cuya Cabeza invisible es Él mismo, 
y la visible, el Romano Pontífice; const i tuyó á su Iglesia, como 
Sociedad perfecta, fuera de la cual no puede alcanzarse la 
salvación; es superior á todas por su fin, en manera alguna 
DE LA FÉ CATÓLICA 93 
dañosa ó perjudicial, antes es útilísima á la Sociedad c iv i l (1); 
es Sociedad que goza de Autoridad absoluta é independiente y 
de Magisterio Divino, para enseñar á todos los Dogmas de la 
F é y los Preceptos de la Moral , sin exponerlos á la mudanza 
del capricho de los Soberanos, ni á la variedad de los tiempos y 
de los lugares (2). 
24. Por esto el Clero no debe aprobar, ni aun disimular 
con el silencio, las manchas que alguien pretenda arrojar sobre 
los Preceptos que la F é y la Moral imponen, ya sea en la 
legislación ó en la enseñanza de la juventud, ó en otro orden 
cualquiera. 
25. Tiene, a d e m á s , la Iglesia, Potestad legislativa, 
judicial y coercitiva; á Ella pertenecen la dirección y custodia 
de la Doctrina teológica; el Derecho de adquirir y poseer; y Ella 
y las personas Ecles iás t icas , gozan de privilegio de inmunidad, 
que no nació del Derecho Civ i l . 
26. Con plan divino se ha instituido en la Iglesia una 
J e r a r q u í a , que se compone de Obispos, P resb í t e ros y Ministros. 
Consta que los P resb í t e ros son inferiores á los Obispos, por la 
naturaleza de su Ordenac ión , conforme á la Definición del 
Santo Concilio de Trento (3). Cristo, pues, Principio y Funda-
mento de unidad, puso á San Pedfo á la cabeza de los demás 
Apóstoles y le dió el Primado de Honor y de Jur isdicción, en el 
cual es Sucesor el Romano Pontífice (4). 
27. Creemos y confesamos estas verdades, así como 
afirmamos la Infalibilidad del Romano Pontífice, cuando habla 
ex Cathedra, la plenitud de su Potestad sobre el Derecho 
Canónico , su cualidad de Juez Supremo, cuyo juicio es inape-
lable y á cuyos Mandatos nadie debe resistir. Con reverencia 
agradecemos la vigilancia y caridad con que los Nuncios 
Apostól icos, haciendo las veces del Sumo Pontífice, conservan 
la obediencia y mantienen siempre en el Clero la sumisión á 
sus Prelados, en los Obispos la mutua caridad, y entre el 
Poder Civ i l y el Ecles iás t ico la concordia (5). 
(1) León XIII , Ene. Immortale Dei. 
(2) León XIII , Epist. Sicut acceptum. 
(3) Sess. XXI. Can. 6. 
(4) Cone. Vat. Const. Pastor Aeternus. 
(5) León XIII , Ene. Longinqua. 
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28. L a Sede Apostó l ica es tutora y Maestra de la paz 
y de la caridad, y nada tienen que temer de El la los Pr ínc ipes 
ni los pueblos: antes han de fomentar los sentimientos de 
. confianza filial hác ia un Poder tan paternal y tan benigno, de 
quien hay que esperar que inspire sus resoluciones en lo más 
conveniente, atendidas las circunstancias de lugar y tiempo, ya 
que goza de especial Don de Consejo, y tiene á la vista todo el 
campo de la familia cristiana para el mejor gobierno de la 
Iglesia (1). 
29. Para conservar esos sentimientos de confianza, se rá 
útil la frecuente comunicación con el Sumo Pontífice, por medio 
de peregrinaciones, y la lectura constante de los escritos y 
Alocuciones emanados de la Sede Apostól ica . 
30. Entre estos Documentos, hemos de publicar los que 
contienen enseñanzas tan admirables como salvadoras, respecto 
de la Sociedad domést ica y la Sociedad c iv i l ; mas, como fun-
daremos en los mismos las Constituciones que se consignan en 
la Sección tercera del L ib ro segundo, en el T í tu lo I X del 
tercero, y en los Tí tu los V I I I y I X del cuarto, Nos limitamos 
ahora á recomendar á Nuestros amados diocesanos la lectura y 
medi tación de ellos, y á rendir el homenaje de Nuestra F é 
á todas las Doctrinas de la Santa Sede, 
T Í T U L O I I 
DE LOS MEDIOS DE CONSERVAR Y DEFENDER LA FÉ 
C A P Í T U L O I 
M E D I O S P O S I T I V O S 
1. Entre los medios para conservar y defender la F é , 
•declaramos que deben preferirse los siguientes: austeridad 
cristiana en las costumbres privadas y públicas; un estado de 
manifestación permanente de nuestras creencias, por medio del 
Culto, Congresos, Asambleas, Peregrinaciones y protestas 
colectivas contratos peligros que amenazan á la F é ; la lectura 
(1) León XIII , Epístola tua, 1885. 
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asidua de buenos libros y revistas; la enseñanza del Catecismo 
en las Escuelas, Iglesias y otros Centros Catól icos; el trato con 
catól icos ejemplares; el formar i\sociaciones con ellos en todas 
las esferas de la vida humana; la devoción al Sant ís imo 
Sacramento, á la Inmaculada V i r g e n y al Papa; y la unión de 
corazones con el Romano Pontífice, el Obispo y los P á r r o c o s . 
C A P Í T U L O I I 
MEDIOS NEGATIVOS 
LIBROS Y PERIÓDICOS MALOS 
1. Declaramos, S. A . , que por Derecho Natural , es tán 
prohibidos los libros y per iódicos malos, dado el peligro de 
pervers ión que amenaza á los lectores de éstos, con las mentiras, 
errores, calumnias y seducciones, que suelen contener. L a 
Iglesia, que siempre ha velado por la integridad del Dogma y 
de las costumbres, sujeta á excomunión latae sententiae, reser-
vada al Papa de un modo especial, á los que á sabiendas, sin 
licencia Apostól ica, lean libros de após t a t a s y herejes, que 
contengan las herej ías ; libros nominalmente prohibidos; y á 
los que los retienen, imprimen ó defienden (1). 
2. Asimismo, declaramos que esta Censura cae también 
sobre los que lean publicaciones per iódicas , encuadernadas en 
fascículos, cuyos autores sean herejes y defiendan la here j ía (2). 
3. Incurren en excomunión, á nadie reservada, los que 
sin licencia de la Santa Sede, publican Biblias en lengua vulgar, 
sin notas (3). 
4. Avisamos á impresores y libreros, que deben tenerse 
como prohibidos, los libros de oraciones, doctrinas religiosas, 
morales, ascé t icas y mís t icas , y otros semejantes, publicados 
sin licencia de la Autoridad Ecles iás t ica , aunque parezca que se 
ordenan á fomentar la piedad del pueblo cristiano. 
5. Como norma para conocer los periódicos malos,. 
(1) Pius IX, Apostolicae Sedis. 
(2) Decret. S. O., 13 Jan. 1892. 
(3) León XIII , Const. Ófficiorum et munerum. 
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declaramos que los diarios, hojas 3^  revistas, que atacan la 
Religión y las buenas costumbres, han de ser considerados 
como prohibidos por Derecho Natural y Eclesiás t ico, y que 
en ellos, ningún catól ico, y sobre todo, ningún Clér igo , debe 
publicar cosa alguna, si no lo aconse já re alguna grave ó justa 
causa (1). 
6. Para que en los casos dudosos se conozcan los libros 
y per iódicos malos, aunque no estén nominalmente prohibidos, 
declaramos que lo son aquellos que, aunque no contengan 
here j ías , errores, impiedades ni obscenidades notorias, defien-
den de alguna manera lo que contradice á la F é , las costumbres 
ó la piedad cristiana; por lo tanto, son vitandos los libros ó 
per iódicos en que se alaba á los enemigos de la Iglesia, ó se les 
dán epí te tos honoríficos, en cuanto son tales enemigos. 
7. También lo son, los que saben á superst ición ó paga-
nismo; los que ultrajan la fama del prój imo, especialmente de 
los Ecles iás t icos ; los que son contrarios á la o rgan izac ión 
cristiana de la Sociedad; los que ván en contra de la libertad 
humana ó de la inmunidad y Jurisdicción de la Iglesia; los que 
zahieren las ceremonias del Culto catól ico ó las Ordenes 
Religiosas, y el estado, dignidad y personas de los Clér igos , 
y principalmente los que propagan el Volterianismo, ó sea el. 
desprecio, la irr isión, ó á lo menos, el indiferentismo, acerca de 
la Rel igión ó de la integridad de las costumbres (2). 
8. Igualmente son peligrosos para la F é , los dramas y 
novelas que enervan el vigor de la vir tud cristiana; los libros 
exprofeso lascivos; los de ant ica tó l icos que hablan contra la 
Rel igión; los escritos contra Dios, la Sant í s ima V i r g e n , los 
Santos, el Culto, los Sacramentos ó la Sede Apostól ica ; los 
que pervierten el concepto de la inspiración de las Sagradas 
Escrituras; los de mágia , evocac ión de espír i tus , los que narran 
apariciones, visiones, profecías , milagros, ó inducen á nuevas 
devociones, sin licencia, y los que defienden el duelo, el suicidio, 
el divorcio ó la Masoner ía y otras sociedades aná logas . 
9. Los P á r r o c o s y Confesores deben trabajar con todo 
ahinco en instruir á los fieles, para apartarlos de todo error en 
(1) Const. Officiorum et munerum, 
(2) Clemente VII I , Inst. Ad Fidei catholicae. 
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materia de F é ; y los exhortamos, S. A . , á que procuren conocer 
el índice de los libros prohibidos, y los Decretos, que con 
frecuencia emanan de la Santa Sede, sobre tan importante 
materia; y á que todos, pero en especial los que forman el 
Consejo de Vigi lancia , delaten á Nuestra Autoridad los libros 
é impresos que en Nuestra Diócesis pudieren difundir el mal (1). 
C A P Í T U L O I I I 
DE LAS ESCUELAS LAICAS Ó NÉUTRAS 
10. L a Iglesia siempre cuidó de la educación y de la 
instrucción de la infancia, y tiene á ello derecho por ser la 
causa instrumental de la r egene rac ión sobrenatural del niño. 
Por eso vé con amargura que haya escuelas llamadas neutras, 
mixtas ó lá icas , en las que no se dá enseñanza alguna religiosa, 
ó se enseñan errores acerca de Dios (2). 
11. Los Padres tienen obl igación de cuidar de que los 
niños conozcan los preceptos de la Religión, y vigilar para que 
en la escuela nada dañe la integridad de la F é y de las cos-
tumbres; y en donde ha3^a escuelas néu t ras , mixtas ó lá icas , 
advertimos á los padres, S. A . , que si envían á sus hijos á ellas, 
nada peor pueden hacer contra la familia, la P á t r i a y la 
Religión (3). 
12. L a escuela láica, es la hija predilecta de la secta 
masónica , y esto debe rá ser bastante, para que los catól icos la 
miren con santo horror; y la educación, que llaman c ív ica ó 
independiente y libre, debe ser presentada al pueblo en toda su 
fealdad, para alejar de ella á la juventud; pues en donde esta 
educación se dá, pronto se extingue la instrucción cristiana, 
desaparecen las buenas costumbres, se engendran y propagan 
ideas perversas, y crece y se multiplica la criminalidad (4). 
13. Esta vigilancia no debe concretarse á la escuela 
(1) Vid. Documentos é instrucciones sobre malas lecturas,—Bo-
letín Diocesano de 16 de Marzo de 1897 y de 4 de Mayo de 1899. 
(2) León XIII, Epist. Of/icio. 
(3) Inst. S. O., 26Mart. 1866. 
f4) León XIII , Ene. Hiunamun genus. 
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primaria, sino además á la segunda enseñanza y á la superior, 
ya que corrompidas las ideas, se infunde en las venas la corrup-
ción de las costumbres (1). 
14. Los Sacerdotes deben conocer los derechos que 
conceden las Leyes de nuestra P á t r i a á la Religión y al P á r r o c o , 
en lo tocante á las Escuelas. E n t r é los i \péndices de estas 
Constituciones, insertaremos los Ar t ícu los de las mismas, que 
se refieren á tan importante asunto, sobre el cual insistiremos 
en el Tí tu lo I X del L ib ro segundo; pero como no es suficiente la 
in tervención del Cura en las Escuelas oficiales, exhortamos, 
S. A . , á Nuestros amados P á r r o c o s , á que fomenten las Escuelas 
Parroquiales y nocturnas, y no queremos terminar este Capí tulo , 
sin declarar con León X I I I (2), que para la educación sana de 
la juventud, todo trabajo, por grande que sea, debe parecer 
pequeño; y con Pío X (3), que dicha obra se rá convenient ís ima 
para el bien común. 
15. Por último, declaramos que los catól icos que perte-
nezcan á los Municipios, es tán obligados á oponerse á que se 
subvencionen las escuelas lá icas , con el dinero de los ciudadanos 
catól icos; los electores deben negar su voto á los candidatos, 
de quienes con razón se tema que las v á n á proteger; y en el 
doloroso caso de que la escuela lá ica prospere, conviene que el 
Clero y los fieles se pongan de acuerdo para disminuir su daño , 
estableciendo al lado de ella otras escuelas ca tó l icas , mejor 
organizadas que las néu t ras , y no cejar hasta que se logre la 
disolución de las malas escuelas. 
C A P Í T U L O I V 
DEL TRATO CON LOS NO CATÓLICOS 
16. L a Iglesia, aunque ruega por los herejes, c ismát icos 
é infieles, para que vengan al camino de salvación, sin embargo, 
ha establecido, y Nós lo declaramos, S. A . , por esta Consti-
tución, un Consejo de Vigi lancia , compuesto de Sacerdotes del 
(1) León XII I , Exeunte j a m anno. 
(2) Ene. Sapientiae Cristiánele. 
(3) Epist. Ex litteris vestris. 
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Clero Secular y del Regular, á los que pertenece observar si 
se propagan nuevos errores, y con qué arte se difunden; y si de 
esta manera ocurriese, delatarlos á Nuestra Autoridad, y 
pensar en los medios de extinguirlos en sus principios, para que 
no se extiendan con daño de las almas (1). 
17. Los P á r r o c o s v ig i la rán y de l a t a r án al Rvmo. Pre-
lado á los que pretendan levantar en sus Parroquias, C á t e d r a s 
de errores (2); y mandamos, S. A . , que con prudencia y amor, 
procuren evitar las causas de que se debilite la F é en sus 
feligreses. 
18. Nadie promueva ni acepte disputas con ant icatól icos , 
sin haber obtenido antes la licencia de su Prelado (3). 
19. Declaramos, S. A . , que no es lícito comunicar i n 
D i v i n i s con los herejes; y advertimos que éstos incurren en 
excomunión latae sententiae, reservada especialmente al 
Romano Pontífice (4). 
20. Por tanto, mandamos, S. A. , que los padres tengan 
sumo cuidado en no permitir que sus hijos sirvan á los que 
impiden la profesión de nuestra Santa F é , ó de alguna manera 
se opongan á las buenas costumbres, al Culto y á la obser-
vancia de los Preceptos de la Iglesia. Si tal ocurriese, hagan 
valer el derecho que cada uno tiene para cumplir sus deberes 
religiosos; y si no se l o g r á r e la facilidad de ello, déjese el 
servicio de tales personas, á las que no puede prestarse sin 
peligro del alma (5). De la misma manera exhortamos á los 
padres de familia, á que nunca dén á sus hijos maestros ó institu-
trices, que no profesen nuestra Santa Religión. 
21. Fuera de los casos de necesidad, prohibimos, S. A . , la 
comunicación con los ant ica tó l icos y con los que acostumbran 
hacer irrisión de la F é , Ritos, Sacramentos, Culto de los Santos, 
Sufragios por los difuntos y otros usos de Nuestra Santa Madre 
la Iglesia (6). 
(1) Pius X, Ene. Pascendi. 
(2) Conc. Raven., 1855. 
(3) S. C. Prop. Fid., 8 Mart. 1895; León XIIT, Epist. ad Card. 
Gibbons, Testem henevolentine. 
(4) Pius IX, Apostolicae Sedis. 
(5) Cone. Smirn. 1869. 
(6) Concilio Provincial de Antequera (América), 1893. 
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22. Mandamos, S. A , que si a lgún disidente quisiere 
volver al seno de la Iglesia Catól ica , y para ello compareciere 
ante Nuestra Autoridad, sea recibido con toda caridad; 
durante un mes, s e r á instruido en las verdades de nuestra santa 
F é , si la necesidad no exige mayor premura; y verificada la 
abjuración de sus perniciosos errores, t éngase cuidado de que 
persevere en el buen camino, sin que peligre de nuevo su F é . 
C A P Í T U L O V 
DE L A IGNORANCIA RELIGIOSA 
No basta creer confusamente las Verdades reveladas por 
Dios y propuestas por la Iglesia; es necesaria la instrucción 
dada por Maestros legí t imos, para conocer cada una de dichas 
Verdades, distinguir las que son de necesidad de Medio y las 
que lo son de Precepto, y así poder observar los Mandatos de 
Dios y de su Iglesia (1). Mas es un hecho comprobado, que 
muchísimos catól icos, no solamente los rudos, sino aun los 
instruidos, ignoran la Religión; y de esta lamentable ignorancia, 
proceden muchas y grandes calamidades. Por tanto; aunque 
más por extenso habremos de dictar las convenientes disposi-
ciones para que sea fielmente cumplida la admirable Enc íc l i ca 
Acerbo n i m i s , de Nuestro Sant ís imo Padre Pío X , mandamos, 
S. A . , que se cumplan las Constituciones siguientes: 
23. Recordamos á Nuestros amados P á r r o c o s , que es 
obl igación suya, y grave, por cierto, la de emplear sus 
esfuerzos en combatir la ignorancia religiosa: razón por la cual 
no deben prescindir de medio alguno, que discretamente pueda 
conducirlos al fin apetecido. Los exhortamos á que se valgan, 
como de auxiliares, de las personas de reconocida piedad y 
celo, de sus respectivas fel igresías . 
24. E l lugar más propio y á propósi to para esta instruc-
ción religiosa, es la Iglesia Parroquial; lo que no empece para 
que también en otras Iglesias organicen los P á r r o c o s , por sí ó 
por medio de otros Sacerdotes idóneos, Centros Catequís t icos ; 
(1) Ben. XIV, Etsi minime. 
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ni tampoco para que, mediante Conferencias en Centros ca tó -
licos, ó por medio de la publicación de Boletines Parroquiales, 
lleven á las inteligencias de los fieles la luz de la verdad 
revelada 
25. Porque corresponde á Nuestro Ministerio Pastoral, 
decretamos, S. A . , que el texto único del Catecismo en esta 
Nuestra Diócesis , sea el dado por la Santidad de Pío X , como 
obligatorio para la Diócesis de Roma; las Nociones generales, 
queremos que sirvan para la instrucción de los niños; el Cate-
cismo breve, para los que se preparan á la Primera Comunión; 
y el Catecismo Mayor, para los que ya pueden completar su 
instrucción religiosa. 
26. Recomendamos, S. A . , que en la instrucción religiosa, 
se tenga especial cuidado de dar á conocer al pueblo la Historia 
Sagrada del Antiguo y Nuevo Testamento, para que, cono-
ciendo la Providencia sapient ís ima de Dios, aprenda á rendirle 
el obsequio de la F é y á secundar sus designios. 
C A P Í T U L O V I 
DE LAS SUPERSTICIONES 
27. Para evitar y conocer las supersticiones, sirva de 
norma esto que dice Santo T o m á s de Aquino: S i hay algo que 
no se refiera á l a g l o r i a de Dios , n i á que el hombre eleve su 
mente a l S e ñ o r , n i que refrene las conscupiscencias desorde-
nadas de l a carne, ó que sea contra las costumbres comunes, 
contra ó f u e r a de lo que D ios y l a Ig les ia han establecido r 
todo esto se ha de r epu ta r como supersticioso (1). E l remedio 
de la superst ición, es el conocimiento y profesión de la F é 
catól ica , que disuelve la ignorancia y engendra la piedad. 
28. L a superst ic ión más perniciosa es hoy el Espiritismo: 
sus propagandistas y secuaces, esparcen here j ías contra la 
eternidad del Infierno, contra el Sacerdocio catól ico y contra 
los derechos de la Iglesia; no deben ser tratados como peca-
dores ordinarios, sino como herejes y defensores de herejes; y 
(1) Summa Theol. 2-11, Q. XCIII, Art. 3. 
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no pueden ser admitidos á los Sacramentos, si no reparan el 
escánda lo y hacen profesión de F é , después que hayan abjurado 
la supers t ic ión (1). 
29. Como es frecuente que se atribuya valor excesivo 
á ciertas oraciones, que según sus propagadores, se han de 
copiar y difundir, diciéndose que sob revendrán grandes males á 
los que no lo hicieren, mandamos, S. A . , que los P á r r o c o s com-
batan, hasta disiparla, esta superst ición. Con ella condenamos 
también cualesquiera p rác t i ca s , aun revestidas de formas pia-
dosas, contrarias á lo que la F é enseña, y el dócil asentimiento 
á a g ü e r o s , predicciones y vanos sueños, tan frecuente en 
personas descre ídas ó ignorantes. 
C A P Í T U L O V I I 
DE L A MASONERÍA Y OTRAS SOCIEDADES ILÍCITAS 
30. Con León X I I I , condenamos la secta masónica, como 
perjudicial á la Rel igión, al Estado y á la Sociedad. No sólo 
ella, sino otras sociedades ilícitas, que de ella se derivan, 
merecen nuestra reprobac ión ; y las condenamos, así como sus 
doctrinas, sus fines y sus planes. Es falso que sea inocente y 
honesta; y es en todas partes merecedora de ser proscrita, 
disuelta y exterminada. Los masones, caen bajo la excomunión 
reservada al Papa; y los jefes de la secta deben ser denun-
ciados, aunque fueren conocidos y tolerados por el Gobierno 
de la Nac ión (2). 
31. Condenamos y prohibimos los libros, catecismos, 
revistas y per iódicos defensores de la Masoner ía , impresos ó 
manuscritos (3); y declaramos, que pecan gravemente los fieles 
que asistan á bailes masónicos y á otros recreos organizados 
por los masones, como tales: la presencia y par t ic ipación en 
sus reuniones, por modo de cooperac ión g v a v i t e r i l l i c i t a e , 
hace incurr ir en Censuras (4). 
(1) Conc. Píen. Amer. Lat. 
(2) S. C. de Prop. Fide. 1859; Apostolicae Sedis; Decret. S. 0.1897. 
(3) Pío VI I , Const. Ecclesiae. 
(4) Epist. S. C. de Prop. Fide, 1876. 
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32. Prohibimos, S. A . , que los masones notorios sean 
admitidos como Padrinos de Bautismo ó Confirmación, y sólo si 
lo aconsejan graves circunstancias, podrán tolerarse como 
testigos (1). 
33. Declaramos, que de ningún modo puede permitirse 
que los masones asistan á Misa y á otros Oficios eclesiást icos en 
forma oficial, esto es, representando á la secta; igualmente 
prohibimos al Clero la ce lebrac ión de Misas ú otros Oficios 
hechos para deferir á mandato ó deseo de los masones, ó 
anunciados como tales en invitaciones ó periódicos (2). 
34. Y , porque es gravemente injurioso para Dios y para 
el Santo Precursor de Nuestro Señor Jesucristo, reprobamos 
el sacrilego culto que los masones pretenden ofrecer á San Juan 
Bautista, olvidando que el mismo Precursor fué quien anunció 
al Cordero de Dios que quita ios pecados del mundo, y á quien 
la secta masónica combate con sañudo encarnizamiento. 
35. Declaramos, S. A . , que los masones notorios es tán 
privados de sepultura eclesiást ica, si mueren sin r e t r ac t ac ión 
de sus errores y sin la absolución de Dios y de la Iglesia. No 
pudiendo hacer r e t r ac t ac ión , si dán señales de penitencia antes 
de morir, puede concedérse les sepultura eclesiást ica, sin pompa 
ni exequias solemnes. Si después que recibieren los Sacra-
mentos, piden que se les dé sepultura con signos masónicos, 
niégueseles el honor de la t ierra sagrada, á no ser que retracten 
su mala voluntad antes de expirar. Si por malicia de los asis-
tentes, contra la voluntad del difunto, llevase el fé re t ro 
emblemas masónicos, sean éstos quitados antes de a c o m p a ñ a r 
el c a d á v e r (3); si no se quitan, r e t í r e se el Clero. 
36. Para evitar toda imprudencia en asunto de tanta 
importancia, los P á r r o c o s debe rán acudir á Nós con tiempo, á 
fin de que se proceda en conformidad con los Decretos del 
Santo Oficio de 1863, 1897, 1898 y 1899. 
37. Hay otras sectas que obligan á secreto ó á jura-
mentos y obediencia ciega á jefes ocultos; y como las doctrinas 
(1) Inst. S. O,, 1863 et 1878. 
(2) S. C. S. O., 1878. 
(3) S. O., 1875. 
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de dichas sectas son contrarias á las enseñanzas de la Santa 
Iglesia, los fines que se proponen son dañinos y gravemente 
ilícitos, y suelen seducir á muchos incautos con falsos pretextos. 
Nos prohibimos, S. A . , á todos Nuestros subditos, que dén su 
nombre á dichas sectas; y les mandamos que no les presten 
auxilio alguno, ni favor, bajo la pena de pecado mortal, y 
r e s e r v á n d o n o s el imponer Censuras, si la necesidad lo pidiere 
as í : exhortamos á Nuestros P á r r o c o s á que ilustren y enseñen 
á sus fieles sobre los perjuicios que traen consigo estas asocia-
ciones, que son como la c izaña sembrada por hombres enemigos 
en el campo de Dios (1). 
T Í T U L O I I I 
DE LOS PRINCIPALES ERRORES CONTRA L A FÉ 
C A P Í T U L O Ú N I C O 
Como la F é es una Regla de vida, encuentra rebeldía 
entre los que quieren v iv i r sin Regla, y por eso nacen errores 
contra la F é ; mas siendo la Verdad libertadora y tutora de los 
pueblos, y la falsedad y el error trabas para la felicidad 
humana, urge señalar á la detes tación de todos, los errores y 
here j ías de nuestra edad, para impedir los males que producen; 
es á saber: la extinción de la piedad, de la justicia y de la 
honestidad; la cor rupc ión de las costumbres; la pe r tu rbac ión de 
los Derechos divinos y humanos; y el quebranto de la Rel igión 
ca tó l ica y de la Sociedad Civi l (2). Nós, pues, cumpliendo con 
Nuestro Pastoral Oficio, amonestamos á todos Nuestros amados 
hijos, para que se aparten de las doctrinas e r r ó n e a s y conde-
nadas por la Iglesia, las cuales, S. A. , reprobamos en las 
siguientes Constituciones: 
1. Como alguna vez, según San Bernardo, el bueno 
puede ser e n g a ñ a d o con la s i m u l a c i ó n de l a v i r t u d (3), 
rechacen los ca tó l icos , con fortaleza, las falacias de los que 
(1) Pius IX, Ene. Qui pluvibus. 
(2) Serm. LXVI , I n Cant. 
(3) Vid. Boletín Diocesano, 1899, pág. 505. 
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invocan los nombres de la Cultura, el Progreso, la Ciencia, la 
Humanidad, la Beneficencia y la F i l an t rop ía , para enredar en 
lazos de perdición; y teman t o d a v í a más , de los que, no sintiendo 
rectamente acerca de la Religión, en ciertas solemnidades 
quieren ser tenidos y vistos como hombres religiosos. 
2. Con el Santo Concilio Vaticano, condenamos la 
impiedad de los que, e n g a ñ á n d o s e á sí mismos y á los demás , 
declaran que profesan el A t e í s m o ; pues hay un Dios verdadero, 
Criador y Señor de las cosas visibles é invisibles. 
3. Rechazamos los errores de los Mate r ia l i s t as , que 
reducen al hombre á un mero organismo corporal, y niegan la 
espiritualidad del alma y toda moralidad; as í como también 
condenamos el D a r w i n i s m o , que, o lvidándose de la dignidad 
humana, quiere que el hombre proceda de las bestias. 
4. Detestamos los errores de los Panteistas, que afir-
man que Dios no se distingue del mundo; de los D e í s t a s , que 
creen en un Dios sin providencia, sin religión y sin culto; de los 
Racional is tas , que rechazan el órden sobrenatural, no admiten 
más fuente de verdad que l a ' r a z ó n humana, repugnan la 
i \utoridad de Dios que revela y la de la Iglesia que enseña. 
5. Declaramos manchados de N a t u r a l i s m o , á los que, 
en el órden religioso, niegan la posibilidad de que seamos ele-
vados á un conocimiento y perfección sobrenaturales; en el 
órden científico, erigen á la razón en juez de lo verdadero y de 
lo falso, de lo bueno y de lo malo; en el órden social, rechazan 
á la Iglesia como Sociedad fundada por Cristo para guiarnos 
al último fin; y en el órden polít ico, niegan la par t ic ipac ión de 
la Autoridad Divina en la humana, hacen del Estado origen 
de todo Derecho, y someten á su sobe ran ía hasta la misma 
Religión. 
6. Reprobamos el Pos i t i v i smo , que afirma que la 
razón humana no puede conocer la naturaleza de las cosas, 
sino solamente los fenómenos que caen bajo los sentidos; que 
niega fuerza á los argumentos á p r i o r i , y sólo la concede á 
los hechos probados por la observación 3^  la experiencia; y 
que califica ele sueños las doctrinas metaf ís icas , de Dios, del 
mundo y del alma. 
7. Detestamos el Ind i fe ren t i smo y el L a t i t u d i n a -
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r i smo, rechazando á los que dicen que el Protestant ismo 
no es más que una forma distinta de la verdadera Rel igión 
Cristiana (1). 
8. Anatematizamos á los fautores del L ibe ra l i smo , que 
no hacen sino aplicar á las costumbres y acciones de la vida y 
de la polí t ica, los principios sentados por el N a t u r a l i s m o , 
pretendiendo que en el ejercicio de la actividad humana, 
á ninguna Potestad Divina hay que obedecer, sino que cada 
uno es Ley para sí, y que nadie tiene autoridad sobre el 
hombre 2). 
9. Del Protestantismo consideramos nacidos, en el siglo 
X V I I I , una Filosofía y un derecho nuevos, de los cuales se ha 
venido á parar al Comunismo, al Social ismo, al N i h i l i s m o y 
al Anarqu ismo, ruina de la Sociedad C i v i l (3). 
10. Con León X I I I , al condenar el Amer icanismo, decla-
ramos, que no puede aprobarse una libertad que engendra 
has t ío hác ia la Le3r de Dios, y que quita la obediencia á la 
Potestad leg í t ima (4); y con P ío X , al condenar el Modernismo, 
manifestamos que sus fautores traman la ruina de la Iglesia, 
desde dentro de ella, y corrompen toda la F é catól ica , siendo 
tales enemigos, que nunca los ha tenido peores la Inmaculada 
Esposa de Cristo, Señor Nuestro (5). 
11. Por último, manifestamos que es v i l calumnia decir 
que la Iglesia repudia los adelantos del ingenio humano. L a 
Iglesia acepta y bendice todo adelanto, si és te contiene verda-
dera prosperidad para los hombres, presagio de la prosperidad 
y dicha eternas (6). 
(1) Plus IX. in Syllabo, Prop. 2. 
(2) León XIII , Ene. Libertas. 
(3) León XIII . Ene. Diuturnum Nobis. 
(4) Epist. Testem. 
(5) Ene. Pascendi dqminici. 
(6) León XIII , Ene. Immortale Dei. 
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T I T U L O I V 
DE L A MANERA DE CONTENER LA IMPIEDAD Y EL ERROR 
C A P Í T U L O I 
DE L A PREDICACIÓN 
1. Como el error y la impiedad se contienen con la 
pred icac ión y la enseñanza , conviene que recordemos el 
Precepto de Cristo, de predicar el Evangelio (1), y el de San 
Pablo á Timoteo: P raed ica verbum, ins ta opportune et 
impor tune ; a r g ü e , obsecra, increpa.. . . opns fac Evange-
l i s tae ; M i n i s t e r ñ t m t u m n imple (2). De aquí se deduce la 
necesidad de la predicación para que se propague la F é , se 
guarde incorrupta de errores y vicios, se encienda cuando 
languidece, y cuando es pujante se fomente y crezca. 
2. Los efectos de la predicación, publican también su 
utilidad y necesidad; pues levanta del cieno á los pecadores y 
los lleva á la penitencia, contiene á los fieles en el camino de la 
perdición 3^  los dirige por el sendero de la eterna felicidad. Para 
obtener estos resultados, invoquen los predicadores la Gracia 
de Dios, adornen sus almas de piedad, ciencia y prudencia, y 
nunca prediquen sin p r epa rac ión conveniente, para hacerlo con 
método, acomodar la materia á la capacidad del mayor número 
de los oyentes, evitar las cuestiones inútiles, é infundir terror 
hácia el mal y afición al bien. 
3. Este Ministerio nobilísimo, corresponde á lo s P á r r o c o s 
ex of f ic io et j u s t i t i a , y á todos los demás Sacerdotes, ex 
vocatione et car i ta te . Recordamos, pues, á los primeros, las 
sanciones penales del Santo Concilio de Trento (3), para que 
prediquen por sí mismos, si no es tán impedidos, á lo menos en 
(1) Marc. XIV 15. 
(2) , I I ad Tim., IV, 2 et seq. 
(3) Sess. V. Cap. 2, De Reform. 
108 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
los Domingos y días festivos; y á los demás Sacerdotes, 
especialmente á los que están adornados de vir tud y doctrina, 
exhortamos á que prediquen frecuentemente. 
4. Mandamos, S. A . , que los predicadores no abandonen 
el estudio, ni manchen su fama, ni se mezclen en negocios 
seculares. No prediquen sin licencias dadas por escrito; y los 
Regulares pidan la Bendición del Rvmo. Prelado ó su licencia, 
según que hayan de predicar en Iglesia propia ó ajena, y no 
prediquen j a m á s contra la voluntad del Obispo. Tanto á los 
Seculares como á los Regulares, encargamos que no prediquen 
cómo ciertas sus opiniones personales, sino que se inspiren en 
las enseñanzas de la Iglesia, y en és tas funden sus exhorta-
ciones al pueblo cristiano. 
5. En la predicación que se haga en Ejercicios y 
Misiones, especialmente encargamos, S. A . , que ni se rehuya 
el predicar del Infierno, ni al hacerlo sobre el Santo Purgatorio, 
se susciten cuestiones sutiles; sino que de uno y otro tema se 
procure sacar el grande horror que merece el pecado, puesto 
que Dios lo castiga con penas de ta l magnitud (1). 
6. Aunque en el T í tu lo I X del Libro segundo haremos 
especiales recomendaciones á los P á r r o c o s sobre las fuentes de 
la predicación, declaramos aquí que, según la Santidad de 
León X I I I enseña en su Ins t rucción de 31 de Julio de 1894, las 
materias ordinarias de la predicac ión deben ser el Credo, el 
D e c á l o g o , los Mandamientos de la Santa Madre Iglesia, los 
Sacramentos, las virtudes, los vicios, las obligaciones del 
hombre, según sus diferentes estados y profesiones, las postri-
mer í a s y otras verdades eternas. 
7. Exhortamos con todo encarecimiento á cuantos 
anuncien la Divina Palabra, á que funden sus doctrinas y 
exhortaciones en las Sagradas Escrituras; ya porque así lo 
practicaron los Santos Padres y Doctores, ya porque es una 
t radic ión gloriosa de Nuestra Catedral, Nuestro Seminario y 
Nuestra Diócesis . L a utilidad de este modo de predicac ión , que 
tanto encarece San Agust ín (2), Nós la hemos comprobado en 
Nuestro dilatado Ministerio. 
(1) Vid. Documento Pastoral. Boletín Diocesano, 1898, pág. 30. 
(2) De Doctr. Crist. IV, 6. 
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C A P I T U L O I I 
DE LA ENSEÑANZA DEL CATECISMO 
8. Porque ya en el T í tu lo segundo de este L ib ro hemos 
indicado algo sobre este interesante punto, y más ámpl iamente 
hemos de t ratar lo en el T í tu lo I X del L ibro tercero, nos l imi-
tamos ahora á encarecer á Nuestros Sacerdotes que enseñen el 
Catecismo con la debida p repa rac ión , con sencillez de estilo, 
aunque éste sea cuidadoso y ameno, fácil, breve y acomodado 
á los aud i to r ios .Recuérdese la bondad divina, el amor de Cristo, 
su Pasión y Presencia en el Sant í s imo Sacramento, la devoción 
á la San t í s ima V i r g e n , los ejemplos de los Santos, el horror al 
pecado por las penas eternas, la alteza dé las virtudes; enciendan 
las almas en el deseo de adquirir la G lo r i a con la observancia 
de los Mandamientos y por la frecuencia de los Santos Sacra-
mentos. Especialmente, hágan lo así al preparar niños á la 
primera Comunión; excí tenlos á detestar los errores modernos 
y las sociedades ilícitas, con claridad, entereza, prudencia y 
discreción. 
C A P Í T U L O I I I 
DE LAS MISIONES Y EJERCICIOS ESPIRITUALES 
9. Enseña la experiencia, que las Misiones fortalecen al" 
virtuoso, incitan á mayor perfección, sostienen á los vacilantes, 
levantan á los caldos, quitan escándalos , apagan ódios y extir-
pan abusos. Por eso mandamos, S. A . , que los Sacerdotes 
practiquen Ejercicios Espirituales, cada tres años á lo menos; y 
que haya Misiones Parroquiales en cada pueblo, á lo menos 
cada cinco años . Son laudables los Ejercicios Espirituales para 
caballeros, señoras , criadas y obreros, en cada año . 
C A P Í T U L O I V 
DE LAS BUENAS LECTURAS 
10. Mandamos, S. A. , que los P á r r o c o s hagan una revi-
sión de los libros de piedad que usen sus fieles, y destierren los 
escritos por personas indoctas, y sobre todo los publicados sin 
Censura. 
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11. Hoy que reina tanta avidez por leer libros de toda 
índole, es propio de Nuestro Ministerio evitar lecturas perni-
ciosas y facilitar las de provecho. Por esto, tanto los Ecles iás-
ticos como los Seglares, examinen con diligencia sus bibliotecas 
y resueltamente lancen de ellas los libros prohibidos; y si 
tuvieren necesidad de ellos, obtengan licencia de la Santa Sede, 
leyéndolos con precauc ión y gua rdándo los bajo llave. Hecho 
ésto , les aconsejamos que adquieran libros escritos con criterio 
catól ico, ya para perfeccionarse cada uno en su carrera ú oficio, 
ya para honesto recreo. 
12. Exhortamos, S. A. , á aquellos de Nuestros hijos que 
tienen amor al cultivo de las Buenas Letras, á que escriban y 
difundan libros y folletos que fomenten la Religión, enriquezcan 
el tesoro científico de nuestra Pá t r ia , y no menoscaben, antes 
promuevan las buenas costumbres. 
13. Recomendamos á los P á r r o c o s , que cuiden de tener 
buenas Bibliotecas Parroquiales; que auxilien el desenvol-
vimiento y acción de las l ibrer ías ca tó l icas y fomenten el 
conocimiento de los textos escogidos de los clásicos castellanos, 
ascé t icos y místicos, y de las mejores obras modernas. 
14. En las Parroquias, Cí rcu los Catól icos y Obras 
aná logas , recomendamos que haya horas fijas de lectura; y en 
donde sea posible, instrucciones apologé t icas , que, á más de 
llevar á las almas las luces sobrenaturales de la verdad religiosa, 
contribuyan á la cultura general de los fieles. 
C A P Í T U L O V 
DE LOS PERIÓDICOS CATÓLICOS 
15. En el presente estado de combate entre el error y la 
verdad, la Diócesis no debe estar sin tener á lo menos un buen 
Diar io Catól ico, que aventaje á los que no lo sean, en todo 
géne ro de condiciones. 
16. Exhortamos, S. A . , á todo el Clero y fieles, á que 
consideren como un grave deber de conciencia, el prestar 
cooperac ión y auxilio al periódico catól ico, con dinero, escritos, 
recomendac ión , subscripciones y favor. 
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17. De la misma manera exhortamos á escribir á los 
catól icos que tengan dotes para ello, y especialmente piedad y 
F é probadas para defender las Doctrinas y Derechos de la 
Iglesia, descubrir las malas artes de los impíos y refutar los 
errores. 
18. Estos escritores que se proclaman catól icos y quie-
ren ser tenidos por tales, es necesario que para bien de la 
causa que defienden y para bien de ellos mismos, sean obedien-
tes, complacientes y sumisos con la Iglesia, y por tanto, con 
el Rvmo. Prelado, respetando su Autoridad; cumplan sus pre-
ceptos y no menosprecien sus consejos; escuchen sus avisos, y 
cuando en los escritos hubiere algo digno de cor recc ión , hagan 
por enmendarse con docilidad propia de hijos. 
19. Vehementemente exhortamos, S. A . , á los Direc-
tores, Redactores, y de cualquier modo que fueren. Colabora-
dores de los periódicos catól icos, á todos y á cada uno, á que 
sean recomendables por su vida y costumbres, F é y constan-
cia, desprecio del lucro y de la propia utilidad, y por su ama-
bilidad y modestia. 
C A P Í T U L O V I 
DE LOS ESCRITORES CATÓLICOS 
20. Los escritores catól icos , si se proponen escribir de 
virtudes y vicios, de asuntos dogmát icos y morales ó pertene-
cientes de a lgún modo á la F é , han de considerar que Cristo 
r e se rvó el Magisterio sobre todas estas cosas, á la Iglesia. 
Utilmente t r a t a r á n , pues, los dichos escritores de tales asuntos, 
enseñando ó refutando, si tienen cuidado de someterse al 
Magisterio infalible que Dios ha dado á los hombres. 
21. En su oficio noble, á rduo , lleno de abnegac ión y de 
peligros, los escritores recuerden las Instrucciones dadas pol-
la Santa Sede, sobre todo en las Enc íc l i cas M i r a r i vos, Ciun 
m u l t a é I m m o r t a l e De i , donde se les recomienda conciencia 
limpia, d ic támenes y rectas conclusiones de la Doctrina 3r de 
las Ciencias, distinguir la F é de la razón, el Dogma de la 
opinión en cosas de F é y de costumbres; y no contradecir á los 
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Concilios, Santos Padres y Definiciones de los Sumos Pontífices. 
En cosas no definidas, las opiniones propias no se presenten 
como Dogmas de la Iglesia; en la Polí t ica, distingan ésta de la 
Rel igión, y no tengan por indignos del nombre de Catól icos á 
los que sigan diferente bando polít ico, echando del campo de la 
Rel igión las facciones de la Polí t ica (1). Recuerden á los 
gobernantes la obligación en que es tán y la utilidad que de ello 
ha de reportarles, de ayudar y amparar á la Iglesia. 
C A P Í T U L O V I I 
DS LOS CENSORES DE LIBROS 
22. Pertenece al Rvmo. Prelado de la Diócesis el exámen 
de los Libros que traten de Religión y el aprobarlos ó prohi-
birlos; y los fieles es tán obligados á someter á la previa Censura 
Ecles iás t ica , á lo menos, los libros que se refieran á la Sagrada 
Escritura, Teo log ía , Historia Ecles iás t ica , Derecho Canónico , 
T e o l o g í a natural. É t i ca y otras Disciplinas religiosas ó morales 
semejantes. Los Ecles iás t icos no deben publicar, sin p rév ia 
consulta con el Obispo, libros referentes á Artes ó Ciencias 
naturales, ni d i r ig i r Diarios, ni publicar hojas sobre nuevas 
Asociaciones, ni Indulgencias, Profec ías , Visiones, Milagros, 
ni cosas aná logas (2). 
23. Para dar Censura á un libro, deben constar el nombre 
del Au to r y del Editor del mismo, y el año ' y el lugar de la 
impresión, á no ser que c i ñ é r a m o s prudente que los nombres 
se reserven. 
24. Los Censores sólo a t e n d e r á n á la Iglesia de Dios y á 
la utilidad del pueblo fiel; y para dar dictamen, t e n d r á n en 
cuenta los Dogmas de la Iglesia, según se contienen en los 
Concilios generales. Constituciones Pontificias y común sentir 
de los Doctores (3). E x a m i n a r á n las obras con prontitud, cui-
dando Nós que queden ocultos los nombres de los Censores, 
hasta que sea aprobada la obra. 
(1) León XII I , Encíclica Cum multa. 
(2) León XIII , Const. Officiorum et rnunerum. 
(3) Const. Officiorum et rnunerum. 
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C A P Í T U L O V I I I 
DEL CONSEJO DE VIGILANCIA 
25. Cumpliendo el Mandato de Nuestro Sant ís imo Padre 
P ío X , confirmamos el Consejo de Vigi lancia que hemos esta-
blecido en esta Diócesis (1). Dicho Consejo inves t iga rá las 
huellas del error del Modernismo, ó de cualquiera otro que se 
propague, y cumpl i rá cuantos encargos le encomendáremos en 
asuntos doctrinales. 
26. E l Consejo se reun i rá cada dos meses; y los libros 
ó per iódicos sospechosos, se rán examinados en la siguiente 
forma: 1.°: por un miembro del Consejo; 2.°: la obra y el informe 
del Censor, se somete rán al exámen de una persona perita y 
e x t r a ñ a al Consejo; 3.°: ambos informes se notif icarán al autor, 
para que exponga lo que se le ofrezca; 4.°: todos los miembros 
del Consejo e x a m i n a r á n la obra, los informes y la contes tación 
del autor; se c o n c r e t a r á n los errores, se inv i ta rá al autor á 
que los corri ja, y en caso de que se niegue á ello, se p roh ib i rá 
la obra (2). 
C A P Í T U L O I X 
DE LA INSTRUCCIÓN Y EDUCACIÓN DE LOS NIÑOS 
27. Medio excelente de contener la impiedad y el error, 
es educar cristianamente á la juventud: al lado de cada 
Parroquia, si hiciere falta, debe fundarse una Escuela catól ica 
para niños; los fieles sostengan estas Escuelas; el Clero tenga 
en cuenta la legislación escolar y los mejores métodos pedagó-
gicos; multipliqúense las Escuelas del sistema del Venerable 
Sacerdote D . André s Manjón, á quien aplaudimos, S. A . ; y 
Clero, Congregaciones Religiosas y Asociaciones piadosas, 
coadj^uven á esta obra, una de las mejores de acción cristiana. 
28. Y , pues es la ocasión de ello, recomendamos y bende-
cimos con santa efusión de Nuestra alma, las Escuelas Parro-
(1) Vid. Boletín Diocesano de 1907, pag. 353. 
(2) Ben. XIV, Const. Sollicita et Provida. 
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quiales establecidas en esta Diócesis , y las que existen con 
el nombre del Ave M a r í a , Escuelas Salesianas y del Patro-
nato de San José ; Nos hicimos, no há mucho tiempo, lo que 
estuvo en Nuestra manó para aumentar los recursos de estas 
Instituciones, cuyo incremento y prosperidad encomendamos á 
la piedad generosa de todos. 
29. Dedicamos g ra t í s ima y muy debida memoria al 
ínclito Sacerdote, hijo de Nuestro Seminario y Beneficiado de 
Nuestra Santa Iglesia, Sr. Licdo. D . Eduardo Domínguez Av i l a , 
(q. e. p. d.), fundador insigne del Asilo de San Bar to lomé, para 
niños huérfanos, que existe en Nuestra Ciudad, gracias al celo 
ardiente que Dios puso en el co razón de aquel Ministro suyo. 
C A P Í T U L O X 
DE LOS COLEGIOS DE SEGUNDA ENSEÑANZA 
30. Mandamos que en los Colegios de segunda Enseñanza 
existentes en Nuestra Diócesis, se expongan á los discípulos los 
Dogmas y los Preceptos de la Iglesia (1); y recomendamos que 
los alumnos oigan diariamente la Santa Misa, tengan frecuencia 
de la Confesión y Comunión, reciban una instrucción religiosa 
en cada semana, practiquen en cada año tres d ías de retiro, á 
lo menos, y dén Culto especial á la Sant í s ima V i r g e n , siendo 
fervorosos Congregantes Marianos. 
31. Reprobamos la asistencia s imul tánea de jóvenes de 
uno y otro sexo á unas mismas Aulas, por los peligros que 
fáci lmente se siguen de aquella; y cuando no fuere posible 
evitarla, mandamos, S. A. , que se guarden las cautelas nece-
sarias; además , exhortamos á Nuestras amadas hijas las don-
cellas cristianas á que practiquen los estudios de segunda 
E n s e ñ a n z a en Colegios de Profesoras de reconocida piedad, 
ó dirigidos por Religiosas, cuando no hubieren de asistir á 
la Normal de Maestras. 
32. Declaramos, S. A. , que la Autoridad Ecles iás t ica 
p r e s t a r á su apoyo á los Colegios establecidos con estas normas, 
y Nos complacemos en bendecir á los de Religiosos y Religiosas 
que existen en Nuestra Diócesis, cuyo incremento anhelamos. 
(1) Gong. S. O., 24 Nov. 1875. 
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C A P Í T U L O x r 
DE LOS COLEGIOS DE ESTUDIOS SUPERIORES 
33. Porque son mayores los peligros que amenazan á las 
almas, cuando los jóvenes llegan al periodo superior de sus 
estudios, exhortamos, S. A . , á las familias ca tó l icas , á poner 
sumo cuidado en la elección de los Colegios en que hayan de 
practicarlos, y á que envíen á sus hijos á Universidades catól icas 
de las que hay en E s p a ñ a . 
34. Y , puesto que responde á la necesidad de que se trata 
en la Const i tución anterior, la Escuela y Academia de Estudios 
superiores establecida en Madrid, recomendamos encarecida-
mente á los que tengan medio de hacerlo, que contribuyan al 
sostenimiento y mayor desarrollo de la misma. 
35. Exhortamos á los jóvenes que frecuentan las Univer-
sidades del Estado, á que formen parte de las Congregaciones 
de la San t í s ima V i r g e n , establecidas en las Ciudades en que 
practiquen sus estudios, para que bajo la protección de la Reina 
de los Angeles, v iva siempre la F é en sus almas, y no sean 
éstas presa de la cor rupc ión . 
36. También exhortamos, S. A . , á los varones doctos en 
las diversas Ciencias humanas, á que se unan en Asociaciones 
catól icas para procurar la verdadera cultura; á que trabajen 
por la c reac ión de Bibliotecas y Archivos, así como de Museos 
arqueológicos , que son como vivos testimonios de la verdad; y 
á defender con los poderosos medios de la verdadera i lustración 
la Doctrina y la Moral de la Iglesia Cató l ica . 
37. De estas Asociaciones de hombres de Ciencia, puede 
salir una Milicia innumerable que combata bajo la Bandera 
sagrada de Cristo, y que dando testimonio de E l y de su 
Doctrina, contrarreste los esfuerzos de la impiedad moderna y 
haga que reflorezcan las glorias de la Nación Españo la . 
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L I B R O S E G U N D O 
DE L A S P E R S O N A S 
Hemos declarado en el primer Libro , la necesidad de 
confesar Nuestra Santa F é y prevenirnos en contra de los 
peligros que á ella amenazan, los errores que se le oponen y los 
medios más eficaces para combatirlos, extirpando la letal c izaña 
que el hombre enemigo siembra en el campo del Divino Padre 
de la Familia Cristiana; justo es que ahora prosigamos Nuestra 
obra, trazando á Nuestro amado Pueblo y Clero los derechos 
y deberes que incumbe á cada uno de ellos observar, y las 
normas de vida cristiana á que debe ajustarse su conducta, 
según los diversos Oficios y Ministerios que existen en la Iglesia 
de Dios, y los diferentes grados que comprende cada uno. 
Para proceder, pues, con aquel orden que reclama la 
claridad, comenzamos por el Tratado de Personas, dividiendo 
este L ib ro en tres Secciones, según las tres maneras de v iv i r 
que pueden tener los fieles de esta Nuestra Diócesis: porque los 
unos viven consagrados á Dios en medio del Siglo, y son los 
Eclesiást icos; los otros, más dichosos, han renunciado á la 
posesión de todo lo terreno, para mejor buscar lo celestial, y 
son los Regulares; y los otros viven en el estado Seglar, 
cumpliendo los deberes que á éste pertenecen. Trataremos, por 
tanto, en la Sección primera de las Personas Ecles iás t icas , de 
los Regulares en la segunda, y en la tercera de las Personas 
Seculares. 
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S E C C I Ó N P R I M E R A 
PERSONAS E C L E S I Á S T I C A S 
Cristo, Seño r Nuestro, Salvador del humano linaje, 
insti tuyó la Santa Iglesia Catól ica , Apostól ica, Romana, para 
que en ella y por ella tuv ié ramos los medios que mejor conducen 
á la Eterna Felicidad, y por ésto quiso darle condición de 
Sociedad perfecta, estableciendo para el régimen de la misma 
la J e r a r q u í a de Derecho Divino, que, constando de Obispos, 
P re sb í t e ro s y Ministros, no recibe el Poder y Autoridad con que 
es tá investida por ninguna fuerza humana ó potestad secular, 
sino de su mismo Divino Fundador, que dijo á sus Apósto les : 
Quien á vosotros oye, me oye á M í (1). 
Mandamos, pues, S. A . , que Nuestros P á r r o c o s y Encar-
gados de la Cura de almas, enseñen esta verdad al pueblo 
cristiano, inculcándole la reverencia y sumisión que debe tener 
hác ia aquellos que fueron puestos por el Esp í r i tu Santo para 
regir la Iglesia de Dios; y para que mejor puedan hacerlo, 
dictamos las siguientes Constituciones: 
T Í T U L O I 
DEL ROMANO PONTÍFICE 
1. Por institución Divina, el Sucesor de San Pedro en la 
Silla de Roma tiene el Primado perpé tuo de Honor y Jur isdicción 
sobre todos los fieles de Cristo, aunque sean Obispos congre-
gados en Concilio General; y sus decisiones son irreformables 
sin necesidad del consentimiento de la Iglesia, la cual no puede 
existir ni reputarse como tal , sino bajo el Rég imen de su Cabeza 
visible, que es el Sumo Pontífice (2). 
(1) Luc. X, 16. 
(2) Conc. Vat., Sess. IV, Cap. I , De Ap. Prim. in B. Petro Inst. 
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2. Consecuencia de este Soberano Primado, es la Infali-
bilidad que tiene el Magisterio del Romano Pontífice, cuando 
enseña como Doctor universal; y sus Definiciones son Regla 
próx ima de F é , como también lo son las dadas en Concilio 
General Ecuménico , convocado, presidido y confirmado por el 
Papa (1). 
3. Es asimismo consecuencia del Primado del Sumo 
Pontífice, la Potestad de dar Leyes para todos los fieles (2), las 
cuales tienen fuerza de obligar desde que se promulgan en 
Roma, y, según lo ú l t imamente mandado, desde que se insertan 
en la publicación per iódica intitulada Acta Apostolicae Sedis; 
(3) y como para el ejercicio de esta Suprema iXutoridad es nece-
saria la independencia de cualquiera coacción procedente de 
humana fuerza, s igúese la necesidad del Poder temporal del 
Papa, que, S. A. , reconocemos y proclamamos (4). 
4. E l Sumo Pontífice desenvuelve de ordinario su 
Autoridad Suprema por medio de las Sagradas Congregaciones, 
Tribunales y Oficios que componen la Curia Romana, según el 
tenor de la Const i tución Sap ien t i Consil io, fecha el 29 de 
Junio de 1908. 
5. Y , pues pertenece á los hijos ser consuelo de sus 
Padres, careciendo el Romano Pontífice de recursos con que 
subvenir á las necesidades de la Iglesia, por la opres ión que 
Esta y la Sede Apostól ica sufren, ordenamos, S. A . , que en 
todas las Iglesias Parroquiales,si ya no lo estuviere, se organice, 
erija y fomente con toda solicitud la Obra del Dinero de San 
Pedro, conforme á las instrucciones contenidas en Nuestro 
Decreto de 2 de Agosto de 1897, inserto en el B o l e t í n Ecle-
s i á s t i c o del Obispado, con la misma fecha. 
6. Igualmente confirmamos Nuestras exhortaciones para 
que se establezca en todas las Iglesias de Nuestra Jur isdicción 
la P í a Unión de Oraciones por el Sumo Pontífice, encareciendo 
á cuantas Cof rad ías y Asociaciones piadosas existen en las 
(1) Conc. Vat., Sess. IV, Cap. IV, De Rom. Pont. Magisterio. 
(2) Conc. Vat., Sess. IV, Cap. I I I , De vi et rat. Prim. Rom. Pont. 
(3) Pius X. Const. Promulgandi, 29 Sept. 1903. 
(4) Pius IX, i n SyllahOj Prop. 75 et 76. 
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mismas, que incluyan, entre sus p rác t i ca s de Estatuto, la Roga-
tiva por el Padre Santo y por las necesidades de la Iglesia 
Romana. 
7. Reproducimos y confirmamos, S. A . , el Decreto en 
que dispusimos que siempre se digan antes de la Reserva del 
Sant í s imo Sacramento, cuantas veces se expusiere de modo 
solemne Su Divina Majestad, las Preces Gregem t inun , Pas tor 
Aeterne, etc., que constan en el citado número del B o l e t í n 
E c l e s i á s t i c o de esta Diócesis . 
8. Cuando enfe rmáre gravemente el Sumo Pontífice, en 
todas las Iglesias sujetas á Nos, se h a r á n públicas Rogativas, 
para impetrar de Dios que le conceda la salud; y si falleciere, 
han de celebrarse en dichas Iglesias solemnes F-unerales, y cada 
uno de Nuestros Clér igos e s t a rá obligado á celebrar una vez 
el Santo Sacrificio ó rezar una vez el Oficio de Difuntos en 
sufragio por el alma del Papa (1). 
9. Vacante la Sede Apostól ica , en el primer día festivo, 
después que se haya verificado el Funeral que se dijo antes, ha 
de celebrarse en todas las Iglesias del Obispado Misa solemne 
p r o el igendo S i immo Pont i f ice; y hasta que se reciba noticia 
de la elección del nuevo Papa, todos los Sacerdotes añad i rán en 
la Misa la colecta por la misma intención, siempre que lo 
consientan las R ú b r i c a s . 
10. Una vez que sea conocida la elección del Padre 
Santo, en el primer día festivo se c a n t a r á en todas las Iglesias 
de Nuestra Jur isdicción, Misa P r o g r a t i a v i i m actione, y 
después de ella, el Te Dei tm con toda solemnidad. 
11. En todas las xMisas que se celebren en Nuestro terr i -
torio, aunque sean solemnes y en d ía de primera clase, di rán 
los Sacerdotes la P e r o r a c i ó n concedida para las Iglesias de 
E s p a ñ a por la Santidad de P ío V , confirmada por el Sumo 
Pontífice Gregorio X I I I ; 3^  en ella se omit i rán las palabras et 
capt ivos cr is t ianos q i d i n Saracenorum potestate detinen-
t n r t i ta m i s e r i c o r d i a l iberare , conforme lo decre tó la S. C. de 
Ritos, en 19 de Agosto de 1902. 
(1) Const. Syn. Malac. 1671, Libro IIÍ, Tit. X, Const. 6. 
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T Í T U L O 11 
DEL REVERENDÍSIMO PRELADO DIOCESANO 
1. E l Obispo ejerce la Superior Autoridad dentro del 
terr i torio de su Diócesis , con sujeción á los Sagrados Cánones ; 
es, por lo tanto, Maestro y Juez de la Doctrina, y rige la Grey 
que le fué encomendada, siendo obligatorias sus decisiones para 
todos sus subditos, de cualquier clase y condición que éstos 
sean (1). 
2.. Encarecemos, por lo tanto, á todos Nuestros amados 
hijos, as í Ecles iás t icos como Seglares, que guarden la reve-
rencia y obediencia que merece la Autoridad Pastoral de su 
Prelado, que bajo ningún pretexto osen mermar las Prerro-
gativas y Derechos que á E l pertenecen, y que con su amor 
procuren compensar los sinsabores que trae consigo el cargo 
Episcopal. 
Y , pues tan grata y oportuna ocasión se Nos ofrece, 
Nos complacemos en declarar que durante los años de Nuestro 
Pontificado en esta Diócesis , hemos recibido cumplidas mues-
tras de filial respeto y amorosa consideración hácia Nuestra 
Persona, tanto del Venerable Clero, como de los fieles del 
estado Seglar y de los Religiosos que tienen su Residencia en 
Nuestro terr i torio; y en testimonio de que agradecemos este 
amor y aceptamos esta obediencia, lo hacemos constar por la 
presente Consti tución. 
3. Exhortamos, pues, á todos Nuestros súbditos á rogar 
cada día á Dios por el Prelado de la Diócesis; á los Eclesiást i -
cos, á que robustezcan el prestigio de su Autoridad, secundando 
las iniciativas con que promueva el bien común, y fomentando 
las empresas que in ten tá re para lograr la Gloria de Dios; 
y á todos les aconsejamos que se acerquen al Obispo con 
afecto de hijos, pues para todos arde en su corazón la caridad 
de Cristo, y justo es que siempre se conserven estrechamente 
unidos el R e b a ñ o y el Pastor que lo ha de guiar. 
(1) Can. Apost. XNXIV; Can. V I et VI I , Caus. IX, Quest. I I , 
ex Conc. Antioq. 332; Conc. Trid., Sess. V I , Cap. V, De Reform. 
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4. Ordenamos, S. A. , que cuando hiciere el Prelado la 
Santa Pastoral Visi ta , se guarde en ella el orden y ri to que 
constan en el P romptuav io L i t ú r g i c o de esta Diócesis, y las 
instrucciones que con tal motivo se dieren por los Sres. Obispos; 
y que se procure disponer al pueblo, mediante la predicación, 
para que obtenga el debido provecho del Ministerio Episcopal. 
5. Igualmente mandamos, S. A . , que los Clér igos acudan 
á Nuestro Tr ibunal para ventilar aquellas causas que les perte-
necen como Personas Ecles iás t icas , sin que j a m á s renuncien al 
privilegio del Fuero á que deben someterlas por reverencia al 
Sagrado C a r á c t e r que la Ordenac ión imprimió en sus almas; 
•proclamamosla competencia exclusiva de la Autoridad Eclesiás-
tica para conocer en dichas causas, salvos los casos exceptua-
dos en el Derecho Canónico , y Nos reservamos el conceder la 
Autor izac ión necesaria para comparecer en Tribunales Civiles, 
conforme á las Instrucciones de la Santa Sede; recordamos á 
Nuestro Clero, que ninguno de sus miembros puede comparecer 
como actor, testigo ó reo ante los expresados Tribunales, sin la 
dicha Autor ización, bajo las penas que Nos reservamos imponer 
en cada caso; y lo mismo á quien c i t á re ante Tribunal C iv i l á los 
Clér igos , sin haber obtenido Nuestra Licencia para ello (1). 
6. Mandamos, S. A.., que en los Aniversarios de la 
Elección y Consag rac ión del Rvmo. Prelado Diocesano, se 
cante en Nuestra Santa Iglesia la Misa propia de dichos d ías , y 
digan todos los Sacerdotes que ce lebrá ren en Nuestro terr i torio 
las Oraciones de la misma; y que en el Aniversario de la 
defunción del último Obispo que hubiere muerto gobernando 
esta Diócesis , se celebre en Nuestra Santa Iglesia Catedral 
solemne Misa de R é q u i e m , á la cual aconsejamos á Nuestro 
Clero y fieles que asistan, para rendir este afectuoso tributo de 
respeto al que mientras vivió fué su Pastor (2). 
7. Asimismo decretamos, S. A. , que declarada la vacante 
de la Sede Episcopal, en un día festivo, se cante en todas las 
Iglesias de Nuestra Jurisdicción Misa de S p i r i t u Sa/icio, para 
(1) Cap. 2 et 3, De J u d i á i s ; Conc. Trid., Sess. XXV, Cap. 20 
De Reform. Cap. 12 et 18 De Foro competenti; Inst. S. C. R. et 
Univ. Inq., 23 Jan. 1886. 
(2) Ex Caeremoniali Episcoporum, 
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rogar por la elección de nuevo Obispo; y que todos los Sacer-
dotes que celebren durante dicho tiempo, digan las Oraciones 
de la misma Misa, hasta que sea conocida la Preconización del 
nuevo Prelado; sabida la cual, ha de cantarse en las dichas 
Iglesias Misa P r o g r a t i a n i m actwne. 
8. En caso de grave enfermedad del Rvmo. Prelado, se 
h a r á n Rogativas públ icas en todas las Iglesias de Nuestra 
Diócesis , para pedir á Dios que conserve su vida y le vuelva la 
salud, si le conviene; y si falleciere, a d e m á s de hacerse en 
dichas Iglesias solemnes Funerales, cada uno de los Clér igos de 
esta Diócesis v e n d r á obligado á celebrar en nueve días la Santa 
Misa, ó rezar en otros tantos un Nocturno del Oficio de Difuntos, 
en sufragio del alma del finado Obispo (1). 
9. Y , porque no parece conveniente el es t répi to forense 
en días que llevan consigo legí t imo regocijo y expansión 
familiar del Rvmo. Prelado con sus Diocesanos, decretamos, 
S. A . , que sea inhábil para las actuaciones judiciales en Nuestra 
Curia, el d ía en que celebre su Santo el Sr. Obispo. 
T Í T U L O I I I 
DE LOS OFICIALES DEL REVERENDÍSIMO PRELADO 
No siendo posible que el Obispo atienda por sí mismo á 
los múltiples asuntos que constituyen el Gobierno de su Diócesis, 
la Iglesia ha determinado que tenga Auxiliares que lo sirvan y 
le ayuden en su Ministerio; y 'como estos Auxiliares tienen 
particulares obligaciones, y á ellos corresponden determinados 
derechos, exponemos las unas y los otros en las siguientes 
Constituciones: 
C A P Í T U L O 1 
DEL VICARIO GENERAL 
1. E l Provisor ó Vica r io General del Obispo, cuyas 
condiciones de idoneidad se expondrán en el Libro quinto de 
estas Constituciones, una vez que el Prelado lo designa, obtiene 
(1) Const. Syn. 1671, Lib. I I I , Tit. X, n.0 7. 
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Jur isdicción ordinaria en toda la Diócesis , mientras que desem-
peña su Oficio, y es el suyo Nuestro Tribunal , sin que se dé 
apelación para ante Nós de sus sentencias (1). 
2. Pero, por lo mismo que á tanto se extiende la Potestad 
que recibe, mandamos á Nuestro Provisor, que es ó fuere en lo . 
sucesivo, que nunca pierda de vista el origen de la luz que dá 
esplendor á su Oficio, que es la Dignidad Episcopal á quien 
sirve. Consulte, pues, con Nós los asuntos á rduos ; no comience 
sin especial mandato Nuestro aquellos que, según el Derecho, 
requieren particular comisión, 3^  desempeñe su Oficio con la 
diligencia y probidad que reclama el decoro mismo del cargo 
con que es tá investido (2). 
' 3. Y , para que se logre mejor este fin, mandamos, 
S. A . , que el Vicar io General haga en Nuestras manos, y 
presente Nuestro Secretario de C á m a r a , Profesión de F é y 
Juramento de fidelidad, antes de que comience á ejercer su 
Oficio (3). 
4. Siendo el fin de la institución del Vicario, General el 
facilitar á Nuestros subditos la manera más fácil y conveniente 
de despachar sus negocios, mandamos que Nuestro Provisor 
tenga Audiencia diariamente en el lugar y á la hora que es tán 
señalados ó que en lo porvenir se señalen; y le encargamos que 
se muestre asequible á todos y muy especialmente á los pobres, 
que son los hijos predilectos de Nuestro Señor 4). 
5. En el despacho de los asuntos pertenecientes á su 
Oficio, se a t end rá Nuestro Provisor á las Prescripciones consig-
nadas en el L ib ro quinto de estas Constituciones, y h a r á que 
las cumplan todos los que á él es tán subordinados, para que se 
logre la mejor marcha de Nuestro Tr ibuna l . 
6. Mandamos, S. A . , que todos Nuestros subditos 
guarden al Vicar io General las consideraciones que en tal 
concepto merece, y c ú m p l a n l o que él ordene por razón de su 
Oficio; y declaramos que le pertenece la precedencia de todo el 
(1) Cap. 14, De Off. Jud. Ordinarii '; Cap. 2 De consuet. in V I . 
(2) Sancti. Decret. Creg. IX. Lib. I , Tit. XVII I , n. 31 et sequent. 
(3) Conc. Rom. an. 1825; Syn. Malac. 1671, Lib, I , Tit. XX, n. 8. 
(4) Syn. Malac. 1671. Lib. I , Tit XX, n. 10, párrafo 1. 
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t 
Clero de esta Diócesis , salvas las excepciones que establece el 
Derecho en cuanto á los Canón igos de Nuestra Santa Iglesia, 
en el caso de que asistan con vestiduras sagradas (1). 
C A P Í T U L O I I 
DEL SECRETARIO DE CÁMARA 
7. Así como el Vica r io General es Auxi l ia r del Obispo 
en los asuntos forenses, as í el Secretario de C á m a r a interviene 
en los procedimientos gubernativos: á él pertenece refrendar 
Nuestros Decretos y los Documentos emanados de Nuestra 
Autoridad y comunicar Nuestras Ordenes á los que hubieren de 
cumplirlas. 
8. Mandamos, pues, que se dé entera fé al testimonio de 
Nuestro Secretario de C á m a r a en Juicio y fuera de él; que por 
su mediación acudan á Nós Nuestros súbditos para los asuntos 
de Gobierno, y que por su conducto Nos trasmitan los P á r r o c o s 
y Arciprestes aquellos informes que juzguen convenientes para 
el bien de Nuestros amados Diocesanos. 
9. Nuestro Secretario de C á m a r a , antes de comenzar á 
ejercer su Oficio, h a b r á de hacer Profesión de F é y Juramento 
de fidelidad, en Nuestras manos, y estando presente un Notario 
de Nuestra Curia; ve la rá porque el personal de su Oficina 
cumpla exactamente su cometido; ev i t a r á todo peligro y 
apariencia de simonía y a t e n d e r á á todos Nuestros hijos que á 
él acudan, y en especial á los pobres, como se ha dicho del 
Vica r io General, en el Capí tu lo anterior. 
10. Igualmente mandamos, S. A . , que el Secretario de 
C á m a r a guarde secreto sobre todos los asuntos que por su 
Ministerio ha de conocer, y muy especialmente sobre las infor-
maciones de v i t a et rnoribus de Nuestros Clér igos; y que 
conserve, con las debidas cautelas, los documentos que le 
confiáremos. 
11. Mandamos, S. A . , á todos Nuestros súbditos, así 
Eclesiást icos como Seglares, que guarden y tengan á Nuestro 
(1) S. R. C, 10 Jun. 1904. 
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Secretario de C á m a r a las consideraciones y respeto que merece 
por razón de su Oficio; y declaramos que, mientras lo ejerciere, 
no ha de estar sujeto á ninguna otra persona Ecles iás t ica de 
Nuestra Diócesis , sino inmediatamente á Nós . 
T Í T U L O I V 
DEL VICARIO CAPITULAR, SEDE VACANTE 
1. E l Santo Concilio de Trento mandó (1) que, vacante 
la Sede Episcopal, el Cabildo, á quien se devuelve la Juris-
dicción ordinaria en toda la Diócesis, elija, dentro de los ocho 
días siguientes á la noticia au tént ica de dicha vacante. Vica r io 
á quien ín t eg ramen te y sin merma (2), cometa dicha Jurisdic-
ción, que entre tanto e j e rce rá en Cuerpo. 
2 Es, por lo tanto, el Vicar io Capitular quien obtiene la 
Potestad correspondiente al Obispo, mientras dura la vacante; 
pero nó en lo que significa y es consecuencia de la Consagrac ión 
Episcopal; por lo cual no puede ejercer actos Pontificales, 
aunque sea Obispo, sino en los casos en que puede permitir á 
otro que los ejercite (3). 
3. Si el Cabildo fuere negligente en elegir Vicar io dentro 
de los ocho d í a s , la elección se devuelve al Rvmo. Metropo-
litano (4); y advertimos, que si estuviere vacante la Iglesia 
Metropolitana, el derecho de elegir se devuelve al Cabildo de 
la misma (5). 
4. Declaramos que el Vica r io Capitular ha de ser 
graduado en Derecho Canónico (6); y debe ser de Corpore 
C a p i t i d i , á menos que otra cosa pida la mayor utilidad de la 
Iglesia (7). 
5. Asimismo declaramos, S. A., que el Vicar io Capitular 
no puede ceder Derecho alguno, ni alterar cosa que pertenezca 
(1) Sess. XXIV, Cap. X V I De Reform. 
(2) Pius IX, Romanus Pontifex. 
(3) Conf. Santi, Decret. G. IX, L. I . Tit. XVIIf, n. 62. 
(4) Conc. Trid. loe. cit. 
(5) S. C. C, 28 Aug. 1683; Ben, XIV, De Syn. Lib. I I , Cap. 
(6) Cone. Trid., loe. eit. 
(7) S. C. C, 24 Jul. 1643; 17 Sept. 1768; Santi. 
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á la Dignidad Episcopal (1), mientras que d u r á r e la vacante; y 
que ha de dar cuenta de su gest ión al nuevo Prelado, aunque 
ya la hubiere rendido al Cabildo, á sat isfacción de éste (2). 
6. Ordenamos, S. A. , que no se preste obediencia al que 
pretendiere administrar esta Diócesis como Obispo de ella, 
ínterin no presente al Excmo. Cabildo el testimonio au tén t ico de 
haber sido confirmado por la Santa Sede; so pena de exco-
munión latae sententiae, reservada al Romano Pontífice, á 
tenor de la Consti tución Romanus Pon t i f ex , de la Santidad de 
Pío I X , de feliz memoria. 
7. Declaramos, S. A . , que la Jur isdicción del V ica r io 
Capitular no cesa hasta que es presentado al Cabildo el 
testimonio del Decreto Consistorial, en que consta la Preconi-
zación del Obispo; y que dicho Vicar io no puede ser removido 
de su Oficio, sino por la Autor idad de la Santa Sede (3). 
T Í T U L O V 
DEL SÍNODO DIOCESANO 
Por la saludable influencia que ejerce en el Gobierno de 
las Iglesias la raútua comunicación entre los que han de 
regirlas, el Santo Concilio de Trento (4) r ecomendó la cele-
bración de los Concilios Provinciales y S ínodos Diocesanos, 
mandando que en cada un año , después de la Páscua de Resu-
rrección, si otro tiempo no p a r e c í a más conveniente, se reuniera 
el Clero de la Diócesis , para que el Obispo, informado de 
las urgentes necesidades de la misma, d i c t á ra aquellas disposi-
ciones y Decretos que mejor las pudieran remediar: los Sumos 
Pontífices y la Sagrada C o n g r e g a c i ó n del Concilio mantienen 
vivo y firme el Precepto Tridentino, al cual ahora Nós y 
Nuestro Clero estamos obedeciendo; y para que se obtenga 
de ello el más abundante fruto, dictamos, S. A . , las siguientes 
Constituciones: 
(1) S. C. Ep. et Reg. 14 Jun. 1783. 
(2) Conc, Trid., loe. cit. 
(3) Een. XIV, De Syn. Dioec. L. I I , Cap. 9, n.0 4; S. C. C, 9 
Jun. 1725. 
(4) Sess. XXIV, Cap. 2 de R. 
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1. Renovamos lo mandado por Nuestro Venerable 
Antecesor el l imo. Sr. D . Fr . Alonso de Santo T o m á s , en las 
Constituciones de 1671, en cuanto al tiempo en que haya de 
congregarse el Sínodo Diocesano: esto es, que se reúna en el 
mes de Octubre, tiempo que parece el más propicio para él, 
dadas las condiciones peculiares de Nuestra Diócesis . 
2. Decretamos que si por dificultades graves no pudiere 
congregarse el S ínodo todos los años , se supla con los medios 
indicados por la Sagrada Congregac ión del Concilio, particu-
larmente con los Ejercicios Espirituales que han de practicar 
ios Sacerdotes (1). 
3. Mas, p rocú re se con toda diligencia, que á lo menos 
cada tres años , se verifique la reunión del Sínodo, que será 
tanto más fácil, cuanto con mayor frecuencia se realice. 
4. Declaramos, S. A . , que el Rvmo. Prelado es el 
único Legislador en el S ínodo Diocesano; y aunque se consulta 
á los Congregados en éste , y es lícito á los Sacerdotes recurrir 
en forma de Derecho para que sea reformado aquel Decreto 
en que juzguen que les p á r a injusto perjuicio, ésto ha de enten-
derse sólo del efecto devolutivo de la apelación, cumpliéndose 
entre tanto lo mandado (2). 
5. Ha de procurarse que con motivo de la ce lebrac ión 
del S ínodo Diocesano, nunca se promuevan cuestiones de 
precedencia ni de ningún otro orden; por tanto, si alguna se 
susci tára , ha de prevenirse la resolución d é l a misma antes de 
que sea congregado el Sínodo; y si ésto no fuere posible, acá tese 
la resolución del Rvmo. Prelado, quedando á salvo la facultad 
de resolverla luego conforme á Derecho (3). 
6. Son obligados á asistir al Sínodo, Nuestro Cabildo, 
que c o n c u r r i r á en Cuerpo, si se celebra en Nuestra Santa 
Iglesia, y env i a r á sus Diputados cuando se congregue fuera de 
ella; todos los que tienen el cuidado de las Iglesias de Nuestra 
Diócesis , y los Superiores de las Casas Religiosas que en la 
misma existieren con cura de almas (4): y mandamos, S. A. , que 
(1) Ben. XIV, De Syn. Dioec, L . I , Cap. 2. 
(2) S. C. C, 12 Maj. 1764. 
(3) S. C. C, Apr. 1863. 
(4) S. C. C, 17 Jul. 1703. 
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sean también convocados, pero no compelidos á venir, ios que 
obtienen Beneficio simple, y Representantes de todo el Clero 
Diocesano (1). 
7. Mas, porque la escasez de Sacerdotes no permite que 
tengan los fieles la conveniente asistencia, si son llamados 
todos los P á r r o c o s , mandamos, S. A. , que se recurra á la Santa 
Sede para que puedan ser convocados tan sólo los Vicar ios 
Arciprestes y un Cura de cada Arciprestazg-o, como en esta 
ocasión hemos hecho. 
8. Declaramos que los Decretos Sinodales tienen fuerza 
de obligar, nacida d é l a Potestad Ordinaria que Nos corres-
ponde, por Inst i tución Divina; y mandamos que éstos comiencen 
á surtir sus efectos, pasados que sean dos meses desde su 
publ icación en libro impreso: dentro del cual término, se rán 
leidos al pueblo en el Ofertorio de la Misa P r o populo, en 
varios d ía s festivos, para que nadie alegue ignorancia de ellos. 
9. Igualmente mandamos, S. A . , que en cada una de las 
Parroquias de Nuestra Diócesis , se conserve un ejemplar 
encuadernado de estas Constituciones; y que al celebrarse las 
Conferencias Ecles iás t icas , de que se h a b l a r á en su lugar, se 
lean algunos T í tu los ó Capí tu los de las mismas, de tal manera, 
que sean por todos los Clér igos suficientemente conocidas. 
10. Finalmente; declaramos que Nós tenemos derecho á 
que por Nuestros Clér igos se Nos pague el tributo llamado 
Sinodát ico, en reverencia á la C á t e d r a Episcopal; al cual tributo 
hemos renunciado por esta vez, sin perjuicio del Derecho de 
Nuestros Sucesores. 
T Í T U L O V I 
DEL. EXCELENTÍSIMO CABILDO CATEDRAL 
Y CLERO DE L A SANTA IGLESIA 
A l comenzar este T í tu lo de Nuestras Constituciones Sino-
dales, queremos consignar, ante todo, un testimonio de la 
Paternal complacencia con que Nos vemos rodeado para 
dictarlas, del Senado de Nuestra Santa Iglesia, del cual 
(1) S. C. C, 17 Mart. 1593, 
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podemos decir como decía San Pablo de los fieles de Thesalo-
nica, que es Nues t ro goso y Nues t ra Corona (1). A casi todos 
los que constituyen Nuestro Cabildo, Nos los hemos instituido 
en sus Dignidades, Oficios ó Beneficios; y lo mismo con ellos 
que con los que á ellos precedieron, y á los cuales dedicamos 
g ra t í s imo recuerdo y ferviente ruego por el eterno descanso de 
sus almas, siempre hemos tenido un sólo corazón y un alma 
sóla, viviendo unidos en vínculo de santa paz, y recibiendo de 
continuo testimonios de adhesión y reverencia, tanto de la 
Corporac ión , como de cada uno de sus Miembros. 
Nuestra Santa Iglesia Catedral, insigne por sus Privile-
gios, gloriosa por sus tradiciones, esclarecida por los esplen-
dores de la F é de sus Prebendados, y célebre por los preclaros 
Varones que honraron las Sillas de su Coro, fué nuevamente 
erigida en el año de 1488, mediante Bula de la Santidad de 
Inocencio V I I I , á instancias de los Reyes Catól icos D . Fernando 
y D.a Isabel, por el Excmo. Sr. D . Pedro, Cardenal González 
de Mendoza, Arzobispo de Toledo (2j; y en 13 de Marzo de 
1855, la Santidad de Pío I X le concedió los privilegios de 
Basí l ica , á semejanza de las de Roma. 
En el Concordato de 1851, dispuso el mismo Sumo Pont í -
fice, que el Cabildo de esta Santa Iglesia c o n s t á r a de veinte 
Canónigos , de los cuales cinco tienen anejas las Dignidades de 
D e á n , Arcipreste, Arcediano, Chantre y Maestrescuela; cuatro 
tienen anejos los Oficios de Magistral, Doctoral , Lectoral y 
Penitenciario; y de los restantes, seis obtienen sus Prebendas 
por Oposición, cumpliendo la carga que Nos impusiéremos, 
oido Nuestro Cabildo; y los otros cinco son designados en 
turno de libre elección, entre el Prelado y la Corona. 
Para que se aumente, pues, el prestigio de Nuestra Santa 
Iglesia y brille aún m á s el esplendor de Nuestro Cabildo, orde-
namos, S. A . , que por todos se guarden las siguientes Constitu-
ciones: 
(1) I Thesal. 2, 19. 
(2) Estat. de la S. I . C, 1492, 
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CAPÍTULO I 
DE LA RESIDENCIA DE LOS CANÓNIGOS 
1. Declaramos que los Canónigos de Nuestra Santa 
Iglesia, es tán obligados á la residencia material y formal de 
sus Prebendas, aunque pueda ser dicha residencia discontinua 
(1), con tal de que no se omita la asistencia de los Capitulares 
al Coro, en las horas que es tán seña ladas para los Oficios 
Divinos; y que han de cumplir esta Ley bajo la pena de no 
hacer suyos los frutos de sus Beneficios (2). 
2. Mas, porque el Santo Concilio de Trento permitió á 
los Prebendados de las Iglesias el uso de los recres por el 
tiempo que determinó el mismo Concilio, con ciertas condi-
ciones, mandamos, S. A . , que ninguno de ellos pueda usar dicho 
privilegio en los Santos Tiempos de Adviento y Cuaresma, ni 
tampoco en las mayores solemnidades del año, conforme á 
Nuestro Decreto de Santa Vis i ta Pastoral, de 12 de Octubre 
de 1896 (3). 
3. Igualmente mandamos, S. A . , que nunca usen de 
recres á la vez, más de la tercera parte de los Canónigos , á fin 
de que haya siempre los necesarios para el servicio Divino, y 
para el decoro de Nuestra Santa Iglesia (4). 
4. Aunque los Canón igos puedan usar del privilegio de 
los recres sin obtener p rév ia licencia Nuestra, mandamos, 
S. A . , que ninguno de ellos se ausente de Nuestra Ciudad y 
Diócesis, sin que antes haya obtenido Nuestro permiso y Letras 
Comendaticias para el Ordinario de la Diócesis en que hayan 
de morar durante su ausencia (5). 
5. Declaramos que Nos tenemos derecho á designar 
dos Prebendados de Nuestra Santa Iglesia, para que estén 
(1) Lucidi, De Visit. Sac. Lim. 
(2) Conc. Trid., Sess. XXIV, Cap. 12, De Reform.; S, C. C, 26 
Maj. 1739 
(3) S. C. C, 12 Jul, 1631. 
(4) S. C. C, in Abulen. 1581. 
(5) S. C. C, 4 Maj. 1737. 
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inmediatamente á Nuestro servicio, y que éstos han de consi-
derarse como residentes, Ínterin no designemos á otros (1). 
6. Igualmente declaramos, que Nos tenemos derecho á 
que Nos asistan los Canón igos de Nuestra Santa Iglesia, cuando 
celebremos de Pontifical en la misma ó en otra de esta Ciudad, 
y que los dichos Canónigos asistentes cumplen con el deber de 
la residencia, porque hay número suficiente para que no sean 
desatendidos el A l t a r y el Coro, prescindiendo de ellos (2). 
7. Exhortamos al Lectoral que es ó fuere de Nuestra 
Santa Iglesia, á que cumpla la grave obligación que tiene á su 
cargo de enseñar la Sagrada Escritura, ya en la misma Santa 
Iglesia, ya en el Seminario; en lo cual h a b r á de tener muy en 
cuenta las Prescripciones de la Santidad de León X I I I , en su 
Encíc l ica Pvovident i ss imus Deus; y las de Nuestro Sant í s imo 
Padre P ío X , en sus Letras Apostól icas Quon iam i n re b íb l ica , 
dadas á 30 de Marzo de 1906. 
8. Igualmente exhortamos al Penitenciario que es ó 
fuere, á que asista puntualmente al Confesonario en Nuestra 
Santa Iglesia, según Derecho, á fin de que siempre tengan los 
fieles, que acudan á la misma, el medio de procurar el bien de 
sus almas y la tranquilidad de sus conciencias. 
C A P Í T U L O I I 
DEL OFICIO DIVINO Y MISA CONVENTUAL 
9. Siendo la principal obl igación de los Canón igos 
alabar á Dios cantando en honra de su Santo Nombre, exhor-
tamos á los de Nuestra Santa Iglesia á que cumplan dicho 
deber con la atención, reverencia y devoción que dice el Santo 
Concilio de Trento (3); y les recordamos que en hacerlo as í 
satisfacen el Honor Divino, y en no llenar convenientemente la 
medida de sus obligaciones, defraudan á la Iglesia y al pueblo 
cristiano, por quien ruegan. 
(1) S. C. C, 1703. 
(2) Conc. Trid., Sess. XXIV, Cap. 12 De Reform.; S. C. C, 
17 Aug. 1641. 
(3) Sess. XXIV, Cap. 12 De Reform. 
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10. Declaramos, S. A. , que no cumple con su Oficio, et 
Canónigo que asiste al Coro y no canta; sino que todos son 
obligados á salmodiar, y no hacen suyos los frutos de otra 
manera. Por lo cual, recomendamos á Nuestros amados 
Capitulares que procuren instruirse en el canto llamado Grego-
riano, y que con toda diligencia cuiden de que sea el Coro 
alabanza de Dios y edificación del pueblo fiel (1). 
11. Mandamos, S. A . , que los Canónigos desempeñen sus 
Oficios por sí mismos; y si alguna vez hubieren de ser sustituidos, 
sólo sea por alguno de sus Hermanos, al cual no corresponda 
ningún otro Ministerio incompatible con el que hab ía de cumplir 
aquel á quien sustituye (2). 
12. Igualmente mandamos, S. A . , que nunca deje de 
aplicarse por los bienhechores de la Santa Iglesia, la Misa 
Conventual, que diariamente ha de cantarse; y que cuando las 
Sagradas R ú b r i c a s prescriben dos ó más, todas se apliquen 
por la misma intención, no percibiéndose por ellas estipendio 
alguno, mientras no haya suficiente masa de distribuciones 
manuales (3). 
C A P Í T U L O I I I 
DE LAS RELACIONES DEL CABILDO 
CON EL RVMO. PRELADO 
13. Los Canón igos son los Consejeros natos del Reveren-
dísimo Prelado; y cuanto les dá de honor este Ministerio, tanto 
es lo que es tán obligados á desempeñar lo con aquella prudencia 
y lealtad que son necesarias, para conseguir el fin de la Santa 
Iglesia al instituirlos. 
14. Exhortamos, pues, á Nuestros amados Canónigos , á 
que dén con toda sinceridad su parecer cuando el Reve rend í -
simo Prelado pidiere el Consejo del Cabildo, y muy especial-
mente en los casos en que, según el Derecho, no puede el Obispo 
(1) Ben. XIV, Praeclara decora, 1748. . 
(2) S. C. C, 15 Dec. 1605. 
l3) Ben. XIV, Cum semper oblatas; S, C. C. 16 Dec. 1820. 
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dejar de seguirlo; pongan siempre los ojos en Dios y consideren, 
que no á la carne ni á la sangre, sino al Padre que está en los 
Cielos, oyó San Pedro, cuando Nuestro Señor le p regun tó (1). 
15. Igualmente exhortamos á Nuestros Capitulares á que 
siempre tengan al Rvmo. Prelado la filial reverencia que ha 
sido para Nós de tanto consuelo durante los años de Nuestro 
Pontificado; consideren al Obispo como á Padre de todos y 
defiendan sus derechos, como él promete defender los de su 
Cabildo (2). 
16. Permanezcan siempre unidos en santa concordia, 
evitando cualquiera parcialidad ó bande r í a que pudiera divi -
dirlos; pues, no sirviendo á personas ni cosas humanas, no deben 
consentir que és t a s entorpezcan la acción común que ha de 
emplearse en servicio de Dios y en defensa de los intereses de 
la Iglesia (3). 
17. Cuiden todos de que se aumente el decoro de Nuestra 
Santa Bas í l ica y muestren grande interés por todo lo que se 
refiere á ella, lo mismo en cuanto al culto, que en la defensa de 
sus derechos: pues, si es justo que quien sirve al Al ta r del Al ta r 
viva, más aún lo se rá que mire por la Iglesia, quien de la misma 
recibe el esplendor de su Dignidad. 
18. Renovamos todos Nuestros Mandatos de la Santa. 
Vis i ta de 1896, especialmente el que se refiere á la guarda de los 
Estatutos que redacte Nuestro Cabildo, y Nós ó Nuestros Suce-
sores confirmemos, pues de ésto depende el orden y concierto 
que ha de reinar en Nuestra Catedral, y el mayor prestigio de 
todos sus Ministros. 
19. Finalmente; declaramos que el Clero de Nuestra 
Santa Iglesia Catedral, es tá exento de la Jur isdicción Parro-
quial, que ejerce el Excmo. Cabildo por sí mismo, según costum-
bre inmemorial. 
(1) Matth., XVI, . 17. 
(2) Caerem. Huj. Sanct. Eccles. in Ingressu Episcopi. 
(3) S. Carol. Borr., Gratione in Synodo. 
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C A P Í T U L O I V 
DE LOS BENEFICIADOS DE L A SANTA IGLESIA CATEDRAL 
Conforme á lo mandado por la Santidad de P ío I X , en el 
Concordato de 1851,existen en Nuestra Santa Iglesia diez y seis 
Beneficiados, de los cuales seis tienen Oficio de Música, por 
Real Orden Concordada del año 1907, y cuatro se confieren 
prév ia Oposic ión,cumpliendo aquellos que los obtienen la carga 
que Nos determinemos, oyendo á Nuestro Cabildo; los seis res-
tantes han de ser nombrados por concurso de libre elección, 
turnando en las provisiones el Prelado, la Corona, y el Obispo 
con su Cabildo. 
Como los Beneficiados de Nuestra Santa Iglesia part i-
cipan de la Dignidad que corresponde á la misma, para que 
todos respeten los derechos qne les asisten y cumplan ellos las 
obligaciones que les incumben, mandamos, S. A . , que por todos 
se guarden las siguientes Constituciones: 
20. Declaramos, que, teniendo anejo un Derecho pe rpé -
tuo, siendo este Derecho de institución Ecles iás t ica , y refirién-
dose á Ministerio espiritual, las Cape l l an ías que existen en 
Nuestra Santa Iglesia, según lo determinado en el Concordato 
de 1851, son verdaderos Beneficios, conforme á los Sagrados 
Cánones , y sirven de legí t imo T í tu lo de Ordenac ión (1). 
21. Perteneciendo dichos Beneficiados al Clero de 
Nuestra Santa Iglesia Catedral, á quien corresponde la prece-
dencia sobre todos los otros Clér igos de Nuestra Diócesis,; 
mandamos, S. A. , que los Beneficiados precedan á todo el Clero 
Parroquial, siempre que asistan en Corpo rac ión , ó estén dentro 
de la Santa Iglesia (2). 
22. Confirmamos, S. A . , los Derechos,"honores y prerro-
gativas que por Estatuto ó por legí t ima costumbre corresponden 
á los Beneficiados de Nuestra Santa Iglesia, y mandamos que 
por todos sean respetados dichos Derechos. 
(1) Berardi. Jus Eccles. Univers., De heneficiis; Cap. 4, De 
religios. dam.; Cap. ult. De Rescript. ín V I . 
(2) S. R. C , 27 Jul. 1601. 
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23. Igualmente confirmamos todas las obligaciones que 
por dichos t í tulos incumben á los Beneficiados, mandando á 
és tos que las cumplan bien y fielmente, como lo juran al ser 
instituidos. 
24 Les recordamos cuanto se ha dicho en los Capí tu los 
anteriores sobre residencia, atención y devoción con que deben 
recitar el Oficio Divino, y solicitud que deben tener por el bien 
de la Santa Iglesia; y declaramos que no vienen obligados á 
celebrar la Misa Conventual, pero sí á revestirse en ella como 
Diácono y Subdiacono, diariamente. 
Igualmente recomendamos á los Beneficiados, que respeten 
al l imo. Sr. Deán y al Excmo. Cabildo Catedral, y que conserven 
entre sí la mú tua unión y concordia, con la que siempre vivan 
unidos en vínculo de santa paz. 
25. Y , porque con más detalles se exponen las cosas 
pertenecientes á los Beneficiados de la Santa Iglesia y á todos 
los Ministros de la misma, en los Estatutos de Nuestro Excelen-
tísimo Cabildo, mandamos que todos los guarden bien y 
fielmente en el desempeño de sus respectivos Oficios. 
26. De la misma manera mandamos, S. A , , que todos 
Nuestros subditos tengan la debida reverencia á Nuestra Santa 
Iglesia, respetando sus derechos y honrando á sus Ministros, y 
no atentando j amás á ninguna de las prerrogativas que á ella 
corresponden. 
T Í T U L O V I I 
DE LAS IGLESIAS INSIGNES DE ESTA DIÓCESIS 
Como en este Obispado se erigiesen, en las Ciudades de 
Antequera y Ronda, Iglesias de insigne recuerdo, que extin-
guidas por el último Concordato entre la Santa Sede y el 
Gobierno de Su Majestad Cató l ica , aún conservan, como 
memoria de lo que fueron, cierto número de Capellanes y el 
servicio del A l t a r y Coro, hemos considerado que se debe hacer 
mención de ellas, dedicándoles as í este honor en el Sínodo que 
celebramos, y solemnemente con ello promet iéndoles el más 
eficaz concurso de Nuestra Autoridad, para que les sean 
devueltos los antiguos privilegios. 
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C A P I T U L O 1 
DE L A INSIGNE IGLESIA COLEGIAL DE ANTEQUERA 
F u é erigida esta Colegial por el Obispo D . Diego 
R a m í r e z de Villaescusa de Haro, en v i r tud de Bula Apos tó l ica 
de 2 de Julio de 1505, as ignándose le una Prepositura, primera 
Dignidad, doce C a n o n g í a s , ocho Raciones y siete Medias-
Raciones, con los Ministros necesarios para el Culto .del A l t a r 
y Coro. Trasladada la residencia d é l a Colegiata de la Iglesia 
de Sta. M a r í a á la de S. Sebas t ián de la sobredicha Ciudad de 
Antequera, en esta últ ima Iglesia permanec ió hasta su extinción 
en 1851, en la cual época también se ext inguió el Seminario que 
se h a b í a creado á su sombra, y que fué con aquél la plantel de 
hombres esclarecidos en las letras y en las virtudes. Después 
del dicho año de 1851, el Estado sólo ha reconocido, en 18 de 
Noviembre de 1879, para el servicio de la mencionada Iglesia, 
seis Cape l l an í a s de A l t a r y Coro, que hasta el presente han 
tenido c a r á c t e r de nutuales; pero queriendo la Santidad de 
León X I I I dar una muestra de su benevolencia y amor á tan 
insigne Colegial, á instancias de un preclaro hijo de Antequera, 
el l imo. Sr. D . J o s é Benavides y Checa, entonces Rector de 
la Iglesia española de Monserrat, en Roma, res t i tuyó, por Bula 
de 19 de Enero de 1889, el antiguo título á lapredicha Iglesia de 
San Sebas t ián de Antequera, declarando al P á r r o c o de ella y á 
sus Beneficiados como Canónigos , con ciertos privilegios, que 
en la misma Bula se expresan. 
Nós, por tanto, atendiendo á estas circunstancias, hemos 
venido en dictar las siguientes Constituciones, protestando de 
Nuestro amor á la insigne Iglesia, que fué timbre glorioso de la 
P á t r i a en que nacimos; y del agradecimiento á aquel Seminario, 
que Nos recibió generosamente en sus Aulas y al que debemos 
el pan del alma y del cuerpo en los d ías de Nuestros trabajos 
escolást icos . 
1. Declaramos, que por la precitada Bula de la Santidad 
de León X I I I , la Iglesia de San Sebas t i án de la Ciudad de 
Antequera, ha sido reintegrada en los derechos de Colegial, 
con los honores que como á tal Iglesia le corresponden. 
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2. Hab iéndose determinado por el mismo Sumo Pontífice 
que el P á r r o c o y los Beneficiados de la referida Iglesia, canoni-
c o n i m t i t u l o gaudeant , et canonici haher i et appel lavi , Nos, 
considerando cuán to importe para la perfecta ostentación de 
estos derechos, que las actuales Cape l lan ías , que hasta ahora 
han sido amovibles, cid nu tum, tengan a lgún día c a r á c t e r 
beneficial; y como de Nuestra parte no queremos pr ivar á 
la dicha Iglesia Colegial de ninguna suerte de privilegios, 
antes deseamos* vivamente vérselos aumentados, declaramos, 
S. A , que en cuanto de Nos dependa, procuraremos rodear á 
sus beneméri tos Capellanes de cuantas condiciones sean nece-
sarias, para que ostenten leg í t imamente y de modo efectivo, 
los t í tulos que el Sumo Pontífice concedió. 
C A P Í T U L O I I 
DE L A IGLESIA DE SANTA MARÍA DE RONDA 
L a erección de esta Iglesia beneficial se hizo en 1505, por 
el Rvmo. Sr. Arzobispo de Sevilla, F r . Diego de Deza, por 
encargo de Su Majestad. E l número de los Beneficios asignados 
á dicha Iglesia de Santa Mar ía , fué aumentado por el I lustr í -
simo Sr. D . Diego R a m í r e z de Villaescusa de Haro, en 1510, 
conforme al Breve de Su Santidad León X , ampl iándose poste-
riormente hasta un total de quince Beneficios enteros y ocho 
medios, que se hab ían de proveer por oposición entre los hijos 
de la Ciudad de Ronda. Así continuó esta insigne Iglesia, hasta 
que en el año 1851 quedó suprimida, no reconociéndosele sino 
seis Capellanes, que en unión del Sr. Cura P á r r o c o , sostienen 
el Culto, asistiendo al Al t a r y Coro todo el año . 
Nós, considerando cuán injustamente está privada la 
nobilísima Ciudad de Ronda de los honores que corresponden á 
su Iglesia Mayor, en la que además del Culto propio, se echa 
de menos el cumplimiento de muchas Fundaciones de c a r á c t e r 
piadoso, con evidente lesión de los derechos de los que las 
instituyeron, declaramos que hemos de trabajar para que, en 
cuanto sea posible, le sean devueltos á la dicha Iglesia los 
honores, prerrogativas y bienes que de justicia se le deben. 
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T I T U L O V I I I 
DE LOS ARCIPRESTES 
L a dilatada extensión del terr i torio que comprende la 
Diócesis , que la Divina Providencia se ha dignado confiarnos, 
y lo quebrado de los caminos que conducen á la mayor parte 
de los lugares de la misma, hacen preciso que se divida en 
Distritos subalternos ó Arciprestazgos, al frente de los cuales 
estén Sacerdotes Delegados de Nuestra Autoridad, que fácil-
mente conozcan las necesidades de los pueblos, y Nos las comu-
niquen p á r a que proveamos á su remedio. 
Ordenamos, pues, y mandamos, S. A . , que se conserve en 
Nuestra amada Diócesis la demarcac ión actual de Arcipres-
tazgos, que es de diez y seis; á saber: A l o r a , Antequera, 
Archidona, Coín, Colmenar, Cór t e s de la Frontera, Estepona, 
Gaucfn, Grazalema, Má laga , Marbella, Olvera, Ronda, T o r r ó x , 
Ve lez -Málaga y Yunquera. 
Para cada uno de estos Distritos hemos nombrado y 
nombraremos un Arcipreste, cargo que s e r á ad nut t tm del 
Rvmo. Prelado que fuere de esta Diócesis; y h a b r á también un 
Teniente-Arcipreste, designado de entre los Clér igos del 
Distr i to , sean ó nó P á r r o c o s , al cual c o r r e s p o n d e r á n las 
mismas atribuciones que pertenecen al Arcipreste, cuando éste 
no pudiere ejercer su cargo, y Nós lo comuniquemos al desig-
nado. Exponer, pues, cuáles sean los derechos y obligaciones 
que les incumben, es el fin de las siguientes Constituciones: 
C A P Í T U L O I 
PRERROGATIVAS DE LOS ARCIPRESTES 
1. Siendo los Arciprestes representantes y delegados de 
Nuestra Autoridad, creados para ejercer funciones especiales y 
servir al buen régimen y gobierno del Obispado, mandamos, 
S. A. , á todos los P á r r o c o s , Coadjutores, Clér igos y fieles, que 
los obedezcan en las Comisiones que les confiemos, pública ó 
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reservadamente, y que respeten las prerrogativas que les 
pertenecen por Derecho ó legí t ima costumbre. 
2. Toca á los Arciprestes presidir las reuniones y 
Conferencias del Clero de su V i c a r í a , y también les corresponde 
la precedencia de todo el Clero en las Procesiones y actos de 
Culto, cuando á ellos asisten como tales Arciprestes; mas no 
si asisten con su Parroquia, porque en tales casos no ejercen 
la Jur isdicción delegada que les compete (1). 
3. Decretamos, S. A. , que los Arciprestes puedan 
conceder á los P á r r o c o s y Coadjutores de su terr i tor io , licencia 
para ausentarse por tiempo de seis d ías , y no más sin Nuestra 
autor izac ión . 
4. Asimismo mandamos, S. A . , que los Arciprestes 
atiendan al servicio de las Parroquias de su terr i tor io, en los 
casos de enfermedad ó muerte del P á r r o c o , designando para 
ello á un Sacerdote de la V i c a r í a , el cual no podrá rehusar este 
servicio; y dándonos inmediatamente cuenta, para que dispon-
gamos lo que proceda. 
5. Es, asimismo, prerrogativa de los Arciprestes, la de 
recibir Nuestra Comisión para los expedientes que hubieren de 
tramitarse en el lugar de su residencia, cuando por costumbre 
no suelen recibirla los P á r r o c o s ; y mandamos S. A . , que 
cuando tuviéremos por bien designar para dicha Comisión á 
otra persona eclesiást ica, no proceda á la p rác t i ca de las di l i -
gencias, gubernativas ó contenciosas, que le fueren cometidas, 
sin exhibir á dicho Arcipreste las Letras en que conste Nuestra 
Delegac ión (2). 
6. Porque algunas veces la urgencia del remedio que 
reclaman hechos graves, no consiente que podamos ponerlo 
inmediatamente por Nós mismo, facultamos, S. A . , á" los 
Arciprestes, para que puedan suspender, ad cautelam, de 
Licencias Ministeriales, Oficio y Beneficio, á los Clér igos de su 
terr i torio, cuya conducta d e m a n d á r e tan grave pena; impo-
niendo á dichos Arciprestes la obligación ineludible de darnos 
cuenta en el preciso término de un día, y la de proveer á la 
necesidad de la Parroquia ó cargo del Clé r igo suspenso. 
(lj Syn. 1671, L. I , Tit. V I . 
C2) Syn. 1671, Lib. I , Tit. XXIII , Par. 1.°. 
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C A P I T U L O I I 
OBLIGACIONES DE LOS ARCIPRESTES 
Supuesta la De legac ión de Nuestra Autoridad, que 
hacemos en los Vicar ios , encargamos á éstos que cumplan 
fielmente su honroso Oficio; y para que mejor lo puedan hacer, 
díctamos, S. A . , las siguientes Constituciones: 
7. Los Arciprestes s e r v i r á n de lazo de unión entre Nós 
y Nuestro amado Clero, ya dándonos á conocer las necesi-
dades y méri tos de Nuestros hijos, ya comunicando fielmente 
á éstos las instrucciones ó Mandatos que les hubiéremos de 
dir igir . 
8. L l e v a r á n un registro de las Licencias Ministeriales 
de cada uno de los Sacerdotes de su V i c a r í a , con expres ión 
de la fecha en que hubieren de comparecer ante Nós para 
renovarlas, 
9. C o r r e g i r á n caritativamente los defectos de los Clé-
rigos; y si fueren notables y resu l t á ren inútiles sus consejos, los 
denunc ia rán inmediatamente á Nuestra Autoridad, para que 
pongamos remedio. 
10. I n c o a r á n en sus respectivos territorios los expe-
dientes de denegac ión de Sepultura Ecles iás t ica , en los casos 
que á ello hubiere lugar en Derecho. 
11. N o m b r a r á n un Ordenado i n Sacris , que recoja en la 
Sac r i s t í a Mayor de Nuestra Santa Iglesia los Oleos por Nós 
consagrados en los Oficios del J u é v e s Santo, y cu ida rán de 
distribuirlos con la mayor prontitud que la distancia permita, 
para que se empleen en las Ceremonias del S á b a d o en todas 
las Parroquias d é l a V i c a r í a . 
12. G u a r d a r á n copia del inventario de cada Parroquia de 
su terr i torio, confrontándola con el original, cuando hicieren la 
visita de que se habla en el Cap í tu lo siguiente. 
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C A P Í T U L O I I I 
DE L A VISITA ANUAL DE LOS ARCIPRESTES 
Mandamos, S. A . , que en los dos primeros meses de 
cada un año , todos los Arciprestes giren visita de inspección 
á las Parroquias é Iglesias no exentas de su terr i tor io, en la 
cual e x a m i n a r á n lo que se determina en las Constituciones 
siguientes: 
13. Todas las Alhajas, Vasos Sagrados, Ornamentos 
y demás objetos pertenecientes al Culto, que consten en el 
inventario. 
14. Los Libros Parroquiales de Bautismos, Matrimo-
nios, Confirmaciones y Defunciones, con sus respectivos Minu-
tarios, tomando nota del estado en que los encuentren, y 
levantando Acta en cada uno de ellos, después de la últ ima 
Partida inscrita, consignando en dicha Acta las enmiendas, y 
salvando las equivocaciones que encon t r á r en desde la visita 
anterior; trabajo que habremos de examinar en Nuestras 
Visitas Pastorales. 
15. Los Padrones de feligresía, desde los últ imos 
seis años . 
16. Las carpetas donde se coleccionen los Mandamientos 
ó C a r t a s - Ó r d e n e s que hubiesen recibido de Nos ó de Nuestro 
Vica r io General. 
17. Los expedientes Matrimoniales que obren en poder 
de los P á r r o c o s , desde la últ ima entrega que éstos hubieren 
hecho en el Arch ivo general, exigiendo la presentac ión del 
recibo de la misma. 
18. Los Bolet ines E c l e s i á s t i c o s , que deben estar colec-
cionados por años y custodiados en el Archivo . 
19. Los Libros de Colectur ía , en donde conste el cumpli-
miento de las úl t imas voluntades. 
20. E l L ib ro de las Cuentas de F á b r i c a , con sus respec-
tivos comprobantes, sin que esta inspección exima á los 
P á r r o c o s de la obl igación que tienen de presentar todos los 
años las dichas cuentas, en la forma que se dirá en su lugar, 
en Nuestra S e c r e t a r í a de C á m a r a . 
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21. Las cuentas de Bulas de la Pred icac ión del año 
corriente, y el recibo de estar liquidadas las del año anterior. 
22. Las Actas de licencias y consejos matrimoniales, que 
existan en poder de los Notarios Ecles iás t icos . 
23. Las cuentas de las Hermandades y Cof rad ía s , ya 
que, como se dirá en el T í tu lo X V I I I de este L ib ro , los A r c i -
prestes son Nuestros visitadores ad hoc. Para que esta inspec-
ción pueda llevarse á cabo, convendrá que los Vicar ios avisen 
á los P á r r o c o s con la debida ant icipación, y éstos lo comu-
niquen á los Hermanos Mayores ó Presidentes de Hermandades, 
á fin de que citen á Cabildo extraordinario en el d ía de la visita 
del Vicar io , y á hora conveniente. 
24. Cuando al practicar la visita á que se refieren 
las Constituciones anteriores, el V ica r io e n c o n t r á r e alguna 
Parroquia en notable desórden, ya porque las alhajas y Orna-
mentos estuvieren mal custodiados, ya porque n o t á r e punible 
abandono en los libros del Archivo y excesivo atraso en los 
asientos de las Partidas, en el acto suspenderá su gest ión, 
dándonos aviso, para que al punto enviemos Delegado espe-
cial, que con Notario levante Acta , y Nos comunique el 
estado de la Parroquia, para que procedamos á lo que 
hubiere lugar. • 
25. L a Parroquia del V ica r io se rá visitada por él mismo, 
a c o m p a ñ a d o por el P á r r o c o de mayor c a t e g o r í a del terr i tor io , 
sea Propio ó Ecónomo, y en iguales circunstancias del más 
próximo: objeto de esta visita, s e rá todo lo consignado en las 
Constituciones anteriores, y el P á r r o c o que a c o m p a ñ e al 
Vica r io , ex t ende rá y firmará con él el Acta de que se habla 
en la Const i tución 14 de este T i tu lo , y Nos in formará cuanto 
antes. 
26. Si por motivos de salud, ancianidad ú otra causa 
aná loga , el Arcipreste no pudiere g i rar la visita en el tiempo 
que se ordena, h á g a l a en pasando la Octava de Resurrec-
ción; y si su imposibilidad es absoluta. Nos d a r á oportuno 
conocimiento, para que la verifique el Teniente Arcipreste, á 
fin de que por ninguna causa deje de tener efecto. 
27. Luego que los Vicar ios hayan practicado la visita 
de inspección en todas las Parroquias, Nos remi t i rán una 
Memoria detallada del estado de cada una de las de su 
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ter r i tor io , con las observaciones que creyeren necesario hacer; 
y les mandamos, que sean muy explíci tos en consignar lo de 
honra y alabanza para los P á r r o c o s que se distingan por su 
celo y buena adminis t ración de su Iglesia, as í como también les 
exigimos que Nos digan con santa sencillez lo que encuentren, 
en personas y cosas, digno de reprensión. 
28. Ordenamos y mandamos, S. A. , que estas Memorias 
se guarden con todo cuidado en carpeta reservada de Nuestra 
S e c r e t a r í a de C á m a r a , á Nuestra disposición, para que podamos 
consultarlas cuando lo tuv ié remos por conveniente, y en parti-
cular, cuando hubiéremos de hacer la Vis i ta ad L i m i n a 
Apos to lo rum. 
C A P Í T U L O I V 
DE OTROS MINISTERIOS DE LOS ARCIPRESTES 
29. Ordenamos, S. A. , que si al encargarse a lgún 
Sacerdote de la Iglesia ó Parroquia que le hub ié remos enco-
mendado, ha l l á re falta notable de las cosas consignadas en el 
inventario de la misma, dé cuenta sin demora al respectivo 
Arcipreste, el cual se pe r sona rá en dicha Iglesia ó Parroquia, y 
confrontando el mismo inventario con la copia que debe existir 
-en su poder, cons ignará la falta de que se trata. 
30. Hecho así, mandamos que el Arcipreste investigue el 
tiempo desde el cual existe la deficiencia, y quién fué causa de 
la misma, dándonos cuenta de ello, para exigir la responsabi-
lidad á quien corresponda. 
31. Asimismo decretamos, S. A . , que ningún P á r r o c o 
pueda borrar por sí mismo anotac ión alguna de las prendas y 
efectos consignados en el inventario de su Iglesia, aunque estas 
prendas y efectos se hubieren inutilizado; sino que las altas y 
bajas en dicho inventario, se han de consignar precisamente 
cuando practique la visita anual el respectivo Arcipreste, 
hac iéndose las anotaciones convenientes y firmando el P á r r o c o 
3' el V ica r io . . 
32. Los Curas ó Encargados de Iglesias, que no cum-
plieren las dos Constituciones anteriores, se en tenderá que 
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aceptan la responsabilidad de todo lo consignado en el inven-
tario de su Iglesia ó Parroquia, y no pod rán alegar excusa 
cuando se les exija dicha responsabilidad. 
33. Ordenamos y mandamos, S. A . , que ningún A r c i -
preste invierta más de dos d ías en la visita de cada una de las 
Parroquias de su terr i tor io; y que tengan opción á diez pesetas 
por cada d ía , en concepto de honorarios de visita, las cuales 
se r án abonadas con cargo á los fondos del Culto. 
34. Porque una dolorosa experiencia Nos viene enseñando 
que en los pueblos suelen los fieles retraerse de cumplir el pre-
cepto de la Confesión anual, pretextando que no tienen copia de 
Confesor, ó que les es poco grato el que existe en la localidad, 
mandamos, S. A . , que cada uno de los Arciprestes establezca, 
en el té rmino de su ter r i tor io , un traslado de residencia por 
tiempo de quince días , entre los P á r r o c o s que estuvieren sólos 
en su pueblo, pudiéndose servir para este fin de los Coadjutores 
ú otros Sacerdotes que residan en el dicho terr i tor io, los cuales 
no podrán negarse á lo que se les ordene. 
35. Estos cambios de residencia, se ver i f icarán pasada la 
P á s c u a de Resur recc ión y antes de que termine el tiempo 
marcado en el T í tu lo I V del L ib ro tercero, debiéndose anun-
ciar al pueblo en la Misa Mayor del d ía festivo anterior á dicho 
cambio, manifestando la causa que lo motiva. 
36. Encarecemos á Nuestros amados P á r r o c o s la obser-
vancia de las dos Constituciones anteriores, de las cuales pueden 
seguirse muy sazonados frutos: y para que mejor se obtengan, 
mandamos á los Arciprestes que'Nos dén cuenta, dentro de los 
quince días siguientes á los que antes se indicaron, de que se ha 
cumplido Nuestro Precepto. 
T I T U L O I X 
D E L O S P Á R R O C O S 
Aunque los P á r r o c o s no sean de institución Divina ni 
Apostól ica, sino de institución Ecles iás t ica , son, sin embargo, 
poderosís imos Auxiliares de los Obispos en el Ministerio de 
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salvar las almas; y sus diversos oficios y g r av í s imas obliga-
ciones son de Precepto Divino, como dice el Santo Concilio 
de Trento (1). 
Quis ié ramos que, sin tropezar en los peligros que lleva 
consigo la alabanza, Nuestro corazón de Pastor se de sbo rdá ra 
manifestando la al t ís ima estimación que sentimos hacia tan 
apreciables cooperadores en Nuestro delicado Ministerio, y la 
respetuosa compasión de que Nos hallamos poseido respecto de 
ellos, al notar la dificultad con que se mueven en su Oficio, las 
espinas y asperezas de la vida Parroquial, y sus sacrificios mal 
comprendidos y peor recompensados, dado lo azaroso de los 
tiempos presentes; de todo lo cual tenemos personal experien-
cia, ya que Nos cupo en suerte la gloria de desempeñar el Oficio 
de P á r r o c o en los comienzos de Nuestra vida Sacerdotal. Y 
tanta como es Nuestra estimación hác ia Nuestros cooperadores 
en el Ministerio de pastorear á las almas, tanto es mayor 
Nuestra solicitud paternal en exigirles, i n Visceribus C r i s t i , 
el cumplimiento de su noble Oficio, que Nos complacemos en 
recordar, repitiendo las palabras mismas del Santo Concilio 
de Trento en el lugar que se acaba de citar. 
C A P Í T U L O I 
DE LA RESIDENCIA DE LOS PÁRROCOS 
CüM PRAECEPTO D i VINO 
MANDATUM SIT OMNIBUS QUIBUS ANIMARUM CURA COMMISSA EST, 
OVES SU AS AGNOSCERE. 
1. Mandamos, S. A . , que dentro de dos meses, a die 
adeptae possesionis, cumplan los P á r r o c o s con el deber de 
hacer la Profesión de F é , usando la F ó r m u l a prescrita por los 
Sumos Pontífices P í o I V y P ío I X , de feliz memoria. 
2. Instituidos en sus Parroquias, residan dentro de los 
(1) Sess. XXIII , Cap. I de Reform. 
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propios límites de las mismas, y á ser posible, en el lugar más 
próximo al Templo Parroquial (1). Por tanto, les recomendamos 
que habiten en la casa rectoral, si existe y es decorosa; y 
cuiden de la conse rvac ión de la misma, según se d i rá en el 
T í tu lo V del L ibro cuarto. 
3. Asimismo declaramos, S. A . , que los Curas no pueden 
ausentarse de sus Parroquias por tiempo mayor de dos meses, 
sin obtener licencia de la Santa Sede: y si hubieren de verifi-
carlo por tiempo inferior, no p o d r á n hacerlo durante la Cua-
resma, Adviento y fiestas más solemnes, ni sin obtener Nuestra 
licencia, alegando justa causa pafa ello (2). Cuando la ausencia 
excediere de seis d ías , p o d r á otorgar la licencia el respectivo 
Arcipreste. 
4. Y porque el Santo Concilio de Trento, en los citados 
lugares, mandó que los Curas ausentes, sin legí t ima causa, 
pierdan los frutos de su Beneficio y no puedan hacerlos suyos 
en conciencia, y encomendó á los Prelados la apl icación de 
dichos frutos, Nós mandamos, S. A . , que los P á r r o c o s en 
quienes se verifique lo que previno el Santo Concilio, dén lo 
que hubieren de restituir, mitad á la F á b r i c a y la otra mitad 
á los pobres de su Parroquia. 
5. L a residencia material se ordena á la formal, pues 
no cumplir ía el P á r r o c o los sac ra t í s imos deberes que tiene con 
sus feligreses, si de ellos estuviera apartado. Por eso manda-
mos, S. A . , que Nuestros P á r r o c o s se acerquen al pueblo 
cristiano con cari tat ivo ingénio, promoviendo y fomentando 
las obras católico-sociales, de que hablaremos en el T í t u l o I X 
del L ib ro cuarto, por medio de las cuales a u m e n t a r á su 
prestigio, no mirando al bien material suyo, sino al de sus 
hermanos. 
íl) S. C. C, 23 Sep. 1596. 
(2) Conc. Trid. Sess. V I , Cap. I I , De Reformat. et Sess. XXIII , 
Cap. I , De Reformat. 
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C A P I T U L O I I 
DE L A MISA PRO POPULO 
PRO HIS (OVIBUS) SACRIFICIUM OFFERRE. 
Con estas palabras enunció el Santo Concilio la segunda 
de las obligaciones que pertenecen á los P á r r o c o s ; y en orden 
al mejor cumplimiento de ella, dictamos, S. A . , las siguientes 
Constituciones: 
6. Mandamos á los P á r r o c o s , Ecónomos y Encargados 
de las Parroquias, q u i actu c u r a m a n i m a r u m gerunt , que 
cumplan el Precepto Divino de aplicar por su pueblo la Santa 
Misa en todos los Domingos y días de fiesta, aunque sean éstos 
de los que por el Decreto de la Santidad de Pío I X , fueron 
suprimidos, en cuanto al deber que tienen los fieles de 
santificarlos (1). 
7. Teniendo este Precepto la triple condición de per-
sonal, local y real, los obligados á él d i rán , por sí mismos, la 
Misa P r o populo, en su Iglesia Parroquial y en los d ías que se 
indican en la Consti tución anterior (2). 
8. No obstante lo dicho en el número precedente, decla-
ramos que puede el P á r r o c o celebrar la Misa Pvo populo en 
agena Iglesia, ó encargar á otro que la aplique, con tal de que 
exista para ello justa y grave causa; pues lo sustancial del 
Precepto consiste en que el Santo Sacrificio no se omita en los 
d ías que más arr iba se señalan (3). 
9. Ordenamos, S. A . , que los P á r r o c o s persuadan á sus 
feligreses de la conveniencia de oir esta Misa, que por ellos se 
aplica; explicando, además , el deseo del Santo Concilio, de que 
los fieles comulguen dentro de ella. 
10 Para que se consiga mejor el fin de la Consti tución 
(1) Pius IX, Const. Amanttssimij 3 Maj. 185S. 
(2) S. C. C, 25 Sept. 1847; Ead. 14 Dec. 1872. 
(3) Vid. Lehmkuhl, Theolog. Mor., Part. I I , Lib. I , Tract. IV, 
nn. 194 et 195. 
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precedente, decretamos que la Misa P r o populo, se diga en el 
invierno á las nueve de la m a ñ a n a y en el verano á las ocho y 
media, ce lebrándose en las fiestas suprimidas, á las mismas 
horas, sin que sea lícito á los P á r r o c o s ó Encargados de la 
Cura de almas alterar és tas ; y cuando por causa g r a v í s i m a 
hubieren de hacerlo, lo a n u n c i a r á n p rév iamen te . 
11. L a señal de campanas para la Misa P r o populo , s e r á 
distinta de la que suele hacerse para las otras Misas; y nunca 
se r e t r a s a r á la ce lebrac ión por causa ninguna, cuando se 
hubiere dado el último toque. 
12. Procuren los P á r r o c o s que la durac ión de la Misa 
P r o populo , no sea de tal manera larga, que se r e t r á i g a n l o s 
fieles de asistir á ella; hagan en la misma una expl icación del 
Evangelio, en la forma que más abajo se d i rá , y anuncien al 
pueblo las fiestas, vigilias y ayunos que ocurran dentro de cada 
semana, y los demás particulares dignos de notarse. 
13. Mandamos, S. A. , que durante la Misa P r o populo , 
ninguna otra rezada se celebre en la Iglesia Parroquial los 
Domingos y d ías de fiesta, para que la a tención de los fieles no 
se aparte de la que por ellos se ofrece. 
14. Si a lgún P á r r o c o tiene á su cargo dos Parroquias que 
no es tán unidas de tal manera que se suprima el T í tu lo de una 
de ellas, viene obligado á aplicar por cada una la Misa P r o 
populo en los d ías seña lados en la Const i tución primera de este 
Capí tu lo ; lo cual h a b r á de hacer en el mismo día , si tiene 
facultad para binar, ó en dos días distintos, si careciese de 
dicha facultad (1). 
15. Si un P á r r o c o es removido de su residencia por 
cualquier motivo, el Regente encargado de la Cura de almas 
viene obligado á aplicar P r o populo , salvo el caso particular 
en que otra cosa determine el Ordinario, vistas y estimadas las 
circunstancias que concurran (2). 
(1) Ben. XIV, De Syn. Dioec L. VI , Cap. VIII . 
(2) Ben. XIV, Cum semper oblatas, S. C. C, 22 Feb. 1862. 
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C A P Í T U L O I I I 
DE LA PREDICACIÓN DE L A DIVINA PALABRA 
VERBO PASCERE 
Así cont inúa el Santo Concilio de Trento la enumerac ión 
de las obligaciones de los P á r r o c o s , y constantemente hemos 
procurado, desde que la Div ina Providencia Nos confió el cui-
dado de esta Diócesis , inculcar en los ánimos de Nuestros Coope-
radores la necesidad, utilidad y facilidad del cumplimiento de 
este Ministerio, que si fué llamado con jus t i c iapraec ipuum o f f i -
c i u m Episcoporum por el mismo Santo Concilio, y obtiene la 
estima del pueblo cristiano, que gustoso reconoce esta p r imac ía , 
no menos puede apellidarse el mejor timbre y el más preciado 
entre todos los grandes deberes parroquiales. 
Exhortamos, pues, nuevamente á Nuestros amados 
P á r r o c o s á que sean constantes en el anuncio de la Divina 
Palabra; y para mejor fruto de la predicación, establecemos, 
S. A , las siguientes Constituciones: 
16. Los Curas es tán obligados á predicar en sus Iglesias 
todos los Domingos y Fiestas más solemnes, explicando el Santo 
Evangelio en la Misa P r o popu lo ; y si no pudieren hacerlo por 
sí mismos, h a b r á n de buscar sustituto á sus expensas, para 
llenar tan sagrado deber (1). 
17. En esta predicación, t end rán presentes Nuestros 
P á r r o c o s las palabras del Santo Concilio: Cuín hvevitate ét 
f a c i l í t a t e ser monis (2): procuren, pues, que las p lá t icas no 
excedan de veinte minutos, y que los asuntos que expongan al 
pueblo sean de fácil inteligencia; non i n persuassibi l ibus 
humanae s a p i e n t í a e verbis, sed i n ostenssione s p i r i t n s 
et v i r t u t i s (3). 
18. Ordenamos, S. A . , que en Adviento y sobre todo en 
Cuaresma, prediquen los P á r r o c o s con mayor frecuencia la 
Divina Palabra; y, porque assueta vilescunt, procuren, en 
(1) Conc.Trid.1Sess.V,Cap.II,et Sess.XXIV,Cap.VII,De Reform. 
(2) Loe. cit. 
(3) I ad Corinth. I I , 4. 
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cuanto sus circunstancias y recursos lo permitan, llevar á su 
Parroquia un predicador celoso, renovando as í la antigua y 
saludable costumbre de los Cuaresmales, casi extinguida por 
desgracia, en estos tiempos que son de mayor necesidad. 
19. Siendo la Divina Escritura la Palabra de Dios, el 
Predicador debe de buscar en ella la firmeza de su Doctrina; 
por lo cual recomendamos, S. A . , que sea asunto de preferencia 
para la predicación parroquial, la exposición de los Libros 
Santos en forma de Homil ía ; y mandamos que nunca prediquen 
los Sacerdotes sin consignar en el principio de sus p lá t icas un 
texto de la Sagrada Escritura, que contenga el pensamiento 
que hayan de desarrollar, N a m g r a t i a D e i est i n t e x t i l . 
20. Y , como deseamos inculcar más y más en el ánimo de 
Nuestros Sacerdotes la Doctr ina indicada en la Const i tución 
precedente, declaramos, S. A . , que el llamar la Oratoria 
Sagrada de Nuestros días hác ia las inspiraciones de la 
Escritura, y hác ia la Doctrina, en ella basada, de los Santos 
Padres de la Iglesia, es una empresa harto laudable: atedian 
ya los afanes incesantes de razonamientos filosóficos en todo y 
para todo en nuestra pred icac ión : y si es innegable que las 
corrientes de la época presente reclaman á veces en el Pulpito 
especial auxilio de la Fi losofía , de la Historia ó de la Socio-
logía , entendemos que no es debido, por esa exigencia de 
ocasión, permitir que Nuestros predicadores se deslicen por esa 
seductora vertiente, que sin sentir nos vá llevando al aseglara-
miento de la Orator ia Sagrada. 
21. Mas como entendemos ser este asunto de excepcional 
importancia, S. A . , Nos complacemos en publicar y notificar el 
Decreto de la Sagrada Congregac ión de Ritos, dado ep ocho 
de Julio de mil novecientos ocho, por el que se dec la ró :á San 
Juan Cr isós tomo Patrono de los Oradores Sagrados.. En esta 
aureola con que la Iglesia ha distinguido al gran Doctor, 
llamado el Homero de los Oradores sagrados,- el Santo Padre 
de las grandes Homil ías , vemos la más hermosa confirmación 
de esta Doctrina, que reputamos como deber Nuestro llevar más 
y más al ánimo de Nuestros Predicadores; con tanta m á s razón , 
cuanto que la encontramos gloriosamente sostenida y practi-
cada por aquellos Nuestros Maestros que fueron insignes 
O radores de la Iglesia Malacitana. 
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22. Por últ imo; atiendan también los P á r r o c o s y en 
general los Predicadores, á la expl icación de la Sagrada 
L i tu rg i a y de las Ceremonias eclesiást icas , pues a d e m á s de que 
en estas fuentes hay un venero de sólida Doctrina y tierna 
piedad, el pueblo fiel e s t a r á más en contacto y se p e n e t r a r á 
mejor de la míst ica significación de las fiestas, á que asiste 
«como frío espectador. 
C A P Í T U L O I V 
DE L A ENSEÑANZA DE L A DOCTRINA CRISTIANA 
POR LOS PÁRROCOS 
Merece Cap í tu lo aparte y especial a tención este asunto, 
de importancia suma, en el que vamos á repetir, en otras tantas 
Constituciones, los recientes Mandatos emanados de la Sede 
Apostól ica , que copiaremos al pié de la letra, para que no 
pierdan ni su belleza, ni su valor; no sin recordar antes, con 
santa complacencia en el Señor , que desde los comienzos de 
Nuestro ya largo Pontificado, y apenas empezamos á preocu-
parnos de las necesidades espirituales de Nuestra amada Grey, 
dimos la voz de alerta en la Pastoral de Adviento del año 1896, 
y Nos quejábamos con el Profeta: Popid i i s metis induehatur 
i n a u r e sua et m o n ü i sito, et obl iviscebat i i r mei (1): y 
a ñ a d í a m o s : S í , t r i s t e es dec i r lo , pero no lo podemos d u d a r ; 
l o hemos oido de labios de Nuestros Cooperadores en el 
Santo M i n i s t e r i o ; lo hemos tocado muy de cerca; lo hemos 
asp i rado , po r deci r lo a s í , en el ambiente de los pueblos que 
v i s i t á b a m o s . H A Y G R A N D E I G N O R A N C I A E N M A T E -
R I A D E R E E I G I O N : aquel oro p u r í s i m o , que por modo tan 
admi rab le reflejaba los rayos de L u s D i v i n a en Nuestro 
pueblo, p e r d i ó p o r desdicha nuestra su color escogido (2), 
y apenas quedan lejanas reminiscencias de l a D o c t r i n a 
Cr i s t i ana . 
(1) Osee, I I , 13. 
(2) Threnos, IV, 1. 
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L a experiencia adquirida en los años transcurridos desde 
entonces, y sobre todo la admirable Encíc l ica Acerbo N i mis , 
que vamos á transcribir en su parte dispositiva, Nos confirman 
en Nuestra manera de pensar y de sentir, y Nos obligan á 
inculcar en Nuestros amados P á r r o c o s la urgente necesidad de 
obedecer el Precepto de Su Santidad, que es como sigue: 
23. Todos los Párrocos , y en general todos los 
Sacerdotes que ejercen la Cura de almas, están 
obliga dos á instruir por el Catecismo, durante una 
hora entera, todos los Domingos y d ías de fiesta del 
año, sin exceptuar ninguno, á todos los niños y 
niñas , en cuanto deben creer y obrar para alcanza r 
la salvación eterna. 
24. Los mismos han de preparar á n iñas y 
niños, en época fija del año y mediante instrucción 
que ha de durar varios días , á recibir dignamente 
los Sacramentos de Penitencia y Confirmación. 
25. A d e m á s , han de preparar con especial 
cuidado á los jóvenes de uno y otro sexo, para que 
santamente se acerquen por primera vez á la 
Sagrada Mesa, valiéndose para este fin de oportu-
nas enseñanzas y exhortaciones, durante todos los 
d ías de Cuaresma, y si fuere necesario, durante 
varios otros después de la Pascua. 
26. E n todas las Parroquias se erigirá canó-
nicamente la Asociación que vulgarmente se deno-
mina CONGREGACIÓN DE LA DOCTRINA CRISTIANA, con la 
cual, principalmente donde ocurra ser escaso el 
número de Sacerdotes, tendrán los Pár rocos auxi-
liares del estado seglar para la enseñanza del 
Catecismo, los cuales se ocuparán en este Ministe-
rio, as í por el celo de la Gloria de Dios, como por 
lucrar las santas Indulgencias con que los Roma-
nos Pontífices han enriquecido esta Asociación. 
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27. En las grandes poblaciones, y principal-
mente en donde haya Facultades mayores, Liceos 
y Colegios, fúndense Escuelas de la Religión, para 
instruir en las verdades de la Fé y de la vida cris-
tiana á la juventud que frecuenta las Aulas públi-
cas, en las que no se mencionan las cosas de la 
Religión. 
28. Porque en estos tiempos de desorden la 
edad madura no está menos necesitada que la in-
fancia, de instrucción religiosa, los Pár rocos y 
cuantos Sacerdotes tengan Cura de almas, a d e m á s 
de la acostumbrada. Homil ía sobre el Santo Evan-
gelio, que han de hacer todos los d ía s de fiesta en la 
Iglesia, Parroquial, escojan hora oportuna para la 
mayor afluencia de fieles (exceptuando la desti-
nada á la Doctrina, de los niños), para dar el Cate-
cismo á los adultos en forma sencilla y acomodada, 
á sus inteligencias, debiendo ajustarse para ello a l 
Catecismo del Concilio de Trento; de ta l modo, que 
en el espacio de tres ó cuatro años, expliquen cuanto 
se refiere a l Símbolo, los Sacramentos, el Decálogo, 
la Oración y los Mandamientos de la Iglesia. 
29. Todas estas cosas, venerables Hermanos, 
mandamos y establecemos en virtud de Nuestra 
Autor idad Apostólica, y por vuestra parte habéis 
de procurar cada uno en vuestra Diócesis, que estas 
prescripciones se cumplan puntualmente y sin 
retraso. Velad y cuidad con vuestra Autor idad de 
que Nuestros Mandatos no caigan en olvido, n i (lo 
que sería igual) se cumplan con negligencia y 
flojedad. Para evitar estas faltas, habéis de emplear 
las recomendaciones m á s asiduas y apremiantes, á 
fin de que los Pár rocos no expliquen el Catecismo 
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sin preparac ión; mas se dispongan de antemano 
con esmero para que no hablen el lenguaje de la 
sab idur ía humana, sino CON SENCILLEZ DE CORAZÓN Y 
SINCERIDAD DELANTE DE Dios (1). Sigan el ejemplo de 
Cristo, que manifestando COSAS QUE ESTUVIERON 
OCULTAS DESDE LA CREACIÓN DEL MUNDO (2), sin embargo, 
dijo TODO ESTO AL PUEBLO POR PARÁBOLAS, Y SIN PARÁ-
BOLAS NO LE PREDICABA (3). 
Sabemos también, que lo mismo hicieron los 
Apóstoles enseñados por Jesucristo, y de ellos decía 
San Gregorio Magno: PUSIERON TODO CUIDADO EN PRE-
DICAR Á LOS PUEBLOS IGNORANTES COSAS SENCILLAS Y 
ACCESIBLES Y NO COSAS ALTAS Y ÁRDUAS (4). Pues CTl las 
cosas de Religión, la magor parte de los hombres 
de Nuestra edad han de tenerse por ignorantes. 
30. Cumpliendo con toda reverencia lo que en los 
pá r ra fos transcritos Nos manda el V ica r io de Cristo, exhor-
tamos á todos los que ejercen la Cura de almas en Nuestra 
Diócesis , para que de ninguna manera omitan ó sean negli-
gentes en la enseñanza del Catecismo en la forma ordenada por 
el Sumo Pontífice; previniéndoles que acudiremos al remedio 
de los morosos con las saludables penas que la Iglesia ha puesto 
en Nuestras manos. 
31. L a forma de estos Catecismos para niños y adultos, 
se rá sencilla sin vulgaridad, y p r o c u r a r á n los que hayan de 
hacerlos prepararse con la debida ant ic ipación, porque estas 
plá t icas exigen mayor estudio y cuidado que otros trabajos 
oratorios. 
32. Ordenamos y mandamos, S. A. , que en el término de 
tres meses á contar desde la p romulgac ión de este Sínodo, 
quede establecida, en todas y encada una de las Parroquias de 
(1) II. ad Corinth. I . , 12. 
(2) Matth. XIII, 35. 
(3) Matth. XIII, 34. 
(4; Moral. L. XVII, Cap. 26. 
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esta Diócesis , la C o n g r e g a c i ó n de la Doctr ina Cristiana, de que 
habla la Consti tución 26, la cual se r eg i r á por el Reglamento 
que se i n se r t a r á en los Apéndices de estas Constituciones; y de 
haber sido erigida Nos av i s a r án Nuestros P á r r o c o s por medio 
de los respectivos Arciprestes, consignando los nombres de los 
seglares que la constituyan, para cuando tengamos que hacer 
honoríf ica mención de su piedad y celo. 
C A P Í T U L O V 
DE L A ADMINISTRACIÓN DE LOS SACRAMENTOS 
Aunque al t ra tar de los Sacramentos en general y de 
cada uno de ellos en particular, estableceremos reglas para 
cumplir lo que p recep túa acerca de los mismos la Santa Iglesia, 
así en cuanto á su sustancia como á la L i tu rg ia , queremos, no 
obstante, consignar en este Tí tu lo , siguiendo la mente del Santo 
Concilio de Trento, el Derecho y la obligación que tienen los 
P á r r o c o s de dar aquellos Sacramentos de que son Ministros, 
por su Dignidad Sacerdotal y Oficio Pastoral. 
Para este fin, dictamos, S. A . , las siguientes Consti-
tuciones: 
33. Ordenamos y mandamos á todos los que ejercen Cura 
de almas, que pongan esmero en t ra tar santamente las cosas 
santas, administrando los divinos Sacramentos con pureza de 
alma y edificación de los fieles; y les recordamos la severa 
admonición de la Iglesia, consignada en el Ritual Romano: 
I n d i g n e min is t ran tes Sacramenta, i n c u r r n n t rea tnm m o r t i s 
aeternae. 
34. Aunque hemos hecho una indicación al t ratar del 
Santo Sacrificio de la Misa que deben aplicar los P á r r o c o s por 
sus pueblos, y volveremos á t ratar este punto en el L ib ro 
tercero de estas Constituciones, creemos oportuno recomendar 
á los P á r r o c o s que inculquen en el ánimo de sus feligreses el 
deseo que tiene la Iglesia de que comulguen en la Santa Misa 
los que asisten á ella, pues as í , no sólo pa r t i c ipa rán del Sacra-
mento, sino también del Sacrificio. 
35. Si la Misa se celebra en A l t a r en donde no haya 
Sagrario, los P á r r o c o s sugieran á los fieles la p rác t i ca de 
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avisar al Sacerdote antes de que comience el Sacrificio, para 
que consagre tantas Formas cuantos fueren los que hayan de 
comulgar, y así se logre lo que desea Nuestra Santa Madre 
la Iglesia. 
36. xVIandamos también, que los P á r r o c o s cuiden de que 
los Santos Sacramentos sean administrados conforme á la 
L i tu rg ia de la Santa Iglesia Romana, corrigiendo cualquier 
abuso ó corruptela; con lo que, a d e m á s de rendir tr ibuto á la 
Majestad del Culto Catól ico , consegu i rán que los fieles tengan 
mayor estima de las cosas santas. 
37. Ordenamos que se tenga gran cuidado de la limpieza 
y aseo de los objetos que se usan en la adminis t rac ión de los 
Sacramentos; pues una cosa es la pobreza, y otra muy bien 
distinta la falta de decoro y policía . 
38. Independientemente de la controversia que se agita 
sobre la distancia que media entre la muerte real y la muerte 
aparente, tanto en los recien nacidos como en los adultos, orde-
namos y mandamos á los P á r r o c o s y á todos los que ejercen la 
Cura de almas, que administren sub condit ione los Sacramentos 
del Bautismo y E x t r e m a u n c i ó n , según los casos, cuando no 
conste con entera certeza la muerte real; evitando as í , de 
una parte que se vean las almas privadas de la Gracia, y de 
otra que se expongan los Sacramentos á nulidad (1). 
39. Igualmente les encarecemos que faciliten la dispen-
sación de los Santos Sacramentos á los fieles que acuden á sus 
Iglesias, procurando que haya orden en las mismas, y que 
j a m á s se retraigan los que tal vez acuden respondiendo á 
llamamientos extraordinarios de la Gracia Divina; pues se rá 
gran dolor que sefustrela Divina Misericordia, por negligencia 
de los que es tán encargados de que se aproveche. 
(1) Conf. Ferreres, La muerte real y la muerte aparente. 
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C A P Í T U L O V I 
D E L BUEN EJEMPLO DE LOS P Á R R O C O S 
BONORUM OMNIUM OPERUM EXEMPLO PASCERE 
Así enuncia el Santo Concilio de Trento otra de las 
graves obligaciones que tiene el Ministerio parroquial: la 
Iglesia, inspirándose en la conducta de su Divino Fundador, 
que primero p r a c t i c ó lo que hab ía de enseñar después, exige de 
los que cooperan con Nuestro Señor Jesucristo á la sa lvación 
de las almas, que aviven á és tas , practicando la doctrina que 
enseñan. Y en este lugar no queremos omitir las tremendas 
palabras de San Juan Cr isós tomo, que ponen pavor en el ánimo 
de quien tiene cargo de enseñar : Bene vivendo et bene 
docendo, p o p u l u m i n s t r u í s de sua sa lvat ione; rnale ati tem 
vivendo et bene docendo, Deum i n s t r u í s de Uta condemna-
t ione (1). Ordenamos, pues, S. A . , que se g u á r d e n l a s siguientes 
Constituciones: 
40. Rogamos, en nombre del Buen Pastor de las almas, á 
los P á r r o c o s , que consideren la fuerza de las palabras del 
Santo Concilio, pues no sólo se les pide en ellas que dén el 
ejemplo, sino que con éste alimenten á las que se les han 
confiado. A la verdad, en las relaciones espirituales entre el 
Cura y sus feligreses, después de la Gracia de cada Sacra-
mento, no ha}7 pasto de más va l ía para las'almas, que el buen 
ejemplo de su pastor; no hay alimento mejor para los fieles, que 
la ejemplar conducta de su P á r r o c o . 
41. Aunque al t ratar de los Clér igos en general, declara-
remos con más amplitud las virtudes sacerdotales, no queremos 
omit i r en este lugar la recomendación de dos de ellas, que son 
más c a r a c t e r í s t i c a s de los P á r r o c o s ; la primera, es la paciencia, 
con la cual informado el celo del Cura, h a r á que éste supere las 
dificultades que lleva consigo el trato de cosas y personas de 
(1) Hemil. 23 in Matth. 
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tan diversa índole; una caridad paciente se rá el mejor ejemplo 
para ayudar á las almas á buscar y encontrar á Dios, porque, 
como dijo el Apóstol , l a paciencia es necesaria, p a r a que, 
haciendo la v o l u n t a d de Dios , a l c a n c é i s lo p romet ido (2). 
42. L a otra v i r tud que á Nuestros P á r r o c o s recordamos, 
es el desinterés ; no basta ser generoso: es menester t ambién 
parecerlo. Nos consta la vida de sacrificios de muchos de 
Nuestros Cooperadores en el Ministerio Parroquial; mas 
también á ellos les consta que el dinero es con frecuencia un 
obstáculo en el ejercicio pastoral, y entre personas indoctas, 
un argumento en contra de la Rel igión. Nuestra ya larga 
experiencia de Obispo y las visitas que hacemos y recibimos 
de Nuestros hijos, Nos han enseñado que los pueblos suelen 
ser indulgentes con las flaquezas humanas de sus P á r r o c o s ; 
pero se muestran inexorables, cuando por desgracia vén avaro 
á su Pastor: sea, pues, el Cura desinteresado y generoso con 
discreción, para que no sea vituperado su Ministerio. 
43. Y porque este es lugar propicio para ello, ordenamos 
y mandamos, S. A . , que los P á r r o c o s , y en general todos los 
Eclesiás t icos , paguen puntualmente su salario cada mes á las 
personas que en sus casas los asisten, para que de esta manera 
se evite el deplorable ejemplo de que, al llegar la muerte del 
Clér igo , resulten instituidos herederos, no ya sus deudos, sino 
sus sirvientes, con poca edificación de los fieles. 
44. T a m b i é n recordamos á los P á r r o c o s , y en general á 
todos los que obtienen Beneficio, que los frutos de és te , en lo 
que al Beneficiado no es necesario para su decorosa subsis-
tencia, han de invertirse en obras p í a s ó benéficas, por t í tu lo 
de justicia, según la opinión de unos moralistas^ y de caridad 
según otros. 
(2) Ad Hebr, X, 36.> 
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C A P Í T U L O V I I 
DE L A MISERICORDIA DEL PÁRROCO HÁCIA LOS POBRES 
PAUPERUM, AL1ARUMQUE MISERABILIUM PERSONARUM 
CURAM PATERNAM GERERE 
L a tierna y delicada misión que el Santo Concilio seña la 
al P á r r o c o por las palabras que acabamos de transcribir, la 
expresó Nuestro honrado pueblo al designar á su Pastor con la 
respetuosa denominación de Padre Cura, que ojalá nunca 
desaparezca de las costumbres de Nuestros diocesanos: el 
P á r r o c o , en efecto, ha de tener paternal cuidado de todos; 
pero, porque el pobre y el desvalido necesitan más de él que el 
rico y acomodado, la Iglesia, Madre amorosa de todo desgra-
ciado, le impone la obligación de ejercer una más paternal 
caridad para con sus feligreses menesterosos. Bien sabemos, y 
al consignarlo se apena Nuestro co razón de Obispo, bien 
sabemos la estrechez y pobreza en que viven la mayor parte de 
Nuestros P á r r o c o s , sufriendo la penuria y escasez á que ha 
dejado reducida á Nuestra Santa Madre la Iglesia la turbulencia 
de los tiempos; y aprovechamos esta ocasión para protestar una 
vez más contra aquel inicuo despojo que lleva el nombre de 
d e s a m o r t i s a c i ó n , que pr ivó á la Iglesia y á sus Ministros de 
medios para atender á las necesidades de los pobres, porción 
escogida del Señor . No obstante, como la caridad es ingeniosa, 
esperamos que Nuestros Pá r rocos , dentro de su pobreza, 
segu i rán cumpliendo como hasta aquí este caritativo oficio, de 
atender con solicitud á sus feligreses desvalidos. 
45. Y , porque la caridad para con las almas es antes que 
la caridad para con los cuerpos, ordenamos y mandamos, 
S. A- , que en todas las Parroquias de Nuestra Diócesis , en el 
mes de Noviembre y en el día que lo permitan las sagradas 
R ú b r i c a s , se celebren todos los años solemnes Honras fúnebres 
en sufragio por los feligreses pobres difuntos. Revistan los 
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P á r r o c o s estos Oficios de toda pompa y aparato, avisando y 
convidando anticipadamente á toda suerte de personas, con lo 
cual p r o c u r a r á n alivio á las almas de los muertos, consuelo á 
los pobres, y edificación á todo cristiano. 
46. Sean los Curas solíci tos en visitar las Casas de 
beneficencia enclavadas en sus fel igresías , y exigir , dentro de 
los Derechos que las Leyes les conceden, y de las que se h a b l a r á 
en el Tí tu lo V I I I del L ib ro cuarto, el cumplimiento del espír i tu 
de esas piadosas fundaciones, pues el celo cari tat ivo del buen 
P á r r o c o , h a r á que en muchos casos no se malogren los frutos 
de las instituciones benéficas. 
47. Vis i ten con tierna solicitud á los enfermos pobres 
y desvalidos, sin afligirse por la falta de recursos para atender 
á las necesidades de ellos, pues de ordinario el pobre, tanto 
como de dinero, necesita de consuelo; y una palabra ca r iñosa , 
una sencilla reflexión sobre la conformidad con la voluntad de 
Dios, son la mejor moneda para al iviar los pesares del afligido. 
48- Dén los P á r r o c o s limosnas conforme á sus rentas, 
pero en todo caso, con discreción y prudencia, para'que ni se 
fomente la ho lgazane r í a , ni el indigente resulte humillado. 
49. L a limosna, a d e m á s de socorrer la necesidad mate-
r i a l , sirve de medio para conseguir el alivio espiritual del 
pobre. Sean, pues, los P á r r o c o s industriosos en aprovecharse 
del ascendiente que ejerce la dád iva , para que el menesteroso 
favorecido ame á Aquel de quien procede todo bien. 
50. En los casos en que sean muchas las necesidades y el 
P á r r o c o escaso de recursos, llame con santa humildad y fran-
queza á las puertas del poderoso, que si los ricos son, según el 
concepto cristiano, administradores de los pobres, la Provi-
dencia Divina , por medio del P á r r o c o , h a r á que el pudiente 
ayude al necesitado. 
51. Y t r a t á n d o s e de la limosna del P á r r o c o y de la 
cooperac ión de sus feligreses, p lácenos cerrar este Capí tu lo , 
consignando tres colectas que en el trascurso del año deben 
hacerse en cada Parroquia, y á las que el mismo P á r r o c o 
ha de contribuir según sus medios: E l Dinero de San Pedro, 
para atender á las necesidades del Romano Pontífice; la Obra 
P í a de los Santos Lugares, que no puede sostenerse sino á 
fuerza de limosnas; y la redención de los Esclavos Africanos, 
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obra heroica emprendida por Su Santidad León X I I I , de grata 
memoria, y continuada con gran celo por el Sumo Pontífice, hoy 
felizmente reinante. 
C A P Í T U T O V I I I 
DE OTROS MINISTERIOS DE LOS P Á R R O C O S 
ET IN CETERA MUÑIA PASTORALTA INCUMBERE 
Así acaba el Santo Concilio de Trente la enumerac ión 
de los Oficios que por Derecho Divino corresponden á los que 
ejercen la Cura de almas. Graves son las obligaciones que pesan 
sobre el P á r r o c o , consignadas en los Cap í tu los anteriores; pero 
aún tienen otras muchas, de las cuales unas seña la remos aquí , y 
otras en los T í tu los en que es tá su lugar propio: exhortamos, 
pues, S. A . , á todos Nuestros amados Cooperadores á que las 
cumplan, y establecemos las siguientes Constituciones: 
52. Cuide el P á r r o c o de tener una caritativa a rmon ía 
con todo el personal de su Iglesia, y considere que su supe-
rioridad consiste en tener mayores obligaciones y responsa-
bilidades. 
53. En las Parroquias en que no hay más que un Coad-
jutor t i tular , ordenamos, S. A. , que el P á r r o c o alterne con él 
en el servicio, por semanas, excepción hecha de la Cuaresma 
y de los d ía s en que el Cura haya de predicar; pues los 
Coadjutores no son sino fieles a^yudadores del Cura en sus 
Ministerios. 
54. Ordenamos, S. A . , que los P á r r o c o s , con sus Coadju-
tores y Sacerdotes adscriptos á las Parroquias, asistan á las 
Conferencias morales en los d ía s seña lados ; pues nunca se 
p o n d e r a r á bastante la utilidad y hasta necesidad de estos 
ejercicios literarios. 
55. Aconsejamos á Nuestros P á r r o c o s que, además de 
asistir á los Ejercicios Espirituales en el tiempo y forma que 
dispongamos, celebren con el Clero de su Parroquia un día de 
ret iro mensual, pues es de razón que los que ayudan á la perfec-
ción de los otros, cuiden de su propio aprovechamiento. 
56. Aunque al hablar del Culto se t r a t a r á de los medios 
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adecuados para fomentar la piedad cristiana, recordamos á 
Nuestros P á r r o c o s el Mandato de la Sede Apostól ica sobre la 
Novena al Espí r i tu Santo, y el mes del Sant ís imo Rosario, á la 
Madre de Dios y Madre Nuestra, según consta en varias Circu-
lares de Nuestro B o l e t í n Diocesano. • 
57. Ordenamos, S. A . , que los P á r r o c o s visiten los 
Colegios, públicos ó privados, de su feligresía, según su celo y 
ocupaciones lo permitan, conforme se dijo en el L ibro primero, 
haciendo valer los derechos que les conceden todav ía las Leyes 
Civiles, y vigilando por que se enseñe la Doctrina Cristianar, 
que ellos deberán explicar con frecuencia (1), 
58. Concedan los P á r r o c o s importancia suma á la cere-
monia de la primera Comunión de los niños y niñas, pues es 
espectáculo g ra t í s imo á los ojos de Dios, de admirac ión para los 
Santos Angeles, y de edificación y santa envidia para los 
fieles todos. 
59. Propaguen y fomenten la buena prensa, haciendo 
frente as í á los estragos que causan los malos periódicos. Ya en 
otro lugar (2), hemos indicado las señales para distinguir la 
buena de la mala prensa: aquí sólo queremos consignar el 
funesto ejemplo que d a r í a un P á r r o c o , leyendo ó pagando la 
suscripción de per iódicos malos. 
60. Recomendamos con todo encarecimiento á Nuestros 
P á r r o c o s la formación de Bibliotecas Parroquiales, obra de 
c a r á c t e r p rác t i co , fundada por el Patronato oficial de buenas 
lecturas, y cuyo Reglamento publicamos en Nuestro B o l e t í n 
E c l e s i á s t i c o , correspondiente al 21 de Septiembre de 1906. 
61. Tengan los P á r r o c o s la mejor a r m o n í a con las 
Autoridades de todo orden y j e r a r q u í a , pues dando á Dios lo 
que es de Dios, debemos al C é s a r lo que es del C é s a r . Pero, 
procuren cuidadosamente no pertenecer á fracciones ni bande-
r í a s pol í t icas: el P á r r o c o ha de ser todo para todos, á fin de 
ganarlos á todos. 
62. No quiere esto decir que prohibamos á los P á r r o c o s 
tener ideas 'pol í t icas , lo cual es propio de todo sér social; antes 
(1) Véanse en el Apéndice las Disposiciones de la Ley civil 
sobre este punto. 
i (2) Lib. I , Tit. I I , Cap. I I . 
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los exhortamos á que mantengan la polí t ica de Dios, conforme 
á las enseñanzas de la Santa Sede en este particular, pro-
curando, con toda suerte de partidos, defender la Doctrina de 
la S o b e r a n í a social de Jesucristo en los Estados y Naciones, en 
las regiones y pueblos, en las familias é individuos. 
63. Y , porque es error profesado por muchos buenos el 
creer que no deben tomar parte en la cosa públ ica, y por 
egoísmo ó mal entendida modestia dejan de ocupar los cargos, 
en los que se puede influir para mejorar la sociedad, encar-
gamos á los P á r r o c o s que persuadan á los feligreses honrados 
y virtuosos, de la obl igación moral que tienen de presentarse, 
si son aptos, como caudillos, ó de proteger con su influencia, su 
dinero y su voto, á los candidatos catól icos que prometan 
defender los intereses de Jesucristo y de su Iglesia, tan desaten-
didos por los buenos, como conculcados por otros que, sin ser 
enemigos declarados de Nuestra Rel igión, intentan que se 
prescinda de és ta en público, r e l egándo la á lo privado y 
domést ico. 
64. Encargamos á Nuestros P á r r o c o s que vigilen con 
especial cuidado á sus domést icos , para que ni su familia, si la 
tienen, ni su servidumbre, tomen parte en el gobierno de la 
Parroquia; pues esto se r í a desedificación para los fieles y 
desprestigio de la Autor idad d é l o s Curas. 
65. Una vez producida la vacante de una Parroquia, se 
n o m b r a r á por el Ordinario, con el T í tu lo de Ecónomo y 
c a r á c t e r de interinidad, el Sacerdote que haya de tener la Cura 
de almas, percibiendo el obvencional y las dos terceras partes de 
la as ignación: por tanto, declaramos, S. A . , que los nombrados 
se rán amovibles ad nu t i tm del Prelado, y mandamos que 
guarden las Constituciones de este Tí tu lo , de la misma manera 
que los propios. 
C A P Í T U L O I X 
DEL xARCIilVO PARROQUIAL 
66. Pertenece al P á r r o c o el derecho y deber de llevar el 
Arch ivo de su Iglesia, bien por sí mismo, bien por persona de 
su confianza; pero en este último caso, mandamos, S. A. , que el 
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encargado haya de ser persona de toda confianza, Clér igo á 
ser posible, y con preferencia, Coadjutor de la Parroquia: en 
todo caso, la re t r ibución s e r á del Cura, sin que pueda car-
garse és ta á los fondos de F á b r i c a . 
67. Cuide el P á r r o c o , con grande esmero, del Archivo 
Parroquial, en el que t e n d r á un libro para Bautismos, otro para 
Confirmaciones, otro para Matrimonios, otro para las defun-
ciones, tanto de pá rvu los como de adultos, otro para la m a t r í -
cula ó padrón de fel igresía y otro para amonestaciones. 
Estos libros deben estar encuadernados, numerándose los fólios 
y cons ignándose en el primero, por diligencia que firmará el 
Cura y se l lará con el de la Parroquia, el número de hojas 
útiles que cada uno contenga. Además , h a b r á una carpeta 
reservada para los documentos que se han de custodiar. 
68. Es tén todos estos libros escritos correctamente con 
letra clara y tinta negra, salvadas las raspaduras y enmiendas; 
y á nadie sea lícito rectificar ó variar las Partidas, sin tener 
por escrito autor izac ión de Nós ó Nuestro Provisor. 
69. Ordenamos también, que en cada Arch ivo Parroquial 
se lleven y conserven los libros llamados Minutarios, á los 
cuales es preciso acudir en casos dudosos; y t é n g a s e cuidado de 
que estos libros estén también foliados y encuadernados, de 
manera que no sea posible interpolar hojas en ellos. 
70. Antes de que se extiendan las partidas sacramen-
tales y de defunción en los respectivos libros, mandamos, 
S. A . , que en la primera quincena de cada mes, los P á r r o c o s 
cuiden, por el medio que mejor estimen para que sea eficaz, que 
los interesados en dichas partidas conozcan el tenor del 
asiento, á fin de que se evite la necesidad de enmendar los 
libros sacramentales, como con deplorable frecuencia suele 
ocurrir . En las inscripciones de nacimientos, posteriores á la 
promulgac ión de este Sínodo, exijan los P á r r o c o s el ta lón de 
que se h a b l a r á en la Capí tu lo I X , De M a t r i m o n i o , con lo 
cual se faci l i tará en gran manera la exactitud de dichas 
inscripciones. 
71. Igualmente mandamos, S. A . , que las minutas para 
las Partidas sacramentales, hayan de redactarlas el P á r r o c o ó 
el Coadjutor de semana, informándose detenidamente de los 
interesados, para que en las mismas no se deslice error; y que 
22 
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ellas se ajusten al modelo que se cons igna rá al final de estas 
Constituciones, firmando el Ministro del Sacramento ó el 
P á r r o c o , en defecto de és te . 
72. Decretamos, S. A . , que en todas las Parroquias se 
lleve, con cuidadosa exactitud, el Minutario secreto de Bautis-
mos y Matrimonios de conciencia, el cual con t end rá las notas 
de los que se hicieren con arreglo á la Const i tución Sat is 
vobis, de la Santidad de Benedicto X I V ; pero las Partidas 
de estos Sacramentos, se ex tende rán en el L ib ro de Conciencia 
de Nuestra V i c a r í a General, firmando el P á r r o c o y Nuestro 
Provisor. 
73. Mandamos, a d e m á s , S. A . , que cada P á r r o c o tenga 
un l ibro con las cuentas llamadas de F á b r i c a , donde con toda 
exactitud y claridad e x p r e s a r á en conciencia los gastos 
mensuales de la Parroquia; en las cuales cuentas s e r á ayudado 
por dos eclesiást icos, ó en defecto de éstos, por dos seglares de 
reconocida piedad, que no se rán nunca los dependientes de la 
Iglesia: y cada fin de año env i a r á este l ibro, con un resúmen 
y los comprobantes de gastos, á Nuestra S e c r e t a r í a de C á m a r a , 
para su examen. 
74. Si por cualquiera causa justa no se pudiere enviar 
el l ibro de cuentas á la S e c r e t a r í a de C á m a r a , se remi t i rá sin 
falta la copia autorizada de las cuentas del año que consten en 
el mismo; y cuando desaparezca la dificultad, se t r a e r á el l ibro 
original para que en él pueda consignarse la aprobac ión . 
75. Los P á r r o c o s que no hubieren cumplido durante los 
dos primeros meses de cada año lo prescrito en las Constitu-
ciones anteriores, no podrán percibir la consignación de F á b r i c a 
correspondiente á los meses sucesivos; y mandamos que el 
Sr. Administrador-Habilitado, no abone dicha consignación, 
pasado el segundo mes, sin que se le presente testimonio 
autént ico de la aprobac ión de cuentas del año anterior, dado 
por Nuestro Secretario. 
76. Todos los P á r r o c o s cuiden con esmero los libros de 
Fundaciones, Memorias, Misas manuales y demás documentos 
dignos de conservarse, pues además de que en ellos se contiene 
la historia de la Parroquia, en los mismos se refleja el celo del 
Cura que la rige. 
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77. En todas las Iglesias h a b r á inventario de las alhajas, 
vasos sagrados, ornamentos y demás objetos pertenecientes 
al Culto, designando qué cosas se guardan en el Templo, 
cuáles es tán en poder de los Sacristanes, y aquellas que 
conservan los particulares; el cual inventario firmarán los 
P á r r o c o s , al encargarse de la respectiva Parroquia, y guar-
d a r á n en el Arch ivo . 
78. En este inventario, del cual h a b r á duplicado en 
poder del Arcipreste, no h a r á el P á r r o c o var iac ión alguna, ni 
para añad i r ni para quitar, sino que a p r o v e c h a r á la visita anual 
del Vica r io , y ante él justificará los objetos deteriorados ó 
consumidos, as í como los adquiridos nuevamente, para que 
todo se consigne en ambos ejemplares. 
79. Las copias certificadas de partidas sacramentales ó 
de defunción, las de padrones y otros documentos que sirven 
para acreditar el estado civ i l , las exped i r án los P á r r o c o s , 
siempre que en debida forma las soliciten las partes interesadas 
ó las Autoridades, sin expresar el fin á que se destinan dichos 
documentos; y se e x t e n d e r á n en papel con Nuestro Sello, siendo 
de oficio ó para pobres, y en papel del sello que corresponda, 
cuando se expidan en clase de derechos. 
80. Ordenamos y mandamos, S. A . , que en todos los 
Archivos Parroquiales se conserve la colección del B o l e t í n 
E c l e s i á s t i c o de la Diócesis, encuade rnándose los números del 
mismo por años , y poniéndose en el dorso de cada tomo el 
t í tulo de dicho B o l e t í n , el año de su fecha y el nombre de la 
Parroquia á que pertenece. T a m b i é n se c o n s e r v a r á un ejemplar 
de estas Constituciones, encuadernado, según se dijo en el 
Tí tu lo V , Consti tución 9 de este Libro segundo. Estos volú-
menes se rán objeto de la inspección de los Arciprestes y de la 
Santa Pastoral Vis i t a . 
81. En los dos primeros meses de cada año, los P á r r o c o s 
remi t i rán á Nuestra V i c a r í a General copia del índice de los 
asientos hechos en los libros de sus Archivos, a jus tándose para 
ella al modelo que se les remi t i rá oportunamente; y siendo el fin 
de esta disposición altamente provechoso, puesto que tiende á 
prevenir cualquier suceso que destruyera ó d a ñ á r a dichos 
Archivos, exhortamos á Nuestros Curas á que la cumplan 
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exactamente, r e se rvándonos el compelerlos con penas á Nuestro 
arbi t r io , si fuere menester (1). 
T Í T U L O X 
D E L O S C O A D J U T O R E S 
E l Concordato de 1851 y Reales Disposiciones dictadas 
con posterioridad, de acuerdo con el Excmo. Sr. Nuncio de 
S. S. en estos Reinos, determinaron el Ar reg lo Parroquial de 
las Diócesis de España , y que en todas las Parroquias hubiera 
suficiente número de Coadjutores para ayudar al Cura en sus 
Ministerios; pero no estando perfectamente definida en el Dere-
cho la si tuación de dichos auxiliares, corresponde á Nós dictar 
las Reglas por que hayan de regirse, según lo acostumbrado 
en Nuestra Diócesis , manifestando, S. A . , Nuestro ardiente 
deseo de que haya Coadjutor en todos los pueblos y Parroquias, 
y que la si tuación de él llegue á ser suficientemente decorosa. 
Mandamos, pues, S. A . , que se guarden las siguientes 
Constituciones: 
C A P Í T U L O I 
OFICIOS DE LOS COADJUTORES 
1. Los Coadjutores son auxiliares del P á r r o c o y le 
ayudan en el desempeño de su cargo. E s t a r á n , por lo tanto, bajo 
la dependencia del mismo; pero auxiliares suyos solamente, no 
lo eximen del peso de sus obligaciones. 
2. Las Coadju tor ías tienen hoy más bien la considera-
ción de Oficios que la de Beneficios eclesiásticos, y por lo tanto, 
son nutuales y no constituyen Tí tu lo de Ordenac ión . 
3. E l auxilio que prestan los Coadjutores á los P á r r o c o s , 
se refiere principalmente: 
1.° A la Adminis t rac ión de los Sacramentos de la 
Penitencia y Comunión dentro de la Iglesia; 
11) S. C. E. et Reg. in Iporrec. 19 Maj. 1830 et in Eugub. 2 
Mart. 1860. 
DE LOS COADJUTORES 169 
2. ° A las funciones y oficios parroquiales, ya se celebren 
en la Iglesia, ora tengan lugar fuera de ella; 
3. ° A la asistencia espiritual de los enfermos y 
moribundos; 
4. ° A la catequesis ó instrucción religiosa de los igno-
rantes y de los niños, bien sea en el Templo, ya en otro lugar 
adecuado; 
4. No pertenecen á los Coadjutores y son derechos 
peculiares del P á r r o c o : 
1. ° L a Adminis t rac ión del Sacramento del Bautismo y 
la asistencia á los Matrimonios; 
2. ° L a ins t rucción de los expedientes Matrimoniales, si 
éstos no corresponden á Nuestra V i c a r í a General, y la p rác t i ca 
de las diligencias que se les cometieren por Nós ó Nuestro 
Provisor 
3. ° Todo lo concerniente al Arch ivo , es decir, la redac-
ción é inscripción de las Partidas, la expedición de certificados 
ó atestados referentes á Documentos que existan en dicho 
Arch ivo , y la custodia de los libros y papeles en él guardados, 
4. ° Celebrar la Misa P r o populo los d ías mandados por 
las Leyes eclesiást icas; 
5. ° Predicar la Palabra de Dios. 
5. P o d r á n los P á r r o c o s delegar en los Coadjutores la 
ejecución de las actos referidos en la Const i tución anterior, 
siempre que no sean personal ís imos, como la Misa / V o p o p u l o ; 
pero si estas delegaciones, fuera de la relativa al Sacramento 
del Bautismo, imponen á los Coadjutores trabajo extraordi-
nario, deberán ser retribuidas por el P á r r o c o . 
6. Pertenece el nombramiento de los Coadjutores exclu-
sivamente al Diocesano, y se hace por el tiempo de la voluntad 
de éste, que pod rá removerlos de su oficio, con causa ó 
sin ella (1). 
7. E s t á n obligados los Coadjutores: 
1.° A residir en sus Iglesias. No p o d r á n ausentarse sin 
el debido permiso, que les o t o r g a r á el P á r r o c o si la ausencia no 
(1) Real Cédula de 4 de Mayo de 189a 
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hubiere de pasar de tres días; el Arcipreste si no excede de 
seis, y el Prelado si el espacio de tiempo es mayor. 
2. ° A asistir diariamente á la Parroquia para oir 
Confesiones y tomar parte en los trabajos comunes de su 
Ministerio. 
3. ° A celebrar en la misma Parroquia los dias festivos 
en que obliga al pueblo el precepto de oir Misa; debiéndose 
estimar como tales para los efectos de este Ar t í cu lo , el V i é r n e s 
de Dolores, el día del Sagrado C o r a z ó n de Jesús , el de la 
Conmemorac ión de los fieles Difuntos y el del T i tu la r de la 
Parroquia; pero t endrán libre la intención en todos los 
dichos días . 
4. ° A revestirse en la Misa Parroquial . 
5. ° A prestar el servicio de semana ó quincena que les 
corresponda. 
6. ° A concurrir con el P á r r o c o á las Procesiones y actos 
Parroquiales. 
7. ° A cooperar con el mismo P á r r o c o á todas las obras 
de piedad y celo establecidas por éste en beneficio espiritual de 
sus feligreses (1). 
8. E l servicio alternativo de los Coadjutores se a r r e g l a r á 
por el P á r r o c o , quien cu ida rá de distribuir los trabajos con 
igualdad, poniendo en esto particular empeño (2). 
9. Excepc ión hecha del Adviento y Cuaresma y de las 
fiestas más solemnes en que hubiere de predicar, el P á r r o c o 
t o m a r á parte en el servicio á que se refiere la Const i tución 
anterior, cuando sólo hubiere un Coadjutor t i tular en la 
Parroquia; y si quisiere excusar este turno, h a b r á de retr ibuir 
convencionalmente al Coadjutor. 
10. Mandamos á los Coadjutores que tengan á los 
P á r r o c o s el respeto y reverencia que son debidos al Superior, 
evitando toda clase de contiendas con él, y les advertimos que 
sostendremos con Nuestra Autoridad el prestigio de los Curas; 
mas, también les mandamos que acudan á Nós en el caso de 
(1) Reglamento aprobado por R. Cédula de 4 de Mayo de 1893, 
Art. 9. 
(2) Art. 10 de dicho Reglamento. 
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creerse agraviados, seguros de que los ampararemos en su 
derecho, cuantas veces Nos lo demanden con causa justa. 
11. En caso de enfermedad que pase de quince días ó de 
ausencia de la misma durac ión , corresponde á los Coadjutores 
atender á las obligaciones de su cargo; ésto p o d r á n hacerlo 
mediante convenio con el P á r r o c o ó con sus compañeros , ó 
designando un Sacerdote, aprobado por Nos y aceptado por el 
Cura, á quien r e t r i bu i r á el enfermo ó ausente. Lo mismo se 
o b s e r v a r á cuando por motivo justificado, no pudiere el Coad-
jutor prestar su servicio. 
C A P Í T U L O I I 
DE LOS DERECHOS DE LOS COADJUTORES 
12. Los derechos de los Coadjutores, son de tres clases: 
de honor, de oficio y de re t r ibución. 
13. Son derechos de honor: 
1. ° L a precedencia que les pertenece en los actos 
públicos; esto es, ocupar el lugar primero después del P á r r o c o 
en el Clero Parroquial . Si hay más de un Coadjutor en la 
Parroquia, p r e c e d e r á el más antiguo en ella. 
2. ° La presidencia del mismo Clero, cuando el P á r r o c o 
no es tá presente, en la forma que se establece en la Const i tución 
anterior. 
14. Son derechos de oficio: 
1. ° Ejercer libremente su cargo, sin que el P á r r o c o 
lo pueda impedir, sino en vir tud de fundada ó grave causa, 
dando cuenta inmediata al Rvmo. Prelado. 
2. ° Sustituir al P á r r o c o que se ausenta, enferma ó 
fallece, Ínterin por el Superior, es decir, por el Arcipreste 
primero, y en su tiempo por el Prelado, no se provea lo 
conveniente. 
3. ° Ser preferidos á Sacerdotes e x t r a ñ o s para todos 
los actos ministeriales que son retribuidos, excepto en la 
predicación. 
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15. Son derechos de re t r ibuc ión: 
1. ° Tener par t ic ipación en las obvenciones parro-
quiales, según Arancel; 
2. ° Percibir una remunerac ión convencional del P á r r o c o 
cuando sustituyan á éste en los trabajos del Arch ivo ó en la 
predicac ión. 
C A P Í T U L O I I I 
DE LOS COADJUTORES EN IGLESIAS AUXILIARES 
16. Los Coadjutores que prestan servicio en Iglesias 
auxiliares, es tán obligados á dispensar los Sacramentos á los 
vecinos del lugar en que residen; respecto de los Matrimonios, 
se h a b l a r á en la Const i tución 22 de este T í tu lo . 
17. Dichos Coadjutores l l eva rán el Minutario de los 
Bautismos y defunciones de su terr i tor io , en la forma que se 
determina en la Consti tución 69 del Tí tu lo de P á r r o c o s ; pero 
las Partidas las ex tende rán éstos en el L ib ro respectivo. 
18. P r e d i c a r á n la Divina Palabra y enseña rán la Doc-
trina á los niños en la forma que para los P á r r o c o s manda el 
Santo Concilio deTrento, y Su Santidad P ío X , en la Enc íc l i ca 
Acerbo n i mis . 
19. C u i d a r á n de la Iglesia y objetos del Culto, entendién-
dose para todo con el P á r r o c o , como Presidente de la Junta de 
F á b r i c a . 
20. Los Coadjutores de que se trata, pe rc ib i rán , como 
recompensa de su extraordinario trabajo, el 75 % de las obven-
ciones que se devenguen en el lug'ar por Bautismos, Funerales 
y funciones de toda clase; en cuanto á los Matrimonios, se 
o b s e r v a r á lo que se previene en la Consti tución 22. 
21. L a Parroquia Matriz a t e n d e r á á los gastos necesa-
rios de las Iglesias auxiliares, con la as ignac ión que percibe del 
Estado y la par t ic ipación del 10 % del obvencional. 
22. Declaramos que los Coadjutores residentes en Igle-
sias auxiliares de Nuestra Diócesis, no tienen, ex o f f i c io , la 
cualidad de P á r r o c o s para los efectos del Decreto Ne t e m e r é , 
de Esponsales y Matrimonios; pero, cuando dichas Iglesias 
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dis tá ren de la Matr iz una jornada de más de dos horas, manda-
mos, S. A . , que puedan asistir vál ida y l íc i tamente á los Despo-
sorios de los habitantes en dicho lugar, y sólo á los de éstos. 
Los expedientes, en tales casos, los ins t ru i rá el P á r r o c o ; las 
proclamas se leerán en la Iglesia auxiliar, y en ella se ver if icará 
el Matrimonio; los derechos del expediente, s e r án del P á r r o c o ; 
los de Amonestaciones, del Coadjutor; y en el Desposorio 
t end rá éste el 75 % y el P á r r o c o y F á b r i c a el 25 %• 
T Í T U L O X I 
• D E L O S C A P E L L A N E S 
Como en Nuestra Diócesis existen muchas Iglesias, y de 
ellas no pocas es tán anejas á Conventos, Colegios y otros 
Centros de Beneficencia ó Enseñanza , es necesario que al 
frente de las mismas haya Sacerdotes, laudables por su celo y 
piedad, los cuales, sin ser P á r r o c o s ni estar exentos de la Juris-
dición Parroquial, á menos que otra cosa les competa por 
Derecho ó por Privilegio, cuiden de los Templos y ri jan los 
actos de Culto que se realicen en los mismos. 
Determinar los derechos y deberes que tienen tales Cape-
llanes ó Rectores de Iglesias, es el objeto de este T í tu lo ; y al 
comenzarlo, no hemos de escatimar los elogios que merecen 
estos humildes Cooperadores Nuestros, ni dejar de significarles 
Nuestro deseo y esperanza de que sea fructuoso el trabajo que 
emplean buscando la gloria de Dios. 
Para que más fáci lmente se obtenga tal resultado, 
mandamos, S. A . , que por todos aquellos á quienes pueda tocar, 
se guarden las siguientes Constituciones: 
C A P Í T U L O I 
DISPOSICIONES GENERALES 
1. E l nombramiento de los Capellanes corresponde al 
Rvmo. Prelado, salvo el derecho de Patronato que tuviere la 
Iglesia, ó el privilegio de p resen tac ión que conceda la Santa 
Sede al aprobar las Constituciones de los Institutos Religiosos. 
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2. E l cargo de Capel lán no lleva anejo, ex officio, el 
gozar de Licencias Ministeriales, ni ejercer Jurisdicción; por lo 
tanto, los designados para él han de ser p r év i amen te aprobados 
por Nos y sólo de sempeña rán su Ministerio en la forma y por el 
tiempo que determine el Rvmo. Diocesano. 
3. Declaramos que corresponde á los Rectores de las 
Iglesias el derecho de dar agua bendita al Prelado que entra ó 
sale de ellas, aunque asistan Dignidades ó Canónigos de la 
Santa Iglesia Catedral (1). 
4. Igualmente les corresponde el derecho de percibir 
los emolumentos de Estola en las funciones del Culto, salvo 
siempre lo que toca al P á r r o c o , según los Sagrados Cánones . 
De la misma manera les pertenece designar ó presentar, según 
los casos, los dependientes ó Ministros inferiores ele sus Igle-
sias, cuando és tas no tienen Patrono, al cual pertenezca dicha 
facultad. 
5. Igualmente tienen derecho á ser retribuidos por las 
funciones de Culto que verifiquen las P í a s Uniones establecidas 
en sus Iglesias, aunque és tas tengan Director que sea Sacer-
dote, y és te las realice. 
6. Mandamos, S. A . , que ningún Capel lán de Iglesia 
permita en la misma celebre Sacerdote que no sea de Nuestra 
Jur isd icc ión, sin que exhiba sus Licencias Ministeriales, las 
cuales h a b r á n de estar refrendadas en Nuestra S e c r e t a r í a de 
C á m a r a , cuando haya de decir Misa más de un día en esta 
Capital . 
7. Igualmente mandamos, S. A . , que todos los Cape-
llanes se consideren adscritos á la Parroquia del terr i torio en 
que esté su Iglesia, para los efectos que señala el Santo Concilio 
de Trento (2) y se d i rán en el T í tu lo siguiente. 
8. Igualmente t endrán la obligación de asistir á las Con-
ferencias morales, la de recibir la visita anual del Arcipreste y 
la de avisar á las Cof rad ías y P í a s Uniones que hubiere en sus 
Iglesias, para que unas y otras cumplan lo que se dispone en 
los Tí tu los V I I I , X V I I I y X I X de este L ib ro . 
(1) S, R. C. 16 Apr. 1653; 5 Dec. 1868. 
(2) Sess. XXIII , Cap. XVI, De Ref. 
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C A P I T U L O I I 
DE LOS CAPELLANES DE IGLESIAS 
9. Ordenamos y mandamos, S. A . , que los Capellanes 
de Iglesias que no estén anejas á Monasterio, Colegio, Asilo ú 
otra institución benéfica, tengan cuidado de la conse rvac ión y 
limpieza del Templo y de los enseres del mismo. 
10 Y , pues á ellos corresponde la adminis t rac ión de 
dicha Iglesia, mandamos, S. A . , que hayan de dar cuenta de la 
misma en cada un año , en la forma que se ha dicho para los 
P á r r o c o s en el T í t u l o I X de este L i b r o . 
11. Igualmente mandamos que tengan inventario de todo 
lo perteneciente á su respectiva Iglesia, el cual debe rán firmar 
al hacerse cargo de la misma, sin que les sea lícito modificarlo, 
ni por adición ni por disminución, sino con las formalidades que 
también se han seña lado al tratar de los P á r r o c o s . 
12. Mandamos, S. A . , que ningún Capel lán de Iglesia no 
parroquial, enajene objetos pertenecientes á dicha Iglesia, sin 
las licencias necesarias; bajo las penas en que incurren los que 
enajenan bienes ecles iás t icos , y otras á Nuestro Arbi t r io , , 
cuando no hubiere lugar á aqué l las . 
13. Los Capellanes de Iglesias, no p o d r á n organizar 
función alguna á la hora en que se celebre la Misa P r o populo 
en la Parroquia de su té rmino, ni en manera alguna estorbar 
la asistencia de los fieles á és ta . 
14. Fomenten la piedad cristiana y la frecuencia de los 
Sacramentos de la Confesión y Comunión, celebrando la Santa 
Misa todos los d ías á hora fija, en cuanto sea posible, y desdé 
luego anunciando dicha hora en los días de precepto, en los 
cuales no se rá lícito alterarla, sin que p rév iamen te se haya 
avisado á los fieles en la fiesta anterior. 
15. No permitan reuniones de seglares con fin profano, 
político ó social, sin Nuestro permiso, ó á lo menos el del 
P á r r o c o respectivo; y cuando hubieren de celebrarse dichas 
reuniones con c a r á c t e r piadoso, sean siempre de día ó en las 
primeras horas de la noche, y abiertas las puertas del Templo. 
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16. Tengan perfecta a rmon ía con las Cof rad ías ó P ías 
Uniones establecidas en su Iglesia, y recuerden que ni las unas 
ni las otras pueden erigirse sin la licencia del Reverend í s imo 
Prelado. 
C A P Í T U L O I I I 
DE LOS CAPELLANES DE COMUNIDADES RELIGIOSAS 
17. Ordenamos y mandamos, S. A. , que ninguno de estos 
Capellanes comience á ejercer su Ministerio, sin que obtenga 
Nuestra aprobac ión y beneplác i to , cualquiera que sea el origen 
de su nombramiento, so pena de quedar suspensos a D i v i n i s , 
si lo contrario hicieren. 
18. Igualmente mandamos, S. A . , que los Capellanes de 
Religiosas mantengan la a r m o n í a con la Comunidad á quien 
sirven, considerando cuán to respeto merecen las V í r g e n e s 
consagradas á Dios; y les encarecemos que eviten ,toda familia-
ridad excesiva, r ecordándo les el dicho de Santo T o m á s : N i m i a 
f a m i l i a r i t a s p a r i t qontemptum (1). 
19. Declaramos que al Capel lán pertenece por derecho 
y deber, la ce lebración diaria de la Misa Conventual ó de 
Comunidad, en la cual le encargamos la mayor puntualidad, y 
que no sea sustituido sino por Sacerdotes de piedad acendrada 
y reconocida. 
20. Asimismo corresponde al Cape l lán la adminis t rac ión 
de los Santos Sacramentos á las Religiosas y alumnas de las 
mismas; pero sin la debida licencia Nuestra ó la del P á r r o c o 
respectivo, no d a r á á estas úl t imas la Comunión Pascual ni la 
Ex t remaunc ión ; ni asis t i rá á Matrimonios, sin la delegación de 
quien pueda concederla, según los casos (2). 
E l oir en Penitencia á las Religiosas, administrarles la 
Comunión dentro de la Clausura, por V i á t i c o ó por devoción, 
darles el Santo Oleo y encomendarles el alma, toca al Confesor 
Ordinario de la mismas (3); y sólo en defecto de éste, pod rá 
el Cape l lán ejercer estos últimos Ministerios. 
(1) Opuse. LXVII I , Epist. exhortatoria ad quemdam. 
(2) S. C. C, 25 Jan. et 1 Feb. 1908. 
(3) S. C. Ep. et Reg. 26 Nov. 1906. 
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21 Igualmente pertenece al Confesor Ordinario de las 
Religiosas que viven en Clausura, el funeral y Oficio de Sepul-
tura de las mismas; pero estando éste impedido, ó no queriendo 
hacerlo, corresponde al Capel lán , sin que por tal concepto 
deje de necesitar licencia del Prelado para entrar en el Con-
vento (1). 
22. Tampoco puede considerarse el Capel lán de Monjas 
autorizado á penetrar en la Clausura, para celebrar allí la 
Santa Misa, ó para a c o m p a ñ a r al médico ó al Confesor, ni por 
ningún otro pretexto, á menos que hubiere pedido p rév i amen te 
el permiso del Rvmo. Prelado. 
23. Si el Cape l lán de Convento, Asilo ó Colegio de 
Religiosas, h a b i t á r e en el mismo edificio donde están és tas , 
mandamos que exista completa sepa rac ión entre unas y otras 
habitaciones; y en particular, decretamos, S. A . , que desde 
la Clausura al departamento que ocupe el Capel lán , no haya 
teléfono, timbre, ni medio alguno de comunicación. 
24. Igualmente decretamos, S. A . , que si los Capellanes 
de que se t rata hubieren de ausentarse por más de ocho días , no 
puedan hacerlo sin Nuestra licencia, aunque la tuvieren del 
Patrono, Director ó Superiora de la Casa; y en tal caso, 
mandamos que dejen sustituto aprobado por Nós y aceptado 
por dicha Superiora, mientras que dure la ausencia ó enferme-
dad, habiéndolo de tener á sus expensas en ambos casos. 
25. Mandamos á los expresados Capellanes que no inter-
vengan ni traten de intervenir, por el hecho de serlo, en asuntos 
de la Comunidad ó Casa en que sirven, salvos los concernientes 
á su Ministerio. 
26. Los Capellanes de Religiosas no pueden recibir dones 
valiosos de las mismas; y como la experiencia acredita que se 
suelen seguir graves inconvenientes de que los hagan ellos á 
la Comunidad que sirven, mandamos que cuando quisieren 
favorecerla, haya de ser siempre con Nuestra licencia y apro-
bación . 
27. Mandamos á los Capellanes de Colegios ó Asilos, que 
(1) S. C. Ep. et Reg, Decret. cit. 
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consideren que son qtiasi-Parrocos, en lo que se refiere al 
cuidado de las almas de los alumnos en dichos Centros; ense-
ñen, pues, el Catecismo, prediquen con frecuencia la Divina 
Palabra, fomenten la piedad cristiana, y sobre todo, pro-
paguen la p rác t i ca de la Comunión diaria, según la mente 
del Santo Concilio de Trento y de Nuestro San t í s imo Padre 
el Papa P ío X . 
28. Recomendamos á dichos Capellanes que inculquen á 
los alumnos de quienes cuidan, una tierna y filial devoción á la 
San t í s ima V i r g e n , fomentando las Asociaciones de Hijas de 
Mar í a , ó Congregaciones de San Lu í s Gonzaga, San Juan 
Berchmans y San Estanislao de Kostka, en donde ya existieren, 
ó procurando crearlas, si no lo estuvieren. 
29. Los Capellanes de Colegio ó Asilo, no tienen derecho 
á los funerales de las Religiosas, ni de los Alumnos de dichos 
Centros, aunque la Comunidad ó Casa se ha l l á ran exentas de 
la Jur isdicción parroquial. 
30. Encargamos á los Capellanes de Colegio ó Asilo, que 
pongan toda su solicitud para preparar á los niños á la primera 
Comunión, cooperando gustosos á los esfuerzos de las Religio-
sas; y declaramos que los dichos Capellanes han de juzgar si los 
alumnos tienen las disposiciones necesarias para tan importante 
acto, al cual p r o c u r a r á n imprimir la solemnidad necesaria para 
que conserven de él grata memoria los que comulgan por 
primera vez. 
31. Aunque los Capellanes de Casas de Expós i tos deben 
administrar el Santo Bautismo á los niños que son depositados 
en las mismas, les encargamos que inscriban las partidas 
sacramentales en la Iglesia Parroquial en cuyo terr i torio 
estuviere enclavada la casa, cuidando de que en la dicha partida 
se consignen cuantos datos pudieren servir en lo futuro para 
identificar al bautizado; y mandamos que dichos Capellanes 
lleven registro de estas partidas con la debida claridad, y 
consignando en él los mismos datos que deben constar en la de 
cada Bautismo. 
32. Las Confirmaciones que se administran en los Con-
ventos, Asilos ó Colegios, se inscr ibi rán en el l ibro de la 
Parroquia del terr i torio en que es tán enclavados los mismos; 
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pero mandamos, S. A . , que en ellos cuide el Capel lán de que se 
conserve el Minutario, debidamente formado, para que siempre 
se pueda consultar cuando precise hacerlo. 
33. Los Capellanes de Colegio ó Asilo de niñas, deben 
tener la c i rcunspección necesaria para evitar los peligros que 
tan delicada misión trae consigo; procuren, pues, proceder con 
la gravedad que pide el c a r á c t e r sacerdotal, siendo ejemplo de 
los que instruyen, y considerando que esta es la mejor predica-
ción que pueden emplear. 
34. Mandamos á las Comunidades Religiosas que es tán 
sujetas á Nuestra Jur isdicción Ordinaria ó Delegada por la 
Sede Apostól ica , que respeten la dignidad Sacerdotal de sus 
Capellanes, guardando á éstos la cons iderac ión que merecen, 
evitando todo motivo de contienda con ellos; si se susci táren, 
acudan á Nós, pero a b s t é n g a n s e de t ra tar al Cape l l án como si 
de ellas dependiera en su Ministerio. 
35. Igualmente mandamos, S. A . , á dichas Comunidades, 
que nunca exijan del Cape l lán ma}^!" trabajo del que puede y 
debe soportar y que no estorben el desenvolvimiento del mismo 
en su Iglesia, salva la necesaria y conveniente asistencia de la 
Comunidad; y si j uzgá ren que en ésto debe modificarse el 
proceder de dicho Capel lán , acudan á Nós para que proveamos 
de oportuno remedio. 
36. Por reverencia al sigilo sacramental, y para 'que 
nunca pueda juzgarse que és te se quebranta, ni aun remota-
mente, mandamos á las Comunidades que dirigen Colegios ó 
Asilos en los cuales el Cape l l án suele oir Confesiones, que 
nunca pidan ni invoquen el testimonio de dicho Sacerdote 
cuando hayan de ser corregidos los alumnos; sino que se valgan 
de su propia obse rvac ión y experiencia, dejando á salvo lo que 
pertenece al Ministerio Sacerdotal. 
37. Porque nuestra larga experiencia Nos ha demostrado 
ser conveniente, y para dar una prueba de est imación á los 
benemér i tos Sacerdotes que oyen Confesiones en Casas de 
educación de jóvenes de cualquier sexo, y aun en Asilos de 
ancianos, concedemos á dichos Sacerdotes que puedan absolver 
de Reservados Sinodales, tantas cuantas veces tuvieren nece-
sidad de ello en los expresados Centros. 
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C A P Í T U L O I V 
DE LOS CAPELLANES DE HOSPITALES Y PENALES 
38. Declaramos, S. A . , que no existiendo en Nuestra 
Diócesis otros Hospitales y Establecimientos penales de Juris-
dicción privilegiada ó exenta, que los militares, todos los 
demás tienen Capel lán sujeto á Nuestra Jur isdicción; por tanto, 
mandamos que ninguno de ellos ejerza su oficio sin Nuestra 
ap robac ión y nombramiento, cualquiera que sea la entidad que 
lo designe, bajo la pena de quedar suspensos a D i v i n i s , si lo 
contrario hicieren. 
39. Los exhortamos á que expliquen el Catecismo de la 
Doctrina Cristiana, procurando la instrucción de los rudos, en 
lo cual cumpl i rán lo prescrito por la Santidad de P ío X en su 
Encíc l ica Acerbo n i m i s ; y para ello, se rá de gran conveniencia 
que faciliten cuanto estuviere en su mano la gest ión de las 
piadosas Asociaciones de San Vicente de Paul, y del Apostolado 
del C o r a z ó n de J e sús y San Ignacio de Loyola , pues de la 
cooperac ión de ambas entidades puede conseguirse abundan-
tís imo fruto. 
40. Asimismo los exhortamos, S. A . , á que según la 
oportunidad del tiempo, prediquen el Santo Evangelio á 
enfermos ó reclusos, en forma proporcionada á la capacidad 
de unos y otros, para que de esta manera el co razón del 
doliente se conforme con la voluntad de Dios, y el de los 
presos se disponga al arrepentimiento y enmienda. 
41. Decretamos que los Capellanes á que se refiere este 
Capí tu lo , no puedan ausentarse sin Nuestra licencia, aunque la 
tuvieren de los Directores ó Patronos de los Establecimientos en 
que sirven; y que mientras dure la ausencia, hayan de dejar 
sustituto á Nuestra satisfacción, cuando excediere de ocho d ías . 
42. Puesto que en donde más ha de ejercitarse el celo del 
Cape l lán de Hospital es en la asistencia de los moribundos, los 
exhortamos á que cuiden de que todos reciban los Santos 
Sacramentos, y que procuren endulzarles las horas de la 
a g o n í a , disponiendo sus almas para comparecer ante la 
Presencia de Dios. 
DE LOS CAPELLANES 18 
43. Encargamos á los Capellanes de Establecimientos 
Penales, que sea asunto de sus predicaciones el Sigilo Sacra-
mental y la obl igación es t rechís ima que tienen todos los Confe-
sores de guardarlo; porque sabida es la ignorancia de los 
desgraciados que viven en dichos Establecimientos y la facilidad 
con que comenten sacrilegios en la Confesión, por temor de ser 
delatados, cuando es tá pendiente su causa. 
44. Tengan gran caridad de todos los reclusos; mas 
procedan con suma cautela y prudencia, sin obligar ni excitar á 
ninguno en particular á que se confiese, principalmente t r a t á n -
dose de los que se mencionaron en la Const i tución anterior. 
45. Si con motivo del Cumplimiento Pascual se hiciere 
a lgún obsequio á los presos, tengan los Capellanes especial 
cuidado en que participen de aquél , lo mismo los que han 
cumplido que los que se negaren á cumplir, para que de esta 
manera se evite que algunos se acerquen á los Sacramentos 
llevados del deseo de participar del obsequio, ó por miedo de 
ser notados. 
46. Los Capellanes de Hospitales y Cárce les , procuren 
conservar perfecta a rmon ía con los Directores ó Patronos de 
dichos Establecimientos; y si en los mismos hay Comunidades 
Religiosas, tengan presente lo prescrito en el Capí tu lo anterior, 
y la reverente considerac ión que merecen las almas benemér i t a s 
que se consagran al servicio de Dios en las personas de los 
enfermos y reclusos. 
47. Mandamos, S. A . , que dichos Capellanes usen de 
toda cautela en el trato con las enfermas ó reclusas, especial-
mente con las desgraciadas mujeres de mal v iv i r , á quien sus 
pecados llevan á los Establecimientos de que tratamos; no 
pierdan de vista que el Esp í r i tu Santo llama á esas mujeres 
lazos de S a t a n á s , y g u á r d e n s e del peligro de ser pervertidos en 
lugar de convertir; el buen ejemplo del Cape l l án , se rá quizás el 
más poderoso recurso para lograr el noble fin que el Sacerdote 
busca en la r e g e n e r a c i ó n de esas pobres almas. 
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C A P Í T U L O V 
DE LOS CAPELLANES DEL PATRONATO DE SAN PEDRO 
Porque no falte en estas Constituciones el recuerdo y 
testimonio de gratitud de la Iglesia de Má laga para el Excelen-
tísimo y Reverend ís imo Señor Don Lorenzo Armengual de la 
Mota, primer Marqués de Campo Alegre, que pasó á mejor vida 
siendo Obispo de Cádiz, dedicamos el presente Capí tu lo á los 
Capellanes que en la Iglesia de San Pedro , de esta Nuestra 
Ciudad, instituyó dicho Excmo. Sr., para dejar memoria de cómo 
pueden los humildes subir hasta los puestos más altos de la 
J e r a r q u í a Ecles iás t ica , y descansar en el blasonado Sepulcro 
de egregio Prelado, con tal de que la ciencia y la vir tud, bajo 
el amparo de la Iglesia, ciñan sus almas con los laureles que 
circundaron al Fundador de la Obra P í a de San Pedro 
de Má laga . 
Por Escritura pública otorgada en Cádiz en 20 de 
Junio de 1719, el expresado Excmo. Sr. er igió un Patronato, al 
cual vinculó bienes cuantiosos adquiridos en los altos cargos, 
tanto civiles como eclesiásticos, que en su gloriosa carrera 
desempeñó; quiso que la tercera parte de las rentas se invir t iera 
en la Redenc ión de cautivos; la otra tercera parte en dotar á 
pobres huérfanas naturales de esta Ciudad y vestir á pobres 
viudas y pobres hombres del barrio del Perchel; y dest inó la 
restante tercera parte al sostenimiento del Culto de la Iglesia de 
San Pedro, entonces, como ahora, ayuda de Parroquia, 
erigiendo en ella cinco Capel lan ías laicales y nutuales, en la 
forma que determina dicha Escritura de Fundac ión (1). 
N o m b r ó por Patronos activos de dicha Obra Pía , á los 
M . I . Sres. Deán , Doctoral , Magistral y Lectoral de Nuestra 
Santa Iglesia Catedral. 
Consignamos, pues, S. A . , el testimonio de Nuestra 
grat i tud y el homenaje de Nuestro respeto á la buena memoria 
(1) Hoy sólo subsisten las dos últimas partes de la Fundación, 
por no ser necesario atender, como entónces, á la Redención de cautivos. 
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de dicho Excmo. Sr., y encarecemos á todos Nuestros hijos de 
Málaga , que imiten su ejemplo y rueguen á Dios por su hermosa 
alma; y en cuanto á los Capellanes, mandamos que se guarden 
las siguientes Constituciones: 
48. De los cinco Capellanes del Patronato de San Pedro, 
el uno es nato y obtiene la Presidencia de ellos, siendo és te 
siempre el Cura de dicha Ayuda de Parroquia; los otros cuatro 
son libremente nombrados por los M. I . Sres. Patronos, sin 
forma de concurso, é igualmente corresponde á dichos Patro-
nos la separac ión de los Capellanes, sin forma de proceso; 
debiéndose acatar, como mandamos que se acate, S A-, la 
decisión de los expresados Patronos, sin que sea precisa alguna 
otra formalidad. 
49. Declaramos que estas Cape l l an ía s son laicales y 
nutuales; que no pueden constituir T í tu lo de Ordenac ión ; que 
son incompatibles con la posesión de Beneficio colativo, excepto 
la del Cura; y que los poseedores de ellas es tán obligados, por 
justicia, al cumplimiento de sus cargas. 
50. Mandamos, S. A . , que los nombrados para dichas 
Cape l lan ías , acudan á Nuestra V i c a r í a General para obtener 
la posesión de las mismas, y que una vez verificada és ta , se les 
dé Testimonio, sin el cual no se rán tenidos ni estimados por 
tales Capellanes. 
51. Declaramos que es tán obligados, según los té rminos 
de la Fundac ión : 
1. ° A celebrar, por turno, la Santa Misa solemnemente 
todos los días de precepto y de fiesta suprimida, todos 
los S á b a d o s del año, excepto el. de la Semana Santa, y en las 
Fiestas de las C á t e d r a s de San Pedro; apl icándose estas Misas 
por el alma é intención del Excmo. é l imo. Sr. D . Lorenzo 
Armengual de la Mota, Obispo de Cádiz y Fundador del 
Patronato. 
2. ° A celebrar de una manera más solemne y aplicar el 
Santo Sacrificio por la misma intención, en la Fiesta de los 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, en la de San Lorenzo 
Mártir,- y en la primera Dominica de Mayo, en honra del 
Sant ís imo Cristo de las Penas, que se venera en la Iglesia de 
.San Pedro. La Misa de estos días ha de celebrarla el Cura,, 
según lo dispuesto por el Rvmo. Fundador. 
184 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
3 o A cantar V í s p e r a s en todos los Domingos y Fiestas 
de precepto, no suprimidas, g u a r d á n d o s e en cuanto á asisten-
cia, la puntatura y regla de Coro. 
4.° A desempeñar el Oficio de Cantores en dicha Iglesia, 
dos de ellos, y los otros dos á oir Confesiones en la misma 
durante el tiempo del cumplimiento de Iglesia, y cuando en ella 
se dieren Misiones. 
52. Mandamos á los expresados Capellanes del Patronato 
de San Pedro, que cumplan exactamente las obligaciones que 
les incumben, con verdadero espír i tu clerical, dando á los fieles 
constante ejemplo de piedad y celo en todo lo que se refiere á la 
vida cristiana y al decoro del Ministerio Sacerdotal. 
53. Asimismo los exhortamos á que muestren su grati tud 
al Rvmo. Sr. Fundador, encomendando á Dios el alma de éste 
y las de sus deudos, y procurando que en la Iglesia, en las 
funciones y en lo demás que pertenece á ellos, se cumpla 
puntualmente la disposición fundacional. 
54. Igualmente exhortamos á los M . I . Sres. Patronos á 
que desempeñen su Oficdo bien y fielmente; y les mandamos que 
Nos dén cuenta de lo que se refiere al Patronato, en la forma 
que se dispone en la Escritura de F u n d a c i ó n del mismo. 
C A P Í T U L O V I 
DE LOS CAPELLANES DE CEMENTERIOS 
Perteneciendo á la Iglesia y á la Autor idad del Ordina-
rio el derecho á regir los Cementerios, á Nós compete el 
designar personas eclesiást icas que, estando al cuidado de los 
mismos, puedan procurar que se observen debidamente las pres-
cripciones Canón icas sobre Sepulturas, que más detalladamente 
se exponen en el L ibro cuarto. T í tu lo tercero de estas Cons-
tituciones. 
Estas personas eclesiást icas , l l evarán el T í tu lo de Cape-
llanes de los Cementerios, y nunca e m p e z a r á n á ejercer su 
Oficio, aunque sean presentados por Patronos ó Fundadores, 
sin Nuestra p rév ia licencia y benepláci to , guardando en el 
desempeño de sus cargos, las siguientes Constituciones: 
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55. Los Capellanes de Cementerios, se equiparan á los 
Coadjutores de Iglesias Parroquiales, sin estar asignados por 
este concepto á ninguna de ellas. 
56. Mandamos, S. A . , que nunca permitan los dichos 
Capellanes, que sean sepultados en los Cementerios de su 
cargo otros c a d á v e r e s que los de los catól icos muertos en la 
Comunión de la Santa Iglesia; ni permitan tampoco que reciban 
sepultura en los departamentos de disidentes, los que hubieren 
fallecido dentro de la dicha Comunión. 
57. Para el mejor cumplimiento de la Const i tución ante-
r ior , decretamos, S. A . , que el Cape l lán exija de los encargados 
de las inhumaciones, antes de autorizar ninguna de és tas , la 
orden de sepultura, expedida por Nós ó por Nuestro V i c a r i o 
General, y ordinariamente por los respectivos P á r r o c o s ; la 
denegac ión de Sepultura Eclesiás t ica , d e b e r á ser expedida por 
Nós ó Nuestro Provisor, en la Capital; por el Arcipreste, en 
los puntos en que residan éstos y en los de su terr i tor io , si no 
se puede acudir á Nós; y sólo pod rán expedirla los P á r r o c o s , 
cuando fuere imposible la demora de dicha orden. 
58. Mandamos que los Capellanes de Cementerios, lleven 
con toda claridad un Registro, en el cual consten el nombre, 
los apellidos y las circunstancias que puedan servir para iden-
tificar el estado c iv i l que tuvieron en vida aquellos que fueren 
sepultados, por acreditar la experiencia que muchas veces se 
omite la inscripción en los Registros Parroquiales. 
59. No permi t i rá en manera alguna el Cape l l án del 
Cementerio que en tumbas ó fére t ros se pongan signos masó-
nicos ó de otra secta condenada por la Iglesia; ni tampoco que 
se adornen las sepulturas de manera profana y poco conforme 
con la seriedad de la muerte; y si en el día de la Conmemorac ión 
de los fieles difuntos vis i táren los vivos el Cementerio, cu ida rá 
el Cape l lán de que tales visitas no se conviertan en férias ó 
romer í a s . 
60. Y , porque con detrimento del espír i tu cristiano suelen 
prodigarse las coronas en las tumbas de los fieles, as í como el 
uso de ponerlas sobre los fére t ros , Nós declaramos que la Santa 
Iglesia no aprueba tal uso, como no sea en los entierros ó 
sepulturas de los niños; y exhortamos á todos Nuestros subditos, 
á que se aparten de tales costumbres. 
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61. E l Capel lán del Cementerio cu idará de que por nadie 
se violen las sepulturas, así generales como pertenecientes á 
familias, hermandades ó corporaciones, evitando que de manera 
fraudulenta se verifiquen inhumaciones ó exhumaciones. 
62. Recordamos á los Capellanes de los Cementerios, que 
según la Doctrina Catól ica , los cuerpos de los difuntos son 
dignos de respeto, como Templos que fueron del Esp í r i tu Santo, 
mientras vivían, y que h a b r á n de resucitar en el últ imo d ía para 
obtener el premio que hubieren merecido: hágan lo , pues, saber 
lo mismo á los empleados que tuvieren á sus órdenes , que á los 
fieles cuando éstos visiten el Cementerio; y aprovechen para sí 
mismos las saludables enseñanzas que encierra el lugar de que 
cuidan, en donde esperan tantos hermanos suyos el Juicio 
universal, y en donde pareciendo todo muerto, no hay nada que 
no viva para Dios. 
63. Declaramos, que los Capellanes de los Cementerios 
son por derecho propio, reconocido por la Real Orden de veinte 
de Agosto de mil ochocientos noventa y dos. Administradores 
de los intereses municipales del Campo Santo; de tal suerte, que 
los Ayuntamientos no pueden nombrar para este Oficio á otro 
distinto del Capel lán , 
T Í T U L O X I I 
D E L O S C L É R I G O S 
A l t ratar de los Clér igos , así llamados, qu ia de sorte 
D o m i n i sunt, vel qu ia D o m i n i pavtem habent, de sea r í amos 
transcribir la Carta dirigida por Nuestro Sant í s imo Padre 
P ío X , en cuatro de Agosto de mil novecientos ocho, á todos 
los del Orbe Catól ico, con ocasión semejante á la que Nos ha 
determinado para congregar este Sínodo; es decir, con motivo 
de celebrar Su Santidad el Jubileo de su Ordenac ión : porque 
en dicha Carta se consigna Doctrina sólida y abundante 
para mantener y fomentar el espír i tu clerical; pero, ya que 
esto no sea, recomendamos á todos Nuestros venerables 
Sacerdotes que la mediten y se inspiren en ella para atemperar 
su conducta y su vida interior á los sabros í s imos Consejos que 
contiene el hermoso texto. 
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Siendo los Clér igos hombres apartados de los negocios y 
cuidados del Siglo y dedicados al servicio y Culto Divino, 
mediante la Ordenac ión Sacramental, y sobre todo, los Sacer-
dotes, caudillos del pueblo de Dios, cuyo Oficio es guiar á las 
almas en la pe reg r inac ión de ellas por esta vida, es deber 
Nuestro v ig i la r con sumo cuidado, para que lleven vida honesta 
y santa, sean modelo y ejemplo de todas las virtudes, y de esta 
manera ayuden al pueblo cristiano á obtener su fin último. 
Vamos, pues, á establecer reglas p rác t i ca s de vida inte-
r ior y exterior para Nuestros Clér igos , exhor tándo los en el 
Señor á que ajusten á ellas su conducta á fin de lograr la propia 
santificación y contribuir á la de los demás ; y consideren que 
al observar dichas reglas, no obedecen á hombres, sino á Dios, 
que los ha llamado á que sean parte de su Heredad (1). 
C A P I T U L O I 
DE L A PERFECCIÓN INDIVIDUAL DE LOS CLÉRIGOS 
1. Sirviendo la medi tación para mantener en las almas 
el santo fuego del Amor Divino (2), aconsejamos con todo enca-
recimiento á Nuestros amados Clér igos , que dediquen diaria-
mente á lo menos media hora á este provechoso ejercicio. Nos 
duele en gran manera el ver que hay Clér igos para quien la 
medi tac ión es fastidiosa; y más aún Nos apena oir á los seglares 
que distinguen entre Clér igos piadosos y faltos de piedad, 
distinción que resulta de que se haga ó no la meditación E l 
Sacerdote, sin este poderoso auxilio, t end rá su alma en continua 
desolación, y con frecuencia se verá en el grave conflicto de 
recibir consultas de personas espirituales á quien no en tende rá 
ni pod rá responder, por no ser hombre de orac ión . 
2. Con igual empeño, exhortamos á todos Nuestros 
Clér igos á que tengan cada día a lgún tiempo dedicado al 
examen general y particular de conciencia. Sirve este ejercicio 
(L Ps. XV, v. 6. 
(2) Ps. XXXVIII , 4. 
188 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
para el estudio y conocimiento de las propias flaquezas, y 
en vano t r a t a r á de remediar las miserias ajenas, quien no sabe 
luchar ventajosamente con las suyas, ni podrá conocer bien las 
debilidades del co razón humano, quien no estudia su propia 
condición. 
3. Importa mucho que Nuestros Sacerdotes tengan en 
grande estima los Ejercicios Espirituales, según la mente de San 
Ignacio de Loyola; y aprovechamos gustosamente la ocasión 
que se nos ofrece para demostrar una vez más Nuestra grat i tud 
á los benemér i tos Padres de la C o m p a ñ í a de Jesús , por sus 
Apostól icos trabajos entre el Clero de esta Diócesis , y en el 
Seminario Conciliar de la misma, por lo que á este particular 
se refiere, 
4. Ordenamos, S. A . , que todos los Sacerdotes sujetos á 
Nuestra Jurisdicción, acudan á hacer Ejercicios Espirituales en 
la forma, tiempo, lugar y turno que se ind ica rán oportuna-
mente en el B o l e t í n Oficial de este Obispado. 
5. Y , porque la escasez de personal y otras causas 
determinan el que muchos Ecles iás t icos pasen más de un año 
sin practicar Ejercicios Espirituales, aconsejamos á todos, si 
quieren ser celosos del bien de sus almas y de las de sus prój imos, 
que los hagan particularmente, cuidando de ser suplidos en sus 
cargos por compañe ros idóneos durante el tiempo en que 
v a c á r e n á este santo retiro, lo que anticipadamente Nos par t i -
c ipa rán por escrito, para que obtengan Nuestro beneplác i to y 
Bendición. 
6. Siendo el Santo Sacrificio de la Misa el acto más 
augusto de Nuestra Divina Religión, en que ofrece el Sacerdote 
no carne y sangre de animales como en la Ley Antigua, sino 
el Cuerpo y la Sangre del Cordero Inmaculado, Jesucristo 
Nuestro Señor , exhortamos con toda solicitud á Nuestros 
amados Sacerdotes á que consideren la necesidad de acercarse 
al A l t a r con puras conciencias y la santidad interior y exterior 
con que han de t ratar á la Divina V í c t i m a , para no incurr i r en 
la terrible sentencia del Apóstol : Q u i enim manducat et b ib i t 
i nd igne , j u d í c i u m s ib i manducat et b ib i t (1). 
(1) I ad Corinth. XI , 29. 
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7. Y , por la misma importancia del Santo Sacrificio, los 
exhortamos á que no se contenten con celebrar en los días que 
tuvieren estipendio ú obl igación de justicia; pues se r í a de gran 
confusión y ve rgüenza , convertir la milagrosa potestad de 
consagrar, en lucro ruin del bolsillo ú otra g r a n g e r í a aná loga . 
8. Antes de acercarse al Al ta r , tengan alguna prepara-
ción, pensando en el Misterio que ván á celebrar, la glor ia que 
ván á dar á Dios y el fruto que para sí mismos pueden conseguir. 
Digno es de r ep robac ión el Sacerdote que se prepara para 
celebrar leyendo per iódicos , manteniendo tertulias ó e jerc i tán-
dose en otras cosas profanas. 
9. En la ce lebrac ión de la Santa Misa, no procedan con 
precipi tación y ligereza, que revelen impaciencia por acabar; 
sino con pausada reverencia, pené t rense de la Majestad del acto 
que realizan, en el cual, ni se debe invert i r más de media hora, 
ni menos de veinte minutos (1). 
10. Después de celebrar, conviene mostrarnos agrade-
cidos por D á d i v a de tanta magnificencia: la falta de co r t e s í a con 
el Divino Huésped , hace que no adelantemos en las virtudes 
sacerdotales, y con nuestro mal ejemplo servimos de escánda lo 
y privamos de edificación á los seglares. 
11. Muy de veras recomendamos á Nuestros Sacerdotes 
el estudio de las Ceremonias y Rúbr i ca s de la Iglesia, que de 
tiempo en tiempo deben practicar; especialmente les encar-
gamos que nunca salgan á celebrar la Santa Misa sin haber 
preparado en la Sac r i s t í a el Misal, á fin de que luego no 
encuentren entorpecimiento y puedan dedicar toda su a tención 
al tremendo Misterio que celebran. Nuestro amor á la sagrada 
Li tu rg ia se a v i v a r á , recordando aquella frase de la Santa 
Madre Teresa de Jesús : Yo d a r í a l a v i d a po r cualquiera , 
aun la m á s ins igni f icante ceremonia de l a Ig les ia . 
12. Y , como por una parte la debilidad y flaqueza de 
nuestra mísera condición hace caer al Sacerdote en faltas y 
pecados, y por otra necesita de gran pureza de conciencia por 
los Ministerios en que interviene, les encargamos con vehe-
mencia que se acerquen al Santo Tr ibunal , confiesen sus culpas 
(1) Ben. XIV, De Syn. Dioec. 
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y limpien sus almas con la preciosa Sangre de Nuestro Señor , 
una vez cada semana, según la mente de la Iglesia, aunque no 
tengan sino faltas leves; ó antes, si desgraciadamente hubieren 
caido en pecado mortal. No se Nos oculta la distancia relativa-^ 
mente notable que hay entre algunos pueblos de Nuestra 
Diócesis , servidos por un sólo Sacerdote, y que esto dificulta la 
p rác t i ca de la Confesión frecuente de los mismos: á los que se 
encuentren en este caso, los exhortamos á que no dejen pasar 
más de quince d í a s sin confesarse, y les recordamos lo que 
enseñan los Autores de Moral , para el deplorable caso de que, 
estando sólos, cometieren culpa grave y hubieren de celebrar ó 
administrar Sacramentos. 
13. T a m b i é n recomendamos con todo encarecimiento á 
Nuestros Sacerdotes, que dediquen cada d ía un rato para leer 
las Sagradas Escrituras y a lgún libro de perfección ascé t i ca ó 
míst ica, no como estudio de erudición, sino para sacar ense-
ñanzas con que atiendan á la reforma de su propio espír i tu, y 
al acrecentamiento de su fervor. 
14. Procuren recitar el Oficio Divino, á que es tán obli-
gados, sub g r a v i , todos los que han recibido Orden Sacro, ó 
tienen Beneficio; h á g a n l o con la reverencia, a tención y fervor 
que pide la alteza de tal Ministerio; consideren que encon t r a r án 
en el Breviar io profundos pensamientos, que les d e s p e r t a r á n 
dulces afectos; que ha l la rán en las lecciones his tór icas hermosos 
ejemplos que los muevan á perseverar en su santa V o c a c i ó n ; y 
que oran en nombre de la Iglesia, por todos aquellos de sus 
hermanos que no pueden hacerlo ó no tienen la dicha de saber 
comunicar con Dios. 
15. Respecto del Háb i to y Tonsura, mandamos á todos 
Nuestros Clér igos que vistan como tales y lleven Corona de 
t a m a ñ o proporcional á su Orden; pues, como dice el Tridentino: 
aunque el h á b i t o no hace a l Monje, po r l a decencia del 
h á b i t o ex te r io r se manifiesta l a i n t r í n s e c a honest idad de 
las costumbres. 
16. Y , porque tal vez algunos Clér igos conceden á este 
Precepto poca importancia, y lo infringen habitualmente con 
daño de sus propias almas y escánda lo de los fieles, queremos 
trasladar aquí este g rav í s imo Mandato de la Iglesia, con las 
mismas palabras con que lo consigna el Santo Concilio de 
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Trento (1): L a t emer idad de algunos y el desprecio de l a 
R e l i g i ó n , hacen que teniendo poca est ima de su d i g n i d a d 
y honor c ler ica l , l leven p ú b l i c a m e n t e vestidos seglares, 
poniendo los p i é s en cosas diversas, uno en las D i v i n a s y 
otro en las carnales; po r lo tanto, cualesquiera E c l e s i á s t i c o s , 
p o r m á s que sean exentos y hayan obtenido D i g n i d a d e s , 
Personados, Oficios ó cualesquiera Beneficios E c l e s i á s t i c o s , 
s i d e s p u é s que hayan s ido amonestados p o r el Obispo, 
aunque no fuese m á s que po r Edic to p ú b l i c o , no llevasen 
h á b i t o c le r ica l honesto y correspondiente á su Orden y 
D i g n i d a d , conforme á las disposiciones y mandatos del 
Pre lado, p o d r á n y d e b e r á n ser apremiados á l l eva r lo , 
s u s p e n d i é n d o l e s de las Ordenes, Oficio, Beneficio, rentas 
y provechos de los mismos ; y s i una ves cor regidos 
volv ieren á de l inqu i r , p o d r á n y d e b e r á n apremiar los , hasta 
l a p r i v a c i ó n de todo Oficio y Beneficio. 
17. Esto no obstante, permitimos á Nuestros Clér igos , 
que cuando viajen, sobre todo á caballo, y cuando hayan de 
prestar sus servicios en estaciones, tiempos, lugares ó circuns-
tancias difíciles, puedan usar vestido seglar, pero siempre 
modesto, grave y decoroso, sin pagar tributo á las modas de los 
mundanos. 
18. Respecto á su familia y sirvientes, recordamos á 
todos los Clér igos lo preceptuado en el Derecho Canónico , tanto 
para que eviten el peligro de incontinencia, como para que 
procuren que sus casas sean modelo y ejemplo para todos los 
fieles; ordenamos, pues, S. A . , que ningún Clér igo admita 
sirvienta que no presente testimonio de buena conducta moral 
y religiosa, prefiriendo, en iguales circunstancias, á la que sea 
mayor de cuarenta años . 
19. Mandamos igualmente, S. A . , á todos los Clér igos , 
que procuren que sus domést icos , sean ó nó de su parentela, 
frecuenten los Santos Sacramentos, que oigan Misa diariamente 
á ser posible, y se ejerciten en otras obras de piedad, cón las 
cuales atiendan á su propia perfección y á la edificación de los 
demás . 
(1) Sess. XIV, Cap. V I , De Reform. 
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20. Asimismo ordenamos á los Clér igos , que impidan á su 
servidumbre mezclarse en lo perteneciente al Sagrado Ministe-
r io; pues, sobre todo cuando tienen a lgún oficio ó cargo, ni 
remotamente han de dar lugar á que se sospeche que los de 
casa influyen en sus resoluciones. 
21. Procuren también, en lo interior de sus moradas, 
aseo 3^  pulcritud sin afectación; parsimonia y cautela en admitir 
visitas de personas de otro sexo; severidad de costumbres en la 
vida íntima; sobriedad en la comida y bebida; en una palabra, 
todo aquello que contribuya á que se mantenga su espír i tu en 
santidad y en verdad y á que sean buen olor de Cristo para 
los fieles. 
C A P Í T U L O I I 
DE LAS RELACIONES DE LOS CLÉRIGOS ENTRE SÍ 
22. Exhortamos, S. A . , á todos Nuestros amados hijos 
los Clér igos , á que vivan en aquella santa hermandad y unión 
de corazones que dice la Divina Escritura de los primeros 
Discípulos de Cristo, Señor Nuestro (1); recuerden que, como 
dijo San Pablo, somos muchos Miembros de Cristo y hacemos 
en E l un sólo cuerpo, siendo los unos miembros de los otros (2). 
23. Como efecto de esta mutua caridad, recomendamos 
á Nuestros Clér igos una generosa correspondencia de auxilio 
desinteresado en la pres tac ión y sustitución de servicios, según 
el consejo del Apóstol : A l t e r a l t e r ius onera p ó r t a t e (3); salvo 
siempre el derecho de cada cual, á ser retribuido cuando 
proceda. 
24. Encargamos, S. A . , á todos Nuestros Clér igos , que 
en el trato de unos con los otros, en público ó en privado, 
procuren darse ejemplo de las virtudes c a r a c t e r í s t i c a s de su 
Estado; pues tanto como edifica á los demás la buena conducta, 
tanto destruye un mal ejemplo aun en las cosas triviales. 
25. Dada la triste condición á que se vén reducidos 
(1) Act. IV, 32, 
(2) Ad Rom. XII , 5. 
(3) Ad Galat. V I , 2. 
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muchos Sacerdotes cuando llegan á la vejez, según acredita una 
dolorosa experiencia, sin recursos propios ni ahorros, y sin 
jubilación ó retiro, deseamos ardientemente que se forme en 
Nuestra Diócesis un Monte -P ío Sacerdotal, con el fin de 
atender al enfermo, al anciano y al imposibilitado de trabajar, 
con un socorro proporcionado á su dignidad y á la necesidad en 
que esté. 
E l Reglamento para la consti tución y funcionamiento del 
mismo, se rá dado oportunamente, y esperamos que todos han 
de mirar con interés esta obra tan necesaria en los calamitosos 
tiempos que corremos, y con la cual se fomenta rá la mútua 
caridad. 
26. Siendo las necesidades del alma más interesantes que 
las del cuerpo, exhortamos con todo encarecimiento á los vene-
rables Sacerdotes de esta Nuestra amada Diócesis, á que dén 
su nombre á la Hermandad de Sufragios, ya de antiguo esta-
blecida por Nós, con lo que a t e n d e r á n al bien de sus propias 
almas y al de las de sus hermanos difuntos, por quienes es santo 
y saludable rogar, más que por otros, ya que de ordinario 
mueren sin familia que de ellos se acuerde, y sin recursos para 
atender á esta necesidad tan importante. 
C A P Í T U L O I I I 
DE LAS RELACIONES DE LOS CLÉRIGOS 
CON LOS SEGLARES 
27. Ordenamos, S. A . , á todos Nuestros Clér igos , que 
pongan especial cuidado en lo que toca á su trato con seglares, 
de cualquier sexo y condición que sean, para que con su 
conducta sirvan de edificación á sus prójimos. 
E l libro en que mejor medita un seglar, es la vida de los 
Sacerdotes, nota San Je rón imo; y dice el Santo Concilio de 
Trento: L a v i d a y ejemplo de los que se consagran a l d i v i n o 
M i n i s t e r i o , disponen á los fieles á l a p iedad , m á s que 
n i n g u n a o t r a cosa (1). 
(1) Sess. XXII , Cap. I . 
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28. Eviten la excesiva intimidad, con seglares; pues 
a d e m á s de que esto engendra desprecio, dá materia de distrac-
ción en los Sagrados Ministerios, como acredita una triste 
experiencia. 
29. Rehusen el trato con los notoriamente malos, por sus 
depravadas costumbres ú opiniones temerarias, á no ser que un 
gran deber de caridad ó una necesidad imperiosa, de orden 
social, les obligue á re lac ión momen tánea ; pues el tener familia-
ridad con esta clase de personas, podr ía parecer condescen-
dencia con su modo de pensar y obrar, lo que Dios no permita. 
30. En las visitas, si son á personas de otro sexo, 
procedan con toda cautela y precauc ión , no sólo para evitar 
cualquier peligro, sino también para no dar pábulo á la 
maledicencia. 
31. En las conversaciones familiares, eviten discreta-
mente discusiones inútiles, y aprovechen con industria toda 
ocasión favorable para inspirar ca r iño y aprecio hácia las 
Ordenes é Institutos Religiosos; ya porque la Iglesia estima que 
son como las niñas de sus ojos, ya también porque muchos 
seglares desgraciadamente suponen ó dicen que subsiste la 
división entre uno y otro Clero. 
32. Muestren los Clér igos especial preferencia por los 
desvalidos, que siendo los predilectos de Nuestro Señor y de su 
Iglesia, d a r á n ocasión al ejercicio de muchas virtudes sacerdo-
tales, y se dis ipará la idea del desvío que perversamente 
pretenden muchos que existe entre el Ministro de Jesucristo y 
su pueblo. 
C A P Í T U L O I V 
DÉ L A AGREGACIÓN Á PARROQUIAS 
33. Desde tiempos antiguos, es Disciplina de la Iglesia 
procurar que los Clér igos , en cuanto empiezan á recibir las 
Ordenes, se adscriban á una Parroquia determinada, para 
ejercer sus Ministerios. As í , pues, ordenamos y mandamos, 
S. A . , á todos los sujetos á Nuestra Jur isdicción, que se 
agreguen á la que les corresponda por r azón de su Oficio, 
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Beneficio ó domicilio, para que cumplan las obligaciones que 
ahora se di rán (1). 
34. As is t i rán con sobrepelliz á la Misa mayor ó Conven-
tual en los d ías más solemnes, as í como á las Procesiones, 
L e t a n í a s y otros Oficios extraordinarios. 
35. Los Confesores a y u d a r á n al P á r r o c o en la Adminis-
t r ac ión del Sacramento de la Penitencia, diariamente si es 
posible; pero sobre todo en Cuaresma, y en el tiempo del 
cumplimiento Pascual. 
36. A y u d a r á n también al P á r r o c o en la explicación de la 
Doctr ina Cristiana, por lo menos en Cuaresma, principalmente 
si la Parroquia es numerosa y no tiene Coadjutor. 
37. C e l e b r a r á n el Santo Sacrificio de la Misa en los d ías 
festivos, á la hora que señale el Cura para mayor comodidad de 
los fieles, con tal que no sea ni demasiado temprano, ni 
demasiado tarde; pero sin estorbar el orden y la regularidad en 
la buena adminis t rac ión de las Parroquias. 
38. E s t a r á n , a d e m á s , obligados los Clér igos adscritos de 
cualquiera de las Parroquias en cada Arciprestazgo, á obedecer 
al respectivo Arcipreste cuando éste tuviere á bien escoger 
de entre ellos al que haya de desempeñar determinado Oficio 
en ausencia, enfermedad ó muerte de otro, hasta tanto que no 
se provea por Nós otra cosa. 
39. A l solicitar los Clér igos adscritos la r enovac ión de 
Licencias Ministeriales, t end rán obligación de presentar testi-
monio del P á r r o c o , E c ó n o m o ó Encargado de la Parroquia, de 
haber cumplido con los deberes antedichos, sin el cual requisito 
no se rán admitidos á examen'. 
40. Encargamos, S. A . , á todos Nuestros amados Sacer-
dotes, aunque no tengan Dignidad, Oficio, ni Beneficio canónico, 
que se ejerciten en obras de celo y piedad ya individualmente, 
ya con otros compañe ros , y mejor con los de su Parroquia, 
ocupándose en la visita de enfermos y en el fomento de Congre-
gaciones y otras obras apostól icas , para que no resulte haber 
recibido en vano la Gracia de Dios. 
41. Los Sacerdotes de ajena Diócesis, que con permiso de 
sus Prelados vengan á la Nuestra, s e rán adscritos por Nós á 
(1) Conc. Trid.. Sess. XXIII , Cap. XVI , De Reform
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una Parroquia determinada, tanto para celebrar como para 
ejercer otros Ministerios que les concediéremos; y sin presentar 
licencia Nuestra, i n scviptis , no se rán admitidos .por los 
Rectores de ninguna Iglesia de Nuestra Jur isdicción, á desem-
p e ñ a r Oficio alguno. 
42. En caso de que un Sacerdote de e x t r a ñ a Diócesis 
hubiere de permanecer pocos días en la Nuestra, no podrá ser 
admitido en Parroquia, Iglesia, Santuario ni Ermita, sin que 
presente al encargado del referido Templo las Letras Comen-
daticias de su Prelado, expedidas con fecha reciente. 
43. Mandamos, S. Á . , que ningún Clé r igo de Nuestra 
Jurisdicción, cualquiera que sea su clase, se ausente de esta 
Diócesis , sin que antes haya obtenido la conveniente licencia y 
Bendición, y le hayamos expedido Letras Comendaticias para 
el Ordinario del lugar á donde se dirija. 
C A P Í T U L O V 
DE OTRAS OBLIGACIONES DE LOS CLÉRIGOS 
44. Porque la vir tud sin ciencia hace inútil al Sacer-
dote (1), encargamos á Nuestros Clér igos que se dén al estudio 
de las Ciencias sagradas, D o g m á t i c a y Moral , y también del 
Derecho Canón ico , para que con acierto cumplan sus Minis-
terios, sobre todo en casos á rduos y difíciles. 
45. Ordenamos y mandamos, S. A . , á todos los Clér igos 
de Nuestra Diócesis , de cualquier clase y Dignidad, que asistan 
con puntualidad á las Conferencias morales, teniéndolas en 
grande estima por su necesidad y utilidad; pues en ellas, aun 
los más estudiosos, rect i f icarán apreciaciones individuales, 
confiriendo ideas y juicios, r e f r e sca rán la memoria de lo que se 
debe saber y practicar, y c o r r e g i r á n errores que se r í an de gran 
trascendencia para su sa lvación y la de sus prójimos. 
46. Las Conferencias morales se r e g i r á n por el Regla-
mento que tenemos dado, en el cual consta la Junta Direc t iva 
Diocesana y la formación de Centros locales, á los cuales 
compete seña la r la materia, órden y tiempo de su ce lebrac ión . 
(1) S. Isidoro Hisp. 
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Si a lgún Sacerdote no puede asistir á su Centro en el d ía 
señalado para la Conferencia, env ia r á al Secretario del mismo 
la contes tac ión á las cuestiones de Dogrna, Mora l y L i tú rg i a , y 
la resolución del caso de conciencia, que para dicho acto 
estuvieren seña lados . 
47. A l presentarse cada Sacerdote á examen para reno-
vación de sus Licencias Ministeriales, debe rá traer certificado de 
haber asistido á su Centro de Conferencias y tomado parte en 
los trabajos del mismo; sin este requisito, no se rá admitido á 
examen, ni se le p r o r r o g a r á n por ningún concepto las anteriores 
Licencias. 
48. Encargamos, además , á Nuestros Clér igos , el estudio 
de las Disciplinas humanas, con el cual p r o c u r a r á n el recreo de 
su espí r i tu y desment i rán la falsa opinión de que los Sacerdotes 
son oscuros y enemigos del progreso científico. Y , porque en las 
obras de c a r á c t e r social es donde más agudamente se ha 
planteado el problema de la influencia y pa r t i c ipac ión de la 
Iglesia en la Gobe rnac ión de los Estados, aconsejamos á todos 
aquellos de Nuestros Sacerdotes que se encuentren con aptitud, 
que se dediquen al estudio de la Soc io log ía y Ciencias auxiliares 
de la misma. 
49- En orden á la asistencia de los Sacerdotes á Centros 
de enseñanza que no sean eclesiást icos, ordenamos, S. A . , que se 
tengan en cuenta las Disposiciones de la Santa Sede, sobre las 
materias que se pueden estudiar y la necesaria licencia del 
Ordinario. 
50. Respecto á la par t ic ipac ión que hayan de tener los 
Eclesiást icos en asuntos polí t icos y en elecciones, los remitimos 
á lo dicho á Nuestros P á r r o c o s en el T í tu lo I X , Capí tu lo V I I I de 
estas Constituciones. 
51. Ordenamos}7" mandamos, S. A., á todos los C lé r igos 
ordenados i n Sacris , que a teniéndose al dicho del Apóstol en 
su segunda Carta á Timoteo (1), no se ocupen en negocios secu-
lares; pues los que sirven al Al ta r , no es justo que se apliquen 
con avaricia ó por torpe lucro á trabajos, que disipen su 
espír i tu y los distraigan de su Ministerio (2). 
(L 11,4. 
(2) Conc. Trid., Sess. XXII , Cap. I De Reform. 
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52. Esto no obstante, concedemos, con los más r ígidos 
Autores, que es lícito á los Sacerdotes ocuparse en Artes 
manuales y en la Agr icul tura , cuando han de atender á su 
propio patrimonio, siempre que no sea por afán de enrique-
cimiento y sin desprecio de su c a r á c t e r sagrado. De esta 
licitud dá dos razones el Doctor Angél ico (1): Primera, que el 
Ministro del Señor cumple así el Precepto intimado á nuestros 
primeros padres: I n sudore vu l tus t u i vesceris pane (2); y 
segunda, que de este modo huye el ocio, padre de todos los 
males; y en este sentido dice San Isidoro en su libro de las 
E t imolog ías : N e g o t i u m , quasi negans o t i u m . 
53. Declaramos, S. A. , que es también lícito á los 
Clér igos poseer Obligaciones de Sociedades industriales ó 
comerciales, así como Acciones de Ferrocarriles (3); pero los 
tales Clér igos no han de intervenir en los asuntos y delibera-
ciones de esas Sociedades, ni por sí, ni por otros. 
54. A b s t é n g a n s e los Clér igos de ejercer la Medicina y 
Ci rug ía , as í como el oficio de Abogado, Notario Civ i l ó Procu-
rador; obteniendo en cada caso, si hubieren de actuar en cual-
quiera de estos conceptos, Dispensa de la Santa Sede, ó acu-
diendo al Ordinario para que éste resuelva, según la necesidad 
y lo marcado en el Derecho (4). 
55. Ordenamos y mandamos, S. A . , que Nuestros Clér igos 
no administren bienes ajenos, ni por título de caridad se entro-
metan en e x t r a ñ o s negocios, por las angustias que suele traer 
esto á la propia conciencia, y las dificultades y disgustos que 
ocasiona en la vida social. 
56. En cuanto á espectáculos y recreaciones, aunque 
muchas veces es necesario dar descanso al espíri tu y reparar 
las fuerzas del cuerpo, para acometer luego con nuevo brío los 
oficios del Ministerio, con todo mandamos á Nuestros Clér igos 
que no tomen parte en diversiones profanas que lleven consigo 
peligro de disipación, ó produzcan escándalo en el pueblo fiel. 
(1) 2, I I , Quaest. LXXXVII , Art. 3. 
(2) Gen. I I I , 19. 
(3) S. C. S. O., 1 Apr. 1857. 
(4J Conc. Plenar. Ámeric. Lat. N.0 652; Ben. XIVr, De Syn. 
Lib. XII I . Cap. X. 
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57. L a caza clamorosa, llamada as í por su mucho aparato 
y algazara, está absolutamente prohibida á los Clér igos . L a 
moderada, no conviene sino por motivos de salud, con el 
decoro que se debe al propio estado, y con tal de que se 
evite el peligro de aficionarse demasiado, y el consiguiente 
abandono de las sagradas obligaciones. 
58. E l juego, como recreo, es lícito y honesto, cuando 
alivia las fatigas del espíri tu é invierte poco tiempo, en lugar 
decente, con Ecles iás t icos edificantes ó seglares de toda 
probidad, y sin que se arriesgue cantidad excesiva, á juicio de 
prudentes. Fuera de estos casos y circunstancias, diremos con 
San Carlos Borromeo: No sólo p roh ib imos á los C l é r i g o s 
j u g a r , sino ser espectadores de los j uegos ( l ) . Nuestro Padre 
Rivadeneyra, en su Vida de San Francisco de B o r j a (2), 
dice que en el juego se pierden estas cosas preciadas: E l 
t iempo, el d inero , l a devoc ión y á veces l a conciencia. Los 
juegos de azar, que más dependen de la llamada fortuna que 
del arte é industria, y en los que se atraviesa mucho interés , 
entiendan todos que les es tán severamente prohibidos por la 
Iglesia (3). 
59. Ordenamos, S. A. , á todos Nuestros Clér igos , que no 
asistan á las corridas de toros, no sólo por lo profano de esta 
diversión, sino porque su c a r á c t e r sangriento desdice de la 
mansedumbre sacerdotal (4). 
60. En cuanto á teatros, c inematógra fos y otros espec tá -
culos similares, conformándonos con las recientes disposiciones 
del Emrno. Sr. Cardenal V ica r io de Roma, declaramos que 
es tán prohibidos á los Clér igos; pues, como dice el mismo San 
Carlos Borromeo, en el antes citado Sínodo: N o e s t á bien que 
los ojos y o i dos que se dedicaron á los sagrados Oficios, se 
manchen d i s t r a í d o s con acciones ó palabras l i i b r i c a s y nada 
honestas. 
Con la reverencia que nos merecen las Constituciones 
Sinodales, dadas por Nuestro Venerable Antecesor el I lus t r í -
(1) Synod. I Medionalensis. 
(2) Cap. V. 
(3,i Conc. Trid. Sess. XXII, Cap. I De Reforra. 
(4) S. Poenit. 19 Sept. 1893, ad Episc Civitatens. 
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simo Sr. D . Fray Alonso de Santo T o m á s , p lácenos reproducir 
las palabras que consignó en ellas sobre este asunto: 
Exhor t amos que no o igan comedias, especialmente en 
el teatro p ú b l i c o ; porque, como dicen muchos Santos y l a 
experiencia lo manifiesta, r a ras veces deja de haber p e l i g r o 
ó incentivo de pecado en los que las oyen: porque l a i m i t a -
ción y r e p r e s e n t a c i ó n de cosas torpes, las voces, pa labras y 
movimientos de los que las representan, son de g r a v e pe l i -
g r o , é i ncu r r en en él los que, o y é n d o l a s y m i r á n d o l a s volun-
tar iamente , las aprueban y aplauden y con su asistencia las 
califican. Y no excusa de l a culpa el pretexto de ver las 
p o r só lo entretenimiento de r i s a y r e c r e a c i ó n , porque esto 
no es l i c i t o , concurriendo cualquier cont ingencia m o r a l de 
per jud icarse el a lma. E n cuya c o n s i d e r a c i ó n debe todo 
cr i s t iano , y en p a r t i c i d a r los E c l e s i á s t i c o s , abstenerse de 
tales abominaciones, a c o r d á n d o s e de aquel pacto y promesa 
baut ismal , cuya p ú b l i c a E s c r i t u r a , r ub r i cada con l a Sangre 
de Jesucristo, no e s t á r eg i s t r ada en l a t i e r r a , sino p ro to -
colada en el Cielo, de que los Angeles son testigos, p a r a 
convencer a l c r i s t iano en el tremendo j u i c i o de su preva-
r i c a c i ó n , en que r e n u n c i ó con pacto y concierto expreso las 
pompas de S a t a n á s . Y porque no se ponga á cargo de 
nuestra negl igencia l a v ida e sp i r i t ua l que Nuestros súb-
di tos perdieren con semejante pe r f id ia , se lo adver t imos é 
i n t imamos s e g ú n l a D o c t r i n a de los Santos Padres, p a r a 
que eviten tales obras y pompas (1). 
Si esto dec ía Nuestro Venerable Antecesor en la segunda 
mitad del siglo X V I I , ¿qué deberemos decir hoy al ver la deca-
dencia de la Li tera tura d ramá t i ca , y cómo los teatros, por» 
regla general y con muy raras excepciones, en vez de instruir 
y educar, son escuelas de cor rupc ión y libertinaje, donde se 
ofende la honestidad y el decoro, se insulta la Religión y se dá 
incentivo á las más bajas pasiones? 
61. Dada la proverbial estrechez y pobreza de Nuestros 
Clér igos en general, parece inútil que tratemos de la obliga-
ción que tienen de dar limosna. Sin embargo, á todos exhorta-
mos á que, según sus recursos, cumplan con este deber, para 
(1) Lib. I , Tit. XVIII , n.0 27. 
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sostener las casas de beneficencia cristiana, aliviar al nece-
sitado que padece en su tugurio, y socorrer al que mendiga de 
puerta en puerta, por amor de Dios. 
62. No es Nuestro ánimo decidir si la sagrada y rigurosa 
obl igación de que dén limosna los Sacerdotes, es por precepto 
de caridad ó de justicia. Poco i m p o r t a , diremos con el Carde-
nal Belarmino, s i el Sacerdote se condena en los infiernos 
porque p e c ó contra l a j u s t i c i a ó en contra de l a ca r idad , no 
d is t r ibuyendo bien sus facul tades e c l e s i á s t i c a s . Es cierto que 
el Clé r igo tiene verdadero dominio, no sólo en los bienes de su 
patrimonio y en los adquiridos con su industria, sino a d e m á s 
sobre lo que ahorra parce vivendo, y sus rentas eclesiás t icas en 
la parte necesaria á su honesta sus tentación. Pero igualmente 
consta que los que poseen Beneficios Ecles iás t icos después de 
atender á la congrua sus tentac ión con la renta, si sobrare de 
ella, tienen obl igación de distribuir lo remanente entre los 
pobres y en otras obras de piedad, misericordia y Religión. 
63. Para los efectos de la Consti tución anterior, declara-
mos que se ha de considerar como renta, la as ignación que 
al venerable Clero pagan los Gobiernos, como indemnización 
de los bienes que arrebataron á la Iglesia (1). 
64. Y aunque el orden de caridad pide que primero se 
socorra al pobre de la familia que al e x t r a ñ o , amonestamos á 
Nuestros Clér igos , para que no favorezcan demasiado á los 
suyos con perjuicio de los pobres, lo que condena el Santo 
Concilio deTrento, con estas palabras: P rocuren los C l é r i g o s 
no enriquecer á sus c o n s a n g u í n e o s y f a m i l i a r e s , con las 
rentas de l a I g l e s i a ; pues los C á n o n e s de los A p ó s t o l e s , 
p rohiben que los bienes ec l e s i á s t i cos que son de Dios , se 
d é n á los par ientes ; sino que s i é s tos son pobres, sean 
socorr idos como pobres, pero no se d i s t r a i g a n n i d i s ipen 
estos bienes p o r causa de ellos. 
Y aun aconseja el Santo Sínodo que los Clér igos depongan 
todo afecto humano de la carne, hacia los hermanos, sobrinos 
y demás parientes, por el semillero de males que acarrean á la 
Iglesia (2). 
(1) S. Poenit. 19 Jan. 1819, et 19 August. 1821. 
(2) Sess. XXV, Cap. I , De Reforra. 
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65. Y , porque á pesar de la pobreza de casi todos y de la 
mezquindad de las rentas de los que tienen Beneficios eclesiás-
ticos, ocurre alguna vez que, al morir un Clé r igo , pasan sus 
bienes ó ahorros á manos de quien no debieran, con desdoro de 
la fama del difunto y escánda lo de los demás , Nos, queriendo 
remediar estos males, exhortamos á Nuestros Sacerdotes, y en 
cuanto sea preciso les mandamos, S. A . , que dispongan de estos 
bienes ó ahorros por modestos que sean, haciendo Testamento 
oportunamente, para que ni se disipen ni se inviertan en fines 
contrarios á la voluntad de quien con su sudor y trabajo los 
reun ió . 
66. Siendo consejo tomado del antiguo Derecho Romano: 
Testamentum fac, d u m tuus es, d u m sanus es, d u m l iber es; 
encargamos á todos Nuestros Clér igos , que para hacer Testa-
mento se preparen convenientemente, por medio de los Santos 
Ejercicios Espirituales, donde, recibiendo abundantes gracias y 
luces del Cielo, purificado el corazón y tranquila la conciencia, 
dispondrán con madurez y acierto lo que deban, para que su 
voluntad sea fielmente cumplida. 
67. A l hacer el Testamento, consideren atentamente el 
origen de los bienes que ván á legar, distinguiendo lo que es 
de propiedad particular, proveniente de bienes patrimoniales, 
adquirido con su trabajo é industria, ó por donaciones ó herencia, 
de todo lo cual pueden disponer libremente; y en cuanto á las 
rentas sobrantes del Beneficio que posean, ó hubieren poseído, 
les ordenamos que las apliquen á los pobres, á la F á b r i c a de la 
Iglesia, y á otras obras de caridad, al tenor de lo mandado en la 
Consti tución 62 de este T í tu lo . 
68. En todo caso, encargamos á Nuestros venerables 
Sacerdotes, principalmente si no tuvieren parientes inmediatos 
necesitados, que al disponer de sus Ornamentos, si los poseen, 
se acuerden de su Iglesia; respecto de sus libros, tengan 
presente las Bibliotecas Parroquiales, que recomendamos en el 
Capí tu lo 8 del T í tu lo I X , y así se e v i t a r á que sean mal 
tratados y peor vendidos. También recomendamos, como obra 
de gran gloria para Dios, de provecho para el alma del testador 
y de inmenso beneficio para la Iglesia, el fundar una ó más 
Becas, según los bienes de que se disponga, para la educación 
de Clér igos en Nuestro Seminario, que tan necesitado se halla 
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de estos recursos. Y no queremos dejar de indicar lo grato que 
es á Dios y á su Iglesia Santa, el consignar en el Testamento un 
óbolo en obsequio de los Santos Lugares de Palestina, y también 
en favor del Romano Pontífice, Padre universal de los 
necesitados. 
C A P Í T U L O V I 
DE L A INMUNIDAD DE LOS CLÉRIGOS 
69. Declaramos, S. A. , que siendo la Iglesia Cató l ica una 
Sociedad perfecta, visible y pe rpé tua , por Derecho Divino 
distinta y superior á toda Sociedad Civ i l , sus Clér igos deben 
ser libres é independientes de todo otro poder, en cuanto se 
refiere al desempeño de su Ministerio sobrenatural; ya en lo 
que mira á las personas, ya en lo que se refiere al uso de sus 
bienes temporales. Esta fué la voluntad de su Divino Fundador, 
Supremo Dueño de todo lo criado, el cual la dotó de libertad de 
acción con independencia de toda potestad secular, en el go-
bierno de personas y cosas. 
E l Santo Concilio de Trento, al consignar esta inmunidad, 
señala también su origen: De i o rd ina t ione et canonicis 
sanctionibus (1). 
70. Igualmente declaramos, que ningún poder humano ni 
Ley Civi l pueden anular ni derogar esta inmunidad eclesiást ica, 
aunque de hecho y violentamente haya sido suprimida en los 
Estados cristianos. Sólo el Romano Pontífice puede ceder de 
este Derecho, en todo ó en parte, y de hecho ha cedido en los 
casos que se refieren á la inmunidad establecida canonicis 
sanctionibus, mediante pactos ó convenios concordados. 
71. Y porque en el a r t í cu lo 43 del vigente de 1851, se dice 
que en todo lo d e m á s no ordenado en él sea r e g i d a nuestra 
N a c i ó n p o r l a Ley de Dios y lo dispuesto en los Sagrados 
Cánones , S. A . , declaramos subsistente entre nosotros la 
inmunidad eclesiást ica, ya que la Santa Sede no ha derogado 
positivamente en Nuestra E s p a ñ a este Derecho. 
(1) Sess. XXV, Cap. XX De Reform.; Pius IX, in Syllabo, 
Prop. 30. 
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Esta inmunidad es de tres clases: personal, local y real; 
de esta últ ima trataremos en el Tí tu lo I V del Libro cuarto de 
estas Constituciones; la segunda, que se refiere principalmente 
al derecho de Asilo, parece derogada como dicen los Teó logos 
y Canonistas, por la costumbre contraria, desuetudine; por lo 
cual aquí sólo trataremos de la primera. 
72. Declaramos, S. A . , que esta inmunidad eclesiást ica 
personal abarca los Privilegios llamados del Foro y del Cánon , 
el derecho á una instrucción adecuada y la exención de los 
servicios personales y cargos públicos, como la milicia y la 
magistratura, y aun de los servicios privados, que por lo inde-
corosos, desdigan d é l a santidad del Ministerio Sacerdotal (1). 
73. E l privilegio del Foro, que consiste en la exención 
de todo Clér igo de la potestad y Jur isdicción c iv i l , de tal manera 
que no pueda ser juzgado ni castigado sino por Juez eclesiástico, 
comprende también á los ordenados de Menores y aun á los 
solamente tonsurados, con tal de que los unos y los otros llenen 
una de las tres condiciones requeridas por el Santo Concilio de 
Trento: 
1. a Que posean a lgún Beneficio eclesiást ico; 
2. a Que llevando Hábi to y tonsura, estén dedicados al 
servicio de alguna Iglesia por mandato de su Obispo; y 
3. a Que con Hábi to y tonsura se eduquen en el Seminario 
ó en otra Escuela ó Universidad, de Licencia Episcopi , como 
en camino para recibir Ordenes mayores (2). Comprende 
igualmente á los Monjes y Regulares de todas las Religiones 
aprobadas por la Iglesia, tanto Profesos como Novicios; 
además , á las Monjas con sus legas y Novicias; y finalmente, 
todos los que teniendo vida regular ó e remí t i ca , hayan recibido 
el Háb i to de manos del Obispo, y dependan de su Jur isdicción 
y cor recc ión . 
74. Declaramos, S. A . , que á ningún Clér igo es lícito 
renunciar á este privilegio del Fuero; pero, porque muchas 
veces la Autoridad Civi l pone á los Eclesiást icos en grande 
aprieto, obl igándoles á que acudan á sus Tribunales, creemos 
(1) Pius IX, ih Syllabo, Prop. 31 et 32. 
(2; Sess. XXIII , Cap. 6, De Reform. 
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mecesario dar reglas, para que en estas difíciles situaciones no 
falten á lo mandado por los Sag'rados Cánones , en cualquiera 
de las tres circunstancias en que se encuentren, de demandante, 
demandado ó testigo, ya sea en causa c iv i l ó en causa criminal . 
75. No es lícito al C lé r igo demandar á nadie ante Tr ibunal 
c iv i l , en asunto que pueda ser llevado al Tr ibunal eclesiás t ico. 
76. Si se trata de asunto temporal, que no pueda llevarse 
al Tr ibunal eclesiást ico, intente ponerlo en manos de Arbi t ros , 
antes de recurrir al Tr ibunal c iv i l ; y si en último té rmino se v é 
obligado á acudir á és te , no lo haga sin obtener antes la licencia 
episcopal, principalmente si el demandado es también del Estado 
Ecles iás t ico (1) 
77. Los Clér igos demandados ante Tribunales civiles en 
asuntos temporales, eviten discretamente su presentac ión , á ser 
posible, procurando un justo y honroso arreglo. 
78. En caso contrario al de la Const i tución anterior, para 
presentarse ante Tribunales civiles, pidan la licencia del Reve-
rendís imo Prelado, el cual la concede rá en cuanto fuere .nece-
saria en Derecho. 
79. Si la demanda es acerca de asuntos espirituales, 
declinen la Jur isdicción de los Tribunales civiles, por ser és tos 
incompetentes; y si fueren compelidos, protesten contra el 
desafuero, haciendo constar en el acto, que ceden á fuerza 
superior y en cosas que no pueden evitar. 
80. Si las cosas que se mandan en asuntos temporales ó 
espirituales por Tribunales civiles son in t r ínsecamente malas, 
esto es, esencialmente il ícitas por naturaleza, entonces, obedive 
o p o r t e l Deo magis quam hominihus (2). 
81. Los Clér igos ó seglares que llevaren á Tr ibunal c iv i l 
á a lgún Clér igo , sin licencia del Obispo, ó al Obispo sin licencia 
de la Santa Sede, como violadores del privilegio del Fuero, 
se rán castigados por el Ordinario, principalmente si son 
Clér igos , con penas y Censmas ferendaesententiae, conforme 
á la magnitud de la falta, independientemente de las Censuras 
consignadas en la Const i tución Apostolicae S e á i s , de la 
Santidad de Pío I X , sobre este particular. 
(1) S. C. Sup. et Univ. Inqisit, 23 Jan. 1886. 
(2) Act., V, 29. - , 
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82. Los Clér igos citados por los Tribunales civiles como 
testigos, no p o d r á n comparecer sin el permiso del Ordinario, 
para dar dec l a r ac ión ,ya en causa c iv i l , ya en causa criminal. En 
este últ imo caso, p r o t e s t a r á n que no quieren derramamiento de 
sangre. Siempre que se les exija Juramento, lo h a r á n i n verbo 
Sacerdotis , si lo fueren. 
C A P Í T U L O V I I 
DE MAJORITATE ET OBEDIENTIA 
De igual manera que en la Celeste J e r a r q u í a , en los 
mismos Angél icos Coros, hay diversidad de grados, pues unos 
son Angeles, otros A r c á n g e l e s , etc., as í también en la J e r a r q u í a 
Ecles iás t ica existen diversos Ordenes entre los Ministros del 
Señor , para que prestando reverencia los menores á los ma-
yores, y demostrando éstos su caridad para con aquéllos, haya 
verdadera concordia, como dicen lós Pontífices San Gregorio 
y San Bonifacio (1). L a precedencia y honor que debe haber 
entre los Clér igos sujetos á Nuestra Jurisdicción, para evitar 
enojosas cuestiones de etiqueta, son el objeto de las siguientes 
Constituciones: 
83. Declaramos que la precedencia se determina en 
primer lugar por la Jur isdicción ó Dignidad; así Nós, que 
tenemos Jur isdicción en toda la Diócesis , precedemos á todos 
los Clér igos del Obispado, y después de Nós, Nuestro Vicar io 
General. 
84. L a Iglesia Catedral, que es Madre y Maestra de todas 
las demás de la Diócesis , las precede en todos los actos, 
o rdenándose su personal, según los Estatutos del Excelent í s imo 
Cabildo. 
85. E l Seminario es precedido por el Clero Catedral y 
precede al Clero de la Ciudad, cuando éste camina con la Cruz 
de su propia Iglesia; pero cuando todos marchen con la Cruz de 
la Catedral, los Seminaristas s e r án precedidos por los Sacer-
dotes de otras Iglesias (2). 
(1) Can. Ad hoc. Dist. LXXXIX. 
(2) S. R. C, 15 Febr. 1716. 
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86. Las Parroquias o r d e n a r á n la precedencia entre 
sí, según el orden de dignidad, an t igüedad ó costumbre ya 
establecida; en las de Nuestra Ciudad, corresponde la prece-
dencia de todas á la Parroquia del Sagrario de Nuestra Santa 
Iglesia. 
87. E l P á r r o c o en su Parroquia precede á todos y sólo es 
precedido por Nos ó por Nuestro V ica r io General; los Coadju-
tores en cada Parroquia, son precedidos por el P á r r o c o y 
preceden á los demás Clé r igos de la feligresía. 
88. Los Curas Ecónomos y en Comisión, o c u p a r á n en lo 
tocante á precedencia, el lugar que les c o r r e s p o n d e r í a si fuesen 
P á r r o c o s ; el Cura Regente, presente el Rector principal, se 
cons ide ra rá como Coadjutor primero en la Parroquia, y ausente 
el principal, o c u p a r á el lugar de éste. 
89. Cuando concurran Clero secular y regular, aquel 
p r e c e d e r á á éste. 
90. Declaramos que la segunda Regla para determinar 
la precedencia, es el Orden: así Nós , por Nuestro C a r á c t e r 
Episcopal, precedemos á todos los Clé r igos de la Diócesis ; el 
P r e s b í t e r o precede al Diácono; és te al Subd iácono , y as í 
sucesivamente. 
91. Cuando se dé el caso de que un Clé r igo sea mayor en 
Jur isdicción y menor en Ordenes que otro, p r e c e d e r á el de 
ma37or Jur isdicción; as í el P á r r o c o Diácono p r e c e d e r á al 
Coadjutor P r e s b í t e r o . 
92. Cuando dos Personas eclesiás t icas sean iguales en 
Jurisdicción y en Órdenes , p r e c e d e r á el más antiguo en Juris-
dicción: si fueren iguales en an t igüedad de Jur isdicción, 
p r e c e d e r á el más antigo en Órdenes : y si aun en esto fueren 
iguales, ordenamos que preceda el de mayor edad. 
93. Siendo el Sumo Pontífice Vica r io de Jesucristo en 
la t ierra. Suprema Cabeza de la Iglesia, en quien reside la 
plenitud de la Potestad Apostól ica , y Padre de todos los fieles, 
por Derecho se le debe obediencia y sumisión; no por miedo y 
temor, sino por amor y reverencia. 
94. Igualmente se le debe obsequio racional, no sólo 
cuando define ex Cathedra acerca de las cosas que pertenecen 
á la F é ó á las costumbres, sino también en las cosas meramente 
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disciplinares, ya mande por sí mismo, ya lo haga por medio 
de las Sagradas Congregaciones Romanas ó por otro cualquiera 
ó r g a n o oficial de la Santa Sede. 
95. Recomendamos, y en cuanto es necesario mandamos, 
S. A., á todos Nuestros Clér igos , que, siguiendo las gloriosas 
tradiciones de esta Diócesis , oigan con dócil voluntad y cumplan 
con ánimo alegre los Consejos que dimanan de la Sede 
Apostól ica en todos los órdenes y negocios, con lo cual t endrán 
segura g a r a n t í a de que el condenado Modernismo no inficionará 
sus almas, como por desgracia ha contagiado á otras Regiones. 
96. Igualmente exhortamos á todos Nuestros Clér igos , á 
que tributen respeto y amor á todos los Obispos del Orbe, que 
estén en Comunión con la Silla Apostólica, pues el Esp í r i tu 
Santo los ha puesto para que rijan la Iglesia de Dios, y son 
Sucesores de aquellos gloriosos Apóstoles , Fundamento incon-
movible de esa misma Iglesia. 
97. En especial, mandamos, S. A . , á todos Nuestros 
Clér igos , que reconozcan como Pastor legí t imo y Superior 
J e r á r q u i c o , al Rvmo. Prelado de esta Diócesis: Nos compla-
cemos en recordar á Nuestro Clero una de las más tiernas cere-
monias de su Ordenac ión Sacerdotal, cuando, ungidas las 
manos, y puestas entre las del Prelado, prometieron reverencia 
y obediencia á Él y á sus Sucesores. 
98. Obedezcan 3r cumplan los Clér igos todas Nuestras 
disposiciones, sin consentir que sean discutidas ni murmuradas, 
de lo que se segui r ía gran detrimento para la propia conciencia, 
37 re la jación de la Disciplina. 
99. Y , porque el Obispo, tanto como Juez y Maestro es 
Pastor y Padre, queremos y mandamos, en cuanto podemos, 
que esta obediencia de Nuestros Clér igos sea filial y amorosa, 
y nunca por temor servil; para que así se produzca y acreciente 
entre nosotros la mútua caridad y concordia, y la unidad de 
criterio y acción, para trabajar en la santificación de las almas 
que Nos están encomendadas por Dios. 
100. Para con aquellos que participan de Nuestra Auto-
ridad y Jur isdicción, exigimos, S. A . , de Nuestros Clér igos , la 
misma obediencia que á Nos se debe, ya que en Nombre Nuestro 
gobiernan, y sus disposiciones han de ser escuchadas como 
salidas de Nuestros propios labios. Mandamos, pues, que todos 
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los Clér igos cumplan lo que les fuere mandado por sus Supe-
riores inmediatos, aun en el caso de que tengan que recurr i r á 
Nos, pidiendo la reforma de dichos Mandatos, que no decreta-
remos nunca, sin la p rév ia sumisión del reclamante. 
101. Para con aquellos que tienen Dignidades eclesiást icas 
de cualquier clase que fueren, encargamos, S. A . , á Nuestros 
Clér igos , respeto y cons iderac ión , como exige una buena 
Disciplina, cuya excelencia demanda honor para los Sacerdotes 
encanecidos en el ejercicio del Sagrado Ministerio y en la 
p rác t i ca de las virtudes. 
T Í T U L O X I I I 
DE LOS MINISTROS INFERIORES DE LAS IGLESIAS 
Como a d e m á s del servicio que en cumplimiento de su 
Ministerio prestan los Sacerdotes y Clér igos en las Iglesias, son 
necesarios otros que de ordinario desempeñan seglares, es de 
toda conveniencia reglamentarlos, á fin de que replandezca el 
buen orden en las dependencias de la Iglesia, y sobre facilitar la 
acción de los Sacerdotes, contribuya á la edificación del pueblo 
cristiano, y sirva de leg í t ima g a r a n t í a para los intereses de 
nuestra santa Religión: por eso hemos tenido á bien dictar las 
siguientes Constituciones: 
C A P Í T U L O I 
R E G L A S G E N E R A L E S 
1. Declaramos, S. A . , que pertenece al Rvmo, Prelado, 
oyendo al P á r r o c o ó Rector de la Iglesia, el nombramiento del 
Sacr i s t án , Sochantre y Organista de la misma, á los cuales se 
les exped i rá t í tulo por Nuestra S e c r e t a r í a de C á m a r a : los otros 
Ministros inferiores, s e r án nombrados por los Rectores de las 
Iglesias. 
2. Los nombrados para unos y otros oficios, h a b r á n de 
ser personas de reconocida probidad y fama intachable; pues no 
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está en razón , que quien auxilia en Ministerios muy santos, 
ofrezca funesto ejemplo para los fieles. 
3. H a b r á n de tener la conveniente instrucción, as í 
l i teraria como técnica , conforme al cargo que hayan de desem-
peñar ; para lo cual, antes de que sean nombrados, sufr i rán 
exámen ante el P á r r o c o ó Rector de la Iglesia, ó Tr ibunal que 
éstos designen, según los casos. 
4. Ordenamos y mandamos, S. A . , que los Ministros 
inferiores de las Iglesias vivan en aquellas en donde sirven, 
cuando esto sea cómodamen te posible, ó por lo menos, dentro 
de la demarcac ión parroquial correspondiente; si hab i tá ren en 
distinta demarcac ión , s e rán considerados como feligreses de la 
Parroquia en que prestan servicio, ó en que radica la Iglesia de 
su destino. 
5. Por tanto, los Ministros inferiores de las Iglesias 
cumpli rán con el Precepto Pascual en aquella á que es tán 
asignados; y si lo estuvieren en más de una, ordenamos que 
hayan de cumplirlo en todas ellas, en días distintos, pues así lo 
pide el buen ejemplo que han de dar á los fieles. 
6. Prohibimos, S. A. , que los dependientes ó Ministros 
inferiores de las Iglesias tengan intervención en las cosas que 
por su índole son propias de los Clér igos , como la co lec tur ía de 
Misas, el asiento de partidas sacramentales en los minutarios, y 
la colección de los documentos pertenecientes á expedientes 
matrimoniales; pues todas estas cosas queremos y mandamos, 
que estén en manos de Sacerdotes, ó por lo menos, de Clér igos 
ordenados i n Sacvis, y nunca de seglares. 
7. Mandamos, S. A . , á todos los dependientes y Minis-
tros inferiores de las Iglesias, que tengan el debido respeto á los 
Sacerdotes y Clér igos , no tanto por temor del castigo, cuanto 
por la reverencia que merece el Sagrado c a r á c t e r de los 
mismos; y encargamos á los Sacerdotes, que, mirando por su 
decoro, huyan la familiaridad con Sacristanes y Ministros 
inferiores, para evitar que éstos pierdan de vista la Dignidad 
que tienen aquéllos. 
8. Los Ministros inferiores perc ib i rán la as ignac ión que 
tengan seña lada en el presupuesto de Culto, y además , las 
obvenciones que les correspondan por Arancel , en la forma en 
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que se administren los emolumentos de las Iglesias, según la 
diversa condición de és tas . 
9. En las Fiestas ó solemnidades, que por Nuestro 
Mandato, ó para fomento de la piedad cristiana, hayan de 
celebrarse en las Iglesias de Nuestra Jur isdicción, mandamos, 
S. A . , que sean obligados los Ministros inferiores á prestar 
gratuitamente sus servicios; pues ha de entenderse que para 
esto tienen la dotación que les está s eña lada . 
10. Decretamos que los Ministros inferiores no se puedan 
ausentar de la Iglesia en que sirven, sin la licencia del Rector ó 
P á r r o c o de la misma; y así en este caso, como en el de enfer-
medad que dure más de 15 días, hab rán de dejar sustituto á sus 
expensas, y á sat isfacción del P á r r o c o ó Rector. 
11. Los P á r r o c o s ó Rectores de Iglesias podrán corregir 
á los Ministros inferiores de las mismas, imponiéndoles , si 
amonestados no se enmendaren, la multa del haber de un día; 
p o d r á n igualmente suspenderlos en el ejercicio de sus funciones 
por tiempo que no exceda de un mes, dando cuenta al Reveren-
dísimo Prelado, cuando se trate de los dependientes que éste 
nombra; y las multas que se impusieren, h a b r á n de aplicarse á 
la F á b r i c a de la Iglesia. 
12. Si la culpa fuera tan grave que exigiera la dest i tución 
del delincuente, y el nombramiento de éste pertenece al Reve-
rendísimo Prelado, mandamos, S. A . , que se le dé cuenta, para 
que si lo tiene á bien, oiga al interesado; si el nombramiento 
pertenece al P á r r o c o ó Rector, éstos podrán decretar la 
expulsión, salvo siempre el recurso del despedido, de acudir á 
Nuestra superior Autoridad. 
C A P Í T U L O I I 
D E L O S S A C R I S T A N E S 
13. Pertenece al Sac r i s t án la custodia de la Iglesia y sus 
dependencias, así como también de las alhajas y enseres de toda 
clase que les fueren confiados; en tal caso,Ta entrega de alhajas 
y objetos al Sac r i s t án , se h a r á mediante inventario, que firmará 
por duplicado, juntamente con el Rector de la Iglesia. 
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14. Toca también al Sac r i s t án la limpieza del Templo y 
sus dependencias; el aseo de los Altares é Imágenes ; el cuidado 
de las l á m p a r a s , de los Vasos sagrados, objetos del Culto, etc.; 
y el abrir y cerrar la Iglesia á las horas seña ladas por el 
P á r r o c o ó Rector. 
15. Es también oficio del Sacr i s t án , servir al A l t a r en la 
Misa solemne; concurrir á las Procesiones y á las funciones á 
que asiste la Parroquia, con sotana y sobrepelliz; asistir al 
P á r r o c o ó al que sustituya á éste , cuando administra los Santos 
Sacramentos, ó autoriza los Matrimonios y celebra la Misa de 
Velaciones. 
16. Es, por último, propio del Sac r i s t án , el deber de 
instruir á los Acóli tos en lo que se refiere al cumplimiento de su 
oficio; y les encargamos gran diligencia en esto, para que los 
infantillos no dejen de cumplir con reverencia todo lo relativo al 
ayudar la Santa Misa y demás Ceremonias sagradas, y tengan 
la conducta moral y religiosa que corresponde á los que, en 
último té rmino , son Ministros del Culto. 
C A P Í T U L O 111 
D E L O S S O C H A N T R E S 
17. Recomendamos, S. A , á Nuestros P á r r o c o s y encar-
gados de Iglesias, que procuren cuanto sea posible que el 
Sochantre esté instruido en el canto gregoriano, y que si no lo 
está, sepa cuando menos las melodías más usuales en los actos 
l i túrgicos, para que se evite la mala impresión que produce en 
los fieles la impericia de algunos, convirtiendo en motivo de risa 
lo que debe servir para devoción. 
18. Es oficio propio del Sochantre, cantar en todas las 
funciones parroquiales, vistiendo sotana y sobrepelliz, y d i r ig i r 
el coro, cuando se celebren V í s p e r a s , Maitines, y cualesquiera 
funciones corales. 
19. Exhortamos, S. A. , á Nuestros P á r r o c o s , á que 
valiéndose de la cooperac ión del Sochantre de su Iglesia, 
procuren que en la misma se organicen las Esco lan ías recomen-
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dadas por Nuestro Sant í s imo Padre Pío X , y se acostumbre el 
pueblo á tomar parte en los cantos de la Sagrada L i tú rg ia , 
medio eficaz para que obtenga provecho copioso del Culto 
público. 
20. De la misma manera han de procurar los P á r r o c o s 
formar en sus Iglesias un Arch ivo músico, proporcionado á las 
necesidades de las mismas, cuya custodia p e r t e n e c e r á al 
Sochantre, así como el copiar las piezas musicales que le 
encargue el P á r r o c o , para el aumento de dicho Archivo . 
C A P I T U L O I V 
D E L O S O R G A N I S T A S 
21. Deseamos que en todas las Parroquias é Iglesias de 
Nuestra Diócesis , haya quien pueda t añe r el Organo, ya que 
éste contribuye en gran manera á la solemnidad del Culto: 
procuren, por tanto, los Encargados de dichas Iglesias, propo-
nernos persona idónea para este oficio, puesto que mandamos, 
S. A., que no se permita t añe r á quien no tenga Nuestra aproba-
ción para ello. 
22. Es oficio propio del Organista, cuidar del Ó r g a n o , 
de cuya conse rvac ión es responsable; debiendo impedir que 
nadie, sin permiso del P á r r o c o , se acerque á t añe r este 
instrumento. 
23. Es de la misma manera obligación suya, el t añe r en 
todas las funciones de Tabla, a c o m p a ñ a n d o los cantos con el 
decoro y majestad que exige la L i tú rg i a de la Santa Iglesia 
Catól ica , y a teniéndose á las instrucciones consignadas en el 
Motit pvopvio de la Santidad de Pío X , sobre la Música 
sagrada, fecha 22 de Noviembre de 1903. Por lo que á Nós 
toca, prohibimos, S. A . , que puedan improvisar los organistas 
que no hubieren sido aprobados por Tr ibunal competente, y 
mandamos que ninguno ose turbar el recogimiento propio del 
Templo, con músicas profanas ni teatrales. 
24. De la misma manera que se ha dicho al t ra tar del 
Sochantre, exhortamos á los Rectores de Iglesias á que formen 
28 
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en las suyas un Archivo de música o rgán i ca religiosa, auxil ián-
dose para ello del organista, quien puede y debe copiar la nece-
saria para este fin. 
25. L a re t r ibución del entonador, cuando éste depen-
diente fuere necesario, s e rá de cuenta de la F á b r i c a de la 
Iglesia, ó del organista, según la costumbre de cada lugar, ó el 
convenio celebrado por el P á r r o c o y dicho organista. 
C A P Í T U L O V 
D E L O S A C Ó L I T O S 
26. Ordenamos y mandamos, S. A . , que los P á r r o c o s y 
encargados de Iglesias, tengan vigilante cuidado en la instruc-
ción religiosa de los Niños que en las mismas presten servicio; 
y procuren, por cuantos medios estuvieren en su mano, que la 
frecuencia del Lugar Santo en que ejercen ministerio de 
inocencia, les sea útil, para ser luego de provecho á la Religión 
y á la P á t r i a . 
27. Mandamos, S. A . , que no se reciban para ejercer 
oficios de Acóli tos , los niños pertenecientes á familias notoria-
mente alejadas de la Iglesia, ni á los que no fueren nacidos de 
legí t imo Matrimonio; sino que se procure que procedan de fami-
lia piadosa y sin tacha alguna en su reputación. 
28. Asimismo, declaramos nuestro deseo de que los 
P á r r o c o s y Encargados de las Iglesias, eviten, cuanto les sea 
posible, el que los Acólitos y otros dependientes de las mismas 
pertenezcan á sus familias, por los inconvenientes que suele esto 
l levar consigo. 
29 Por cuanto las Insignes Iglesias de San Sebas t ián de 
Antequera y Santa M a r í a la Mayor de Ronda, tienen servicio 
coral diario, declaramos que no es Nuestro ánimo sujetar á los 
organistas y sochantres de ellas á las reglas consignadas en 
este T í tu lo ; sino que se r eg i r án por especial reglamento, 
aprobado por el Rvmo. prelado. 
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T Í T U L O X I V 
D E L S E M I N A R I O 
Entre todas las obras importantes que embargan la 
a tención y reclaman el celo de un Prelado, es, sin disputa, de 
extraordinaria monta, la que se refiere á la formación de los que 
han de subir al Ministerio de los Altares; los pueblos se rán lo 
que sean los Sacerdotes que al frente de ellos estén, y por lo 
tanto, la p r e p a r a c i ó n de éstos lleva envuelto el provecho de las 
sociedades, que de los mismos han de recibir la luz que las 
ilumine para conocer la Verdad Eterna, y la sal que los 
conserve en la p r ác t i c a de las buenas costumbres (1). 
Para Nos, existe una razón que hace mayor todav ía el 
in terés con que hemos de ocuparnos en lo relativo al Seminario 
de esta Diócesis, porque somos, á la par, Padre é Hijo de tan 
ilustre Centro: en él se formó Nuestra alma para el Sacerdocio, 
y en sus Aulas aprendimos la Sagrada Doctrina, que hoy 
tenemos la obl igación de enseñar ; y por lo mismo, debe ser 
mayor Nuestro esfuerzo para procurar el bien de la. Escuela 
Episcopal Malacitana, cuya roja Beca llevamos sobre los 
hombros cuando é r a m o s niño, y cuyo recuerdo trae consigo 
inefable consuelo, ahora que en el otoño de la vida, volvemos 
los ojos para mirar á los comienzos de Nuestra carrera. 
Por las dos razones apuntadas, la una que pertenece á 
Nuestro Pastoral Ministerio, y la otra que es peculiar de 
Nuestra Persona, encarecemos á cuantos Nos es tán sometidos, 
que miren por el engrandecimiento del Seminario Conciliar de 
San Sebas t i án y Santo T o m á s de Aquino, de la Ciudad y 
Diócesis de Málaga ; el cual fué fundado en el año de 1597, por 
Nuestro Insigne Antecesor el l imo. Sr. D. Luis G a r c í a de Haro , 
de feliz memoria, y restaurado luego por el no menos Insigne 
Predecesor Nuestro, el Excmo, é l imo. Sr. D . Ildefonso C a ñ e d o 
y V i g i l ; siendo el fin de la fundación, no sólo ejecutar lo que 
(1) Math. V, 12. 
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ordenó el Santo Concilio de Trento (1), sino también procurar el 
servicio de Nuestra Santa Iglesia, por lo cual están obligados á 
prestar éste los Colegiales (2). 
Declaramos, pues, S- A . , que dicho Colegio es tá sujeto 
privativamente á Nuestra Jur isdicción Ordinaria en el Gobierno 
temporal y espiritual, y en el nombramiento y recepción del 
Rector y Colegiales y demás Ministros de él (3); y queriendo 
dar una nueva prueba de Nuestra Benevolencia á la Escuela 
Episcopal de la Diócesis, venimos en declararla exenta de la 
Jur isdicción Parroquial, reservando al Rvmo. Prelado el 
designar quién haya de ejercer, por expresa delegación suya, 
la cura de almas en el Internado; y procedemos á dictar Cons-
tituciones para la buena marcha del mismo, en lo que se refiere 
á los Alumnos, los Superiores, la vida que en él ha de obser-
varse y la Adminis t rac ión . Así pagaremos á Nuestro querido 
Seminario, los beneficios que de él hemos recibido (4). 
C A P Í T U L O I 
EXCLUSIVO DERECHO DE L A IGLESIA 
EN EL SEMINARIO ' v 
1. L a Iglesia, como lo afirmó en el Syllabus la Santidad 
de P ío I X (5), tiene derecho exclusivo sobre todo lo concer-
niente á la educación de sus Clér igos ; y Nós declaramos, 
S. A. , que este soberano Derecho no puede ser coartado por 
ninguna Potestad C iv i l , aunque se invoquen los pretextos de 
dar Leyes de Inst rucción Públ ica ó de cualquiera otra índole. 
Jesucristo p r e p a r ó á sus Apostóles , sin pedir permiso á 
Tiber io; los Apóstoles y los Santos Padres, abrieron las pr i -
meras Escuelas Episcopales, sin consultar á los Emperadores; 
(1) Sess. XXIII , Cap. XVIII . 
(2) Real Cédula de Fundación del Seminario, dada por Don 
Felipe I I , en 8 de Nov. 1597. 
(3) Const. Syn. 1671, Lib. 1, Tit. X, n. 1. 
(4) Reglamento de 1896. 
:.(5) Prop. 33 et 46. 
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y los Obispos tienen perfecto derecho á d i r ig i r los estudios y 
fijar la disciplina que haya de observarse en sus Seminarios, sin 
que nadie más que la Santa Sede, pueda pedirles cuenta de la 
F é que en ellos se enseña y de las Reglas que se practican. 
2. Condenamos, S, A - , las tendencias modernistas, que 
pretenden restringir la enseñanza de las Ciencias Ecles iás-
ticas en los Seminarios, para ampliar las profanas, y para 
que el Estado intervenga á su placer en el método y programa 
de la enseñanza ; y mandamos, que siempre se insista en seguir 
las tradiciones de la Santa Iglesia, así en cuanto á las materias 
que deban estudiarse, como á la manera de exponer las 
mismas (1). 
C A P Í T U L O I I 
D E L O S S E M I N A R I S T A S 
3. Ordenamos y mandamos, S. A . , que los alumnos que 
hayan de ser recibidos en Nuestro Seminario, r eúnan las 
condiciones siguientes: 
1. a Ser hijos de legí t imo Matrimonio. 
2. a De edad de 10 á 12 años . 
3. a Estar suficientemente instruidos en primera ense-
ñanza , y especialmente en la Rel igión. 
4. Ser de tal índole y voluntad, que ofrezcan sólidas 
esperanzas de que se han de dedicar pe rpé tuamen te al 
Sacerdocio (2). 
5. Aunque el Santo Concilio recomienda que sean esco-
gidos para entrar en el Seminario los que carecen de bienes de 
fortuna, no excluye, con todo, á los ricos, si éstos, por verda-
dera vocación, se ofrecen al servicio de Dios y de la Iglesia; 
por tanto, mandamos que sean admitidos aquellos que pudieren 
satisfacer la pensión seña lada para la permanencia en el inter-
nado, pero encargando que siempre se atienda más á la riqueza 
del alma que á la de los bienes temporales. 
(1) Pius X, Ene. Pascendi dominici gregis, 
(2) Conc. Trid., Sess. XXIII , Cap. 18 De Reform. 
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6. Cuando hubiere de elegirse entre varios aspirantes 
al que haya de obtener Beca en Nuestro Seminario, mandamos 
que se prefiera el pobre al que no lo sea; el más digno al menos 
digno; el pobre digno y distinguido, al que no lo sea; el pobre 
piadoso, al que tuviere menos vir tud; y el de talento superior, 
al de medianas luces (1). 
7. Del prudentís imo Decreto del Santo Concilio de 
Trento en que se fundan estas Constituciones, se desprende 
claramente que las Aulas del Seminario no deben ser Escuelas 
mixtas, en donde la juventud secular y la eclesiást ica crezcan 
confundidas y sean educadas; sino plantel de futuros Sacer-
dotes, que se formen á la sombra del Santuario. Esto no obs-
tante, si alguno pudiere y quisiere, p rév io consentimiento del 
Rvmo, Prelado, seguir privadamente los estudios de los Insti-
tutos y de las Universidades seculares, podrá hacerlo, con tal 
de que no haya menoscabo en su vocación, ni en sus estudios 
eclesiást icos, ni en el orden y disciplina del Seminario. 
8. Como es harto fácil la disipación en los jóvenes que 
son llamados á prestar servicio en la milicia, y los Seminaristas 
suelen ser obligados á ello por el Poder Civ i l , mandamos 
S. A . , que al volver al Seminario, permanezcan durante dos 
años á lo menos como internos, antes de que puedan a s p i r a r á 
recibir las Sagradas ó r d e n e s ; y en esta disposición, Nos con-
formamos á la mandado por Nuestro San t í s imo Padre P ío X , 
para los Seminaristas italianos. 
9. Los alumnos que procedan de otras Diócesis , no podrán 
ser matriculados en Nuestro Seminario, sin presentar antes la 
licencia, dada por escrito, de su respectivo Prelado; y si 
hubieren de ser internos, mandamos que se pidan informes 
secretos acerca de su conducta, antes de admitirlos (2j. 
10. Para corresponder á la benevolencia de los Sumos 
Pontífices, que alaban y bendicen la existencia, en Roma, del 
Colegio Español de S. José , mandamos, S. A. , que haya siempre 
en dicho Colegio un Alumno de Nuestra Diócesis, y que para 
el sostenimiento del mismo se destine la Capel lan ía erigida por 
Nós en el Acervo P ío del Obispado. 
(1) Poiian, De Seminario Cleric, Part. 11, Cap. I , Par. 2.° 
(2) .8. C. C.; Dec. Vetuit., 22 Dec. 1905. 
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11. El traje de los Alumnos de Nuestro Seminario, s e rá 
Manto de paño oscuro y Beca encarnada; y mandamos, 
S. A . , que se conserve siempre este modelo, tradicional en 
Nuestra Casa. 
C A P Í T U L O I I I 
DE LOS SUPERIORES DEL SEMINARIO 
12. Ordenamos y mandamos, S. A. , que en el Seminario 
haya un Rector, un Administrador, y los Prefectos ó Inspectores 
que fueren necesarios para ordenar y fomentar la piedad y la 
disciplina; un Prefecto de Estudios, y los Ca ted rá t i cos que 
fueren menester; y tres ó cuatro Confesores fijos, que dirijan la 
vida interior de los Alumnos (1). 
13. Conforme á lo mandado en el Santo Concilio de 
Trento, el Rvmo. Prelado se rá auxiliado, en el gobierno del 
Seminario, por dos Comisiones: una de Disciplina, que se 
compondrá de dos Canónigos , designados por el Obispo; y otra 
de Hacienda, formada por dos Canónigos , de los que uno e leg i rá 
el Prelado y otro el Cabildo Catedral; y por dos Clér igos de la 
Ciudad, uno elegido igualmente por el Rvmo. Prelado, y por el 
Clero urbano el otro (2). 
14. Declaramos, que estas Comisiones siempre deben 
estar completas; que sus Diputados son perpé tuos , y que su 
Voto , que es consultivo y no definitivo, debe ser pedido en los 
casos indicados por el Santo Concilio y las Respuestas de las 
Sagradas Congregaciones (3). 
15. Porque así Nos lo ha enseñado la experiencia, 
durante el tiempo que hemos sido Rector en el Pontificio y Real 
Seminario de San Cecilio de Granada, declaramos, S. A . , que 
no es conveniente que el Rector y los Superiores del Internado 
oigan las Confesiones de los alumnos; y así encargamos que 
esto se evite en cuanto sea posible. 
16. Mandamos que los Superiores sean elegidos de entre 
(1) . Reglamento de 1899 y disposiciones posteriores. 
(2) Conc. Trid. Sess. XXIII , Cap. XVII I , De Reform. 
(3) Wernz. Jus Decret., Tom. IIÍ, 94. 
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los Sacerdotes más insignes por su virtud, para que sirvan de 
edificación y utilidad á los alumnos, con la palabra y el ejem-
plo. Y , pues es tan oportuna la ocasión que se nos ofrece, no 
hemos de dejarla, para elogiar á los benemér i tos Operarios 
Diocesanos del Sagrado C o r a z ó n de Jesús (Josefinos), á los 
que hemos encomendado el rég imen interior de Nuestro 
Seminario, y á los cuales, S. A . , Nos complacemos en bendecir. 
17. Los Superiores del Seminario, deben llevar un libro 
de entradas y salidas de los alumnos; y los exhortamos á que 
reúnan , ordenen y aumenten los libros, documentos y fuentes 
con que se pueda escribir la Historia del Colegio, de su vida 
interna, de sus Hijos ilustres, de sus Profesores y Superiores 
más notables, y de las reformas de su F á b r i c a . Los cuales 
libros, porque ya de antiguo exis t ían en Nuestra Casa, man-
damos que sean diligentemente conservados. 
18. Mandamos, S. A . , que haya un Reglamento discipli-
nar, aprobado por el Rvmo. Prelado, el cual sirva de norma á 
los Superiores y alumnos, en el sostenimiento de la piedad, el 
estudio, el buen orden 3^  la higiene. 
19. Recomendamos, S, A . , que todos los Profesores del 
Seminario, estén adornados de Grado Mayor en Filosofía, 
Teo log ía , Sagrados Cánones ó Sagrada Escritura; mas, porque 
esto no es siempre posible, mandamos, S. A. , que á lo menos 
los encargados de enseñar T e o l o g í a , Derecho Canónico y 
Sagrada Escritura, sean graduados como se ha dicho. 
20. Asimismo decretamos, S. A . , que nunca puedan ser 
los seglares Ca t ed rá t i co s de Nuestro Seminario; sino que los 
Profesores sean siempre del Clero, y peritos en aquellas 
Asignaturas que hubieren de enseñar . 
21. Exhortamos, /;/ V i scé r ibus Cr i s t i , á los Superiores 
y Profesores de Nuestro amado Seminario, á que tengan y 
conserven entre sí la santa concordia tan necesaria para el 
buen desempeño de la misión impor tan t í s ima que es tá á su 
cargo; y que siempre sean acordes sus disposiciones, á fin de 
que ni el orden disciplinar disminuya el de los Estudios, ni éstos 
estorben nunca el adelantamiento de los alumnos en la vir tud. 
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C A P I T U L O I V 
DEL MÉTODO DE VIDA EN EL SEMINARIO 
22. E l Seminario es un lugar piadoso, en que los niños y 
adolescentes se educan religiosamente, como Clér igos secu-
lares, según las Normas del Concilio de Trento, y estudian, 
conforme al plan establecido, la Ciencia eclesiást ica (1). 
23. En él deben florecer la piedad, la honestidad de 
costumbres, el cultivo de las virtudes, la disciplina exterior y la 
urbanidad (2). 
24. Para lograr estos fines, es la mente de la Iglesia que 
sean todos los alumnos internos. Dice Su Santidad Pío X , al 
Emmo. Sr. Cardenal Vicar io de Roma: Convencidos y 
persuadidos de l a necesidad de que todos los que aspi ren a l 
Sacerdocio sean educados en Seminar ios , p a r a mantener y 
c u l t i v a r l a vocac ión a l Estado E c l e s i á s t i c o , y á fin de que 
las vocaciones verdaderas puedan ser mejor conocidas po r 
los Superiores, que deben ser el buen test imonio antes que á 
dichos aspirantes sean impuestas las manos; persuadidos 
de que los que tienen verdadera vocac ión nada desean tanto 
como en t ra r en estos Cenácu los , donde p o r los Carismas del 
E s p í r i t u Santo se p r e p a r a n á l a M i s i ó n á que son d i v i n a -
mente l lamados, {y quien de otro modo piense, d á derecho á 
duda r de l a v e r d a d y s ince r idad de su v o c a c i ó n ) ; con el 
deseo de que todos los que se creen l lamados a l Sacerdocio, 
desde los p r i m e r o s a ñ o s , s i fuese posible, entren en esas 
moradas de l a p iedad y el estudio; confirmando plena-
mente cuanto Vuestra Eminencia , S e ñ o r Cardenal , ha 
dispuesto sobre este p a r t i c u l a r en las Cartas c i rculares 
d i r i g i d a s á los R e v e r e n d í s i m o s O r d i n a r i o s de I t a l i a en 
estos tres ú l t i m o s a ñ o s , venimos en establecer: que todos los 
Seminar is tas de l a D i ó c e s i s de Roma, como todos los de 
(1) Micheletti, Paedagogia Ecclesiastica, Tom. I , pag. 146. 
(2) Wernz, Jus Decret. Totn. ItL; Conc. Trid. loe. cit. 
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I t a l i a , que vienen enviados á Roma po r sus Prelados, p a r a 
hacer sus Estudios , sean alumnos internos en un Seminar io 
ó Colegio ec l e s i á s t i co (1). 
25. En vista de esta Doctrina, generalmente hablando, 
todos los Seminaristas deben ser internos, y deben serlo 
especialmente los Teó logos . Las excepciones, que no se h a r á n 
sino por el Prelado, no han de comprometer los fines que 
tiene la Iglesia al mandar el internado, y han de fundarse en la 
certeza de que los que solicitan tales excepciones, no han de 
contraer espíri tu secular, mundano ó de independencia de sus 
Superiores presentes ni futuros. 
26. Para despojarse de malos hábi tos y aficiones á las 
criaturas, entrando con resolución en el servicio de Dios, gene-
ralmente se necesitan tres años de p r ác t i c a positiva de las 
virtudes sacerdotales; por eso hemos determinado en el Capí tu lo 
anterior, que á lo menos durante los dos años que precedan á 
las Ordenes, permanezcan los alumnos en el internado de 
Nuestro Seminario. 
27. En éste se debe aspirar á que los alumnos adquieran 
hábi to de las virtudes sacerdotales, y practiquen la obediencia, 
la pureza, la humildad, la orac ión , el estudio y el decoro, que 
es valladar seguro para defender el alma de los Ministros del 
Señor . 
28. Cumpliendo lo que manda el Santo Concilio de 
Trente, y el fin que, como ya hemos dicho, se intentó al instituir 
Nuestro Seminario, los Colegiales as is t i rán á la Santa Iglesia 
Catedral y p r e s t a r á n en ella el servicio de Al ta r y Coro, en los 
d ías festivos y en todos los demás en que por costumbre deben 
hacerlo; exhortamos, pues, al Rector y Superiores, á que 
instruyan á los alumnos en las Sagradas Ceremonias y p rác t i ca s 
de Nuestra Santa Iglesia, y mandamos que en ella sean acom-
pañados y vigilados por uno de dichos Superiores, especial-
mente en la Sac r i s t í a y sitios adyacentes (2). 
29. También , para ejercicio p rác t i co de las Sagradas 
Ceremonias, t end rán Misa cantada en el Seminario, todos los 
(1) Carta de 5 de Mayo de 1904. Acta S. Seáis. 
(2) Conc. Trid., loe. cit.; Ben. XIII , Apostolici Ministerii; 
Erect. Sem. Malac. 
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d ías festivos; y encargamos que con sumo cuidado se observen 
todas y cada una de las prescripciones l i tú rg icas , pues si en el 
Seminario se introducen p r á c t i c a s que estén poco conformes 
con és tas , luego segu i rán en ellas los Sacerdotes. 
30. En el horario del Colegio, se ha de atender de especial 
manera á que todos los d ía s tengan los Seminaristas media 
hora de orac ión mental, oigan Misa, examinen la conciencia, 
visiten al .Santísimo Sacramento, tengan lectura espiritual, 
recen el Santo Rosario, y hagan las preces de la m a ñ a n a y de 
la noche. 
31. Los alumnos se confesarán una vez cada semana, 
teniendo, como se ha dicho. Confesor fijo; y c o m u l g a r á n con 
tanta frecuencia como autorice dicho Confesor, p r o c u r á n d o s e 
fomentar la Comunión diaria, según el deseo de nuestro 
Sant í s imo Padre P ío X . 
32. En las P lá t i cas semanales, en los días de ret iro 
mensual, y en los Ejercicios Espirituales de cada año, tiendan 
las exhortaciones y lecturas, á cult ivar en las almas de los 
alumnos la devoción de la mente, la pureza del co razón , la 
vocac ión sacerdotal, la laboriosidad y la perseverancia; á fin 
de que, presen tándoles el hermoso ejemplo de Cristo y de los 
Santos, se haga entender á Nuestros amados Seminaristas, que 
es la vida del Sacerdote conjunto de sacrificios, y que su 
recompensa no es tá en las grandezas del mundo, sino en la 
Gloria de la otra vida. 
33. L a Ciencia que los alumnos han de adquirir, debe 
estar en relación con la defensa de lo sobrenatural; para ello, 
hace falta instrucción escogida y vá r i a , que comprenda, no sólo 
la Ciencia sagrada, sino las letras humanas y las Ciencias 
filosóficas, canón icas , naturales é his tór icas (1). 
34. Sin restablecer la Carrera llamada breve, algunos 
alumnos de edad adelantada ó de menor capacidad, ú otros si 
la necesidad de Sacerdotes fuere mucha, p o d r á n ser dispen-
sados de un año de Filosofía y de otro de Teo log í a , si las otras 
disposiciones de ellos hacen esperar fundadamente que desem-
p e ñ a r á n con fruto el Ministerio Sacerdotal. 
(Ij León XIII , Ene. Etsi Nos, ad Episc. Hung. 
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35. Mandamos, S. A . ; que en las Aulas de Filosofía y 
T e o l o g í a , se practiquen semanalmente ejercicios escolást icos en 
lengua latina, para que se acostumbren los alumnos á la argu-
mentac ión y se familiaricen con el idioma que es oficial en la 
Iglesia; é igualmente mandamos á los encargados de esta 
enseñanza , que tengan muy en cuenta las instrucciones dadas 
por la Sagrada Congregac ión de Estudios, en sus Letras de 
1.° de Julio de 1908. 
36. Recomendamos, S. A. , á Nuestros muy amados 
Seminaristas, la asidua lectura y estudio de las Obras de los 
Santos Padres y de nuestros místicos del siglo X V I ; pues, á más 
de que así nu t r i r án con abundante y sana Doctrina su inteli-
gencia, adqu i r i r án estilo correcto para hablar bien las lenguas 
latina y castellana (1). 
37. Decretamos, S. A . , que pertenece al Prefecto de 
Estudios el seña la r los libros de texto, después que haya oido 
el parecer del Profesor de la asignatura y obtenga la aproba-
ción del Rvmo. Prelado; y mandamos, que en Fi losofía y 
T e o l o g í a se sigan siempre las doctrinas del Doctor Angél ico, ya 
para obedecer los Mandatos de la Santa Sede, principalmente 
en la Encíc l ica Ae te rn i P a t r i s , de la Santidad de León X I H , 
ya también para seguir las gloriosas tradiciones de Nuestra 
Escuela. 
38. Mandamos, S. A . , al Rector que es ó fuere del 
Seminario, que j a m á s permita la lectura de libros que puedan 
ser nocivos á los alumnos; y aun le encarecemos que vigile muy 
cuidadosamente, para que no se disipen con lecturas e x t r a ñ a s á 
los fines que los han conducido al Seminario. Antes bien, 
queremos que en el ánimo de los jóvenes aspirantes al Sacer-
docio, se inculque cuanto pueda contribuir á fomentar el espíri tu 
clerical, y se les enseñe á amar á la Iglesia, al Sumo Pontífice 
y al Rvmo. Prelado. 
39. Siguiendo lo que es también t radic ión gloriosa y 
útil ísima p rác t i ca de Nuestra Escuela Episcopal, ordenamos, 
S. A . , que en cada año , los alumnos de T e o l o g í a prediquen 
en la Capilla del Colegio, en presencia de sus compañeros ; y 
(1) Pius IX. Lit. Inter multíplices; S. C. S. O., ad Episc. 15 
Febr. 1867. 
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los exhortamos á que inspiren sus p lá t icas ó sermones en la 
Sagrada Escritura, según lo hemos encargado en el T í tu lo I X 
de este L ib ro . 
40. A nadie se confer i rá el Subdiaconado, sin que haya 
acreditado que reúne las condiciones que se determinan en el 
Cap í tu lo 11 del Tí tu lo V I I I , L ib ro tercero de estas Constitu-
ciones; y mandamos que j amás se dispense esta norma, como 
no sea por motivos graves y justificados. 
41. Cada año se c e l e b r a r á n exámenes , no olvidando que 
es impedimento, que no puede dispensarse, el de incapacidad 
intelectual, y que la vir tud con el trabajo asiduo, puede desen-
volver las facultades dormidas. En todo caso, no deben matricu-
larse al primer año de T e o l o g í a , los que sean notoriamente 
incapaces para estudiar. 
42. T a m b i é n decretamos, S. A . , que antes de llegar al 
dicho primer curso de T e o l o g í a , se procure eliminar del 
Seminario á los que no dieren claras muestras de sólida voca-
ción, ó resultaren incorregibles en su conducta; pues cuando ya 
es tán adelantados en los estudios, es harto más dolorosa la 
expulsión de los alumnos, y más difícil que éstos emprendan 
otro camino con esperanzas de buen éxi to . 
43. L a urbanidad eclesiást ica resplandezca en el vestido, 
las maneras, el gesto, el andar y las palabras, para que se 
atraigan la venerac ión de todos, como quiere el Concilio de 
Trento. A los Superiores y Profesores exhortamos vehemente-
mente, para que consideren con toda seriedad el peso que sobre 
ellos gravi ta , y que de ellos depende todo el bien de la Diócesis: 
con su ejemplo y palabra exciten al cumplimiento de estas 
Constituciones, corrijan los defectos, é inculquen la modestia y 
la gravedad sacerdotales. 
44. Mandamos, S. A. , que los Seminaristas tengan 
durante las vacaciones, meditación diaria, examen de con-
ciencia, lectura espiritual, Visi ta al Sant í s imo Sacramento; que 
oigan Misa diariamente en la Parroquia ó en otra Iglesia, con 
autor izac ión de.los P á r r o c o s ; que recen el Santo Rosario; que 
en los d ías festivos asistan con sobrepelliz á la Misa P r o 
p o p u l o ; que tomen parte en la Catcquesis, confiesen semanal-
mente, comulguen con mayor frecuencia aún, que acompañen el 
Santo V i á t i c o y visiten los enfermos con los Curas ó Coadju-
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tores, que usen traje sin lujo ni desaliño, y que los Teó logos 
sean utilizados como amanuenses, en los expedientes parro-
quiales y asientos de partidas sacramentales. 
45. Ordenamos á los P á r r o c o s , que cuiden de que los 
Seminaristas se abstengan de concurrir á teatros, bailes, circos, 
plazas de toros, c inematógrafos , cafés, c e r v e c e r í a s , casinos y 
c í rculos de recreo que no sean declaradamente catól icos: 
igualmente cuiden de que no lean los per iódicos ni revistas, que 
por su doctrina ó grabados se opongan al Dogma ó á la moral, 
inclinándolos con su ejemplo á ocuparse con preferencia en el 
estudio, en obras de piedad y caridad y en la difusión de buenas 
lecturas. De la conducta de ellos, Nos d a r á n cuenta los P á r r o -
cos, á fin de Septiembre (1). 
46. Y para terminar este Capí tu lo , confirmamos, S. A . , 
las disposiciones que en el primer año de Nuestro Pontificado en 
esta Diócesis , dictamos sobre la institución de P r e c e p t o r í a s en 
los pueblos de la misma (2); podrán estudiarse en ellas los dos 
primeros cursos de lat ín, estando los alumnos matriculados, y 
examinándose en el Seminario; observando, en cuanto puedan, 
la norma de vida que se prescribe en estas Constituciones, para 
los internos del mismo, y continuando luego los estudios en és te . 
C A P Í T U L O V 
D E LA. A D M I N I S T R A C I Ó N 
47. E l Administrador cu idará de la conservac ión , recto 
uso y aumento de los bienes del Seminario; y l l evará , á lo 
menos, los libros Diar io, Mayor y de Caja, los comprobantes y 
el l ibro de Becas. En su Arch ivo , g u a r d a r á los Tí tu los de 
Propiedad. 
48. Siendo escasas las rentas del Seminario para atender 
á las vocaciones de los pobres, y no pudiéndose ejecutar fácil-
mente las disposiciones del Santo Concilio de Trento sobre esta 
materia, recomendamos á los Sacerdotes pudientes, que pro-
(1) Circular de vacaciones, del año 1909. 
(2) Boletín Diocesano, Septiembre 1896v 
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tejan un Seminarista pobre: igual recomendac ión hacemos á 
los de cada Arciprestazgo, á las personas piadosas y á las 
Asociaciones catól icas . 
49. Asimismo pedimos á las referidas personas y Corpo-
raciones, que funden Becas, lo que hoy puede realizarse con 
trece mil pesetas efectivas para cada una. 
50. Mandamos, que con toda diligencia se cuide que sea 
reparado y conservado el edificio del Seminario, y la casa que 
és te posee en la calle de San Agus t ín , de esta Ciudad; los 
cuales edificios declaramos que son bienes eclesiást icos, que 
Nós tenemos derecho á conservarlos bajoNuestro dominio y que 
no pueden ser enajenados sin licencia de la Santa Sede. Igual-
mente ordenamos, S. A . , que siempre se tengan en buen estado 
los muebles y el material de enseñanza de Nuestra Escuela 
Episcopal, y sobre todo, que se atienda con toda solicitud al 
aumento de su Biblioteca, procurando adquirir para ella las 
Obras y Revistas modernas. 
51. Igualmente ordenamos, S. A . , que al final de cada 
año escolar, se presenten al Rvmo. Prelado las cuentas justifi-
cadas de la Adminis t rac ión , previamente examinadas por la 
Comisión de Hacienda. 
52. Por úl t imo, decretamos que los dependientes de 
Nuestro Seminario sean convenientemente instruidos en la 
Religión, retribuidos con regularidad todos los meses, asistidos 
en sus enfermedades, y vigilados para que cumplan exacta-
mente sus obligaciones. 
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S E C C I Ó N S E G U N D A 
PERSONAS REGULARES 
Como hicimos en Nuestra Carta Pastoral de 1.° de Enero 
de 1907, dirigida á alentar los Institutos Religiosos perseguidos, 
saludamos con aplauso, juntos con Nuestro Clero secular, la 
resur recc ión de las Ordenes y Congregaciones Religiosas en 
Nuestra Diócesis , justamente miradas con grandes s impat ías 
por el pueblo cristiano. Como León X I I I , en su Breve Dole-
mus (1), vemos con pena las injurias y los daños que se han 
causado y amenazan á las Instituciones tan benemér i t a s de la 
Iglesia y de la Nación española; las consideramos merece-
doras de favores y privilegios, que las arraiguen y propaguen; 
deseamos que nunca carezca Nuestra Diócesis de las que 
ahora tiene, y vengan á ella las que necesita; juzgamos como 
exhorbitancia intolerable, que el Poder C iv i l pretenda tener 
atribuciones para instituirlas, innovarlas ó abol i r ías ; y afirma-
mos, que todo fiel tiene derecho á adquirir la perfección cris-
tiana en las Ordenes Religiosas, y que la Iglesia Cató l ica 
tiene Potestad para erigirlas y gobernarlas, por el c a r á c t e r 
sobrenatural que en ellas resplandece y que cae bajo la Auto-
ridad Ecles iás t ica . 
Y , para darles nueva demost rac ión de Nuestra benevo-
lencia, consignamos en estas Constitucionos la Sección presente, 
mandando á todos Nuestros súbditos, S. A . , que guarden y 
cumplan las que siguen. 
(1) 13 Jul. 1886. 
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T I T U L O X V 
D E L O S R E L I G I O S O S 
CAPÍTULO ÚNICO 
1. Exhortamos, S. A , á todos los Varones Regulares 
que tienen Conventos, Colegí os o Casas de Residencia en 
Nuestra Diócesis , á que, según lo manda el Santo Concilio de 
Trento (1), siga floreciendo en las Comunidades la pr imi t iva 
disciplina, y con arreglo á ella y á sus normas conformen su 
vida, y alcancen el honor que resulta del brillo de la misma. 
2. En el doloroso caso de que la Potestad Civ i l suprimiese 
alguna ó algunas Casas Religiosas, t énganse presentes estas 
Instrucciones de la Sagrada Pen i tenc ia r ía , dadas en 18 de A b r i l 
de 1867: 
1. a Si no pueden ser recibidos en otro Monasterio, 
r eúnanse en una vivienda común, designada por el Superior, y 
observen la Regla lo mejor que puedan, prohibiendo á todos la 
separac ión ; 
2. a Los que se vean obligados á v iv i r fuera de estas 
Casas, permanezcan en su vocación y observen sus Votos, 
sabiendo que la Jur isdicción de los Superiores no ha cesado, 
pues en cuanto á la Disciplina Ecles iás t ica , depende rán del 
Obispo; mas, en cuanto á la Disciplina regular, del Superior; 
3. a Dichas Casas, si se componen á lo menos de tres, y 
uno es Sacerdote, e s t a r á n sujetas al Provincial , y regidas por 
el Superior que éste señale; 
4. a Si por destierro ú otra causa, alguno estuviere fuera 
d é l a Provincia, dependerá de sú Provincial, al que d a r á cuenta 
cada año y siempre que se la pida, de su g é n e r o de vida (2). 
(1; Cap. I , De Refonn. Sess. XXV 
(2) Decret 5 August. 1872. 
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5.a Las Casas no deben dejarse, si no hay coacción ó 
peligro de violencia; y si hubiere, p rév ia la protesta del 
Superior (1). 
3. Si a lgún Religioso de Casa suprimida rehusare 
obediencia al Obispo, alegando que es exento, y á su Superior, 
con el pretexto de supresión de la Casa, se rá gravemente 
amonestado y castigado, conforme á Derecho, y Obispo y 
Superior a p o y a r á n mútuamente su respectiva Autor idad. 
4. Para la conservac ión y rest i tución de las Casas 
suprimidas, con sus Iglesias, se c o n c e r t a r á n los esfuerzos del 
Ordinario y de los Prelados Regulares. 
5. Sin Indulto de la Santa Sede, no se admit i rán para 
Ministerios y Cura de almas y otros varios cargos, á Religiosos 
dimitidos de sus Ordenes; y no se les permi t i rá residir habitual-
rnente en donde hubiere Casas de la misma Orden y Provincia 
que dejan, no sea que debiliten la vocación de alguno de sus 
hermanos, y causen escánda lo y e x t r a ñ e z a en el pueblo 
cristiano (2). 
-6. Uno y otro Clero, el secular y el regular, deben estar 
contentos con sus derechos, 3^  no menoscabárse los unos á otros, 
pues son de un mismo Cuerpo y deben ser también de una misma 
voluntad (3); mas, si se suscitare alguna desavenencia, los 
P á r r o c o s y Arciprestes p r o c u r a r á n entenderse con el Superior 
lofcal, para deshacerla; y no siendo esto posible, se en tenderán el 
Obispo y el Provincial; todo sin es t répi to y haciendo cuanto se 
pueda para conservar el honor de uno y otro Clero, de donde 
tanto bien se deriva para el pueblo cristiano (4). 
7. Los Religiosos mendicantes pueden pedir limosna en 
la Diócesis en que residen, sin licencia del Obispo, la cual se 
supone dada cuando se o to rgó para la fundación. 
Si no tienen Casa en la Diócesis, necesitan licencia para 
pedir, i n sc r ip t i s , obtenida del Rvmo. Prelado, ó por sus 
Superiores. Dada esta licencia una vez, d u r a r á hasta que sea 
expresamente revocada por justa causa. Los P á r r o c o s pueden 
(1) S. Poenitent., 28 Jun. 1866. 
(2) S. C. deRelig., 15. Jun. 1909: Vid. Bolet. Dioec, lóSept. 1909. 
(3) Clement. Lib. V, Tit. V I . 
(4) Wernz. Jus. Decret., Tom. I I I , n. 620. et seq. 
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y deben pedir la exhibición de Documentos, que acrediten que 
tiene el Postulante facultad y oficio de pedir. Los no mendicantes 
de Derecho Pontificio, necesitan para pedir, tener licencia de la 
Santa Sede, y facultad del Ordinario, suplicada por los 
Superiores. Los de Derecho Diocesano, necesitan licencia de 
su Obispo y del Ordinario de la Diócesis donde vayan á pedir. 
Exhortamos, pues, á Nuestro Clero y pueblo, á que se 
muestren generosos con los Religiosos que se presenten á 
pedir, acomodándose á estas indicaciones, y á otras que constan 
en el Decreto de la Congregac ión de Religiosos, de 21 de 
Noviembre de 1938. 
8. Recibimos con el más íntimo agradecimiento el 
concurso que los Religiosos prestan á la Diócesis por medio de 
la predicación, dentro y fuera de la Capital, en Sagradas 
Misiones, en Ejercicios Espirituales, en P lá t i cas á Comuni-
dades y Congregaciones, y demás Ministerios que ejercen por 
medio de la palabra hablada; en orden á lo cual, damos aqu í 
por reproducidas las Constituciones 18, 19, 20, 21 y 22 del 
Capí tu lo tercero, T í tu lo I X , del L ib ro segundo. 
9. Este S ínodo desea vivamente que la pred icac ión 
sagrada se mantenga en su debida esfera, y que en las cues-
tiones que traen agitados y divididos á los catól icos , los ora-
dores no prediquen sus opiniones personales, sino las enseñan-
zas y direcciones de la Sede Apostól ica y del Ordinario; las 
cuales constan en las Cartas Encíc l icas , Alocuciones, Breves 
y otros Documentos de los Sumos Pontífices, y en las Pasto-
rales del Prelado Diocesano; y en lo que respecta á las cues-
tiones candentes de nuestros d ías , se ha l l a rá luz para cono-
cerlas en los Documentos más solemnes de P ío I X , L e ó n X I I I 
y P ío X . 
10. Con L e ó n X I I I , en la Const i tución Romanos Pon-
tífices, consideramos como un premio debido, que los Reli-
giosos es tén exentos de la Jur isdicción del Prelado Diocesano; 
mas, como viven en la Diócesis, aunque se hallen separados 
de ella por una ficción del Derecho, el Clero Regular es tá 
en muchas cosas bajo la Potestad Ordinaria ó delegada 
del Obispo; escritas es tán y á ellas Nos remitimos, man-
dando á unos y rogando á otros que las tengan presentes, 
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para evitar dificultades é interpretaciones menos rectas y 
lograr la unión y a rmon ía , á todos impuesta y por todos 
deseada (1). 
11. Y , como á tal logro se d i r ig ían á todos unas hermo-
sas palabras de P ío I X , en su Enc íc l i ca Ubi P r i m i i r n , Nos 
complacemos, S. A . , en insertarlas á la letra, con el más 
profundo respeto: 
Cum summopere optemus ut ouines q n i m í l í t a n t i n 
cas t r i s D o m i n i u n á n i m e s uno ore honorificent Denm ac 
pe r fec t i i n eodem sensu atqite sententio. s o l l i c i t i s int servare 
un i t a tem i n vinculo pacis, a vohis e t iam e f f í a g i t a m u s nt 
arc t iss imae concordiae et c a r i t a t i s foedere, summaque an i -
m a r u m consensione, venerabilibus Frc t t r ibus Episcopis , et 
saecular i Clero conjnnct i , n i h i l an t iqnius habeatis qnam i n 
opus M i n i s t e r i i i n aedificcttionem Corpor is C r i s t i , conso-
c ia t i s s tnd i i s , v i res omnes intendere atque a e m i d a r i sem-
per ca r i smata mel io ra . Cum e i i im, una s i t R e g i d a r i u m et 
Saecula r ium, P r a e l a t o r u m et subd i to rum e x e m p t o r w n et 
non exemptorum universa l i s Ecclesia, ex t r a quam nu l l i i s 
omnino sa lva tur , quorum o m n i u m unus est Dominus , una 
Fides , et u n i i m B a p t i s m a , decet ut omnes q n i ejusdem sunt 
corpor is , unius e t i am s in t volunta t i s , et sicitt f r a t r e s ad 
inv icem vincido c a r i t a t i s s in t a d s t r i c t i . 
12. Y, por últ imo; para acentuar más y más los testimo-
nios de Nuestro sincero afecto á las Ordenes Religiosas, con 
íntima satisfacción recordamos y hacemos constar, que el 
Mensaje de protesta que contra el Proyecto de Ley de Asocia-
ciones dirigió el Prelado con el Clero y fieles de esta Diócesis , 
en 15 de Diciembre de 1906, á las Superiores Potestades, 
a lcanzó la fehaciente y consoladora cifra de cincuenta y ocho 
m i l novecientas t r e i n t a y dos subscripciones. 
(1) Cf. el amplio y nutrido Apéndice n.0 CXXX, en el Volumen II 
del Concilio Plenario de la América Latina, pág. 747. 
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T I T U L O X V I 
D E L A S M O N J A S 
Grato es para Nos comenzar este T í tu lo de Nuestras 
Constituciones, bendiciendo á las V í r g e n e s consagradas á 
Dios, las que, huyendo los peligros del mundo, buscan refugio 
i n f o r a m i n i h u s petvae; i n caverna inaceriae (1); en aquella 
soledad á donde el Señor las conduce para hablar á su 
co razón (2) palabras que no pueden ser oidas enmedio del siglo. 
L a alteza que corresponde á su estado, pues que son 
las que, levantando sus manos al Cielo, demandan misericordia 
para el mundo que de ella es indigno; la misma delicadeza y 
debilidad de su condición natural; y el sacrificio que supone la 
renuncia á todo placer, aun al l íci to, inspiran á toda alma bien 
nacida estima y reverencia para las Religiosas, máxime cuando 
son, como hace poco, objeto de los ultrajes de la impiedad; 
pero hay para Nós una razón más noble, y es el encargo que 
Nos fué confiado por la Santa Sede, al prorrogar por otro 
trienio, en 17 de Mayo de 1908, las Letras Pecu l ia r ¿bus ins-
pectis, que dicen as í : 
ILMO. Y RVMO. SR. Y HERMANO: 
E n a t e n c i ó n á las circunstancias especiales en que se 
encuentran en E s p a ñ a los Monaster ios de Monjas , sujetas 
á l a J u r i s d i c c i ó n Regu la r , y los Rel ig iosos expulsados de 
sus Conventos, Nues t ro S a n t í s i m o Padre el Papa I X , c r eyó 
necesario atenderlos p o r especial p rov idenc i a de l a S i l l a 
A p o s t ó l i c a . Con lo cual , usando de su A u t o r i d a d A p o s t ó l i c a , 
somete á l a J u r i s d i c c i ó n de los Obispos y O r d i n a r i o s de los 
lugares en que se encuentren ó v i v a n , á los Monasterios de ' 
Monjas , que e s t á n sujetos d los Prelados Regulares , y á los 
(1) Cant. I I , 14. 
(2) Osee, I I , 14. 
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Rel ig iosos que moran f uera de los Claustros en E s p a ñ a , y 
los declara sujetos á l a r e fe r ida J u r i s d i c c i ó n O r d i n a r i a , 
po r un t r i e n i o , que se ha de contar desde esta fecha, á no 
ser que entre tanto d i sponga o t r a cosa l a Santa Sede. 
S in embargo, los Rel ig iosos p o d r á n l ibremente acud i r 
á sus Presidentes ó Superiores Regulares , cuando se t ra te 
de cosas de conciencia, pertenecientes á l a observancia de 
los Votos y á las obligaciones que proceden de l a P r o f e s i ó n 
Re l ig io sa : mas p o r lo que toca á los Monaster ios de Monjas , 
Su San t idad declara expresamente, que en v i r t u d de esta 
D i s p o s i c i ó n Pont i f i c ia , los citados Monasterios e s t á n en 
todo y p a r a todo sujetos á los O r d i n a r i o s del l u g a r , y que 
p o r ellos deben ser ú n i c a m e n t e regidos , s in que puedan los 
Rel ig iosos inmiscui rse p a r a nada; aunque s e r í a muy con-
veniente que los O r d i n a r i o s (s i las circunstancias de los 
Monaster ios ú otras, no les aconsejan obrar de o t r a manera, 
ante Dios) , e l i j a n p a r a Vicar ios , Confesores, Rectores ó 
Directores espir i tuales de dichos Monasterios, á Rel ig iosos 
de l a misma Orden, con t a l que los encuentren adornados 
de l a Ciencia, honest idad de v i d a , p rudencia y d e m á s cua-
l idades necesarias, p a r a d e s e m p e ñ a r d ignamente esos res-
pectivos Oficios. 
Lo que, p o r mandado de Su San t idad , comunicamos 
á V. S. I . , p a r a que con l a p rudenc ia que le d i s t ingue , use 
de l a J u r i s d i c c i ó n delegada que m á s a r r i b a se le confiere, 
haciendo de ella expresa m e n c i ó n en cada uno de los casos; 
a d v i r t i é n d o l e a l p rop io t iempo, que las dif icul tades que 
s u r j a n de estas facul tades , las p r o p o n g a S. S. I . p a r a su 
s o l u c i ó n á esta Sagrada C o n g r e g a c i ó n de asuntos y con-
sultas de Obispos y Regidares . Mien t ras tanto, p i d o a l 
S e ñ o r que colme á S. S. I . de g r a c i a s y bendiciones. 
Dado en l a S. C. de Obispos y Regulares , á dies de 
Diciembre de m i l ochocientos cincuenta y ocho. 
De S. S. I . , adict ís imo Hermano, 
G. CARD. DE GENGA, Prefecto. 
A. ARZOBISPO DE FILIPOS. Secretario. 
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Aceptando, pues, con santa complacencia de Nuestra 
alma la misión que Nos confía el V ica r io de Cristo, encar-
gamos, S. A . , á todos Nuestros Sacerdotes, que consideren los 
Monasterios de Religiosas como porc ión escogida de Nuestra 
Grey; que las atiendan y sirvan con especial caridad, y 
procuren, en lo que esté de su parte, que cada d ía crezca la 
observancia en las Comunidades, para que sea glorificado el 
Nombre de Dios y tenga el pueblo cristiano mayores motivos 
de edificación; y tanto á las Religiosas, como á todos Nuestros 
súbditos, mandamos que guarden las siguientes Constituciones: 
C A P Í T U L O I 
PREÁMBULOS DE LA VIDA RELIGIOSA 
En primer lugar, queremos t ratar de aquellas cosas que 
deben preceder al ingreso de las llamadas por Dios á v iv i r en 
Religión: asunto de gran importancia, puesto que de los bien 
asentados principios depende siempre el provecho que haya de 
conseguirse para lo sucesivo. Por esto encarecemos con gran 
empeño á cuantos por cualquier t í tulo les pudiera tocar, la 
guarda de las Reglas que consignamos aquí , y que tienen por 
objeto evitar más de una dificultad que en las Comunidades suele 
originarse con motivo de la recepción de las Religiosas, y de la 
consti tución de la Dote que debe servir para su c ó n g r u a 
sustentación. 
§• 1 
DE L A VOCACIÓN Y SUS CARACTÉRES 
í. F í jense Nuestras amadas hijas, las doncellas cris-
tianas, en la alteza del estado religioso, y en tenderán que no 
puede ser buscado como bien de la t ierra, puesto que es Gracia 
sobrenatural que Dios concede á escogidas almas. Ha de ser 
llamamiento Divino el que las conduzca á las puertas del 
Claustro, el que las sostenga en la fiel observancia de las 
236 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
Reglas que constituyen su vida, y el que las lleve á la Presen-
cia del Divino Esposo, haciendo que brillen en sus manos las 
l á m p a r a s de la vi r tud, alimentadas con el óleo de una inta-
chable perseverancia (1). 
2. Por lo mismo les recomendamos, S. A . , que consi-
deren la Vocac ión religiosa, no como hija de frío cálculo ni de 
reflexiones interesadas y egoís tas , sino como florecencia de 
sólida piedad, que teniendo por legí t imo sello el sacrificio, 
acredite el amor del alma á Dios, y la impulse á caminar por la 
senda de la perfección hasta unirse con Cristo, mediante 
pe rpé tua consagrac ión al servicio del mismo. 
3. Es evidente, por lo tanto, la necesidad de estudiar la 
Vocac ión , cuando se trata de la Vida religiosa; y si nuestro 
Señor c o m p a r ó con el hombre que edifica su casa sobre move-
diza arena, á los que no se preocupan de la suerte de sus almas, 
bien se puede decir que edifica sobre el aire quien pretende el 
Estado Religioso, sin haber considerado primero si es llamado 
por Dios, como A a r ó n (2). 
4. P ruébense , pues, en la Presencia Divina, y busquen 
el fundamento de la vocación religiosa en la inclinación á la 
humildad, que les haga amar los abatimientos de Cristo; en el 
recogimiento de su alma, que las deleite en el santo ejercicio de 
la oración; en el espír i tu de obediencia, que las atraiga al sacri-
ficio de la propia voluntad, y en el deseo de lo perfecto, que les 
haga ligero cualquier trabajo para conseguir la santificación, 
sin permitirles ni aun la sombra de singularidad. 
5. Tengan sumo cuidado de no dejarse llevar de ilusio-
nes, tanto m á s funestas cuanto más brillantes aparecen en los 
comienzos; y con madura del iberación y discreto consejo, 
resuelvan el problema de que depende su paz en esta vida y su 
eterna sa lvación en la otra (3). 
6. Por las consideraciones apuntadas, amonestamos, 
S. A . , á las Comunidades Religiosas, para que nunca reciban 
en su seno más que á las doncellas que hubieran tenido vida 
duradera y sól idamente piadosa; las vocaciones extraordina-
(1) Math., XXV, 10. 
(2) Ad Hebr. V, 4.; D. Thom. 2-II, Q. CLXXXIX, Art. 1. 
(3) Sixt. V. Const. Cum de ó m n i b u s . 
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rias, son prodigios de Dios; pero no en el torbellino ni en la 
conmoción está el Señor , sino en el á u r a ténue y suave de la 
inspiración que reciben las almas en el recogimiento y trato 
íntimo con el Autor de todas las Gracias (1). 
DE L A INFORMACIÓN PRÉVIA PARA EL INGRESO 
7. Ordenamos y mandamos, S. A . , que antes de conceder 
la licencia para el ingreso de las Monjas, se practique en 
Nuestra S e c r e t a r í a de C á m a r a y Gobierno, información p rév ia 
para conocer si la aspirante r eúne las condiciones necesarias, 
según el Derecho, y las convenientes para el mayor provecho 
de ella y de la Comunidad en que pretende ingresar; es á saber: 
si tiene 15 años (2); si ha recibido los Santos Sacramentos del 
Bautismo y Confirmación (3); y si es libre para abrazar la vida 
religiosa, teniendo la aptitud conveniente para aquella Comu-
nidad en que pretende observarla (4). 
8- Y , como no siempre suelen resultar suficientes los 
testimonios jurídicos para obtener una información adecuada, 
mandamos, que se pidan informes secretos sobre la vida, 
costumbres, aptitudes y vocación de la que pre tend íe re ingresar 
en cualquiera* de las Comunidades qjue es tán sujetas á Nós ; y 
que nunca se pueda prescindir de estos informes reservados, los 
cuales se ped i r án á quien pueda darlos de ciencia propia, y en 
particular al P á r r o c o de dicha pretendiente. 
9. Las aspirantes han de ser admitidas por m a y o r í a de 
sufragios de la Comunidad, capitularmente congregada; estos 
(1) IIÍ Reg. XIX, 11. 
(2) . S. C. Ep. et Reg., 23 Maj. 1859. 
(3) S. C. C, 15 Maj. 1802. 
(4) Véase asimismo, entre los Apéndices de este Sínodo, el 
Decreto de 4 de Enero de 1910, de la S. C. de Religiosos: Declaratio circa 
Decretum D. D. 7 Sept. 1909, De quihusdam postulantibus in Reli-
giosas familias non adinittendis. 
31 
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sufragios se rán secretos, y del resultado del escrutinio se Nos 
d a r á fiel re lac ión, para que podamos decretar lo conveniente en 
su vista (1). 
10. Y , porque en las Reglas y Constituciones de algunas 
Comunidades de esta Diócesis, se dispone que haya de presidir 
dicho escrutinio el Prelado ó Delegado de éste, ordenamos que 
se Nos dé aviso con la antelación necesaria, cuando hubiere de 
verificarse. 
11. Ordenamos y mandamos, S. A . , que no sea admitida 
ninguna aspirante en las Comunidades sujetas á Nuestra 
Jur isdicción, sin que primero sea explorada.la voluntad de ella 
por el Rvmo. Prelado ó por su Vicar io General, ó por otro 
delegado para este efecto (2). 
ni 
DEL PERIODO DE POSTULANTADO 
12. Siendo de suma conveniencia que las pretendientes 
puedan ser observadas y conocidas por la Comunidad que ha 
de recibirlas, y que ellas mismas conozcan por propia expe-
riencia el g é n e r o de vida que han de practicar, ordenamos, 
S. A . , que ninguna sea admitida á vestir el Santo Hábi to , sin 
que permanezca durante dos meses ín tegros en el Convento; y á 
este periodo de tiempo, denominamos Postulantado. 
13. Declaramos, que para el ingreso de las postulantes 
i n t r a Claustra, es necesaria la oportuna licencia, la cual 
h a b r á de pedir la Comunidad receptora, con la debida ante-
lación (3). 
14. Si á juicio de la Comunidad, no pareciere suficiente 
el periodo de dos meses, podrá éste prorrogarse por otros dos 
ó más si fuere menester; pero siempre h a b r á de dá rsenos cuenta 
de la p r ó r r o g a otorgada, y de las causas que la motivaren. 
(1) S. C. Ep. et Reg.. 4 Jan. 1607; 6 Febr. et 8 Maj. 1615. 
(:2) Conc. Trid., Sess. XXV, Cap. XVII , De Reg. et Monial. 
(3) Conc. Prov. Vallis. Part. I I . Tit. XVI , n.0 7; Burgens. Part. I I , 
Tit. XIX, n.0 3.; Hispal. Part. TI, Tit. X I . 
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15. Mandamos que las postulantes permanezcan en el 
Convento separadas de la Comunidad y aun de las Novicias, de 
manera que las Religiosas puedan observarlas y apreciar sus 
dotes, pero no frecuentar su trato; y ellas observen la vida 
Regular, de suerte que puedan conocerla y practicarla. 
16. Ordenamos que nunca sean admitidas á vestir el 
Santo Hábi to , las postulantes que no llenaren por cumplido 
modo las condiciones expresadas en las Constituciones 7 y 8 de 
este T í tu lo , y las que carezcan de la salud y robustez necesarias 
para soportar el r igor de la observancia: y menos aún , las que 
durante el periodo del postulantado, no mostraren positivas 
señales de ser inclinadas á la obediencia, y sostener la con-
cordia tan necesaria para v iv i r en Comunidad. 
17. Aunque las postulantes han de satisfacer la pen&ión 
que la Comunidad señale , mientras que permanecen en la 
condición de tales, declaramos que el Monasterio no p o d r á 
recibir de ellas donación alguna, antes que hubieren sido admi-
tidas como Religiosas. 
§. iv 
DE LA DOTE Y SU CONSTITUCIÓN 
18. Salvo lo dispuesto en las Reglas de aquellas Comu-
nidades que no pueden tener P r o p i o , ninguna Religiosa pod rá 
ser admitida en los Conventos de Nuestra Diócesis , sin que 
acredite tener T í tu lo de c ó n g r u a sus tentac ión, por alguno de 
los modos que á cont inuación se expresan (1): 
19. Y , porque en algunas de las Comunidades son admi-
tidas las que se llaman Legas ó Conversas, declaramos, 
S. A . , que la sustentación de és tas pertenece á la Comunidad, 
y que no p o d r á n admitirse más de una, por cada cinco Reli-
giosas de Coro (2). 
(1) S. C. C, 18 Sept. 1683; Ben. XIV,De Syn. Dioec, Lib. XI , Cap. 
6, n.0 1 et seq.; Conc. Plenar. Americ. Lat., aun. 1899. 
(2) Lucidi, De Visitatione Sacr. Limin. 
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20. Igualmente declaramos, que las Religiosas que des-
empeñan oficio de Cantora ú Organista en las Comunidades, 
tienen T í tu lo de congrua sustentación, por haberse obligado el 
Gobierno de su Majestad á satisfacer la as ignación para ello, 
juntamente con las del Culto y Clero (1). 
21. Fuera de las dos Constituciones anteriores, man-
damos, que todas las Religiosas de Coro tengan la Dote tasada 
en este Obispado, sin que sea lícito á las Comunidades 
prescindir de ella, ni disminuir su cuant ía , á no ser que para 
una ú otra cosa obtuvieren licencia de la Sagrada Congre-
gación de Religiosos, que hab rán de pedir en cada caso (2). 
22. Atendiendo á la condición de los tiempos presentes, y 
á las distintas circunstancias de los lugares de Nuestra Diócesis 
en que hay Conventos de Religiosas, decretamos, S. iV., que la 
cuan t ía de la Dote en los de Málaga , sea la de un capital que, 
invertido en T í tu los de la Deuda pública interior, al 4 Pro" 
duzca la renta l íquida de trescientas setenta pesetas anuales; 
y en las demás Ciudades ó pueblos de la Diócesis , la de un 
capital que, impuesto de la misma manera, produzca la renta 
líquida de doscientas setenta pesetas anuales. 
23. L a Dote se h a b r á de depositar en Establecimiento de 
crédi to seguro, antes de que sea admitida la postulante á vestir 
el Santo Háb i to ; se e n t r e g a r á al Monasterio, antes de que la 
Religiosa pronuncie los Votos simples; y s e r á de la propiedad 
del mismo Monasterio, cuando la Religiosa haya pronunciado 
sus Votos solemnes (3). 
Por tanto: decretamos, S. A . , que antes de concederse la 
licencia para que vistan el Háb i to las postulantes, y para que 
pronuncien los Votos las Novicias, se justifique en Nuestro 
Tribunal el depósi to ó consti tución de la Dote, y que nunca se 
concedan dichas licencias, sin que se haya cumplido este 
requisito. 
24. Aunque la Dote pueda invertirse en Censos ó en 
(1) Concord. 1851, Art. 30; R. O. 14Decemb. 1851. 
(2j Wernz, Jus Administ. Eccles. Cathol., Tit. XXIV, n.0 632; Fe-
rreres, Las Religiosas, según la Disciplina vigente, Com. IV, n.0 42, a. 
(3) S. C. Ep. et Reg. 11 Febr. 1759, 1837; Wernz, Ferreres, loe. cit. 
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fincas, y aun pueda admitirse la pensión hipotecaria sobre 
és tas en favor de la Comunidad que recibe á la Religiosa, 
declaramos, que para esto se necesita licencia de la Santa 
Sede; y prohibimos terminantemente, que se acepten como 
congrua de las Monjas, pensiones vitalicias, fundadas sola-
mente en obligaciones personales, que si bien tienen la g a r a n t í a 
de la honradez y piedad de quien las constituye, no están 
libres de las contingencias de la fortuna, y suelen traer 
consigo riesgos no pequeños para la sus tentación de las Comu-
nidades (1). 
25. No obstante lo dicho en la Const i tución anterior, 
declaramos que pod rá autorizarse el ingreso y la Profesión de 
las Religiosas que tengan por t í tulo de su c ó n g r u a sus tentación 
los derechos pasivos que garantiza el Estado, siempre que éstos 
sean iguales ó mayores que la tasa antes seña lada , y tengan el 
c a r á c t e r de vitalicios. 
26. Como puede darse el caso de que alguna Religiosa 
aporte para su Dote cantidad mayor que la tasa, declaramos 
que no es l ícito suplir con este exceso lo que faltare para la 
c ó n g r u a de otra Monja, si la primera hubiera pronunciado ya 
los Votos solemñes; ni tampoco podrán emplearse para suplir 
la dicha deficiencia, otros bienes del Monasterio (2), á no ser 
que hubiere, para una ú otra cosa, facultad Apostó l ica . Por 
tanto, exhortamos á las que, teniendo bienes de fortuna de que 
disponer, ingresaren en Rel igión, para que antes de Profesar, 
instituyan Dotes pe rpé tuas , que proporcionen medios eficaces 
para que otras almas puedan realizar la asp i rac ión de consa-
grarse á Dios. 
27. Las cuales Dotes, han de instituirse mediante expe-
diente, cuyos Decretos, primero y últ imo, d i c t a r á el Reveren-
dísimo Prelado; y los intermedios, así como las actuaciones 
que hubieren de verificarse, el V ica r io General; y mandamos, 
que se justifique la suficiencia del capital aportado, el número 
de Dotes que se instituj^eren, y la adjudicación de cada uno de 
éstos á las Religiosas que lo hubieren de disfrutar. Para esto, 
(1) S. C. Ep. et Reg., 30 Maj. 1766, 18 Jul. 1834. 
(2) Extrav. Aiubitiosae. 
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en las Casas Religiosas y en Nuestra S e c r e t a r í a de C á m a r a , 
mandamos que se lleve con toda claridad Registro en que se 
anoten dichas Dotes, y los nombres de las Religiosas á quien 
sirvieren de congrua. 
28. Declaramos, S. A. , que la Dote, una vez constituida, 
debe permanecer intacta, invir t iéndose los frutos de la misma 
en provecho de la Comunidad, la cual tiene, en cambio, la 
obligación de sustentar á la Religiosa que la const i tuyó, sin que 
pueda és ta pretender, por ningún estilo, la adminis t rac ión de 
dichos frutos, ni menos reclamar la misma Dote, fuera de los 
casos que se expresan en la Const i tución siguiente (1). 
29. Si la Monja desistiere de sus propósi tos durante el 
Noviciado; si obtuviere dispensa de los votos simples, ó fuere 
dimitida antes de pronunciar los solemnes, ha de res t i tu í rse le 
la Dote aportada y constituida por ella, re teniéndose los frutos 
que hubiere producido, y de los cuales no t end rá la Comunidad 
que dar cuenta. 
Si, por justas causas, después de hecha la Profesión 
solemne, la Monja pasara á otro Monasterio, sin que el suyo 
hubiera dado causa voluntaria para la salida, és te no t e n d r í a 
obligación de dar alimentos á la Religiosa, ni restituir la Dote, 
sino subsidiariamente, en cuanto ella no tuviera medios de 
procurarse una ú otra cosa; de esta obl igación subsidiaria, 
podr ía librarse el Monasterio, devolviendo la Dote; cosa que 
h a b r í a de hacer también, si hubiera dado causa voluntaria 
para el cambio (2). 
30. Si acaeciere la muerte de la Religiosa, habiendo 
hecho és ta la Profesión simple ó solemne, la Dote pertenece al 
Monasterio, y no podrán reclamarla del mismo los herederos, 
legítimos ó testamentarios de la difunta. Y , para evitar li t igios 
que siempre s e r í an posibles, mandamos, S. A. , que al consti-
tuirse la Dote, se haga constar este extremo, de suerte que 
nadie, llegado el caso, pueda alegar ignorancia. 
(1) S. C. Ep et Reg. 20 Nov. 1818; 15 Jim. 1830. 
(2) S. C. Ep. Reg. 20 Maj. 1856; Decret. Perpensis, Art. 13; Card. 
Petra, in Const. Eug. IV, Sect. unic. n. 16; Ferrerres, Las, Religiosas, 
según la Disciplina vigente, Com. IV, n.0 62. 
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31. Y , aunque no esperamos que nunca sea menester, 
cumple á Nuestro Pastoral Ministerio conminar con el r igor de 
las penas ecles iás t icas , que impondremos á Nuestro arbitr io, á 
cuantos osaren constituir falsamente, ó fueren cómplices de 
de cualquier manera, en la const i tución ficticia de Dotes para 
Religiosas; y á las Comunidades que, sin haber cumplido las 
prescripciones que anteceden, admitieren á las postulantes á 
vestir el Háb i to , ó á las Novicias para la Profesión. 
32. Declaramos, que las Dotes de las Religiosas, son 
bienes eclesiást icos, que no pueden ser enagenados sin licencia 
de la Santa Sede, ni aun por causa de necesidad ó utilidad del 
Monasterio al cual pertenecieren las Religiosas. Igualmente 
declaramos, que la competencia en los litigios que con motivo 
de dichos bienes se suscitaren, es del Tr ibunal Ecles iás t ico; 
estando conforme con esta Doctr ina, la que asentó el Tr ibunal 
Supremo de Justicia, en su Sentencia de 28 de Febrero, del 
año 1888 (1). " 
33. Y , por cuanto es de gran necesidad que sea conocida 
por las Religiosas, y por los Sacerdotes que tienen de ellas 
cuidado, la Legis lac ión de la Santa Iglesia sobre los bienes 
pertenecientes á las Comunidades, y és ta se expone con toda 
claridad en la Ins t rucción dada por la Sagrada C o n g r e g a c i ó n 
de Religiosos, en 30 de Julio del presente año de 1909, man-
damos que se inserte dicha Inst rucción, traducida al español , 
en los A p é n d i c e s de estas Constituciones Sinodales. 
C A P Í T U L O I I 
PROCESO DE L A VIDA RELIGIOSA 
34. Declaramos que la V i d a Religiosa comienza con el 
Noviciado, c i ^ a esencia consiste en ser periodo de prueba (2), 
y que, por Derecho eclesiást ico, ha de durar un año ín teg ro , 
contado desde el momento en que se viste el Santo Hábi to , so 
(1) S. C. de Religiosis, 30 Jul. 1909; Extrav. Ambitiosae. 
(2) Wernz, Jus administ. Eccl. CathoL, Tit. XXIV, n.0 633. 
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pena de que sean nulos los Votos que se hicieren ( t ) ; de suerte 
que, si por cualquiera causa se interrumpiere, h a b r í a de 
comenzarse de nuevo. P o d r á prorrogarse este periodo, siempre 
por menos de seis meses, habiendo justa causa, de la que se Nos 
d a r á conocimiento (2). 
35. Los diez días precedentes á la toma de Háb i to , á la 
Profesión de Votos simples y á la de Votos solemnes, se rán de 
ret iro para las Religiosas (3); y también ha de preceder, tanto á 
la recepción del Háb i to como á una y otra Profesión, el exploro 
que ha de hacer de la voluntad de la Religiosa el Prelado, ó el 
Delegado por éste (4). E l cual exploro ha de verificarse sin que 
salgan las Novicias ex t r a claustra , ni las postulantes del ámbi to 
del Convento, y menos con el pretexto de despedirse de sus 
familias y amigos (5). 
36. Confirmando lo dispuesto en Nuestra Circular de 1.° 
de Febrero de 1908, mandamos, S. A . , que las Preladas no 
señalen sin Nuestro acuerdo el d í a ni la hora para la ceremonia 
de vestir el Háb i to las Novicias, ó pronunciar los Votos las 
que profesan; que se eviten con ocasión de dichas ceremonias 
manifestaciones mundanas, que no son propias de solemnidades 
religiosas, y causan disipación; y que, ni con motivo de las 
mismas, ni con otro cualquiera, haya convites, refrescos ó 
comidas en los locutorios; pues, si alguna de estas cosas fuere 
precisa, por motivo de caridad ó cor tes ía , ha de hacerse con 
toda modestia, y en lugar que no tenga comunicación alguna 
con el Claustro. En cambio, veremos con gusto, que se des-
pliegue, en la parte religiosa de la solemnidad, el esplendor 
propio de las más grandes en la Iglesia. 
37. En virtud del Decreto P e r p e n s í s , dado por la 
Sagrada Congregac ión de Obispos y Regulares en 3 de 
Mayo de 1902, transcurrido el periodo de prueba y noviciado, 
todas las Religiosas h a b r á n de hacer la Profesión de Votos 
(1) Conc. Trid., Sess. XXV., Cap. XV, Re Regid. 
(2) S. C. C, Ep. et Reg. 21 April. 1671. 
(3) S. C. Ep. et R. 8 Sept. 1896. 
(4) Conc. Trid. Sess. X X V Cap. 17 be Regular, et Monial.; 
S. C. de Relig. 19. Jan. 1909. 
(5) Pius V, Etsi Mendicantiiun; Conc. Prov. Vallis. Part. I I 
n.0 16; Wernz, Part I I , Tit. 23, Cap. V. 
/ 
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simples, pe rpé tuos por parte de las mismas Religiosas, los 
cuales t endrán esa condición durante un trienio, á no ser que 
las Constituciones prescriban plazo más largo; y en todo caso, 
podrá diferirse la Profesión solemne hasta que cumpla la-
Religiosa 25 años de edad, correspondiendo á Nos el decretarlo? 
después que hubiéremos conocido el resultado del escrutinio 
verificado por la Comunidad, capitularmente congregada (1). 
38. Esta Profesión de Votos simples es de tal modo 
necesaria para la validez de los solemnes, que recientemente ha 
declarado la S. C. de Religiosos, no ser vál idos ni aun como 
simples,los Votos solemnes que se hubieren hecho por ignorar 
lo prescrito en el A r t . I del Decreto antes citado (2); la primera 
Profesión ha de hacerse con el Ritual acostumbrado en cada 
una de las Ordenes; la segunda puede hacerse sin dicho Ritual; 
pero ni en la primera se p ronunc ia rán palabras ó fórmulas que 
signifiquen solemnidad de los Votos, ni en la segunda se omiti-
rán las mismas (3). 
39. Las Religiosas de Votos simples gozan de las mismas 
gracias, privilegios y sufragios que las de Votos solemnes; tienen 
voz 3^  voto en Capí tu lo , según las normas de sus Reglas, pero 
no podrán usar de su derecho en las votaciones para admitir á 
otras á la Profesión solemne, ni ser eligidas para los Oficios ma-
yores del Monasterio (4). Es t án obligadas á guardar las mismas 
Reglas que las de Votos solemnes, y tienen que rezar el Oficio 
Divino; pero, cuando no pudieren asistid al Coro por justa causa, 
quedan exentas de la obl igación de rezar privadamente (5). 
43. Aunque las Religiosas de Votos simples conservan el 
dominio radical de sus bienes, no pueden ejercer la administra-
ción de los mismos, la cual h a b r á n de renunciar antes de la Pro-
fesión; pero podrán modificarla renuncia hecha, durante el pe-
riodo de dichos Votos simples, y ejercitar los derechos de dominio 
que les puedan corresponder, con la licencia de sus superiores (ó). 
(1) Decret. Perpensis, Art. 1 ad 4. 
(2) S. C. de Relig. 30 Jul. 1909. 
(3) S. C. Ep. et Reg., 15 Jan. 1903. 
(4) S. C. sup. stat. Reg. 1 Sept. 1875. 
(5) Wernz. Jus Administ. Ecc. Calhol. n.0659. 
(6) S. C. Ep. et Reg., 2 Jun. 1905; 22 Feb. 1907; Vid. Ferrares, 
L a s Re l ig iosas , s e g ú n la D i s c i p l i n a vigente, Com. IV, n.0 83. 
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41. La renuncia del dominio radical en los mismos bienes, 
ha de hacerse por testamento ó por actos í n t e r vivos, dos 
meses antes de la Profesión de Votos solemnes, p rév ia Nuestra 
•licencia ó la de Nuestro Vicar io General (1); y advertimos, que 
si la Religiosa muriere ó saliere de la Comunidad antes de la 
Profesión solemne, la renuncia pe rde r í a su fuerza; pero, s ino 
la hubiera hecho, ó la hiciera sin la licencia ya dicha, ó 
después del tiempo seña lado , sin licencia de la Santa Sede, y 
llegare á pronunciar los Votos solemnes, el dominio radical de 
los bienes y la adminis t rac ión de los mismos, se r ían de la 
Comunidad. 
42. Verificada la Profesión de Votos solemnes, las Reli-
giosas no pueden adquirir ni poseer bienes, sino para su 
Comunidad (2). Por consiguiente, para mudarlas disposiciones 
relativas al dominio radical, h a b r á n de acudir en demanda de 
licencia á la Santa Sede, ya se haga la mutac ión por Testa-
mento ó por actos í n t e r vivos (3). 
43. Declaramos, S. A . , que las Profesas, tanto de Votos 
simples como de Votos solemnes, no pueden ser dimitidas de la 
Comunidad, inconsul ta Sede A p o s t ó l i c a , aunque sean inco-
rregibles; debiéndose exponer con toda claridad los motivos 
que hubiere para tan rigurosa resolución, cuando llegare el 
caso, que Dios no permita, de ser necesario adoptarla (4). 
44. Asimismo declaramos, que las Monjas que viven en 
Clausura, aunque ésta no sea perfecta, tienen privilegio de ser 
sepultadas en sus Monasterios (5); encargamos, pues, S. A . , que 
se tenga gran cuidado en las condiciones de las sepulturas, que 
han de ser cavadas en la tierra, y no nichos de mampos te r í a ; y 
de tal manera dispuestas, que pueda ser depositado en ellas el 
cuerpo, aun sin a taúd , con la modestia y decoro que pide la 
condición de quien se consag ró á Dios mientras vivía. E l 
derecho de hacer y presidir las Exequias, pertenece al Confesor 
(1) Conc. Trid., Sess. XXV, Cap. 16, De Regut. et Monialibus. 
(2) Novella V., Cap. 5; Cap. 2, 4, 6, De Stat. I I I , 35. 
(3) De Testamentis I I I , 26.; Wernz, Jus Administ. Eccl. Cathol., 
pág. 238. 
(4) Wernz. Jus Administ, Eccl. Cathol., n.0 676. 
(5) Cap. ult. De Sépulturis, in V I . 
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Ordinario, y en defecto de éste , al Cape l lán (1); y puede conser-
varse la costumbre que existe en Nuestra Diócesis , de que, con 
motivo del entierro, entren en la Clausura algunos Sacerdotes 
v Ministros, según el número seña lado en la respectiva 
Regla (2). 
C A P Í T U L O I I I 
DE L A OBSERVANCLA DE L A VIDA RELIGIOSA 
45. Exhortamos á todas Nuestras amadas Hijas las Reli-
giosas, á la guarda fiel y constante de sus Reglas y Constitu-
ciones, las cuales no pueden modificarse sin la Autor izac ión del 
Romano Pontífice; vivan, pues, en santa obediencia; conserven 
entre sí la raútua caridad; y sobre todo, cualesquiera que sean 
sus circunstancias de escasez ó abundancia, les mandamos que 
tengan y conserven siempre la vida común perfecta, que es la 
única manera de mantener el fervor del espír i tu religioso. 
46. Mandamos, S. A. , que se guarde con toda severidad 
la Ley de la Clausura,-y recordamos que incurren en excomu-
nión s imp l i c i t e r , reservada á Su Santidad (3), tanto los que 
quebrantan dicha Le}^, como los que permiten que sea quebran-
tada por cualquiera persona, de cualquier edad, condición ó 
sexo; y advertimos, que los Fundadores ó Patronos de los 
Conventos, no tienen el derecho de penetrar en la Clausura, y 
menos el de hacerse a c o m p a ñ a r por persona alguna, como en 
las Letras Apostól icas de erección no conste expresamente, ó 
se haya obtenido especial Indulto de la Santa Sede, que h a b r á 
de ser exhibido á Nós ó á Nuestros Sucesores. 
47. Para los casos de necesidad ó conveniencia de entrar 
en la Clausura, h a b r á de obtenerse Nuestra licencia por escrito, 
la cual concederemos habitualmente ó para cada caso, según 
mejor lo c r e y é r e m o s ; y para las otorgadas del primer modo, 
descargamos Nuestra conciencia en el juicio de las Preladas de 
(1) S. C. Ep. et Reg. 26 Novemb. 1.906. 
(2) S. C. Ep. et Reg. 12 Novemb. 1904, 
(3,i Bulla Apostolicde Seáis. 
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los Monasterios, las que de te rmina rán cuándo sea de necesidad 
el usarlas; pero aperc ib iéndolas á la vez, sobre la tremenda 
gravedad de la Ley de la Clausura y g r av í s imas penas 
impuestas á los transgresores (1). 
48. Y , porque la Clausura es el medio de conservar la 
separac ión entre el mundo y el Claustro, mandamos, S. A , que 
se tenga gran cuidado en el uso de los locutorios. Prohibimos 
que éstos sean abiertos en los Santos Tiempos de Adviento y 
Cuaresma, as í como que se use en lugar de ellos la reja del 
Coro, las ventanitas del Confesonario ó Comulgatorio, y los 
tornos de la Sac r i s t í a ó P o r t e r í a del Convento, á los cuales no 
pod rá acercarse sino la Religiosa que por su oficio tenga que 
hacerlo; y ordenamos que se guarde puntualmente lo prevenido 
en las Reglas de cada Comunidad, en cuanto á condiciones del 
locutorio, cautelas para usar del misino, y número de veces que 
pueden ir á él las Religiosas en cada año . 
49. Exhortamos á Nuestras amadas hijas á que consi-
deren lo que significa su vida en lo interior del Claustro, y 
deduzcan de estas reflexiones la medida que ha de regular sus 
relaciones con los que moran en el siglo: si por caridad ú otro 
justo tí tulo hubieren de recibir visitas, no sean és tas causa de 
disipación para sus almas, ni por lo frecuentes, ni por lo prolon-
gadas; si escriben, sean siempre sus cartas trasmitidas por 
medio de las Preladas, de quienes esperamos que procedan con 
toda discreción y caridad en este asunto; y en Adviento y 
Cuaresma, si la necesidad no lo pide, nunca escriban. 
50. Para que se conserve en las Religiosas el fervor 
necesario, las exhortamos, S. A . , á que en cada un año prac-
tiquen diez d ías de retiro, r e se rvándonos el designar quién haya 
de dir igir lo; para ello, dennos aviso con la ant ic ipación conve-
niente, y nunca prescindan de pedir Nuestra licencia. 
51. Las Comunidades de Religiosas claustradas exis-
tentes en Nuestra Diócesis, tienen á su cargo oficios de bene-
ficencia ó enseñanza , según lo consignado en el Concordato 
vigente; las cuales mandamos, S. A . , que cumplan, tanto para 
su propio aprovechamiento, cuanto para el de sus prój imos; 
teniendo para ello en cuenta las condiciones de los Conventos y 
(1) Wernz, Jus Administ, Eccl. Cathol., pág. 360. 
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las de los pueblos en que es tán erigidos, y p r ocu r ándose que 
siempre quede á salvo la Ley de la Clausura. 
C A P Í T U L O I V 
DE LA CONFESIÓN DE LAS RELIGIOSAS 
52. Conforme á lo mandado por el Santo Concilio de 
Trento y por la Santidad de Benedicto X I V en su Const i tución 
Pas to ra l i s Cnvae, y confirmado por el Decreto Quemad-
modum de la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Obispos y Regulares, 
dado en 17 de Diciembre de 1890, cada una de las Comunidades 
de Religiosas de esta Nuestra amada Diócesis , t end rá un sólo 
Confesor Ordinario, y otro Extraordinario habitual, designados 
ambos por Nós, y que e je rcerán sus Oficios en la forma dispuesta 
en los Sagrados Cánones . 
53. A d e m á s de aprobar y designar uno y otro Confesor, 
designaremos y expondremos otros, idóneos y en número 
suficiente, para que de entre ellos, y só lo de entre és tos , 
puedan fácilmente elegir el que quisieren las Religiosas en los 
casos en que les es tá permitido el Confesor extraordinario 
particular; los cuales casos, á tenor de la Consti tución Pasto-
r a l i s Ciirae y del Decreto Quemadmodmn, son los siguientes: 
a) . En el a r t ícu lo de la muerte. 
b) . Cuando la Religiosa se niegue á confesar con el 
Ordinario, por sentir hácia él repugnancia invencible. 
c) . Cuantas veces lo pida, para tranquilidad de su alma, 
ó para su mayor aprovechamiento en la perfección (1). 
54. El conceder uno de estos Confesores á la Religiosa 
que lo pida, toca á las Preladas de las Comunidades (2\ las 
cuales nunca podrán negarlo, ni mostrar pesar porque se les 
pida, ni investigar los motivos que hubiere para pedirlo, aun-
que con evidencia conozcan que la necesidad es fingida, ó que 
sólo procede de vanos escrúpulos (3); pero si realmente hubiere 
(1) Const. Pastoralis Curae, Parr. VI , V I y IX; Decret. Quemad-
modum, A.n. IV; S. C. Ep. et Reg. in Malac, 17 August. 1891, ad I I I . 
(2) Decret. cit. ad I . 
(3) Decret. cit. ad I I . 
250 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
motivos ex t r ínsecos , graves, deberán acudir al Rvmo. Prelado, 
y aquietarse con la resolución de éste , cualquiera que ella sea; 
antes, sin embargo, concederán á la Religiosa el Confesor 
pedido por ella (1). 
55. Exhortamos á los Confesores ordinarios y á los 
extraordinarios, á que, mirando por la santidad de su Ministerio 
y por el bien de las mismas Comunidades, no intervengan, 
directa ni indirectamente, en el rég imen domést ico de las 
mismas; y les encarecemos, i n Visceribus C r i s t i , que no 
muestren pesar cuando las Monjas pidan el Confesor extraor-
dinario, ni investiguen las causas que para ello hubieren 
tenido; sino que faciliten siempre este recurso á las Religiosas, 
para que no resulte extirpado el t r igo, cuando lo que importa 
es quitar la c izaña (2). 
56. Recordamos á las Superioras de Nuestras Comuni-
dades las prescripciones del Decreto Qiiemadmodum, en ]o 
que se refiere á Cuenta de conciencia y Comunión de las Reli-
giosas, 3^  el Mandato de que sea leido todos los años en el 
Refectorio dicho Decreto, traducido al español , para que sea 
claramente conocido por la Comunidad. 
57. Asimismo les encargamos con toda Nuestra Autor i -
dad, que cuiden de que los Confesonarios estén dispuestos en 
un todo conforme á las prescripciones de la Iglesia; que tengan 
doble reja y velo interpuesto: que esté la imágen de Cristo 
crucificado, así por la parte interior como por la de fuera; y 
que nunca puedan utilizarse, sino para recibir y administrar el 
Santo Sacramento de la Penitencia, en la manera y en los 
casos que se exponen en este Capí tu lo , y j amás para confe-
rencias, aunque sean és tas espirituales, ó de cualquiera otro 
géne ro , por bueno que parezca. 
58. Por último; exhortamos á todas Nuestras amadas 
hijas las Religiosas que viven en Clausura, á que acudan á Nós 
cuando necesiten algo de Nuestra Autoridad, con la filial 
confianza á que les dá derecho su condición, y á que las debe 
incitar la benevolencia paternal con que hemos acogido siempre 
sus peticiones: declaramos que están exentas de Jur isdicción 
(1) S. C. Ep. et Res,-, 5 Angust. 1904. 
(2; Matth. XIII . 
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parroquial, y nuevamente las bendecimos, encarec iéndoles que 
perseveren en la observancia, que es el camino de la perfección; 
para que no sólo atesoren grandes merecimientos, sino que 
de continuo ofrezcan ejemplos de santa edificación al pueblo 
cristiano. 
TÍTULO XVII 
DE LAS HERMANAS QUE NO VIVEN EN CLAUSURA 
Además de las Religiosas de vida principalmente contem-
plativa, existen en Nuestra Diócesis otras Comunidades, que 
aunando en sus Regias los oficios de Marta y Mar í a (1), á la 
vez que escuchan la palabra de Dios en la Orac ión y otros 
ejercicios espirituales, trabajan para el provecho de sus 
prójimos, según el fin peculiar de cada Instituto: éstos, según 
las Normas dadas por la Sagrada Congregac ión de Obispos 
y Regulares, en 28 de Junio de 1901, pueden ser papales ó 
diocesanas, según que las Constituciones hayan sido aprobadas 
ó nó por la Santa Sede; pero tanto los unos como los otros 
están sujetos á la Autoridad del Ordinario de la Diócesis, en que 
radica la Casa. Nós, pues, bendecimos con parternal afecto á 
las Religiosas de vida activa, cuyos esfuerzos tanto bien causan 
en Nuestro pueblo, y á la vez que las estimulamos á que perse-
veren en el camino emprendido, dictamos para facil i társelo las 
siguientes Constituciones: 
C A P Í T U L O Ú N I C O 
1. Declaramos que no puede erigirse Instituto alguno 
nuevo, sin que el Prelado Diocesano obtenga licencia escrita 
de la Santa Sede; alcanzada ésta, h a b r á n de seguirse en la 
creación las Normas aprobadas por la Sagrada C o n g r e g a c i ó n 
de Obispos y Regulares, en 28 de Junio de 1901, y el Instituto 
p e r m a c e c e r á sujeto en todo al Ordinario del lugar en que 
tuviere Casas, hasta tanto que obtenga la ap robac ión del Sumo 
Pontífice (2). 
(1) Luc. X. 
(2) Pius X, Alotn proprío Dei Providentis, 16 Jul. 1906. 
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2. Asimismo declaramos, que no puede erigirse Casa 
nueva de Institutos ya establecidos, sin el consentimiento del 
Ordinario del lugar en que haya de erigirse; y si el Instituto 
fuere Diocesano, del Prelado del lugar de donde proceda; y 
tampoco puede suprimirse Casa alguna ya erigida, sin consen-
timiento del Rvmo. Sr. Obispo (1). 
3. Ordenamos y mandamos, S. A . , que nunca se con-
sienta la erección de nuevas Casas de ningún Instituto en esta 
Diócesis , sin que se cumplan las condiciones siguientes: 
a) Que cuenten con edificio adecuado para el fin propio 
del Instituto; 
b) Que igualmente disponga la Comunidad de recursos 
propios para el sostenimiento del número de Religiosas que 
hayan de constituirla, sin que sean gravosas á las otras Casas 
ya erigidas, aunque sean de su mismo Instituto. 
c), Que una y otra cosa se hayan acreditado formal-
mente, por expediente que se ins t rui rá en Nuestra S e c r e t a r í a 
de C á m a r a . 
4. Exhortamos, S. A . , á Nuestras amadas hijas las 
Religiosas que no viven en Clausura, á que guarden con toda 
exactitud las Constituciones de sus Institutos, atiendan al 
cumplimiento de los fines que tienen los mismos 3^  estrechen 
entre sí los vínculos de la caridad evangél ica , con que deben 
estar ín t imamente unidas. 
5. Igualmente las exhortamos á que Nos faciliten el 
derecho de visita que Nos corresponde en sus Casas, á tenor de 
la Const i tución Conditae; que Nos dén aviso, cuando hubieren 
de pronunciar Votos las Hermanas, para que podamos explorar 
su voluntad; y que igualmente Nos participen cuando hayan de 
practicar ejercicios espirituales, para que Nós designemos el 
Sacerdote que los haya de di r ig i r (2). 
6. Para que vivan defendidas del contagio del espí r i tu 
mundano, mandamos, S. A. , que en todas las casas de Religiosas 
de vida activa de Nuestra Diócesis , se guarde la Clausura epis-
copal, en la forma prevenida en las Constituciones de cada 
íl) León XIII , Conditae, S Decemb, 1900; Cap. I , h. 2 et 6 
(2) Const. Conditae, Cap. It n.0 7, 10 et 11; Cap, I I , N. 8, 9, 10, 
et U. 
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Instituto; y que cuiden las Superioras de la guarda de esta 
Clausura, así pasiva como activa, evitando cuanto pueda ser 
causa de disipación para las Hermanas (1). 
7. Mandamos, S. A . , que las Hermanas que postulan en 
Nuestra Diócesis , nunca lo hagan sin licencia del Ordinario, á 
tenor de lo dispuesto por la Santa Sede, en el Decreto S i n g u -
lave quidem (2); y que si no son de esta Diócesis , presenten en 
la S e c r e t a r í a de C á m a r a las Testimoniales y licencia de su 
Prelado. 
8. En cuanto á la Confesión de las Hermanas, decla-
ramos, S. A . , que á las mismas se ha de aplicar todo lo dicho 
en el C a p í t u l o cuarto del Ti tulo an ter ior , cuando confiesan en 
sus Casas; pudiendo ser absueltas por cualquier Sacerdote, 
aprobado para oír Confesiones en esta Diócesis , cuando confe-
saren fuera de dichas Casas, ó en las Iglesias públ icas , en el 
Confesonario en que son oidos ordinariamente los seglares (3). 
9. Declaramos, S. A . , que á las Hijas de la Caridad les 
designa el Confesor, entre los aprobados por el Ordinario, el 
Padre General de los Sacerdotes de la Misión ó Paules; pues 
aunque ellos no son Regulares ni ellas Religiosas, en sentido 
propio, no obstante, se hallan exentas de la Jur isdicción Ordi -
naria, y sujetas á dicho Padre General (4). 
10. Declaramos que las anteriores Constituciones han de 
entenderse de tal manera, que siempre queden salvos los Pr iv i -
legios concedidos por la Santa Sede á los Institutos en par t i -
cular, al aprobar las Constituciones de los mismos. 
11. Exhortamos á todos Nuestros Diocesanos, á que 
presten favor y auxilio á todas las Comunidades de vida activa; 
y á las mismas ofrecemos Nuestro amparo y protección, espe-
rando que siempre acudan á Nuestra Autoridad con filial 
confianza, seguras de que las mantendremos en sus Derechos, y 
les dispensaremos los testimonios de Nuestro amor paternal. 
(1) Conditae, Cap. I I , n.0 4. 
• (2) S. C. Ep. et Reg. 27 Mart., 18%. 
(3) S. C. Ep. et Reg., 20 Jul. 1875; Normae ejusd. S. C, Ar t , 
149; Ferrares, Las Religiosas, según la Disciplina vigente, Com. L, 
n.0 59 et seq. et 101 et seq. 
(4) León XIII , 25 de Junio 1882: S. C. de Obpos. y Reg., 15 de 
Abril de 1891; Cf. Conc. Plenar. Americ. Lat., Tom. IL pag. 492. 
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S E C C I O N T E R C E R A 
. 
PERSONAS SECULARES 
L a caridad de Padre, que estamos obligados á mantener 
encendida, para que de su calor participen los que por sus 
Ministerios están más cerca de Nos, se ha de extender con 
vivísimo acrecentamiento á todos los que el Señor , con amo-
rosa Providencia, puso bajo de Nuestro cuidado. Semejante 
dicha caridad al caudal de los r í o s ,que cuanto más caminan más 
se dilatan sus aguas, se dirige en primer té rmino á los que, como 
cooperadores Nuestros en el Ministerio de la sa lvación, moran 
en los mismos á t r ios de la Casa de Dios; y sin perder su 
intensidad, antes aumentándo la , también llega á prestar 
fuerzas y á comunicar sus principios de vida á las almas, 
que no estando tan p róx imas al Santuario, de él, sin embargo, 
han de recibir la luz de la F é , los alientos de la Esperanza y la 
fortaleza del Amor. 
Por eso hemos ordenado las siguientes Constituciones, 
enderezadas á fomentar la vir tud en aquellos hijos Nuestros 
que viven en el siglo, comenzando por las Asociaciones 
que, bajo ciertos respectos, algo participan de condición ecle-
s iás t ica . 
T Í T U L O X V I I I 
D E L A S C O F R A D Í A S 
L a Iglesia, Madre cuidadosa de la salud eterna de sus 
hijos, y que no olvida el razonable provecho que puede pro-
venir á éstos de los bienes temporales, instituyó las Cof rad ías 
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y Asociaciones piadosas, para conservar y fomentar el esp í r i tu 
de piedad, promover la caridad, llevar el amor cristiano hasta 
más allá de la vida presente, favorecer al pobre, proporcionar 
cristiana sepultura, costear los funerales, agremiar los oficios, 
y otros fines religiosos y sociales, muy propios de la misión que 
le encomendó Nuestro Señor Jesucristo. 
Teniendo en cuenta estas razones generales de utilidad 
para los fieles, y el cuidado con que siempre favoreció la Igle-
sia dichas Asociaciones, legislando con exquisita prudencia 
acerca de su erección, fomento y cor recc ión , hemos venido en 
acordar, S. A . , que las Cofrad ías y Asociaciones piadosas que 
al presente existen, se conserven; que las que no estén erigidas 
y sean de utilidad para la Iglesia y para los fieles, se procuren 
erigir; y que aquellas que hayan introducido en sus Estatutos 
corruptelas, ó no cumplan lo que profesaron, ó de cualquier 
modo falten á sus fines ó á los Sagrados Cánones , se corri jan. 
Para ello, mandamos, S. A . , que se guarden las siguien-
tes Constituciones: 
C A P Í T U L O I 
DE L A ERECCIÓN DE LAS COFRADÍAS 
1, No se e r ig i r á Cof rad ía ó Hermandad, en Iglesia, 
Capilla ó Al ta r de esta Nuestra Diócesis , aunque sea de a lgún 
Instituto ú Orden Regular, sin consentimiento y manifiesta 
aprobac ión , ?'n sc r ip t i s , de Nuestra Autor idad (1). 
2. Ordenamos y mandamos, S. A. , que las Herman-
dades, que por cualquier causa ó motivo se hubieren erigido 
sin Nuestra expresa Autor izac ión y conocimiento, consignados 
en Letras testimoniales, parezcan ante Nós, en té rmino impro-
rrogable de cuatro meses, á contar desde la p romulgac ión de 
este Sínodo, para cumplir con el dicho requisito; y Nós, con la 
Autoridad que la Sede Apos tó l ica Nos concede en la Constitu-
(l) Clem. VIII. , Const. QuaecumqueJFa.vsLg. 2 ei d>] C. lná\x\g.. 
3 Dec. 1S92; 20Maj. 1896. 
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ción Quaecwnque, determinaremos cuáles hayan de ser ó no 
aprobadas, ó á qué correcciones ha3ran de sujetarse (1). 
3. Declaramos, que los Regulares que tienen facultades, 
por Indulto Apostól ico, para erigir Cof rad ías en sus Iglesias, 
no pueden hacerlo sin Nuestra licencia, á no ser que se trate 
de aquellas P í a s sociedades ó Cofrad ías , late acceptis, que 
son propias de dichos Institutos, y para cuya erección es bas-
tante el consentimiento presunto del Ordinario, al a d m i t i r á los 
respectivos Religiosos en la Diócesis (2). 
4. Conformes con lo que ordenó la Sagrada Congrega-
ción de Obispos y Regulares en 6 de A b r i l de 1595 y 5 de Mayo 
de 1645, y la Sagrada Congregac ión de Indulgencias en 29 de 
Febrero de 1864 y 18 de Enero de 1907, ordenamos que en los 
Conventos de Monjas y en los de otras Comunidades de Her-
manas dedicadas á la enseñanza , no se puedan erigir Herman-
dades de legos. 
5. Los Estatutos de las Cof rad ías que se pretendan 
erigir, los de las ya erigidas sin consentimiento de la Autor idad 
Diocesana, y que deseen v iv i r canón icamente , y los de aquellas 
que por corrupciones introducidas en dichos Estatutos no 
estuvieren conformes cgn los Sagrados Cánones , serán exami-
nados por Nos cuidadosamente; y se suje tarán , en los puntos 
reformables, á Nuestra cor recc ión , y en todo caso, á Nuestros 
Decretos y á la moderac ión de Nuestra Autoridad. A fin de 
que lo que aquí se ordena tenga el debido efecto, mandamos, 
S. A. , que bajo las penas que en cada caso señala el Derecho, 
dentro de cuatro meses desde la publicación de este Sínodo, se 
nos presenten los Estatutos de todas las Cofradías , para que 
Nós los aprobemos, corrijamos ó hagamos de nuevo (3). 
6. Declaramos que las gracias é Indulgencias y otros 
privilegios de las Hermandades, reconocidos y aprobados pre-
viamente por Autoridad Apostó l ica , no se han de promulgar 
(1) Ib., Parag. 5. 
(2) S. C. Ep. et Reg. 6 Dec. 1616; S. C. Indulg. 25 Aug. 1897, 10 
Jan. 1903 et 15 Nov. 1905. 
(3) Const. Quaecumque, Parag. 5. 
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sin Nuestro conocimiento, salva la excepción de que se habla 
en la Const i tución tercera de este Capí tu lo (1). 
7. Como es frecuente que las Hermandades se agreguen 
á alguna Arch icof rad ía , para participar de las especiales 
gracias é Indulgencias de ella, advertimos, que la Cof rad ía que 
ya lo estuviere, no pod rá agregarse á otra; y que en lo tocante á 
verificar la única a g r e g a c i ó n posible, ha de obtener previa-
mente Nuestro asenso, manifestado en Letras testimoniales, 
sujetándose, en lo relativo á la p romulgac ión de gracias é 
Indulgencias, á lo que se declara en la Const i tución anterior (2). 
8. Aunque la referida Bula de la Santidad de Clemente 
V I H limitó y sujetó la erección de Cof rad ías del mismo nombre 
á circunstancias determinadas de distancia y lugar, declaramos, 
S. A . , que hoy pueden establecerse Hermandades del mismo 
nombre y fin en Parroquias distintas de pueblos diversos, 
aunque pertenezcan á un sólo Municipio; y que en las ciudades 
populosas también se pueden erigir , quedando á Nuestro 
juicio determinar la distancia que debe mediar entre unas y 
otras (3). 
9. Recomendamos, S. A . , que allí en donde no estu-
vieren establecidas, se instituyan las Hermandades del S a n t í -
simo Sacramento, del Santo Rosario, de las Animas del Purga-
torio, de la Vera-Cruz y la Tercera Orden de San Francisco: 
siempre tuvo la Iglesia eficaces auxiliares en estas Asociaciones, 
que fueron poderosos est ímulos de la piedad de los fieles y de 
las p rác t i cas cristianas de los pueblos. 
(1) Const. Quaecumque, Parag-. 7; S. C. C, 29 Maj. 1683; S. C. 
Indulg., 8 Jan. 1861 et 25 Aug. 1897; Ferreres, Las Cofradías, etc., 
nn. 62, '63 et 64. 
(2) Const Quaec. Par. 3; S. C. Indulg. 8 Jan., 1861. Ferraris, 
Verb. Confrater. Art. 1, nn. 42 ad 44. 
(3) S. C. Indul. 31 Jan. 1893; 20 Maj. 1896; Bargilliat, Praelect. 
Juris. Canon, n. 1066, edit. 1907. 
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C A P Í T U L O I I 
DE LA. INTERVENCIÓN DEL RVMO. PRELADO 
EN LAS COFRADÍAS 
10. Declaramos por la presente Consti tución, que Nos y 
Nuestros Sucesores tenemos derecho á visitar las Hermandades 
de legos, no sólo en sus Oratorios ó Capillas, sino en las Iglesias 
de los Regulares en que estuvieren erigidas; y que este derecho 
se extiende á todo lo relativo á la adminis t rac ión, cumplimiento 
de cargas y relaciones entre los Hermanos (1). 
11. Asimismo declaramos, que este Nuestro derecho, á lo 
menos en lo tocante á adminis t ración, se extiende aun á las 
Hermandades de Patronato Real, sobre las cuales lo ejercita-
remos, exceptuando sólo aquellas que la Santa Sede hubiere 
declarado éxen tas a p r i m a e v a sua funda t ione (2). 
12. Mandamos, por tanto, S. A . , que las Hermandades de 
legos, instituidas en esta Diócesis , aunque lo sean en Iglesias 
de Regulares, Nos faciliten el Ejercicio de Nuestra Jur isdicción, 
en lo tocante á la visita de sus Capillas, Iglesias, Oratorios ó 
Altares, y en lo relativo á su adminis t ración, cumplimiento de 
Misas, cargas. Obras P ías , Aniversarios y otras obliga-
ciones (3). 
13. Declaramos que Nós, bien por Nuestra Persona, ó 
por Nuestros Delegados, podemos asistir á las Juntas de las 
Hermandades, intervenir las elecciones de sus Oficiales y 
confirmar sus cargos, aunque las Juntas se celebren en Iglesias 
exentas; y por lo que al tiempo de dichas elecciones toca, orde-
namos y mandamos, S. A . , que se nombren los Mayordomos, 
Hermanos Mayores, Priores y demás Oficiales cada año , ó á lo 
(1) Conc. Trid., Sess. XXII, Cap. Vílt, De Reform.; S. C. Ep. 
et Reg. 2 Aug. 1581; S. C C. 23 Sept. 1690. 
(2) Conc. Trid., Sess. XXII , Cap. IX, de Reform.; S. C. C 11 
Dec. 1621, et 26 Jan. 1901. 
(3) S. C. C. 23 Jun. 1719; Ben. XIV, Inst. Eccles. 105, n. 88. 
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más largo en cada tres años , no pudiendo continuar más, ni ser 
reelegidos sin licencia Nuestra (1). 
14. Asimismo declaramos, que en todas las Iglesias, 
Oratorios y Capillas de la Diócesis , en las que hubiere erigidas 
Cofrad ías , se tengan por Delegados habituales de Nuestra 
Autoridad á los P á r r o c o s del terr i tor io en que se hallaren; 
encargando á dichos P á r r o c o s que velen por el buen gobierno 
de las expresadas Instituciones, y cumplan el deber que tienen 
de darnos cuenta del cumplimiento de las Mandas P í a s , Misas 
3^  sufragios á que estuvieren obligadas por sus Estatutos (2). 
15. Nombramos por Visitadores de todas las Cof rad ías 
de la demarcac ión de su terr i tor io á los respectivos Arciprestes 
de Nuestra Jur isd icc ión: en los cuales delegamos Nuestra 
Autoridad, para que intervengan los libros de Adminis t rac ión y 
Juntas, visi tándolos y dándonos puntual cuenta de ellos y del 
estado de dichas Hermandades. 
C A P Í T U L O I I I 
DE LA INTERVENCIÓN DEL PÁRROCO 
EN LAS COFRADÍAS 
14. Ordenamos y mandamos, S. A . , que aun cuando las 
Hermandades pueden celebrar sus Juntas ordinarias y tomar 
sus acuerdos sin la presencia del P á r r o c o (siempre que sus 
Estatutos no determinen otra cosa, ó aqué l no quisiere usar de 
su derecho como Delegado Nuestro), tengan, no obstante, 
obligación de invitar á dicho P á r r o c o , para que las presida en 
Juntas de elección de Oficios y rendición de cuentas (3). 
17. Declaramos que las Hermandades erigidas en Igle-
(1) Conc. Trid., Sess. XXII , Cap. V I I I et IX, De Reform.; 
S. C. C. 20 Sept. 1710 et 22 Mart. 1760; S. C. Ep. et Reg. 1 Apr. 1596, 
et 24Nov. 1690; Const. Syn. Malac. 1671, Tit. XV, n.0 6. 
(2) Syn. 1671, Tit." XV, N. 8. 
(3) S, C. C. 24 Sept. 1718, et 15 Mart. 1728. 
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sias Parroquiales ú Oratorios públicos ó privados anejos á las 
mismas, tienen dependencia del P á r r o c o en todas las funciones 
eclesiást icas , aunque no sean Parroquiales (1). 
18. Asimismo declaramos, que no obstante que puedan 
obrar los P á r r o c o s como Delegados Nuestros en la presidencia 
y Juntas de las Cofrad ías , no tienen voto decisivo en ellas; y 
mandamos, S. A . , que en los Estatutos aprobados por Nos, y en 
las loables costumbres de dichas Hermandades, no pretendan 
introducir novedad (2). 
19. Igualmente mandamos, S. A . , que las Hermandades 
no puedan celebrar sus fiestas, hasta que el P á r r o c o no haya 
celebrado la fiesta parroquial, á la hora acostumbrada en la 
fel igresía (3); y les recordamos, para que se conserve siempre la 
mejor a r m o n í a entre el Cura y las Hermandades, que han de 
sujetarse todos á los Decretos de la S. C. de Ritos de 10 de 
Diciembre de 1703, en lo tocante á ce lebrac ión de funciones 
eclesiást icas , procesiones y demás cosas relativas al Culto: los 
cuales Decretos mandamos que se inserten en los A p é n d i c e s 
de estas Constituciones. 
C A P I T U L O I V 
DE LAS CUALIDADES QUE HAN DE TEMER LOS COFRADES, 
Y DE LAS JUNTAS 
20. Mandamos, S. A . , que las Cof rad ías elijan sus 
Hermanos, atendiendo m á s que al número , á las cristianas 
cualidades de ellos; por tanto, cuiden de que sean de buenas 
costumbres y loable vida; que demuestren que han cumplido sus 
deberes religiosos, y que no han tenido ni tienen tacha de malos 
cristianos, litigantes, amancebados, vagos, ni otra mancha 
alguna (4). 
(1) S. R. C, 10 Dec. 1703. 
(2) S. R. C, 10 Dec. 1703; S. C. Ep. et Reg-, 1 Apr. 1596, et 
Jul. 1600. 
(3) S. C. Ep. et Reg. 29 Jan. 1613. 
(4j Syn. 1671, Ibid. n. 5. 
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21. Item mandamos, S. A . , que nunca j a m á s sean admi-
tidos como Hermanos, en ninguna Cofrad ía ni Asociac ión 
Piadosa de este Obispado, los que dieren su nombre á la secta 
masónica ó asistan á sus juntas, ó aparezcan en los Anuarios 
de ella, mientras públ icamente no conste de su convers ión 3^  
de haberse reducido al gremio de la Iglesia Catól ica . De la 
misma manera prohibimos que sean elegidos los que tengan, 
profesen ó defiendan doctrinas contrarias ó poco conformes 
con las de la Santa Iglesia, ó asistan á reuniones, c í rcu los ó 
sociedades ant ica tól icas , ó que de alguna manera, por sus 
costumbres, creencias y ejemplos, antes sean semilleros de 
disolución y muerte de la Cofradía , que ejemplos de edifica-
ción; porque no pueden participar de gracias espirituales, los 
que voluntariamente resisten la Autoridad de la Iglesia, ó por 
sus demér i tos viven separados de ella (1). 
Y , porque lo dispuesto aquí se lleve á cabo con saludable 
r igor , mandamos que de ahora en adelante, ninguno pueda 
ingresar en Hermandad, sin que haga públ ica Profesión de su 
Fe Catól ica , jurando que no pertenece á sociedad ó secta 
condenadas por la Iglesia. 
22. Asimismo ordenamos, S. A. , que no se admitan para 
Mayordomos, Hermanos Mayores, ni otros Oficios de las 
Cofradías , sino á personas seña ladas por su piedad, y de mucha 
estimación; y mandamos que dichos Oficiales lleven libros, no 
sólo de la adminis t rac ión de los bienes que tiene y limosnas que 
recibe la Hermandad, sino también de los actos de Juntas y 
acuerdos que los mencionados Oficiales y Hermanos tomaren. 
23. T a m b i é n decretamos, S. A . , que las Juntas de las 
Hermandades se celebren á horas convenientes, y nunca á las 
avanzadas de la noche, para evitar murmuraciones y motivos 
de escánda lo ; é igualmente declaramos prohibidos toda clase 
de ejercicios insólitos, especialmente en lugares en que no sea 
fácil la entrada (2). 
(1) Const. Apostolícele Seáis; Acta S. Sedis, Tom, I , Pag. 273 
ad 277. 
(2; S. C. Ep. et Reg-. 17 Apr. 1602. 
34 
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C A P Í T U L O V 
DEL FUERO Y PRECEDENCIA DE LAS COFRADÍAS 
24. Declaramos que las Cofrad ías , ya estén erigidas por 
Autoridad Apostól ica , ya por Autoridad Ordinaria, se hallan 
sujetas á la Jur isdicción del Obispo. E l conocimiento de las 
causas contra las Hermandades pertenece, por lo tanto, á 
Nuestro Tribunal , habiéndose de tener por usurpadores de la 
Jurisdicción eclesiást ica á cualesquiera personas que obliguen á 
las Hermandades á comparecer ante ellas en juicio, por actos ó 
asuntos de las mismas Cofradías , ó por los cultos que cele-
braren (1). 
25. Ordenamos, S. A . , que en los actos públicos, á que 
asisten las Hermandades con sus insignias y hábi tos , se coloquen 
según la an t igüedad de su fundación, sin que puedan alegar 
otro derecho alguno; exceptuando las Cof rad ía s Sacramentales 
en las Procesiones del Sant ís imo Cuerpo de Cristo Nuestro 
Señor , que p recederán á todas: debiéndose advertir, que en 
donde hubiere más de una Sacramental, p r e c e d e r á la de la 
Iglesia más digna (2). 
C A P Í T U L O V I 
DE LOS BIENES DE LAS COFRADÍAS 
26. Ordenamos y mandamos, S. A . , que ninguna 
Cofrad ía pueda pedir limosna, ni aun en su propia Iglesia, 
sin Nuestra licencia; y aconsejamos, que la demanda de dicha 
limosna nunca la hagan mujeres, aunque sean de mucha virtud 
y piedad (3). 
(1) S. C. Immnnit. 10 Sept. 1625, et 13 Dec. 1692. 
(2) Bulla Exposcit, Greg. XIII ; Ben. XIVInst. Ecc. 105, nn..84, 
et 85; S. R. C. 10 Maj. 1608, 3 Aug. 1697, et 24 Sept. 1712. 
(3) Const. Quaecuntque, Parag-. 8; S. C. Indulg. 8 Jan., 1861; 
Syn. 1671, ibid. n. 9. 
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27. Asimismo ordenamos que dichas limosnas se empleen 
en utilidad de la Iglesia y otros píos usos, á Nuestro Arb i t r io , 
r e se rvándonos el derecho de prohibir ó permitir el uso de 
mesas petitorias, arquillas ó cepos, según las circunstancias de 
lugar ó tiempo. Y por esta Nuestra Const i tución mandamos, 
además , que no se puedan vender dentro de los muros de las 
Iglesias, estampas, medallas, ni otra cosa alguna, aunque por 
antigua costumbre hasta ahora se hubiere tolerado (1). 
28. Mandamos, S. A. , que las rentas que tuvieren las 
Hermandades, y los emolumentos que reciban, no se gasten en 
otra cosa que en lo determinado en sus Estatutos; por lo cual. 
Nos invocamos el derecho que Nos dio el Santo Concilio de 
Trento en los Capí tu los V I I I y I X de la Sesión X X I I , De 
Refovmatione. de reservarnos la confirmación de los nombra-
mientos de Administradores de las Cofrad ías , á los cuales 
podremos exigirles Juramento de fidelitev a d m i n i s t r a n d o (2). 
29. Declaramos que Nós tenemos derecho á obligar á 
los Administradores de cualesquiera Lugares ú Obras P í a s , 
aunque sean de Patronato Real, á dar cuenta de su adminis-
t rac ión y á aportar los libros de cuentas á Nuestro mismo 
Palacio (3). 
30. Declaramos igualmente, que los bienes de las Her-
mandades erigidas con Autoridad Ecles iás t ica , aunque sean 
de legos, son bienes eclesiást icos, y que por lo tanto, en cuanto 
á su enagenac ión , es tán sujetos á las limitaciones de la Extra-
vagante Ambit iosae, De rebus Ecclesiae non al ienandis , á 
las prohibiciones de la misma, y á las que la Iglesia ha .decre-
tado en pos ter ióres disposiciones (4). 
31. Por tanto, S. A . , prohibimos y declaramos nulas 
cualesquiera ventas, cambios, permutas y mudanzas hechas en 
los bienes de las Cofradías de Nuestra Diócesis, sin Nuestra 
(1) Const. Quaecumque, Parag. 8; Decret. S. C. Indulg. nuper 
citat. 
(2) S. C. C, 15 Mart. 1704, et 8 Maj. 1706. 
(3) Conc. Trid., Sess.- XXII , Cap. IX De Reform.; S. C. C , 18 Aug. 
1896, 2 Maj. 1704, et 18 Nov. 1905. 
(4) S. C. C, 7 Aug. 1683; 12 Apr. 1693; 20 Jan 1902, et 17 Febr. 
1906; Ferraris, Verb. Confraternitates, Art. VI , nn. 1 ad 11; Santi, in 
Tit. De bonis Ecc. alien, vel non. 
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Licencia y la de la Sede Apostól ica en su caso; y de una manera 
especial lo que se refiere á pignoraciones ó hipotecas de sus 
caudales, y los contratos relativos á és tas , como los respectivos 
á enajenaciones de enterramientos y sepulturas. Y , además de 
recordar las penas de la Iglesia contra los que obraren en 
contrario, advertimos, que en caso necesario, hemos de acudir 
al auxilio del Brazo secular, para que apoye y defienda como 
debe Nuestro derecho. 
32. En uso del que Nos concede el Santo Concilio Triden-
tino y Disposiciones posteriores de la Iglesia, ordenamos y 
mandamos, S. A . , que por los Mayordomos de las Cof rad ías se 
Nos haga presentac ión , en el té rmino de cuatro meses á contar 
desde la promulgac ión de este Sínodo, de los T í tu los , valores y 
relación de los caudales que al presente tuvieren las Cof rad ías , 
con el estado de dichos caudales y comprobac ión de sus-
cuentas (1). 
33. Para el más recto cumplimiento de los Estatutos de 
las Hermandades que tuvieren sepulturas propias, declaramos 
que en ellas no se podrán enterrar sino los cuerpos de los 
Cofrades, que según los Estatutos tuvieren este derecho; y de^ 
ello se Nos d a r á cuenta muy determinada por conducto de 
Nuestra S e c r e t a r í a 4e C á m a r a , en la que se l levará Registro. 
34. Ordenamos y mandamos, S. A . , que en aquellas 
Hermandades en que los Cofrades tuvieren derecho de entierro, 
nunca j amás se puedan permutar los sufragios y asistencia de 
la Parroquia por ninguna pompa fúnebre; porque siendo antes 
espirituales que temporales y mundanos los fines para que se 
instituyen, no hemos de consentir que las Hermandades se 
conviertan en sucursales de las Sociedades fúnebres. Y para 
que no pueda murmurarse de los Oficiales de las Cof rad ías por 
este motivo, mandamos que no pueda tener Oficio en ellas 
ningún empleado ó par t íc ipe de dichas sociedades. 
35. Porque importa mucho al decoro de la Casa de Dios, 
á los derechos de la Iglesia y á la misma honra de las Herman-
dades, declaramos, S. A . , que si alguna de és tas tuviere derecho 
de Patronato sobre Iglesia ó Capilla, y no hiciese las repara-
(1) S. C. C. 8 Aug. 1693, et 2 Maj, 1704. 
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ciones necesarias para su conservación, s e r á compelida á 
hacerlas en término que Nos fijaremos; y en caso de no llevarlas 
á cabo, pasando inúti lmente el tiempo prefijado, se ha de 
entender que la Hermandad renuncia á su Patronato (1). 
C A P Í T U L O V I I 
DE L A EXTINCIÓN DE LAS COFRADÍAS 
36 Porque es cosa que puede ocurrir , y convenga fijar 
en estas Constituciones lo que conduzca á prevenir cualesquiera 
dificultades futuras, declaramos, S. A. , que las Hermandades 
se ex t ingui rán en los casos siguientes: 
a) . Cuando erigidas sin las formalidades de Derecho, 
no presentasen sus Estatutos ante Nos, para los fines ya dichos 
y en el té rmino que en estas Constituciones se señala ; 
b) Cuando requeridos los Cofrades, con tercera cita-
ción y monición canónicas , no corrigiesen los defectos notados 
por Nuestra Autoridad en cuanto á admisión de nuevos 
Hermanos, cumplimiento de Estatutos, adminis t rac ión de rentas 
y empleo indebido de las limosnas y caudales; 
c) Cuando requeridas para dar cuentas y rendirlas á 
Nuestra Autoridad, no lo hicieren en plazo razonable, que les 
marcaremos; 
d) Cuando por alguna otra causa legí t ima y grave, 
Nos viésemos compelidos á proceder judicialmente contra las 
mismas (2). 
T Í T U L O X I X 
D E L A S P Í A S U N I O N E S 
No menos que las Cofrad ías , cumplen provechosos fines 
en la vida de la Iglesia las P í a s Asociaciones, que, en donde se 
establecen y viven conforme á la perfección de su Instituto, 
son plantel inagotable de buenas obras, amparo de la vi r tud y 
(1) S. C. C. 15 Dec. 1827; 25 Sept. 1858., et 27 Jul. 1861. 
(2) S. C. C, 25 Jan. 1890, et 7 Sept. 1895. 
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remedio de muchas necesidades. Nos las recomendamos de 
manera s ingular ís ima á Nuestro Clero y especialmente á los 
P á r r o c o s , de los que pueden ser auxiliares muy eficaces en 
todas las obras de celo, y en muchos casos el recurso infalible 
para conquistar los pueblos á Dios. Las Asociaciones de Hijas 
de Mar í a , de la Doctrina Cristiana, las Conferencias de San 
Vicente de Paú l y muy singularmente el Apostolado de la 
Orac ión , pueden cambiar en poco tiempo las costumbres vicio-
sas y la indiferencia de los pueblos, en hábi tos de honestidad y 
en muy encendido fervor religioso. 
Para el mejor cumplimiento de los fines de las dichas 
Congregaciones, en lo que toca á su erección, ap robac ión de 
Estatutos y derechos de que gozan, hemos venido en dictar las 
siguientes Constituciones: 
C A P Í T U L O UNICO 
DE LA ERECCIÓN DE LAS PÍAS ASOCIACIONES 
1. Declaramos que no se puede erigir en Nuestra Dió-
cesis Asociac ión Piadosa sin Nuestro conocimiento y asenso 
manifestado en Letras Testimoniales, con tal que su erección 
no estuviese reservada á alguna Orden Religiosa por especial 
Indulto Apostólico. Asimismo declaramos, que en todo lo rela-
tivo á la publicación de Indulgencias, se su je tarán á cuanto se 
ha dicho en el lugar correspondiente del Tí tu lo anterior de 
Cof rad ías (1). 
2. En la erección de las P ías Asociaciones, cuya insti-
tución está reservada á determinadas Ordenes religiosas, no es 
necesario Nuestro asenso: basta que en cuanto á dicha erección, 
ap robac ión de Estatutos, a g r e g a c i ó n y publicación de Indul-
gencias, se cumpla la letra del Indulto Apostól ico respectivo. 
Nós nos reservamos sólo el derecho de vigilar cuidadosamente. 
(1) S. C. índulg., 25 Aug. 1897; Ferrares, Las Cofradías y 
Congr. nn. 51, 52 et 376 ad 409, 
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para que ninguna de las dichas Instituciones deje de contribuir 
al buen fin de la edificación de los fieles, cuyo régimen Nos 
encomendó el Espí r i tu Santo (1). 
3. Como en el Decreto de la S. C o n g r e g a c i ó n de Indul-
gencias del 25 de Agosto de 1897 (por el que se dec la ró innece-
sario el consentimiento del Prelado Diocesano para la erección 
de las P í a s Asociaciones que determinadas Ordenes Religiosas 
tienen derecho á establecer en sus Iglesias) se diga que tal 
consentimiento es tá suficientemente proveido en el que el Ordi-
nario pres tó en la erección del convento de la respectiva Orden, 
desprendiéndose que cuando no se cumplan esta y las anteriores 
condiciones, las Asociaciones P í a s que se funden se han de 
sujetar á las generales Reglas sobre erecc ión y publicación de 
Indulgencias de la Bula Quaeciimque; ordenamos, S. A , , que 
cuando se pretenda erigir alguna C o n g r e g a c i ó n de este géne ro 
por Sacerdotes no Regulares, que para ello tengan privilegio, 
ó por Regulares que no estén establecidos en Nuestra Diócesis , 
ó por los que es tándolo , deseen erigir la en Iglesia distinta de la 
de su Convento, acudan á Nós solicitando el conocimiento y 
asenso que están obligados á obtener (2). 
4. Aunque en las Iglesias de Religiosas y Hermanas 
pueden erigirse, servat is ser-vandis, P í a s Asociaciones, pero 
no Cofrad ías , quedando á Nuestro prudente arbitr io y discre-
ción el permitirlas de los dos sexos, advertimos que en esta 
Diócesis, como regla general, sólo permitiremos la erección de 
Asociaciones de mujeres, y nunca de hombres (3). 
T Í T U L O X X 
DEL PUEBLO CRISTIANO EN GENERAL 
Púsonos el Espí r i tu Santo para regir la Iglesia de Dios, 
que Jesucristo adquir ió con su Sangre; Nos recomendó á los 
Pastores de esta Iglesia que hablásemos , exhor t á semos y argu-
(1) S. C. Indulg. 25 Aug. 1905. 
(2) S C. Indulg. 15 Nov. 1905; Ferreres, Las Cofradías, etc., 
nn. 51, 52, 394 et 395. 
(3) S. C. Ep. et Reg. 18 Jan. 1907. 
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yésemos con autoridad perfecta,y r e c o r d á r a m o s cómo habiendo 
aparecido en el Mundo la Gracia de Dios, Salvador Nuestro, 
enseñando su Doctrina, haciendo guerra á la impiedad y á las 
vanas concupiscencias del siglo, vivieran los hombres justa y 
santamente, esperando la Bienaventuranza del Cielo. Nos dio 
potestad para enseñar al Mundo y para a r g ü i r con toda pacien-
cia y doctrina, haciéndonos par t í c ipes en tanta medida de la 
misma Potestad y Autoridad de Dios Omnipotente, que por la 
boca del Verbo nos dijo: E l que á vosotros oye á Mí me oye, 
y d M í mismo desprecia el que ti vosotros desprecia; y por 
último, nos comunicó el poder de perdonar y de condenar, 
dándonos amplís ima delegación en el ejercicio de los atributos 
de su Misericordia y úo. su Justicia, para que usando de ellos 
para edificación y no para dest rucción, con t r ibuyé ramos á la 
magna obra de preparar á Jesucristo un pueblo aceptable, 
seguidor de las buenas obras. 
Nós , revestidos de tales derechos y obligados á ejerci-
tarlos, s eña l a remos por las siguientes Constituciones qué cosas 
se han de tener presentes para fomentar la vida cristiana en el 
pueblo fiel, y qué preservativos y correcciones hayan de impo-
nerse en las ocasiones que merezcan las saludables medicinas 
de la amones tac ión ó de las penas, sin olvidar las advertencias 
paternales; para que los súbditos de esta Diócesis fáci lmente 
reconocidos y sujetos á Nuestra Potestad, no por temor, sino 
por conciencia, nunca j a m á s se desvíen de los caminos de la 
prudencia, llevados del espír i tu privado, sino que todos contri-
buyan á ensanchar los horizontes de la F é , á avivar el espír i tu 
de Caridad y á que Jesucristo reine en los corazones por la 
unión en la obediencia á la Iglesia, que E l mismo fundó. 
Y como no puede haber vida cristiana en donde no es tá 
el espír i tu de Cristo, que es espíri tu de actividad y l ibertad, y 
el espír i tu de Jesucristo Señor Nuestro se conoce por las accio-
nes virtuosas y laudables de los pechos que informa, á los que 
hace dignos de ser llamados hijos de Dios y herederos, por 
tanto, de la Bienaventuranza; primeramente seña la remos aque-
llas Constituciones que más en especial se refieren á las obliga-
ciones de los fieles para con Dios, y que ordenamos de esta 
suerte: 
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C A P Í T U L O I 
DE LAS OBLIGACIONES DE LOS FIELES PARA CON DIOS 
§• I 
DE LA FÉ Y DE L A PIEDAD CRISTIANA 
1. Como la F é , según ya se dijo, es principio de la 
sa lvación del hombre, fundamento y r a í z de toda justificación, 
y como sin ella es imposible agradar á Dios, necesario es que 
el primer deber de piedad que ejercite el hombre, sea creer que 
hay Dios y que es remunerador de los que le buscan. Sea esta 
F é viva, con obras, y no muerta, sin ellas; sea la F é que tiene de 
c o m p a ñ e r a y brazo derecho la Caridad; porque F é , sin la infor-
mación y vida de la Gracia, es como la de los demonios y conde-
nados del Infierno, que creen y sufren, pero que no les viene en 
provecho ni mér i to alguno (1). 
2. No ha de ser la F é del Cristiano fé humana, que no 
tiene fuerza sobrenatural y divina; sino que ha de ser fundada 
en la misma autoridad infalible de Dios, cuya palabra perma-
nece eternamente, y que ha querido revelarnos y conservar en 
el depósito inviolable de su Iglesia todo lo que conduce á 
nuestra salud. Y aunque lo sobrenatural de la F é no excluye el 
razonable obsequio de la mente, no se olvide nunca que la F é 
no se funda en sab idur ía humana, sino en vir tud de Dios (2). 
3. Ha de ser también la F é instruida y no ignorante, que 
derriban pronto los golpes de los impíos, ó que fácilmente dá en 
supersticiosa y atrevida, incl inándose á discutir las mismas 
verdades reveladas por Dios, ó á mermar la Autor idad y 
Magisterio de la Iglesia, ó á introducir novedades, ó dejarse 
llevar del propio juicio. L o más sabio, tocante á lo que se ha de 
(1) Conc. Trid. Cap. VIH, Sess. VI , De Justif.; D. Paul, ad Gal. 
V, 6, et ad Hebr. XI , 6; Jac. 11, 19 et 26. 
(2) I D. Petr, I , 25; I D. Paul, ad Cor, I I , 4. 
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creer, es sujetarse á cuanto enseña la C á t e d r a infalible de la 
Verdad, que es la Iglesia Cató l ica : entendiendo primero, que 
ninguna verdad de la F é , ni ninguna profecía de la Escritura se 
entienden con in te rpre tac ión propia; porque en ningún tiempo 
fué hecha la Revelac ión por voluntad de los hombres (1). 
4. Para que la F é no sufra detrimento alguno, cu ida rán 
los que tienen el deber ineludible de enseñar la , de hacerlo con 
claridad, sencillez y constancia, mostrando al pueblo fiel los 
fundamentos de ella y los motivos de credibilidad, para que, en 
lo posible, nadie esté desapercibido contra los enemigos de las 
verdades reveladas, y puedan todos resistir los embates de la 
impiedad, que tan fáci lmente hace adeptos entre ignorantes y 
descuidados. 
5. Recordamos nuevamente y declaramos, que la F é 
ha de ser no sólo de algunas, sino de todas las verdades que 
siempre tuvo y tiene la Santa Iglesia Cató l ica ; porque si 
alguien no la profesare y guardare í n t eg ra é inviolada, no 
puede salvarse (2). 
6. Asimismo recordamos el deber de todo cristiano, de 
confesar interior y exteriormente la F é de Jesucristo; y depla-
ramos que el precepto de confesar la F é catól ica , obliga hasta 
con peligro d é l a vida; porque sólo se rá digno de que el Señor lo 
confiese delante de su Padre, aquel que confesare á Jesucristo 
delante de los hombres. Y por esta Const i tución asimismo 
declaramos, que no es lícito ocultar la F é , urgiendo el precepto 
de confesarla; ni simular rel igión falsa, ni huir las persecuciones 
cuando lo pidan el honor de Dios ó las necesidades del 
pueblo (3). 
7. Y como para que la F é se conserve intacta es preciso 
que quien la profesa acomode á lo que cree la honestidad ele la 
vida, exhortamos á todos á que vivan ordenadamente y en 
temor de Dios, procurando cumplir sus deberes, y mostrando en 
lo inmaculado de sus costumbres la firmeza y convicción de lo 
que confiesan. Y juntamente les recordamos, con el gran 
Pontífice León X I I I , que no es lícito cumplir los deberes de una 
(1) I I D. Pet. I , 20, 21. 
(2) Symb. S. Athan. 
(3) S. Alph. de Lig. L. I I , na. 10 ad 14. 
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manera en privado y de otra en público, acatando la Autoridad 
de la Iglesia en la vida particular y r echazándo l a en la 
pública (1). 
8. Advertimos, por último, que nadie sea osado á 
discutir, negar ó mermar las prerogativas de la Iglesia 
Catól ica , como Maestra de la Doctrina de Jesucristo; ni la 
Autoridad infalible del Pontífice Romano, Pastor de los 
Pastores, ni la Nuestra; y declaramos, que si alguno, desvián-
dose de los caminos de la Verdad, las despreciara ó tuviera en 
menos, c a e r í a en el desprecio y justa condenación de Nuestro 
Señor . 
§• II 
D E L A M O R D E D I O S 
9. L a m á s excelsa de las virtudes es la Caridad, part i -
cipando los que aman á Dios de la vida del mismo Dios, á quien 
definió San Juan, diciendo que es Caridad. Todos Nuestros 
fieles cumplan aquel precepto que dice: A m a r á s al Señor tu 
Dios con todo tu corazón , y con toda tu alma, y con todas tus 
fuerzas; y procuren grabar estas palabras en su corazón y 
temer al Señor y servirlo, para que el Señor tenga de ellos 
misericordia (2). 
10. Recordamos, por tanto, según el precepto del Señor , 
que los fieles es tán obligados á amar á Dios, de tal suerte, que 
sea amado más que ninguna cosa; pues el que no ama á Dios 
así , anteponiendo el amor de las criaturas, no es digno de 
Jesucristo S e ñ o r Nuestro (3). 
11. Declaramos, asimismo, que todo fiel cristiano tiene 
deber, desde que llega al uso de la razón, de hacer actos de 
amor de Dios: entendiéndose que tales acto^ no es necesario 
que sean explíci tos, bastando que estén impl íc i tamente conte-
nidos en el cumplimiento de otros preceptos, ó en la real ización 
de hechos meritorios, cuyo fin sea agradar á Dios (4). 
(1) Ency. Immortale Dei. 
(2) D. Paul. I ad Cor. XIIL 13; Deuter. 5. 
(3) Math. X, 37; I Joann. II, 15. 
(4) S. Alph. L. II n. 8. 
272 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
§. III 
DE L A OBEDIENCIA Á LA AUTORIDAD DE L A IGLESIA 
12. Es imposible tener las virtudes de la F é y del Amor 
de Dios, sin mostrar al propio tiempo dócil obediencia á la 
Iglesia fundada por Jesucristo; porque, según dice el Doctor 
Angél ico , quien no se adhiere, como á regla infalible y divina, 
á la Doctrina de la Iglesia, que procede de la primera Verdad, 
no tiene verdadera F é ; y quien no obedece á la Iglesia Cató l ica , 
que es el centro de la unidad, no puede estar adornado del 
hábi to y vi r tud de la Caridad. Rindan, pues, todos el testimonio 
de su obediencia, dóciles y sumisos, á la Santa Iglesia y al 
Romano Pontífice, Padre y Doctor de los cristianos, que tiene 
el Primado de todo el orbe, si quieren participar de los frutos 
de la F é y del Amor de Dios (1). 
13. T r a t á n d o s e de determinar los lindes de esta obedien-
cia, nadie crea que se ha de obedecer á la Autoridad de los 
Prelados y principalmente del Romano Pontífice, sólo en lo que 
toca á los Dogmas, cuando no se pueden rechazar con perti-
nacia, sin cometer el crimen de he reg í a ; sino que a d e m á s entien-
dan todos, que uno de los deberes de los cristianos es dejarse 
regir y gobernar por la Autoridad y dirección de los Obispos, 
y ante todo por la Sede Apostól ica (2). 
14. Ordenamos, por tanto, S. A. , que Nuestros fieles 
hijos oigan en todo al V ica r io de Cristo y á los Prelados de su 
Iglesia; pues así fácil les se rá ver cuáles son sus deberes, lo 
mismo en lo que toca á las opiniones, que en. lo relativo á los 
hechos; y de manera singular les mandamos, que, en lo tocante 
á las opiniones acerca de las que hoy se llaman libertades, cada 
cual se atenga al juicio de la Sede Apostól ica, sintiendo lo que 
El la siente, y no otra cosa, con pertinacia y dejándose llevar de 
su propio juicio (3). 
(1) Summ. Th. II-2, Q. V, Art. 3; Conc. Oecum. Flor. 
(2) Ene. Sapientiae cristianae. 
(3) Ene. Immortale Dei. 
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15. Declaramos que- todos los fieles deben amar á la 
Iglesia como á Madre común, guardar y obedecer sus Leyes, 
atender á su honor y á la defensa de sus derechos, y esforzarse 
en que sea honrada, amada y respetada por aquellos sobre 
quien tenga Autoridad (1). 
16 Asimismo declaramos, que la Iglesia es tá por encima 
de toda sociedad humana, y que no hay Potestad, por alta que 
sea, que no esté sujeta á la Potestad de la Iglesia; y que por 
tanto, lo mismo yerran los que quieren y pretenden limitar el 
ejercicio de su Autoridad Divina, que aquellos que quisieran 
hacerla esclava de las opiniones humanas ó de los partidos 
polí t icos (2). 
§• iv 
DE L A SANTIFICACIÓN DE LAS FIESTAS 
17. Tiene la Iglesia, por disposición de su Divino Fun-
dador, el derecho de seña la r el modo y tiempo en que se ha de 
dar Culto á Dios; á la Iglesia, pues, pertenece designar los 
días en que los fieles, abs teniéndose de las operaciones y tra-
bajos acostumbrados, se dén á la orac ión y al Culto Divino, de 
manera especial, para que la Sociedad pública demuestre 
también que es religiosa (3). 
18. Por tanto declaramos, que ninguna Potestad secular 
debe, sin consentimiento de la Iglesia, disminuir ni cambiar las 
Fiestas del Señor , ó decretar que no obliga la guarda de dichas 
Fiestas, sino cuando son promulgadas por la Potestad c iv i l (4). 
19. Porque ninguna persona ignore las que es tá obligada 
á guardar por precepto de la Iglesia, asimismo declaramos, que 
en Nuestra Diócesis , a d e m á s de los Domingos, se han de 
observar las siguientes: 
(1) Ibid. 
(2) Ene. Quanta Cura et Sapientiae cristianae. 
(3) Cap. Omnes dies, De feriis; Cap. Conquestus est ejusdem 
Tit.; S. Alph. de Ligor. L . I I I , n. 265 
(4) Ene. Quanta cura. 
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ENERO 
1. L a Circuncisión del Seño r . 
6. L a Epifanía . 
FEBRERO 
2. L a Purificación de Nuestra S e ñ o r a . 
MARZO 
19. San J o s é , Esposo de la San t í s ima V i r g e n . 
¿5. L a An unciación de Nuestra S e ñ o r a . 
JUNIO 
29. San Pedro y San Pablo, Apóstoles . 
JULIO 
25. Santiago Apóstol , P a t r ó n de E s p a ñ a . 
AGOSTO 
J15. L a Asunción de Nuestra S e ñ o r a . 
SEPTIEMBRE 
8. L a Natividad de Nuestra Señora , Patrona principal 
de la Diócesis , con el T í tu lo de la VICTORIA. 
NOVIEMBRE 
1. L a Fiesta de Todos los Santos. 
DICIEMBRE 
8. L a Inmaculada Concepción de Nuestra Seño ra . 
25. L a Natividad de Nuestro Señor Jesucristo. 
FIESTAS MOVIBLES 
L a Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo. 
E l Sant í s imo Corpus C r i s t i . 
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20. Aconsejamos que en esta Nuestra Diócesis, el Jueves 
de la Semana Santa, desde que se deposita en el Monumento el 
Sagrado Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, y el Viernes 
hasta que terminen los Oficios en la Iglesia Matriz, sean consi-
derados como d ías festivos, para los efectos de abstenerse de 
obras serviles, según lo decre tó Nuestro Venerable Antecesor 
D . F ray Alonso de Santo T o m á s , en el S ínodo celebrado en 
1671; y del propio modo recomendamos, que en los dichos d ías 
y en el S á b a d o , hasta que se toque á Gloria, no se use de coches, 
sino en los casos de grave y urgente necesidad. 
21. Advertimos que el Mandato de santificar las Fiestas, 
que obliga bajo pecado mortal á cuantos teniendo uso de r azón 
no es tán leg í t imamente impedidos, comprende dos preceptos: el 
de o ir Misa entera y el de abstenerse de obras serviles; y junta-
mente advertimos, que las Fiestas se han de contar desde la 
media noche antecedente hasta la otra media noche siguiente, 
de forma que dure veinticuatro horas la festividad y el abste-
nerse de obras serviles. 
22. Ordenamos y mandamos, S. A . , que los P á r r o c o s y 
cuantos Sacerdotes tuvieren la Cura de almas, prediquen muy 
ahincadamente sobre la guarda de los días festivos y la obliga-
ción de oír la Santa Misa, explicando cuánto importa el cumpli-
miento de dichos preceptos, y los castigos que el Señor env ía á 
los pueblos que no santifican las Fiestas, to rnándolos misera-
bles y maldiciendo los trabajos hechos contra sus Manda-
mientos (1). 
23. Declaramos, no obstante, que en los dichos d ías 
festivos, ciertos oficios pueden l íc i tamente ocuparse en tra-
bajos; porque ó son necesarios á la vida humana, ó son trabajos 
muy perentorios, que no se pueden suspender. Y así los horte-
lanos pod rán regar sus huertas, los labradores sus sembrados, 
y sembrar, segar, aventar y recojer los granos, echar los higos 
al pasero, pisar las uvas, etc., si se temiere fundadamente que 
h a b r í a n de malograrse en otro caso, ó se pasase la sazón del 
tiempo ó de la t ierra. T a m b i é n los mercaderes de comestibles 
p o d r á n vender las cosas necesarias, y los fa rmacéu t icos las 
(1) Deut V, 14 et 15; S. Alph. L. I I I , n. 269; Const. Syn. Mal. 
1671, L, I I I , Tit. XVIII , nn. 21 et 22. 
276 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
medicinas, y p o d r á n en suma trabajar cuantos, por r azón de su 
cargo, tienen oficios públicos y de notoria utilidad, de que no se 
pueda prescindir. Pero advertimos, que estas excepciones nunca 
se han de extender al precepto de oir la Santa Misa, de la cual 
sólo podr í a excusar alguna justa causa de enfermedad ú otra 
gravemente razonable (1). 
24. Ordenamos y mandamos, S. A . , para que dichas 
excepciones no se hagan al arbitrio de cada uno, que el cono-
cimiento de la necesidad de hacer ciertos trabajos en el campo, 
ó en industrias que sin grave detrimento no pueden parar las 
labores, ó en faenas d é l o s puertos ó ferro-carriles, pertenezca 
á Nuestro Vicar io General, á quien se pedi rá licencia: pudién-
dola también declarar los Arciprestes ó el P á r r o c o en caso 
necesario (2). 
25. Asimismo, por esta Const i tución mandamos, S. A . , 
que para conocimiento de los fieles y el más exacto cumpli-
miento de la santificación de las Fiestas, los P á r r o c o s todos de 
Nuestro Obispado anuncien, en el Ofertorio de la Misa mayor 
de los Domingos, los d ías de precepto que ocurran entre 
semana, y les encomendamos una y otra vez, que expliquen al 
pueblo la gravedad del pecado que cometen los que faltan á 
este Mandamiento del Señor , como ya hemos dicho en el 
T í tu lo I X , Const i tución 12 de este L ib ro . 
26. Declaramos úl t imamente , que aunque no hay obliga-
ción de guardar las Fiestas que á ruegos del Gobierno de 
S. M . Catól ica suprimió para E s p a ñ a la Santidad de P ío I X , 
entre las cuales quedaron suprimidas las de los Patronos que 
determinadamente no pidieron los pueblos, s e r í a de g rand í s imo 
provecho á los fieles el asistir en dichos d ía s á la Misa Parro-
quial, que se aplica por las necesidades de los feligreses. Y 
porque se sepa cuáles fueron estas Fiestas, las ponemos á 
continuación: 
ENERO 
20. San Sebas t i án , Már t i r . 
28. San Jul ián, Obispo. 
(lj Cap. Licet De Feriis.; Syn. 1671, ibid. 18; S. Alph. de Lig. 
L. I I I , n. 2%, 
(2) Cap. Licet De Feriis.; Syn. Malac. ibidem, 
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FEBRERO 
24 ó 25. San Mat ías , Apóstol . 
MAYO 
1. Los Santos Apóstoles , Felipe y Santiago. 
3. L a Invención de la Santa Cruz. 
15. San Isidro, Labrador . 
JUNIO 
13. San Antonio de Páclua. 
18. Los Santos Már t i res Ciriaco y Paula, sólo en Má laga . 
24. L a Natividad de San Juan Bautista. 
JULIO 
26. Santa Ana, Madre de la Sant í s ima V i rgen . 
AGOSTO 
10. San Lorenzo, Már t i r . 
24. San Bar to lomé , Apósto l . 
28. San Agus t ín , Doctor . 
SEPTIEMBRE 
21. San Mateo, Apóstol . 
29. L a Dedicac ión de San Miguel A r c á n g e l . 
OCTUBRE 
28. Los Santos Apósto les , Simón y Judas Tadeo. 
NOVIEMBRE 
30. San Andrés , Apóstol . 
DICIEMBRE 
21. Santo T o m á s , Após to l . 
26. San Es t éban , P r o t o m á r t i r . 
27. San Juan, Evangelista. 
28. Los Santos Inocentes. 
31. San Silvestre, Papa. 
36 • 
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FIESTAS MOVIBLES 
Lunes y Martes de Resur recc ión . 
Lunes y Martes de Pen tecos tés . 
Además , es Fiesta suprimida en cada pueblo el d ía de su 
Patrono, t r a s l adándose el precepto al Domingo siguiente (1). 
§• v 
DE LOS VOTOS PIADOSOS Y DE L A ORACIÓN 
27. L a orac ión , que es elevación de la mente á Dios, es 
necesaria á todos los adultos con necesidad de precepto, y aun 
muy probablemente necesaria como medio para la salud 
-eterna. En todo tiempo se necesita orar, para que Dios Nuestro 
Padre dé al pecador el perdón, al justo el aumento de la 
santidad, al necesitado el remedio, y á todos la Gracia y la 
Misericordia; porque es tal la vir tud de la orac ión , que ninguna 
cosa obliga á Dios como ella (2). 
28. Y porque las necesidades muchas veces no sólo son 
privadas sino públ icas , y también públicos los pecados que 
mueven á que el Señor se aperciba á castigar á los hombres 
con generales calamidades, exhortamos á todos á que en tales 
casos acudan á impetrar la Misericordia de Dios con públicas 
oraciones, arrepentimiento y confesión de sus culpas, y 
solemnes demostraciones de la F é y del fervor religioso. 
29. Como medio eficaz de alcanzarla divina Misericordia 
y tener grato á Dios, recomendamos muy encarecidamente, 
que los fieles de este Obispado, siempre que sus ocupaciones lo 
permitan, asistan al Santo Sacrificio de la Misa, que es la 
Orac ión que más eficazmente mueve la voluntad del Señor á 
piedad con el mundo; y á la Orac ión de las Cuarenta Horas, 
visitando á Nuestro Señor en el adorable Sacramento de los 
Altares. Y porque estas p rác t i cas crezcan y se dilaten, conce-
(1) Decret. 2 Maj. 1867; Encic. Amantissimi, 3 Maj. 1858. 
(2) S. Luc, Cap. XI ; S. August., Serm. 22, De tempor. 
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demos cincuenta días de Indulgencias á los que eficazmente las 
propaguen. 
30. Ordenamos y mandamos, S. A. , que atendiendo á las 
expresas recomendaciones de la Sede Apostól ica , y por el amor 
que todos han de tener á la V i rgen Santa Mar ía , Madre Dios y 
S e ñ o r a Nuestra, en todas las Parroquias de este Obispado se 
rece diariamente el Santo Rosario, á hora adecuada, para que 
á él asistan los fieles en el mayor número posible; y recomen-
damos, en donde se pueda establecer, la p rác t i ca del Rosario 
público, y el fomento de tan santa devoción, en donde se hallare 
establecida. Para que estas piadosas obras se aumenten y 
redunden en muy grande honra de la Reina de los Cielos, con-
cedemos cincuenta d ías de Indulgencias á todos los fieles de 
Nuestro Obispado que las promuevan y propaguen (1). 
31. En los principios de Nuestro Pontificado publicamos 
una Circular sobre la rec i tac ión de las tres Ave M a r í a s al 
toque del Ange lus : hermosa t radic ión que el pueblo cristiano 
ha de conservar, para manifestar su amor y devoción á la 
San t í s ima V i r g e n . Cuiden los padres de familias de enseña r 
esta devoción á sus hijos, embalsamando con su rezo el santuario 
del hogar; récenla á coro los maestros en los colegios y en las 
escuelas, para que se grabe hondamente en el co razón de la 
infancia; p red íquenla al pueblo los P á r r o c o s , para que la abone 
el sello de la Autoridad de la Iglesia. Por ello exhortamos á 
Nuestros amadís imos fieles á continuar esta santa p r ác t i c a 
heredada de nuestros mayores, y S. A . , mandamos que en todas 
las Iglesias de Nuestra Diócesis, al amanecer, al mediodía y 
al anochecer, según el horario marcado en la Cart i l la del Oficio 
Divino, comenzando primero Nuestra Catedral, ó la Iglesia de 
mayor dignidad de cada Ciudad ó V i l l a y siguiendo las demás , 
se dén estos toques de campana, en reverencia del Misterio de 
la E n c a r n a c i ó n de Nuestro Señor Jesucristo, pidiendo á la 
V i r g e n Nuestra S e ñ o r a , su intercesión y amparo en favor de 
esta amada Diócesis, Concedemos cincuenta días de Indulgen-
cias á los promovedores de este culto Mariano (2). 
(1) Ene. León XIII , 1 Sept. 1883 et cet. 
(2) Syn Malae. 1671, Lib. I I I , Tit. 17, n.0 3; Boletín Eclesiástico 
de 4 de Marzo de 1899. 
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32, T a m b i é n mandamos, S. A . , que todos los d í a s , á la 
hora de alzar en la Misa Mayor de Nuestra Santa Iglesia 
Catedral, ó de la Matr iz de cada Ciudad ó Pueblo, se haga 
señal de que se adora el Cuerpo verdadero y la Sangre del 
Señor ; y á los que entonces hicieren actos de F é , concedemos 
también cincuenta días de Indulgencias. Igualmente concedemos 
otros tantos, á los que encomendaren á Dios el descanso eterno 
de las Án imas benditas del Purgatorio, cuando se dé la señal 
para ello á las horas de costumbre (1). 
33. Aunque es eficaz modo de aplacar la Justicia Divina y 
atraer las bendiciones de Dios, el impetrar su Misericordia con 
votos públicos, y por esta razón los aprobamos, declaramos al 
propio tiempo, que cuando alguna Ciudad, Comunidad, Corpo-
ración ó Cabildo, hace a lgún voto de ayunos, procesiones, fiestas 
ó de otras cosas buenas, sólo están obligados por la fuerza del 
voto los que primeramente lo hacen; y que los sucesores no lo 
e s t á n si no lo ratifican, aunque son dignos de toda alabanza si 
voluntariamente continúan en las p rác t i cas de sus mayores (2). 
- 34. Por último, ordenamos y mandamos, S. A. , que 
cuantos hacen votos al Señor , los cumplan como deben, 
siguiendo, antes de prometer cosa alguna, las reglas de la pru" 
ciencia cristiana; y rogamos á los P á r r o c o s que instruyan 
convenientemente á los fieles en estas materias, en las que 
puede haber g rand í s ima ignorancia, con mucho detrimento de' 
la misma F é y descrédi to de la piedad (3). 
§• v i 
DEL AYUNO Y DE LA ABSTINENCIA 
35 Entre las obras de mortificación y penitencia, nece-
sarias para contener las demas ías de la naturaleza y para 
satisfacer al propio tiempo por los pecados, quiso la Iglesia 
escoger como excelent ís imas la abstinencia *y el ayuno, que 
(1) Syn. Malac. Ibid., nn. 4 et 6. 
(2) S. R. C, 6 Oct. 1696. 
(3) S Alph. Lig,, Lib. I I I , Cap. 3; Ferraris, Verb. Yotum. 
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primero consag ró Jesucristo Señor Nuestro con el admirable 
ejemplo de los cuarenta días que se re t i ró al desierto, y que 
después confirmaron con su doctrina los Santos Padres, los 
Concilios y diversas Constituciones de los Romanos Pont í -
fices (1). 
36. Pero porque hoy, con el descuido de las costumbres 
y la ignorancia de los preceptos y Leyes de la Iglesia, aun en 
cosas de g rand í s ima importancia, se desconocen por muchos 
que se tienen por buenos cristianos las cosas de que están 
obligados á abstenerse por el Mandamiento de la Iglesia, Nós, 
siguiendo la prescripciones del Santo Concilio de Trento, exhor-
tamos á los fieles de Nuestro Obispado, no sólo á que cumplan 
cuanto aquél la ordena, sino á que convenientemente instruidos, 
vean cuán to les importa para la salud de sus almas y hasta 
para la salud temporal, la exacta observancia del ayuno y de 
la abstinencia, que han de ser exterior muestra de la abstinencia 
del pecado y de todo ilícito deléi te (2). 
37. Por tanto, S. A . , declaramos primero, que la absti-
nencia, que es aquel precepto de la Iglesia que prohibe á los 
fieles el uso de carnes, obliga á todos Nuestros Diocesanos, 
cumplidos los siete años , á no comerlas en los d ías de ayuno y 
en los viernes de todo el año , aunque no lo sean, exceptuando 
aquel en que cayere la fiesta de la Natividad de Nuestro Señor 
Jesucristo. Y asimismo declaramos que el precepto de la absti-
nencia, en el Santo Tiempo de Cuaresma, obliga todos los días, 
incluso los domingos, á la pr ivac ión de lacticinios (3). 
38. Aquellos de Nuestros súbditos que tuvieren, junta-
mente con la de la Santa Cruzada, la Bula llamada de Carnes, 
y los que están dispensados por razón de pobreza de tomar esta 
últ ima, es tán juntamente dispensados de la abstinencia en todos 
los d ías en que obliga, exceptuando el miércoles de Ceniza, los 
viernes de la Cuaresma, el Miércoles , Jueves, Viernes y S á b a d o 
Santos, y las Vigi l ias de Pentecos tés , de San Pedro y San 
Pablo, de la Asunción de Nuestra S e ñ o r a y de la Natividad de 
(1) S. Basil., Homil. De Jejunio; S. Ambros., De Helia et jejunio; 
Conc. Trid., Sess. XXV, De delectu cibor.'; Ferrañs, yerbo Jejunium. 
(2) Conc. Trid., loe. cit.; S. Aug. Tract. XVII in Joan. 
(3) S. Alph. de Lig. Lib. III, n. 1030. 
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Nuestro Señor Jesucristo. Los eclesiást icos, no sexagenarios, 
aunque tengan la Bula de carnes y la llamada de lacticinios, 
tienen que abstenerse de aquél las y de éstos, en todos los d ías 
de la Semana Mayor, permit iéndoseles su uso, mediante la Bula 
respectiva, en los d ías de Cuaresma. 
39. Siendo cosa grave el cumplimiento del precepto de la 
abstinencia, declaramos que pecan mortalmente cuantos, sin 
justa causa y legí t ima dispensa, faltan á la dicha Ley; exhor-
tamos, pues, á todos á que la cumplan dando buen ejemplo de 
cristiana vida y evitando el pecado del escándalo , que algunos 
ignorantes enemigos de la salud de sus almas temerariamente 
cometen. Y porque desgraciadamente no faltan, por dema-
siada condescendencia de los que humanamente pueden impe-
dirlo, no sólo escandalizan con pública t ransgres ión del prececto 
de la abstinencia, sino que incitan á otros á pecar, y organizan 
en ciertos d ías santos, banquetes públicos de sacrilega promis-
cuación, Nos los declaramos excomulgados, ipso f a d o , reser-
vándonos el levantamiento de esta Censura. 
40. Ordenamos y mandamos, S. A . , que aun cuando en d ía s 
de abstinencia los dueños de posadas, mesones, fondas, hoste-
r í a s y otros establecimientos de la misma índole, pueden poner 
en la mesa todo géne ro de comidas, especialmente en aquellos 
lugares en que la concurrencia de viajeros lo exige, procuren al 
propio tiempo ofrecer comidas adecuadas; y juntamente les 
ordenamos, que lo hagan saber á sus huéspedes , para que 
éstos nunca puedan excusarse de la abstinencia por falta de 
proporc ión en los manjares (1). 
41. Por lo que toca al precepto del ayuno, declaramos, 
S. A . , que están obligados á hacer una sóla comida (con absti-
nencia de carnes, sino tienen el Indulto cuadragesimal, y en la 
forma y tiempo que en dicho Indulto se expresan) todos los fieles 
de Nuestro Obispado, mayores de 21 años y menores de 60, que 
no estén leg í t imamente impedidos, en los d ía s de la Cuaresma, 
menos los Domingos; en los miércoles , viernes y sábados de las 
cuatro T é m p o r a s ; en las Vigil ias de Pentecos tés , de los Santos 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, del Apóstol de las E s p a ñ a s 
(1) S. Alph. de Lig., Lib. I I I , n., 1030 
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Santiago, de la Asunción de Nuestra Señora , de Todos los 
Santos 3^  de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo; y en los 
viernes y sábados del Adviento, exceptuando el caso de que en 
alguno de éstos cayere la fiesta de la Inmaculada Concepción de 
la V i rgen San t í s ima , cuyo ayuno se t r a s l a d a r á al jueves 
próximo anterior (1). 
42 Asimismo declaramos, S. A . , que la única comida 
del ayuno cristiano, que según los Sagrados Cánones no debe 
anticiparse notablemente á la hora meridiana, no excluye el 
prudente uso de la colación, en la que por antigua y laudable 
costumbre de la Diócesis , no se podrán usar más que alimentos 
vegetales y en la cantidad que acostumbran las personas de 
buena conciencia. Advertimos á este propósi to , que en la V i g i l i a 
de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, puede tomarse la 
colación en doble cantidad que de ordinario (2). 
43. Ordenamos que aun cuando por virtud de la Bula de 
carnes, se pueden comer és tas en los días de ayuno que ván 
indicados en el mismo Sumario, se guarden no obstante las con-
diciones que la Santidad de Benedicto XIV^ señaló en su Bula 
L iben t i s s ime; á saber: de no poder comer carnes sino en la del 
mediodía y de no mezclar en ella carne y pescado, sin exceptuar 
los Domingos de la Cuaresma. Mas se ha de advertir, que á los 
que gozan del dicho Indulto en los d ías de ayuno, no les es tá 
prohibido, antes les es l ícito, comer en la única comida, cocido 
hecho con sustancia de carne y además pescado, ó usar de 
carnes y de otro manjar aderezado con caldo ó sustancia de 
pescado (3). 
44. Declaramos, S. A . , que están excusados del precepto 
del ayuno los enfermos, las mujeres en cinta ó que amamantan á 
sus hijos, los pobres que no comen sino lo que reciben de 
caridad, los que no han cumplido 21 años , los que pasan de 60, y 
cuantos se ejercitan en trabajos sumamente fatigosos, corpo-
rales ó espirituales, que acaban las fuerzas. Pero ordenamos 
que en todo caso en que hubiere prudente duda, se acuda al 
(1) Decret. S. C. Inq., 9 Nov. 1870. 
(2) Syn. Malac, 1671. 
(3) Decret. S. Poenit. nuperrime edit. die 23 August. hujus anni 
1909; Vid. Boletín Diocesano, 4 de Nov. 1909, 
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Confesor, que con mejor discreción d e c l a r a r á si el precepto 
obliga ó nó, atendidas las circunstancias. 
45. Ordenamos y mandamos, por últ imo, S. A . , que los 
P á r r o c o s anuncien todos los domingos en el Ofertorio de la 
MisaPr6> populo,\os ayunos y abstinencias que ocurrieren entre 
semana, poniéndolos en tablillas, as í como la noticia de las 
Fiestas. 
C A P Í T U L O I I 
DE LAS RELACIONES DE LOS FIELES ENTRE SÍ 
Las primeras relaciones que se establecen entre los 
hombres, son las de la sociedad domést ica , naciendo después las 
de la vida social del Estado, que lógicamente debe recibir su 
información de la familia, de la que quiso Dios ser Auto r y su 
primer ordenador. E l Estado es ciertamente á manera de una 
gran familia, en la que se han de ayudar mutuamente los 
hombres, ordenando el cumplimiento de los deberes y la razo-
nable par t ic ipación de los derechos al bien de todos, para 
conseguir primero los fines sociales y después los eternos. 
Atendiendo á la santificación especial con que Jesucristo S e ñ o r 
Nuestro consag ró el hogar, á la majestad de que quiso rodear á 
las Potestades seculares y al amor con que deseó unir á los 
hombres en la vida social, hemos determinado seña la r en las 
siguientes Constituciones cuanto de un modo singular se refiere 
á la institución de la familia cristiana, á sus derechos, á la 
par t ic ipac ión de los ciudadanos en la vida pública y al cumpli-
miento de los deberes y oficios necesarios en toda sociedad 
cristianamente constituida. 
§ • 1 
DE LA FAMILIA CRISTIANA 
46. Afirmamos que la institución de la familia es de 
Derecho Natural , declarado y confirmado por el Derecho 
Divino-Positivo y defendido por el Derecho Ecles iás t ico . Junta-
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mente afirmamos que la Sociedad c iv i l tiene el deber de defender 
los derechos de la familia y j a m á s conculcarlos (1). 
47. Declaramos que siendo los vínculos de la familia 
cristiana de origen divino, no puede admitir influencias en su 
interior const i tución de ninguna Sociedad c iv i l , y que el rég imen 
de dicha familia sólo puede ser intervenido por la Autor idad de 
la Iglesia (2). 
48. Porque conviene declararlo especialmente en este 
lugar, asimismo afirmamos, que el ví-nculo de la familia cristiana 
es indisoluble, y que por tanto ninguna Sociedad civi l puede 
legislar contra él; porque lo que Dios unió, no pueden separarlo 
los hombres (3). 
49. Esta unión debe resplandecer con las muestras del 
más verdadero amor en todo hogar catól ico, en el que el jefe, 
para ganarse el afecto de los suyos, conviene que esté adornado 
de la mayor suma de prestigios y principalmente del prestigio 
de las virtudes. V ivan , pues, los padres de familias en paz, 
amen á sus mujeres, traten con autoridad á los hijos, trabajen 
en la conservac ión de la hacienda y cuiden del cumplimiento de 
los deberes religiosos y sociales de todos los de la casa (4). 
50. Del mismo modo les advertimos, que miren á sus 
criados y servidores como miembros de la familia; que les dén 
trato y educac ión conforme á la dignidad que tienen de hijos de 
Dios, y que les paguen sin demora el jornal que ganaren (5). 
51. Como la base de las sociedades civiles es la familia, 
p r e p a r á n d o s e en gran parte en el hogar domést ico lo porvenir 
de los Estados con la educación que en aqué l se dá, exhortamos 
en especial á los padres para que traten no sólo de gobernar sus 
casas, sino de educar á tiempo á sus hijos según las máximas 
cristianas y virtuosas (6). 
52. Asimismo exhortamos, S. A . , á todos los padres de 
familias á que procuren echar en los corazones de sus hijos, 
(1) Ene. Quanta cura; Encycl. Aycanum. 
(2) Ene. Arcanum. 
(3) Marc. X, 9; En. Arcanum.. 
(4) Ad Ephes. V, 22 ad 33; V i , 1 ad 4. 
(5) Deut. XXIV, 14; Ad Ephes. V, 5 ad 9; Ene. De conditione 
opificum. 
(6) Ene. Sap. crist. 
S7 
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especialmente de aquellos que más inclinación tengan á ' la 
piedad, la semilla de la vocación sacerdotal, para que as í la 
futura educación de los Ministros de Dios tenga el precedente 
insustituible de la educación domést ica . 
53. Condenamos, S. A . , la doctrina que afirma, que 
recibiendo la familia toda la razón y virtud de su existencia del 
Derecho civi l , de la Ley c iv i l , por tanto, dimanan y dependen 
los derechos de los padres sobre los hijos, en lo que' toca á su 
educación. T a l doctrina declaramos que atenta contra el 
Derecho natural y contra la misma constitución de la familia, 
-carcome los fundamentos de la Sociedad civi l y lesiona los 
legít imos intereses de la Iglesia (1). 
54. Por tanto, los padres están obligados á repeler con 
.todas sus fuerzas la intromisión ajena en este particular, y á 
conseguir á toda costa el que esté en sus mano^ educar cristia-
namente á sus hijos y apartarlos cuanto más lejos puedan de las 
.escuelas donde corren peligro de que les envenenen el alma con 
^impiedades (2). 
55. Condenamos también, S. A . , la sentencia de los que 
afirman, que el rég imen de las escuelas públicas, en las que se 
• educa la juventud cristiana, debe ser incumbencia de la Auto-
ridad civi l , de tal suerte que á la Iglesia no se le reconozca 
ningún derecho (3). 
56. Asimismo condenamos el establecimiento de escuelas 
,públicas, liceos ó institutos emancipados de la Autoridad mode-
radora, vir tud é ingerencia de la Iglesia y sujetos al pleno 
arbi t r io de la Autoridad c iv i l (4). 
57. T a m b i é n reprobamos y condenamos, S. A . , la funda-
ción de las escuelas llamadas lá icas , en las que se prescinde de 
toda enseñanza de las verdades de la F é Catól ica , con el impío 
pretexto de que los niños puedan, sin prejuicios, escoger la 
religión que más conforme vean con su razón . Y á los maestros 
de tales escuelas, y á los que con su cooperac ión , auxilio ó 
. consejo, ayudan al sostenimiento de los dichos centros de 
(1) Ene. Quanta Cura. 
(2) Ene. Nobilissima. 
(3) Ene. Quanta Cura, prop. XLV. 
(4) Ibid. prop. XLVII . 
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corrupción, los declaramos excomulgados ipso f a d o , r e se rván -
donos su absolución (1). 
58. Del mismo modo reprobamos la conducta impía de 
aquellos padres que envían sus hijos á las escuelas de los 
herejes, que llaman evangé l icos y protestantes, y les recor-
damos que por semejante impiedad Jesucristo les ex ig i rá cuenta 
del horrendo crimen de haber corrompido el alma de sus hijos. 
§• n 
DE L A SOCIEDAD CIVIL Y DE L A OBEDIENCIA 
Á LAS POTESTADES SECULARES 
59. E l hombre es tá naturalmente ordenado á vivi r en 
sociedad pol í t ica , la cual, para que subsista y encamine á los 
que la forman al bien común, necesita una autoridad que la 
rija. Por tanto, declaramos, que así como es Dios el Autor de la 
Naturaleza, t ambién es su Ordenador, y que de Dios proviene 
la Autoridad y el Poder público; porque no hay potestad sino 
de Dios, y las que existen, por Dios es tán ordenadas (2). 
60. Declaramos también, S. A . , que este derecho de la 
Sobe ran í a , en r a z ó n de sí propio, no es tá vinculado á ninguna 
forma de gobierno, con tal que la escogida provea al b ie» 
general; mas se ha de entender, que conforme con su origen y 
con su fin, la Autoridad se proponga como ejemplar que imitar, 
la Potestad y Providencia divinas sobre el linaje humano, dirr-
giendo á los súbditos conforme á la Religión (3). 
61. Asimismo declaramos, S. A. , que el origen de la 
Autoridad públ ica no se ha de poner en la multitud, sino en Dios; 
por lo que no es lícito ni lo que algunos llaman el derecho de 
rebelión, ni el que los particulares ó el Estado prescindan de los 
(1) Ibidem, prop. XLVII I ; Ene. Affari vos, 8 Dic. 1897; Ene. 
Nobilissima. 
(2) Ene. Diuturnum; Ene. Immortale Dei; D. Paul, ad Rom. 
XIII , 1. 
(3) Ene. Immortale Dei. 
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deberes religiosos, ni que se miren con igualdad todos los 
cultos, aunque sean contrarios, ni menos que se respete como 
uno de los derechos de los ciudadanos la libertad desenfrenada 
de pensar y de publicar sus pensamientos (1). 
62. Por cuanto el origen de la Autoridad es divino y no 
está fundado en el número , advertimos que es ilícito el des-
preciar la Potestad legí t ima, quienquiera que sea el poseedor 
de ella. Por tanto, ordenamos y mandamos, S. A. , que todos 
Nuestros Diocesanos estén sometidos á las Potestades supe-
riores, porque el que resiste á la S o b e r a n í a , resiste al man-
damiento de Dios; y los que resisten á Dios se atraen la propia 
condenación (2). 
63. Mas como por las circunstancias de los tiempos 
pudiera acontecer, que por la Suprema Autoridad alguna vez 
se sancionaran preceptos no conformes con el bien común, 
declaramos que en todo caso, los derechos de Dios son' 
primeros en valor y precedencia á cualesquiera derechos, y que 
contra ellos no hay otros que más puedan obligar. Pero porque 
en todas las circunstancias lo mejor y más cuerdo es dejarse 
guiar de la Potestad doctrinal de la Iglesia y no del juicio 
privado, mandamos, que en los casos indicados, estén Nuestros 
Diocesanos dispuestos á seguir y acatar cnanto la Iglesia 
hiciere y ordenare (3). 
64. Deseamos y ordenamos, S. A . , que todos rueguen 
por la salud, prosperidad y buen gobierno de su Majestad 
Catól ica , á quien el Señor conceda paz y amor de sus vasallos, 
victor ia sobre sus enemigos, aumento de sus reinos, para 
ensanchamiento de la F é , y que en sus días obtenga y goce la 
Iglesia Cató l ica de aquella justa y legí t ima libertad, de que sin 
grave injuria y detrimento de toda autoridad no puede ser 
privada (4). 
65. Decretamos, S. A . , que cuando enfermare el Rey ó 
Reina, se hagan públ icas rogativas por su salud en todas las 
(1) Ibidem. 
(2) Ad Rom. XIII , 1 et 2; I Petr. I I , 13 et 15. 
(3) Act. Apost. V, 29; Ene. Diuturnum. 
(4) Ene. Diuturnum. 
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Iglesias de Nuestra Jur isdicción; y en caso de morir uno ú otro, 
que asimismo en todas las Iglesias se hagan solemnes funerales 
en sufragio por su alma (1). 
66. Igualmente decretamos, que en el advenimiento del 
nuevo Rey ó Reina se dén públicas gracias á Dios, y que en 
todas las Misas solemnes se diga en la pe ro rac ión E t F á m u l o s 
el nombre del Rey. 
§. III 
DE L A INTERVENCIÓN" DE LOS FIELES 
EN LAS COSAS PÚBLICAS 
67. Para que los fieles de Nuestro Obispado contribuyan 
eficazmente al fin de estrechar los vínculos de la Sociedad c iv i l , 
con el ejemplo de la mutua caridad y de la obediencia, que ya 
les hemos encarecido anteriormente, les recordamos, que 
aunque cada uno tiene diferentes oficios en la Repúbl ica , se 
necesita que todos se miren como miembros de un sólo cuerpo, 
siendo r e c í p r o c a m e n t e miembros los unos de los otros; y que 
atiendan á que no es permitido á cada uno v iv i r á su antojo 
ó escoger el modo de comportarse que más le agrade; sino que 
en todo han de procurar primeramente la concordia de pare-
ceres, sin que haya entre ellos cisma ni partido (2). 
68. Y advertimos que esta unión y concordia es tanto 
más necesaria entre los fieles, cuanto mayor es hoy la astucia 
con que se persigue la Rel igión cristiana y los fundamentos de 
la Sociedad c iv i l . Porque no se puede negar que no se r í a tanta 
la osad ía de los enemigos de todo orden, si estuviera más firme 
y arraigada en el pecho de muchos la F é que obra por medio 
de la Caridad, ni hubiera decaído tan generalmente la obser-
vancia de las Leyes dadas al hombre por Dios (3). 
69. Convencidos de esta verdad, los exhortamos, S. A . , á 
(1) Syn. Malac. 1671. 
(2) Ad Rom. XII ; Ene. Sap. Crist. 
(3) Ene. Sap. Crist. 
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que dejándose de rencillas y deponiendo prevenciones, trabajen 
todos en robustecer los vínculos de la Sociedad C iv i l , intervi-
niendo cada cual según su posición, talento y dotes, en la 
gobernac ión del Estado; pues deben sacudir el error cras ís imo 
de entender, que al hacer esto, contribuyen á afirmar lo que en 
el d ía de hoy haya de malo en la Const i tución de los Estados: 
ya que lo hacen para convertir eso mismo, en cuanto se pueda, 
en bien sincero y verdadero del pueblo, estando determinados 
á infundir en todas las venas del Estado la sab idur ía y eficacia 
de la Religión Catól ica (1). 
70. Declaramos, S. A.-, que al tomar parte en los negocios 
públicos, se deben evitar cuidadosamente dos extremos viciosos. 
Y así reprobamos la conducta y opinión de cuantos creen, que 
para intervenir en la vida pública, no conviene hacer frente á 
la impiedad, por temor de que la lucha exaspere los ánimos de 
los enemigos; y juntamente reprobamos el engañoso celo de 
aquellos que, aprop iándose un oficio que no les compete, 
quisieran que todo, en la Iglesia y en el Estado, se hiciese 
según su juicio y capricho, hasta el punto de que cuanto se hace 
de otro modo, lo llevan á mal ó lo reciben con disgusto (2). 
71. Ordenamos, por tanto, que para que los fieles no 
vayan delante de la Autoridad legít ima, con grave trastorno 
del orden que Dios mandó que se guardase p e r p é t u a m e n t e en 
su Iglesia, se atengan al modo de intervenir en la vida pública, 
que la misma Iglesia les indica: no rehusando combatir, siempre 
que fuere menester, contra los enemigos del orden social y de 
Dios, en la firme persuas ión de que la fuerza injusta se i rá 
debilitando y a c a b a r á por rendirse á la santidad del Derecho y 
de la Religión; ni tampoco siendo enemigos de la prudencia del 
espír i tu, que modera las acciones humanas, siguiendo la regla 
del justo medio, haciendo que no desespere el hombre por 
t ímida coba rd ía , ni confíe temerariamente más de lo que 
debe (3). 
72. Y , advertimos juntamente, que el no querer tomar 
(1) Ene. Inimovtale Dei. 
(2) Ene. Sap. Crist. 
(3) Ibidem. 
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parte en las cosas públ icas , s e r í a tan malo como no querer 
prestarse á nada que fuere de utilidad común, tanto más, cuanto 
que los catól icos, enseñados por la misma Doctrina de Jesu-
cristo, están obligados á administrar las cosas con entereza y 
fidelidad. Por tanto, declaramos y mandamos, S. A . , que los 
fieles no estén quietos y ociosos en materia de tan g r a v í s i m a 
importancia, para que no se apoderen de los asuntos públicos 
personas cuya manera de pensar puede no ofrecer grandes, 
esperanzas de saludable gobierno (1). 
73. Asimismo ordenamos y mandamos, S. A . , que 
poniendo los ojos en los Derechos de la Iglesia y en la paz y 
prosperidad del Estado, se esmeren todos por llevar á las 
representaciones públ icas varones honrados, ca tól icos y capa-
ces con su e n e r g í a y talento de aprovecharse, en cuanto pueda 
hacerse honestamente y sea lícito, de las instituciones y de las 
Leyes, para defensa de la verdad y de la justicia (2). 
74. Y porque suele acontecer que por enemistades de 
partidos, ó disgustos personales, ó diversidad de criterio polí-
tico, se falta á la caridad y se hacen guerra unos catól icos á 
otros, acusándose mútuamente , con grave detrimento algunas 
veces de los intereses del Estado y siempre de los de Dios, 
naciendo de aquí que los enemigos de la Iglesia aventajen en el 
gobierno de las cosas públ icas ; ordenamos y mandamos, 
S. A . , que nunca se profieran ni escriban ofensas entre los 
catól icos , ni se califiquen con nota desfavorable, actos ú 
opiniones de que ningún particular puede erigirse en Juez; pues 
este oficio como el gobierno del pueblo cristiano, sólo pertenece 
al Papa y á los Prelados de la Iglesia de Dios (3). 
75. Por últ imo, ordenamos y mandamos, S. A . , que no 
sólo se evite el impío error de los que quieren apartar y separar 
por completo la pol í t ica de la Religión, sino la equivocada 
opinión de los que mezclan é identifican la Rel igión con la 
(1) Ene. Immortale Dei. 
(2) Ibidem. 
(3) Ene. Sapient. Crist.; Ene. Cum multa, ad eatholic. Hisp. 8 
Dee. 1882. 
(4) Ene. Cum multa. 
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polí t ica, ó con alguno de sus partidos, hasta el punto de tener 
poco menos que por separados del Catolicismo á los que perte-
necen á otro partido (1). 
§. IV 
DE LA CARIDAD CON EL PRÓJIMO 
76. Aunque el precepto de amar al prójimo es parte del 
precepto de amar á Dios, sin embargo, en cuanto contribuye 
al mejoramiento social y al buen orden de la vida pol í t ica , 
puede mirarse inmediatamente como precepto distinto, sin que 
por este concepto pierda su c a r á c t e r sobrenatural. Recorda-
mos que por este mandamiento del Señor , estamos obligados á 
amar al prójimo como á nosotros mismos, y que este amor no 
ha de ser sólo externo, sino interno y formal (2). 
. 77. También recordamos la obligación que los fieles 
tienen de dar limosnas á los pobres de Jesucristo, o rdenándo las 
discretamente para que sean fecundas. Y exhortamos muy 
encarecidamente á Nuestros Diocesanos, á que por manera 
especial contribuyan á sostener con verdadero amor de Caridad 
los Asilos, Colegios y Hospitales del Obispado, objetos pre-
claros de la predilección de la Iglesia. 
78. Declaramos que también es precepto de Caridad el 
amor de los enemigos, á los que se deben prestar todos aquellos 
signos generales de amor que se prestan á los demás pró-
jimos (3). 
79. T é n g a s e , sin embargo, en cuenta, que la justicia 
permite y aún obliga á negar las muestras de Caridad comunes, 
siempre que de tal negación provenga el beneficio de la correc-
ción y enmienda del pecador ó del enemigo (4). 
80. Exhortamos á que todos los fieles vivan en Caridad, 
se perdonen las mútuas ofensas, huyan de los altercados y r iñas 
y procuren ser celosos custodios de los derechos ajenos (5). 
(1) Ene. Cum multa. 
(2) Math. XXII , 19; Prop. X damn. ab Inn. XI , 2 Mart. 1679 
(3) Math. XVIII , 25; Levit. XIX, 16. 17 et 18. 
(4) Férraris, verb. Virtus, n. 16. 
(5) S. Aug. Serm. De verbis Dom. in Mont. 
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81. Condenamos las sediciones y motines, y especial-
mente advertimos á sus jefes ó cabezas, en c u á n t a respon-
sabilidad incurren delante de Dios, haciéndose reos de los 
atropellos y c r ímenes cometidos por las muchedumbres mal 
aconsejadas (1). 
:• §• v 
DE LOS OFICIOS PÚBLICOS Y DE SUS OBLIGACIONES 
82. Importa, para el buen orden de la sociedad cristiana, 
que cuantos tienen cargos públicos, y de éstos muy en especial 
los que inmediatamente influyen en las costumbres, vivan 
virtuosamente y cumplan con escrupulosidad sus deberes. 
83. Exhortamos á los que de Dios han recibido la 
Potestad judicial , á que no sólo se instruyan en la ciencia con la 
que han de decir el Derecho, sino á que,tengan aquella fortaleza 
de ánimo que aleja toda sospecha de cor rupc ión y les hace 
declarar el referido Derecho conforme á las prescripciones de 
la justa Ley (2). 
84. Advertimos, S, A . , que los Jueces del hecho, ó 
Jurados, que han de conocer, en las causas criminales, de 
la existencia de aquél y de la culpabilidad del acusado, deben 
pronunciar sus sentencias según la ínt ima persuas ión que del 
hecho 6 culpabilidad tengan: de tal suerte, que no pueden 
condenar al acusado de quien por ciencia cierta saben que es 
inocente, aunque aparezca jur íd icamente convicto (3'). 
85. Declaramos, S. A. rque los testigos, ya sean en juicio-, 
ya en instrumento público, ya testamentarios, es tán obligados á 
afirmar la verdad por justicia, por caridad y por precepto-
legal; que no han de testificar por precio convenido; que si se 
les exige juramento, es tán ligados con la Rel igión del dicho 
juramento, al que si faltaren, a d e m á s del g r a v í s i m o pecado 
(1) Ene. Quanta cura. 
(2) Psalm. I I , 10; Cap. XI , Farag. Insuper, De Rescriptis; eL 
Cap. Cum aetevni, De Sent. et Re judie., in V I . 
(3j Scavini, Lib. I , n. 523. 
33. 
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cometido, les p a r a r á n aquellos perjuicios que las Leyes 
canónicas y civiles señalan; y que es tán obligados á reparar 
todos los daños que causaren por el falso testimonio, si come-
tiesen tan g rav í s ima culpa (1). 
86. Exhortamos á los Notarios de la F é pública, á los 
Escribanos y á cuantos han de dar testimonio de actos, senten-
cias ó juicios, á que lo hagan con pericia, para que por igno-
rancia á nadie causen, daño; á que lo transcriban con fidelidad, 
para no faltar á la santidad de sus oficios, que son oficios de 
justicia; y á que usen en todo de diligencia, para que la sociedad 
no sufra detrimento con moras inmotivadas (2). 
87. También exhortamos, S. A . , á los que ejercen la 
Jurisprudencia, á que además de la ciencia del Derecho, 
tengan suma vigilancia en la defensa de los asuntos que se les 
encomienden; que nunca defiendan causas civiles claramente 
injustas; y que sean moderados en los honorarios por su trabajo. 
A d v i é r t a s e que los abogados, en caso de dudoso derecho, 
pueden seguir tanto la parte del actor como la del reo, en las 
causas civiles, y siempre las del reo, en las causas criminales, 
aunque les conste la culpabilidad, con tal que nunca se valgan 
de pruebas falsas (3). 
88. Recordamos á cuantos ejercen la medicina, cuya 
profesión tanto enal teció el Esp í r i tu Santo, que han de estar 
dotados de especiales condiciones de ciencia, probidad, discre-
ción y Caridad cristiana; les amonestamos que no olviden el 
estudio en materia de que diariamente se tienen nuevos y muy 
notables adelantos; y les encargamos, que visiten á los pobres; 
que en tiempo de epidemia no abandonen los enfermos; que no 
receten nunca inútilmente; que no dispensen los preceptos de la 
Iglesia con ligereza; que sean honestos y que guarden 'secreto 
en lo que se fía á su probidad y ciencia (4). 
89. Ordenamos y mandamos, S. A., que los médicos que 
(1) Cap. Placuit, De testibus; Cap. VI I I , paragr. Licet, De 
Haereticis, in VI ; Scavini, L. I . , nn. 519 et 522. 
(2) Ferraris, Verb. Notarius. 
(3) Ferraris, Verb. Advocatus. 
(4) Eccli. Cap. XXXVIII ; Scavini, Lib. I , nn. 531 et 686 
DEL PUEBLO CRISTIANO . 295 
conozcan que sus enfermos tienen grave mal, lo avisen car i ta t i -
vamente al propio enfermo ó á la familia, para que se provea á 
su salud espiritual (1). 
90. T a m b i é n ordenamos y mandamos, S. A . , que los 
fa rmacéut icos usen de mucha ciencia y cautela en el desempeño 
de su difícil profesión, y que nunca cooperen á causar mal 
ninguno, ni por descuido, ni por facilidad en el despacho de 
medicinas ó instrumentos de peligroso empleo ó que puedan 
servir para fines reprobados (2). 
91. Exhortamos, por últ imo, á todos los fieles de Nuestro 
Obispado, que tengan oficios de que puedan venir daños á la 
Sociedad si no se comportan bien en ellos, que cumplan sus 
deberes cristianamente sin defraudar á nadie en precio, calidad 
ni sustancia. 
§. VI 
DEL COMERCIO Y DE LA INDUSTRIA 
92. Siendo el comercio y la industria tan necesarios á la 
vida humana, enseñando la experiencia que uno y otra son 
susceptibles de que la voluntad de los que en ellos intervienen 
cambie su natural bondad, exhortamos á cuantos se dedican á 
una ú otra profesión, á que obedeciendo las leyes que regulan 
las transacciones comerciales ó las operaciones de la industria, 
procuren ser veraces en la oferta, justos en el precio y exactos 
en los compromisos contraidos (3). 
93. Del mismo modo los exhortamos, S. A . , á que tengan 
en cuenta las siguientes amonestaciones: Que no vendan 
venenos ú otras cosas prohibidas, con sospecha de que se han 
de usar para fines malos; que tampoco vendan, fabriquen ni 
impriman objetos ó libros obscenos; que nunca lleven precios-
injustos por sus m e r c a n c í a s ó productos industriales; que no 
(1) Cap. Cum infirmitas, De Poenitent. 
(2j Scavini, Lib. I , n. 534. 
(3) Cap. Multa sunt, Tit. Ne Clerici vel Monachi; Ferraris, Verb. 
Mercatov; Scavini, L. I I , nn. 396 et 397, 406 ad 40S. 
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oculten el mal estado de aquél las , ó la mala calidad de las 
manufacturas, ni mezclen lo bueno con lo malo, ó lo verdadero 
con lo falso; que no monopolicen las m e r c a d e r í a s para venderlas 
por* precio inmoderado; que no defrauden al Estado en los 
impuestos y tributos; que paguen con exactitud los venci-
mientos; que j amás compren cosas robadas ó que sér iamente se 
tema que puedan serlo; y que cumplan las leyes moderadoras de 
su profesión, en lo que toca á libros, letras, tribunales de 
comercio, etc. (1). 
94. Ordenamos y mandamos, S. A . , á cuantos forman 
parte de sociedades comerciales ó industriales, y que en ellas 
por razón de sus Estatutos ó por disposición de la Ley tengan 
intervención, que influyan eficazmente en su mayor desarrollo, 
evitando con toda ene rg ía la conculcación de los principios de 
la Moral cristiana, no olvidando que contra ellos no hay Ley 
humana ni costumbre que tengan fuerza de prescr ipción (2). 
95. Asimismo ordenamos, S. A., , que en los contratos de 
seguros, sean terrestres ó mar í t imos , á riesgo determinado ó á 
todo riesgo, se eviten los fraudes y el dolo; que el premio y 
precio correspondan al peligro y al in t r ínseco valor de lo 
asegurado, y que no haya soborno de los que han de dar fé de 
la calidad, conservac ión ó sanidad de lo que se asegura (3). 
s. Vil 
D E L O S C O N T R A T O S 
96. Declaramos, S. A., que sólo son capaces de con-
tratar , los que, teniendo juicio y libertad, no están exceptuados 
por la Ley: la cual razonablemente designa como inhábiles, á 
los que por su edad, estado mental, condición ú otras circuns-
tancias, no pueden ejercitar aquel derecho (4). 
(1) Ferraris, Verb. Mercator, nn. 4 et 6 ad 17. 
(2) Scavini, Lib. I I , n, 492. 
(3) Scavini, Lib. I I , n. 496; Santi, Decret. Greg. IX, Libro V, 
Tit. XIX. 
(4) Ferraris. Verb. CoittractuSj in genere, nn. 21 et seq. 
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97. Advertimos que en todos los casos en que mútua-
mente se pacte alguna cosa conforme á las Leyes justas, con 
suficiente capacidad de juicio y consentimiento, sin dolo, error, 
ni miedo grave, se obligan los contratantes, en el fuero interno, 
al cumplimiento de lo pactado; puesto que las Leyes civiles 
justas, en materia c iv i l , constituyen legí t ima y segura regla, 
no sólo en el fuero externo, sino en el mismo fuero de la con-
ciencia (1). 
93. Asimismo declaramos que el mutuo consentimiento 
exigido para contratar, presupone verdadera voluntad de 
obligarse, ya expl íci ta , ya implícita; libertad perfecta y externa 
manifestación; y que donde interviene error substancial ó 
accidental, pero de cualidad que expresamente se conce r tó , ó 
hay dolo malo, ó miedo grave in j i i s te incusso, el contrato 
es nulo en el fuero de la conciencia ó l eg í t imamente rescin-
dible (2j. 
99. Ordenamos y mandamos, S. A , , que por nadie se 
hagan pactos que se refieran á cosas contrarias á la honestidad, 
buenas costumbres ó á las Leyes justas, y declaramos que 
dichos pactos son nulos por regla general, según aquella 
sentencia del Derecho, iñ V I : Quae contra Jns fiunt, dehent 
p ro infect is haber i (3). 
100. Conformes con la anterior Consti tución, declaramos 
que es nulo el contrato por el que, sin Beneplác i to Apostól ico , 
se pacte enagenac ión , pe rmutac ión ó hipoteca de bienes 
eclesiásticos inmuebles, (entre los que se han de incluir los 
Valores y Tí tu los del Mercado público, sean ó nó cotizables) ó 
de muebles preciosos, que servando s e r v a r i possunt (4). 
101. Ordenamos y mandamos, S. A . , que los fieles de 
Nuestro Obispado, en todos los convenios y pactos, sean justos, 
usen de buena fé, no pongan nunca condiciones i leg í t imas ni 
(1) Santi. oper. cit. Ds Pactis; Scavini, Lib. I I , n. 330; S. Alph. 
de Lígor., Op. Mor. I I I , n. 711. 
(2) Cap. Qui ex timare, De Regulis Juris; Ferraris, Verb. 
Cbntractus in genere; S. Alph. Op. Moral. I I I , nn. 714 ad 719. 
(3) S. Alph. ibidem, n. 712. 
(4) Extrav. Ambitiosae; Clement. Exivít, De Verb. sighif.; 
S. C. C 17 Febr. 1906; Ferraris, Verb. Alienatio. 
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inmorales y cumplan cristianamente las obligaciones que nacen 
de los cuasicontratos; en los depósi tos, fianzas y mandatos, 
aparezcan dignos de la confianza que en ellos se deposita, en las 
tutelas administren como padres naturales, y en suma, en todas 
las acciones y relaciones de la vida c iv i l , mués t rense dignos del 
nombre de Discípulos de Jesucristo. 
§• VÍII 
D E L O S T E S T A M E N T O S 
102. Como en cuanto sea posible conviene evitar las suce-
siones ab intestato, porque suelen ser con daño de los here-
deros, de los legados píos y hasta del mismo testador, exhor-
tamos á Nuestros fieles hijos á que en p róspe ra y buena salud, 
y no dejándolo para el desacomodo de la úl t ima hora, otorguen 
su testamento, que hecho en las circunstancias de enfermedades 
graves, con demasiada prisa y poco seso, á veces es semillero 
de disturbios y pleitos. 
103. Advertimos que no pueden otorgar testamento los 
menores de 14 años , lo que no tienen cabal juicio, y los Regu-
lares de Votos solemnes, aún cuando por la Ley civi l se les 
conceda este Derecho. Los Religiosos no profesos, ó novicios, 
pueden otorgar testamento, y pueden, por tanto, revocarlo 
mientras no profesen; pero dicho testamento se rá irrevocable, 
cuando hayan emitido los Votos solemnes, á no ser que preceda 
la dispensa de la Santa Sede (1). 
104. Pueden ser instituidos herederos y recibir legados lo 
mismo las personas singulares, declaradas capaces, que las 
morales; las causas pías que las profanas; advirtiendo que 
aunque en alguna ocasión las Leyes civiles privaran del derecho 
de poseer y por tanto de heredar á las Comunidades Religiosas, 
Iglesias, Hospitales ú otros lugares ó Fundaciones P í a s , con 
tal que la voluntad del testador fuese clara y manifiesta, el 
testamento se rá vál ido en el fuero de la conciencia (2). 
(1) SantL, Op. cit. Tit. De Testamentis, n. 56. 
(2) Con. Trid., Sess. XXV, De Regular, et Monial. 
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105. Para disipar cualesquiera dudas que en esto pudieran 
sobrevenir, declaramos que si en el testamento se instituyera 
heredero ó legatario á a lgún Religioso de los que por el V o t o 
de Pobreza son incapaces del derecho de poseer, la Comunidad 
ó Monasterio sucede rá en la herencia, exceptuando las dos 
Familias de San Francisco, y las Casas profesas de la C o m p a ñ í a 
de Jesús , que son incapaces de heredar aún colectivamente, y 
de recibir legados ad possidendiun (1). 
106. Ordenamos y mandamos, S. A . , que los testamen-
tarios cumplan las mandas piadosas, de cuya ejecución es tán 
encargados por el testador; mas como puede acontecer que en 
cosas tan respetables haya moras injustificadas, contra la 
voluntad é intereses espirituales del dicho testador, mandamos 
que las Corporaciones eclesiás t icas ó P á r r o c o s á quien incum-
biere, p rév ia Nuestra licencia y habiendo sacado copia del 
testamento, acudan al Juez c iv i l , para que éste obligue á los 
testamentarios ó herederos, al cumplimiento de las mandas 
pías (2). 
107. Exhortamos á Nuestros hijos á que en todo caso 
cumplan las disposiciones testamentarias que se les enco-
mendaren; que no promuevan lites de dudosa justicia con 
motivo de los testamentos; que nunca intervengan en otorga-
mientos en que haya duda fundada de que el otorgante no es tá 
en su claro juicio, ó no tenga suficiente libertad; que los actos 
de últ ima voluntad los otorguen mirando más á la otra vida que 
á la vida presente; y que no olviden en sus disposiciones testa-
mentarias las cargas de justicia, la caridad con los pobres, y el 
honor y decoro de la Iglesia de Dios. 
(1) Cap. 3. Parag. Ad haec quae frat. De Verb. signif.; 
Clement. I , ejusd. Tit. Parag. Proinde cum vi r ; Vermeersch, De 
Relig. instituí, et per son. tractat. n. 242, parag. 4, 
(2) Cap. Nos quidem, De Testamentis; Conc. Trid., Sess. X X I I et 
XXV, Cap. 8 et 4 respect. 
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C A P I T U L O I I I 
DE L A S RELACIONES DE LOS FIELES 
CON LOS INFIELES Y HEREJES 
Aunque en el L ibro I , T í tu lo I I , Cap í tu lo I V , se t r a t ó 
desde su especial punto de vista esta cuestión, importa que 
también digamos algo en el T í tu lo presente relacionado con el 
t rato y comercio c iv i l con los infieles y herejes, recordando lo 
que acerca de tan importante materia disponen los Sagrados 
Canónes , acomodado á las necesidades y circunstancias de 
nuestra época . H é aquí las Constituciones que hemos venido en 
dictar: 
108. Necesario es que los fieles, en toda ocasión en que 
tengan que entablar relaciones con los enemigos de su F é , dén 
muestras de cristiana Caridad, aunque regida siempre por la 
prudencia: por tanto, ordenamos y mandamos, S. A . , que 
ninguno moleste ni haga objeto de vejación ó burla á los judíos 
ó á otro géne ro de infieles, ni por modo contrario los trate con 
demasiada intimidad, salvo la precisa comunicación en los 
negocios mercantiles que con ellos se tengan (1). 
109. Ordenamos y mandamos, S. A . , que muy cuidadosa-
mente se abstengan Nuestros hijos de comunicar con los judíos 
ó con los que judaizan, en las empresas que directa ó indirecta-
mente favorezcan á la secta masónica ó á la prensa impía, y 
que no formen parte de sociedades ó agencias que franca ó 
h ipócr i tamente sirvan para fines del judaismo (2). 
110. Prohibimos, S. A. , que Nuestros fieles hagan comercio 
ilícito y especialmente de armas, en tiempo de guerra, con los 
Moros; pues se ha de advertir, que no sólo es indigno de buenos 
ciudadanos el favorecer á b á r b a r o s enemigos de la P á t r i a y de 
(1) Cap. Sicut; Multoviun; Judaei, et Ad haec. De Judaeis; Const. 
Cristiana pietas Sixti V. 
(2) Ene. Hum num gemís; Scav. L. I I , n.0 809. 
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la F é , sino que incurren en g rav í s imo pecado ios que por ru in 
ganancia temporal, les ayudan y favorecen en sus intentos (1). 
111. Declaramos que todo fiel tiene obl igación de denun-
ciarnos á los que, sabiéndose que son herejes formales ó 
após t a t a s , pueden hacer daño con sus doctrinas ó con su mal 
ejemplo. Asimismo recordamos la obl igación que tienen de 
denunciarnos á los ocultos corifeos y jefes de las sectas masó-
nicas, carbonarias, ó de otra secta heré t ica del mismo g é n e r o , 
so pena de excomunión latae sententiae, reservada al Romano 
Pontífice, en caso de no hacerlo (2). 
112. Para que no haya ignorancia en asunto que interesa 
tanto á la salud de los que fácilmente son víc t imas de a p ó s t a t a s 
y herejes, y ninguno de Nuestros hijos contribuya á fomentar 
esta maldad, advertimos, que no se excusan, á lo menos de 
incurr i r en g r a v í s i m o pecado, los que arriendan á los herejes 
ó masones casas ó haciendas, en las que establecen capillas, 
escuelas ó logias de sus sectas. Consideren cuán necesario es 
anteponer á los bienes terrenos los intereses de la F é , y qué 
responsabilidad no contraen delante de Dios, por tanto, los que 
por una temporal g r a n g e r í a , cooperan á la perdición de innu-
merables almas. 
C A P Í T U L O I V 
DE LOS VICIOS Y PECADOS QUE CORROMPEN 
L A VIDA CRISTIANA 
Como los fieles han de ser aquel linaje escogido, gente 
santa, pueblo de adquisición, que publique con las p r ác t i c a s de 
la vida cristiana las grandezas de Jesucristo, que de las tinieblas 
de la impiedad lo sacó á la luz admirable de su Reve lac ión y de 
su Gracia, importa mucho que no renuncien á la nobleza de su 
origen, abandonándose á las concupiscencias del siglo, y mere-
ciendo que Dios los entregue á un r é p r o b o sentido, para que 
(1) Cap. Ita quorumdmn, et Quod olim. De Judaeis. 
(2) Const. Noveritis, Nicol. I I I ; Const. Apóstol. Sedis. 
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hagan lo que no conviene. Por el deber que tenemos de proveer 
á la salud de Nuestros hijos, los exhortamos á que vivan santa-
mente y eviten aquellos vicios que hoy por desgracia tanto 
señorean la t ierra, y cuya maldita influencia tal eficacia tiene 
para corromper y matar la vida cristiana, y por tanto, los funda-
mentos de toda sociedad. 
En las siguientes Constituciones seña lamos los vicios y 
pecados que más principalmente deben Nuestros fieles hijos 
evitar, si quieren conservarse indemnes en medio del universal 
desconcierto y ruina de las almas. 
D E L A I R R E L I G I Ó N 
113. Declaramos que no sólo se debe huir este g r a v í s i m o 
mal en cuanto significa deliberada ofensa á Dios, sino también 
en cuanto implica falta de respeto, venerac ión y amor á Su 
Majestad Soberana y á la Iglesia por E l fundada. 
114. A d e m á s de la perversa educación que las Escuelas y 
ka Prensa impía dán á los pueblos, la principal causa de la 
i rrel igión es el abandono de la educación domést ica , que con el 
mal ejemplo de los padres, el lenguaje desvergonzado, el ningún 
respeto á la Autoridad y el desprecio de los Ministros de Dios, 
conducen al mundo á la destrucción de todo orden y disci-
plina (1). 
115. Exhortamos á todos á respetar, honrar y tener en la 
vene rac ión que merecen, las cosas y lugares sagrados; y como 
por influencias del espíri tu de irreligión y rebeldía á la Auto-
ridad legí t ima, que se ha infiltrado en las almas, pudiera 
ocurr i r que aún los que son buenos, en ocasiones fuesen piedra 
de escánda lo , tratando impíamente , con tác i ta ó manifiesta falta 
de respeto, á los Sacerdotes ó Religiosos,' les recordamos, que 
según los Sagrados Cánones , los seglares no han de reprender 
(1) Ben. XIV. Notif. XIX; S. Hieron. Epist. Ad Laetam; S. Alph. 
de Lig. Homo Apost. Tract. ult. n. 3. 
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ni censurar á los que son Ministros de Dios y Dispensadores de 
sus Misterios: á los cuales el Señor de tal suerte quiso poner 
lejos de los tiros de la maledicencia, que á este fin los igualó en 
Dignidad con la misma suya, l lamándolos sus Ungidos (1). 
116. Ordenamos y mandamos, S. A . , que nadie sea osado 
á violar persona, cosa ó lugar perteneciente al Culto divino, ni 
usar de dichos lugares para mercados, convites ó juegos; ni á 
t ratar con manifiesta irreverencia las Imágenes , vasos ó vesti-
duras sagradas, ni á emplear és tas en usos humanos; ni menos á 
apoderarse de los bienes, rentas ó cosas eclesiást icas que se( 
destinen al Culto, á la sustentación de los Ministros de la 
Iglesia, ó á fundaciones piadosas, de cualquier g é n e r o que sean. 
117. Recordamos á los contraventores de los anteriores 
ordenamientos, que la Santidad de Pío I X dec la ró excomul-
gados ipso f a d o , con excomunión no reservada, á los que 
enajenan ó presumen adquirir bienes eclesiást icos sin beneplá-
cito Apostól ico; con excomunión s imp l i c i t ev reservada a l 
Papa, á los que hieran ó maltraten á los Sacerdotes ó Reli-
giosos; y con excomunión especialmente reservada á Su 
Santidad, á los que hieran, maltraten, detengan ó persigan á 
los Cardenales, Obispos, Legados ó Nuncios; y á los. que 
usurpen ó secuestren la Jur isdicción, los bienes ó los rédi tos 
pertenecientes á las Personas eclesiást icas , por r azón de sus 
Iglesias ó Beneficios (2). 
§•'11 
DE L A BLASFEMIA Y GROSERÍA EN EL LENGUAJE 
118. E l horrible pecado de la blasfemia, que es antici-
pado lenguaje del Infierno y como una adecuada p r e p a r a c i ó n 
para formar entre sus moradores, se ha extendido de tal suerte 
entre los hombres, que bien se puede creer que tantos castigos 
como la misericordia del Señor env ía á la t ierra, son en gran 
(1) Psalm. CIV, 15; I Paralip. X V I , 22; Luc. X, 16. Cap. Ciun ex 
inj. De Heret.; S. Greg. M. Reg. Past. P. 3, C. IV. 
(2) Bull. Apost. Sed. 
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parte arrancados por la inexplicable osad ía de los blasfemos. 
Nos, a d e m á s de declarar que los blasfemos cometen g r a v í s i m o 
pecado, Nos reservamos su absolución y exhortamos á las 
Autoridades y á cuantos de ellas dependan, á que los que 
maldicen de la Majestad Soberana de Dios, de la Santidad de la 
Virgen Nuestra S e ñ o r a y de los Bienaventurados del Cielo, no 
queden á lo menos sin el levísimo castigo que las vigentes Leyes 
permiten que se les imponga (1). 
119. Exhortamos á Nuestros Diocesanos á que usen de 
aquella moderac ión en el hablar, que es tan propia de la 
modestia cristiana como de la buena educación; á no injuriar ni 
herir la dignidad del prój imo; á no emplear frases, palabras ó 
modos, que provocando la ira, enciendan en los labios la 
blasfemia, ó armen de hierro las manos y derramen la sangre. 
Y en este punto hemos de lamentar que alguna vez los niños 
aprendan tales demas ías de lenguaje y hasta el horrible hábi to 
de blasfemar, en su propia casa y de la misma boca de sus 
padres: preparando éstos así una gene rac ión depravada, que 
confirmará la deshonra y destrucción de su linaje. 
§• III 
DE LOS ESPECTÁCULOS IMPÍOS Y DESHONESTOS 
120. Declaramos que en este número sólo incluimos 
aquellas representaciones, que con celo santo condenaron los 
Padres de la Iglesia, l lamándolas consistorios de impureza, 
invenciones del demonio, lupanares del pudor, escuelas de 
deshonestidad y de lascivia, y gimnasios de la intemperancia; 
y que no es Nuestro ánimo condenar aquellos públicos juegos ó 
espec tácu los que sirven para solaz y rec reac ión honesta de los 
hombres (2). 
(1) S. Alph. L. I I I , n. 123; Declar. del Trib. Sup. de Just. de 7 Nov. 
1885, 13 y 19 Abr. y 29 Set. 1885; Art. 526 del Cod. Pen.; Memor. del Fisc 
del Trib. Supr. 16 Sept. 1901. 
(2) Cono. I I I Prov. Mediol.; Ben. XIV, De Syn. L. I I , Cap. X; 
Summ. Theol., 2-II, Q. 168, Art. I et I I ; Syn. Maíac; L. I , Tit. XVII I , 
par. 2, n. 28. 
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121. Declaramos que pecan mortalmente los que asisten á 
comedias, juegos ó espectáculos , que en sí mismos, ó por el 
modo de representarse, ó por cualesquiera otras circunstancias, 
sean impíos ó deshonestos; y asimismo declaramos que incu-
rren en pecado g r a v í s i m o de escándalo , los faranduleros, 
• cómicos ó representantes que tomen parte en ellos (1). 
122. Por cuanto influyen tan eficaz é inicuamente en las 
costumbres públ icas , cor rompiéndolas , declaramos, S. A . , que 
los empresarios de teatros ó de otros lugares de entretenimiento, 
que dén espec táculos obscenos, impíos ó de alguna manera 
escandalosos, incur r i r án en excomunión reservada á Nuestra 
Autoridad, si advertidos no se enmendaren. 
123. Igualmente declaramos, que los escritores de come-
dias notoriamente impías ú obscenas, cometen g r a v í s i m o 
pecado de escánda lo , y que incurren, i'pso f a d o , en eyito-
munión s i m p l i c i t e r reservada al Romano Pontífice, en el caso 
de que en las dichas comedias defiendan proposiciones conde-
nadas por la Sede Apostó l ica (2). 
124. Ordenamos y mandamos, S. A . , que ningún Dioce-
sano Nuestro asista á reuniones, conferencias, veladas, etc., en 
que fundadamente se pueda temer, por la manifiesta y conocida 
impiedad de los oradores, ó por los especiales fines de la 
sociedad en que se celebren, que se combatan los Dogmas de la 
F é ca tó l ica ó las buenas costumbres. 
§• IV 
D E L A L U J U R I A 
125. Exhortamos á Nuestros fieles hijos á que vivan en la 
castidad que corresponde al estado de cada uno, recordando 
que han sido redimidos en el cuerpo y en el alma por grande 
Precio, y que sus cuerpos son Templo del Esp í r i tu Santo. No 
olviden que ni los fornicarios, ni los adúl te ros , ni ningún g é n e r o 
(1) I ad Corínth. XV 33; S. Aug. Enarrat. in Psal XXIX; Concina, 
De spectac. iheatra. 
(2) Bull. Apost. Sedis. 
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de deshonestos posee rán el Reino de Dios; sino los que santifi-
cados en el Espí r i tu del Señor , se abstienen de los deseos car-
nales que combaten contra el alma (1), 
126. Condenamos como perniciosa, contraria á lo que 
dicen las Sagradas Escrituras, al sentir de los Santos Padres y 
á las enseñanzas de la Sede Apostó l ica , la sentencia de aquellos 
hombres perversos, que afirman que la fornicación no es mala 
por Derecho Natural , sino porque está prohibida (2). 
127. Y porque á veces ocurre que son instigadores del 
dicho pecado en sus hijas ó pupilas, el padre, la madre ó el 
tutor, por precio y ganancia vilísimos, siendo mercaderes de 
lo que con tanta honra y temor de Dios debían de guardar; 
por la ofensa que al Señor hacen los tales padres, corrom-
piendo las almas de sus hijas, Nos reservamos la absolución de 
este pecado (3). 
128. Exhortamos á todos á que huyan de v iv i r en concu-
binato, recordándoles que a d e m á s del pecado habitual que 
supone, los concubinarios se acarrean la eterna condenación 
por el escánda lo que causan en los fieles. Y advertimos que los 
que así viven, como pecadores públicos, es tán privados de los 
Sacramentos, se rán excomulgados si amonestados tres veces 
no se enmiendan, y no podrán ser Padrinos en los Bautismos, ni 
testigos ni acusadores en los Tribunales eclesiást icos (4). 
129. Cum in Deum, laesae libertatis ultorem et inno-
centiae, sit grave peccatum, et magnam dignitat i mulieris 
cristianae inferat injuriam, speciali modo, violentiam juvenibus 
innuptis et viduis pudicis irrogatam, damnamus et execramur. 
Et volumus, ut qui metu grav i , aut v i , honestas innuptas oppre-
serint puellas, illis quam citius dent justam vel possibilem 
reparationem (5). 
130. Item, quia execranda, sunt, ob peculiarem quam 
(1) I ad Corinth. V I ; I Petri, I I , 11. 
(2) Ad. Galat. V; S. Fulgent. Epist. I , Cap. IV; Prop. 48 dam-
nat. ab Inn. XI, 2 Mart. 1679. 
(3) Syn. Novarien. 1B27. pag. 315 et seq. 
(4) Sixt. V, Bull. Ad compescendum; Conc. Trid., Sess. XXIV, 
Cap. VII I et Sess. XXV, Cap. XIV, De Reform.; Prop. 73inSyllabo; 
Syn. Novarien., ibid. 
(5) Syn. Novarien. ibid. 
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praeferunt deformitatem, dúo peccata nefanda, quorum perpe-
tratores maledictionis divinae sunt reí, punitioneque perpetua 
et infamia digni, ipsorum absolutionem Nobis reservamus; et 
jubemus praeterea, sodomitas, cujuscumque sint generis, judicio 
canónico aut c iv i l i damnatos, inhábiles esse existimandos ad 
quaecumque officia ecclesiastica implenda, nec posse umquam 
quovis muñere fungi in Officinis Nostrae Jurisdictionis (1). 
131. Como por excesiva lenidad se vá extendiendo la 
licencia en la publicación de libros, revistas y otros impresos y 
grabados obscenos, con los que se pervierten innumerables 
almas inocentes, y los que ya es tán pervertidos aprenden 
nuevos modos de pecar, viniendo todo á parar en desprecio de 
la Ley Divina, re la jac ión de las costumbres y afeminación 
asquerosa que acaba con la vir i l idad de los pueblos; ordenamos 
y mandamos, S. A . , que ningún fiel de Nuestra Diócesis venda 
ni negocie en estas mercanc í a s ; y los que á sabiendas ó de 
intento contravinieren este ordenamiento, no podrán ser 
absueltos sino por Nuestra Autoridad. 
132. Advertimos que los libros obscenos no pueden leerse, 
so pena de pecado, aunque el lector pretenda excusarse con 
licencia de la Sede Apostól ica , para leer libros prohibidos. 
133. Cum ad celandam incontinentiam non raro evenit, 
quod foetu gravidae aut peccati cómplices, prae timore obven-
turae infamiae, procurent abortum, cujus ope immaturam pro-
lem occidunt, simulque i l l i aeternam -nihilominus felicitatem 
extorquent; animadvertimus, hocce immane flagitium cum civ i -
libus esse damnatum, tum ecclesiasticis legibus, quae procuran-
tibus abortum, effectu secuto, excommunicationem latae sen-
tentiae, Episcopis reservatam, inferunt (2). 
134. I l lud etiam damnamus studiose vitandi humani gene-
ris propagationem nefas execrabile, et Dominum depraecamur 
quam vehementissime, ne unquam tale scelus super cristianas 
familias hujus Dioecesis infandum proferat imperium. Quod 
cum aetate nostra plurimum invaluerit malum, praesertim 
inter conjugatos, Nos, absolutionem conjugum, mutuo concer-
(1) Genes. XIX; Ad Rom. I ; C, IV, De excesibus,...; Syn. 
Novarien., ibid. 
(2) Bull. Apóstol, Sed. 
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tantium peccati istius crimina irreparabilia, reservatam Nos-
trae Auctor i ta t i declaramus (1). 
135. Ordenamos y mandamos, que Nuestros fieles vivan 
como corresponde á hijos de Dios, a le jándose de la co r rupc ión 
del siglo, para que no caigan en aquellas pasiones de ignominia 
en que vivieron encenagados los gentiles; que los padres dén 
ejemplo de buenas y honestas costumbres á sus hijos; que se 
evite el demasiado contacto de los jóvenes de diferente sexo; 
que las esposas miren por su honestidad y los maridos discre-
tamente por su honra; que nadie haga m e r c a d e r í a de su honor 
ni del ajeno; y que teman á Dios, del que, como decíamos en la 
primera Consti tución de este p á r r a f o , no g o z a r á n ni los forni-
carios, ni los adúl teros , ni ningún g é n e r o de deshonestos. 
§• v 
DEL LUJO Y DE L A DISIPACIÓN DE LAS COSTUMBRES 
136. El desordenado uso de cosas innecesarias á que 
induce la vanidad, es muchas veces causa de pecados contra 
la pureza: añádase , que el lujo fomenta el orgullo, excita el 
odio de los pobres, crea hábi tos de vagancia, afemina los 
pueblos, destru37e los matrimonios y acaba con la hacienda de 
los linajes más encumbrados. 
137. Declaramos que no se ha de condenar el decoroso 
ornato de la persona, según piden la condición, el estado, el 
sexo ó la edad; ni el uso discreto y honesto de los modos de 
vestirse y adornarse, principalmente en las jóvenes casaderas; 
sino solamente el inmoderado afán de lucir y parecer en el 
mundo, que tan contrario es á la modestia cristiana y que á 
veces vá a c o m p a ñ a d o de positivo daño de ella (2). 
138. Aunque en sí los bailes, y aún los de m á s c a r a s , no 
sean absolutamente malos, como la experiencia enseña que en 
(1) S. Alph, Op. Mar. L. I I , n. 55; L. VI I I , n. 947; Hom. 
Apóstol. Tract. VI , n. 28. 
(2) Summ. Theol. 2-11, Q. CLXIX, Art. 1 et 2; S. Franc. Saless. 
Pilotea, Lib. I I I , cap. 25. 
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ellos se pierden muchas almas, principalmente en estos últ imos 
en que los difraces autorizan el libertinaje, exhortamos á todos 
á no asistir á ellos, y más encarecidamente á no tomar parte en 
los que se celebran en el Carnaval. Con mayor motivo orde-
namos, S. A. , que no se celebren tales fiestas dentro del Santo 
. Tiempo de la Cuaresma (1). 
139. Asimismo exhortamos á cuantos por su posición 
social pueden influir en ello, á que vivan y vistan con modestia, 
para que su buen ejemplo influya en las familias de posición 
inferior, en las que tanto estrago hacen los despilfarros y vida 
disipada de las clases elevadas ó que lo parecen. 
§• v i 
DE L A VAGANCIA, DE L A EMBRIAGUEZ Y DEL JUEGO 
140. Siempre fué perseguida y ahuyentada de los pueblos 
bien regidos la peste de los vagos, gente inútil porque nada 
hace y dañosa porque entorpece el trabajo de los demás ciuda-
danos y es tá siempre dispuesta á la sedición y á los motines. 
Nós abominamos de ella, porque de sus hombres sacan secuaces 
el anarquismo y el socialismo, y en ella encuentran siempre 
manos que incendien, rompan ó maten, las sectas masónicas y 
cuantas odian á la Iglesia y á los Estados cristianos. 
141. Igualmente abominamos del feísimo vicio de la 
embriaguez, que rebaja la dignidad humana hasta el nivel y 
condición de las bestias, excita á las r iñas , á las blasfemias y á 
los c r ímenes , es manantial abundant í s imo de males y camino 
seguro de eterna condenac ión . Recordamos que la perniciosa 
influencia de la embriaguez no sólo se extiende al que domina, 
sino que se trasmite á los descendientes, los que reciben como 
herencia mil suertes de enfermedades g r a v í s i m a s (2). 
142. Aunque el juego, por Derecho Natural , si se guardan 
(1) S. Franc. Saless. Ibid, Cap. 33.; Ben. XIV, Notific. XXXVII 
et L X X V I . 
(2) Prov. XX, 1; Eccli. XXXI, 3S et seq.; Ad Rom. XIII , 13; 
Scavini, Lib. I , nn. 927 ad 933. 
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las debidas condiciones, es válido y lícito, como de ordinario vá 
mezclado con pecados muy graves y es causa de ellos casi 
siempre, sobre todo cuando se toma como ocasión de lucro, 
declaramos, S. A . , que por el razonable temor de que así sea, 
debe condenarse y proscribirse de la propia suerte que otros 
vicios sociales (1). 
143. Advertimos que hacen mal cuantos por el juego 
intentan mantener á sus familias, ó pagar sus deudas, é igual-
mente los que fomentan el juego, los que incitan á él, los que 
para ganar se valen de fráudes, y los que proporcionan casa y 
comodidad á los jugadores (2). 
144. Asimismo declaramos, que aunque la ganancia 
proveniente del juego en que ha intervenido equidad, se puede 
retener y no hay obligación de restituirla, no se podr ía hacer lo 
mismo con lo ganado á los hijos de familias, de los bienes que no 
fueran suyos (3). 
145. Exhortamos á las Autoridades, á que, cumpliendo el 
espír i tu y letra de las Leyes, persigan y castiguen el juego, 
mantenido muchas veces por respetos humanos ó mal enten-
dida caridad. 
§• VII 
DE LA USURA Y EL FRAUDE 
146. E l afán de lucro de nuestra edad ha fomentado de 
tal suerte los Contratos usurarios, que ya muchas gentes, 
dejando los negocios y los trabajos lícitos, sin temor de Dios, 
se dán á las ganancias más inicuas, de las que son víct imas los 
que con escaso caudal se afanan por ganarse honradamente el 
pan y el vestido. Nós condenamos los Contratos usurarios, de 
donde dimanan tantos latrocinios, pecados y ruinas, y desea-
r í a m o s verlos extirpados de Nuestra Diócesis , principalmente 
(1) Ferraris, Verb. L u d u s ; Scavini, Lib. I I , nn. 470 et 581. 
(2j S. Carol. Borr. Ins tr . Confess.; Scavini, Ibid. 
(3) S. Alph. L . I I I , n. 872 et Lib. IV, n. 36. 
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con la c reac ión y fomento de las instituciones económicas de 
c a r á c t e r social, de que haremos mención en el lugar corres-
pondiente (1). 
147. Ordenamos y mandamos, S. A . , que sólo por t í tu lo 
justo se pueda prestar á in terés , con tal que éste sea módico y 
proporcionado á los justos t í tulos por que se exige (2). 
148. Ordenamos y mandamos, S. A . , que los usureros que 
i l íc i tamente presten con usuras manifiestas ó paliadas, siendo 
causa con sus exacciones injustas de ruina y empobrecimiento, 
sean tenidos por pecadores públicos, no se admitan por Her-
manos en las Cofrad ías , ni por Padrinos en los Bautismos, ni 
tomen parte en la adminis t rac ión de los bienes de la Iglesia (3). 
149. Declaramos que es lícito negociar industriosamente 
en Valores y T í tu los públicos, con tal que no intervenga 
engaño , f ráude ó dolo malo; pero que de n ingún modo es lícito 
el empleo de malas artes para subir ó bajar los precios del 
Mercado, ni vender ni comprar con daño de tercero (4). 
§. VIII 
DEL DUELO Y DEL SUICIDIO 
150. Declaramos que el duelo, que se comete ordinaria-
mente por los que tienen equivocada idea del honor, ó por los 
que justamente tienen el honor en tela de juicio, es un crimen 
que merece la exec rac ión de todo cristiano, y el castigo y 
sanción de las Leyes Canónicas y Civiles (5). 
151. Advertimos que los dudantes, sus cómplices, los que 
provocan ó aceptan el duelo, los que pudiendo no lo impiden, 
d) Cap. I , De usuris, in V I ; Conc. Prov. Vallis., De vitiis, 
XVII et XVIII ; Ene. Rerum novarum. 
(2) Scavini, L. IV, nn. 231 ad 234. 
(3) Cap. Quia in ómnibus, De usuris; Cone. Prov. Vallis. 
Ibid. XIX. 
(4) Scav. Lib. I I , n. 400; Vid. Civiltá Cattól. Ser. I I I , f. 10, 
Del Crédito. 
(5) Conc. Trid. Sess. XXV, Cap. XIX, De Refovm.; Ben. XIV, 
Bull. Detestabilem. 
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cualquiera que sea su dignidad, los padrinos, los médicos que 
asisten, aún con ánimo de curar al que quedase herido, y cuantos 
presten favor ó ayuda á los que se desafían, incurren en exco-
munión latae sententiae, s i m p l i c i t e r reservada al Romano 
Pontífice (1). 
152. Porque los que mueren en desafío no son dignos de 
ser enterrados en lugar santo, ordenamos y mandamos, 
S. A. , que ninguno que así muriese se pueda enterrar en el 
Cementerio, aunque antes de morir diese señales de peni-
tencia (2). 
153. Como á nadie es lícito vengar personalmente las 
afrentas, a b r o g á n d o s e una autoridad que pertenece á la 
Potestad pública, así tampoco, sin Divina Autoridad, nadie 
puede inferirse daño muti lándose, ni menos pr ivándose de la 
vida. E l horrendo crimen del suicidio es gravemente injurioso á 
Dios y á la Sociedad, que tiene derecho á que no se la prive de 
sus miembros (3). 
154. Declaramos que los suicidas, por lo mismo que im-
p íamen te se quitan la vida y con la final impenitencia se pro-
porcionan voluntariamente la condenación eterna, se hacen 
indignos de reposar al lado de los que murieron en la paz del 
Señor . Por tanto, ordenamos y mandamos, S. A. , que los 
cuerpos de los suicidas que murieren desesperadamente, estén 
privados de sepultura eclesiást ica y de toda suerte de honras y 
solemnidades fúnebres (4). 
.155. Pero como el suicidio puede provenir de determinada 
locura, y en este caso el hombre no es responsable de sus actos, 
declaramos, S. A . , que cuando conste ciertamente la demencia, 
no se prive al suicida de la sepultura ecles iás t ica y de.las exe-
quias solemnes; mas cuando hubiere dudas acerca de si la 
muerte ha provenido de desesperac ión ó de locura, aunque 
no se niegue el entierro en lugar sagrado, ordenamos que 
no se celebren funerales ni exequias, según el citado Decreto 
(1) Bull. Apóstol. Sedis. 
(2) Cono. Trid. loe. cit,; Ben. XIV, ibid. 
(3) Summ. Theol. 2-11; Q. LXIV, Art 5. 
(4) S. C. S. Of. 16 Maj. 1866. 
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de la Congregac ión del Santo Oficio. De todos modos, man-
damos que en cada caso de los que puedan ocurr i r , acudan 
los P á r r o c o s á Nos, si el tiempo y. las circunstancias lo 
permiten (1). 
C A P Í T U L O V 
DE LOS MEDIOS DE FOMENTAR L A VIDA CRISTIANA 
Necesario es que en Jesucristo se restauren todas las cosas 
y que en todas reine Nuestro Señor ; pero como su Reinado no 
ha de trascender á la Sociedad c iv i l , si no se restaura antes 
que nada el hogar de la familia, devolviéndole el antiguo calor 
religioso, que h a c í a de sus piedras un Al ta r , conveniente es 
que dictemos algunas Constituciones enderezadas á fines tan 
altos, que con las demás de este Tí tu lo , que se encaminan á lo 
mismo, sean recordatorios de las virtudes y al propio tiempo 
medios preservadores de los vicios enemigos de la Sociedad 
cristiana. 
§ • 1 
DE L A PIEDAD Y CULTO DOMÉSTICOS 
156. E l Autor de la familia, de Quien viene toda pater-
nidad en los Cielos y en la Tier ra , a d e m á s de ser honrado con 
cultos públicos, debe serlo con especiales muestras de piedad y 
amor en el seno del hogar. Muy de lamentar es que este culto 
se haya extinguido en muchas familias, y que en no pocas se 
haya resfriado, con bastante detrimento hasta de la misma 
prosperidad material de aquél las (2). 
157. Exhortamos á los padres de familias á restaurar el 
rezo del Santo Rosario en casa; á volver á los antiguos modos 
de saludar, que siendo muestras delicadas de co r t e s í a , lo son 
también de la F é y de la piedad; á adornar las paredes de la 
(1) Const. Syn. 1671, Lib. I I I , Tit. IX, adnot. ad n. 37. 
(2) Conc. Valí., Part. V I , parag. 3, De mediis. 
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casa con las Imágenes del Señor , de la V i r g e n y de los Santos, 
ahuyentando los cuadros de asuntos profanos é inmodestos; y 
á que desaparezca la irrespetuosa familiaridad entre inferiores 
y superiores, que sin provecho alguno para los hijos y servi-
dores, merma la aureola de suprema autoridad del padre (1). 
158. Además de las anteriores muestras de la piedad, 
desea r í amos que és ta se mostrase también en el ejercicio de 
ciertas devociones domést icas , como la de los Siete Domingos 
dedicados al Patriarca San José , el Mes de Mar í a , el Septe-
nario de los Dolores de Nuestra S e ñ o r a , el culto de los Santos 
Angeles Custodios, y la devoción á las Animas del Pur-
gatorio (2). 
159. Vehementemente exhortamos también á los padres 
de familias, á que restauren y afirmen las sanas costumbres de 
bendecir la mesa, dar á Dios gracias después de la comida, 
repart ir la limosna á los pobres por la mano de sus hijos y 
a c o m p a ñ a r á éstos en el cumplimiento de los deberes religiosos. 
L o que los padres siembren en el campo extensís imo de sus 
familias, eso coge rán centuplicado (3). 
8. I I 
DE L A FRECUENCIA DE LOS SACRAMENTOS 
160. E l lazo más cierto que tiene el demonio para cazar y 
perder las almas, es el apartarlas de los Santos Sacramentos: 
enfr íase la piedad; enfadan las cosas de Dios; de esto se pasa 
á despreciarlas, y de aquí á la ruina y condenación, hay cor t í -
simo trecho. Por esto, con el Santo Concilio de Trento, reco-
mendamos encarecidamente la frecuencia de los Sacramentos y 
recordamos aquellas palabras de San Francisco de Sales, que á 
(1) Conc. Vallis., loe cit., parag. 2. 
(2) Decret. Pii IX, 1 et 22 Mart. 1847; Rescr. S. C. Indulg. 18 
Jun. 1822 et 8 Aug. 1859; Decret. León. XIII , 27 Jan 1888 et 17 Jan. 
ejusd. an. 
(3) Conc. Vallis., loe. cit. 
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este propósi to dec ía : Dos clases de personas deben frecuentar 
los Santos Sacramentos: los que no tienen negocios, porque 
e s t á n desocupados, y el que los tiene, p a r a acertar en el los; 
los perfectos, porque lo son, y los imperfectos p a r a de ja r 
de serlo (1). 
161. Exhortamos á los padres á que acostumbren á sus 
hijos, desde que tienen suficiente discernimiento, á que se 
acerquen al Sacramento de la Penitencia: con ello los preser-
v a r á n de muchos males, h a r á n con mejores disposiciones la 
Primera Comunión, y se les fo r t a lece rá el alma para las luchas 
dur í s imas de la vida (2). 
162. Como los que viven alejados de los Sacramentos 
están muy expuestos á morir sin ellos, por el temor que el 
demonio pone en los que rodean á los enfermos graves de que se 
puedan sobresaltar, av isándoles que se confiesen, como si el 
condenarse no fuera sobresalto maj^or, ordenamos y mandamos, 
S. A . , que nadie que á ello estuviere obligado, deje de propor-
cionar á los enfermos en peligro de muerte, medios de reconci-
liarse con Dios, so pena de g rav í s imo pecado (3). 
163. Aprobamos y bendecknos la cristiana costumbre que 
tienen algunos pueblos de Nuestro Obispado, de sacar luces y 
quemar perfumes en las puertas de sus casas, cuando el S e ñ o r 
vá á las de los enfermos. Como además de la piedad con que lo 
hacen, con este acto protestan de que ellos es tán también 
dispuestos á recibir á Su Majestad en sus enfermedades, y 
honran al enfermo que confiesa tan cristianamente su F é , Nós 
quis iéramos que en todas partes se introdujera tan hermosa 
devoción: por lo que á los propagadores ele ella y á los que la 
practiquen, concedemos cincuenta días de Indulgencias. 
(1) Conc. Tríd. Sess. XXII , Cap. V I ; FUotea, I I Parte, Cap. 21. 
(2) Scav. Lib. I I I , n. 264; P. Mach, Tes. del Sacer., pág. 746, 
décima edit. 
(3) S. Alph. Homo Apost. Tract. ult. nn. 46 et 47. 
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§. III 
DE LAS MISIONES Y EJERCICIOS ESPIRITUALES 
164. Medios son estos muy eficaces, como la predicación 
y enseñanza de la Doctrina, para restaurar la vida cristiana de 
los pueblos; y aunque más toque el proveer de ellos á los 
P á r r o c o s que á los fieles, advertimos que éstos pueden ser 
auxiliares muy eficaces de los dichos P á r r o c o s , ayudándo les , 
sobre todo si son Autoridades, con su influencia, medios y 
puntual asistencia á los actos que se practiquen. 
165. Encarecidamente recomendamos, que en donde cómo-
damente se pueda, se hagan los Ejercicios Espirituales de San 
Ignacio, anualmente, con separac ión de sexos, para acomo-
darlos á la condición y necesidades de cada uno. Y aprovecha-
mos la ocasión de enaltecer, delante del Sínodo Diocesano, 
una p rác t i ca que ha merecido las soberanas alabanzas de los 
Romanos Pontífices, los aplausos de los sabios y las recomen-
daciones de los Santos, y que ha llenado el Cielo de Bienaven-
turados y convertido infinito número de pecadores (1). 
§• iv 
DE LA BULA DE L A SANTA CRUZADA 
166. Puesto que como catól icos españoles tenemos la 
dicha de poder usar, para nuestra espiritual salud, de los bene-
ficios singulares de la Santa Bula, siendo tan excelentes los 
privilegios que por vir tud de ella se nos conceden, exhortamos 
á Nuestros fieles hijos á que la tomen en el tiempo oportuno, 
con lo que d a r á n juntamente ejemplo de amor y estima á las 
Concesiones Apostól icas (2). 
(1) Alexand. VIL Brev. Cum sicut, V2 Oct. 1657; Ben. XIV, 15 
Jul. 1749. 
(2) Véase, en los Apéndices de este Sínodo, el Decreto de la 
Sagrada Congregación del Concilio, de 23 de Enero de 1910, sobre limos-
nas de Cruzada y Pobres. 
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167. Recordamos que no solamente es la Bula de la Santa 
Cruzada un tesoro preciosís imo de Indulgencias, sino medio 
muy eficaz para facilitar, en casos graves, la absolución de 
pecados y de censuras: con la Santa Bula, el mismo penitente 
proporciona al Confesor jurisdicción para absolver de toda 
clase de reservados, menos las dos excomuniones que en el 
Sumario determinadamente se expresan. 
168. Asimismo recordamos, que por vi r tud de la Santa 
Bula se pueden conmutar los Votos en otras Obras Pías y en 
limosnas; y que tomando la Bula de Composición, se redime en 
el fuero de la conciencia lo injustamente habido, no pudiéndose 
hallar el dueño, con ta! que no se hubiese hurtado ó adquirido en 
confianza de este Indulto. 
169. Úl t imamente , recordamos, que las limosnas de la 
Santa Bula se emplean en el Culto Divino y en ayudar al soste-
nimiento de Institutos benéficos, particulares ó públicos de la 
Diócesis . Y como la merma de las limosnas procedentes de la 
Bula de la Santa Cruzada, por disposiciones arbitrarias y 
claramente injustas, siempre redunda en daño de la Iglesia, 
exhortamos á todos, á que estimando como deben los privilegios 
que la Bula proporciona, al propio tiempo que los consiguen, 
contribuyan á esos fines indicados y al esplendor del Culto 
Divino (1). 




D E L O S S A N T O S S A C R A M E N T O S 
Y a que hemos tratado en los Libros anteriores de lo que se 
refiere á la Doctrina que hemos de profesar y enseñar , y de lo 
que importa á las Personas, cualquiera que sea el estado de 
ellas, debemos proceder á lo relativo á las cosas que Dios 
concede á sus hijos,..para que, usando bien de ellas, alcancen el 
fin á que los ha ordenado: y entre és tas , bien merecen un L ib ro 
los Santos Sacramentos, que por su condición y eficacia consti-
tuyen orden superior al de la naturaleza, y demandan cuidado 
exquisito, tanto en la reverencia de que son dignos, como en el 
conocimiento que de ellos hemos de tener para emplearlos y 
usarlos con el debido fruto. 
Por lo tanto, Nos proponemos exponer lo que á una y 
otra cosa dice re lac ión, considerando primero los Sacramentos 
en general, tratando luego de cada uno especialmente, y 
completando Nuestras enseñanzas con lo perteneciente á los 
Sacramentales é Indulgencias, á fin de que todos Nuestros 
amados hijos hagan de ello el aprecio conveniente y reciban los 
beneficios que Dios les quiere conceder con dones tan 
excelentes. 
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SECCION P R I M E R A 
> ^ & > — 
DE LOS SACRAMENTOS EN GENERAL 
T Í T U L O I 
Nada hay en la Iglesia de Dios, dice el Santo Concilio de 
Trento, más útil y excelente que los Sacramentos, por medio 
de los cuales se nos dá la vida de la Gracia, se aumenta és ta , y 
se recobra, una vez que se ha perdido (1). Son, efectivamente, 
los Sacramentos para el cristiano, las medicinas espirituales que 
emplea el Divino Samaritano (2), á fin de sanar todas las dolen-
cias y enfermedades del alma, mientras que anda por el camino 
d'el mundo hasta llegar á la Eternidad. 
Mas porque los enemigos de la Iglesia catól ica tratan 
hoy muy particularmente de impedir á los hombres el uso de 
estos tan eficaces remedios, y cuando tal cosa no pueden 
conseguir, quieren, á lo menos, amenguar la eficacia de los 
mismos, enseñando doctrinas heré t icas acerca de los Santos 
Sacramentos, es necesario que los encargados de dispensarlos 
expliquen á los fieles su verdadero concepto; y para este fin dic-
tamos, S. A . , las Constituciones siguientes: 
(1) Sess. VIL in Proemio de Sacr. 
(2) Luc. X, 36. 
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C A P I T U L O I 
DEL NÚMERO Y DIGNIDAD DE LOS SANTOS SACRAMENTOS 
1. Los Sacramentos de la Nueva Ley son siete, ni más 
ni menos, instituidos por Nués t ro Señor Jesucristo; á saber: 
Bautismo, Confirmación, Euca r i s t í a , Penitencia, Extrema-
unción, Orden y Matrimonio: todos los cuales son verdadera y 
propiamente Sacramentos, desiguales entre sí por la dignidad, 
y completamente distintos de los de la Le}^ Antigua (1). 
2. Estos Sacramentos, no sólo se diferencian en número , 
sino también por r azón de su Dignidad y necesidad (2). L a 
E u c a r i s t í a es el más digno de todos, no sólo porque contiene la 
Gracia, sino al mismo Autor de ella; si atendemos á su nece-
sidad, hay Sacramentos que son necesarios á cada uno de los 
fieles, y otros que no lo son: y así el Bautismo es necesario con 
necesidad de medio á todos los hombres (3), por ser la puerta 
de la Iglesia ca tól ica ; la Penitencia es necesaria para aquellos 
que después de bautizados pecaren mortalmente (4). L a Confir-
mación , Euca r i s t í a y E x t r e m a u n c i ó n , son necesarios con 
necesidad de precepto á cada uno de los fieles, cuando sean 
capaces de recibirlos; y finalmente, el Qrden y el Matrimonio, 
son necesarios tan sólo para la Comunidad. 
3. Declaramos que es doctrina de F é en la Iglesia 
ca tó l ica , que el Bautismo, la Confirmación y el Orden, imprimen 
c a r á c t e r indeleble en el alma de quien los recibe vál idamente ; 
r a z ó n por la cual éstos Sacramentos no pueden repetirse, una 
vez recibidos, y la re i te rac ión constituye verdadero sacri-
legio (5). 
4. Declaramos también , que unos Sacramentos se admi-
nistran á los pecadores dando á éstos la primera Gracia, y se 
(1) Conc. Trid., Sess. VI I , Can. 1 el 2. De Sacr. in gen. 
(2) Conc. Trid., loe. cit. Can 3. 
(3) Conc. Trid., loe. cit. Can. 5. De Bapt. 
(4) Ibid., Sess. XIV, Cap. I , De Poenit. et Extr. 
(5) Ibid., Sess. VI I , Can, IX, De Sacr. in gen. 
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llaman Sacramentos de muertos, porque suponen al alma 
muerta por la culpa; y otros se administran á los justos, y se 
llaman Sacramentos de vivos, porque suponen al alma viva 
por la Gracia ya recibida, la cual aumentan. 
C A P Í T U L O I I 
DE LA MATERIA Y FORMA DE LOS SACRAMENTOS 
Siendo constitutivos esenciales de los Sacramentos la 
Materia y la Forma (1), es evidente que de la condición de las 
mismas resulta la validez de aquéllos; y de que se empleen en 
el modo prescrito por la Iglesia, dependerá el que se administren 
l íc i tamente y sin pecado: por tanto, ordenamos y mandamos, 
S. A . , que se guarden y cumplan las siguientes Constituciones: 
5. Los Sacerdotes encargados de administrar los Santos 
Sacramentos, segu i rán con toda fidelidad la Doctrina enseñada 
por la Iglesia en los Santos Concilios de Florencia y Tren to , en 
cuanto á la Materia y Forma de los mismos Sacramentos (2). 
6. U s a r á a siempre la Materia sustancialmente cierta, y 
sólo en caso de necesidad, á falta de la cierta, p o d r á n emplear la 
dudosa; pero condicionada al unirla con las palabras de la 
Forma. 
7. Como quiera que la excelencia de los Sacramentos 
reclama toda reverencia y cuidado, encargamos muy encareci-
damente á los Sacerdotes y á cuantos han de preparar la 
Materia remota, que pongan todo su celo en la limpieza y 
buenas condiciones de la misma, para que sean siempre 
tratados los Santos Sacramentos con el decoro de que son 
dignos. 
8. De la misma manera encargamos, S. A. , que se 
pronuncien con la debida claridad y distinción las palabras de 
la Forma, de cuya unión con la Materia resulta el ser sacra-
mental; y deseamos muy de veras que en la devoción con que el 
(1) Conc. Flor, in Inst. ad Arm. 
(2) Cf. Lehmkuhl, P. I I , Lib. I , Tr. 1. 
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Ministro pronuncie estas palabras, tengan los fieles motivo 
para excitar la suya y reverenciar el Sacramento (1). 
9. Y , como ha de existir á lo menos unión moral entre 
la Materia y la Forma, y faltando esta unión se r í a inválido el 
Sacramento, procuren los Sacerdotes que siempre se verifique 
esta unión, que indica y prescribe el Ritual Romano (2). 
C A P Í T U L O I I I 
DEL SUJETO DE LOS SANTOS SACRAMENTOS 
Cristo Señor Nuestro institu37ó los Santos Sacramentos 
para los hombres, y por lo tanto, deben éstos, para recibirlos 
fructuosamente, acercarse con las debidas disposiciones; man-
damos, pues, S. A. , á todos Nuestros subditos, que procuren 
llegarse dignamente á recibir la Gracia que en los Sacra-
mentos se comunica, y guarden para ello las siguientes Consti-
tuciones: 
10. No se administre ningún otro Sacramento á los que 
no hubieren recibido el Santo Bautismo; y ni éste ni los demás , 
á quien positivamente los rehuse, ó conste que tiene vi r tua l 
intención de no recibirlos (3). 
11. En los infantes y personas que es tán pe rpé tuamen te 
destituidas del uso de la r azón , no puede exigirse disposición 
alguna interna para recibir aquellos Sacramentos de que son 
capaces; pero en los que han llegado al uso de la r a z ó n se 
requieren, a d e m á s de la intención de recibirlos, los actos de F é , 
Esperanza y Contr ic ión, de que habla el Santo Concilio de 
Trento, para los Sacramentos de muertos; y el estado de Gracia, 
para los v i vos (4). 
(1) Conc. Florent. in Decret. 
(2) De admínist. Sacrament. 
(3) Innocent. I I I , Cap. Majores; S. Aug. L. IV, De Baptism., Cap. 
24; Rit. Rom, in Rubr. De Baptismo Adult. 
(4) Conc. Trid., Sess. VI , Cap. 6 z t l De Justif.; S. Alph. de 
Ligor. 
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12. Exhortamos á todos Nuestros amados hijos á que en 
su porte exterior muestren, cuando hayan de recibir los Santos 
Sacramentos, la F é que vive en sus almas; lleven traje modesto 
y decente, conforme á la condición social de cada uno; 
depongan las armas, ios que de ellas .usen de ordinario, para 
recibir la Gracia de Dios; y hagan la debida reverencia al Señor , 
que quiso otorgarnos en los Sacramentos los medios para que 
nuestra vida tenga fruto abundante en la Eternidad. 
C A P Í T U L O I V 
DEL MINISTRO DE LOS SANTOS SACRAMENTOS 
Encomendó Cristo Señor Nuestro la dispensación de los 
Misterios divinos y la potestad de hacer los Santos Sacra-
mentos, por E l instituidos, á sus Apóstoles , y mediante éstos, á 
los Sacerdotes (1); mas, para que éstos desempeñen dignamente 
su cometido, han de observar las prescripciones de la Santa 
Iglesia, á que se refieren las siguientes Constituciones: 
13. Ningún Sacerdote de Nuestra Jur isdicción, s e r á admi-
tido á la adminis t rac ión de los Santos Sacramentos, sin que 
haya sido aprobado por Nós y tenga Nuestras licencias; y el 
que sin estos requisitos administre a lgún Sacramento, incurre 
en pena de suspensión de los Sagrados Ordenes, fevendae 
sententiae (2). 
14. Y para evitar posibles abusos ó equivocaciones, 
S. A . , ordenamos y mandamos á todos los Rectores de Iglesias, 
aunque sean Regulares, que no admitan á la adminis t rac ión de 
Sacramentos ni Ministerio del Al ta r , á ningún Sacerdote de 
ajena Diócesis , que no presente Documento autént ico , expe-
dido por Nuestra S e c r e t a r í a de C á m a r a , en que conste que lo 
autorizamos para ejercer el Sagrado Ministerio en Nuestra 
Diócesis; sin embargo, cuando dicho Sacerdote forastero 
fuese conocido del encargado de la Iglesia, y conste á éste que 
(1) Cono. Trid., Sess. V i l , Can. 10, De Sacrainent. 
(2) Syn. 1671, f 272, n. 19. 
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tiene la necesaria habil i tación é idoneidad, p o d r á admitir lo al 
Ministerio del A l t a r y á la adminis t rac ión de Sacramentos, por 
un día en Nuestra Ciudad y por cinco fuera de ella; dentro del 
cual té rmino, h a b r á de recurr i r á Nós para obtener Nuestra 
vénia (1). 
15. Declaramos, que es á lo menos necesaria para la 
validez de los Santos Sacramentos, la intención llamada vi r tual , 
pretendiendo el Ministro hacer lo que hace la Santa Iglesia; 
puesto que la falta de dicha intención induce nulidad en el 
Sacramento. Y advertimos, que a d e m á s come te r í a g r av í s imo 
pecado el Ministro que fingiera su confección, pues interviene 
en aquéllos con c a r á c t e r de dispensador de beneficios sobre-
naturales (2). 
16. Nunca se r á condicional la intención del Ministro al 
conferir un Sacramento, á menos que causa justa, y nacida 
bien de la duda del mismo Ministro acerca de los elementos 
esenciales del Sacramento, ó bien de la dudosa capacidad del 
sujeto que ha de recibirlo, lo demande (3). 
17. Recordamos á Nuestros Sacerdotes, que quien admi-
nistra los Sacramentos en pecado mortal , comete tantos 
sacrilegios, cuantos fueren los Sacramentos administrados; por 
tanto, los exhortamos, S. A . , á que, mediante la Confesión 
sacramental ó un fervoroso acto de perfecta contr ición, según 
los casos, se dispongan para administrar l íc i tamente los dones 
de Dios; no sea que, dando á otros la sa lvación, ellos se hagan 
réprobos , como dijo el Apóstol (4). 
18. N o l i t e Sanctum dave canibus, dijo Jesucristo (5); 
no se han de dar, por lo tanto, nunca los Sacramentos al 
pecador público que se obstina en su culpa, aunque públ ica-
mente los pida; pero, como la Caridad es el distintivo de Dios y 
de su santa Ley, si el pecador oculto pidiere públ icamente los 
Santos Sacramentos, la Iglesia manda que se le dispensen, para 
(1) S. C. C. 17, Novemb., 1594. 
(2) Conc. Florent. in Decret.; Prop. 28 damnat. ab Alex. I I I ; Conc. 
Trid., Sess. VI I , Can. 11, de Sacram. 
(3) Cap. 2, De Baptismo. 
(4) I ad Corinth., IX, 27; D. Thom II I , Q. 64, art. 6. 
(5) Math. VI I , 6. 
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evitar su difamación y el escándalo de los demás; si los pide 
ocultamente, y no se puede lograr que se aparte de su mal 
camino, y viva según los divinos Mandamientos, niéguensele con 
toda Caridad y eví tese en cuanto sea posible su difamación (1). 
19. Exhortamos, S. A . , á los P á r r o c o s y Coadjutores y 
en general á todo Nuestro amado Clero, á que tengan diligencia 
y cuidado en la adminis t rac ión de los Sacramentos, acudiendo 
con presteza siempre que para ello fueren avisados; r e s e r v á n -
donos imponerles penas á Nuestro arbi tr io, en caso contrario, 
aparte de las que seña la remos al t ra tar de cada Sacramento 
en particular (2). 
C A P I T U L O V 
D E L RITO QUE HA DE OBSERVARSE 
EN LOS SANTOS SACRAMENTOS 
Nuestra Madre la Iglesia, que tan sabiamente ha orde-
nado la manera de dar á Dios el Culto que le es debido, 
ha seña lado en la L i tu rg ia los Ritos y Ceremonias que han 
de observarse en todos y en cada uno de los Santos Sacra-
mentos, no sólo para que se garantice la validez del acto sacra-
mental, sino también para que tengan los fieles la debida reve-
rencia á cosas tan sagradas y dignas de venerac ión (3): ya en 
el L ibro de Personas hemos dicho á los P á r r o c o s y Clé r igos 
algo relativo á este asunto, y habremos de volver sobre lo 
mismo en el T í tu lo de Culto; pero en este lugar queremos dejar 
consignado lo que de manera especial se refiere á la L i t u r g i a 
de los Sacramentos, y por eso mandamos, S. A . , que se guarden 
las siguientes Constituciones: 
20. Como la Religión, la caridad y la justicia exigen 
y demandan todo cuidado en no exponer los Sacramentos 
(1) D. Thom., I I I , Q. LXXX, Art. 6. 
(2) Const. Syn. 1671, f. 272, n. 20. 
(3) Conc. Trid., Sess. V I I , Can. XIII , De Sacr. in gen. 
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á nulidad, lo cual se r í a sacrilegio, y grave falta contra lo 
que se debe al prójimo, ordenamos y mandamos, S. A . , que los 
encargados de la adminis t rac ión de los Sacramentos llenen 
todos los Ritos esenciales, pues de la observancia de éstos 
depende la validez del acto. 
21. Y como la Santa Iglesia tiene además ordenadas 
ciertas Ceremonias y Ritos, que aunque son accidentales, 
sirven para mayor esplendor y edificación de los fieles que 
asisten á la adminis t rac ión de los Santos Sacramentos, exhor-
tamos á los P á r r o c o s y á todos los que suelen administrar-
los, á que observen escrupulosamente dichos Ritos y Ceremo-
nias, pues su omisión constituye pecado grave ó leve, según 
los casos, como enseñan los Maestros de T e o l o g í a moral (1). 
22. Ordenamos que en la adminis t rac ión de los Sacra-
mentos y dispensación de Sacramentales, se cumplan exacta-
mente las prescripciones l i tú rg icas , según que se hallan en el 
Ritual Romano y Manual de Toledo, y que no se desprecien las 
loables y antiguas costumbres de Nuestra Iglesia, que están en 
a r m o n í a con la L i t ú r g i a sagrada, y contribuyen á la majestad 
de las Ceremonias (2); para todo lo cual, decretamos, S. A . , que 
se use el P r o m p t u a v i o que mandamos imprimir en el año 
de 1903. 
(1) Syn. 1671, f. 271, n. 13. 
(2) S R. C, 7 Apr. 1832, et 28 Maj. 1835, 
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SECCION S E G U N D A 
DE LOS SACRAMENTOS EN ESPECIAL 
T I T U L O I I 
D E L B A U T I S M O 
Cristo, Señor Nuestro, según su gran misericordia, como 
dice San Pablo, nos hizo salvos por el Bautismo de regene-
rac ión y de renovac ión del Espí r i tu Santo (1); el cual se difundió 
sobre nosotros abundantemente por Nuestro Salvador, para 
que justificados por su Gracia, fuésemos herederos, según la 
esperanza, de la vida eterna. 
De aqu í la importancia de ese Sacramento llamado puerta 
de la vida espiritual, por donde entramos en el Reino de Dios, 
según lo enseña el Evangelio: N i s i quis renatus f i i e r i t ex 
aqiia et S p i r i t u Sancto, non potest i n t r o i r e i n Regnun i 
D e i (2). Dedúcese de estas palabras, que si bien puede el adulto 
justificarse por el Bautismo de deseo ( F l a m i n i s ) , ó por el 
Bautismo del Mart i r io (Sangnin is ) , sólo el Bautismo de agua 
es Sacramento, y por él renacemos a la vida espiritual, 
quedando limpios de toda culpa y pena de pecado. 
Y, como es de absoluta necesidad para La salvación este 
Sacramento (3), mandamos, S. A . , que en la adminis t rac ión del 
-mismo se proceda con todo cuidado para asegurar su validez, y 
que se guarden exactamente las siguientes Constituciones: 
(1) Ad T i t , I I I , 5. 
(2) Joann. I I I , 11. 
(3) Conc. Trid., Sess. VI I , Can. 5, De Bapt. 
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C A P Í T U L O I 
DE L A IMPORTANCIA Y EFECTOS DEL BAUTISMO 
1. Siendo tan excelentes los efectos de este Sacramento, 
ha de tenerse gran cuidado y diligencia en administrarlo 
conforme al Ceremonial, as í en lo que se refiere á los orna-
mentos, como en lo tocante á las oraciones, teniendo en cuenta 
que el administrarlo sin las vestiduras sagradas, fuera del caso 
de necesidad, es culpa grave (1). 
2. Prohibimos en absoluto, que sin Nuestra licencia se 
bautice solemnemente, fuera de la Pila bautismal, y mucho 
menos en el domicilio del bautizando, ni en otras Iglesias donde 
no haya Bautisterio; y mandamos, que cuando por el peligro 
de muerte hubiere sido administrado este Sacramento, se 
suplan cuanto antes en la Iglesia las demás ceremonias (2). 
C A P Í T U L O I I 
DE L A MATERIA, FORMA Y MINISTRO DEL BAUTISMO 
3. Declaramos, que es Materia vál ida de este Sacra-
mento, el agua natural en donde quiera que se encuentre, 
con tal que no tenga mezcla de ningún otro cuerpo; mas para 
que l íc i tamente se administre el Bautismo, ha de emplearse el 
agua solemnemente bendecida en el S á b a d o Santo y en la 
V i g i l i a de Pentecos tés , ó en cualquiera otro tiempo, conforme 
al Ritual Romano (3). 
4. Para que esta Materia se conserve limpia, como pide 
(1) S. R C, 10 Jan. 1852. 
(2) Const. Syn. 1671, f. 276, n. 17 et f. 278, n. 25. 
(3) Conc. Flor, in Decret.; Trident. Sess. VII , Can. 2; Syn 1671, 
f. 264, n. 4. 
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la dignidad del Sacramento, cada mes, ó antes si fuere 
menester, se r e n o v a r á , bendiciéndola , como previene el Ritual . 
5. Asimismo mandamos, S. A . , que las Pilas Bautis-
males sean de piedra ó bronce, y que tengan cubierta de madera 
cerrada con llave; lo cual se r ea l i za rá en donde ya no lo estu-
viere, en el té rmino de dos meses, á contar desde la publi-
cac ión de estas Constituciones. Del mismo modo, ordenamos, 
que dentro de la Pila Bautismal se coloque convenientemente 
un depósi to, para recoger el agua que se derrame de la 
cabeza del bautizado, á fin de evitar la contingencia de que 
vaya menos pura ó mezclada con a lgún germen de infección. 
Donde no fuere fácil hacer esto, se sust i tuirá el depósi to con 
una palangana de metal, en la que se r e c o g e r á el agua usada, 
echándola luego en la piscina. 
6. Mandamos, por último, S. A. , que haya un vaso ó 
concha de plata con que echar el agua al bautizando; un purifi-
cador con que limpiarlo; los santos Oleos, que no han de ser del 
año anterior, y la sal bendita. Todas estas cosas han de 
guardarse en alacena decente, dentro del mismo Bautisterio; y 
cuando sea menester, se r e n o v a r á n . 
7. Declaramos que es Materia p róx ima del Bautismo, la 
ablución hecha por la infusión de agua sobre la cabeza del 
bautizando; en caso de peligro de muerte, en aquella parte del 
cuerpo en que se pueda, hasta tener certeza de que el hombre 
está bautizado; y cuando el infante esté vivo en el seno 
materno, y peligre su vida, ó la de la madre, podrá hacerse esta 
ablución mediante aparato, por médicos ó matronas, cuidando 
de bautizarlo cuando naciere, sub condit ione, s i non es 
bapt isatus (1). 
8. A l mismo tiempo de la infusión del agua, deben 
pronunciarse clara y distintamente las palabras de la Forma: 
Ego te baptizo i n nomine P a t r i s et F i l i i et S p i r i t u s 
Sanct i (2). # 
9. E l Ministro legítimo de este Sacramento, es el propio 
P á r r o c o , ú otro Sacerdote, al que Nos ó el Cura d iéremos 
(1) Const. Syn. Malac. 1671, f. 274, n 8 et 275, n. 9. 
(2) Cap. Si quis, De Baptismo; Syn. ut supra; Rit. Rom., De 
Bapt. n. 9. 
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licencia (1); pero en caso de necesidad, cualquiera persona, 
hombre ó mujer, teniendo uso de razón y pudiendo hablar, 
es suficiente Ministro; porque el mudo no puede bautizar (2). 
Habiendo Sacerdote, sea preferido al D iácono y éste al Sub-
diácono; el Subdiácono á los Clér igos de Menores, y el v a r ó n 
á la mujer; si no es que la criatura no haya acabado de salir 
del claustro materno; porque entonces, por honestidad, la 
debe bautizar mujer, entre las cuales ha de ser preferida la 
matrona (3). 
En todos los casos, ha de tener el Ministro intención de 
hacer lo que Cristo S e ñ o r Nuestro y su Iglesia quieren que 
haga en este Sacramento (4). 
10. Si por culpa ó negligencia grave del P á r r o c o ó del 
que en la Parroquia lo sustituye, avisado para administrar este 
Sacramento, muriese a lgún niño ó adulto sin recibirlo, dichos 
Sacerdotes incu r r i r án en la pena de suspensión, después que se 
haya dado sentencia en el proceso que se en t ab l a r á con tal 
motivo (5). 
11. Si los padres del infante que se hubiere de bautizar, 
quieren que el Sacramento se verifique en Parroquia distinta de 
la de su domicilio, h a b r á n de obtener licencia de su propio 
P á r r o c o , ó de Nuestro Vica r io General, percibiendo siempre la 
Parroquia propia los Derechos de Arancel . 
12. Cuando a lgún Sacerdote deseare administrar el 
Sacramento del Bautismo, no lo h a r á sin prév io permiso del 
P á r r o c o propio ó del Encargado de la Parroquia en que se 
haya de verificar, ó de Nuestro Vicar io General; y si alguno 
procediese á ello contra la expresa voluntad de los dichos, le 
aplicaremos las penas procedentes, conforme á Derecho. 
(1) Rit. Rom., Tit. I I , Cap. 1, n. 12.; S. Alph. n. 115. 
(2) Conc. Lat. IV, Cap. Firmiter; Eug. IV, in Decret. ad Arm. 
(3) Rit. Rom., loe. cit., n. 13. 
(4) Rit. Rom.; S. C. C. 6 Febr. 1734; Syn. 1671, f. 275, n. 11. 
(5) Svn. 1671. f. 276. 
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C A P Í T U L O I I I 
DEL BAUTISMO DE LOS PÁRVULOS 
13. Hal lándose muy expuesta la vida corporal de los 
niños recien nacidos, aconseja la Santa Madre Iglesia que se 
bauticen el mismo día, ó en los que inmediatamente siguen al 
nacimiento (1): por tanto, ordenamos y mandamos, S. A . , que 
los que tengan á su cargo a lgún infante recien nacido, lo lleven 
á bautizar á su Parroquia, antes de los ochos d ías , á no ser que 
por necesidad ó peligro hubiese recibido agua de socorro. 
14. Para que fielmente se observe esto, exhortamos á los 
P á r r o c o s , á los médicos y á las matronas de Nuestra Diócesis, 
á que adviertan esta grave obligación á los padres ó encar-
gados de los infantes, y qUe enseñen y prediquen los Curas, 
cómo los que sin causa justificada dilatan la adminis t rac ión del 
Bautismo más de once días , cometen grave culpa (2). 
15. Confirmando las recomendaciones que tenemos 
hechas á los P á r r o c o s en el T í tu lo I X , Consti tución 38 del L ib ro 
segundo, encargamos á cuantos hubieren de administrar el 
Santo Bautismo, que tengan muy en cuenta las doctrinas sobre 
el intervalo que media entre la muerte real y la aparente, para 
que no dejen de bautizar sub condit ione á los niños que parecen 
muertos, mientras probablemente puedan tener vida; pues 
t r a t ándose de Sacramento necesario con necesidad de medio 
para la sa lvación, no ha de omitirse recurso para que la alcance 
el alma (3). 
16. Los fetos vivos deben ser bautizados absolutamente, 
por inmersión si tuvieren poco tiempo, ó por ablución si 
hubieren llegado á mayor desarrollo; y los mónst ruos , que 
dieren señales de vida, baut ícense también bajo la condición 
S i es homo (4). 
(1) Ben. XIV, De Syn. Dioec. Lib. XII . Cap. VI, n. 7. 
(2) CoIIect. Lac. Verbo, Baptism. Conc. Píen. Amar. Lat., 1899. 
n. 499. 
(3j Cf. Lehmkuhl, P. I I , Lib. I , Tit. I I , n. 74. 
Vi) Rit. Rom. De Baptism, n. 19. 
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17. No siendo los infieles súbditos de la Iglesia, és ta no 
puede obligarlos á que sus hijos sean bautizados; mas, si alguno 
lo fuere en caso de necesidad, ha de procurarse que sea 
educado en la Rel igión verdadera. Los hijos de herejes, que 
están sujetos á las Leyes eclesiást icas , aún contra la voluntad 
de sus padres, pueden ser bautizados; pero encarecemos mucho 
á los P á r r o c o s y Sacerdotes, que procedan en estos casos con 
tal discreción, que pongan en salvo los intereses espirituales del 
infante, sin dar motivo á violencias ó escándalos , que suelen 
traer graves daños (1). 
18. Los expósi tos han de bautizarse siempre bajo condi-
ción ( S i non es bapt izatns) , aunque lleven cédula ó carta 
diciendo que lo es tán; y lo mismo se h a r á con los que ingre-
sen en las Casas de maternidad, observando en cuanto á l a 
inscripción del Bautismo, lo que se ha dicho en el T í tu lo X I del 
Libro segundo (2). 
C A P Í T U L O I V 
DEL BAUTISMO DE LOS ADULTOS 
19. Cuando a lgún adulto solicite recibir el Bautismo,, 
fuera del caso de peligro de muerte, a cud i r á á Nós en demanda 
de ello; y no p r o c e d e r á n los P á r r o c o s á administrar el Sacra-
mento sin Nuestra licencia, ni sin que se cumplan las condi-
ciones que tuv ié remos por bien de prescribir. Si se pidiere el 
Bautismo del adulto, encon t rándose éste en grave enfermedad 
y peligro de muerte, luego que de la verdad de la causa 
alegada se cerciore el P á r r o c o , por los medios que juzgue más 
eficaces, pod rá proceder al Bautismo, disponiendo al enfermo 
para recibirlo; y antes de asentar la Partida, h a b r á de darnos 
cuenta para los efectos que procedan. 
20. Y , porque en la falta de F é que se nota en estos 
tiempos no se r í a raro que algunas veces, bien para evitarse las 
incomodidades que trae consigo la búsqueda de la Partida de 
(1) Const. Postremo mense, Ben. XIV, 28 Feb. 1747. 
(2) S. Alph. de Lig. n. 135; Syn. Malac. f. 278, n. 25. 
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Bautismo, bien para ocultar cualquier cosa consignada en 
ella, pretendieren algunos que sean bautizados otra vez sus 
hijos, ó también los que no lo son y quieren que pasen por tales, 
ordenamos y mandamos, S. A . , que los P á r r o c o s investiguen 
con toda diligencia las causas que han motivado el retardo del 
Bautismo, cuando el que haya de recibirlo sea mayor de tres 
meses y menor de siete años . 
21. El adulto que nunca tuvo uso de razón , y es en el 
juicio como niño, puede ser bautizado aunque lo repugne y 
contradiga; pero, si estando en plenitud de su entendimiento 
rehusó ser bautizado, no ha de adminis t rá rse le el Sacramento; 
y si sólo mos t ró indiferencia cuando estaba cuerdo, y estuviere 
en peligro de muerte, puede serle conferido el Santo 
Bautismo (1). 
C A P Í T U L O V 
DEL BAUTISMO EN CASO DE NECESIDAD 
22. Sin el Bautismo, no puede alcanzarse la sa lvac ión , 
según se ha dicho antes; si no fuere, pues, posible, moralmente 
hablando, llevar á la Parroquia al que ha de recibirlo, debe ser 
bautizado por cualquiera que tenga uso de razón ; y el Sacra-
mento se rá vá l ido , si al conferirlo se han observado los requi-
sitos relativos á la Materia, Forma y Rito esencial, que se 
dijeron en las Constituciones anteriores. Cuando se ofreciere 
este caso, que puede fácilmente ocurrir en los recien nacidos, el 
bautizado debe ser conducido á la Iglesia, si para ello hubiere 
tiempo, con el fin de que se suplan las Ceremonias que se 
omitieron. Cuiden, por tanto, los P á r r o c o s de investigar con 
diligencia, si el Bautismo administrado fué vál ido, nulo ó 
dudoso; y sólo cuando después de esa invest igación no tuvieren 
certeza de la validez, podrán bautizar absolutamente, si resulta 
probada la nulidad, y sub condit ione, persistiendo la duda (2). 
23. Aunque es válido el Bautismo administrado al niño 
Cl) S3Tn. 1671, ut sup.. 
(2) Catech. Rom. 
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que vive en el seno de su madre, usando para ello de a lgún 
aparato adecuado, con todo, si fuere posible la operac ión 
ce sá rea , sin g rav í s imo peligro para la madre, debe aconsejarse 
á és ta para que pueda bautizarse la prole fuera del claustro 
maternal (1). 
24. Declaramos, por úl t imo, S. A., que según reiteradas 
Resoluciones de la S. C. de la Inquisición, es gravemente ilícita 
la operac ión qu i rú rg ica llamada craneotomia, 6 cualquiera 
otra que tienda directamente á la occisión del feto (2). 
C A P I T U L O V I 
DEL PADRINO DEL BAUTISMO 
25. L a Santa Iglesia, deseosa de asegurar en lo posible la 
educación cristiana de los que reciben el Santo Bautismo, ha 
dispuesto que al administrarse este Sacramento, tengan los 
bautizados Padrino que los represente, si es tán t o d a v í a faltos 
de luz de razón , y pueda coadyuvar á la instrucción de los 
mismos: los Padrinos contraen parentesco espiritual con el 
bautizado y sus padres; y no podrán desempeñar este oficio, los 
que ignoren ó desconozcan la Doctrina cristiana, ni los menores 
de siete años (3). 
26. En cumplimiento de lo mandado por el Santo Con-
cilio de T i ento, los - P á r r o c o s no admi t i rán como Padrinos 
dos varones ó dos hembras, sino uno ó una, y á lo más , hombre 
y mujer (4). 
27. No se admi t i rán por Padrinos los que no fueren 
bautizados, ni ios sectarios, herejes, excomulgados ó impíos 
manifiestos; ni aquellos que no profesen públ icamente la F é 
catól ica; ni los unidos civilmente; á todos los cuales prohibimos 
ejercer el oficio de Padrinos, aún como procuradores de otros. 
(1) Elbel, n. 60; S. Alph. de Lig. n. 106. 
(2) S. C. Inq., 28 Mayo 1884 et 19 Agosto 1888; Cfr. Santi, 
Praelect. Jus. Can. Lib. V Tit. X. 
(3) Rit. Rom., De Patrin.; S. C. Inq.9 Dec. 1745 et 1753; S. C. de 
Prop. Fid. 1 Apr, 1816; S. C. Inq 17 Sept. 1871. 
(4) Cono. Trid., Sess. XXIV, Cap. 2, De Rei 
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De la misma manera prohibimos que lo sean los Religiosos de 
uno y otro sexo, y los Clér igos Ordenados i n Sacris, sin Nues-
tra licencia (1). 
28. Si el P á r r o c o entendiere, antes de la ce lebración del 
Bautismo, que el Padrino elegido por los padres del ca t ecú -
meno, ó por éste, es indigno, debe advertir á los interesados 
las disposiciones de la Iglesia, para que designen otro; mas si 
el Padrino indigno se presentara en el mismo momento de la 
ce lebrac ión del Bautismo, el Sacerdote debe advertirle con 
buenas formas que no puede admitirlo; y para evitar escán-
dalos, p r o c u r a r á que asista sólo en concepto de testigo, sin 
tocar.al bautizando. 
29. Procuren los P á r r o c o s que siempre se impongan á 
los bautizados nombres de Santos y Bienaventurados, para que 
los socorran con su Patrocinio, y ellos tengan ocasión de imitar 
las virtudes que recuerdan sus nombres; también les recomen-
damos que consagren al Sagrado C o r a z ó n de Jesús los niños, 
cuando éstos se bauticen (2). 
30. Recomendamos también á los P á r r o c o s que exhorten 
á sus feligreses, para que, á imitación de la San t í s ima V i r g e n , 
sigan la tradicional y ant iquísima costumbre de ir las madres á 
la Iglesia para recibir la Bendición post p a r t u m , y dar gracias 
á Dios por el beneficio de la nueva-prole (3). 
31. Declaramos que el P á r r o c o es tá obligado á dar dicha 
Bendición á la p u é r p e r a que la solicite; y cualquier Sacerdote 
que tenga corrientes sus Licencias Ministeriales, es competente 
para darla; mas ni el Cura, ni los demás Sacerdotes, ex ig i rán 
por este acto emolumento alguno, si bien podrán aceptar lo que 
expon táneamen te se les diere (4). 
32. Asimismo declaramos que no es lícito dar esta Bendi-
ción á las mujeres que estuvieren conyugadas mediante el que 
llaman Matrimonio civi l (5). 
(1) Instr. S. C C, 5 Mart. 1678; Collect. Lac. Tom. IV, col. 712, 
1115 et 1184; S. C. Rit., 15 Febr. 1887. 
(2) Ben. XIV, Const. Omnium 12 Sept. 1744, par. 14; Conc. 
Plenar. Amer. Lat. n. 506. 
(3) De purificat. post. part,, XLVI I , in Decret. Greg. IX. 
(4) Decret. loe. cit. 
rS) S. C. C., 18 Jul. 1859. 
DE LOS SACRAMENTOS 337 
C A P Í T U L O V i l 
DE LA INSCRIPCIÓN DEL BAUTISMO 
Conforme á lo mandado por el Santo Concilio de Trento 
y consignado en el Ritual Romano, debe existir en todas las 
Parroquias un libro de Bautizados, en el cual el P á r r o c o inscriba 
los Bautismos administrados en su Iglesia; mas porque la 
irreligiosidad de nuestros tiempos es causa de que algunas 
veces se ofrezcan dificultades para cumplir este mandato, 
indicamos en las siguientes Constituciones lo conveniente, 
para que con toda fidelidad se conserve el Registro de los 
Bautizados. Mandamos, pues, S. A . , que se guarde en este 
importante asunto lo siguiente: 
33. En el mismo día en que se verifique el Bautismo en 
una Iglesia Parroquial, ó en el que se suplieren las Ceremo-
nias, cuando se hubiere administrado en caso de necesidad, el 
P á r r o c o cu ida rá de que se asiente en el Minutario (firmando el 
Ministro) cuanto fuere necesario para la inscripción de la 
partida Sacramental. 
34. Dicho Minutario debe rá ser un libro encuadernado y 
foliado, y en él se n u m e r a r á n los asientos de las partidas, de 
manera que estos números puedan servir para indicación, si 
ocurriere alguna vez que por olvido dejara de asentarse la 
correspondiente acta en el libro Sacramental. 
35. Cuando, á tenor de la Const i tución 11 de este T í tu lo , 
el Bautismo se hubiere verificado en Parroquia distinta de 
aquella en que tienen su domicilio los padres del bautizado, 
la inscripción del acta Sacramental se verificará tanto en la 
una como en la otra, enviando el P á r r o c o de la Iglesia en que 
se adminis t ró el Sacramento al de los padres del neófito, la 
nota á que se haya de ajustar la redacc ión . 
36. Las partidas se inscr ib i rán conforme al estado c iv i l 
que tuviere el bautizado; como hijo legít imo, cuando conste del 
Matrimonio de sus padres; como natural, si los mismos fueren 
hábiles para contraer y lo reconocieron conforme á Derecho; 
y como hijo del llamado matrimonio c iv i l , cuando no hubiere 
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otro título. Los hijos que no hayan sido reconocidos, ó que 
siéndolo, no fueren capaces de legit imación, y los de padres 
desconocidos, se inscr ibirán como hijos de la Iglesia, consig-
nándose en este último caso, cuantas circunstancias puedan 
servir para identificar al bautizado (1). 
37. Para extender las partidas sacramentales, mandamos 
S. A . , que en todas las Parroquias se adopte el modelo que se 
p o n d r á entre los A p é n d i c e s de estas Constituciones; y al veri-
ficar el asiento en los Minutarios, los P á r r o c o s ó Coadjutores 
ex ig i rán á los interesados la nota de que se habla en la Consti-
tución 70, T í tu lo I X del Libro segundo. 
38. En todas las Parroquias ha de haber un Minutario 
para los Bautismos que no conviene publicar, y que por 
ana log ía con los Matrimonios, se llaman de conciencia; pero 
las partidas se h a b r á n de asentar en el L ib ro de Nuestra 
V i c a r í a General, enviando al efecto los P á r r o c o s á Nuestro 
Provisor, las notas consignadas en el Minutario. 
39. Cuando sea el P á r r o c o el que bautice, él sólo firmará 
las partidas; mas si fuere otro Sacerdote, firmará primero el 
P á r r o c o y después el Ministro del Sacramento: salvo el caso de 
que bautizare Nuestro Provisor V ica r io General, pues entonces 
él solo ha de firmar. 
40. Las partidas se ex t ende rán en papel sellado con el 
de Nuestra Dignidad, y en el libro encuadernado, en el cual se 
cons igna rá por diligencia en su primera hoja, el número de 
folios útiles de que consta; ano tándose también la fecha de la 
primera partida, y poniéndose diligencia final, en la que conste 
cuál es la últ ima partida que en el mismo se extendió . 
41. Declaramos, que pueden transcribirse en los Libros 
de las Parroquias las partidas de aquellos Sacramentos que 
hubieren sido administrados en Ult ramar , á los que moran en 
nuestra Diócesis; siendo para ello necesario y suficiente 
presentar en Nuestro Tr ibunal copia, debidamente autorizada, 
de las mismas, que, una vez reconocida, m a n d a r á trasladar 
Nuestro Provisor al P á r r o c o respectivo (2). 
(1) Qui filii sint legitimi, XVII . in Decret. Greg. IX. 
(2) S. C. C. in Platien., Circo, attest. Paroch. in Amer. conc; 3 
Jul., 1909. 
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T Í T U L O I I I 
D E L A C O N F I R M A C I Ó N 
C A P Í T U L O I 
EXCELENCIA Y EFECTOS DE L A CONFIRMACIÓN 
1. Siendo la vida dei hombre un continuo batallar de la 
carne contra el espír i tu, quiso el Señor fortalecernos, poniendo 
en nuestras almas cierta robustez espiritual para que pudié-
ramos resistir con firmeza á los enemigos acé r r imos de nuestra 
F é . E l Esp í r i tu Santo, que en el Bautismo comunica, mediante 
la gracia que derrama en el alma, la inocencia, aumenta esta 
misma por la Confirmación. De esta suerte, los que en el 
Bautismo fuimos regenerados á la vida espiritual, después del 
Bautismo somos confirmados en ella, á fin de que peleando y 
perseverando firmes en l a F é , alcancemos corona y triunfo. 
Es, pues, la Confirmación, un Sacramento: el segundo 
después del Bautismo (1), instituido por Cristo Señor Nuestro, 
para fortalecer el alma en la Gracia que se le dió cuando fué 
regenerada, y para que resista en las tentaciones contra la F é , 
sufriendo con firmeza los tormentos que por ella se ofrecieren. 
C A P Í T U L O I I 
DE LA MATERIA, FORMA Y MINISTRO 
2. L a Materia remota de este Sacramento es el Santo 
Crisma, compuesto de Óleo de oliva y Bálsamo consagrado 
por el Obispo; y la p róx ima, la Unción que con dicho Crisma 
hace el Prelado (2). 
(1) Cap. Nullus ministrorunt, De Confirmat.; Conc. Trid. Sess. 
VI , Can. 1 
' (2) Ben. XIV, De Synod , Lib. XIII , Cap. XIX; Conc. Flor, in 
Decret. 
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3. L a Forma de este Sacramento, son las palabras que 
pronuncia el Obispo, conforme previene el Pontifical Romano, 
al mismo tiempo que impone las manos sobre la cabeza del 
confirmando (1) 
4. E l Ministro capaz de administrar este Sacramento, es 
el Obispo consagrado; pero para la licitud, se requiere que sea 
el Obispo propio del Lugar, ú otro debidamente autorizado. 
T a m b i é n es Ministro de este Sacramento, el P r e s b í t e r o habili-
tado para ello por la Santa Sede, dentro de los límites y ámbi to 
que se declare en el Rescripto obtenido (2). 
5. Aunque esté declarada la validez de este Sacramento 
sin la primera y tercera imposición de manos, hechas de un 
modo general por el Ministro, procuren los P á r r o c o s que los 
confirmandos asistan á la primera y no salgan de la Iglesia, 
sino después que hayan recibido la úl t ima: para este fin, t endrán 
cerradas las puertas del Templo, durante el tiempo en que se 
administra la Confirmación (3). 
C A P Í T U L O I I I 
DEL TIEMPO EN QUE DEBE ADMINISTRARSE 
6. Aunque en otras regiones, fuera de España , no se 
administra este Sacramento á los niños menores de siete años , 
es antigua Disciplina de la Iglesia, que se confirmen los 
pá rvu los en cualquiera edad; y así declaramos que debe hacerse 
en Nuestro Obispado, siendo a d e m á s és ta , p r ác t i c a adoptada 
recientemente en el Concilio Provincial de Sevilla. 
7. Ordenamos y mandamos, S. A . , que nadie sea admi-
tido á los Sagrados Órdenes ni á la Profesión Religiosa, aún 
de Votos simples, sin haber recibido la Confirmación (4). 
(1) Conc. Flor, in Decret. 
(2) Conc. Flor, in Decret; Conc. Trid., Sess. VI Can. 3; Ben. 
XIV. De Synod. L . VII , Cap. VII I . 
(3) S. C. de Prop, Fid., 6 Aug. 1640. 
(4) Cap. I . Distinct. V, De Consecratione; Conc. Trid. Sess. XXII I , 
Cap. IV, De Reform.; S. C. C, 27 Sept. 1601 et 15 Maj. 1802. 
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8. Como es verdad de F é catól ica que este Sacramento 
imprime c a r á c t e r , razón por la cual no puede repetirse, decla-
ramos, S. A . , que ninguno que sepa haberlo recibido, puede 
acercarse á recibirlo otra vez, so pena de horrendo sacrilegio, 
que come te r í a contra la santidad de este Sacramento, hacién-
dolo nulo y sin valor; pero, en caso de duda, hechas las debidas 
investigaciones, se admin i s t r a r á bajo condición. 
C A P Í T U L O I V 
DISPOSICIONES PARA RECIBIR L A CONFIRMACIÓN 
9. Siendo este Sacramento de vivos, requ ié rese para 
recibirlo l íc i tamente , estado de Gracia; y así lo deben enseña r 
los P á r r o c o s y Predicadores, cuando se acerque el tiempo de 
administrarlo, instruyendo á los fieles sobre cuanto se refiere á 
las disposiciones 3^  efectos de la Confirmación (1) 
10. Los adultos, y aún los niños llegados al uso de la 
razón , deben limpiar sus conciencias en la confesión sacra-
mental, antes de confirmarse, procurando también, en cuanto 
sea posible, recibir la Sagrada Comunión; y si no fuere posible 
el confesar, d i spónganse á lo menos por un acto .de perfecta 
contr ición, para no cometer sacrilegio (2). 
C A P Í T U L O V 
DE LOS PADRINOS DE L A CONFIRMACIÓN 
11. Los que fueren Padrinos en este Sacramento, 
contraen parentesco espiritual con el confirmado y sus padres, 
lo cual se ha de advertir á todos los que desempeñen este 
oficio (3). 
(1) Cap. VI , De Consecrat.; S. Thom. I I I , Quaest. L X X I I , Art. 7T 
ad I I ; Pius.X, Ene Acerbo nimis. 
(2) Pontificale Romanum. 
(3) Conc. Trid., Sess. XXIV, Cap. I I . 
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12. Para cada confirmando, sólo se ha de admitir un 
Padrino de su mismo sexo, ya confirmado, y distinto del que 
fuera Padrino en el Bautismo. B a s t a r á que ponga su mano 
derecha sobre el hombro del confirmando ( l ) . 
13. Advertimos, S. A . , que por razón del parentesco 
espiritual, ni el padrastro puede ser Padrino de su entenado, ni 
el padre de su propio hijo. Tampoco podrán serlo los Regulares 
de uno ú otro sexo, aún de Votos simples, á no ser que el 
confirmando sea también Regular; ni los Ordenados i n Sacris , 
sin Nuestra licencia. 
14. Y , porque se han experimentado graves daños é 
inconvenientes de estos padrinazgos, cuyos efectos, por igno-
rancia ó por respeto humano, originan frecuentes transgre-
siones en los impedimentos 3^  prohibiciones de la Iglesia, orde-
namos y mandamos, S. A . , que siempre que se hagan Confir-
maciones, ha3 ra un sólo Padrino común para todos los confir-
mandos, p rocu rándose , en Cuanto sea posible, que no sea vecino 
de aquel lugar; lo mismo decimos de la Madrina, que será una 
sola para las hembras. 
C A P I T U L O V I 
DE LA INSCRIPCIÓN DE LA CONFIRMACIÓN 
15. Las Confirmaciones que se administren en la Capilla 
de Nuestro Palacio Episcopal ó en Nuestro Seminario, serán 
inscritas en el L ib ro de Confirmados de Nuestra S e c r e t a r í a de 
C á m a r a . 
16. Las que se hicieren en las Iglesias Parroquiales ó en 
las de los Regulares, se inscr ibi rán en el L i b r o de la Parroquia 
en cuya demarcac ión hubieren sido administradas. Para este 
efecto, mandamos, S. A . , que sean avisados los P á r r o c o s 
cuando hubiere Confirmaciones, á fin de que asistan é inscriban 
las verificadas. También , como queda dicho en el T í tu lo X I , 
Consti tución 32 del L ib ro segundo, en los Colegios dirigidos 
(1) S. R, C, 20 Sept. 1749. 
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por Religiosos de uno ú otro sexo, el Capel lán cu ida rá de 
conservar los Minutarios de las Confirmaciones, que se admi-
nistren á los alumnos. 
17. Las Confirmaciones se inscr ib i rán en Libros distintos 
de los de Bautismos, con arreglo al modelo que se i n se r t a r á 
entre los A p é n d i c e s de estas Constituciones; y cuando en la 
Confirmación, alguno de los que la hubieren recibido mudara el 
nombre, el P á r r o c o , ex officio, h a r á la anotac ión conveniente 
en la Partida Bautismal y en el índice del libro de Bautizados, 
si estuviere en su Parroquia; pero si fuere de Parroquia dis-
tinta, d a r á aviso al de ella, para que haga dicha ano tac ión . 
T I T U L O I V 
DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO DE L A EUCARISTÍA 
El Señor , compasivo y misericordioso (1), compendió 
todos los prodigios de su Omnipotencia, instituyendo este 
adorable Sacramento en la noche de la Cena (2), como perenne 
Memorial de su Pas ión, como realidad exacta de las figuras de 
de la Ley Antigua, y como el mayor de sus Portentos (3), por 
el cual se ha hecho nuestro Manjar y permanece con nosotros 
hasta la consumación de los siglos (4). 
Encubre Su Majestad este Rég io Huésped bajo las Espe-
cies del pan y del vino, á fin de hacernos comer y beber su 
Divina Carne y Sangre preciosa, para que vivamos en santidad 
y justicia, podamos recorrer los caminos de Dios y llegar á la 
Celestial Mesa de la Gloria, de la que se r án eternos comensales 
los que en la t ierra lo fueron del Banquete Euca r í s t i co (5). 
Exhortamos, por tanto, á Nuestros P á r r o c o s y Sacer-
dotes á que enseñen la Doctrina ca tó l ica acerca de tan Augusto 
Misterio, en el cual creemos y lo confesamos con todas las veras 
(1) Ps. CX, 5. 
(2) Conc. Trid., Sess. XIII , Cap. 2. 
(3) D. Thom. Aquin., in Opus. L V I I . 
(4) Math., XXVIII , 20. 
(5) Conc. Trid., Loe. cit. 
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de Nuestra alma; no omitan esfuerzo alguno para procurar que 
los fieles tributen, cada día con fervor más grande, la adorac ión 
que merece Nuestro Señor en el San t í s imo Sacramento, dándole 
gracias por D á d i v a tan rica, y acudiendo presurosos á gustar 
con frecuencia el dulcísirho Pan que dá vida al mundo (1). 
A conseguir tan provechosos fines se ordenan las Cons-
tituciones siguientes, que, S. A . , mandamos se guarden por 
todos Nuestros súbditos: 
C A P Í T U L O I 
D E L A M A T E R I A , F O R M A Y M I N I S T R O 
D E L A S A N T Í S I M A E U C A R I S T Í A 
1. L a E u c a r i s t í a tiene doble Materia remota, á saber: 
el pan de t r igo y el vino sacado de la vid (2); y, porque el 
Ministro de la Consag rac ión de este Sacramento es sólo el 
Sacerdote, á éste toca directamente el examen de la Materia 
con que ha de hacerlo. 
2. Para tal fin, mandamos, S. A. , y encargamos á la 
conciencia de los P á r r o c o s y Sacerdotes, que cuiden de la 
p repa rac ión de esta doble Materia, para que en la confección 
de la misma se cumplan escrupulosamente las prescripciones 
de la Iglesia. 
3. La Forma para la Consag rac ión de la Sant í s ima 
Euca r i s t í a , es también doble, en relación con la doble Materia 
del mismo Sacramento, y ha de proferirse con distinción y 
claridad, teniendo intención, al menos vi r tual , de consagrar 
toda y sóla la Materia contenida dentro del Corporal y del 
Cál iz (3). 
4. Para la más perfecta observancia de la Const i tución 
anterior, ordenamos y mandamos, S. A . , que todos los Altares 
en que suele decirse la Santa Misa, tengan Sacras que recuer-
den las Ceremonias y palabras de la Consagrac ión . 
(1) Joann. V I , 33. 
(2) Conc. Florent. in Decret.; Conc. Trid., Sess. XIII , Cap. 1. 
(3) Conc. Flor, ibidem; Trid., Sess. XIII , Cap. I I I . 
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5. E l Ministro para distribuir la San t í s ima E u c a r i s t í a en 
caso ordinario, es el Sacerdote, y el Diácono en caso extraor-
dinario (1). 
6. A fin de que se conserven ín t eg ra s las Especies 
Sacramentales reservadas en los Sagrarios, ordenamos y 
mandamos, S. A. , que cada ocho d ías en verano, y cada quince 
en invierno, ó antes si la necesidad lo pidiere, se haga renova-
ción de las Formas en todas las Iglesias de Nuestra Diócesis . 
En Nuestra Santa Iglesia Catedral, y en las Iglesias Mayores 
de Antequera y Ronda, se h a r á la r enovac ión en todos los 
jueves del año, con solemnidad y durante la Misa Mayor, can-
tándose estrofas ó ant í fonas del Ssmo. Sacramento, mientras 
que se renueva el Divino Misterio. En las Iglesias Parroquiales 
h a r á n la r enovac ión los Curas, que son los guardianes de la 
llave del Sagrario. 
C A P Í T U L O I I 
DISPOSICIONES PARA COMULGAR 
7. E l Santo Concilio de Trento (2) de terminó, que nin-
guno, teniendo conciencia de pecado mortal , se acerque al 
A l t a r á celebrar la Santa Misa ó comulgar, sin haberse confe-
sado primero, aunque lleve fé y contr ic ión perfecta de sus 
culpas; y que si a lgún Sacerdote tuviere necesidad urgente de 
celebrar con conciencia de culpa grave, y no tuviere copia de 
Confesor, haga un acto de perfecta Contr ic ión, confesándose 
después, q u a r n p r i m u m (3). 
8. L a demora que indica el Santo Concilio por la palabra 
Q i t a m p r i m u m , puede entenderse extensiva á tres días , según 
la in te rpre tac ión de los Autores, y principalmente de San 
Alfonso M a r í a de L igor io ; pero es este punto tan delicado, que 
recomendamos á Nuestros Sacerdotes muy especial estudio 
sobre el mismo (4). 
(1) Conc. Nicen. I ; Syn. Montelib. 1736. 
(2) Sess. XIII , Cap. 13, Can. XI . 
(3) Conc. Trid., Sess. XII I , Cap. VIL 
(4j Marc, Inst. Moral. 1552. 
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9. Tanto los Sacerdotes que celebran, como los fieles 
que comulgan, han de guardar ayuno natural completo, fuera 
de los casos excepcionales seña lados en la Li turg ia , de incendio 
ó profanación, para los seglares, y el de consumación del Sacri-
ficio ó necesidad de celebrar, para los Sacerdotes (1). 
10. A los semifátuos, que sepan discernir entre este Pan 
celestial y el alimento ordinario, se les puede dar la Comunión 
i n a r t i cu lo mor t i s , y en tiempo del cumplimiento Pascual, 
siempre que lleven las condiciones precitadas; lo mismo puede 
hacerse con los epilépticos y posesos, cuando se hallen fuera del 
paroxismo, y tengan uso de razón (2). 
11. Declaramos, S. J\., que á los reos condenados á la 
últ ima pena, puede darse la Sagrada Comunión, el día en que 
hayan de ser ejecutados, por modo de Viá t ico , aunque no es tén 
en ayunas (3). 
C A P Í T U L O I I I 
L U G A R E N Q U E D E B E R E C I B I R S E 
L A S A G R A D A C O M U N I Ó N 
12. El lugar propio para recibir el Divino Sacramento 
de la Euca r i s t í a , es la Iglesia ú Oratorio público; recomen-
dando el Santo Concilio Tridentino (4), que comulguen los 
fieles después que el Sacerdote lo haya hecho en la Santa 
Misa, para que participen á la vez del fruto del Sacrificio. 
13. Declaramos, S. que Nuestro San t í s imo Padre 
P ío X , en Audiencia otorgada al Emmo. Cardenal Prefecto de 
la S. C. de Ritos, el d ía 8 de Mayo de 1907, concedió benigna-
mente que puedan comulgar en todos los Oratorios privados las 
personas que en ellos asisten al Santo Sacrificio de la Misa, 
aunque no sean indultarlos, ni satisfagan al precepto de oir ía en 
(1) Cap. 5, De Celebrat. Miss. 
(2) S. Alph. de Lig. n. 303. 
(3) S. C. de Propag. Fid., 5 Jul. 1841. 
(4) Sess. XXII , Cap. 6. 
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día festivo; pero nunca, si no tienen licencia del P á r r o c o ó 
Nuestra, p o d r á n cumplir el Precepto Pascual en dichos 
Oratorios (1). 
14. Asimismo declaramos, que en la Audiencia concedida 
por la Santidad de P ío X al Rvdo. Padre Asesor del Santo 
Oficio, el d ía 1.° de Agosto de 1907, el Sumo Pontífice se dignó 
conceder pe rpé tuamen te , que en las Casas de Religiosos de uno 
ú otro sexo, y en los Seminarios, se pudieran celebrar en la 
noche de la Natividad del Señor las tres Misas de dicha Fiesta, 
y distribuirse en una de las mismas la Sagrada Comunión. 
15. Asimismo declaramos, que en nueva Audiencia del 
mismo Rvdo. Padre Asesor, verificada en 26 de Noviembre de 
1908, Su Santidad se dignó declarar: 
1. ° Que dichas Misas han de celebrarse cerradas las 
puer tas del O r a t o r i o p ú b l i c o ó p r i v a d o ; y 
2. ° Que el Indulto no se extiende á las Iglesias públ icas , 
á menos que las Comunidades no tengan otro Oratorio, y 
siempre con la expresa condición de que no han de abrirse las 
puertas que dieren á la calle, aunque entren por las de la Casa 
personas de fuera. 
16. Declaramos, que desde la Reserva del Sant ís imo en 
el Monumento el J u é v e s Santo, hasta la te rminac ión de los 
Oficios solemnes del S á b a d o , no puede recibirse la Sagrada 
Comunión; pero terminados dichos Oficios, podrá administrarse 
á los fieles que, habiendo asistido á ellos, la pidieren, con ta l de 
que no exista costumbre en contrario (2). 
17. De la misma manera declaramos, que los Indultos de 
que se habló antes se han de entender sin perjuicio del derecho 
Parroquial , por lo que se refiere al Precepto que tienen los 
fieles de comulgar por Pascua Flor ida en su propia Iglesia. 
18. Puede recibirse la Sagrada Comunión á las mismas 
horas, en que, por Derecho ó privilegio, se puede decir Misa, 
como se expond rá en el T í tu lo siguiente; y aún por la tarde 
hasta la puesta del sol, en los Triduos ó Misiones dirigidos pol-
los Sacerdotes de la L i g a Sacerdotal Euca r í s t i c a (3). 
(1) Acta S. Seáis, Vol. XL, Pag. 589. 
(2) S. R C, 22 Mart., 1806. 
(3) Breve de N, Ssmo. Padre Pío X, 10 Aug. 1906. 
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19. En las Casas de Comunidad" en que se conserva el 
Sant ís imo Sacramento, podrá recibirse la Comunión en la 
Capilla interior, desde la media noche, con tal de que medie 
justa causa, como el no poder guardar el ayuno natural. 
C A P Í T U L O I V 
DE LA COMUNIÓN PASCUAL 
Nuestra Santa Madre la Iglesia, cumpliendo la Misión que 
le señaló su Divino Fundador, ha determinado cómo deben sus 
hijos cumplir el Precepto divino de recibir la Sagrada Comu-
nión, disponiendo, en el Capí tu lo Omnes del Santo Concilio 
Lateranense I V , que todos los fieles de uno ú otro sexo, 
llegados á la edad de la discreción, reciban, por lo menos una 
vez en cada año , la Sagrada Comunión; y ha seña lado el tiempo 
y lugar en que deberán cumplir este Precepto, no para que se 
consideren libres de llenar el mismo los que no pudieren ó no 
quisieren hacerlo en los periodos y lugares marcados, sino 
para urgi r más la obligación: por tanto, Nós, deseosos de que 
todos Nuestros amados hijos cumplan con esta Ley de tanto 
provecho, dictamos para ello, S. A . , las siguientes Constitu-
ciones: 
20. Declaramos que todos los fieles de Nuestra Diócesis , 
que hubieren llegado á la edad de la discreción, es tán obli-
gados á comulgar, á lo menos una vez en cada año, incurriendo 
en pecado mortal los que no lo hicieren, y estando sujetos á 
las penas determinadas en los Sagrados Cánones . 
21. Para cumplir este Precepto, los fieles debe rán acudir 
á sus respectivas Parroquias, á menos que por legí t ima causa 
estuvieren impedidos de hacerlo, ó hubieren obtenido Nuestra 
Licencia, la de Nuestro Vica r io General ó la del propio 
P á r r o c o . Mas, en cualquiera de estos casos, es tán obligados á 
manifestar al Cura de su domicilio el testimonio de haber 
comulgado. 
22. Y , porque en los tiempos presentes es harto fácil que 
los fieles estén ausentes de sus Parroquias durante el tiempo en 
que deben comulgar en ellas, y es de sumo interés facilitar á 
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todos el acceso á la Sagrada Mesa; confirmando lo que dec re tó 
Nuestro Venerable Antecesor en las Constituciones de 1671 r 
declaramos, S. A . , que cumplirán con el Precepto cuantos 
comulguen en Nuestra Santa Iglesia Catedral; la cual Iglesia 
también señalamos para que en ella reciban la Comunión 
Pascual los -peregrinos ó extradiocesanos que en Nuestra 
Ciudad hubieren de hacerlo ( l ) . 
23. Y , porque á Nos pertenece la Cura de almas de todos 
Nuestros Diocesanos, declaramos, que cumpl i rán con el Pre-
cepto Pascual, si recibieren la Sagrada Comunión de Nuestras 
manos, en cualquiera de las Iglesias de Nuestro terr i torio; 
también cumpl i rán con dicho Precepto, si les diere la Comunión 
alguno de los Sacerdotes que juntamente con Nós la distri-
buyeren. 
24. Declaramos que la Santidad de Eugenio I V , en su 
Const i tución F i d e d i g n a , dada en 8 de Julio de 1440, señaló el 
tiempo que media entre la Dominica de Ramos y la Dominica 
i n Alb i s , para que los fieles cumplan con este Precepto; mas 
porque, dadas las especiales circunstancias de Nuestra Diócesis 
y la escasez de Clero que hay en ella, tal plazo parece 
demasiado corto, Nos reservamos el s eña l a r otro más largo en 
cada año , según que Nos fuere concedida por la Sede Apos-
tólica la facultad necesaria (2). 
25. Ordenamos y mandamos, S. A . , á los P á r r o c o s y 
Sacerdotes de Nuestro Obispado, que al comenzar la Cuaresma 
adviertan á los fieles la durac ión del tiempo en que han de 
cumplir con los Preceptos de la Confesión y Comunión, y de la 
culpa en que incurren los que durante el tiempo predicho no 
satisfacen á esta obl igación. 
26. Antes de la te rminación del plazo para el cumpli-
miento del Precepto Pascual, cu ida rán los P á r r o c o s de averi-
guar el número de las personas de su fel igresía impedidas de 
venir á la Parroquia, ó á otra Iglesia p róx ima para comulgar; 
(1) Const. Malac. 1671. f. 293, n. 25. 
(2) Ben. XIV, De Syn. L. XII , Cap. 6, n. 10; Collect. Lac. 
Tom. I I I , col. 464 et 962; Conc. Vallis. L, Acta posí Conc, Decret. de 
adimplend. Praecep. Pasch, 
• . 45 
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37 si hubiere alguna, p r o c u r a r á n llevarle con toda solemnidad 
el Sant ís imo Sacramento, invitando á las Congregaciones de 
la Parroquia, para dar más esplendor y magnificencia al 
acto (1). 
27. Declaramos, S. A. , que los Clér igos adscriptos á las 
Parroquias, es tán obligados á comulgar en la Misa solemne del 
Jueves Santo, si no estuvieren impedidos de hacerlo por justa 
causa; y exhortamos á las Congregaciones erigidas en las 
dichas Iglesias, y en general á todos los fieles, á que se 
acerquen á la Sagrada Mesa en día tan propio para ello. 
C A P Í T U L O V I 
D E L S A N T O V I Á T I C O 
N o hay pueblo a lguno, po r g r ande que sea, que tenga 
sus dioses ^tan cercanos, como e s t á jun to á nosotros Nuest ro 
D i o s (2): así dijeron los hijos de Israel porque el Señor les hab ía 
dado el A r c a y Propiciatorio; pero con mayor fundamento ha 
querido la Iglesia que las palabras del Deuteronomio sean repe-
tidas por sus hijos en el Oficio del Sant í s imo Sacramento, 
porque en Este, el Señor está muy cerca de todos y á todos 
quiere darse; por eso, cuando se aproxima la últ ima hora del 
cristiano, Dios sale de su Casa y visita la del enfermo, dando al 
mismo fortaleza para mirar serenamente á la Eternidad y recibir 
la muerte, conformándose con la Voluntad Divina . 
Queremos que ninguno de Nuestros hijos salga de esta vida 
sin el Divino Viá t i co , recibiendo el cual cumpl i rán un Precepto 
de Dios y de su Iglesia, y r ea l i z a r án la obra de utilidad más 
importante que todas las demás ; y para que Nuestro deseo se 
llegue á realizar, mandamos, S. A . , que se guarden las 
siguientes Constituciones: 
28. Los P á r r o c o s y Coadjutores, no solamente e s t a r á n 
siempre prontos para llevar el Santo Viá t i co á los enfermos, á 
cualquier hora del d ía ó de la noche en que los fieles lo 
(1) Syn. 1671; f. 294, n, 34. 
(2) Deut. IV, 7. 
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demanden, puesto que en ello cumplen una obl igación de 
justicia, sino que d a r á n á dichos fieles cuantas facilidades sean 
convenientes para que ningún enfermo salga de esta vida sin ser 
confortado con el Pan Divino, que es prenda de Eterna Glor ia . 
Y exhortamos á todos Nuestros amados Sacerdotes, á que con 
celo discreto é ingenioso, procuren sugerir á los enfermos la 
conveniencia y necesidad de recibir la Divina E u c a r i s t í a 
29. Y como una de las dificultades que suelen ofrecerse 
para ello, consiste en que muchas veces las familias no disponen 
de medios materiales para que Nuestro Señor vaya á sus casas 
con el debido decoro, exhortamos á los P á r r o c o s , para que 
instituyan y fomenten las Cofradías Sacramentales, á fin de 
que nunca falte quien a c o m p a ñ e al Santo Viá t i co , tenga el 
debido esplendor la piadosa Comitiva, y en ningún caso se 
pueda alegar la falta de medios para dejar de administrar la 
Comunión á los enfermos. 
30. Siempre que ha3^a de salir el Sant ís imo Sacramento, 
se h a r á señal de campana con la debida an te lac ión; a c o m p a ñ a r á 
al Sacerdote el Sac r i s t án de la Parroquia, vestido con sotana y 
sobrepelliz; y se o b s e r v a r á el Ritual de Nuestra Diócesis, como 
queda dicho en el T í tu lo I de este L ib ro . 
31. Recomendamos, S. A . , que al darse el Santo V i á t i c o 
se administre también al enfermo la Ex t r emaunc ión ; y si hubiere 
facultad para ello, como hoy la tienen Nuestros Confesores, 
que también se le dé la Bendic ión Apostó l ica (1). 
32. Si se alargare la enfermedad y quisiere el enfermo 
recibir de nuevo á Nuestro Señor , el P á r r o c o , oyendo ai 
Confesor de dicho enfermo, y teniendo en cuenta las circuns-
tancias que rodeen al mismo, d i spondrá que se satisfagan 
sus piadosos deseos. En las Casas Religiosas se a t e n d r á n los 
Prelados de las mismas, á lo que sobre este punto dispusiere el 
Confesor (2). 
33. Declaramos, S. A . , que la Sagrada C o n g r e g a c i ó n 
del Concilio, por su Decreto dado en 7 de Diciembre de 1906, 
benignamente concedió que los enfermos que llevan, un mes de 
pos t rac ión y sin esperanza cierta de convalecencia, puedan, 
(1) .Rit. Rom. 
(2) Decret. Quemadmodum. 
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con permiso de su Confesor, recibir la Sagrada Comunión una 
ó dos veces á la semana, t r a t ándose de enfermos que vivan en 
Casas Religiosas, en las que se guarde el Sant ís imo Sacra-
mento, ó disfruten Privilegio de la ce lebrac ión de la Misa en 
Oratorio domést ico: los demás pueden comulgar una ó dos 
veces al mes, aunque éstos y aquéllos hubieran tomado algo 
per rnodum potus ; g u a r d á n d o s e en lo demás las reglas del 
Ritual Romano y de la S. C. de Ritos. L a misma Sagrada 
Congregac ión dec la ró en 6 de Marzo de 1907, que dicho P r iv i -
legio, no sólo se extiende á los enfermos postrados en cama, sino 
también á los que se levanten de ella algunas horas. 
34. Recomendamos á Nuestros amados hijos, que con-
serven la edificante y piadosa costumbre de ofrecer el coche 
en que vayan ó el caballo en que caminen ó paseen, para que 
lo ocupe el Sacerdote que lleva el Santo Viá t i co á a lgún 
enfermo; y también los exhortamos á que acompañen á Su 
Divina Majestad en tales casos, hasta que se verifique el 
regreso á la Iglesia (1). 
C A P Í T U L O V i l 
DE L A PRIMERA COMUNIÓN DE LOS NIÑOS 
Importante es siempre la p repa rac ión para comulgar, 
pues cuando nos acercamos á la Sagrada Mesa, bien pueden 
venir á la memoria las palabras consignadas en el primer 
L ib ro de los Pa ra l ipómenos : Opus g r a n d e ; ñeque enirn prae-
p a r a t u r hominibus habi ta t io sed Deo (2); pero hay una 
Comunión de excepcional trascendencia y de capital importan-
cia por la influencia que ejerce en toda la vida del hombre, y 
es la primera que reciben los niños, en cuyos tiernos é inocen-
tes pechos busca el Divino Sembrador la t ierra buena y sin 
espinas, en que su Sagrado Cuerpo y su Preciosa Sangre sean 
semilla que produzca frutos centuplicados (3). 
(1) Const. Syn. 1671, f. 296. 
(2) XXIX, 1. 
(3) Luc. VIII, 14. 
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Por eso es tan agradable á los ojos de Dios que los 
párvu los se acerquen al Sagrado Convite preparados conve-
nientemente, y la Iglesia recomienda con toda eficacia á sus 
Ministros el celo con que han de procurar esa p repa rac ión , á 
fin de que al deseo manifestado por Jesucristo, cuando dijo: 
D e j a d que los n i ñ o s se acerquen d M i (1), respondan las 
almas infantiles con el Profeta de los Salmos: Dens, Deus 
meus, ad Te de luce v i g i l o (2). 
Nos, pues, queriendo que este acto de tanta importancia 
produzca sus saludables frutos en todos Nuestros hijos, dicta-
mos para la real ización del mismo las siguientes Constituciones: 
35. Recordamos á Nuestros Sacerdotes, y en especial á 
los que ejercen la Cura de almas, que les está mandado por 
Nuestro Sant ís imo Padre Pío X , en el Ar t ícu lo I V de la Enc í -
clica Acerbo N i m i s , que durante los d ía s todos de la Santa 
Cuaresma, y aún después de la Pascua, dediquen particular 
esfuerzo á preparar á los niños de uno y otro sexo, para que 
digna y santamente gusten por primera vez el Manjar Divino. 
36. Aunque esta p r e p a r a c i ó n pod rá hacerse en las 
Escuelas, deseamos y recomendamos que se realice en las 
Iglesias, tanto para crear en los pequeñuelos afición á frecuen-
tarlas, como para conseguir que los mayores participen del 
bien que reciben los niños; pudiéndose convenir con los Profe-
sores de las Escuelas públ icas , el mejor modo de conseguir que 
concurran todos los que están en disposición de comulgar. 
37. L a Catcquesis para la primera Comunión compren-
d e r á la primera parte del Catecismo de' Su Santidad P í o X , 
adoptado como único en Nuestra Diócesis , y la expl icación del 
Credo, Mandamientos y Sacramentos de la Penitencia y 
Comunión 
38. En los Colegios de niños de uno ú otro sexo en donde 
hubiere Capel lán, és te cumpl i rá el deber de que se habla en las 
Constituciones anteriores, á no ser que ha3ra costumbre de que 
se ocupe en tan santo Ministerio otro Sacerdote, designado por 
los Superiores ó Directores de dichos Centros de enseñanza . 
39. Aunque pertenezca á los P á r r o c o s admitir á la 
(1) Math.. XIX, 14. 
(2) Psalm. LXIÍ, 6. 
354 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
primera Comunión solemne á los niños que han de recibirla en 
sus Iglesias, juzgando si están ó no suficientemente preparados, 
declaramos que también pueden admitirlos los Rectores ó 
Sacerdotes, así Seculares como Regulares, que los hubieren 
instruido para tan importante acto, siempre que no se trate de 
cumplir el Precepto Pascual. 
Pero, en todo caso, exhortamos á los Rectores de Iglesias 
y Superiores de Comunidades á que inviten al P á r r o c o del 
terr i tor io en que haya de verificarse la primera Comunión; á 
dichos P á r r o c o s les encargamos que asistan á tan edificante 
acto, y que inviten á los niños ó niñas á unirse con sus herma-
nitos cuando se celebre la primera Comunión en la Parroquial 
conforme á lo recomendado por Nuestro Sant í s imo Padre P ío 
X , en su Carta al Cardenal Vicar io de Roma, fecha el 12 de 
Enero de 1905 (1). 
40. L a fecha para la primera Comunión se fijará con 
la ante lación conveniente, á fin de que sea por todos conocida; 
y recomendamos que esta tierna ceremonia se verifique todos 
los años en el mismo día , para que mejor se renueve en los 
adultos la memoria de lo que hicieron cuando eran pequeños; 
e x h o r t a r á n Nuestros Sacerdotes á los padres de los niños, 
para que acompañen á sus hijos en la Sagrada Mesa, anun-
ciando las Indulgencias concedidas por Nuestro San t í s imo 
Padre P ío X , en 12 de Julio de 1905, que son las siguientes: 
1. a Indulgencia Plenaria á los niños que comulgan por 
primera vez, habiendo confesado y rogando por la intención de 
Su Santidad. 
2. a' Indulgencia Plenaria á los consangu íneos de dichos 
niños, hasta el tercer grado canónico, si habiendo confesado, 
los a c o m p a ñ a n á comulgar y oran también por la intención de 
Su Santidad. 
3. a Indulgencia de siete años y siete cuarentenas, á todos 
los fieles que asistan á la primera Comunión, á lo menos con-
tritos de sus pecados. 
Las cuales Indulgencias son todas aplicables por las 
Almas del Purgatorio (2). 
(1) ' Act. S. Sedis, Vol. XXXVII, Pag. 427. 
(2) Cf. Ferrares, La Encíclica Acerbo nimis, n. 100. 
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41. P r e c e d e r á n á la primera Comunión tres d ías de 
retiro, practicados conforme á la capacidad de los niños, en la 
misma Iglesia Parroquial ó en otra que se designe, y asistiendo 
á los actos, por lo menos, todos los niños y niñas que hayan de 
hacer la primera Comunión; aunque se r í a de desear que con-
currieran todos los que asisten ordinariamente á las Escue-
las públicas. En dicho retiro se p r o c u r a r á predicar sobre el 
fin del hombre, la malicia del pecado, y sobre las disposiciones 
para hacer una buena Confesión y Comunión. 
42. A l acto de la primera Comunión se d a r á cuanta 
solemnidad sea posible; recomendamos á Nuestros Sacerdotes 
el Ceremonial que para dicho acto practican los Reverendos 
Padres Escolapios, aprobado por la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de 
Ritos en 18 de Febrero de 1843; se p r o c u r a r á d i r ig i r fervorosa 
exhor tac ión á los niños en la Misa de Comunión; y después de 
és ta , se h a r á la acc ión de gracias, p rocediéndose en todo de 
manera que los niños no resulten fatigados y conserven perdu-
rable y grata memoria del acto realizado. 
43. En la tarde del mismo día , vo lverán á congregarse 
los niños en la Iglesia, y después que se les haga breve y sencilla 
exhor tac ión sobre las promesas que en el Bautismo hicieron en 
nombre de ellos sus Padrinos, r e n o v a r á n estas promesas y se 
c o n s a g r a r á n á la Sant í s ima Vi rgen ; después de esto se d a r á la 
Bendición con su Divina Majestad. Deseamos que estos actos 
vespertinos terminen, á ser posible, con la procesión en que los 
niños conduzcan la Imagen de Nuestro Señor en su Infancia, y 
las niñas la de M a r í a Inmaculada; p rocu rándose que reine en 
dicha proces ión el' más exquisito orden, y que sea el mejor 
ornato de la misma la cristiana modestia de las niñas y el 
devoto recogimiento de los pequeñuelos . T a m b i é n recomen-
damos que se incline á los niños á celebrar su primera Comu-
nión, practicando obras de caridad. 
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C A P Í T U L O V I I I 
DE L A COMUNIÓN FRECUENTE DE LOS FIELES 
E l amor que el Corazón Divino ha tenido á los hombres, 
se manifiesta por modo singular en el Sant í s imo Sacramento de 
la Euca r i s t í a ; y los fines intentados en Este por el Divino 
Redentor, la constancia con que permanece en el Sagrario, y 
los saludables efectos que la Sagrada Comunión produce en el 
alma, bien declaran la conveniencia 3^  hasta la necesidad de 
frecuentar la Sagrada Mesa. Por eso la Iglesia siempre exci tó 
á sus hijos á la frecuente Comunión, y el Santo Concilio de 
Trento quiso que los fieles participaran del fruto del Santo 
Sacrificio, recibiendo en el mismo la Euca r i s t í a ; y por eso 
Nuestro Sant ís imo Padre Pío X , a d e m á s de expedir, mediante 
la Sagrada Congregac ión del Concilio, el Decreto Sacra T r i -
dent ina Synodits (1), no omite medio alguno de procurar que 
se fomente y crezca en el pueblo cristiano la Comunión diaria. 
Nós , pues, secundando los impulsos del V ica r io de Cristo en la 
t ierra, deseamos que se propague entre Nuestros hijos la 
saludable p rác t i ca de la Comunión diaria, y para conseguirlo 
ordenamos que se guarden las Constituciones siguientes: 
44. Nuestros venerables Sacerdotes exp l ica rán al pueblo 
la utilidad de la Comunión frecuente, haciendo entender á los 
fieles que no han de considerar la Divina E u c a r i s t í a como un 
premio que se concede á la v i r tud , sino como un medio de 
conseguir és ta ; y que mucho más a p r o v e c h a r á n si se acercan á 
la Fuente de la Vida , que si, r e t ra ídos de ella, quisieren por sus 
propias fuerzas mejorar. 
45. Usando de las mismas palabras empleadas por el 
Emmo. Sr. Cardenal Sarto, hoy Nuestro Sant ís imo Padre 
P ío X , en el último Sínodo que celebró siendo Patr iarca de 
Venecia, encargamos á Nuestros Sacerdotes que no retraigan 
de la Sagrada Comunión, bajo el pretexto de ejercitarlos para 
que sean mejores, á quien más i m p o r t a r í a excitar para que 
(1) 20 Dec. 1905. 
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sintieran el hambre del Pan Divino; antes bien, mués t rense 
solícitos para asistir al Confesonario, aún sin ser llamados, y 
busquen en la Sagrada Comunión la manera de impulsar á las 
almas á que sigan el camino del bien (1). 
46. Declaramos, que para la Comunión frecuente y diaria 
se requieren y bastan como disposiciones, la carencia de pecado 
mortal , de que haya conciencia cierta, y el verdadero deseo de 
conseguir provecho espiritual, que es la recta intención; y á 
todos Nuestros hijos aconsejamos que se acerquen al Sagrado 
Convite, llevando estas disposiciones y procurando, en cuanto les 
sea dado, perfeccionarlas de d ía en día , para que sea mayor 
cada vez el fruto alcanzado con la frecuencia del San t í s imo 
Sacramento (2). 
47. Encargamos á los Confesores de Comunidades Reli-
giosas que promuevan en las mismas la p r á c t i c a de la Comunión 
diaria, como medio eficaz de adelantar en la perfección reli-
giosa; y á los Superiores de dichas Comunidades recordamos 
las prescripciones del Decreto Quemadmodum, confirmadas en 
el A r t . 7 del Decreto Sacra Tr iden t ina Synodns; igualmente 
les recomendamos la observancia de lo mandado en el último de 
dichos Ar t í cu los , sobre la lectura que todos los años , durante la 
Octava del San t í s imo Sacramento, debe hacerse de dicho 
Decreto, traducido en lengua vulgar. 
48. Declaramos que pueden ganarse todas las Indul-
gencias que haya concedidas para cualquier d ía , si estando en 
gracia de Dios, se comulga diariamente, ó por lo menos cinco 
veces cada semana, aunque no se haya confesado dentro 
de la misma (3). 
49. Exhortamos, S. A . , á Nuestros amados Sacerdotes, 
á que promuevan la p r ác t i c a de la Comunión frecuente en todos 
los Colegios de niños de uno ú otro sexo, aunque éstos sean de 
tierna edad, con tal de que hayan sido ya admitidos á la pr i -
mera Comunión; y con más empeño aún que en los adultos, 
debe promoverse la Comunión diaria de los niños, para que se 
(1) Syn. Dioec. Véneta; De Eucaristía 
(2) Decret. Sacra Tridentina Synodvis, Art. 1, 2 et 3. 
(3) S. C. Indulg-. U Febr. 1906. 
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conserven sus almas en la inocencia, y no las manche el con-
tagio del mundo (1). 
50. Renovamos las recomendaciones que ya tenemos 
hechas á Nuestros Sacerdotes, para que faciliten á los fieles el 
recibir la Sagrada Euca r i s t í a i n t r a Missam, aunque és ta sea 
•celebrada en A l t a r distinto del que tiene el Sagrario en la 
Iglesia; para lo cual los autorizamos por la presente Consti-
tución. 
C A P Í T U L O I X 
DE L A LIGA SACERDOTAL EUCARÍSTICA 
El deseo tantas veces y de tantas maneras manifestado 
por Nuestro Sant ís imo Padre Pío X , de promover la p r ác t i c a 
de la Comunión frecuente y diaria, fué dignamente corres-
pondido mediante la institución, en la Iglesia de S. Claudio de 
Roma, perteneciente á la Congregac ión del Sant ís imo Sacra-
mento, de una Asociación intitulada L iga Sacerdotal E u c a r í s -
tica, la cual fué erigida por el Emmo. Sr. Cardenal V ica r io de 
Roma, por Decreto de 27 de Julio de 1906, y elevada en 10 de 
Agosto de dicho año por Nuestro Sant ís imo Padre al rango de 
Arch ico f rad ía , con el privilegio de agregar á sí las otras 
Asociaciones ó Ligas que con el mismo fin se erigieren y de 
comunicarles las gracias otorgadas á ella por Su Santidad, que 
siendo notabil ís imas, hemos querido consignar en este lugar. 
Son las siguientes: 
1. a Los Sacerdotes gozan de Al t a r privilegiado tres 
veces por semana, si por otra razón no lo tienen; 
2. a Pueden celebrar la Santa Misa una hora antes del 
amanecer y otra después del mediodía; 
3. a Pueden administrar la Sagrada Comunión á los fieles 
en cualquier hora del día, desde una antes del alba, hasta la 
puesta del sol; 
4. a Pueden ganar, con las condiciones ordinarias^ las 
(1) S. C. C., 15 Sept. 1906. 
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Indulgencias que se expresan en el Decreto dado por la Sagrada 
C o n g r e g a c i ó n de Ritos en 27 de Agosto de 1893 ( l ) . 
5. a Durante los Triduos que celebren, y después de la 
Comunión general, pueden dar á los fieles, con el Crucifijo y 
haciendo con él una sola vez la señal de la Cruz, la Bendición 
con Indulgencia Plenaria. 
6. a Pueden ganar trescientos d ías de Indulgencias por 
cada obra de piedad ó caridad que hicieren según los fines de 
la L i g a . 
7. a Igualmente pueden comunicar á sus penitentes, una 
vez cada semana, Indulgencia Plenaria aplicable á las Benditas 
Animas, con tal de que dichos penitentes comulguen diaria-
mente, ó cinco días á lo menos. Esta Indulgencia puede comuni-
carse habitualmente, sin que sea necesario repetir cada semana 
dicha comunicación (2). 
8. a Finalmente, pueden bendecir los Rosarios, apl icán-
doles las Indulgencias que se llaman de los Padres Cruciferos, 
para lo cual basta con hacer sobre ellos la señal de la Cruz y 
tocarlos con intención de aplicar dichas Indulgencias (3). 
Siendo, pues, tan evidentes las muestras de amor otor-
gadas por el Padre Santo á esta Asociac ión Sacerdotal, han 
de esperarse de ella abundantes y sazonados frutos; y para que 
en esta Diócesis los produzca, dictamos, S. A . , las siguientes 
Constituciones: 
51. Ratificamos el Beneplác i to con que erigirnos la Liga 
Sacerdotal E u c a r í s t i c a en Nuestra Diócesis , seña lándole por 
Sede la Iglesia de San Agust ín , de esta Ciudad, é incorporando 
á ella la Pontificia y Real C o n g r e g a c i ó n de Luz y Vela ante el 
Sant í s imo Sacramento; y bendecimos los esfuerzos que para 
cumplir los fines de dicha Asociac ión han realizado, tanto el 
Moderador de la misma, como los demás Sacerdotes pertene-
cientes á ella. 
52. Exhortamos á dicha Arch ico f rad ía para que siempre 
persevere en sus trabajos, procurando por medio de la predi-
cación, el Confesonario y la imprenta, que crezca y se aumente 
(1) Ex Audientia Smi. 7 Maj. 1907. 
(2) Ex Audientia Smi. ant. citat. 
(3) Ex Audientia Smi. 15 Sept. 1908. 
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la santa p rác t i ca de la Comunión diaria, para mejoramiento de 
Ja vida cristiana y aumento del culto que se debe á Jesucristo 
Sacramentado; y especialmente le recomendamos que auxilien 
á los P á r r o c o s en los Catecismos é instrucciones con motivo 
•de la primera Comunión de los niños y del cumplimiento del 
Precepto Pascual. 
53. Y porque en este mismo año hemos restablecido en 
todas las Iglesias de la Diócesis la p rác t i ca del Jubileo circular, 
ad ins t a r X L hovarum, aconsejamos á los Sacerdotes de la 
L i g a Euca r í s t i c a , que aprovechando la ocasión de estar ex-
puesto Su Divina Majestad, practiquen Triduos en la forma que 
previenen sus Estatutos,, en los distintos Templos de la Diócesis; 
para lo cual debe rán obtener en cada caso Nuestro Benepláci to , 
y proceder de acuerdo con el P á r r o c o ó Rector de la Iglesia 
en donde hubieren de celebrarse dichos Triduos. 
54. Ordenamos y mandamos, S. A . , que en Nuestra 
Santa Iglesia Catedral y en todas las Parroquias de Nuestro 
Obispado, se celebre en el V ié rnes , S á b a d o y Domingo, dentro 
de la Octava del Sant ís imo Sacramento, el Tr iduo de Roga-
tivas, para pedir á Dios que se propague la p rác t i ca de la 
Comunión diaria, conforme al Decreto de la Sagrada Congre-
gac ión de Ritos, dado en 10 de A b r i l de 1907, que se in se r t a r á 
entre los A p é n d i c e s de estas Constituciones. 
T Í T U L O V 
DEL SANTO SACRIFICIO DE LA. MISA 
Este Sacrificio, significado en el de Melquisedech, y pro-
fetizado por Malaquías , es la Oblación sin mancha por la que 
Jesucristo sust i tuyó los Sacrificios antiguos (sombras sólo de lo 
futuro), cuando en la noche de la úl t ima Cena, después que 
convir t ió el pan y el vino en su Cuerpo y Sangre, se dió á los 
Apósto les y les encarec ió y mandó que hicieran lo mismo en su 
Nombre. En este Sacrificio se inmola á Jesucristo, siendo una 
y la misma cosa la Hostia y el Sacerdote, y se repite de modo 
incruento lo que de manera cruenta se hizo en el Madero 
de la Cruz. 
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No hay, pues, entre las cosas que pueden admirar los 
hombres, ni acción más santa, ni oración más eficaz, ni más 
aceptable obsequio para Dios; y siéndolo tanto, razonable es 
que á Él dediquemos este Tí tu lo de Nuestras Constituciones, 
declarando sus excelencias y prescribiendo á Nuestros hijos las 
reglas que han de tener en cuenta, para sacar de acción tan 
saludable el más copioso provecho (1). 
C A P I T U L O I 
DE LAS EXCELENCIAS Y FRUTOS DE LA SANTA MISA 
1. Declaramos que por el adorable Sacrificio de la Misa 
no se deroga el Sacrificio de la Cruz; antes el méri to que 
Jesucristo conquistó con su muerte, se nos comunica por aquél , 
pudiéndose ofrecer á sólo Dios como Sacrificio l a t réu t i co , 
eucar í s t i co , propiciatorio y expiatorio, por los vivos y difuntos, 
y en honor de los Santos, y para que determinadas personas 
perciban el fruto especial de su apl icación (2). 
2. Por este admirable Sacrificio se suaviza y aplaca el 
r igor de la Justicia de Dios, el cual, mediante la Misa, concede 
la gracia y el don de la penitencia, desata los pecados y perdona 
los c r ímenes ; y aunque ofendido gravemente por nuestras 
culpas, con fácil modo pasa de la ira á la misericorclia, y muda 
el rostro severo en clemente; mediante la Santa Misa, el reato y 
ligaduras de las penas temporales se rompen; las no satisfechas 
penas de las Animas benditas se perdonan por Indulto; se 
alcanzan no escasos bienes temporales, y se dá á los Santos y 
principalmente á la Inmaculada y Pura Madre de Dios, la 
V i rgen Santa M a r í a , el más eximio culto y honor (3). 
3. Exhortamos, por lo tanto, S. A . , á Nuestros amados 
(1) Gen. XIV, 18; Malach. I , 11; Ad Hebr. X; I ad Cor. X I ; 23 et 25, 
Conc. Trid., Sess. XXII , Cap. I , De Sacr. Miss. 
(2) Conc. Trid., Sess. XXII , Cap I I et I I I ; Const. Auctorem 
Fidei, Pii VI . 
(3) Pius IX, Ene. AmatUissimi; Conc, Trid, Ibid. . 
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hijos á que acudan á los Templos con santa frecuencia á enri-
quecerse con los tesoros de la piedad divina, y no tan sólo en los 
días de las más seña ladas festividades, a d e m á s de las que son 
de precepto, sino en lo posible diariamente, para que oyendo la 
Santa Misa, participen de las aguas inextinguibles que brotan 
de las Fuentes del Salvador (1). 
C A P Í T U L O I I 
DE LOS RITOS Y CEREMONIAS DE LA SANTA MISA 
4. Con mejor razón que los Ritos de la Ley Antigua, que 
el Señor inspiró á Moisés, se han de venerar y guardar las 
Ceremonias del Sacrificio de la Misa, entre las cuales no hay 
ninguna supérflua ni vana, sino que todas tienen al t ís ima signi-
ficación 3^  son muy adecuadas para excitar la piedad del pueblo 
fiel. Por tanto, ordenamos y mandamos, S. A. , que los Sacer-
dotes estudien, guarden y cumplan todos los Ritos y Ceremonias 
instituidas y aprobadas por la Iglesia para la ce lebrac ión de la 
Misa, y que todas las hagan con la gravedad, distinción, 
integridad y devoción que pide la Majestad del Santo 
Sacrificio (2). 
5. Como acontece que por el transcurso del tiempo se 
suelen introducir algunos defectos en las Ceremonias sagradas, 
que no se pueden evitar sin el estudio frecuente de ellas, exhor-
tamos á Nuestros venerables Sacerdotes, como ya lo hemos 
hecho anteriormente, á que de tiempo en tiempo repasen las 
materias l i túrgicas , y así corri jan lo que en su manera de decir 
la Misa merezca cor recc ión . Y , porque sea más eficaz lo que 
ordenamos, volvemos á encarecer, que en las Conferencias 
Morales, que se celebran de Nuestra orden, sea obligatoria la 
materia de Ceremonias; y asimismo que en las pruebas, que 
para renovac ión de Licencias Ministeriales se suelen hacer, los 
Sres. Jueces Sinodales examinen, con saludable r igor , de 
(1) Ene. Amantissimi; Isa. XII , v 3. 
(2) Cat. Rom. Part. I I , De Sacram. Eucharist., n. 81; Conc. 
Trid. Sess. XXII , Cap. V. De Sacr. Miss. 
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Ceremonias sagradas, á los que á tales pruebas se sujetan, 
dando á estas Disciplinas ecles iás t icas la importancia que 
verdaderamente tienen. 
6. Ordenamos y mandamos, que en las Misas, rezadas ó 
cantadas, se diga y haga todo ín t eg ramen te ; que el Coro, en las 
Misas cantadas, no suprima cosa alguna de las que se deben 
cantar; que no se abrevie por ninguna razón el n ú m e r o de las 
estrofas de la Sequentia de la Misa de difuntos, y que en 
ninguna manera se consienta sustituir ó var iar la letra de lo que 
por precepto ri tual es tá ordenado (1). 
7. También ordenamos, S. A . , que no se pueda cantar 
cosa alguna, durante la ce lebración de la Misa, en lengua 
vulgar, por inveterada costumbre en contrario que se quisiera 
alegar (2). 
S. Exhortamos, por últ imo, á Nuestros colaboradores 
en el Ministerio Sacerdotal, á que al propio tiempo que ellos se 
perfeccionan en el conocimiento de la letra y espí r i tu de las 
ecles iás t icas Ceremonias, cuiden de expl icárse las al pueblo 
cristiano, para que és te tome parte con más clara noticia é 
ilustrada piedad en el Santo Sacrificio. 
C A P I T U L O I I I 
DE L A DURACIÓx\T DE L A MISA 
Y DE L A PIEDAD DEL SACERDOTE QUE L A CELEBRA 
9. Como la demasiada presteza en decir la Santa Misa 
sea motivo de escándalo y la prolijidad cause fastidio en los que 
la oyen, siendo calificados los que hacen lo primero de asegla-
rados é indevotos, y los últ imos de pesados, amonestamos á 
Nuestros Sacerdotes, á que ni empleen menos de veinte 
minutos, los más prestos en pronunciar, ni excedan mucho de 
media hora, los más tardos. Y advertimos, que los que 
(1) S. Rit. C, 11 Sept. 1847. 
(2) S. Rit. C , 22 Mart. 1862, 
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impíamente gasten en los al t ís imos ministerios de la Misa menos 
tiempo del que deben, no sólo cometen g rav í s imo pecado, sino 
que, si advertidos no se enmendaren, se rán suspensos a 
d i v i n i s (1). 
10. Exhortamos á Nuestros venerables Hermanos á que, 
en cuanto puedan, nunca digan la Misa sin haber recitado al 
menos los Maitines y Laudes; que dediquen un regular espacio 
de tiempo á la oración, y que, á serles posible, reciten las Preces 
que la Iglesia tiene aprobadas para antes de celebrar. T a m b i é n 
les encarecemos, que antes de ir al Al ta r , preparen el Cáliz y el 
Misal cuidadosamente, y que vist iéndose los ornamentos 
sagrados, ni atiendan á conversac ión alguna, ni piensen en otra 
cosa que en la grandeza del Ministerio que ván á ejercer: 
recuerden que como Sacerdotes representan á Cristo, y como 
Ministros hacen oficios de Angeles y de Santos (2). 
11. Asimismo encarecemos vivamente, que los Sacer-
dotes, después de la ce lebrac ión de la Misa, no dejen de dar las 
debidas gracias á Dios en la misma Iglesia: de tal suerte, que 
el pueblo los vea y quede edificado de su piedad é ilustrado con 
la luz del buen ejemplo. Y mandamos, S. A . , que si por des-
gracia hubiere a lgún Sacerdote tan indevoto y poco cristiano, 
que habitualmente celebrase sin p r e p a r a c i ó n , ni acción de 
gracias, por el descomedimiento con Su Divina Majestad y la 
desedificación que ha de causar en los fieles, los P á r r o c o s ó 
Rectores de Iglesias los denuncien á Nuestra Autor idad, en 
caso de que advertidos no se enmendaren, para imponerles las 
penas y censuras de que se hubieren hecho dignos (3). 
12. Esperamos confiadamente en el Señor , que no Nos 
veremos obligados á usar de estos medios dolorosos de correc-
ción: miren siempre Nuestros amados Sacerdotes, que han de 
participar de los ubér r imos frutos de la Misa, que con sus 
propias manos han de tratar á Dios, le han de recibir en sus 
pechos y se han de teñir los labios y lengua con su Sangre; 
(1) S. Alphon. Lig. Op. Mor. L. VI , n. 400; Benedic. XIV, Bull. 
Annus qui; Instit. Eccles. 34, parag. 19. 
(2) S. Car. Borr. Conc. I Medio!.; S. Laurent. Just. Serm. De 
Euchar. 
(3) Litt. Ene}-, jussu InnocentiiXI, 1678. 
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miren que se han de acercar al tremendo Sacrificio de los 
Altares con g rand í s ima pureza de alma, y mostrando en la 
exterior compostura del cuerpo, la piedad interior del espír i tu; 
pues si á los fieles se les debe exigir reverencia y santidad, 
¿cómo no han de ser más puras que el rayo del Sol y más escla-
recidas las manos que han de tratar y part i r la Carne del Señor 
y la boca que se ha de enrojecer con su Sangre? (1). 
C A P Í T U L O I V 
DE EA FRECUENCIA CON QUE EOS SACERDOTES 
HAN DE CEEEBRAR 
13. Amonestamos á Nuestros Sacerdotes á que celebren 
frecuentemente el Santo Sacrificio, á lo menos en los Domingos 
y días festivos, porque no es el Sacerdocio solamente honor, 
dignidad y potestad, sino que es obl igación y oficio, según lo' 
que dijo el Apóstol á los Hebreos: E l Sacerdote se entresaca 
de los hombres y se constituye Sacerdote p a r a los hombres, 
á f i n de que ofrezca sacrificios po r los pecados. Juntamente 
les recordamos, que no se puede seguir la opinión de los que 
afirman, q u é la obligación que los P re sb í t e ro s tienen de cele-
brar la Santa Misa, solamente les urge, bajo leve culpa, cuatro 
veces en el año . Esta opinión es contraria á las prescripciones 
del Derecho, á las decisiones de la Santa Sede y á, las intima-
ciones del Concilio Tridentino (2). 
14. Declaramos que se r í an dignos de toda r ep robac ión 
los Sacerdotes que sólo se movieran á la celebración de la 
Santa Misa, por el est ímulo de la limosna ó estipendio; porque 
es indigno que el Sacrificio en que se ofrece á Dios mismo, se 
estime en tan vilísimo precio (3). 
(1) S. Joann. Crisos., Homil. 60.a ad popul. Antioch.; S. Car. 
Borr. Conc. I Mediol. 
(2) Cap. Dolentes, De celebratione; Conc. Trid., Cap. XIV, 
Sess. XXIII , De Reform. 
(3) Conc. Trid., Sess. XXII , Decret. De observan, et evit. in 
celebrat. Miss. 
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15. Ordenamos y mandamos, S. A . , que conforme con los 
Sagrados Cánones , ningún Sacerdote pueda celebrar más de 
una Misa en un día , salvo el de la Natividad de Nuestro Señor 
y el de la Conmemorac ión de los Fieles Difuntos, en que se 
pueden celebrar tres, por Privilegio, en este último, que 
extendió á todos los Reinos de E s p a ñ a y Portugal la Santidad 
de Benedicto X I V . Y declaramos, que el que contraviniere á 
este precepto, luego al punto que se pruebe el delito, seá 
suspenso de sus Licencias Ministeriales, por el tiempo que Nos 
determinemos y estando obligado á hacer condigna penitencia 
de su culpa (1). 
16. Pero si urgiese la excepción de necesidad, reco-
nocida en el Derecho, á saber: si un Sacerdote rigiese dos 
Iglesias muy distantes, no habiendo otro que pudiera celebrar 
en una de ellas, declaramos que pueden decirse dos Misas por 
el mismo Sacerdote. Y aunque esta facultad reconocemos que es 
de Derecho común y que no necesita dispensa de Nuestra Auto-
ridad, no obstante, declaramos que Nós debemos conocerla y 
prestar Nuestra venia (2). 
17. En los casos en que no existiese la sobredicha excep-
ción, pero que por las condiciones de lugar, número de fieles ú 
otras causas, hubiere razón para que a lgún Sacerdote binara, 
ordenamos, S. A . , que se acuda á Nós para pedir de la Sede 
Apostól ica la competente dispensa. Terminamos este punto 
recordando aquella respuesta de la Sagrada C o n g r e g a c i ó n del 
Concilio, de 23 de Noviembre de 1907, que dice así : Quoad 
quaestionem generalem fiant l i t t e rae c i rculares j u x t a men-
tem: et quoad quaestiones pa r t i cu la res , j u x t a vo tum Con-
su l to r i s . Es muy de tener en cuenta este voto, por lo que 
mandamos se inserte entre los A p é n d i c e s de estas Consti-
tuciones. 
(1) Cap. 12, De celebratione, et Cap. 3 hujusm. Tit.; Const. 
Quod expensis, 21 Aug. 1748. 
(2) Can. XXX, De Consecratione, distinc. 1; Cap. 3, De celebrar.; 
Epist. Ben. XIV ad Ep. Ose, parag. Qui quoque. 
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C A P I T U L O V 
DEL LUGAR Y DE L A HORA EN QUE ES LÍCITO CELEBRAR 
18. A nadie, sin Privi legio Apostól ico, es lícito celebrar 
el Santo Sacrificio de la Misa fuera de las Iglesias ó públicos 
Oratorios, que es tán dedicados á Dios con especial consa-
grac ión ó bendición, y visitados y aprobados por el Obispo, ó 
de los Oratorios privados erigidos con facultades Ponti-
ficias (1). 
19. E l A l t a r en que se celebre se rá de piedra y e s t a r á 
consagrado, ó t e n d r á en el centro un A r a , asimismo consa-
grada, ostentando sobre la piedrecita del sepulcro, en que se 
guardan las Reliquias de los Már t i res , el Sello mayor del 
Obispo que la c o n s a g r ó , como signo de autenticidad; y adver-
timos, que si la piedra del Ara se partiese, ó desapareciera, ó 
se rompiera la dicha lápida del sepulcro, el A r a pierde la consa-
grac ión (2). 
20. Ordenamos y mandamos, S. A. , que cuando se haya 
de celebrar, no falte en medio del A l t a r una Cruz con Nuestro 
Señor en ella, de suerte que distintamente se pueda ver y 
adorar por los fieles; pero advertimos, que si el A l t a r tuviera 
Retablo y en él estuviese pintado el Crucifijo, ó esculpido, no 
se necesita poner Cruz ninguna; y lo mismo se ha de advertir , 
cuando en el A l t a r en que se celebre se hallare expuesto Su 
Divina Majestad (3). 
21. Ordenamos, S. A . , que á no ser por Privilegio ó 
Indulto Apostól ico, ningún Sacerdote pueda celebrar la Misa 
antes de la aurora ó después del mediodía , excepción hecha de 
(1) Conc. Trid., Sess. XXII , De observ. et vit. in Miss.; Const. 
Magno cum animi, Bened. XIV, 2 Jun. 1751. 
(2) Can. XXI , De consecrat., distinc. I ; Rubr. Missal., XX, De 
praep. Altar.; Cap. I et I I I , De consecr. Ecclesiae. 
(3) S. R. C, 27 Sept. 1822; Ben. XIV, Const. Accepimus, 16 
Jul. 1746. 
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la noche de la Natividad de Nuestro Señor , ó cuando urgiere 
grave y razonable causa (1). 
22. Mandamos, por lo tanto, que en donde se hubiere 
introducido la costumbre de anticipar demasiadamente la cele-
brac ión de la Misa, se corri ja el abuso, aunque la tal costumbre 
fuese inveterada y tuviese alguna apariencia de razón . 
C A P Í T U L O V I 
DE L A PREPARACIÓN Y ADORNO DEL ALTAR 
23. El Al ta r , que e s t a r á elevado sobre una tarima, en lo 
posible cubierta de un tapiz, no sólo ha de tener el A r a y 
Crucifijo, sino que también t end rá en la parte posterior de su 
mesa, una grada sobre la que se co loca rán los candeleros, á 
un lado y otro de la Cruz. Estos candeleros l l eva rán velas de 
cera pura de abejas, de las que se encenderán dos solamente 
en las Misas rezadas, y cuatro ó seis en las solemnes, salvo el 
caso de que celebrase a lgún Obispo, para el cual, por razón 
de su Dignidad, se p o d r á n encender más , aunque la Misa sea 
rezada. P o d r á observarse la costumbre de colocar las dos 
luces, en la Misa rezada, á un lado y otro del Al ta r , según dice 
la R ú b r i c a del Misal Romano (2). 
24. Ordenamos, S. A . , que el A l t a r esté cubierto de tres 
manteles de hilo purís imo ó tela de c á ñ a m o decente, pudiéndose 
suprimir uno de los manteles, cuando se usen dos Corporales, 
como es antigua costumbre de Nuestra Diócesis (3). 
25. Mandamos, S. A . , que se usen para el Lavabo toallas 
manuales y no colgadas de los candeleros; que los Corporales y 
Purificadores se renueven con la frecuencia que merece la Mesa 
en que han de servir; que no se usen vinageras de bronce, sino 
(1) Conc. Trid., Sess. XXIT, Decret. De observ. et evit. in celebr. 
Miss.; Ben. XIV, Notif. XII ; Rub, Tit. XV, Par. 1. 
(2) S. R C, 12 Sept. 1857, 16 Sept. 1843 et 16 Sept. 1865; Coerem. 
Episc, Lib, I , Cap. XI I , n. 11. 
(3) Rub. Tit. XX; S. R. C, 15 Mart. 1664; 15 Maj. 1819 et 4 Jun. 
1893; Conc. Rhemens., Cap. 3. 
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de vidrio ó de plata, en lo posible doradas por de dentro, 
y siempre muy limpias; y que los manteles, por su limpieza, 
sean dignos de servir en el Banquete Eucar í s t i co (1). 
26. T a m b i é n mandamos, que en medio del A l t a r y delante 
de la Cruz, se ponga la tabla llamada de las Secretas ó Sacra: 
ad virtiendo, que no se podrá nunca suprimir durante la cele-
brac ión de la Misa (2). 
27. En las Misas más solemnes, á ser posible, se a d o r n a r á 
el A l t a r con flores y plantas olorosas, exceptuando las Ferias 
y Dominicas De ea, en el Adviento y Cuaresma, que no sean 
las llamadas Gaudete y Laetare. T a m b i é n se podrán poner 
entre los candeleros, las Reliquias de los Santos ó sus Imágenes , 
encendiéndoseles luces, no por razón de la Dignidad del Cele-
brante, sino por r a z ó n de Culto (3). 
28. Aunque sea muy recomendable el uso de ciertos 
tapetes, que cubriendo los Altares, preservan los manteles del 
polvo y de toda suerte de suciedad, reprobamos absolutamente 
el que permanezcan extendidos sobre aquéllos, mientras el 
Santo Sacrificio se celebra (4). 
C A P I T U L O V I I 
DE LOS AYUDANTES DE L A MISA 
29. Aunque en el T í tu lo X I I I del L ib ro segundo de estas 
Constituciones, se t r a t ó de las cualidades que han de tener los 
que por oficio ayudan la Santa Misa, como sea dicho oficio m á s 
de Angeles que de hombres, é importe tanto el cumplirlo cuida-
dosamente, no estimamos inoportuno el exhortar otra vez á 
Nuestro amado Clero, á que ponga especial empeño en elegir 
para Acól i tos de las Iglesias á niños de buenas y limpias cos-
(1) Rub., Tit. XX; Ben. XIV, Se Sácr. Miss. 
(2) Rub., Tit. citat. 
(3; Coerem. Episc. Lib. I , Cap. XII , n. 1; S. R. C. 22 Jan. 1701, et 
12Aug-. 1854. 
(4) Rub. Tit. XX; Coerem. Romano-Seraphicum, n. 315. 
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tumbres, procurando educarlos con sumo interés en las Cere-
monias que han de practicar, enseñar les muy bien las res-
puestas que han de decir, y vigilarlos y corregirlos, para que 
no perdiendo el santo temor de Dios, sean siempre dignos de 
asistir á los sagrados Misterios (1). 
30. Y , como además del decoro con que se han de tratar 
las Ceremonias de la Misa, la misma est imación personal exige 
que todo aparezca decentemente en el Templo, ordenamos y 
mandamos, S. A . , que los Acóli tos que ayuden el Santo 
Sacrificio, vistan, á lo menos en la Misa solemne, sotanilla ú 
hopa de grana ó de lana negra, y sobrepelliz romana, sin 
mangas, muy limpia; que se muestren decorosamente calzados 
y lavadas las manos y cara; y que de otra manera no se les 
permita acercarse al Al ta r (2). 
31. Declaramos, que el Ayudante de la Misa ha de ser 
va rón , y que sin él no se puede celebrar, á no ser que hubiere 
dispensa Pontificia ó necesidad grave (3). 
32. También declaramos, S. A . , que es tá prohibido, bajo 
pecado, que las mujeres ayuden en el Al tar ; pero que urgiendo 
la necesidad, podrán responder desde lejos al Celebrante, 
mientras éste cumple con los oficios del Ministerio (4). 
• 33. Prohibimos absolutamente, que los Ayudantes que no 
estén ordenados i n Sacris , puedan llevar el Cáliz á la Credencia 
ó al A l t a r para extender los Corporales antes de la Misa, según 
el Privilegio concedido por San Pío V á los Sacerdotes 
españoles; y también prohibimos la mala costumbre introducida 
en algunas Iglesias, de que en las Misas rezadas se permita al 
Ayudante abrir el Misal, buscar el C o m m u n i ó , cubrir el Cáliz 
con el paño, y aún colocar la Bolsa de los Corporales (5). 
(1) Conc. I Prov. Valiis. VIII , De Sacros. Miss. Sacrif. 
(2) S. R. C, 17 Dec. 1888. 
(3) Scavini, L. I I I , n. 175. 
(4) S. R. C, 27 Aug. 1836. 
(5) S. R. C, 7 Sept. 1816; Solans, Manual Llitúvgico, edit. 1893, 
Part. I , adnot. ad nn. 238 et 368. 
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C A P Í T U L O V I H 
DEL ESTIPENDIO DE LA MISA Y DE L A TASA DE ÉL 
34. Aunque en el Tí tu lo V I del L ib ro cuarto se t r a t a r á 
de esta materia, como la importancia de ella sea g r a v í s i m a , y 
muy propio de este lugar el exponer la doctrina sobre las Misas 
manuales, y fijar la tasa sinodal, determinamos hacerlo, decre-
tando primeramente que la dicha tasa sea de dos pesetas y 
cincuenta cént imos en la Capital de la Diócesis , y de dos pesetas 
en lo restante de ella. 
35. Declaramos, que sin Autor idad /Apostólica no pod rá 
hacerse reducción en el número de Misas de las Fundaciones 
P í a s , con esta carga, aunque no lleguen sus estipendios á la 
tasa sinodal. 
36. Son Misas manuales las que los fieles encargan, ya 
sea inmediatamente, ya por Testamento, ó ya por F i d e i -
c o m i s i ó n , con tal que no tengan c a r á c t e r de Fundac ión 
pe rpé tua ; también las que, gravando algún Patrimonio privado, 
no están fijas en ninguna Iglesia, sino que pueden aplicarse á 
voluntad del cabeza de la familia en cualquier Iglesia y por 
cualquier Sacerdote; y por último, las que estando fundadas en 
alguna Iglesia ó anejas á a lgún Beneficio, no puede aplicarlas 
el mismo Beneficiado, ó no puede hacerlo en la Iglesia 
propia (1). 
37. Declaramos que ningún Sacerdote pod rá retardar la 
ce lebrac ión de una Misa, cuyo estipendio haya recibido, más 
de un mes, ni la de ciento más de un semestre: no pudiendo 
tomar más Misas que las que probablemente pueda aplicar en 
un año , salva siempre la voluntad contraria de los que las 
ofrecen. Y advertimos, que en todo caso en que el donante 
determine día y Al t a r , ó solamente uno ú otro, ya que se 
acepta el compromiso, se cumpla en conciencia lo pactado, sin 
dilaciones ningunas (2). 
(1) Decret. Ut debita, S. C. C, 11 Maj. 1904. 
(2) Parag. 1, 2 et 3, Decret. cit. 
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38. Aquellos que por cualquier concepto estén obligados 
á cargas de Misas ó á dar cuentas de su cumplimiento, 
e n t r e g a r á n á fin del año, dentro del cual debieron celebrarse, 
las limosnas de las que se hayan cobrado 3^  no se hayan cum-
plido. Esta entrega la h a r á n á Nos ó á la Santa Sede, que-
dando libres de toda responsabilidad delante de Dios y de la 
Iglesia (1). 
39. Los que teniendo número considerable de Misas de 
que pueden disponer libremente, las dén á otros Sacerdotes, 
queda rán siempre obligados á su cumplimiento, cuando por 
alguna causa, aunque sea fortuita, no se hubiesen cele-
brado (2). 
40. E s t á rigurosamente prohibido entregar limosnas de 
Misas á libreros, comerciantes, administradores de Diarios ó 
Revistas, y en general á todos aquellos que piden y recogen 
Misas, no para celebrarlas ellos mismos ú otros Sacerdotes 
que les estén sujetos, sino por cualquier otro fin, por bueno que 
sea. También es tá prohibido el conmutar la apl icación de los 
estipendios por otras cosas, ó disminuirlos, y el reservar 
alguna parte de las limosnas de Misas que los fieles entreguen, 
aunque sea para atender al decoro y ornato de los Santuarios 
en que se ofrecen. Es, por tanto, ilícito, según se desprende de 
la primera parte de esta Consti tución, el vender ó comprar 
libros, adquirir objetos para el Culto, y formar sociedades de 
periódicos con ayuda de los estipendios de las Misas (3). 
41. Declaramos, que el que infrinja lo establecido en la 
anterior Consti tución, si es Sacerdote, incurre ipso f a d o en 
suspensión a d i v i n i s , reservada á la Santa Sede; si es Clér igo , 
no Sacerdote, en suspensión de las Ordenes recibidas é inhabi-
lidad para recibir las superiores; y si es lego, en Excomunión 
latae sententiae, reservada á Nuestra Autoridad. Y recor-
damos, que a d e m á s cont inúa vigente la Excomunión latae sen-
tentiae, reservada al Romano Pontífice, en que incurren los que 
recogen Misas de mayor estipendio, y r e se rvándose parte de él. 
(1) Parag. 4 et 6, Decret. cit. 
(2) Parag. 5 et 5. 
(3) Parag-, 8 ad 11. 
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las mandan celebrar en lugares en que el estipendio de las 
Misas es menor (1). 
42. Para el exacto cumplimiento de los demás extremos á 
que la ce lebrac ión de las Misas manuales y las de cargas 
p e r p é t u a s puede obligar, ordenamos y mandamos, por últ imo, 
S. A . , que se tengan en cuenta las disposiciones que publicamos 
en Nuestra Circular de cuatro de Agosto de mil novecientos 
cuatro, relativas á la formación en cada Parroquia del C a t á -
logo de Cargas P e r p é t u a s , y á la apertura de un l ibro en que 
se anoten las Misas que entreguen los fieles, la c u a n t í a de las 
limosnas y el cumplimiento de la obl igación (2). 
T I T U L O V I 
DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 
Grande es la bondad y clemencia de Dios, y de muchas 
maneras se manifiesta administrando remedio para reparar la 
naturaleza humana: las aguas del Bautismo restauran la 
inocencia perdida por el pecado del primer padre, que todos-
contraemos al nacer; y si por condición de la fragilidad humana 
manchamos la blanca estola del Bautismo, pronto es tá otro 
remedio, que nos restituye la Gracia. Este remedio es el Sacra-
mento de la Penitencia, llamado por los Santos Padres Segundo 
Bau t i smo, y segunda tabla d e s p u é s del n a u f r a g i o . 
No hay para qué ponderar la utilidad de este Sacra-
mento, y cuán tos beneficios reporta el pecador de él; pues, á 
falta de este remedio, ¿qué suerte hubiese sido la del alma 
separada de Dios por la culpa, manchada con ella después del 
Bautismo? 
Ahora bien: como este Sacramento exige y requiere 
tantas condiciones, así de parte del que lo administra, como de 
parte del que lo recibe, y sus efectos influyen por modo tan 
decisivo en la suerte de las almas, es deber Nuestro procurar 
(1) Parag. 12 et 13. 
(2) Boletín de 11 de Agosto. 
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que sean claramente conocidas las cosas que al mismo se 
refieren, y exactamente observado lo que sobre él tiene dispuesto 
la Santa Iglesia; para el cual fin, dictamos, S. A . , las siguientes 
Constituciones: 
C A P Í T U L O I 
DE LA MATERIA Y FORMA DE ESTE SACRAMENTO 
1. Los pecados cometidos después del Bautismo, son la 
Materia remota ó c i rca quam de este Sacramento; y se rán 
Materia remota necesaria, si son mortales, nunca remitidos por 
la Potestad de las Llaves; mas, si son veniales, ó mortales ya 
remitidos por dicha Potestad, constituyen Materia suficiente 3^  
libre (1). L a Materia p róx ima , son los tres actos del penitente; 
á saber: Contr ic ión, Confesión y Satisfacción (2), sobre cuya 
necesidad, c a r á c t e r y condiciones, han de considerar atenta y 
frecuentemente los Confesores; y encargamos reiteradamente á 
los P á r r o c o s y Predicadores, que con diligente solicitud y fácil 
palabra, expliquen á los fieles estos actos del penitente, que 
requir iéndose por Insti tución divina para la integridad del 
Sacramento y para la plena y perfecta remisión de los pecados, 
son por ello llamados Par tes de l a Penitencia. 
Es, pues, sincera penitencia del pecador, dice San Cr i -
sóstomo (3), aquella que lo mueve de buena voluntad á sobre-
llevarlo todo: en el corazón la Contr ic ión, en la boca la Confe-
sión, en la obra una Satisfacción toda humilde y fructuosa. 
2. Severamente encargamos, S. A . , á los Ministros de 
este gran Sacramento, que mediten atentamente sobre la 
índole, eficacia, extensión y ópimos frutos de la Confesión 
sacramental; el Santo Concilio de Trento (4) declara y expone 
maravillosamente esta Doctrina, y Nos, r eco rdándo la , reno-
(1) Conc. Trid., Sess, XIV, Cap. 5; Ben. XT, Extrav. 1 Deprivil. 
Cap. 1. 
(2) Conc. Florent. in Décret; Conc, Trid., Sess. XIV, Cap. 4. 
(3) Homil. XI, in Math. 
(4) Sess. XIV. 
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vamos las impor tan t í s imas exhortaciones que dicho Concilio 
hace respecto de la Penitencia; pues su obligación de Derecho 
Divino, la necesidad del diligente examen de la conciencia, las 
aclaraciones sobre las circunstancias que rodean al pecado, la 
índole de éste , la rec lamación de un nuevo juicio sacramental, 
cuando, el instituido una vez, adoleció de vicios ó defectos de 
nulidad, asuntos son, de grande importancia todos ellos, ínti-
mamente ligados con la sa lvación ó condenac ión eterna del 
Confesor y del penitente. 
3. E l Confesor está obligado á imponer al penitente una 
saludable penitencia, que pueda cumplir, lo cual es parte 
integral de este Sacramento (1) y consiste en obras saludables y 
convenientes, según la cualidad de los c r ímenes y la facultad 
del penitente. 
És t e cumpl i rá la penitencia ó satisfacción sacramental en 
el tiempo seña lado por el Confesor; y en caso de no seña la r se 
tiempo, mandamos que no difieran notablemente el cumplirla: 
el retardarla por más de un mes, se r í a falta más ó menos 
grave, según la importancia de aquél la , y r e su l t a r í a siempre 
lamentable indicio de una fé débil, y de una desconfianza 
punible sobre la e n e r g í a y valor sacramental de estos actos 
sacrosantos. 
4. L a Forma de este Sacramento es la prescrita en el 
Ritual Romano: Misereat i t r , etc. 
Pero en la concurrencia de muchos penitentes, s e r á bas-
tante decir: D o m i m i s noster... nsque ad Passio exclusive (2); y 
sólo son Forma esencial las palabras: Te absdlvo a peceatis 
tu i s (3). 
5. Mandamos que los Confesores usen la forma condi-
cionada, siempre que el dar absolute ía. absolución, exponga el 
.Sacramento á peligro de nulidad, ó negada, pueda ser para el 
penitente origen de grave daño en el alma, ó pr ivación de a lgún 
bien espiritual notable. Es incalculable el efecto que produce en 
el co razón de los penitentes la actitud del Confesor en el 
momento sublime de pronunciar la absolución: la compostura 
(1) Conc. Trid., Sess. XIV, Cap. 8. 
(2) S. R. C , 27 Febr. 1847. 
(3) Conc. Trid., Sess. XIV., Cap. 3. 
376 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
en el continente y la cor recc ión de las palabras de parte del 
Sacerdote, producen al pecador una conmoción santa y un 
arrepentimiento el más ínt imo; en tanto que la ligereza en el 
decir, la desatención en los movimientos y la falta de piedad en 
el Ministro, desconciertan al penitente, que en aquel momento 
comenzaba á sentirse levantado á un orden fuera de lo terrenal 
y de lo humano. 
C A P Í T U L O I I I 
DEL MINISTRO DE L A PENITENCIA 
SUS DOTES Y OFICIOS 
6. Por Derecho Divino, ha de ser el Ministro de este 
Sacramento, un Presb í t e ro vá l idamente ordenado (1); por 
Derecho Ecles iás t ico , ha de estar aprobado para este Ministerio 
por el Obispo del lugar en que se oyen las Confesiones (2), y ha 
de tener Jur isdicción Ordinaria ó delegada (3). 
7. Declaramos, pues, S. A . , que conforme á Derecho, 
tienen Jur isdicción Ordinaria en Nuestro Obispado, Nuestro 
Vicar io General y el Canónigo Penitenciario de Nuestra Santa 
Iglesia, en toda la Diócesis; y los P á r r o c o s propios, respecto 
de sus feligreses (4). En cuanto á los referidos P á r r o c o s , damos 
por vál ida, legí t ima y subsistente, la costumbre que parece 
venía en favor de ellos, quienes en lo sucesivo podrán absolver 
aún fuera de sus Parroquias y en todas las del Obispado, á los 
fieles de uno y otro sexo. 
8. Concederemos Jurisdicción delegada, para que 
(1) Conc. Trid., Sess. XIV. Cap. 6. 
(2) Inn. XII , Bulla Cum sicut, 19 Apr. 1700, 
(3) Conc. Trid. Ibid. Cap. 7. 
(4) Episcopi et Pavochi absolvunt valide fideles sibi commisos, 
e i iam a reservatis i n loco Confessionis.—S. C. C, .8 Decemb. 1707. 
Pesnaniens. 
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puedan cumplir sus cargos, al Canón igo de Nuestra Santa 
Iglesia Catedral, que tenga el cargo de segundo Penitenciario, 
á los Curas Ecónomos y en Comisión, á los Regentes y Coadju-
tores; y les d u r a r á sólo por el tiempo de Nuestra Voluntad. 
Item: concederemos á Nuestro Benepláci to Jur isd icc ión 
delegada á todos los demás Sacerdotes, con arreglo á sus dotes 
y circunstancias: y declaramos ratificadas según su tenor, todas 
las Licencias Ministeriales que en este día se hallen en vigor, 
concedidas por Nós ó por Nuestros Venerables Antecesores: 
añad iendo por la presente á todas las Licencias otorgadas por 
tiempo, un trienio más , por grato recuerdo de la ce lebrac ión de 
este Sínodo; p r ó r r o g a que c o m e n z a r á á contarse desde 
este día . 
9. Y atendiendo al bien de las almas y seguridad de este 
Sacramento, declaramos, S. A . , que suplimos la Jur isdicción á 
las Licencias Ministeriales en el caso de haber expirado la fecha 
de su concesión, sin que lo perciban los Presb í t e ros concesio-
narios, por olvido y error completamente involuntario: mas, 
sobre estos puntos les encargamos mucho la conciencia. 
10. Los Sacerdotes Regulares no p o d r á n oir Confesiones 
de los fieles de Nuestra Jur isdicción, ni l ícita, ni vá l idamente , 
sin Nuestra Aprobac ión (1). 
11. Estatuimos y declaramos, S. A . , que ningún Sacer-
dote Regular rec ib i rá ap robac ión ni Jur isdicción Nuestra para 
oir Confesiones de personas seculares, si p r év i amen te no 
presenta testimonio del consentimiento de su Superior, ó prueba 
el tác i to , ó en caso de necesidad el presunto; salva siempre la 
independencia de Nuestra Jur isdicción Ordinaria (2). Nós, pues, 
podremos limitar ó restringir, y aún revocar las aprobaciones 
que para Nuestros súbditos,. hub ié remos concedido á los 
Regulares. 
12. És tos , estando de viaje en Nuestra Diócesis, rec ib i rán 
la absolución del C o m p a ñ e r o que tengan, si es hábil en su 
Instituto; á falta de c o m p a ñ e r o idóneo, la rec ib i rán de cualquier 
Sacerdote que tenga Jur isdicc ión del Reverend í s imo Prelado (3). 
(1) Conc. Trid. Sess. XXIII, Cap 15.; Prop. 14 damn. ab Alex. VIL 
(2) Conc. Trid. Sess. XXV, Cap. 4; S, C. Ep et Reg., 2 Mart. 1866. 
(3j S. C. C, 18 Nov. 1769. 
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13. Prohibimos á Nuestros Sacerdotes que oigan Confe-
siones en las Iglesias en que no desempeñen Oficio, sin la venia 
del P á r r o c o ó Rector de la misma, el cual nunca podrá negarla, 
sin causa grave y justificada; y en tal caso, Nos desde ahora 
retiramos la Jurisdicción al Sacerdote á quien el P á r r o c o ó 
Rector de la Iglesia no permitiere ejercerla; pero imponiendo á 
éste la obl igación de darnos sin demora alguna cuenta de lo 
acaecido, para los efectos que procedan. 
Los Sacerdotes de e x t r a ñ a Diócesis abso lverán en la 
Nuestra, sin necesidad de ser aprobados por Nós, á aquellos de 
sus subditos sobre quienes tengan Jurisdicción personal; pero 
neces i ta rán para los demás de Nuestra aprobac ión , ore temis, 
vel scr ip to data . 
§• H 
CIENCIA EN LOS CONFESORES 
14. E l Confesor, cualquiera que sea, está obligado á 
saber todo lo necesario para cumplir bien su Oficio; por tanto, 
y para cortar abusos en esta materia, S. A. , no se concederán 
ni p r o r r o g a r á n á nadie Licencias para confesar, sino después 
que sea examinado y aprobado por el Tribunal que designemos. 
15. Sin embargo,cuando por otra parte Nos sea conocida 
la suficiencia del Sacerdote, podremos prescindir del examen: 
mas, ello se rá muy rara vez, pues consta por la experiencia lo 
que, por ella enseñado, escr ib ía Benedicto X I V : 
O j a l á no ocu r r i e r a , dice, lo que tan frecuente vemos; 
es d saber, que algunos Sacerdotes que en un p r i n c i p i o 
ú t i l í s i m a y esclarecidamente d e s e m p e ñ a b a n el cargo de 
Confesor, pasado d e s p u é s el t iempo, menospreciando el 
p r i m i t i v o i n t e r é s por el estudio, p e r d i e r o n su amor a l de l a 
Teo log ía M o r a l : y los que h a b í a n sido p e r i t í s i m o s en este 
Ar t e , v i n i e r o n á conservar de ella tan e x i g u a y confusa 
not ic ia , que apenas p o d r í a n contarse y tener l u g a r entre 
los p r inc ip i an t e s {!). 
(1) Inst. XXIII . , Conc. Prov. Hisp., Tit, V, pag. 204. 
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16. Cuando alguna causa grave impida á un Sacerdote 
presentarse para sufrir dicho examen, Nos lo manifes tará con 
la debida ant icipación por conducto de la S e c r e t a r í a de C á m a r a 
y Gobierno del Obispado, para que en su vista resolvamos. 
Cada año se pub l ica rán en el Añale jo ó Cart i l la los d ías en 
que se const i tu i rá el Tr ibunal para dicho examen, llamado 
Sínodo; y cuando las Licencias de a lgún Sacerdote expiren en 
parte del año en que el Tr ibunal no se constituya, se en tenderán 
prorrogadas hasta el primer examen seña lado en el Añalejo. 
17. Todo Sacerdote que necesite p r ó r r o g a de sus Licen-
cias, p r e s e n t a r á en la S e c r e t a r í a de C á m a r a testimonio de 
haber asistido á las Conferencias Morales en el Centro á que 
pertenezca; sin lo cual, como queda dicho en el Tí tu lo X I I del 
L ib ro segundo, no se rán admitidos á examen. 
18. Y aqu í queremos declarar, 3^  S. A. declaramos, que 
los Tí tu los de Licencias Ministeriales que, según costumbre, se 
expiden en favor de Clé r igos de ajena Diócesis, de ordinario 
son indicación de afecto, ó un testimonio de la alta estima y 
distinguida consideración en que se les tiene, y no suponen el 
exámen de que se trata, y que de los Nuestros hacemos; por lo 
cual declinamos en un todo Nuestro Juicio en el ya formado por 
el Rvmo. Prelado, su Ordinario Diocesano. 
19. E l Confesor es Maestro en el Tribunal de la Peni-
tencia, y debe enseñar al penitente lo necesario para v iv i r 
cristianamente y cuanto se refiera á la buena recepción de este 
Sacramento. Ins t ru i rá al que esté en ignorancia acerca de 
alguna obl igación, si dicha ignorancia es tal que el penitente 
dude y deje de estar en buena fé; mas, si es invencible, le 
ins t ruirá y a m o n e s t a r á , cuando espere fruto de ello; y si más 
bien ha de seguirse daño, se abs t endrá de amonestarle, á no ser 
que se trate de algo que lesione el bien común; sobre todo 
debe rá pensar y pesar bien la gravedad del daño, la impor-
tancia del perjuicio al bien común, y todas las demás circuns-
tancias, como enseñan los Moralistas. 
20. E l Confesor p r e g u n t a r á prudentemente, pues debe 
contribuir á la integridad de la Confesión (1); pero con las 
(1) Conc. Lat. IV. 
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personas suficientemente instruidas, p o d r á prescindir del inte-
rrogatorio, pues no está obligado á poner en la integridad, más 
diligencia que la ordinaria. 
21. E l Confesor está obligado á preguntar cuanto sea 
necesario, para procurar la validez del Sacramento, la inte-
gridad de la Confesión y la sanación del penitente (1). Mas este 
interrogatorrio se rá moderado para evitar angustias al peni-
tente, y nunca- permi t i rá el Confesor que se refieran cosas 
inútiles; s e rá también discreto, sobre todo, en cierta clase de 
materias, y oportuno, no haciendo preguntas que puedan 
ofender al penitente, 3^  aún servirle de escándalo (2). 
22. Concede rá el Confesor la absolución á todo penitente 
bien dispuesto; pero podrá diferirla aún en este caso, si con-
viene as í para la enmienda y no produce gran incomodidad al 
penitente; la n e g a r á aún en extrema necesidad al que cierta-
mente está indispuesto; y al que lo esté dudosamente, sólo la 
d i spensará en extrema necesidad y sub condi t ione; en una 
palabra, tengan muy presentes Nuestros amados Sacerdotes las 
Doctrinas que sobre este muy difícil punto de Nuestro Sagrado 
Ministerio, estudiamos en sábios Autores y aprendimos de 
discretos Maestros. 
23. Declaramos que, con arreglo á ellas, los penitentes 
pueden aparecer ante el juicio de sus Confesores, divididos en 
tres clases: unos ciertamente dispuestos, otros dudosamente 
dispuestos, y finalmente otros, positivamente indispuestos. De 
tales premisas, se han de inferir las consecuencias en que el 
criterio de los Confesores, como Maestros y como Médicos, 
ha de descansar en cuanto á conceder, negar ó diferir la 
absolución (3). 
(1) Berardi, praxis Confessar., n. 199 et seq, 
(2) S. Alph. de Lig.; Rit. Rom. 
(3) Marc. Inst. Mor., n. 1813 et seq. 
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§• ni 
EL CONFESOR DESPUÉS DEL ACTO SACRAMENTAL 
24. Si graves son las resoluciones que corren á cargo de 
los Confesores durante el acto sacramental de la Confesión, no 
son de menor importancia las obligaciones que les resultan 
después que han ejercido tan augusto Ministerio; y por serlo 
así , hemos determinado, S. A . , indicar algunas de ellas 
para descargo de Nuestra conciencia y consuelo y aliento de 
la de Nuestros amados Confesores. 
(a) Y es la primera la de corregir los errores cometidos 
en la Confesión. Estos, si resultaron por culpa ó negligencia 
grave del Confesor, y versan sobre algo substancial en el Sacra-
mento, y producen gran daño al penitente, por el mismo 
Confesor han de ser reparados, aún produciéndole la r e p a r a c i ó n 
graves inconvenientes. Y como sean diversas las circunstancias 
que motivan y con que se realizan estos errores y molestas 
equivocaciones, se presentan al cri terio del Moralista casos 
tan variados como difíciles de resolver. Por tanto, una y mil 
veces rogamos y aún mandamos á Nuestros Confesores, el 
detenido estudio de tan complicadas resoluciones. 
(b) E l Confesor que recibiere de su penitente alguna 
cantidad que quisiera restituir por medio del Ministro de Aquel 
que es la misma Justicia, g u a r d a r á y o b s e r v a r á fidelísimamente 
en el cumplimiento de la comisión que se le confía, el modo, 
forma y demás circunstancias que le indique el penitente; mas 
oigan sobre este delicado asunto Nuestros Confesores, aquel 
gran consejo de San Carlos Borromeo: N o n imponantuv ( p r o 
poeni tent ia sacramentan) Missae celebrandae, aut sal tem 
nt Confessarius non acceptet quas ipse imposuer i t , nec 
eleemosynas a se distvihuendas, ne i n ava r i t i a e snspic ionem 
inc ida t (1). 
(1) Cf. Homo apostoliciis, XVI , 52; Marc, Op. cit. n. 1/20. 
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Y terminaremos estos encargos, reproduciendo aquellas 
hermosas palabras que Nuestros mayores escucharon en este 
mismo lugar, cuando hace 23^ años se celebraba en él el últ imo 
Sínodo de la Diócesis Malacitana: 
Y cuando se hubiere de o b l i g a r a l penitente d que 
res t i tuya, que pague algunas cantidades p a r a Obras P í a s , 
no tome á su cargo el Confesor l a d i s t r i b u c i ó n ; n i cuando 
resul tare en l a Confes ión haberse de decir a lgunas Misas, 
no p i d a p a r a s í d i rec ta n i indirectamente las l imosnas, n i se 
las ap l ique; y antes ó d e s p u é s inmediatamente del acto de l a 
Confes ión , no p i d a el Confesor, n i reciba cosa a lguna , con 
nombre de l imosna , n i ofrenda, n i con otro t i t u lo a lguno, 
aunque se lo ofrezca e x p o n t á n e a m e n t e y de su vo lun t ad el 
penitente; y as i lo cumplan, pena de E x c o m u n i ó n mayor 
latae sententiae, en que ipso facto i n c u r r a n . 
ic) S a c r a t í s i m a es para el Sacerdote 3^  consoladora para 
los penitentes, la Ley santa del sigilo sacramental; según ella, 
el Confesor es tá obligado á guardar cuidadosamente secretos 
todos los pecados mortales y veniales, oidos en la Confesión: 
los defectos naturales del penitente, si no los sabe más que 
por la Confesión y el penitente los ha manifestado para 
explicar sus pecados ó abrir mejor su conciencia; los 
escrúpulos ; los pecados cometidos en la Confesión misma; las 
virtudes; las revelaciones y demás gracias del Espí r i tu Santo, 
y cuanto enseñan que debe guardarse los Maestros de T e o l o g í a 
Moral . 
Esta obligación es tan sagrada, que no hay Autor idad en 
el mundo, ni Ecles iás t ica , ni Civi l , ni causa alguna, por impor-
tante que sea, que pueda desobligar al Confesor de la guarda 
del sigilo. Y es á la vez tan extensa, que los referidos Mora-
listas ocupan largas pág inas de sus Instituciones, enumerando 
los casos y circunstancias en que puede resultar la violación 
del sigilo, ya por el Confesor, ya por otros sujetos relacionados 
con la Confesión. Léan la s Nuestros amados Confesores atenta 
y minuciosamente; así lo reclaman la tranquilidad de sus 
conciencias, la confianza sagrada que en ellos depositan sus 
penitentes, y la imponente severidad con que en esta par te 
impeca el Derecho Canónico . 
Con arreglo á él, Nós procederemos de oficio, aún sin 
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licencia del penitente, pero con el debido secreto y cautela, 
contra el que alguna vez cometiere este horrendo delito; y si se 
probase en el proceso, p r o c e d e r í a m o s , servato Jure , á aplicar 
las penas que el mismo Derecho señala . 
Mas no amarguemos con presagios improbables y no 
esperados, Jas dulzuras de que es inundado el co razón cristiano 
con la contemplación de las maravillas de la Caridad divina que 
encierra este consolador Sacramento. E l Sacerdote ca tó l ico 
tuvo siempre y en todas partes brillantes aureolas de su 
Apostolado: el Divino Redentor del mundo sostiene, con el 
poder de su Cracia , el Sello que defiende los lábios de sus 
Corredentores: y el invicto Már t i r San Juan Nepomuceno, br i l la 
en el Cielo como Patrono espléndido y glorioso del sigilo 
sacramental. 
§• iv 
DEL CÓMPLICE Y SOLICITANTE 
25. Declaramos y veneramos el celo discreto y solícito 
con que Nuestra Santa Madre la Iglesia quiso siempre y quiere 
de continuo rodear á este Sacramento de poderosas defensas 
contra la humana malicia, y de prestigios que lo encumbren y 
le atraigan el sincero afecto del co razón del pecador; deseamos 
hacer, siquiera sea brevemente, mención de las sabias y 
enérg icas Leyes Canón icas que se refieren á la carencia 
omnímoda de Jur isdicc ión de todo Confesor, en orden á su 
cómplice i n peccato t u r p i ; y del enorme crimen del solicitante 
in Confessione (1), al que la Santa Iglesia considera ya como 
sinónimo de falta de fé, sujetándolo en sus castigos á la misma 
S. C de la Santa Inquisición. 
Recordamos y declaramos, que- en Nuestras por tantos 
t í tulos cé lebres Constituciones Sinodales, hechas y ordenadas 
por Nuestro Venerable Antecesor el l imo, y Rvmo. Sr. D . F ray 
Alonso de Sto. T o m á s , se encuentran estas palabras: Y porque 
(1) Ben. XIV Sacramentum, Poenitentiae, 1 Jim. 1741; Id. 
Apostolici Munevis, 8 Febr. 1745. 
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entre los del i tos que engendran sospecha en l a fe', y que 
deben delatarse, no es el menor n i del que m á s levemente 
resulta, l a s o l i c i t a c i ó n d cosas torpes y lascivas que pueden 
suceder en el mismo acto de l a Confes ión sacramentaly ó 
p r ó x i m a m e n t e antes, ó d e s p u é s de e l la ; declaramos que l a 
d icha C o n s t i t u c i ó n A p o s t ó l i c a , incluye de su na tura leza l a 
d e n u n c i a c i ó n de dicho del i to (1). Con g rav í s imas penas lo 
castiga la Iglesia, y para su justificación, ha establecido 
procedimientos los más hábiles, sér ios y rigurosos (2), cuyo texto 
mandamos publicar entre los A p é n d i c e s de estas Nuestras 
Constituciones Sinodales. 
Y como todo este procedimiento, justo y sever ís imo, 
tiene por base y fundamento la denuncia que del crimen 
cometido ha de hacer la misma persona solicitada, severa-
mente ordenamos á Nuestros Confesores, que, en su caso, no 
omitan advertir á las dichas personas la obligación de hacer 
esta denuncia, bien á la Santa Sede, ó á Nos mismo, como se 
demuestra en la rese rvac ión de casos sinodales, que hacemos 
en este mismo T í tu lo . 
Declaramos que esta denuncia reclama gran prudencia 
3^  discreción, pudiendo asegurar, por Nuestra experiencia 
Episcopal, que suelen resultar nulas é ineficaces por defectos 
en el modo y forma de realizarlas. Y por ello encargamos á 
Nuestros Confesores, que, aún esquivando, según prudente 
consejo de los Moralistas, tomar parte muy personal en estos 
casos, no dejen, sin embargo, de dar á sus penitentes prudentes 
direcciones, bien sea que hayan de comparecer personalmente 
ante Nós , ó Nuestro Delegado, bien que hayan de dirigirse á 
Nuestra Autoridad por escrito particular, en el que han de ser 
expl íc i tas las indicaciones de su personalidad y domicilio: pues 
una simple carta con una reducida firma, ordinariamente 
equivale á un anónimo, sin efecto ni resultado alguno. 
Deseamos y mandamos que la Doctr ina "contenida en la 
presente Consti tución, sea objeto de estudio en las Conferencias 
Morales de la Diócesis , y de exámen frecuente en los que se 
verifican para la ap robac ión de Confesores. 
(1) Tit. II , Const. 28, Lib. I I . 
(2) Inst. S. Off., 20 Febr. 1867. 
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C A P Í T U L O I V 
DE L A RESERVACIÓN DE CASOS 
26. Sabida Doctrina es, que por r e se rvac ión se entiende 
la res t r icción de la Potestad para absolver determinados 
pecados y censuras, permaneciendo la Potestad de absolver 
de todos los demás . E l fin de la rese rvac ión es, ya para 
que los pecados m á s atroces se castiguen más gravemente y 
se limite la facultad de perdonar, puesto que para la absolu-
ción de dichos pecados debe recurrirse al Superior, ó ya para 
que las dolencias más graves sean curadas por médicos más 
prudentes. 
Así, pues, obl igación es de todos los Confesores saber los 
pecados reservados en su Diócesis , para que culpablemente no 
excedan los l ímites de la propia Jur isdicción. . 
T a l Doctrina descansa en la Definición del Santo Concilio 
de Trento (1), que dice así : S i quis d i x e r i t Episcopos non 
habere J i ts rese rvandi s i b i casus, n i s i quoad externam 
p o l i t i a m , atqite ideo casuum reservat ionem non prohibere 
quomimts Sacerdos a reservatis v e r é absolvat, anathe-
ma s i t . 
A propósi to de esto, dice Santo T o m á s (2): L a Potestad 
de Orden, en cnanto es de suyo, se extiende á perdonar 
todos los pecados; mas porque p a r a el uso de esta Potestad 
se requiere l a J u r i s d i c c i ó n , l a cual viene á los in fe r io res 
p o r los Superiores, puede el Super io r p o r esto reservarse 
p a r a s i a lgunos casos, acerca de los cuales no d io Potestad 
a l i n f e r i o r . 
Declaramos, por últ imo, que la Sagrada C o n g r e g a c i ó n 
de Obispos y Regulares, en 26 de Noviembre de 1602, juzgó 
que era conveniente indicar á los Obispos que no se reservasen 
casos con demasiada frecuencia, y sólo cuando as í importara 
(1) Sess. XIV, Can. XI . 
(2) Supl Q. XX. 
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al bien común, sobre cr ímenes de especial gravedad, y resul-
tando esta re se rvac ión para retener y afianzar más y más en 
el pueblo fiel la edificación y cristiana disciplina. 
27. Nós, pues, movidos por esta Doctrina y estimulados 
por estos impulsos, S. A . , mandamos que en esta Nuestra 
Diócesis sean y se tengan por casos reservados á Nuestra 
Superior Autoridad, los siguientes: 
1. ° B la sphemia p u b l i c a , oretenus, v e l sc r ip to 
p ro la ta . 
2. ° P e r j u r i u m i n j u d i c i o , t a m c a n ó n i c o q u a m c i v i l i , 
c u m g r a v i d e t r i m e n t o a l t e r ius . 
3. ° Consenssns u t r i u s q u e v e l a l t e r u t r i u s paren t i s 
i n p r o s t i t u t i o n e m filiae, et s i m i l i t e r t u t o r i s i n p r o s t i t u -
t i o n e m p u p i l l a e . 
4. ° Onanismus i n t e r conjuges, c u m pacto v e l m u t u o 
consenssu. 
5. ° Q u i ex i n d u s t r i a , scienter , fo l i a , imagines , et 
l i b r o s de inhones t i s agentes, edun t , v u l g a n t u r au t d i v e n -
d u n t . 
6. ° Copu la c u m c o n s a n g u í n e a , v e l a f f in i i n p r i m o 
g r a d u . 
7. ° A t t e n t a t i o f o r m a l i s ad t u r p i a , ex pa r te confes-
sar i i , c u m m u l i e r e cujus confessio, e t i ams i semel t a n t u m , 
f u e r i t a p u d e u m d e m i n s t i t u t a , 
8. ° Pecca tum confessari i c u l p a b i l i t e r o m i t t e n t i s 
mone re p o e n i t e n t e m s o l l i c i t a t u m ad t u r p i a i n Confes-
sione ab a l io confessario, de ob l iga t ione d e n u n t i a n d i 
i p s u m s o l l i c i t a n t e m . 
9. ° S o d o m í a au t best ia l i tas . 
10.° F u r t u m sac r i l egum. 
Delegamos en Nuestro Provisor Vicar io General, y en 
el Canón igo Penitenciario, la Facultad para absolver en los 
dichos casos en todo el Obispado; y aún para subdelegar en 
alguna ocas ión al Confesor que lo necesite, habiendo dificultad 
ordinaria para acudir á Nós personalmente. Los Vicar ios 
Arciprestes tienen facultades para absolver de dichos casos, 
en sus V i c a r í a s ó Arciprestazgos; pero sin poder subdelegar. 
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Cuando en caso de grave necesidad absolviere de peca-
dos reservados a lgún Confesor, sin facultades para ello, indi-
c a r á al penitente que acuda i n f r a uiensem ad petendas 
fac i t l ta tes , para absolver de reservados. 
Todas las peticiones que hayan de hacerse por escrito 
sobre estos asuntos, procuren hacerlas con la mayor reserva 
posible, sin expresar los nombres del penitente, é indicando el 
número ó números sobre los casos para cuya absolución se 
pide la facultad. 
Las facultades que se otorgan en té rminos generales 
para épocas de Misiones, Ejercicios Espirituales, ó tiempo de 
Cuaresma y Cumplimiento Pascual, cesan íp so f a d o , termi-
nadas las dichas épocas , ó pasados los mencionados tiempos. 
C A P Í T U L O V 
LUGAR PARA L A ADMINISTRACIÓN 
DE ESTE SACRAMENTO 
28. Teniendo en cuenta la santidad de este Sacramento, 
los Misterios que representa, y la devoción y respeto que 
reclama, es Nuestra voluntad, y S. A . mandamos, que el lugar 
propio y acomodado para su adminis t rac ión , sea el Confe-
sonario, obse rvándose al efecto las indicaciones siguientes: 
E l Confesonario no ha de estar ni en lugar tan patente 
que retraiga á muchos de la Confesión, ni tan oculto, que dé 
lugar á murmuraciones: t e n d r á rejilla, y en ella una tela ó velo 
obscuro que lo cubra. 
P r o c u r a r á n los P á r r o c o s 3^  Encargados de Iglesias, que 
separado del concurso y en lugar claro y visible, haya un 
Confesonario con rejilla y velo, para personas sordas. 
Los varones p o d r á n ser oidos en Confesión fuera del 
Confesonario, en la Iglesia, Oratorio ó Sac r i s t í a ; pero no en 
casas particulares, si no están enfermos. 
Prohibimos, bajo penas que Nos reservamos imponer, 
confesar á mujeres no enfermas fuera de la reji l la; como 
asimismo el confesarlas desde el toque del Angelus por 
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la tarde, hasta el mismo toque por la mañana , exceptuando el 
caso de gran concurso, ú otro de excepcional necesidad. 
Mandamos que este Sacramento se administre, vistiendo 
el Ministro hábi to talar y Estola de color morado. 
C A P Í T U L O V I 
CONFESIÓN DE LOS ENFERMOS 
29. Dado el ambiente de irreligiosidad que en nuestros 
días se respira, y que muchas veces los enfermos no se dán 
cuenta de la gravedad de su estado, á lo cual contribuye el que 
la familia y aún los mismos médicos procuran disuadir y apartar 
de los pacientes el pensamiento de la muerte, con un ca r iño 
mal entendido, sin tener en cuenta que los colocan en g r a v í s i m o 
peligro de no recibir los Santos Sacramentos y morir en 
pecado; exhortamos á los mismos enfermos á que por la caridad 
á que consigo primeramente es tán obligados, no dejen tras-
curr i r tres d ías de la gravedad de su mal, sin pedir y recibir el 
Sacramento de la Penitencia, para limpiar sus almas de 
cualquier mancha que pueda impedirles la consecución de su fin 
úl t imo: y ordenamos y mandamos, S. A . , á los médicos y á los 
demás que los asistan, que les avisen con tiempo para que 
arreglen los asuntos de conciencia, como advertimos en otro 
lugar de estas Constituciones (1). 
30. Prohibimos, aún bajo pena que Nos reservamos 
imponer á Nuestro arbi t r io , que cuando sea avisado a lgún 
P á r r o c o , Encargado de Parroquia, ó Coadjutor, para confesar 
a lgún enfermo, se excuse diciendo que no está de semana ó 
alegue otra causa semejante; é igualmente y bajo las mismas 
penas, prohibimos que se aleguen tales excusas, cuando el 
enfermo llama determinadamente al P á r r o c o ó á otro Sacerdote 
de la Parroquia, aunque sea de noche ó en tiempo inoportuno. 
31. Declaramos expresa y terminantemente, que la confe-
sión de los enfermos pertenece principalmente á los P á r r o c o s , 
(1) Cap. XIII , De poenitent.; et Const. Super gregem, S. Pii V. 
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y secundariamente á los Coadjutores; sin que en éstos puedan 
descargar aquél los el peso de su obligación. 
Y para estimular más y más el celo de los unos y de los 
otros y de todos, conviene mencionar la cuest ión eminentemente 
p r ác t i c a y de importancia quizás extraordinaria para la salva-
ción de las almas, que viene ag i t ándose en Nuestros d ías sobre 
la muerte real y la muerte aparente y la distancia entre una y 
otra: de tal cuest ión se hicieron oportunas indicaciones en el 
L ib ro segundo, T í tu lo I X , Const i tución 38; las que conviene á 
Nuestros Confesores tener presentes, para su proceder en 
estos supremos momentos de la vida de los fieles. 
C A P I T U L O V I I 
DE LA CONFESIÓN DE LOS NIÑOS 
32. Si graves son las obligaciones de los P á r r o c o s 
respecto á todos sus feligreses, la especial ternura que de 
aquél los reclaman los niños, como porción escogida de su Grey, 
debe estimularlos sobre manera á vigilarlos y cuidarlos, pr in-
cipalmente cuando se encuentran enfermos. Movidos, pues, 
Nós por tan dulces y paternales atractivos, ordenamos y 
S. A . mandamos sobre este punto lo siguiente: 
E l P á r r o c o p r o c u r a r á que confiesen los niños en tiempo 
Pascual, y cuando algún niño estuviese en peligro de muerte; y 
se p r e s t a r á á oir en Confesión al niño que lo pida. 
Declaramos que los niños es tán obligados á confesar una 
vez al año , si han llegado al uso.de la r a z ó n . 
E l P á r r o c o no permita que en su Parroquia se introduzca 
la costumbre de no absolver á los niños hasta la primera 
Comunión, y p r o c u r a r á desarraigarla si ya se hubiese intro-
ducido (1). 
(1) Carta por Mandato de Pío IX al Arzobispo de Bourges, 12 
Mart 1866 
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C A P Í T U L O V I I I 
;DEL PRECEPTO DE LA CONFESIÓN ANUAL 
33. L a Iglesia Catól ica , como Madre car iñosa , siempre 
es sol íc i ta del bien de sus hijos, y desea que en las puras aguas 
del Sacramento de la Penitencia limpien con frecuencia sus 
almas, de los pecados cometidos; pero nadie pod rá tachar de 
rigurosas sus Leyes en este punto, cuando en el Concilio 
Lateranense I V , dice que todo fiel de uno ú otro sexo, ya que ha 
llegado al uso de la razón , está obligado á confesar todos sus 
pecados al propio Sacerdote, al menos una vez en el año. Este 
año se c o n t a r á de Pascua á Pascua, y la Ley que manda 
confesar en este plazo es, ad uvgendam, non ad f in iendam 
obl iga t ionem. 
Hacemos saber, que con una Confesión nula no se satis-
face á este Precepto (1). 
CONSTITUCIÓN EXHORTATORIA 
34. Y ahora, por últ imo, con todo el peso de Nuestra 
Autoridad paternal, asociando á ella la de este Venerable 
Sínodo, por la Caridad de Cristo Señor Nuestro, rogamos á ios 
P á r r o c o s , y á sus Coadjutores, y á todos los Sacerdotes que 
tienen en sus manos los tesoros de la absolución sacramental, 
que no retengan en vano este inmenso prodigio de la Gracia 
Divina . Así , pues, los exhortamos á que, siendo llamados, y aún 
sin serlo, expon tánea y generosamente, acudan al Sagrado 
Tribunal , preparados para recibir las Confesiones de los fieles, 
principalmente en los S á b a d o s y Vig i l ias de los d ías solemnes, 
as í como en la m a ñ a n a de estos mismos d ía s . 
(1) Prop. 14 damnat. ab Alex. VIL 
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A g u a r d á n d o n o s con gran paciencia nuestro dulcísimo 
Jesús á todas horas en el T a b e r n á c u l o , no sea trabajo grave 
para sus Ministros dedicar a lgún tiempo á los que buscan la 
r epa rac ión de la Gracia. 
No olviden Nuestros amados Sacerdotes, que el mismo 
Redentor esperó á la Samaritana junto á la fuente de Jacob 
para salvarla, y aún hizo más: llegó á la P r o b á t i c a Piscina, y 
p r e g u n t ó á un enfermo si que r í a quedar sano. Tengan por cierto 
Nuestros amados Cooperadores, que seguramente acud i r án 
enfermos, si encuentran dispuesto y propicio al médico. 
T I T U L O V i l 
DE L A E X T R E M A U N C I Ó N 
Así como por el Sacramento del Bautismo Dios Nuestro 
Señor nos concede la entrada en la vida espiritual, ó sea en el 
mundo sobrenatural de la Gracia, así por el Sacramento de la 
Ex t r emaunc ión , según enseña e! Catecismo Romano, nos 
auxil ia para que podamos salvar los límites de la vida y subir á 
la Región de la Bienaventuranza. Esto ciertamente se propuso 
Nuestro S e ñ o r Jesucristo, al instituir este Sacramento en los 
d ías siguientes á su gloriosa Resur recc ión , como afirma el 
Doctor Eximio, y esto mismo se enseña por el Apóstol Santiago, 
en el Capí tu lo V de su Carta Cató l ica , al promulgar la Insti-
tución de este Sacramento (1): de donde se infiere con cuán to 
celo y encarecimiento se ha de explicar á los fieles la impor-
tancia y saludables efectos que la Ex t r emaunc ión produce en las 
almas, ayudándoles especialmente á entrar en el Cielo. Por 
tanto, exhortamos y mandamos, S. A . , á Nuestros P á r r o c o s y á 
cuantos tienen Cura de almas, que expliquen y declaren suficienr 
teniente al pueblo cristiano la Doctrina sobre este Sacramento 
y cuán ta sea su vir tud, á fin de que todos los que deben recibirlo 
se aprovechen de las Gracias que confiere, y con ellas se-
preparen piadosamente p ara la muerte. 
(1) Conc. Trid., Sess. XIV. 
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C A P Í T U L O I 
DE L A MATERIA, FORMA Y MINISTRO 
DE L A EXTREMAUNCIÓN 
Ratificamos las Constituciones Sinodales dadas por Nues-
tro Venerable Antecesor en 1671, sobre este punto, reducién-
dolas á las que siguen: 
1. L a Materia remota de este Sacramento es el aceite 
de oliva, bendecido por el Obispo (1); y la p róx ima , es la 
Unción que se hace á los enfermos en las siete partes del 
cuerpo que indica el Ri tual Romano, y conforme á lo decretado 
por el Papa Eugenio TV en su Decreto F i d e i . 
2. Si al enfermo faltare algún miembro ó sentido, se 
h a r á la Unción en la parte más próx ima á és te : á los Sacer-
dotes se ung i rán las manos por la parte exterior, á diferencia 
de los seglares, á quien se hace la Unción en la palma de 
la mano (2). 
3. Mandamos también, que á la vez que se hagan las 
predichas Unciones, se digan las palabras de la Forma de este 
Sacramento, tal como es tán en el Ritual Romano; mas en caso 
de urgente necesidad, se emplea rá esta Forma aprobada 
recientemente por la Sagrada C o n g r e g a c i ó n del Santo Oficio 
(3): Per i s t am sanctam Unctionern indulgea t t i b i Dominus 
q u i d q u i d de l i qu i s t i . Fuera de este caso, ha de usarse siempre 
la Forma ya prescrita. 
4. Declaramos, que el Ministro único de este Sacra-
mento, es el Sacerdote, según la Doctr ina del Apóstol San-
tiago y la Definición del Santo Concilio de Trento (4), pudiendo 
por tanto administrarlo vá l idamente quienquiera que tuviese 
(1) Conc. Trid., Sess. XIX; Ben. XIV, De Synodo. 
(2) Rit. Rom. 
(3) 26 Apr. 1906. 
(4) Sess. XIV, Can. 5. 
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aquel Sagrado Orden, aunque estuviere excomulgado. Pero 
sólo p o d r á dar la Ex t r emaunc ión , l íc i tamente , el P á r r o c o 
propio ó su delegado, salvo caso de grave necesidad; advir-
t iéndose, que quien sin tal urgencia, no teniendo derecho, lo 
administrare, peca mortalmente; y si es Sacerdote Regular, 
incurre a d e m á s en excomunión latae sententiae, reservada al 
Romano Pontífice (1). 
5. T a m b i é n declaramos, que cuando el Obispo enferme 
gravemente, le se rá administrado el Santo Oleo, si la ocasión y 
lugar lo hicieren posible, por quien á la sazón sea d i g n i o v 
in ter c a n ó n i c o s (2). 
C A P Í T U L O I I 
CUÁNDO Y CÓMO SE HA DE ADMINISTRAR 
ESTE SACRAMENTO 
Enseña el Concilio de Trento en la Sesión precitada, que 
debe administrarse la Sagrada Unción á los enfermos, princi-
palmente á los que se hallan en peligro de muerte, no aguar-
dando á la úl t ima hora, cuando está perdida toda humana 
esperanza de salud ó cuando el enfermo es té privado del uso de 
los sentidos, lo cual es g r a v í s i m o pecado (3). 
Mas, porque como enseña el S ínodo de Venecia de 1893, 
en su Capí tu lo V , y Nós también advertimos en otros lugares 
de las presentes Constituciones, la ignorancia, pereza y falta 
de piedad de muchos cristianos, es causa de que al mismo 
tiempo que cuidan sol íc i tamente de la salud corporal del 
enfermo, descuiden su bienestar espiritual, r e t a rdándo le s ó no 
p roporc ionándo les esta espiritual medicina; para subvenir á tan 
grave necesidad, mandamos que se observen las ordenaciones 
que en dichos lugares hemos dictado, y que a d e m á s se guarden 
las siguientes Constituciones: 
(1) Bulla Apostolicae Sedis, 
(2) Act. S. Sedis, V. VI I I n. 2. 
(3) Cat Rom., Part. I I , Cap. VI, n. 9. 
394 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
6. Luego que los P á r r o c o s y Sacerdotes sean llamados á 
la cabecera del enfermo, lo e x h o r t a r á n á recibir este Sacra-
mento, expl icándole los beneficios espirituales y aun corporales 
que del mismo pueden recibir (1). 
7. Ha de administrarse este Sacramento, al sujeto que 
r eúna las condiciones seña ladas por el Concilio de Trento; á 
saber: que esté bautizado, que haya llegado al uso de la razón, 
aunque no hubiese comulgado, y que esté enfermo de grave 
.dolencia, que ponga en peligro su vida corporal (2). 
8. Declaramos, que aunque este Sacramento es iterable, 
no debe volver á administrarse durante la misma enfermedad, 
n i s i d i u t u r n a s i t , y sobreviniere nuevo peligro de muerte (3). 
9. En el caso de duda sobre las disposiciones del sujeto y 
en el de muerte aparente, se admin i s t r a rá sub condi t ione este 
Sacramento (4). 
10 Porque es ocasión muy apropiada y la Sta. Comunión 
ayuda tanto á la fortaleza del alma que se despide de esta vida, 
ordenamos, S. A. , que después d é l a adminis t rac ión del S a n t í -
simo Viá t i co , se dé la Ex t remaunc ión al enfermo, no ap l azán -
dola para otro tiempo, sin g r av í s ima causa. 
11. Aunque este Sacramento tiene de suyo especial 
virtud para perdonar los pecados, ha de preceder siempre á su 
recepción la absolución sacramental, p rév ia la confesión ó el 
acto de contr ición; por tanto, nunca p r o c e d e r á el Ministro á la 
adminis t ración de este Sacramento, sin absolver siquiera bajo 
condición al moribundo (5). 
12. Renovamos y mandamos, por últ imo, cuanto se dis-
pone en el número 7.°, Pá r r a fo I V de las antiguas Constitu-
ciones Malacitanas, acerca del modo de administrar este Sacra-
mento; advirtiendo, que si no urge necesidad grave, es pecado 
mortal omitir las vestiduras sagradas; á saber: sobrepelliz y 
estola; y que también lo es, suprimir las Preces prescritas al 
Ministro. Cuide éste de ir a c o m p a ñ a d o de uno ó más ayudantes 
(1) Rit. Rom. 
(2) Sess. XIV, Cap. 13. 
(3) Rit. Rom. 
(4) Ferreres, Theol. Moral. De Extrem. 
(5) Ben. XIV, De Synodo. 
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que lleven la Santa Cruz, y alguna luz con que decorosamente 
se honre al Sacramento, cuyo Oleo Santo se conduc i rá en la 
ampolleta cubierta con capillo morado. G u á r d e s e también el 
toque de campana acostumbrado, para que los fieles rueguen á 
Dios por la salud espiritual y temporal del enfermo; y á los que 
así rogasen, concedemos desde ahora cincuenta d ías de Indul-
gencias. 
C A P Í T U L O I I I 
DE LA CONSERVACIÓN DE LOS SANTOS ÓLEOS 
Para que se cumplan acerca de esta materia las 
prescripciones de la Santa Madre Iglesia, ordenamos, S. A. , las 
siguientes Constituciones: 
13. E l Santo Oleo para ungir los enfermos, ha de llevarse 
anualmente con los otros, el Jueves Santo, de la Santa Iglesia 
Catedral á las demás Parroquias é Iglesias regulares y 
seculares del Obispado, en vasos de plata ó metal, que se colo-
c a r á n en parte decente y segura de las mismas Iglesias 
14. Los Reverendos Arciprestes env i a r án un Clér igo 
ordenado i n Sacris á Nuestra Santa Iglesia Catedral, el Jueves 
Santo, como se dijo en el T í tu lo correspondiente, para hacerse 
cargo del Oleo de los enfermos, juntamente con el de Ca tecú-
menos y el Santo Crisma. Este Clér igo los e n t r e g a r á la 
Arcipreste, al que acud i rán los Curas del Partido para recoger 
los nuevos Oleos. Los gastos que esto ocasionare, s e r á n de 
cuenta de las respectivas F á b r i c a s parroquiales. 
15. Recibidos en una Parroquia los Oleos nuevos, se 
q u e m a r á n los antiguos en la l á m p a r a que arde ante el 
Sagrario, ó en otras de la misma Iglesia. Si acaeciere por 
cualquier accidente que no llegasen los nuevos Oleos antes de 
la Bendición de la Pila en el S á b a d o Santo, se bendec i rá ésta y 
se pondrán los antiguos. 
16. Si por alguna causa no hubiere c o n s a g r a c i ó n de 
Óleos en Nuestra Santa Iglesia Catedral, mandamos que 
entonces se envíe por ellos á la Catedral más p róx ima un 
Sacerdote que los traiga con toda reverencia á Nuestra 
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Basí l ica , y allí los pong"a á disposición de los Arciprestes, que 
debe rán recogerlos en la forma predicha. 
17. Recordamos, por últ imo, que no es lícito guardar el 
Oleo de los enfermos dentro del Sagrario, ni dejarlo en la 
casa del enfermo (1). 
T I T U L O V I I I 
DEL SACRAMENTO DEL ORDEN 
C A P Í T U L O I 
DE L A EXCELENCIA DEL ORDEN SACERDOTAL 
El Sacrificio y el Sacerdocio, según ordenac ión divina, 
ván de tal modo unidos, que siempre hubo uno y otro en toda 
Ley . Habiendo, pues, recibido la Iglesia Catól ica , por consti-
tución del Señor en el Nuevo Testamento, el Santo y visible 
Sacrificio de la E u c a r i s t í a , es necesario confesar también que 
hay en la Iglesia un Sacerdocio nuevo, visible y externo, y 
que el mismo Cristo dió á los Após to les y á sus Sucesores la 
Potestad de consagrar, ofrecer y administrar su Cuerpo y 
Sangre, así como la de perdonar y retener los pecados-
Acatamos, pues, con la F é más humilde y sincera, la 
indicada Doctrina del Santo Concilio de Trento, y S. A . , pasa-
mos á exponer algunas enseñanzas y ordenaciones relativas á 
este Sacramento del Sagrado Orden. 
Siendo Insti tución divina el Ministerio del Sacerdocio, 
para que pudiera ejercerse con toda dignidad y venerac ión , 
convenía que en la Iglesia hubiese, por o rdenad í s ima disposi-
ción, diversos grados en dicho Ministerio. Confesamos, pues, 
como Ar t í cu lo de Nuestra Santa F é , la existencia en la Iglesia 
de muchos Ordenes mayores y menores, por los cuales, como 
por ciertos grados, se asciende al Sacerdocio: siendo este 
Orden ú Ordenac ión sagrada, verdadero y propiamente dicho, 
Sacramento de la Nueva Ley . 
(1) S. R. C. 16 Decembris 1826. 
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1. Declaramos, S. A . , que en la Iglesia Lat ina se 
enumeran siete Ordenes; á saber: cuatro Menores: Ost iaviado, 
Lectorado, Exorc i s t ado y A c o l i t a d o ; j tves Mayores: Suhdia-
conado, Diaconado y Pveshitevado ó Sacerdocio; l lamán-
dose sagrados estos últ imos, ya porque concurren inmedia-
tamente á la consag rac ión y adminis t rac ión de la Euca r i s t í a , 
ya principalmente porque tienen aneja la obl igación de 
pe rpé tua castidad, por la que los Ordenados se consagran 
á Dios. 
2. Confesamos, S. A . , que de tan augusto Sacramento 
sólo son Ministros ordinarios los Obispos, porque, como 
poseedores dé la plenitud del Sacerdocio, ellos son los que 
tienen la Potestad de ordenar á los Ministros de la Iglesia. Ante 
esta verdad tan augusta y consoladora, y recordando promesas 
hechas en días felices ante Nuestros Venerables Prelados, 
queremos rendir á todos los Pr ínc ipes de la Iglesia el homenaje 
debido á su J e r a r q u í a y Supremos Ministerios, é invitamos á 
Nuestros Venerables Hermanos los Sacerdotes, y con especia-
lidad á los que concurren á esta solemnísima Asamblea, á que 
con sus p lácemes rindan con Nós testimonio de honor, venera-
ción y respeto al Soberano Pontífice, Vicar io de Jesucristo, y 
á todos los Prelados de la Iglesia que, viviendo en Comunión 
con la Sede Romana, comparten con ella la glor ia y los trabajos 
del Apostolado.. 
3. Asimismo confesamos que nada hay más alto entre 
las grandezas humanas que la incomparable y sublime Dig -
nidad Sacerdotal, superior á todos los poderes celestiales y 
terrenos, de cualquier linaje que sean, naciendo de ella el 
prestigio de los que la tienen, más digno de venerac ión que el 
de ninguna Potestad. Por lo cual, mirando la realeza de los que 
gozan del poder de consagrar el Cuerpo y la Sangre de Jesu-
cristo y de perdonar los pecados, la veneramos postrados 
delante de ella, y también invitamos á cuantos constituyen esta 
Asamblea á que con Nós admiren y bendigan al Señor que tal 
poder ha dado á los hombres. 
4. Reconocemos también la Divina Insti tución del 
Diaconado, que completa la eclesiást ica J e r a r q u í a ; y decla-
ramos que el Subdiaconado, como los antedichos Grados, 
obliga al Celibato, y que todas las Ordenes Sagradas obligan 
51 
398 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
al Clér igo con cierta consagrac ión pe rpé tua é irrevocable, 
de tal suerte que no deje puerta franca para volver al estado 
laico (1). 
5. Siendo, pues, tan excelentes y magníficos los pres-
tigios de que el mismo Dios y la Santa Iglesia han querido 
adornar á los Sacerdote^, procuren todos, en atención á su 
al t ís imo poder, no mostrarse indignos de su Estado y Minis-
terio; atiendan á que para el Clér igo , el S e ñ o r e s la parte de su 
herencia, y que bajo de la Bandera de Cristo debe llevar una 
vida mortificada y ajena á las vanidades del siglo, en la milicia 
eclesiást ica; pero tampoco olviden que la vida de sacrificio no 
les impone, sino que antes les prohibe las bajezas y toda suerte 
de deshonor (2). 
6. Como la fuente y origen de este prestigio Sacerdotal 
es el mismo Sacerdote, nada a y u d a r á á conservar tal manan-
tial de decoro Ecles iás t ico como la conciencia de la dignidad y 
del deber Sacerdotal, que se forma y se conserva mediante el 
estudio y la oración: p rác t icas indispensables y fundamentales 
de todo verdadero prestigio. 
7. Para ayudar al mantenimiento de este prestigio, 
se rv i r án muy mucho los mandatos y consejos dados en estas 
Constituciones, en orden á la vida y costumbres de nuestros 
Clér igos . 
8. Como el ejemplo tanto influye en las costumbres, sea 
también constante p rác t i ca de nuestros Sacerdotes, que sirva 
de ejemplo á los seglares, el respeto y considerac ión con que, 
tanto de palabra como de obra, mútuamente se traten, lo mismo 
en los lugares públicos que en los sitios privados. Esto fomen-
t e r á en gran manera el prestigio Sacerdotal. 
9. A este fin también recomendamos á Nuestros amados 
Sacerdotes la piadosa costumbre, encarecida por algunos 
Concilios Provinciales, de celebrar el aniversario de la Orde-
nación Sacerdotal, ó de la ce lebrac ión de la primera Misa (3). 
(1) Carta Pastoral de 15 de Febrero de 1909, en el Boletín 
Eclesiástico de 1.° de Marzo. 
(2) Ibidem. 
(3) Syn. Dioc. Venet. 
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C A P Í T U T O I I 
DE LA. INFORMACIÓN PREVIA PARA EL ORDEN 
Con respeto y temor recordamos, S. A . , las palabras 
dichas por el Apóstol á su Discípulo Timoteo (1). Manus ci to 
n e m i n i imposuevis ; esto es, a ñ a d e San Juan Cr i sós tomo: non 
post p r i m a t n p roba t ionem; nec post secundam vel t e r t i a m ; 
sed postqnam saepins c i rcunspexer is et accnrate examina-
beris/ las sumas, pues, de estas probaciones, han de expresar 
las condiciones requeridas en el sujeto del Orden; acerca de las 
cuales, puesto que tan inmediatamente han de influir en la edifi-
cación del pueblo cristiano por la elección más acertada de 
Sacerdotes idóneos, hemos venido en dictar las siguientes 
Constituciones: 
10. Recordamos que en los Ordenandos ha de haber 
primero vocación divina, la cual piden la grandeza del Estado, 
la santidad del Oficio y el peso de las obligaciones. En lo que 
toca á esta divina vocación, repetimos la sentencia de los 
Sagrados Cánones : Que no reciba los Ordenes quien no 
hubiere probado que ha s ido l l amado po r Dios (2). 
11. Declaramos que en la recepción de los Ordenes 
Sagrados ha de haber completa y l ibér r ima voluntad, de suerte 
que el Ordenando no se acerque á ellos movido de fuerza ó 
miedo, ó solicitado de bienes puramente materiales, aunque hoy 
por las circunstancias de los tiempos poco se puede temer esto 
últ imo. Y mandamos, S. A , , que los padres de familias no 
induzcan inconsideradamente á sus hijos á tomar un Estado á 
que no se sienten inclinados, exponiéndolos á mil suertes de 
males y tal vez á la eterna condenación . 
12. Tengan los que se hayan de ordenar conocimientos 
suficientes en letras humanas y divinas, para que la pericia en 
(1) Epist, I , Cap. V, v. 22. 
(5). Canon Nulltis, Dist. 24. 
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las primeras les haga comparecer dignamente entre los Le-
trados y Sáb ios , y la Ciencia Clerical los haga lucir en la 
Iglesia de Dios (1). 
13. Ordenamos y mandamos, que cuantos puedan infor-
marnos acerca de la probidad de vida de los Ordenandos, lo 
hagan más mirando á su conciencia que al parecer del mundo; 
y exhortamos mu}^ principalmente, á los que con el ejemplo, el 
consejo y la autoridad, puedan y deban influir en las costumbres 
de los dichos Ordenandos, á que los dirijan y edifiquen, teniendo 
en cuenta la divina misión á que es tán destinados (2). 
14. Recordamos, que los que se acerquen á los Sagrados 
Órdenes , no han de estar ligados con censura ni irregularidad; 
que aunque ni una ni otra, por sí, impiden la validez de la 
Ordenac ión , comete r í a g r av í s imo pecado, quien se ordenara 
ligado con algunos de dichos impedimentos (3). 
15. Ninguno se atreva á recibir el Subdiaconado, antes 
de los veintidós años; el Diaconado, antes de los veint i t rés; y el 
Presbiterado, á no ser con Dispensa Apostól ica , antes de los 
veinticinco; entendiéndose por cumplidos, los años comenzados. 
Y , á los que, con engaños , subrepción ó dolo, ascendiesen á 
a lgún Órden Sagrado, antes de la edad canónica , no sólo les 
advertimos que pecan g rav í s imamen te , sino que, conocida y 
probada la mala fé, quedarán suspensos del ejercicio del 
Orden indignamente recibido, por el tiempo de Nuestra 
voluntad (4). 
16. Para que se cumplan con toda exactitud las anterio-
res disposiciones, exhortamos á Nuestros amados P á r r o c o s , y 
más particularmente al Rector, Profesores y Superiores de 
Nuestro Seminario, que nos faciliten bien anticipadamente las 
noticias é informes necesarios acerca de la vocación y condi-
ciones de los aspirantes á los Sagrados Ordenes. 
17. Ordenamos y mandamos, S. A . , que se tenga como 
condición ineludible para ser admitido al Subdiaconado, haber 
permanecido por lo menos dos años en calidad de alumno 
(1) Conc. Trid., Sess, 23, Cap. VII , De Reform, 
(2) Conc. Trid., Sess. 23, Cap. 12. 
(3) Exam. Ordn. n.0 35. t. I I I . p. 169. 
(4) Conc. Trid., Sess. 23, Cap. 12. 
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interno en Nuestro Seminario Conciliar; y advertimos, que 
sobre esta condición no se concede rá dispensa sino por g r a v í -
sima causa (1). 
18. Para ser admitido á ' l a Ordenac ión del Subdiaconado, 
s e r á asimismo condición indispensable estar matriculado al 
cuarto año de T e o l o g í a ; para serlo al Diaconado, se r eque r i r á 
la ap robac ión del mismo cuarto curso; al Presbiterado no se 
admi t i rán sino los matriculados al quinto año (2). 
19. Siempre que se hayan de conferir Ordenes se 
a n u n c i a r á así por Nuestra S e c r e t a r í a de C á m a r a y Gobierno, 
con la posible ant ic ipación, á fin de que sin premura de tiempo 
puedan evacuarse las diligencias p rév ia s de la Ordenac ión , 
p r o c u r á n d o s e que los Ordenandos presenten sus documentos 
por lo menos con un mes de ant icipación (3). 
20. En los primeros quince días del mes de la Ordenac ión 
se c u r s a r á el oportuno expediente, en el que han de obrar 
solicitud del interesado, partidas de Bautismo y Confirmación 
y certificado de buena conducta expedido por el P á r r o c o y de 
frecuencia de Sacramentos por el Confesor, si fuere para 
Tonsura y Ordenes Menores; los mismos documentos, la partida 
de Matrimonio de los padres, certificado de estar exento de 
quintas, tí tulo que acredite la congrua, certificado de estudios y 
de haber recibido la Tonsura y Ordenes Menores, si fuere para 
el Subdiaconado; t í tulo ó certificado del Orden anteriormente 
recibido, del ejercicio de Este y los demás que se exigen para 
el S u b d i á c o n a d o , excepción hecha de la c ó n g r u a y de quintas, 
deberán presentar los que aspiren al Diaconado y Presbi-
terado (4). 
21. Cuantas veces se publiquen en el Ofertorio de la 
Misa Mayor las denunciaciones de los que han de recibir los 
Sagrados Ordenes, se a d v e r t i r á á los fieles de la g r a v í s i m a 
obl igación que tienen de manifestar al P á r r o c o cuanto se 
refiera á la vida y costumbres de los Ordenandos, que se 
(1) Edicto de 11 de Abril de 1896, publicado en el Boletín Eclesiás-
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oponga á la recepción de los mismos Ordenes Sagrados, á fin 
de que los P á r r o c o s lo pongan en conocimiento del Prelado ( l ) . 
22. Quince días antes de las Ordenes, se verificará un 
examen para los Ordenandos de' Subdiácono, sobre el rezo del 
Oficio Divino, Rúbr i ca s del mismo, y lectura é inteligencia de 
la Epacta Diocesana; el que no fuere aprobado en este exa-
men, no podrá ordenarse hasta otras T é m p o r a s A l siguiente 
d ía de este examen, se verificará el S ínodo general de lat ín y 
materias morales. Este Sínodo t e r m i n a r á en tiempo oportuno 
para que los Ordenandos aprobados, puedan practicar diez 
d ía s de Ejercicios Espirituales, según la mente de la Iglesia y 
como lo pide la alteza de los Ordenes que han de recibir (2). 
23. Los que pretendan Ordenes de Subdiaconado y 
Diaconado, p re sen ta rán , lo más tarde en la v í spera del d ía de 
la Ordenac ión , certificado de estar suficientemente instruidos 
en las Ceremonias propias de las funciones del Órden á que 
aspiran; y los que pretendan el Presbiterado, certificado de 
estarlo asimismo en las Ceremonias y Rúbr i ca s de la cele-
b rac ión de la Santa Misa. 
24. Mandamos, por último, á Nuestros Examinadores 
Sinodales, y descargamos sobre ellos Nuestra conciencia, que 
ni aprueben al que juzgaren indigno ó ignorante, ni reprueben 
al idóneo, y que sean más severos en el examen de los que 
aspiran al Subdiaconado. 
25. Declaramos, que la Sagrada Congregac ión de Reli-
giosos, por su Decreto de 7 de Septiembre de 1909, mandó lo 
procedente con respecto á los estudios requeridos en los 
Regulares, para su legí t ima Ordenac ión ; y como este Decreto 
obligue gravemente á los Diocesanos, porque á él han de 
ajustarse las Testimoniales que tienen derecho y obl igación de 
recibir de parte del Prelado Regular, para la admisión de sus 
candidatos á las Sagradas Ordenaciones, mandamos, S. A . , que 
se cumpla fidelísimamente; y que por A p é n d i c e á estas presentes 
Constituciones, se estampe á la letra p a r a su m á s exacta 
observancia. 
(1) Ibidem. 
(2) Innoc. XI , 9 Oct. 1682; Ben. XIV, Inst. 104, n.0 5 et sequent. 
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C A P Í T U L O I I I 
DEL TÍTULO DE ORDENACIÓN 
Exigen los Concilios, y principalmente el de Trento, en 
la Sesión 21, Cap í tu lo I I De Refovmatione, que los Ordenados 
tengan T í tu lo , por el que se provea á su honesta y pe rpé tua 
sus tentac ión, para que los Clér igos , por falta de decorosa 
renta, ni se vean obligados á trabajar en oficios impropios 
de sus Ministerios, ni tengan que mendigar el sustento; 
obligando tanto esta Ley, que nadie, Sacr is Ovdinihns i n i -
t ia tus , puede renunciar su Beneficio sin estar promovido á otro, 
ó sin que se provea de alguna manera canónica á su sustenta-
ción. En las siguientes Constituciones notaremos cuáles sean 
los t í tulos de Ordenac ión , con aquellas observaciones que en 
algunos casos se han de tener presentes. 
26. Declaramos, que es pecado grave, salvo Dispensa de 
la Santa Sede, la Ordenac ión sin t í tulo ó con t í tulo falso; y 
siendo patrimonial, con título fingido, ó fiduciario, ó nulo, ó 
injusto ó gravado con rest i tución (1). 
27. Los Beneficios colativos, pacifice possesa, ya sean 
obtenidos por gracia ó por oposición, son t í tulos de Ordena-
ción (2). 
28. Puede el Obispo ordenar al subdito de ajena Dió-
cesis, que haya vivido tres años completos en su casa y de su 
Mesa, á condición de darle un Beneficio cóng ruo (3). 
29. Los Religiosos profesos en Instituto aprobado por la 
Iglesia, pueden ser ordenados A d T i t u l i t m Pauper ta t i s , por 
el Prelado de la Diócesis donde se encuentre el Convento ó 
Monasterio en que residan (4). 
30. Advertimos, que los ordenados á T í tu lo de Pobreza, 
(1) Marc, Tom. I I , Adnot. ad n.0 1923. 
(2) Conc. Trid., Sess. XXI , Gap. 11, De Reform. 
(3) Conc. Trid., Sess. XXIII , Cap. 9, De Reform. 
(4) Conc. Trid., Sess. XXIIL 
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ó de Mesa común, si abandonan la Orden ó Instituto á que 
pertenecen, están suspensos del ejercicio de las Ordenes 
recibidas, hasta que se provean de Patrimonio eclesiástico (1). 
31. Cuando la necesidad ó utilidad de la Iglesia lo pidiere, 
p o d r á servir de Tí tu lo de Ordenac ión el Privilegio Apostól ico 
llamado T i t i i l u m Dioeceseos, vel s e r v i í i i Ecclesiae (2). 
32. Puede servir también de Tí tu lo extraordinario de 
Ordenac ión , el Patrimonio; ó sean los bienes propios, siempre 
que reúnan las condiciones exigidas por los Sagrados Cánones , 
y que rindan quinientas pesetas anuales (3). 
C A P Í T U L O I V 
CUÁNDO Y CÓMO • SE HAN DE CONFERIR 
LOS SAGRADOS ÓRDENES 
33. L a Tonsura puede administrarse en cualquier día y 
hora: los Grados ú Órdenes Menores (según antigua costumbre 
de esta Diócesis), en la v í spera de los días en que se hayan de 
conferir Ordenes Mayores; és tas , salvo especial Indulto ó Pri-
vilegio, se han de conferir en los seis S á b a d o s , que son: los 
cuatro anteriores á las estaciones del año (^Témporas), S á b a d o 
de Pasión y S á b a d o Santo, tiempo en que deben ayunar los 
fieles, para pedir á Dios que conceda á su Iglesia Ministros 
dignos (4). 
34. G u á r d e n s e los intersticios, como manda elTridentino, 
de las Ordenes Menores á las Mayores; y de és tas entre sí, á no 
mediar necesidad ó utilidad de la Iglesia, en cuyo caso, Nós 
concederemos la oportuna dispensa (5). 
35. Prohibimos el ejercicio del Orden del Exorcistado, á 
todos los Clér igos y Sacerdotes Seculares y Regulares de 
(1) Maro. T. It, Adnot. ad n. 1923. 
(2) S. C. S. C. 20 Jul. 1892. 
(3) Cap. 2, 4; 16 et 20, De Praebend. et Dignitat. 
(4) Syn. Dioc. Venet, Cap. VIL 
(5) Conc. Trid. Sess. XXIII , Cap. XI , et XIII , De Reform. 
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Nuestra Diócesis , sin Nuestra especial au tor izac ión , en la que 
determinaremos las prescripciones que hayan de observarse en 
el ejercicio de este Orden (1). 
36. Las Ó r d e n e s generales, se han de conferir solemne-
mente en la Catedral, con asistencia del Cabildo. Pero, habiendo 
causa razonable, pueden celebrarse en la Capilla de Nuestro 
Palacio Episcopal, ó en alguna otra Iglesia (2). 
37. Presentados al Obispo en tiempo oportuno los Orde-
nandos, examinados y aprobados, después de practicar diez 
días de Ejercicios Espirituales, y no resultando contra ellos 
ningún defecto canónico del expediente instruido al efecto en 
Nuestra S e c r e t a r í a de C á m a r a , se p r o c e d e r á á conferir los 
Sagrados Órdenes . No olviden los promovidos á cuán to les 
obliga la obediencia que solemnemente prometen al Prelado, y 
cuán to lo han de amar y reverenciar, estando prestos á servir 
á la Iglesia, en los Cargos y destinos que se les seña la ren (3). 
C A P I T U L O V 
DEL FOMENTO DE LAS VOCACIONES ECLESIÁSTICAS 
Como la experiencia viene poniendo delante de Nuestros 
ojos que la escasez de Clero apto proviene, unas veces de la 
educación poco cristiana que reciben los niños en el seno de sus 
familias, y otras de la carencia de recursos de los que tienen 
Vocac ión , entendemos que el S ínodo debe dar mucha impor-
tancia á este g rav í s imo asunto, y proponer algunos medios 
prác t icos para procurar que se multiplique el número de los 
Operarios en la mies del Señor : por tanto, además de las reglas 
que dejamos apuntadas en el Libro segundo, venimos en dictar, 
S. A . , las Constituciones siguientes: 
38. Ordenamos y mandamos, á todos los P á r r o c o s y 
Encargados de la Cura de almas, que cuando anuncien á sus 
(1) Marc, Tom. I I n.0 1896. 
(2) Conc. Trid., Sess. XXIII , Cap.VIII, De Reform. 
(3) Ben. XIV, Bulla Ex quo dilectus. 
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feligreses, en el Ofertorio d é l a Misa Mayor, las T é m p o r a s , 
procuren hablar de las excelencias del Sacramento del ó r d e n y 
de la obligación que tienen de contribuir por los medios que 
estén á su alcance, al fomento de las Vocaciones Ec les iás t icas . 
39. Nos queremos, S. A . , que en cuanto sea posible se 
implante en Nuestra Diócesis una Obra P í a , titulada de 
Fomento de Vocaciones E c l e s i á s t i c a s , á la que podrán perte-
necer Sacerdotes, y personas seglares de uno y otro sexo, que 
cuiden de buscar jóvenes aptos para el Seminario y recaudar 
donativos para crear en Nuestra Escuela Episcopal Becas ó 
plazas gratuitas (1). 
40. Encarecemos, S. A . , á todas las personas pudientes 
del Obispado, que favorezcan las Vocaciones Ecles iás t icas , 
ora ayudando con su óbolo á la Obra P í a que se instituya 
para este fin, ora dotando plazas en Nuestro Seminario para los 
alumnos pobres, oriundos ó residentes en las localidades donde 
aquél las habitan. 
41. Exhortamos, por último, á todos los Sacerdotes de 
Nuestra Diócesis , á que penetrados de la importancia de esta 
Obra, la recomienden con interés , aconsejando instituciones 
ó legados testamentarios en favor de la misma. 
T I T U L O V I I I 
DEL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO 
El Sumo Pontífice León XI Í I , de feliz memoria, al expo-
ner en su admirable Encíc l ica Areanum, la Doctrina del 
Matrimonio cristiano, excitó á los Obispos, para que con 
especial celo y vigilancia procuraran que se conserve í n t e g r a 
y sea claramente conocida por sus súbditos, la verdadera 
noción de lo que es este santo Sacramento, y la estima en que 
deben tenerlo todos los hijos de la Iglesia Ca tó l ica . Nós, pues, 
siguiendo las inspiraciones de la Santa Sede Apostól ica, vamos 
(1) Conc. Hispal.; Synod. Dioc. Venet. 
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á tratar del Matrimonio cristiano, fundamento de la familia y 
firme sostén de la sociedad, cuyos cimientos puso Dios mismo 
en el Paraiso y for taleció el Redentor de los hombres, cuando 
elevó á la Dignidad de Sacramento la unión natural de los cora-
zones de sus fieles: porque el Matrimonio en la Ley de Gracia, 
no es meramente el oficio de la Naturaleza, por el cual los 
hombres crecen y se multiplican (1); ni sólo el remedio de la 
humana concupiscencia (2); sino la manera de que se produzcan 
nuevos hijos de Dios y fieles de Cristo, que por los mereci-
mientos de Este sean dignos herederos de su Glor ia . 
En nuestros d ías es de tanto mayor necesidad inculcar 
estas hermosas verdades en el pueblo cristiano, cuanto que los 
hombres dejan, por una parte, de considerar la condición 
sobrenatural del santo Matrimonio, mirando sólo á satisfacer 
sus carnales apetitos y aumentar sus caudales de bienes terre-
nos; y las Potestades seculares, por otra parte, dirigen los 
dardos de los ataques contra la Iglesia y la Rel igión, á com-
batir el Matrimonio: presentan á és te como una institución 
puramente social, y pretenden sujetarlo á su Fuero y regirlo 
con sus Leyes, no ya en sus efectos de orden c iv i l , sino en su 
misma esencia y en las propiedades ínt imas, que de ella fluyen. 
Por tanto, reprobando semejantes tendencias de la impie-
dad, exhortamos á todos Nuestros P á r r o c o s y Sacerdotes, y 
les mandamos, S. A . , que expongan á sus fieles la verdadera 
Doctrina de este Sacramento, como Nós la proponemos, 
fundada en los Sagrados Cánones , en las siguientes Consti-
tuciones: 
C A P Í T U L O I 
DE LA ESENCIA Y PROPIEDADES DEL MATRIMONIO 
1. Declaramos, S. A . , que el Matrimonio es uno de los 
siete Sacramentos de la Nueva Ley , instituido por Cristo, S e ñ o r 
Nuestro, el cual elevó á esta Dignidad el contrato de origen 
(!) Gen. IX, 7. 
(2) I ad Corinth., VI I , 9. 
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divino, con que Dios mismo unió á los Progenitores del humano 
linaje, y que fué promulgado por Adán al recibir á su compa-
ñe ra , diciendo: Hoc ruine os ex ossibus meis, et caro de carne 
mea...; quamobrem rel inqnet homo pa t re in et ma t r em et 
adhaerehit u x o r i snae, et ernnt d ú o i n carne una (1). 
2. Asimismo declaramos, que entre los fieles de Cristo 
es inseparable el Sacramento del Contrato matrimonial; de 
suerte, que no existiendo Sacramento, tampoco existe Contrato; 
y éste, aunque se celebre con todas las formalidades de la Ley 
Civ i l , no tiene fuerza alguna, y ni siquiera produce los efectos 
de los Esponsales (2). 
3. Item declaramos, que el Matrimonio es de suyo uno é 
indisoluble; y que, abrogadas por Cristo, Señor Nuestro, las 
Leyes que en el Pueblo Hebreo permitieron la Poligamia, entre 
los Cristianos el Matrimonio es la unión leg í t ima y sacramental 
de una sola mujer y un sólo va rón , sin que, una vez consumada, 
se pueda disolver de otra manera que por la muerte de uno de 
los cónyuges (3). 
4. Igualmente declaramos, que la esencia del Matr i -
monio consiste en el mútuo consentimiento de las personas 
hábi les para contraerlo; y que una vez expresado este mútuo 
consentimiento, el Matrimonio es válido en todos sus efectos, 
aunque pueda disolverse por la Profesión Religiosa de uno de 
los cónyuges , ó por Dispensa del Sumo Pontífice, cuando no ha 
sido consumado (4). 
5. De la misma manera declaramos, que siendo el 
Matrimonio desde el principio del mundo y por institución divina 
cosa sagrada, y elevado por Cristo, Señor Nuestro, en la Ley 
E v a n g é l i c a á la Dignidad de Sacramento, con la significación 
del V íncu lo que existe entre el mismo Salvador y la Iglesia por 
E l fundada; y concediéndose mediante él Gracia santificante, 
la Iglesia, y sólo ella, es competente para conocer y resolver 
(1) Gen. 11, 23, 24; Conc. Trid., Sess. XXIV; Syn. Malac. 1671, 
L. n, Tit. IX. n.0 í. 
(2) S. C. Inq., 6 Jul. 1817; Plus IX, in Syllah., Prop. 66 et 73; 
Leo XIII , Ene. Arcanmn. 
(3) Conc. Tr id , Sess. XXIV, Can. 2; Pius IX, in Syllab., Prop. 67. 
(4) Conc. Trid., loe cit. 
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las causas matrimoniales, de cualquier g é n e r o que és tas sean, 
sin que puedan mezclarse en ellas, bajo ningún pretexto, las 
Potestades seculares (1). 
6. Declaramos también, que no obstante pertenecer á 
las Potestades civiles el ordenar los efectos del Matrimonio en 
el orden social, las Leyes que con tal fin se dicten, de ninguna 
manera inducen impedimentos que diriman ni impidan el Sacra-
mento del Matrimonio; sino que dichas Lev'es son meramente 
penales, y el Matrimonio con t ra ído prescindiendo de ellas, ha 
de reputarse del todo válido y lícito (2). 
7. Exhortamos á todos Nuestros hijos á que procuren 
cumplir todos los requisitos necesarios para asegurar los efectos 
civiles del Matrimonio, cuando hubieren de celebrar este Sacra-
mento; pues á más de que as í e ludirán conflictos penosos, se 
ev i t a r á el que llegue á ponerse en tela de juicio la validez legal 
del Matrimonio cristiano, con evidente desdoro del mismo. 
8. Y como según la legislación vigente, en nuestra 
P á t r i a no hay para los Catól icos otra manera de Matrimonio que 
el celebrado en la forma que disponen los Sagrados Cánones , 
amonestamos, S. A . , á todos los que atentaren el que mala-
mente llaman Matrimonio c iv i l , para que consideren que es 
vir tual apos t a s í a de Nuestra Santa F é ; y les imponemos, en uso 
de Nuestra Jur isdicción, excomunión latae sententiae, de la 
que no se rán absueltos hasta que salgan de su mísero estado. 
C A P Í T U L O I I 
DE L A MATERIA, FORMA Y MINISTRO DEL MATRIMONIO 
9. L a Materia remota del Matrimonio, son los cuerpos 
de las personas hábiles , según Derecho, para contraerlo; 
siendo Materia p róx ima la entrega mútua que de sí mismos 
hacen los cónyuges al tiempo de celebrar el Desposorio (3). 
(1) Conc. Trid., loe. cit , Can. 12; Pius V I , Litt. ad Episc. 
Montulens., 16 Sept. 1788; VmslX., Alloc. Acerbissimmn, et inSyllah., 
Prop. 74; Leo XIII , Arcanum. 
(2) LeoXIII, Ene. Arcanum.; Inst. S. C. de Prop. Fid., an 1883, n, 2. 
(3) Ben. XIV, De Syn. Dioee., L. VII I , Cap. 13, n. 1 et seq. 
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10. L a Forma consiste en las palabras con que de 
presente expresan los esposos el mútuo consentimiento de sus 
voluntades, en el cual está la esencia del Matrimonio (1). 
11. Declaramos, por tanto, que no puede sostenerse la 
opinión de los que dicen que la Materia del Matrimonio son los 
actos de los contrayentes, y la Forma del mismo la Bendición 
del Sacerdote; pues ésta se ha de considerar como ritualidad 
eclesiást ica, sin que pueda tenerse en manera alguna como 
necesaria para la validez del Sacramento (2). 
12. Asimismo declaramos, S. A . , que el Ministro del 
Matrimonio son los mismos contrayentes, los cuales han de tener 
intención, á lo menos vir tual , de hacer lo que hace la Iglesia 
Cató l ica : deduciéndose esta Doctrina del Decreto del Santo 
Concilio de Trento, en el Capí tulo Tametsi, de las declara-
ciones de los Sumos Pontífices Pío V I , P ío V I I I , Gregorio X V I 
y P ío I X , y del Decreto Ne t e m e r é , dado por la Sagrada 
Congregac ión del Concilio en 2 de Agosto de 1907. 
13. Siendo el Matrimonio Sacramento de los que se 
llaman de vivos, y teniendo los contrayentes el c a r á c t e r de 
Ministros del mismo, para el cual es necesario el estar en 
Gracia, mandamos, S. A . , que nunca se proceda al Desposorio, 
sin que los contrayentes hayan confesado y comulgado, 
conforme al deseo del Santo Concilio de Trento (3): y encar-
gamos á Nuestros P á r r o c o s que velen por el exacto cumpli-
miento de esta Consti tución, á fin de que no se torne en daño de 
los esposos, lo que Dios quiso instituir para provecho de los 
mismos. 
(!) Eugen. IV, Decret. ad Armenos. 
(2) Conc. Trid., Sess. XXIV, Cap. 1 De Reformatione Matri-
monii; Leo XIII , Arcanum. 
. (3) Loe. cit. 
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C A P Í T U L O ÍII 
DE LOS IMPEDIMENTOS DEL MATRIMONIO 
14. Declaramos que, por Derecho Natural y Divino-
Positivo, son impedimentos que dirimen los Matrimonios: 
1. ° E l error substancial de persona ó condición. 
2. ° L a violencia formal, hecha á los contrayentes. 
3. ° La impotencia perpetua y antecedente en los mismos, 
. 4.° L a consanguinidad, á lo menos en l ínea recta y 
primer grado colateral. 
5. ° E l ligamen ó vínculo matrimonial con otra persona. 
6. ° L a falta de discernimiento, que se presume en la 
edad inferior á los trece años , y la imbecilidad ó falta de r azón . 
Estos impedimentos, como quiera que significan deficien-
cia de cosas esenciales al Matrimonio, ó importan g rav í s imo 
desorden moral en la ce lebrac ión del mismo, de suyo no son 
dispensables (1). 
15. Por Derecho Ecles iás t ico , son impedimentos del 
Matrimonio y dirimen el mismo, los siguientes: 
7. ° E l rapto de la esposa, mientras que no fuere deposi-
tada en lugar seguro (2). 
8. ° L a condición torpe apuesta por modo de pacto al 
contraer, si es contra el fin ó substancia del Matrimonio (3). 
9. ° L a clandestinidad, según el tenor del Decreto Ne 
t e m e r é , de la Sagrada C o n g r e g a c i ó n del Concilio. 
(1) Ben. XIV, De Syn., Lib. XIII , Cap. 21, n. 9; S. Poen., 21 Sept. 
1816; S. C. Inq., 4 Feb. 1891, 18 Maj. 1892. 
(2; Conc. Trid., Sess. XXIV, Cap. 6. 
(3) Cap. ult. Decondit. apposit.; S. C, Inq., 8 Apr. 1843; Deciss. S. 
Rom, Rot., 24 Jul. 1909. 
12.° E l Parentesco 
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10. ° L a Profesión Religiosa ó Voto solemne de castidad, 
al cual se ha de añad i r el V o t o simple de los Novicios de la 
Compañ ía de Jesús (1). 
11. ° E l Orden Sacro, desde el Subdiaconado inclusive (2). 
de consanguinidad, hasta el cuarto 
grado. 
de afinidad por cópula l íci ta, hasta 
el cuarto, 
de afinidad por cópula ilícita, hasta 
el segundo, 
legal en primer g r a d o , d u r a n t e 
adoptione. 
espiritual en primera y segunda 
\ especie (3). 
/ procedente de Esponsales válidos, 
13. ° L a pública \ hasta el primer grado. 
Honestidad ) procedente de Matrimonio rato, 
y hasta el cuarto grado inclusive (4). 
14. ° L a disparidad de Cultos, cuando uno de los 
cónyuges , ciertamente, no es tá bautizado (5). 
15. ° E l crimen de adulterio, ó conyugicidio, ó ambos 
juntos, con pacto de futuro Matrimonio, ó a ten tac ión del mismo, 
ó de Esponsales de futuro (6). 
16. Declaramos que la Iglesia ha constituido estos impe-
dimentos dirimentes, usando de la Potestad que para ello tiene 
(1) Conc. Trid , loe. ci t , Can. 9; Greg. XIII , Ascendente Domino, 
25 Maj. 1584; Leo XIII , Dolemus, 13 Jim, 1886. 
(2) Cone. Trid., loe. cit., Can. 9; Pius IX, in Syllab., Prop. 72. 
(3) Cone. Trid., loe. eit, Can. 3 et Cap. IV, De Refovm. Mat.; 
S. C. C, 23 Feb. 1853; S. Poen., Tom. XII , n. 20 Aet.; Cone. Trid., Cap. I I , 
loe. cit. 
(4) Cone. Trid., loe. cit , Cap. 3, De Reform. Matrim.; S. Pius V, 
Ad Romanum, 1 Jul. 1598; S. C. C, in Valentín., 15 Apr. 1752. 
(5) . Ben. XIV, Singulare quidem, Parr. 19; S C. S. et Univers. 
Inquis., 3 Apr. 1878 et 4 Februar. 1891. 
(6) Cap. 6, 7 et ult. De eo qui duxit, etc., VI I ; Cap. 1 ejusd.; 
Cap. 1 De Convers. infid.; Cap. 7, De eo qui, etc., Ben. XIV, Const. 
Redditae. 
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por Derecho Divino; y que no ha errado al constituirlos, como 
tampoco e r r a r í a sin en lo porvenir estableciera otros. Por 
tanto: mandamos, S. A , que Nuestros P á r r o c o s y otros encar-
gados de la instrucción del Pueblo cristiano, inculquen en los 
fieles estas verdades, haciéndoles ver la importancia de los 
impedimentos, el respeto que merece la Autoridad que los ha 
determinado, y las penas en que incurren los que osan menos-, 
preciarlos ó los ocultan cuando han de contraer Matrimonio (1). 
17. Igualmente declaramos, que las Potestades seculares 
no pueden establecer impedimentos que diriman ni impidan el 
Matrimonio, ni l imitar el ámbito de los constituidos por la Iglesia; 
y que quien, para eludir éstos, se ampara en las Leyes civiles, 
incurre en las penas s e ñ a l a d a s por el Santo Concilio de 
Trento (2). 
18. Mandamos, S. A . , que los P á r r o c o s exhorten á los 
que hayan de contraer Matrimonio, para que procuren hacerlo 
con personas €on quien no tengan impedimento; que les hagan 
ver las dificultades que ofrece la dispensa de éstos, y qué fin se 
ha propuesto la Iglesia al constituirlos. 
19. Son impedimentos que no dirimen, sino prohiben el 
Matrimonio, los siguientes: 
1. ° E l Ve to de la Iglesia, que puede ser Veto del Papa en 
toda El la ; del Obispo en su propia Diócesis; y aún del P á r r o c o 
en su propia Parroquia (3). 
2. ° E l tiempo feriado, en el cual se prohibe la solem-
nidad de las Nupcias. Este tiempo empieza en la primera 
Dominica de Adviento y termina en la Fiesta de la Epi fanía del 
Señor , para comenzar de nuevo en el Miércoles de Ceniza, y 
terminar en la Dominica i n A l b i s (4). 
(1) Conc. Trid., loe. cit., Cap. 5, De Reform. Matr.; Pius IX, 
in Syllab., Prop. 70. 
(2) Pius IX, in Syllab., Prop. 68 et 69. 
(3) Cap, 1 et 2, De Matr. contract. contr. ínterdict. Ecc'es.; 
Santi, Decret. Greg. IX, Lib. IV, Tit. I , n. 112 ad 115, et Tit. XVII , 
n. 4 et 5; Wernz, Jus. Matr. Eccles. Cath., Tit. I , n. 63, et Tit. XXVHI, 
n. 595 et 597. 
(4) Conc. Trid., Sess. XXIV, Cap. 10, De Reformat. Matr. 
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3. ° E l estar ligado con esponsales válidos uno de los 
con t inen tes , con persona distinta del otro ( l ) . 
4. ° E l Voto de pe rpé tua castidad, de celibato, de ingreso 
en Religión, ó de recibir Orden Sacro, hecho en el siglo, ó en 
C o n g r e g a c i ó n Religiosa; y aunque se hiciere fuera de la Iglesia 
Cató l ica , con tal de que tenga las condiciones de verdadero 
V o t o (2). 
5. ° L a diversa Religión, entre bautizados, con tal de que 
conste del Bautismo de ambos: esto es, el Matrimonio entre 
catól ico y hereje ó cismático (3). 
20. Mandamos, S. A. , que Nuestros Sacerdotes expliquen 
á los fieles el respeto que merecen los impedimentos impedientes 
del Matrimonio, exhor tándolos á que desistan de concertar los 
que prohibe la Iglesia, y en particular los que se llaman M a t r i -
monios mix tos , que pueden ser causa de peligro para la F é 
del contrayente catól ico. 
21. Igualmente decretamos, que cuando por justas causas 
hubieren de celebrarse Matrimonios en tiempo feriado, no deje 
de intimarse á los esposos la obligación que tienen de recibir las 
Bendiciones nupciales; y sean exhortados á seguir los consejos 
del Santo Concilio de Trente, en lo que se refiere á prescindir, 
en la ce lebrac ión de dichos Matrimonios, de aquellas solem-
nidades que no son propias del Tiempo Santo (4). 
C A P Í T U L O I V 
DE L A DISPENSA DE IMPEDIMENTOS MATRIMONIALES 
22. Aunque, como se ha dicho en la Const i tución 14, los 
impedimentos de Derecho Natural y Divino-Positivo no se 
dispensan, como pudiera darse el caso de que uno de los contra-
yentes tuviera suficiente discernimiento, sin haber llegado á la 
(1) C^p. 2 et 3, De Sponsalihus, etc. 
(2) De Voto et Votí Redemptíom; S. Poenit., 29 Novemb. 1842; 
Inst. Cong. Reg. P. 58. 
(3) S. C. Sup. et Univ. Inq„ 30 Jan. 1867; Ead., 11 Apr. 1894. 
(4) Conc, Trid., Sess. XXIV, Cap. 10, De Reform. Matrim. 
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edad nubil, declaramos que el Prelado puede juzgar si suple á 
la edad la malicia, y el Sumo Pontífice tiene el derecho, que 
sólo á E l corresponde, de dispensar el impedimento, ó sanar, en 
su caso, el Matrimonio 5^ con t ra ído (1). 
23. Asimismo, declaramos que la Santa Sede puede 
dispensar y de hecho dispensa, usando esta facultad en cada 
caso por medio de la Sagrada Congregac ión de Sacramentos, 
de los impedimentos de Derecho Ecles iás t ico (2). 
24. Igualmente declaramos que la Autoridad C iv i l no 
puede en manera alguna dispensar los impedimentos del Mat r i -
monio, de cualquier origen que sean; porque, como queda 
dicho, por ningún t í tulo puede decidir dicha Autoridad acerca 
de la validez ó licitud del Matrimonio (3). 
25. Por Indulto Apostól ico, concedido por la Santidad de 
León X I I I , en 20 de Febrero de 1888, mediante Decreto de la 
Sagrada C o n g r e g a c i ó n del Santo Oficio, los Obispos pueden 
dispensar de todos los impedimentos de Derecho Ec les iás t i co , 
exceptuando el Presbiterado y la afinidad de l ínea recta, 
procedente de cópula l ícita, á aquellos de sus subditos que 
llegaren al a r t ícu lo de la muerte, estando ligados, por concubi-
nato ó contrato c iv i l ; mas no por otras causas que las dichas (4). 
26. Esta dispensa puede concederse aún en el caso de que 
sólo esté directamente ligado con el impedimento uno de los 
contrayentes, y és te no sea el moribundo; y puede igualmente 
legitimarse la prole habida, con tal que no sea adulterina ó 
sacrilega (5). 
27. Y porque en Decreto de la misma Sagrada Congre-
gación de 1.° de Marzo de 1889, y de 9 de Enero del mismo a ñ o , 
se concedió á los Obispos la facultad de subdelegar habitual-
mente para esta dispensa en los P á r r o c o s , Nós la hemos dele-
gado y delegamos ahora, S. A . , en todos los que actu c u r a m 
(1) Ben XIV, Const. Magnae Nobis. 
(2) Conc. Trid., Sess XXIV, Can. 3; Const. Sctpienti Consilio, 
29 Jun. 1908. 
(3) Pius IX, Litt. Multíplices ínter, 10 Jun. 1851; et in Syllab., 
Prop. 78, 79. 
(4) S C.S O., 17 Sept. 1890. 
(5) S C. S. O. in Vicens., 1 Jal. 1891; Ead. S. C, 8 Jal. 1933. 
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g e r u n t ani rnavi in i , los cuales h a b r á n de darnos conocimiento, 
cuantas veces ejercitaren esta facultad, para los efectos que 
previene el citado Decreto de 1888. 
28. Úl t imamente , por Decreto de la Sagrada Congrega-
ción de Sacramentos, dado en 14 de Mayo de 1909, Nuestro 
Sant í s imo Padre Pío X ha concedido á todos los Sacerdotes 
que asisten vál ida y l íc i tamente á los Matrimonios, según el 
Ar t í cu lo V I I del Decreto Ne t e m e r é , la misma facultad de 
dispensar de todos los impedimentos, aún públicos, de Derecho 
Ecles iás t ico , excepto el Presbiterado y la afinidad en l ínea 
recta, procedente de cópula lícita, en los mismos casos que se 
determinan en las Constituciones 26 y 27, cualquiera que sea la 
causa que exista para otorgar dicha dispensa, con tal de que 
sea ésta necesaria para mirar por la conciencia del moribundo; 
debiendo cumplir estos Sacerdotes lo que se ordena por la 
Santa Sede, en el Decreto de 20 de Febrero de 1888 (1). 
29. Mas con el fin de cerrar la puerta á cualquier fraude, 
que siempre es posible, dada la condición humana, ordenamos 
y mandamos, S. A . , que ninguno de Nuestros .Sacerdotes use de 
estas extraordinarias facultades, sin que concurran las circuns-
tancias y se empleen las cautelas que se d i rán al t ra tar de la 
asistencia de los Sacerdotes á Matrimonios i n per ¿culo m o r t i s ; 
y si alguno dejare de cumplir lo que allí se prescribe, queremos 
que permanezca suspenso a d i v i n i s á Nuestro Arb i t r io . 
30. Para la dispensa de impedimentos ocultos, cuando no 
fuere posible impetrarla por la vía y en la foraa ordinarias, sin 
que se siga escánda lo ó difamación de los contrayentes, ó se 
trate de la sanac ión de Matrimonios nulos por impedimento que 
se ocultara de buena fé, mandamos que acudan los Confesores 
y P á r r o c o s que tuvieren necesidad de ello, directamente á la 
Sagrada Peni tenc ia r ía ; y si no pudieren acudir y urgiere la 
dispensa, mandamos que acudan á Nos en cada caso, servat is 
de Ju r e servandis (2). 
31. L a dispensa de los impedimentos impedientes de 
tiempo feriado, esponsales, cuando una de las partes no 
estuviere conforme en su disolución, V o t o de castidad p e r p é t u a 
(1) S. C. de Sacramentis, 16Aug. 1909, in Venet. 
(2) S. C. Inq., 23 Apr. 1890; Conc. Fien Amer. Lat. 
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ó temporal emitido en C o n g r e g a c i ó n aprobada, Vo to de 
ingreso en Religión y Matrimonio mixto, corresponde exclusi-
vamente á la Santa Sede; pero Nos podemos también dispensar 
en el impedimento de Voto , cuando éste no fuere de los que se 
han dicho, y de la prohibición que Nós ó los P á r r o c o s hubié-
remos hecho en caso particular (1). 
32. Declaramos que en las facultades concedidas por los 
Indultos de 20 de Febrero de 1888, 9 de Enero de 1889 y 14 de 
Mayo de 1909, no se comprende cumulativamente la dispensa 
de impedimentos impedientes, por la cual h a b r á de a c u d i r s e á la 
Santa Sede, si subsistieren dichos impedimentos (2). 
33. Las peticiones de dispensa de impedimento matr i -
monial, han de fundarse en causa suficiente; por tanto, 
mandamos, S. A . , que los P á r r o c o s instruyan acerca de esto 
á sus feligreses cuando hubieren de impetrar dichas dispensas, 
á fin de que las causas alegadas por ellos sean siempre 
verdaderas (3). 
34. Las causas que de ordinario se estiman como sufi-
cientes para conceder la dispensa de impedimentos matrimo-
niales, según la Ins t rucción de la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de 
Propaganda Fide, son: 
C A U S A S H O N E S T A S 
1. a L a estrechez de lugar, respecto de la contrayente 
soltera. 
2. a L a edad de la misma, si pasa de 24 años. 
3. a L a deficiencia ó incompetencia de dote. 
4. a Pleitos por causa de bienes de familia. 
5. a Pobreza ó juventud de la viuda con hijos. 
6. a Reconci l iación y paz de las familias. 
7. a Peligro de Matrimonio mixto. 
8. ^  Excelencia de méri tos de los oradores ó sus familias. 
(1) Wernz, Jus. Matr., Tit XXTX. De dispens. Matr. 
(2) S. C. Inq.,.18 Mart. 1891, 18 Aug. 1897, 12 Apr, 1899. 
(3) Inst. S. C. de Fropag-, Fide, 9 Maj. 1877, 
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. C A U S A S D E S H O N E S T A S 
9.a Demasiada, sospechosa y peligrosa familiaridad, ó 
habi tac ión de ambos contrayentes bajo un mismo techo. 
10. a Cópula , p reñez de la contrayente, ó legi t imación 
de la prole. 
11. a Infamia de la mujer. 
12. a Reval idac ión del Matrimonio nulo. 
13. a Peligro de concubinato incestuoso. 
14. a Peligro de matrimonio c iv i l . 
15. a Evi tac ión de grave escánda lo . 
16. a Cesación de concubinato público. 
35. Como en la exposición de las causas alegadas para 
impetrar la dispensa pueden ocurr i r los vicios de o b r e p c i ó n y 
s u b r e p c i ó n , que la anu la r í an , salvo en los grados menores de 
parentesco, en que se entiende que Su Santidad la concede 
M o t u p r o p r i o , mandamos, S. A . , que se verifique antes de la 
petición la narrativa en Nuestro Tribunal , ins t ruyéndose el 
expediente en la forma que se d i rá en su lugar (1). 
36. Ordenamos y mandamos, S. A., que ni Nuestro 
Provisor, ni otro alguno de Nuestra Curia, ni los P á r r o c o s ó 
encargados de la ejecución de las Dispensas Apostól icas , 
reciban cosa alguna, ni aún por tí tulo de voluntario obsequio, 
con motivo de dicha ejecución (2). 
37. Igualmente mandamos, que en ningún caso se pro-
ceda á la ejecución de las dispensas matrimoniales, sin que 
primero se haya recibido el Breve ó Rescripto Pontificio en 
que se concedan, aunque se tenga noticia cierta de que han 
sido otorgadas, y aunque dicha noticia se trasmita por telé-
grafo, como el telegrama no sea oficialmente dirigido por la 
Autoridad de la Santa Sede (3). 
38. Si se extraviare el Breve ó Rescripto, mandamos 
que no se proceda á la ejecución de la dispensa por las noticias 
(1) Ordo serv. in Cong-reg. Offic. et Trib. Rom. Cur. 
(2) S. C. C, 20 Jan. 1767; 22 Jun. 1871; 28 Jan. 1832; 16 Maj 18S5. 
(3; S. C. Inq., 14 Aug. 1892; S. Poen., 16 Jan. 1894 
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que se tuvieren de la expedición de aquél ; sino que haya de 
pedirse otro ejemplar del mismo; y para en el caso de que se 
infringiere esta Const i tución, de buena fé ó por malicia, decla-
ramos que no se r í a menester impetrar nuevamente la dispensa 
cuya ejecución fué nula; sino ejecutarla de nuevo, una vez que 
se hubiere recibido el ejemplar autént ico de ella (1). 
39. Por tratarse de la validez del Matrimonio, cuyo 
sagrado c a r á c t e r tenemos obligación de defender con Nuestra 
Autoridad, recordamos á los P á r r o c o s y á todos los Sacerdotes 
que actual ó habitualmente tuvieren delegación para asistir á 
Matrimonios, las penas seña l adas por el Santo Concilio de 
Trento contra los que atentaren la ce lebración del Desposorio, 
sin que hubiere precedido la dispensa de impedimentos que 
obstaren para el'mismo; y Nós , en uso de Nuestra Jur isdicción 
Ordinaria, imponemos pena de suspensión, ipso f a d o incu-
r renda , y reservada á Nós su absolución, á todos aquellos que 
osaren proceder á la ce lebrac ión del Matrimonio, cuando media 
impedimento entre los contrayentes, antes de haber recibido 
Mandamiento para ello de Nós ó Nuestro Vicario General, si 
los impedimentos fueren públicos, ó Letras au tén t icas de la 
Sagrada Pen i tenc ia r í a , si fueren ocultos; y esto ha de enten-
derse, aunque estuvieren ciertos de que el impedimento hab í a 
sido dispensado. 
40. Si en el Breve ó Rescripto en que se concede la 
dispensa se deslizare error esencial que afecte al nombre ó 
apellidos de los Oradores, ó al impedimento dispensado, ó á la 
causa que se a legó , dicha dispensa no debe ser ejecutada sin que 
sea corregida por la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de que procede (2). 
41. Y porque el Rvmo. Sr. Nuncio Apostól ico en estos 
Reinos es tá investido de facultades para dispensar de ciertos 
impedimentos del Matrimonio, declaramos que lo dicho y 
mandado en las Constituciones que anteceden, ha de extenderse 
á los Documentos que proceden de la Nunciatura Apostó l ica . 
42. Exhortamos, S. A . , á los encargados de la Cura de 
(1) S. C. C, 12 Jan. 1606; S Poen., 15 Jan. 1894 
(2) Conc. Trid., Sess. XXII , Cap. 5, De Reform.; S. Poen., 27 
Apr. 1886; 10 Aug. 1888; 6 Feb. 1895; 5 Sep. 1899. 
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almas, para que expliquen á los fieles cuán to repugna la 
Iglesia los Matrimonios entre consangu íneos y afines, que, 
además de disminuir la difusión del amor sobrenatural entre el 
pueblo cristiano, relajan la honesta consideración que debe 
existir entre los parientes, fomenta la corrupción de las 
costumbres, y hasta daña al mismo bien físico de la prole que 
resulta de dichos Matrimonios. 
43. Con gran cuidado expongan los P á r r o c o s la nece-
sidad de que se evite la demasiada familiaridad entre los que 
pretenden contraer Matrimonio y es tán ligados con impedi-
mentos; pues si bien es verdad que la Santidad de León XTII 
concedió benignamente que el pecado de incesto no invalide la 
dispensa otorgada, hizo, al conceder esta gracia, expresa 
recomendación del horror con que debe ser mirada tan grave 
culpa por los fieles de Cristo (1), 
44 Asimismo decretamos, S. A . , que se explique al 
pueblo la verdadera -significación de la tasa establecida por 
r a z ó n de las dispensas; pues és ta tiene concepto de sat isfacción 
por la herida que se infiere á la Ley eclesiást ica; se ha impuesto 
para evitar el que se concierten Matrimonios entre personas 
ligadas con impedimentos, y se destina, además de la c ó n g r u a 
sus tentación de los que constituyen la Curia, á obras de piedad 
y misericordia (2). 
45. Y porque así lo exige el decoro parroquial, y con 
ello se ev i t a r án graves murmuraciones y hasta escánda los , 
mandamos, S. A . , que nunca retengan los P á r r o c o s en su 
poder, lo que reciban de los fieles por r a z ó n de la tasa y 
expensas de las dispensas matrimoniales; sino que lo remitan á 
la mayor brevedad al Agente de Preces de Nuestra Curia . Y 
aunque pedimos á Dios que nunca sea necesaria esta pena, 
imponemos la de suspensión a d i v i n i s , ipso f a d o inc i ivrenda , 
y reservada á Nós su absolución, á todos los Clér igos , de 
cualquier clase y condición que fueren, que con ocas ión de las 
dispensas matrimoniales, retengan para sí lo que entreguen los 
peticionarios en concepto de tasa y expensas, ó exigieren 
(1) Decret, de 25 de Jim. 1885. 
(2) Wernz, Jus. Matr., T. XXIX, n. 634. 
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cantidad mayor que la seña lada para ello en el Arancel de 
Nuestra Curia, ó de cualquiera otra manera comerciaren con 
dichas cantidades; y declaramos que no se rán absueltos, ín ter in 
no restituyan, 
C A P Í T U L O V 
CELEBRACIÓN DE LOS ESPONSALES Y DEL MATRIMONIO 
Habiendo expuesto en los Cap í tu los precedentes lo que 
se refiere á la esencia del Matrimonio y los impedimentos que 
lo anulan ó lo hacen il ícito, reclama el buen orden que ahora tra-
temos de la ce lebrac ión de este Sacramento y de los Esponsales 
de futuro, que pueden ser precursores del mismo; y como la Disci-
plina hoy vigente sobre estos puntos se contiene en el Decreto 
Ne t e m e r é , De Spottsalibits et M a t r i m o n i o , dado por la 
Sagrada C o n g r e g a c i ó n del Concilio en 2 de Agosto de 1907, 
debemos renovar y confirmar, como confirmamos, S. A . , las 
disposiciones de Nuestra Circular de 7 Marzo de 1908, inserta 
en el número 4 de Nuestro B o l e t í n E c l e s i á s t i c o , publicado en 
21 del mismo mes. 
Para ello mandamos, que por todos se guarden las 
siguientes Constituciones: 
§• i 
D E L O S E S P O N S A L E S 
46. Los Esponsales son la mútua y libre promesa de 
futuro Matrimonio, hecha conforme á Derecho, entre los que 
son hábiles para contraerlo (1). 
47. Por parte del sujeto se necesita, para concertar 
Esponsales, cuanto el Derecho requiere para la validez del 
Contrato bilateral; y aunque son validos los Esponsales de los 
impúberes si han llegado á los siete años , hasta cuando los 
(1) Wernz, Jus Matr., Tit. I I . 
54 
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hacen sin el consentimiento d é l o s padres ó tutores, pueden res-
cindirse por sola voluntad de uno de los contrayentes, así 
que éstos han llegado á la pubertad; pero siempre inducen 
impedimento de pública honestidad, con tal de que fueran 
vá l idamente contraidos (.1). 
48. También pueden rescindirse los Esponsales de púbe-
res ó impúberes , por justa oposición de los padres, ó por 
injusta oposición, si se teme grave é inevitable mal; pero 
siempre inducen impedimento de pública honestidad, supuesta 
su validez inicial (2). 
49. Declaramos que son válidos todos y sólos aquellos 
Esponsales que se concertaren por escrito ante el Ordinario 
del lugar en que se concierten, ó ante el P á r r o c o del terr i torio, 
ó ante dos testigos (3). 
50. E l otorgamiento y firma de la Escritura de Espon-
sales, deben verificarse en un sólo acto, al cual concurran 
s imul táneamente las personas que se designan en la Constitu-
ción anterior; y advertimos, que ni el Ordinario, ni el P á r r o c o , 
pueden delegar para los Esponsales (4). E l otorgamiento ha de 
llevar el día, mes y año de la data (5). 
51. Si los contrayentes no supieren escribir ó á lo menos 
firmar, para la validez de los Esponsales se necesita, a d e m á s 
de la presencia del Ordinario, ó del P á r r o c o , ó de dos testigos, 
otro testigo que sepa firmar (6). 
52. Declaramos que no son válidos los Esponsales que se 
conciertan por medio de procurador, ni los que llevan á cabo 
los padres en nombre de sus hijos, aunque tengan la anuencia 
de éstos; pues así se desprende del texto del Decreto Ne 
t e m e r é (7). 
53. Igualmente declaramos, que los Esponsales, aún 
íl) Cap. 4, 5 et 13, De Despons, impuberum; Wernz, Jus Matr., 
Tit. I I . 
(2; Wernz, loe. cit , Tit. XII, Par. 3, n. 332; Ben. XIV, Litter. ad 
Episc. Monasteriens, 19 Jul. 1755; S. C. C, 24 Aug-. 1723. 
(3) Decret. Ne temeré, Art. 1. 
(4) S. C. C, 27 Jul. 1908. 
(5) Ibidem, 
(6) Decret. Ne temeré, Art. 1. 
(7) Ferreres, Com. ad Decret. Ne temeré. 
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disueltos por las causas que señala el Derecho Canón ico , 
inducen impedimento de pública honestidad, con tal de que se 
contraigan vá l idamente (1). 
54. Ordenamos y mandamos, que los P á r r o c o s no decidan 
por sí mismos acerca de la validez ó nulidad de Esponsales 
contraidos, sino que acudan á Nuestro Tr ibunal , del cual es la 
competencia en causa de Esponsales (2). 
55. Mandamos, S. A . , que en donde hubiere costumbre 
de concertar Esponsales, los P á r r o c o s instruyan á feus feli-
greses sobre la Disciplina establecida por el Decreto Ne 
t e m e r é ; mas en donde no hubiere tal costumbre, no traten 
de introducirla, y así se ev i t a rán impedimentos de pública, 
honestidad. 
§• H 
DE LA. ASISTENCIA DEL PÁRROCO A L MATRIMONIO 
Como el impedimento de Clandestinidad dirime el Mat r i -
monio, es necesario determinar de una manera clara y precisa 
la forma esencial en que és te haya de ser con t ra ído ; y aunque 
es suficiente para este fin el Decreto Ne t e m e r é , juzgamos que 
no huelga exponer su doctrina y dictar las disposiciones conve-
nientes para su mejor cumplimiento, en las siguientes Cons-
tituciones: 
56. Para que sea válido el Matrimonio, ha de celebrarse 
en presencia del P á r r o c o , ó del Ordinario del lugar, ó de un 
Sacerdote delegado por cualquiera de ellos, y de dos testigos, 
á lo menos, que p o d r á n ser de uno ú otro sexo, mayores ó 
menores de edad, con tal de que adviertan lo que se hace, y 
puedan dar de ello testimonio (3). 
57. Corresponde á los contrayentes, y no al P á r r o c o , el 
designar los testigos para el Matrimonio; debiendo advertirse 
(lj Wernz, loe. cit. 
(2) S. C. C, 22 Aug. 1840. 
(3) Conc. Trid., Sess. XXIV"; Cap. Tametsi; Decret. Ne temeré, 
A r t I I I . 
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que no pueden serlo los que no profesan la Religión Catól ica . 
Por tanto, encargamos á Nuestros P á r r o c o s que tengan en 
cuenta lo que se ha dicho al t ratar de los Padrinos en el T í tu lo 
de Bautismo, y sigan la misma conducta con los testigos 
del Matrimonio (1). 
58. E l Ordinario del lugar, el P á r r o c o , ó el Sacerdote 
delegado por uno ú otro, asisten v á l i d a m e n t e al Matrimonio, 
teniendo todas las condiciones siguientes: 
1. a Haber tomado posesión de su Beneficio ó comenzado 
á ejercer su Oficio. 
2. a No estar públ icamente excomulgados n o m i u a t i m , ó 
n o m i n a t i m suspensos. 
3. a Estar dentro de los límites de su terr i tor io; debiendo 
advertirse, que en éste asisten vá l idamente al Matrimonio de 
sus subditos, y de aquellos que no lo son. 
4. a Haber sido invitado y rogado, y no estar bajo la 
violencia ó miedo grave para requerir y percibir el consen-
timiento de los contrayentes (2). 
59. Para los efectos de la Consti tución anterior, decla-
ramos: 
1. ° Que por el nombre de P á r r o c o se entiende: {a) El que 
habiendo obtenido en Concurso una Iglesia Parroquial, ejerce 
actit en ella la Cura de almas; (b) El E c ó n o m o designado por 
Nós, en caso de vacar la Iglesia Parroquial; {c) E l Regente de 
dicha Iglesia, en el caso de que por causa justa, ó sin justificar, 
no resida en ella el P á r r o c o propio; (d) E l Coadjutor encar-
gado de la misma, mientras estuviere ausente el P á r r o c o , ó no 
hubiéremos designado Ecónomo en caso de vacante (3). 
2. ° Que por propio terr i tor io , se ha de entender la 
demarcac ión hecha en el Arreglo Parroquial para cada una de 
las Iglesias, tanto en los Pueblos que tuvieren una sóla 
(1) S. C. Inq., 19 Aug. 1891. 
(2) Decret. Ne temeré, Art. IV. 
(3) Decret. Ne temere,_Art. I I , 
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Parroquia, como en los que tuvieren dos ó más; y compren-
diendo en dicha demarcac ión las Iglesias exentas que hubiere 
en la misma (1). 
3. ° Que, por lo tanto, Nos ó Nuestro Provisor asistimos 
vá l idamente á Matrimonios en todo el terr i tor ip de Nuestro 
Obispado; el Sacerdote en quien de l egá remos , en la demarca-
ción que tuv ié remos á bien seña la r le ; el P á r r o c o , sólo en el 
terr i tor io de su Parroquia; y el Sacerdote delegado por el 
mismo, en la demarcac ión que señale el P á r r o c o , siempre en el 
terr i tor io de la Parroquia (2). 
4. ° Que la invitación y ruego que se refieren en la 
condición cuarta de la anterior Const i tución, no es preciso que 
sean expl íc i tas , con tal de que no se excluyan la violencia y el 
miedo grave; y que en todos los Matrimonios, aún en los mixtos, 
puede el que asiste á ellos requerir y recibir el consentimiento 
de los contrayentes (3). 
60. E l Ordinario del lugar, el P á r r o c o ó el Delegado por 
uno ú otro, asisten l ic i tamente al Matrimonio, cuando les 
consta que, á lo menos uno de los contrayentes, ha residido en 
su terr i tor io durante un mes, y están ciertos, conforme á Dere-
cho, de la libertad y sol ter ía de ambos (4). 
61. Cuando no consta que los contrayentes, ó á lo menos 
la esposa, hayan residido durante un mes en el terr i tor io, para 
asistir l íc i tamente al Matrimonio de los mismos, se necesita 
licencia del P á r r o c o ú Ordinario de cualquiera de ellos; lo cual 
mandamos, S. A . , que guarden todos Nuestros P á r r o c o s , 
r e se rvándonos el imponer penas congruentes á los contra-
ventores de esta Constitución,- y declarando que desde luego 
están obligados á restituir los emolumentos de Estola, cuando 
hubieren asistido á Matrimonios de súbditos ajenos, y cuando 
perteneciere á otra Parroquia la contrayente (5). 
62. Porque en lo porvenir se eviten enojosas cuestiones. 
(1) S. C. C , 20 Jun. 1908. 
(2) Decret. Ne temeré, Art. V I . 
(3) S. C. C, 28 Mart. et 27 Jül. 1908. 
(4) Decret. Ne temeré, Art. V, Parr. l ^ t 2. 
(5) Decret. Ne temeré, Art. V, Parr. 3 et 5; Id. Art. X. 
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que fácilmente pudieran suscitarse, ordenamos que en aquellas 
poblaciones en que existe más de una Parroquia, se considere 
que los hijos de familia, no emancipados, residen de derecho en 
la casa habi tac ión de sus padres, aunque de hecho moren 
en otra, como familiares ó sirvientes, dentro de la misma 
población. 
63. Declaramos que Nós ó Nuestro Vica r io General 
podemos delegar, actual ó habitualmente, á Sacerdote cierto y 
determinado, para que asista vál ida y l íc i tamente á Matrimo-
nios en todo el terr i tor io de la Diócesis ó en cualquiera parte 
del mismo; también pueden delegar los P á r r o c o s , actual ó 
habitualmente, sólo para el terr i tor io de su Parroquia; pero si 
hubiere de darse esta de legación por modo habitual, queremos 
ser informado de ello antes de que se conceda, porque á Nós 
corresponde el derecho de juzgar si son los Sacerdotes idóneos 
para los Ministerios que se les confían, máxime cuando tienen 
la importancia que reviste el de que se trata (1). 
64. Los Sacerdotes delegados á que se refiere la Consti-
tución anterior, se a t end rán extrictamente á los té rminos del 
Mandato en el desempeño de sus funciones; y deberán cumplir 
exactamente las Reglas de este Capí tu lo , y las que luego se 
d a r á n respecto de la ce lebrac ión de los Desposorios. 
65. Mandamos, S. A . , que las precedentes Reglas se 
observen en todos los Matrimonios que hayan de celebrarse en 
esta Diócesis , aunque se haya dispensado en ellos el impedi-
mento dirimente de Disparidad de cultos, ó el impediente de 
mixta Rel igión (2). 
66. Declaramos que cuando estuviere uno de los contra-
yentes en inminente peligro de muerte, y no fuere posible acudir 
ni á Nós, ni á Nuestro Vicar io General, ni al P á r r o c o de uno ú 
otro de los contrayentes, ni á Sacerdote delegado por alguno 
de los dichos, as is t i r ía válida y l íc i tamente al Matrimonio 
cualquier Sacerdote, aún sin tener delegación para ello, 
pudiendo dispensar los impedimentos de Derecho Ecles iás t ico , 
según queda dicho. Y si tampoco pudiere encontrarse Sacer-
(1) Decret. Ne temeré, Art. V I . 
(2) Decret. Ne temeré, Art. XI , Parr. 1 et 2. 
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dote, ó faltare éste por más de un mes, sin que pueda acudirse 
á Nos ó á a lgún P á r r o c o en su terr i tor io, caso que juzgamos 
moralmente imposible en Nuestra Diócesis , va ld r í a el Matr i -
monio celebrado ante la presencia de dos testigos (1). 
67. Mas, para que siempre pueda demostrarse con 
facilidad la validez de los Matrimonios as í contraidos, 
mandamos bajo la pena de suspensión a d i v i n i s , p rév ia 
sententia c r i m i n i s , en que incur r i rá el Sacerdote que asis-
tiere al Matrimonio, que se guarden las cautelas siguientes: 
1. a Se h a r á constar el peligro de muerte en que se halle 
el enfermo, por cert if icación de médico que designe el Sacer-
dote; y si esto no fuere posible, por dec la rac ión de testigos 
sin tacha, 
2. a E l Sacerdote a n o t a r á lo necesario para la forma-
ción del expediente matrimonial, y en el perentorio té rmino de 
un día , d a r á cuenta al P á r r o c o del terr i tor io; y si no pudiere 
ser, á Nuestro Vicar io General. 
3. a En todo caso, se justificará la imposibilidad de acudir 
á los dichos en la Const i tución anterior, por medio de testigos, 
también sin tacha. 
4. a No se inscr ib i rá la Partida, ni se exped i rá testimonio 
del Desposorio, sin que p r év i amen te apruebe el expediente 
Nuestro Provisor. 
68. Declaramos que no es válido el Matrimonio cont ra ído 
ante Nós ó Nuestros P á r r o c o s , aún dentro de Nuestro te r r i -
torio, por súbditos de la Jur isdicción Castrense, ó que tuvieren 
Parroquia privilegiada, ó personal; ni el de Nuestros súbditos 
ante los P á r r o c o s Castrenses ó privilegiados, como no tengan 
és tos de legación de quien puede dárse la (2). 
69. Los Matrimonios de Nuestros súbditos con los 
Castrenses, se c e l e b r a r á n ante el P á r r o c o de la contrayente y 
(1) Decret. Ne temeré, Art. V i l et VI I I ; S. C de Sacr, 14 
Maj. 1909. 
(2j S. C. C , 25 Jan, et 1 Feb. 1908. 
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con asistencia del P á r r o c o del novio, p rév io Mandamiento para 
una ú otra cosa de Nuestro Provisor, respecto de los P á r r o c o s 
sujetos á Nuestra Jur isdicción (1). 
70. Declaramos que los Capellanes del Cuerpo de 
Penales, y los de Hospital, Asilo, ó Colegio, de Nuestra 
Diócesis , no pueden asistir ni vá l ida , ni l íc i tamente á M a t r i -
monios, sin licencia Nuestra ó del P á r r o c o del terr i tor io , en que 
radiquen los Establecimientos de su cargo (2); en cuanto á los 
Coadjutores que residen en Iglesias filiales, se o b s e r v a r á lo 
dicho en la Consti tución 22, T í tu lo X del L ib ro segundo. 
C A P I T U L O V I 
DE L A INFORMACIÓN PREVIA PARA EL MATRIMONIO 
Siendo de sumo interés para los individuos y para las 
sociedades, que la validez y licitud de los Matrimonios sean 
hechos ciertos y fáci lmente demostrables, la Santa Iglesia, 
previsora siempre del bien de sus hijos, ha determinado que á 
la ce lebración de este Sacramento precedan informaciones, 
ordinarias y extraordinarias, y que se publique en forma 
solemne el Matrimonio, antes de su ce lebración; y Nós, que-
riendo que se guarde exactamente lo mandado, ordenamos, 
S. A . , que todos Nuestros súbditos se atengan para ello á las 
siguientes Constituciones: 
§• i 
I N F O R M A C I O N E S O R D I N A R I A S 
71. Ordenamos y mandamos, S. A . , que antes de ser 
leida la primera proclama para el Matrimonio, se practique 
información acerca de las circunstancias de los contrayentes, 
para evitar que el Matrimonio pueda ser inválido por impe-
lí) Ibidem. 
(2) S. C. C, Decret. cit. 
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dimento dirimente, ó ilícito por impedimento impediente (1). Para 
ello, y según la tradicional p rác t i ca de esta Diócesis, se 
ins t rui rá expediente, en el cual deben figurar los Documentos 
que siguen: 
1. ° Las partidas bautismales de ambos cont inen tes , 
aunque el Matrimonio sea de segundas Nupcias. 
2. ° Certif icación de las referencias que consten en los 
Padrones parroquiales, de todos aquellos lugares en que dichos 
contrayentes hubieren residido por tiempo notable, desde su 
edad núbil. 
3. ° Atestado de so l te r ía , expedido por la Autor idad 
competente, si hubieren estado sujetos á Jur isdicción e x t r a ñ a , 
también por tiempo notable. 
4. ° Justificante de la defunción del cónyuge , si se trata 
de segundas Nupcias; el cual justificante h a b r á de ajustarse á 
las Instruciones dadas por la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de la 
Sagrada y Universal Inquisición, en 29 de Agosto de 1890. 
Cuando haya de verificarse la información en la. 
Parroquia en que fué bautizado alguno de los contrayentes, 
se rá bastante consignar en el expediente la referencia de la 
partida bautismal. 
Todos los referidos documentos debe rán estar lega-
lizados con la firma del Ordinario, si proceden de otra 
Diócesis (2). 
72. Aunque, como se ha dicho, la falta de los requisitos 
de la Ley secular no afecta ni á la validez, ni á la licitud del 
Matrimonio, para que nunca deje de surtir és te sus efectos en el 
orden c iv i l , mandamos, .8. A. , que se unan al expediente los 
siguientes documentos: 
1.° Justificante de que el contrayente puede, según las 
leyes militares, celebrar su Matrimonio. 
(1) Rit. Rom., DeMatr.; Conc. Lat. IV; Conc. Trid. ,Cap. Tcanetsi. 
(2) S. C. Inq., 21 Aug. 1670. 
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2. ° Testimonio suficiente, conforme á la Ley Civi l , de que 
uno y otro contrayente han obtenido el consentimiento ó consejo 
paternos. 
3. ° Certificación de que han transcurrido á lo menos 301 
d ías de la defunción del marido, cuando la contrayente fuere 
viuda. 
73 Una vez que se hubieren aportado estos documentos, 
se p rocede rá al exploro de uno y otro contrayente, primero 
ante testigos, in te r rogándolos acerca de los impedimentos 
públicos, y luego á solas, acerca de los impedimentos ocultos, y 
sobre su libre voluntad de contraer Matrimonio; y encargamos 
á todos los que hubieren de verificar dichos exploros, que no 
reciban la dec la rac ión de la esposa, sino en lugar en donde 
pueda ella ser vista, y no oida de los demás (1). 
74. Aunque se consigne por escrito esta dec la rac ión , y 
sea firmada por los contrayentes, testigos, y el P á r r o c o ú 
Ordinario, declaramos que nunca tuvo, ni menos tiene ahora 
c a r á c t e r de Esponsales, el cual no puede atribuirse ni aún á las 
proclamas para el Matrimonio (2). 
75. A d e m á s de los contrayentes, han de ser exami-
nados, por lo menos, tres testigos, que depongan, conforme á la 
Ins t rucción dada por el Santo Oficio, de Mandato de Su 
Santidad Clemente X , en 21 de Agosto de 1670, acerca de la 
libertad y so l te r ía de dichos contrayentes. Esta Ins t rucción 
queremos que se inserte en los A p é n d i c e s de estas Consti-
tituciones. 
76. Si pertenecen los contrayentes á Parroquias distin-
tas, y és tas no radican en una. misma localidad, para cada uno 
de ellos se ins t ru i rá medio-expediente, en su Parroquia respec-
t iva , menos cuando sean examinados por Nos ó Nuestro Vica r io 
General; y advertimos, que las Parroquias que en la Capital y 
principales Ciudades de Nuestra Diócesis no es tán enclavadas 
en el casco de las mismas, aunque pertenezcan á sus T é r m i n o s 
Municipales, se han de considerar como si radicaran en lugar 
distinto, para los efectos de esta Const i tución. 
(!) Wernz, Jus Matr. 
(2) S. C. C, 1574; Decret. Ne temeré. 
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77. Conformándonos con la Doctrina de Benedicto X I V , 
exhortamos á Nuestro Provisor y P á r r o c o s , á que no cometan 
fáci lmente á otros, la explorac ión de contrayentes y testigos de 
los expedientes matrimoniales; y les encargamos que tengan 
cuidado, no sea que por falta de examen, resulten los matri-
monios nulos ó ilícitos (1). 
78. Antes de que se lean las proclamas para el M a t r i -
monio, los contrayentes han de ser examinados en Doctr ina 
Cristiana, é instruidos en las obligaciones de su propio estado 
(2); acerca de lo cual exhortamos á Nuestros P á r r o c o s á que 
no se muestren, ni tan rigurosos que exijan á los contrayentes 
instrucción superior á su capacidad, ni tan laxos que permitan 
el Desposorio de los que no saben lo necesario para salvarse; 
y particularmente les encarecemos, que hagan ver á los que 
hayan de casarse la condición sobrenatural del Matr imonio, 
pues es harto doloroso que muchos reciban tan alto Sacra-
mento, sin tener de él la estima que merece. 
79. Ordenamos y mandamos, S. A . , que los P á r r o c o s 
investiguen en los libros de su Arch ivo , si media impedimento 
de consanguinidad, afinidad ó parentesco espiritual entre los 
que solicitan contraer Matrimonio, siempre que haya indicios 
racionales de que dichos impedimentos pueden existir; y si se 
confirman tales indicios, procedan como queda dicho en el 
Capí tu lo I V de este T í tu lo . 
80. Los expedientes Matrimoniales se a ju s t a r án en su 
redacc ión al modelo que se cons igna rá en los A p é n d i c e s de 
estas Constituciones; y cuando á ellos hubiera de unirse ates-
tado de libertad y so l te r ía de alguno de los contrayentes, 
expedido en otra Diócesis, los P á r r o c o s no lo a c e p t a r á n , 
ínter in no haya sido presentado en Nuestra V i c a r í a General, 
y declarado bastante por Nuestro Provisor (3). 
(1) Ben. XIV, Etsiminime, 7 Feb. 1742; Nimiam licentiam, 18 
Maj. 1743; Conc, Prov. Burgens. 
(2) Rit. Rom.. De Matr,; Ben. XIV, Etsi minime; Syn. Ma-
lac., 1671. 
(3) Ben. XIV, Paucis abhinc. 
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§ i i . 
INFORMACIONES EXTRAORDÍN ARIAS 
81. Ordenamos y mandamos, S. A , que en los Matr i -
monios de aquellos que tienen el concepto de vagos, conforme 
á Derecho, las informaciones de que se habla en el p á r r a f o 
anterior, se practiquen con toda escrupulosidad, sin que sea 
lícito prescindir de ninguno de los documentos que deben 
aportarse al expediente, debiendo ser cualificados los testigos 
que declararon en el mismo, y dar razón de ciencia de sus 
testimonios (1). 
82. Cuando hubieren de contraer Matrimonio los que 
hayan vivido en mísero concubinato, procreando prole que se 
haya de legitimar, mandamos, S. A . , que la información se 
extienda á la existencia y condición de dicha prole, justificán-
dose conforme á Derecho, y p rév ia Audiencia Fiscal, la iden-
tidad de la misma, cuando no resulte de las Partidas Sacra-
mentales que en el expediente se encuentren. Y porque muchas 
veces, por no ser la prole capaz de legit imación, los padres la 
ocultan al contraer Matrimonio, mandamos que se investigue 
si existen hijos, siempre que hayan de desposarse concubi-
narios. 
83. Como en los Matrimonios que se hacen i m m i n e ñ t e 
per ic l i to mor t i s , muchas veces no es posible instruir el expe-
diente, y menos aún aportar al mismo todos los documentos 
que en él deben figurar, mandamos, S. A . , que se reciba la 
dec la rac ión del enfermo ante testigos que puedan luego confir-
marla, y que sin pé rd ida de tiempo se consigne por escrito, y 
se forme luego el expediente que se ha dicho, el cual deberá 
estar terminado en el preciso término de 15 días . 
84. En los Matrimonios de extranjeros, los documentos 
que éstos aporten al expediente, deberán ser legalizados pol-
los respectivos Ordinarios, dando fé de la legitimidad de la 
(l) Conc. Trid., Sess. XXIV, Cap. 7, De Reform. Matr.; Inst, 
S. C. Inq., 21 Aug. 1670 
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firma, el Excmo. Sr. Nuncio Apostól ico (1); y mandamos, 
S A. , que no se prescinda de tales documentos, 3^  que los 
testigos que declaren, dén razón suficiente de ciencia de su 
dicho. 
85. Cuando de antemano se conozca que existe para el 
Matrimonio impedimento de los que se pueden y suelen dis-
pensar, la información se h a r á extensiva á la existencia de 
dicho impedimento, á la verdad de la causa alegada para 
impetrar la dispensa del mismo, y al estado de fortuna de los 
contrayentes y sus padres, cuando unos ú otros tuvieren bienes 
raices, exp re sándose el número de herederos que hayan de 
participar de los mismos; y se a jus ta rán las declaraciones, á lo 
prescrito por la Sagrada Congregac ión de Propaganda Fide, 
en la Ins t rucción de 9 de Mayo de 1877. 
86 Cuando en el Matrimonio concurran las circuns-
tancias que determinó la Santidad de Benedicto X I V , en su 
Const i tución Sat is vobis, por lo mismo que ha de verificarse 
en completo secreto, se cu idará con toda escrupulosidad de que 
la información sea del todo suficiente para acreditar, en caso 
necesario,la validez y licitud de dicho Matrimonio; recibiéndose 
á los testigos Juramento de guardar perpetuo secreto, á no ser 
que convenga á los contrayentes publicar la ce lebración de su 
Matrimonio, ó decretare la Autoridad competente dicha publi-
cac ión , por las causas que señalan los Sagrados Cánones (2). 
87. Si algunos, ligados con el malamente dicho matri-
monio c iv i l , mirando por el bien de sus almas, quisieren 
contraer verdadero Matrimonio i n facie Ecclesiae, a d e m á s de 
las informaciones que quedan dichas, c o n s t a r á en el expediente 
que han hecho los contrayentes la profesión de F é , y han sido 
absueltos de las censurasen que hubieren incurrido (3). 
88. Si, lo que Dios no permita, llegare á ser obligatorio 
en nuestra P á t r i a el matrimonio c iv i l , y hubiere de preceder 
al Matrimonio Canónico , mandamos, S. A . , que se guarde con 
(1) Cadena y Eleta, Procedimientos Ectesiásticos, Tomo I . 
(2) Ben. XIV, Satis vobis, 17 Novem. 1741; S. C. C, in Granat., 28 
Sept 17-13. 
(3) S. C. Inq., ad Episc. Minoricen., 21 Mart. 1897. 
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toda exactitud la Inst rucción dada por la Sagrada Peniten-
c i a r í a , en 15 de Enero de 1866, por Mandato de la Santidad de 
P ío I X , la cual mandamos insertar en los A p é n d i c e s de estas 
Constituciones. 
89. Cuando se ofrezca el caso de a lgún Matrimonio 
mixto, ó de masón público con parte ca tó l ica , antes de que se 
proceda á la información, se in t imará á la parte no catól ica , 
que abjure de sus errores y se reconcilie con la Santa Iglesia; 
si no quisiere, int ímese á la parte catól ica que desista del 
proyectado enlace; y si no se obtiene favorable resultado, se 
h a r á constar lo siguiente: 
a) Que el cónyuge catól ico t e n d r á absoluta libertad 
para la profesión de su F é y la p r á c t i c a de su culto. 
b) Que dicho cónyuge p r o c u r a r á la convers ión del no 
catól ico. 
c) Que los hijos de uno ú otro sexo, h a b r á n de ser 
bautizados, instruidos y educados en la Rel igión catól ica (1). 
90. En los Matrimonios que ha37an de celebrarse por 
medio de Procurador, mandamos que, a d e m á s de la información 
ordinaria, se una al expediente la copia de la Escritura de 
Poder otorgada por el ausente, y el atestado de libertad del 
mismo, expedido por la competente Autoridad Ecles iás t ica ; los 
cuales documentos han de estar expedidos en forma, y legaliza-
dos, según queda dicho, cuando procedan de Diócesis e x t r a ñ a . 
91. En los Matrimonios de Nuestros súbditos con los de 
Jur isdicción Castrense, se a p o r t a r á , además de los documentos 
de la información ordinaria, el justificante de haber obtenido la 
Real Licencia el contrayente que necesite de ella; y en general, 
cuando haya defecto de alguno de los documentos que se 
refieren en la Consti tución 71, se supl i rá mediante información 
extraordinaria. 
(1) Instr. Secret. Stat., ISNovem. 1858. 
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D E L A S A M O N E S T A C I O N E S 
92. A d e m á s del expediente matrimonial, hecho como se 
ha dicho en los pá r r a fos anteriores, han de proceder al Despo-
sorio las tres proclamas del mismo, conforme á lo mandado en 
los Santos Concilios Lateranense I V y Tridentino (1). 
93. El P á r r o c o de los contrayentes está obligado á exigir 
que se publiquen dichas proclamas, aunque no puede proceder 
á ello sin ser rogado por los mismos contrayentes: éstos, por su 
parte, tienen también obl igación de pedir que sea publicado su 
Matrimonio, á menos que tuvieran justa causa para obtener la 
dispensa de dicha publicación (2). 
94. Declaramos, S. A . , que estas amonestaciones no 
pueden sustituirse por los edictos que se hubieren publicado 
para investigar el estado civi l de los contrayentes, y mucho 
menos si tales edictos se hubieran dado con ocasión del mal 
llamado matrimonio civi l (3). 
95. Aunque las proclamas pueden ser leidas por Sacer-
dote distinto del P á r r o c o , y hasta por el Sac r i s t án ú otro 
dependiente de la Parroquia (4), conformándonos con la Doctrina 
de la Santidad de Benedicto X I V , exhortamos á los Curas á 
que las lean por sí mismos, anunciando al pueblo los Matrimo-
nios de sus feligreses (5). 
96. Las amonestaciones han de ser leidas en tres d ías 
festivos consecutivos, medien ó no d ías laborables entre ellos; 
y debemos advertir, que no es lícito leerlas en d ía s de fiesta 
suprimida, á no ser que medie justa causa y Nuestra licencia, 
la cual damos desde ahora para el d ía en que se celebre en 
cada pueblo la fiesta de su Patrono particular (6). 
(1) Conc. Lat. IV, Sess. IÍI, Cap. 3; Conc. Trid., Cap. Tametsi. 
(2) Ben. XIV, Paucis abhinc, 19 Mart. 1758. 
(3) S. C. Inq., 12.Maj., 1881. 
(4) Wernz, Jus Mal., Tit. I I I , parr. 3. 
(5) Nimiam licentiam, 18 Maj. 1743. 
(6) S. C. C, 19 April. 1823, et 7 April. 1862. 
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97. Ordenamos, que las proclamas se lean intev Missa-
r u m solernnia, y nunca en otra ocasión, aunque se celebre con 
gran concurso acto distinto del culto (1); precisamente se han 
de leer en la Misa P r o populo, y por lo tanto, en la Iglesia 
Paroquial, salvo el caso de que se habló en la Consti tución 22 
del T í tu lo X , L ib ro I I , en el cual s e r án leidas en la Iglesia 
auxiliar de la Parroquia (2). 
98. Si los contrayentes pertenecen cada uno á una Parro-
quia, las amonestaciones deben ser leidas en ambas; y si 
tuvieren domicilio en más de una, en todas ellas. Para esto, si 
las Parroquias pertenecen á Nuestra Diócesis, el P á r r o c o que 
instruye el expediente env ia rá el oportuno oficio á los demás; y 
si son de distinto Obispado, Nuestro V ica r io General env i a r á 
exhorto al del mismo (3). 
99. Cuando alguno de los contrayentes hubiera residido 
por tiempo notable en lugar distinto de aquel en que se ins-
truye el expediente matrimonal, y no hayan transcurrido cinco 
años después que mudó la residencia, las amonestaciones para 
el Matrimonio deben publicarse en la Parroquia á que dicho 
lugar pertenece, obse rvándose lo mismo que se dice en la 
Consti tución anterior, según que se trate de Nuestra Diócesis ó 
de Diócesis e x t r a ñ a (4). 
100. Por tanto, ordenamos y mandamos, S. A . , que no se 
proceda á la ce lebración del Matrimonio, hasta que hayan 
transcurrido veinticuatro horas después que se leyere la úl t ima 
proclama, debiéndose unir al expediente el testimonio de 
haberse publicado en las Parroquias á que se refieren las dos 
Constituciones que preceden, cuando á ello hubiere lugar, antes 
de que se verifique el Desposorio; y advertimos, que si dichos 
testimonios proceden de Diócesis ajena, han de ser p rév ia -
mente reconocidos en Nuestra V i c a r í a General (5). 
101. Siendo de toda conveniencia que no se demore la 
ce lebrac ión del Matrimonio, cuando se han publicado las denun-
(1) S. C. C, 25 Cct. 1.586. 
(2) S. C. C, 1 Jul. 1724; ead. 23 Feb. 1901. 
(3) Acta S. Sedis, Vol. I I , pag. 628. 
(4) S. C. Inq., 29 Sept. 1890. 
(5) Rit. Rom., De Aíatr., in Rub.; Ben. XIV, Paucis abhinc. 
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ciaciones del mismo, exhortamos á los contrayentes á que as í 
lo procuren; y mandamos, que si transcurren dos meses y el 
Matrimonio no se ha celebrado, vuelvan á publicarse las 
amonestaciones, á no ser que Nos ó Nuestro Provisor dispu-
s ié ramos otra cosa. 
102. Las amonestaciones han de leerse con toda claridad, 
bien que omit iéndose en ellas cualquier cosa que pueda causar 
desdoro á los contrayentes, con tal que ello no sea necesario 
para determinar la personalidad de los mismos; y ha de indi-
carse si es primera, segunda ó tercera la que se publica, 
y la obligación que tienen los fieles de manifestar los impedi-
mentos de que tengan noticia, cuando és ta no la conozcan por 
razón que les obligue á guardar secreto profesional ó de 
conciencia (1). 
103. Si ocurriere ser denunciado impedimento de los que 
no pueden ó no suelen ser dispensados, se desis t i rá del M a t r i -
monio, y se suspenderán las amonestaciones, una vez que se 
pruebe la certeza de dicho impedimento; si hubiere duda, se 
p r a c t i c a r á n las diligencias necesarias para deponerla, conti-
nuándose entre tanto la publicación de las proclamas, y lo 
mismo se h a r á si fuere denunciado impedimento de los que 
suelen ser dispensados. Pero, tanto en uno como en otro caso, 
los P á r r o c o s d a r á n cuenta á Nuestro Provisor, para que dis-
ponga lo que proceda (2). 
104. Declaramos que pertenece á Nuestra Autoridad la 
dispensa de las amonestaciones para los Matrimonios de Nues-
tros subditos; y si éstos hubieren de ser amonestados en distinta 
Diócesis , corresponde á los respectivos Ordinarios la referida 
facultad; por tanto, fuera de los casos de urgente necesidad, los 
P á r r o c o s nunca presc indi rán por su propia Autoridad de las 
proclamas, ni de exigir el testimonio de las mismas ó de que 
han sido dispensadas (3). 
(1) Cap. 2, De clandestina Desponsatione; Greg. XVI , Inst. ad 
Episc, Bavar., 12 Oct. 1834. 
(2) Cap. 3, D e c landest ina Desponsatione; S. C. C, 14 Jun. 18S4. 
(3) Conc. Trid., Sess. XXIV, Cap. Tamets i ; S. C. C, in Visen., 
20 Apr. 1606. 
438 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
105. Y porque la dispensa se ha de fundar en causa sufi-
ciente, declaramos que suelen alegarse para ella, principal-
mente, las que siguen: 
1. a E l peligro de escánda lo , ó bochorno que resulte para 
los contrayentes; 
2. a L a previsión de que pueda ser maliciosamente impe-
dido el Matrimonio; 
3. a E l grave daño que pueda seguirse en los bienes de 
fortuna, si se dilata el Matrimonio; 
4. a . E l peligi-o de incontinencia ó daño espiritual; 
5. a L a nobleza ó esclarecimiento de los contrayentes, 
que hacen fácil el conocimiento de los impedimentos (1). 
106. Y como en los Matrimonios que se celebran i m m i -
nente per icu lo m o r t i s de uno de los contrayentes, siempre 
existe la causa seña lada con el número 4 en la Const i tución 
anterior, autorizamos, S. A . , á los P á r r o c o s de los pueblos, 
para que procedan al Matrimonio en dichos casos, sin que 
se publiquen las proclamas, imponiéndoles la obligación de 
remit i r el expediente á Nuestra V i c a r í a General, en el término 
de 15 días ; los P á r r o c o s de la Capital, que fácilmente pueden 
acudir á Nós ó Nuestro Provisor, h a b r á n de hacerlo en cada 
caso, á menos que la premura del mismo no lo consienta. 
107. Los que á sabiendas proceden al Desposorio sin que 
se hayan publicado las amonestaciones, cuando éstas no han 
sido leg í t imamente dispensadas, incurren en la pena de suspen-
sión ferendae sententiae, duradera por tres años; de la cual 
pena no es tá en Nuestra mano abreviar la duración, por ser 
impuesta por Derecho común. También podrán ser castigados 
con pena mayor, asilos Sacerdotes, como los contrayentes y 
los testigos del Desposorio (2). 
(1) Ben. XIV, Satis vobis, 17 Nov. 1741. 
(2j Cap. 3, De el and. Despons.; Ben. XIV, De Syn. Dioec, Lih. 
XI I , Cap. 6, n. 2. 
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C A P Í T U L O V i l 
DE LA COMPETENCIA PARA LAS INFORMACIONES 
Con el fin ele evitar cuestiones, siempre enojosas, que 
pueden suscitarse con motivo de la competencia para las 
informaciones matrimoniales, hemos creido conveniente dedicar 
á este asunto un Capí tu lo de estas Constituciones, procurando 
que en él se determine, con la posible claridad, á quién perte-
nece incoar, t ramitar y terminar los expedientes matrimo-
niales, en cada caso. 
Y , al ocuparnos en este asunto, exhortamos ante todo á 
cuantos en el mismo pueden tener in tervención por su oficio, 
para que, depuesto todo in terés terreno, consideren el alto fin 
que se ha propuesto la Iglesia al decretar que se hagan las 
informaciones p r é v i a s para el Matrimonio, que es garantizar en 
lo posible la validez de tan gran Sacramento, y mirar por la 
reverencia de que es digno; y para ello mandamos, S. A . , que 
por todos se guarden exactamente las siguientes Constituciones: 
108. Corresponde al P á r r o c o de la contrayente del Mat r i -
monio, cuando és ta no tiene la condición de los que en Derecho 
se denominan vagos, y ha residido á lo menos durante un mes 
en el terr i tor io de la Parroquia, incoar el expediente matr i -
monial ordinario (1). 
109. No podrán , sin embargo, los P á r r o c o s incoar el 
expediente sin p rév ia Comisión de Nuestro Vicar io General, en 
los siguientes casos: 
1. ° En los Matrimonios de los -vagos; 
2. ° En los que haya reconocimiento de prole; 
3. ° En los que cualquiera de los contrayentes sea de 
nacionalidad extranjera, resida fuera de E s p a ñ a , ó pertenezca 
á e x t r a ñ a Jur isdicción; 
4. ° En los Matrimonios á que obste impedimento; 
(1) Dccret. Ne t e m e r é , Art. V, par. 5. 
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5. ° En los que hayan de contraer los unidos civilmente, 
aunque no exista prole que reconocer; 
6. ° En los que hayan de celebrarse por medio de Pro-
curador; 
7. ° En los que haya de obtener Real Licencia uno de 
los contrayentes; 
8. ° En los que se soliciten con dispensa de proclamas; 
9. ° En los Matrimonios inminente p e r í c u l o movtis , en 
la forma expresada en la Consti tución 106; 
10.° En los Matrimonios de conciencia. 
110. L a t r ami t ac ión del expediente matrimonial, se h a r á 
por el P á r r o c o ó P á r r o c o s de los contrayentes, según que éstos 
residan en una misma ó en distintas Parroquias; pero cuando 
hubieren de publicarse amonestaciones, en la forma que se 
dijo en la Const i tución 99, al P á r r o c o que incoa el expediente, 
corresponde enviarlos oficios de que se habló en ella. 
111. E l Auto en que se dé por concluso el expediente 
matrimonial, corresponde también al que lo incoara, y nunca 
se d i c t a rá antes de que se hayan unido todos los docu-
mentos que deben aportar los contrayentes, y las Letras cer-
cioratorias de que se han publicado las amonestaciones, cuando 
esto proceda. 
112. Si faltare alguno de los documentos,y no hubiere posi-
bilidad moral de aportarlo, los P á r r o c o s d a r á n cuenta de ello á 
Nuestro V i c a r i o General, quien d e c r e t a r á la manera de suplir 
la falta, mediante información suplementaria ó Juramento 
supletorio, si és te procede (1). 
113. Las informaciones extraordinarias de que se habló en 
el p á r r a f o segundo del Capí tulo anterior, c o m e n z a r á n siempre 
por la solicitud del P á r r o c o ó de los contrayentes á Nuestro 
Vica r io General, á la cual se unirá , cuando se trate de Mat r i -
monio al que obste impedimento, el atestado del P á r r o c o , en 
que conste la naturaleza del mismo y la causa que se alegue 
para la dispensa (2). 
(1) S. C. Inq., 30 Nov. 1898 et 8 Aug. 1900. 
(2) Inst. S. C. de Propag. Fide, 9 Maj. 1877, 
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114. L a t rami tac ión de las informaciones extraordinarias 
se h a r á en Nuestro Tribunal , cuando los contrayentes residan 
en esta Capital; si residen fuera de ella, las t r a m i t a r á el 
P á r r o c o ó Arcipreste á quien fueren cometidas por el Provisor, 
y se remi t i rán á éste , una vez terminadas, para que dicte el 
Auto definitivo. En ambos casos, los P á r r o c o s no p r o c e d e r á n 
al Desposorio, sin haber recibido Mandamiento para ello. 
115. Y por úl t imo; declaramos, aceptamos y en cuanto 
fuere necesario confirmamos, las especiales facultades que 
sobre este punto competen á Nuestra Jur isdicción Ordinaria, y 
en su caso á la de Nuestro Provisor Vicar io General, por 
derecho, ley ó costumbre; deseando con ello el mayor orden, 
regularidad y concierto en esta parte tan principal del Mat r i -
monio (1). 
C A P I T U L O V I H 
RITUALIDAD DEL MATRIMONIO 
De toda justicia es que las cosas santas sean tratadas con 
la recta intención, conveniente decoro y debida reverencia que 
por su condición merecen; y mayor cuidado ha de ponerse en 
ello cuando se trata del Sacramento del Matrimonio, así por la 
influencia que tiene en la consti tución de la familia cristiana y 
por la significación míst ica que envuelve, como por la desven-
turada condición de nuestro siglo, que pretende reducirlo á los 
meros límites de una institución c iv i l . 
Deber Nuestro es, por lo tanto, consignar aquí las ritua-
lidades que han de observarse en los Desposorios, é inculcar 
en los ánimos de Nuestros amados hijos, eclesiást icos y segla-
res, la necesidad de que se observen con toda exactitud, para 
que permaneciendo incólume el prestigio de este Sacramento, 
la memoria de las solemnidades del mismo mantenga siempre 
viva en los desposados la idea del santo vínculo con que se 
(1) S. C C, 1 Febr. 1908. 
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ligaron, y la esperanza de que ob t end rán de Dios gracia para 
cumplir sus deberes y educar á sus hijos en las enseñanzas de 
Nuestra Santa Religión. 
Por esto ordenamos y mandamos, S. A . , que se cumplan 
por todos las siguientes Constituciones: 
116. E l Matrimonio ha de celebrarse siempre en la Iglesia 
Parroquial á que pertenezca la contrayente, y nunca en Ora-
torio público ó privado, y menos aún en el domicilio particular, 
á menos que haya necesidad ó se obtenga Nuestra licencia, 
p rév io informe del P á r r o c o (1). 
117. Especialmente prohibimos, S. A . , que se verifiquen 
Desposorios en las Iglesias que tienen anejo Convento ó Cole-
gio de Religiosas, salvo el caso de que por grave causa conce-
diéremos Nuestra licencia, que h a b r á de expedirse por escrito 
y para cada matrimonio. 
. 118. Exhortamos á Nuestros amados P á r r o c o s , á que con 
todo su celo procuren que nunca se celebren Matrimonios 
fuera de las horas en que se puede decir Misa y distribuir la 
Sagrada Comunión; pues es muy de lamentar que muchos no 
reciban las Bendiciones Nupciales, apesar de que el Santo 
Concilio de Trento encarga con grande ahinco que no coha-
biten los desposados hasta que las hayan recibido (2) Por esto, 
siguiendo las enseñanzas de la Santidad de Benedicto X I V (3), 
aconsejamos que siempre se diga Misa cuando se celebra el 
Desposorio; la cual Misa s e r á votiva P r o sponso et sponsa, 
cuando lo permita el r i to , y hayan de darse las Bendiciones (4); 
y de la fiesta del día , cuando el r i to de és ta no permita que sea 
votiva, ó no se hayan de dar las Bendiciones, por ser el tiempo 
feriado (5). 
119. En la celebración del Matrimonio, se ha de guardar 
lo prescrito en el P r o m p t u a r i o L i t ú r g i c o de esta Diócesis , 
sin prescindir de cosa alguna; y en especial ordenamos, S. A . , 
(1) Decret. Ife temeré, Art. V, Par, 5; Const. Syn Malae., 1671; 
Rit. Rom,, De Alatr. 
(2) Sess. XXIV, Cap. Tametsi. 
(3) Instr. LXXX. 
(4) S. R. C, Inst. De Missis Votivis. 
(5) S. R. C, 14Aug. 1858. 
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que nunca se omita la Bendición del Ani l lo , lo mismo en las 
primeras que en las segundas Nupcias; y puesto que muchas 
veces, por carecer de dicho Ani l lo los esposos, no se hace la 
Bendición del mismo, decretamos que haya en todas las Parro-
quias uno para estos casos, aunque sea de materia poco 
valiosa (1). 
120. Declaramos, S. A . , que no es l ícito á ningún Sacer-
dote dar á los contrayentes ó esposos la Bendición Nupcial sin 
licencia Nuestra ó del P á r r o c o propio de ellos, bajo la pena de 
suspensión que impuso el Santo Concilio de Trento; pero 
supuesta dicha licencia, permitimos que pueda darse en Iglesia 
ú Oratorio, público ó privado (2). 
121. L a Bendición Nupcial ha de darse á los casados que 
la pidieren, aunque haya transcurrido largo tiempo desde que 
se celebró el Matrimonio (3); no puede darse á las que son 
viudas y ya se velaron en las primeras Nupcias (4), y nunca se 
puede dar fuera de la Santa Misa (5). Por lo cual, nunca de ja rá 
de intimarse la obligación que tienen de recibirla aquellos que 
contraen Matrimonio en tiempo feriado, ó en las horas en que 
no se puede decir Misa. 
122. Aunque los P á r r o c o s no están obligados á aplicar la 
Misa de Velaciones por los esposos, cuando no reciben de ellos 
limosna, declaramos que tienen obl igación de celebrar por sí ó 
por otro la Misa votiva, siempre que se verifique el Matrimonio 
en tiempo no feriado (6). 
123. Mandamos, S. A . , que en los Matrimonios que se 
celebren por medio de Procurador, se anote con toda exactitud 
y escrupulosidad la hora en que tuvieren lugar, para que siempre 
se pueda justificar que perseveraba el consentimiento del que 
o to rgó á dicho Procurador su represen tac ión : y aunque tales 
Matrimonios son válidos en todos sus efectos, desde que se 
expresa por palabras de presente el mútuo consentimiento de 
(1) S. R. C, 4 Maj. 1882. 
(2) Conc. Trid., loe. cit. 
(3) S. C. Inq., 31 Aug. 1881. 
(4) Rit Rom., De Matr. 
(5) S. R. C , Deeret. de Miss. vot 
(6) S. C. S. O., ISept. 1841. 
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los cont inentes , mandamos que, antes de cohabitar éstos, lo 
ratifiquen ante el P á r r o c o de su domicilio, en la forma prescrita 
en el Ritual de esta Diócesis, para más solemne promulgac ión 
del Matrimonio celebrado. 
124. Cuando para celebrar el Matrimonio se hubieren 
dispensado los impedimentos de mixta religión ó disparidad de 
cultos, ó se trate de contrayente que pertenezca á sectas repro-
badas por la Iglesia, el Sacerdote que asista á ellos presc indi rá 
de todo acto de culto; el desposorio se h a r á fuera del Templo, 
no se d a r á la Bendición, ni se u s a r á ornamento alguno 
sagrado (1). Menos aún podrá celebrarse el Santo Sacrificio de 
la Misa; pero el que autorice el Matrimonio, debe rá requerir y 
recibir el mutuo consentimiento de los esposos (2). 
125. Tengan Nuestros amados hijos muy en cuenta la 
recomendac ión que hace el .Santo Concilio de Trento, en el 
Capí tu lo 10, De R e f o r m . M a t r . , de su Sess. X X I V ; deber 
Nuestro es exhortarlos á que guarden en la ce lebrac ión de sus 
desposorios aquella cristiana modestia, que lejos de ser incom-
patible con el decoro de las más elevadas posiciones, es su 
mejor ornamento. Celébrense , pues, las Nupcias con la debida 
mesura, y sin que el legí t imo regocijo sea pretexto para 
desorden alguno; pero de un modo especial póngase cuidado en 
este punto, cuando por justa causa hayan de verificarse los 
Matrimonios en los Santos Tiempos de Adviento y Cuaresma, 
que siendo propios para la orac ión y la penitencia, no deben 
nunca ser empleados en mundanos regocijos. 
C A P I T U L O I X 
INSCRIPCIÓN DE LAS PARTIDAS MATRIMONIALES 
Siendo de suma importancia, desde cualquier punto de 
vista, que fácilmente pueda demostrarse cuándo y cómo han 
cont ra ído los fieles Matrimonio, la Iglesia prescribe la forma 
(1) Instr. Secr. Stat., 1858; S. C. Inq., 2 Jul 1892. 
(2) S, C. C, 27 Jul. 1903. 
DEL MATRIMONIO 445 
en que ha de verificarse la inscripción del mismo en el Registro 
Parroquial; y Nos, que muy de cerca hemos tocado los per-
juicios que suele traer consigo la deficiencia en esta inscripción, 
exhortamos S. A . , á Nuestros Sacerdotes, á que procedan en 
asunto de tanta importancia con el mayor cuidado y diligencia, 
guardando las siguientes Constituciones: 
126. El P á r r o c o de la Iglesia en que se verifica el Ma t r i -
monio, está obligado á inscribir el mismo en el Registro 
Parroquial, aunque dicho P á r r o c o no hubiera asistido al 
Desposorio, y éste se hubiera celebrado ante otro Sacerdote, 
por legí t ima delegación (1). Por lo tanto, decretamos, S. A . , 
que esta inscripción se haga en el correspondiente Minutario, 
dentro del mismo día , y si fuera posible, en la misma hora en 
que se verifique el Desposorio. 
127. A d e m á s de la inscripción de que se habla en la Cons-
ti tución anterior, el Matrimonio se a s e n t a r á siempre en la 
Parroquia á que pertenezca la contrayente del mismo, aunque 
se hubiera celebrado en Iglesia distinta; para lo cual el P á r r o c o 
ó Rector de ella, e n v i a r á copia exacta del asiento hecho en 
su Minutario al P á r r o c o propio de la contrayente, á fin de que 
exista absoluta conformidad en las dos partidas que han de 
extenderse. 
128. Declaramos, que en los casos previstos en las Cons-
tituciones 66 y 67 de este T í tu lo , la obl igación de inscribir el 
Matrimonio, ó procurar que sea inscrito en los Registros 
Parroquiales, corresponde i n so l id i tm á los desposados y al 
Sacerdote ó testigos ante quien se hubiere celebrado (2). 
129. T a m b i é n ha de consignarse nota marginal expresiva 
de la Iglesia, el lugar y el d ía en que se ce lebró el Matrimonio, 
en la Partida Bautismal de cada uno de los contrayentes; para 
ello, el que hubiere incoado el expediente matrimonial, e n v i a r á 
aviso á los P á r r o c o s en cuyas Iglesias existan las Partidas 
bautismales, cu r sándose estos avisos directamente cuando las 
Parroquias sean de esta Diócesis , y por medio de la V i c a r í a 
(1) Conc. Trid., Cap. Tametsi; Rit. Rom.rDe Matr.; Decret. Ne 
temeré, Art. IX, Parr. 1. 
(2} Decret. Ne temeré, Art. IX, Parr. 3, 
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General, cuando pertenezcan á Diócesis e x t r a ñ a s (1). En uno y 
otro caso, se uni rá al expediente matrimonial la contes tac ión 
que dieren los P á r r o c o s , manifestando que se ha cumplido la 
prescr ipc ión de la Iglesia. 
130. Ordenamos y mandamos, que en Nuestra V i c a r í a 
General se lleve libro en que se asienten los Matrimonios que 
se celebren en la Capilla de Nuestro Palacio Episcopal, ó en la 
misma Vica r í a , cuando así proceda; las cuales Partidas han de 
transcribirse en la Parroquia propia de la contrayente, según 
se ha dicho en la Consti tución 128. 
131. Apar te de este libro, que se denominará De la V i c a r í a 
General, mandamos que en la misma exista otro, sellado en 
todas sus hojas con el de Nuestra Dignidad, foliado y auto-
rizado con diligencia de apertura, en que conste el número de 
sus fólios útiles, en el cual se inscr ibirán las partidas de los 
Matrimonios que se celebren según la Const i tución Sat is vobis, 
de la Santidad de Benedicto X I V , ya tengan lugar estos Mat r i -
monios en la Capital, ya en cualquiera de los pueblos de esta 
Dióces is . Este l ibro se denominará De conciencia, e s t a r á bajo 
la personal custodia y responsabilidad del V i c a r i o y éste auto-
r i z a r á con su firma y Sello las Partidas, que firmará también el 
Sacerdote que por delegación hubiere autorizado el Ma t r i -
monio, en los casos en que así se hubiere hecho (2). 
.132. En todas las Parroquias de Nuestra Diócesis se 
l l evará , con exquisito cuidado y secreto, el Minutario de Ma t r i -
monios de conciencia; pero las partidas de los mismos h a b r á n 
de asentarse en el libro de Nuestra V i c a r í a General, según se 
ha dicho en la Consti tución anterior. Advertimos, que los 
expresados Minutarios no han de exhibirse nunca sino á instan-
cias de parte interesada, y prévio Mandamiento de Nós ó 
Nuestro Provisor (3). 
133. Decretamos, S. A. , que en la redacc ión de las par-
tidas matrimoniales se atengan los P á r r o c o s al modelo uniforme 
que se cons ignará al final de estas Constituciones, y que en 
(1) Decret. Ne temeré, Art. IX, Parr. 2. 
(2j Ben. XIV, De Synodo Dioec. Lib. XIII , Cap. XXIII , n. 12 et 13; 
Satis vobis, 17 Nov. 1741. 
(3) S. C. C, 1851; Wernz, Jus Matr., Tit. I I I , n. 185, SchoL 
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las mismas no se haga constar lo que ceda en desdoro ó 
pueda avergonzar á los contrayentes, salvo el caso de que 
fuere necesario para identificar sus personas ó determinar su 
estado c iv i l . 
134. Asimismo decretamos que los P á r r o c o s hagan públi-
cas todos los meses, por el medio que estimen más conveniente, 
las inscripciones de los Matrimonios celebrados en sus Parro-
quias, á fin de que si en las mismas se hubiere deslizado error, 
pueda fáci lmente corregirse, sin molestia ni gastos por parte 
de los interesados. 
135. De la misma manera, ordenamos que dentro de los 
dos primeros meses de cada año, se remitan al Arch ivo general 
de Nuestra Curia los expedientes matrimoniales que durante 
el año anterior se hubieren terminado en las Parroquias de 
Nuestra Jur isd icc ión; y mandamos que los morosos en remi-
tirlos sean compelidos á ello por Nuestro Provisor V i c a r i o 
General, quien al efecto podrá ejercitar sobre ellos los medios 
coercitivos de su Superior Autor idad. 
136. T a m b i é n h a b r á n de remitir , dentro del mismo plazo, 
estado de las inscripciones de partidas matrimoniales que se 
hubieren verificado en su Parroquia durante el año, hecho 
según el modelo que se remi t i rá (1). 
137. Finalmente: ordenamos, S. A . , que en todas las 
Parroquias haya un l ibro talonario, conforme al modelo que se 
i n s e r t a r á en los A p é n d i c e s de estas Constituciones, y en el que 
se c o n s i g n a r á n los nombres de los contrayentes y de sus 
padres, y las circunstancias que determinen la identificación 
dé los mismos; el talón se e n t r e g a r á á los contrayentes, para 
que les sirva cuando hubieren de verificar la inscripción de 
los hijos que procrearen, y la matriz se c o n s e r v a r á en la 
Parroquia, para que se pueda reproducir en caso de e x t r a v í o . 
(1) S. C. Ep. et Reg., 19 Maj. 1830; Ead. 2 Mart. 1860. 
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C A P Í T U L O X 
DE LOS EFECTOS DEL MATRIMONIO 
Siendo el Matrimonio, además de Sacramento, contrato 
social entre los esposos, d e r í v a n s e de él efectos que por uno y 
otro concepto interesan lo mismo á los casados que á los hijos 
habidos por ellos, y á la misma sociedad en que viven; los 
cuales efectos pertenecen al orden natural y al sobrenatural, y 
conviene en gran manera que se renueve en el pueblo cristiano 
el conocimiento de los mismos, para que así tenga del Mat r i -
monio el alto concepto que merece el contrato sacramental. 
Por lo mismo, dedicamos este Capí tu lo á exponer dichos 
efectos, reduciéndolos sumariamente á las siguientes Consti-
tuciones: 
138. Declaramos que el principal y supremo efecto del 
Sacramento del Matrimonio, es la Gracia Sacramental, que 
mediante él concede Dios Nuestro Señor á los que con puras 
conciencias lo contraen; y mandamos, S. A . , que se enseñe al 
pueblo á considerar la excelencia de este efecto del Matrimonio, 
pues quizás por no tomarla en cuenta, reina tanto desorden en 
la sociedad y son de éxito tan poco feliz los enlaces que se 
efectúan; h á g a s e entender á los cónyuges que pueden ser alivio 
y descanso el uno al otro durante toda su vida; pero que 
necesitan para esto de la Gracia de Dios, y que esta Gracia 
la reciben en este Santo Sacramento y deben procurar 
conservarla. 
139. Otro efecto del Matrimonio, que también tiene c a r á c t e r 
sobrenatural, es el vínculo con que para siempre quedan unidos 
los esposos, sin que otra razón que la muerte los pueda separar; 
el cual efecto, también mandamos que se ofrezca á la conside-
rac ión de los fieles, haciéndoles entender que no basta la unión 
material, ni la jur ídica; sino que han de procurar la de sus 
voluntades, viviendo en santa paz, que es tranquilidad del 
orden; esté, por lo tanto, la esposa sujeta al esposo, y éste pro-
cure ser, no dueño, sino fiel c o m p a ñ e r o de su consorte. 
140. Quocirca, in Domino cunctis praecipimus ut quam 
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máx ime quisque sponsus a crimine adulterii prorsus abhorreat, 
atque inviolabiliter fidem datam in Matrimonio custodiat. Mo-
neant, ergo, Parochi, sive sacri Concionatores, de malis exinde 
provenientibus, ut qui sacra junctione l igat i Crist i et Ecclesiae 
speciem praeseferunt, etiam in puritate morum atque thor i 
castimonia ad Illud Exemplar conformentur. 
141. Efficit pariter Matrimonium ut quisque ex sponsis 
jus in alterius gaudeat corpus illique teneatur ex justitia reddere 
conjúgale debitum. Edoceantur itaque, qua par est prudentia, 
fideles de gravitate hujus muneris; hoc praecipue habeant 
cognitum, jus ad debitum amitti ex adulterio unius conjugis 
cum alterius consanguineo, quin illud ex remissione partis 
laesae renasci dicendum sit; opus est namque dispensatione, ut 
videri est apud probatos Auctores, quos valde commendamus 
nostris adjutoribus. 
142. Et iam optimus effectus sacri Matrimonii dicenda est 
proles ex eodem concepta et suscepta: máxime vero lugendum 
quod plurimi hodierni consortes, praesertim in civitatibus, 
parum attendentes dignitatem Matrimonii , prolis bonum parvi-
pendant, atque ve! crimine onanismi, data etiam fide de numero 
filiorum; vel abortus procuratione passim commaculentur. Pro 
viribus igitur certent sive Parochi, sive Confessarii, adversus 
utrumque flagitium: prudenter hortentur cum viros tum foemi-
nas ut adspicientes ad Deum naturae Auctorem, nequáquam 
ipsius Decretis obsistere velint; nam in die Judicii de prole sive 
suscepta, sive suscipienda, rationem sunt reddituri. 
143. Y pues el bien de la prole lleva consigo la patria 
potestad y el ejercicio de la misma, tanto sobre los hijos como 
sobre los demás de la casa, exhortamos á todos Nuestros Dio-
cesanos á que consideren la grave obl igación que incumbe á los 
padres de familia enguanto al buen orden de sus hogares, á la 
instrucción y educación cristiana de sus hijos, y sobre todo, al 
ejemplo que á éstos han de dar, como más largamente tenemos 
declarado en el L ib ro segundo, Sección tercera. Tí tu lo X X de 
estas Constituciones. 
144. De la misma manera es efecto del Matrimonio la 
comunidad de bienes que se establece entre los esposos; mas 
como ésta se suele regular por las Leyes civiles,y las de nuestra 
P á t r i a son todav ía , gracias á Dios, justas, Nos limitamos á 
450 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
recomendar á Nuestros hijos que las cumplan fielmente, mientras 
que no se opongan á los Divinos Preceptos y ordenaciones de 
la Santa Madre Iglesia. 
145. Finalmente; como la mutua habi tación y la vida 
común se derivan del santo Matrimonio, exhortamos á Nuestros 
fieles á que reverencien los lazos de la familia y nunca vivan 
entre sí los fieles como si fueran ex t raños ; pues tal manera de 
proceder, a d e m á s de que relaja los vínculos del mutuo afecto 
con que deben estar unidos los esposos, deprime la condición de 
éstos; y es deplorable la si tuación del marido que parece 
huésped en su casa, ó la emancipación desmedida de la esposa 
que no cuida de su hogar, ó también el triste estado de la que 
es en su familia, mejor que compañe ra , sierva humillada. 
C A P Í T U L O X I 
EL MATRIMONIO Y LAS LEYES CIVILES 
Como al determinar la intervención que tiene el Poder 
Civ i l , según las Leyes vigentes en nuestra P á t r i a , en los efectos 
del Matrimonio precedió concordia entre el Gobierno Españo l 
y la Santa Sede, juzgamos oportuno añad i r algunas Constitu-
ciones sobre este asunto, á las cuales mandamos, S. A . , que se 
atengan los P á r r o c o s en sus relaciones con las Autoridades 
seculares; son, pues, las siguientes: 
146. Antes de que se proceda á incoar los expedientes 
matrimoniales, los P á r r o c o s ins t ru i rán á aquellos de sus feli-
greses que lo necesiten acerca de los requisitos marcados por 
las Leyes civiles, para que obtenga cumplido efecto en su 
orden el Matrimonio; y procuren que llegada la ocasión de 
celebrarlo, estén cumplidos dichos requisitos. 
147. Previene el Código Civi l vigente, que los contra-
yentes han de avisar al Juez Municipal la hora en que debe 
celebrarse el Matrimonio y el lugar en que ha de verificarse; 
mandamos, pues, S. A . , que los P á r r o c o s adviertan á dichos 
contrayentes lo prevenido en el Código; pero les prohibimos 
que ni ellos, ni dependiente alguno de la Parroquia se encargue 
de cursar dichos avisos: si á la hora seña lada no hubiere 
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concurrido el Juez ó su Delegado, el Sacerdote que asista al 
Matrimonio h a r á constar que los contrayentes dieron el aviso 
oportunamente; y esperando el espacio de tiempo que marca la 
co r t e s í a , procedan debidamente al Desposorio. 
148. Mandamos, S. A., que en Nuestras Iglesias se guarden 
y tengan las debidas consideraciones á los Jueces Municipales, 
cuando concurran á ellas con ocasión de los Matrimonios; pero 
prohibimos que se firme el acta del Juzgado antes de que se 
verifique el Desposorio. 
149. No olviden los P á r r o c o s , que según las disposiciones 
del citado Código Civ i l , los padres ó tutores de los contrayentes 
pueden otorgar á éstos el consentimiento ó consejo favorable en 
el acto del Desposorio, cuando á él asiste el Juez Municipal; y 
adv ié r t an les la necesidad de que lo hagan, si no existiera en el 
expediente el acta en que conste aquél . 
150. Igualmente recordamos á Nuestros P á r r o c o s , que el 
mencionado Código C iv i l reconoce, para todos los efectos de 
Derecho, el Matrimonio de conciencia, y marca el modo de que 
los tenga desde el momento en que se contrae, aunque perma-
nezca secreto; adv ié r t an lo , pues, á los contrayentes; y si éstos 
quisieren utilizar el recurso que les dá dicho Código, comuní-
quenlo á Nuestro Provisor para los debidos efectos. 
C A P I T U L O X I I 
DE L A LEGITIMACIÓN DE PROLE 
Aunque al hablar de los efectos del Matrimonio hemos 
indicado que uno de éstos es el bien de la prole que se obtiene 
en el mismo, tratamos en este Cap í tu lo de una consecuencia que 
se deriva del Matrimonio, fundada en las disposiciones de la 
Iglesia, que se muestra siempre benigna con sus hijos y procura 
que és tos se vean libres de cuanto pueda causarles rubor y 
confusión. Esta consecuencia á que aludimos, es la legi t imación 
de la prole habida antes de contraer Matrimonio, y sobre asunto 
tan importante dictamos las Constituciones siguientes: 
151. Declaramos que sólo son hijos legí t imos con derecho 
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obtenido por la validez del Matrimonio de sus padres, los que 
fueron habidos después de celebrado el Sacramento, con tal de 
que éste se verificara en la forma y condiciones prevenidas por 
la Iglesia (1). 
152. Son capaces de legit imación, no por fuerza in t r ínseca 
del Matrimonio, sino por Const i tución de la Iglesia, los hijos de 
aquellos que eran hábiles para contraer, sin dispensa de impe-
dimento, en la época de la concepción ó á lo menos del naci-
miento de dichos hijos (2). 
153. E l conocimiento de la causa en que se discuta la 
legitimidad de los hijos, como de causa matrimonial, corres-
ponde á la Autoridad eclesiást ica; y á ella también toca decretar 
la legi t imación por subsiguiente Matrimonio (3). 
154. Para la legit imación de prole por subsiguiente Ma t r i -
monio, son requisitos indispensables: 
1. ° Probar que los hijos han sido reconocidos como tales, 
por los que dicen ser sus padres; 
2. ° x^creditar que éstos eran hábiles para contraer, 
cuando aquél los nacieron; y 
3. ° Justificar, igualmente, que dichos padres han con-
t ra ído Matrimonio según las Leyes de la Iglesia. 
L a prueba de estas circunstancias ha de verificarse con 
audiencia del Fiscal, siempre que se r e ñ e r a á las mismas simul-
t áneamen te ; pero se pod rá prescindir de dicha audiencia, 
cuando sólo se trate de la úl t ima. 
155. Decretada en Nuestro Tr ibunal la legi t imación por 
subsiguiente Matrimonio, se h a r á en las partidas bautismales la 
rectificación conveniente, p rév io Mandamiento de Nuestro 
Provisor; y los P á r r o c o s d a r á n cuenta al mismo de haberlo 
cumplido. 
156. Declaramos que no son capaces de legi t imación los 
(1) Ben. XIV, Epist. Redditae, 4 Decret. 1744. 
(2) . Cap. 1 et 6, Quif i ' i i sint legitimi. 
(3; Conc. Trid., Sess. XXIV, Can. XII ; Pius IX, in Syllabo, 
Prop. 74; Cap. 5 et 7, Qui J i l i i sint legitimi. 
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hijos que se denominan espúreos , y tampoco los nacidos de 
inceéto; por tanto, si nacidos ya los hijos se verifica el Mat r i -
monio de sus padres, por haberse dispensado el impedimento, 
es necesario especial Indulto de la Santa Sede para que se 
verifique la legi t imación. L o cual advertimos á Nuestros P á -
rrocos, para que cuando hayan de solicitar sus feligreses 
dispensa del impedimento de parentesco, alegando para ello 
causa deshonesta, no deje de mencionarse la existencia de 
prole, en caso de que la haya, y se implore de Su Santidad la 
facultad necesaria para que sean legí t imos los hijos (1). 
C A P I T U L O X I I I 
DEL DIVORCIO Y L A NULIDAD DEL MATRIMONIO 
Según se dijo en el Capí tu lo primero de este T í t u l o , el 
Matrimonio de los cristianos, cuando se contrajo vá l idamente 
y fué consumado por los cónyuges , sólo con la muerte de uno 
de éstos se puede disolver; pero pueden darse casos en los 
cuales procede la sepa rac ión , temporal ó pe rpé tua de los 
cónyuges , y otros én que importa poner en claro si la validez 
del Matrimonio subsiste; as í como también investigar si fué 
consumado ó nó, y existe causa suficiente para la disolución 
del v ínculo , por uno de los modos que se apuntaron en el citado 
Capí tu lo primero. 
Por esta r azón dictamos las reglas convenientes á dichos 
casos, y mandamos, S. A . , que todos Nuestros súbditos guarden, 
cuando se ofrezcan, las siguientes Contituciones: 
157. Conforme á las enseñanzas de la Santa Iglesia 
Catól ica , especialmente trasmitidas por los Sumos Pontífices 
P ío I X y León X I I I , de feliz memoria, reprobamos las doctrinas 
modernas sobre el Divorcio pleno, ó disolución del Vínculo 
Matrimonial entre los cristianos; y mandamos, que si alguno de 
Nuestros súbditos atentare á contraer matrimonio, estando 
(1) Cap. 6, Quifil i i sint legitimi; S. Poen., 21 Apr. 1908; S. C. de 
Sacramentis, 29 Jan. 1909. 
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ligado con dicho Vínculo , sea tenido por a p ó s t a t a de la F é 
ca tó l ica y sujeto á las penas impuestas por los Sagrados 
Cánones (1). 
158. Declaramos, que si el Víncu lo matrimonial se con-
trajo en la infidelidad, puede disolverse por el Privilegio 
llamado Paulino, que consigna el Apóstol de las Gentes en su 
Carta primera á los Corintios (2); esto es, cuando convir-
t iéndose á Ja verdadera F é uno de los cónyuges , el otro no 
quisiere convertirse, ó rehusare habitar con el converso, ó si 
quisiere habitar, fuere esto causa de injuria al Señor ó de 
peligro para el alma del que a b r a z ó la verdadera Religión, 
éste puede contraer nuevo Matrimonio, y en el acto de veri-
ficarlo se disolvería el vínculo del primero (3). 
159. Y porque en las Parroquias sujetas á Nuestra Juris-
dicción en el Norte de Afr ica , pudiera darse el caso de que 
tratamos, cúmplenos advertir que el infiel no convertido debe 
ser interpelado primero para que se convierta, y en caso 
negativo, para que consienta en habitar con el converso, de 
manera que no resulte ni peligro para el alma de éste, ni ofensa 
de Dios Nuestro Señor ; pues, aunque el Concilio I V de Toledo 
mandó que sólo se hiciera la primera de dichas interpelaciones, 
esto fué por las especiales circunstancias de los tiempos en que 
se dictó el Mandato (4). 
160. Si no pudieren hacerse dichas interpelaciones, ó 
algunas de las mismas, antes de proceder al nuevo Matrimonio 
del infiel convertido, debe pedirse la Dispensa al Sumo Pontífice; 
por tanto, mandamos, S. A . , que en la información p rév ia se 
justifiquen la convers ión, las interpelaciones hechas, ó la impo-
sibilidad de practicar las mismas y la Dispensa obtenida de Su 
Santidad (5). 
161. Igualmente declaramos que el Matrimonio rato 
contraido entre los cristianos, se disuelve por Profesión Reli-
(1) Conc. Trid., Sess. XXIV, Can. V I et VII ; Pius IX, in Syllabo, 
Prop. 67; Leo XIII , Arcanum. 
(2) Cap. VII , v. 12. 
(3) Ben. XIV, Apostolici Ministerii; Inn. I I I , Cap. 7, De Divortiis. 
(4) Ben, XIV, De Syn. Dioec, Lib. VI , Cap. 4, n. 3. 
(5) Cap. Gaudemus, De Divortiis; S. C. C. in Florent., 17 Jan. 1722. 
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giosa de uno de los cónyuges , ó por Dispensa del Sumo Pon-
tífice; y mandamos, S. A . , que si con ocasión de una ú otra 
cosa hubieren de instruirse diligencias en Nuestro Tr ibunal , ya 
sea por competencia ordinaria del mismo, ya por extraordinaria 
Comisión Apostól ica , intervenga en ellas el Defensor del Matr i -
monio, á que se refiere la Const i tución D e i miserat ione, de la 
Santidad de Benedicto X I V (1). 
162. Aunque nuestra Santa Madre la Iglesia permite el 
Divorcio semipleno, ó q i w a d t h o r u m et m u t i i a m cohabita-
t ionem, por justas y diversas causas, exhortamos á todos 
Nuestros subditos á que nunca lo lleven á cabo por su privada 
decisión, sino que se atengan á la sentencia firme de Nuestro 
Tribunal , ó á la del Superior, en el caso de que se apelara de 
Nuestro fallo (2). 
163. Las causas por las cuales se puede decretar el 
Divorcio semipleno, son las siguientes: 
1. ° Adulterio formal, consumado, no mutuo ni consentido, 
y no remitido por la parte ofendida (3); 
2. ° Here j í a ó infidelidad de uno de los cónyuges (4); 
3. ° Peligro del alma del c ó n y u g e inocente (5); 
4. ° Sevicia cualificada y malos tratamientos (6); y 
5. ° Enfermedad que causa peligro cierto y grave en uno 
de los cónyuges (7). 
164. Mandamos que los Pleitos de Divorc io se sustancien 
ante Nuestro Tr ibunal en Juicio solemne ordinario, y que 
preceda á la admisión de la demanda información sumaria, 
para investigar si procede la misma y existen indicios de ser 
cierta y legí t ima la causa en que se pretende fundarla (8). . 
(1) Ex stylo Rom. Cur., apud Gasparri, Wernz et Santi. 
(2) Conc. Trid., Sess. XXIV, Can. 8; Conc. Illib. an. 300, 306; Conc. 
I Tolet., an 400; Conc. Tarrac, an. 516, Cap. 9. 
(3) Cap. 4, 5 et 8, De Divortiis. 
(4) Cap. 7, ejusd. Tit. 
(5) Cap. 2, ejusd. Tit. 
(b) Cap. 8 et 13, DeRestit. spoliat. 
(7) De conjugio Lepros. 
(8) S. C. C. in Monacens., 23 Jan. 1875. 
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165. Declaramos que es lícita la separac ión de los 
cónyug-es, cuando éstos la llevan á efecto por mutuo acuerdo 
para abrazar estado de mayor perfección; pero mandamos que 
nunca se lleve á té rmino sin que Nós conozcamos la causa y la 
declaremos procedente (1). 
166. Las causas de nulidad de Matrimonio, en las que 
Nós somos Juez en primera instancia respecto de Nuestros 
subditos, se t r a m i t a r á n en Nuestro Tribunal , conforme á la 
Ins t rucción de la Sagrada Congregac ión del Concilio, dada en 
22 de Agosto de 1840; é in t e rvendrá en las mismas, además del 
Fiscal y las partes interesadas, el Defensor del V íncu lo , según 
lo mandado por la Santidad de Benedicto X I V (2). 
167. Declaramos que dicho Defensor del Víncu lo ha de 
apelar ex officio, cuantas veces la sentencia dada en primera 
instancia no fuere favorable á la validez del Matrimonio (3); á 
menos que conste cierta y evidentemente la existencia de los 
impedimentos de disparidad de cultos, ligamen, consaguinidad 
ó afinidad por cópula l íc i ta , parentesco espiritual ó clandes-
tinidad (4). Pero si no existe la certeza y evidencia de que se 
habla en la disposición anterior, el Defensor ha de apelar de la 
sentencia (5). 
168. Cuando por sentencia firme proceda el divorcio de 
los cónyuges , declaramos que el cuidado y posesión de los hijos 
pertenece al inocente, con tal de que se dejen á salvo los inte-
reses de la F é y el Derecho Divino (6); y en cuanto á rest i tución 
de la dote y otros derechos civiles, mandamos que se guarden 
las Leyes pá t r i a s (7). 
(1) De Conversione conjugator. 
(2) Conc. Trid., Sess. XXIV, Cap. 20, De Reform.; Ben. XIV, 
Dei miserat. 
(3) Ben. XIV, loe. cit. 
(4) S. C. R. et Univ. Inq., 5 Jim. 1889. 
(5) Ead. S. C, 27 Mart. 1901. 
(6) Ben. XIV, Prohe, 15 Dec. 1751. 
(7) Wernz, Jus Matrimoniale Ecclesiae catholicae. 
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CAPÍTULO x r v 
MEDIOS DE EVITAR EL CONCUBINATO 
E l Santo Concilio de Trento (1), mandó que los Obispos 
desplegaran su celo y procedieran con saludable r igor para 
extirpar de la Sociedad cristiana el nefando vicio del concu-
binato; y corno desdichadamente la triste condición del tiempo 
en que nos ha tocado v i v i r trae consigo la deplorable frecuencia 
de mal tan grave, terminamos el presente Tí tu lo con algunos 
consejos encaminados á conseguir que desaparezca tan dañino 
pecado; los cuales consejos mandamos, S. A . , que sean expli-
cados al pueblo cristiano por los Predicadores de la Div ina 
Palabra, según que se les ofrezca ocasión oportuna de ello. 
169. Exhortamos á todos Nuestros amados hijos á que 
vivan informando sus costumbres en la F é , porque el temor de 
Dios es eficaz recurso para enfrenar las demas ías de la carne, 
como dijo el Salmista (2): y que en la frecuente o rac ión pidan á 
Dios, como el Sáb io , que quiera dar á cada uno la continencia, 
conforme á su estado. T a m b i é n exhortamos á los Sacerdotes, 
y especialmente á los que oyen confesiones, á que propaguen la 
frecuencia de los Santos Sacramentos entre los jóvenes de uno y 
otro sexo; esto s e r á como lavar sus almas con nitro, y mult ipl i-
car en las jnismas la yerba Bor i th (3), para que se purifiquen 
sus deseos y no apetezcan los deleites, fuera de lo que es lícito. 
170. Recomendamos la Obra de S. Juan Francisco de 
Regis, deseando que la misma crezca y se fomente en Nuestra 
Diócesis , y especialmente en "Nuestra amada Capital; bendeci-
mos los esfuerzos que realizan sus asociados, así como los que 
despliegan las benémer i t as Conferencias de Caballeros y de 
Seño ra s de S. Vicente de Paul; mandamos á Nuestro Provisor y 
á Nuestros P á r r o c o s que consideren á dichas Asociaciones como 
auxiliares de sus Ministerios, y les faciliten las gestiones que 
(1) Sess. XXIV, Cap. VIII , De Reform. Matr. 
(2) Ps. CXVIII, v. 120. 
(3j Jerem. I I , v. 22 
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practican para la r egene rac ión de los infelices que viven en 
concubinato; 3^  no tenemos que recomendarles que sean miseri-
cordiosos con los pobres en el despacho de las informaciones 
matrimoniales, porque de ciencia propia Nos consta que en 
este punto nada dejan que desear. 
171. P raed ica to r cas t i ta t is Sacerdos: dice San A m -
brosio; procuren, pues, los Nuestros que los fieles se aparten de 
los espectáculos que fomentan las concupicencisas de la carne; 
que eviten la lectura de libros y per iódicos que excitan la 
sensualidad y exaltan la imaginación; pongan particular empeño 
en restaurar y conservar la santa costumbre española de que 
no vayan solas á parte alguna las doncellas, y de que no hablen 
con sus prometidos, sino bajo la vigilante salvaguardia de sus 
madres; y desper tándose de esta suerte los sentimientos de 
laudable decoro y santa modestia en los adolescentes, se refor-
m a r á n las costumbres sociales y se rá mucho más fácil conseguir 
que desaparezcan las manceb ías . 
172. Por fin: con todas las veras de Nuestra alma, reco-
mendamos á todos Nuestros hijos que tengan un tierno amor y 
profesen especial devoción á la Inmaculada V i r g e n Mar í a , 
Espejo limpísimo en que deben mirarse las doncellas cristianas, 
y Refugio seguro que han de buscar cuantos anhelan el bien de 
las almas: Ella s e rá la Escala salvadora que nos conduzca al 
Cielo; y si vive en nuestros corazones, hui rán de ellos los vicios, 
y s e rá por Ella vencido el pecado, como lo fué en su Bendita é 
Inmaculada Concepción. 
T Í T U L O X 
DE LOS S A C R A M E N T A L E S 
Jesucristo, Hijo de Dios y S e ñ o r Nuestro, al establecer 
los Sacramentos, puso un copioso caudal de gracias ex opere 
o per ato en ciertos y determinados signos sensibles que E l 
escogió, para levantarnos y conservarnos en el Orden sobre-
natural y hacernos consortes de la Divina Naturaleza (1). Pero 
(1) I I Petr., I , 4. 
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su divina liberalidad y largueza rega ló á su amada Esposa, la 
Santa Iglesia Nuestra Madre, el poder comunicar gracias á 
ciertos actos, que debidamente ejercitados, ex opere operant is , 
se ordenan para acercar más y más nuestras almas á Dios. 
Estos actos, por su semejanza con los Sacramentos, se llaman 
Sacramentales, y fueron instituidos desde los primeros siglos; 
pues la Iglesia, regida por el Esp í r i tu Santo, siempre enseñó y 
enseña, que toda criatura es santificada por la Palabra de Dios 
y por la Orac ión (1). 
En su vir tud, mandamos, S. A . , á todos los P á r r o c o s y 
Predicadores, que según la oportunidad de los tiempos, 
expliquen á los fieles la significación de los Sacramentales, y la 
importancia que éstos tienen para la vida espiritual; pues el 
desprecio y poco uso de estos eficaces auxilios, no es poca parte 
en el enfriamiento de la piedad. 
Mandamos, pues, que se guarden por todos las siguientes 
Constituciones: 
C A P I T U L O I 
NÚMERO DE LOS SACRAMENTALES 
" 1. Declaramos, S. A. , que pueden reducirse á seis las 
clases de Sacramentales, y se contienen en el siguiente verso 
latino: 
Ovans, t inctus, edens, confessus, dans, benedicens; 
en cuya breve exposición queremos se fijen todos Nuestros 
amados Diocesanos, para que recta y út i lmente los practiquen. 
2. Ovans: L a orac ión , cualquiera que sea, pertenece á 
los Sacramentales; pero se refiere aqu í principalmente á la 
Orac ión dominical. E l Pad re Nuest ro , dice San Agus t í n (2), 
borra los cuotidianos pecados leves, devotamente rezado; pues 
(1) I ad Timoth., IX, 5. 
(2) Enchirid., Cap. VIL 
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al pronunciar aquellas palabras: p e r d ó n a n o s nuestras deudas, 
nos damos cuenta humildemente de nuestros muchos defectos, 
del mismo modo que al decir: as i como nosotros perdonamos 
á nuestros deudores, realizamos un acto de amor al prój imo 
por Dios. 
3. Igualmente declaramos, que todas las otras preces y 
oraciones con qué adoramos á Dios en espír i tu y en verdad, 
principalmente las establecidas por institución de la Iglesia, ó 
aprobadas por Ella, son verdaderos Sacramentales, por el 
saludable efecto que producen en las almas. 
4. Tinctus: Expresa esta voz el hecho de ser rociado 
con agua bendita. E l agua, en efecto, mezclada con sal, y 
consagrada con Preces l i túrgicas , santifica al que la usa, y 
excita la mente á elevados pensamientos. De aquí el ant iquísimo 
uso en la Iglesia de bendecir el agua en los Domingos, y roc iar 
con ella al pueblo fiel. De aquí t ambién la costumbre que, 
según San Basilio (1), tiene su origen en l a T r a d i c i ó n Apos tó l ica , 
de bendecir el agua para el Bautismo en las dos Vig i l i as de 
Pascua y Pentecos tés . 
5. Edens: Significa la comida de pan ó cualquier otro 
alimento que se bendice.. Es Sacramental, en cuanto que la 
Iglesia, al bendecir estas materias, pide á Dios para los que las 
comen, salud del alma y del cuerpo, y auxilio contra las enfer-
medades y toda clase de enemigos. Por lo cual, si al tomar 
estos manjares que nutren el cuerpo ponemos la mente en la 
bendición de la Iglesia, obtendremos juntamente el alimento 
de nuestra alma. 
. 6. Confessus: Por esta palabra se significa, no la Con-
fesión como Sacramento, sino la orac ión instituida por la Iglesia 
para confesar que somos pecadores; la cual se recita en el 
principio de la Misa por el Celebrante y el Ministro, en el 
Oficio Divino, y antes de recibir la Sagrada Comunión. Perte-
nece á los Sacramentales por la utilidad de su rec i tac ión, en 
cuanto excita y aumenta el dolor de los pecados cometidos y 
mueve á satisfacer por ellos. Encarecemos que se predique al 
pueblo el valor de este Sacramental, del cual dice sáb iamen te 
(1) De Sp. Sanct., Cap. XXVIL 
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Benedicto X I V (1): E n l a Misa se dice el Confíteor, porque el 
Sacerdote y el M i n i s t r o , ó el pueblo en nombre del cual habla 
el M i n i s t r o , esperan que con esta r e c í p r o c a confes ión , obten-
d r á n el p e r d ó n de los pecados leves, p a r a acercarse con m á s 
p u r a s conciencias á ofrecer el Sacrificio.—Confesad unos á 
otros vuestros pecados, y o r a d los unos p o r los otros p a r a 
que os s a l v é i s : palabras son és tas del Apóstol Santiago (2). E l 
darse tres golpes en el pecho, significa la contr ic ión del corazón , 
á imitación del Publicano del Evangelio, que hiriendo su pecho 
y confesando sus maldades, obtuvo del Señor el perdón. 
7. Dans : Indica esta palabra la limosna, y comprende 
todas las Obras de Misericordia, tanto espirituales como corpo-
rales: de este Sacramental, se puede hacer un poderoso incen-
tivo para adelantar en la vir tud; pues, como enseña el Esp í r i tu 
Santo (3), la limosna libra de la muerte, purifica de los pecados 
y hace alcanzar misericordia y la vida eterna. 
8. Benedicens: Significa esta palabra, en primer lugar, 
la Bendición Episcopal.. Dios, que es fuente de toda bendición, 
ha puesto á los Obispos para regir y gobernar su Iglesia, y 
derrama por medio de ellos sus celestiales carismas; expl iqúese 
al pueblo fiel la excelencia de la Bendición Episcopal, que 
proviene de la Dignidad al t ís ima del que la dá, y de la reve-
rencia del que la recibe, y contribuye en gran manera á 
acercarnos á la fuente de toda Santidad. 
9. Significa también esta palabra, la Bendición de 
Candelas, Ceniza y Palmas, que, según institución de la Iglesia, 
se verifican en los d ías determinados. Estos objetos as í 
bendecidos, son Sacramentales, porque levantan la mente de 
los fieles á la consideración de lo sobrenatural y tienen los 
Predicadores abundan t í s ima materia de enseñanza para los 
fieles, en la expl icación de las Oraciones del Misal en cada una 
de estas ceremonias. 
10. L a palabra Benedicens, significa, por úl t imo, todas 
las demás Bendiciones establecidas por la Iglesia y contenidas 
(1) De Sacr. Miss., Lib. I I , Cap. I I I . 
(2) Vers. 16. 
(3) Tob. XII , 9. 
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en el Ritual; las cuales ciertamente sirven contra los enemigos 
de las almas, y muchas veces, según el Benepláci to Divino, 
contra las enfermedades del cuerpo también . 
C A P I T U L O I I 
CUÁNDO Y CÓMO DEBEN EMPLEARSE LOS SACRAMENTALES 
11. En la sagrada L i tu rg ia se señala tiempo fijo para el 
uso de algunos Sacramentales, dejando á la voluntad de los 
fieles el empleo de otros; por tanto, exhortamos, S A . , á todos 
Nuestros amados Diocesanos, á que los usen en sus tiempos 
fijos los unos y frecuentemente los otros, según lo pida 
la ocasión. 
12. Ordenamos y mandamos, que nunca se omita la 
aspers ión con agua bendita, antes de la Misa Mayor, en los 
domingos, conforme á las prescripciones del Ritual; la cual 
h a b r á de hacerse en Nuestra Santa Iglesia Catedral por el 
P á r r o c o del Sagrario, ó por el Sacerdote á quien éste encargue 
tan honroso Ministerio. 
13. Expl iqúese el uso saludable de esta agua^ que según 
costumbre inmemorial, puede ponerse también en pilas ó 
fuentes á la entrada de las Iglesias, para comodidad de los 
fieles.; donde ellos, mojando los dedos y haciendo la señal de la 
Cruz en la frente, no con dis t racción y negligencia, sino con 
piedad y devoción, al ingresar en el Templo, y haciendo un acto 
de dolor de sus pecados, se presentan más dignamente delante 
del Señor . 
14. Cuiden los encargados de Iglesia, por decoro é 
higiene, que las pilas del agua bendita estén siempre limpias; y 
asimismo cuiden de mudar el agua con la conveniente 
frecuencia, para que no se retraigan los fieles de esta 
piadosa p rác t i ca . 
15. Persuadan también el uso del agua bendita en los 
domicilios de los fieles, para que se sirvan de ella en diversas 
circunstancias de la vida, principalmente cuando se vieren 
asaltados de malos pensamientos, al entregarse al sueño y al 
despertar, y sobre todo en la hora de la agon ía . 
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16. Inculquen los P á r r o c o s en sus feligreses la piadosa 
costumbre de tomar y conservar reverentemente en las casas el 
agua bendita de la Pila Bautismal, en las dos Vig i l i as de 
Resu r r ecc ión y Pen tecos tés , antes de que se les mezclen los 
Santos Oleos. Asimismo que procuren conservar las candelas 
benditas en la fiesta de la Purificación de Nuestra S e ñ o r a , y las 
que ardieren en el Monumento de Semana Santa. 
C A P Í T U L O I V 
VICIOS Y ABUSOS QUE CONVIENE EVITAR 
Unas veces por exceso y otras por defecto, suelen 
viciarse los Sacramentales; y porque una dolorosa experiencia 
enseña el abuso con que se administran ó se reciben, venimos en 
disponer, S. A . , lo siguiente: 
17. As í los Sacerdotes como los seglares sujetos á 
Nuestra Jur isdicción, tengan en gran estima los Sacramentales, 
hablando de ellos con la devoción y respeto que merecen las 
cosas santas, tanto por su institución como por sus efectos; y 
usen de ellos con gran venerac ión (1). 
18. Ordenamos y mandamos, S. A . , que en el uso y 
dispensación de los Sacramentales, se evite cualquiera 
apariencia de s imonía y supers t ic ión; y por lo mismo, reite-
ramos la prohibición, ya consignada en estas Constituciones, de 
propagar ciertas oraciones á las que la piedad ignorante ó 
indiscreta atribuye eficacia extraordinaria é infalible, y seña la 
castigos divinos, si no se emplean determinadas condiciones. 
19. Igualmente mandamos que todas las bendiciones de 
personas y cosas, se hagan conforme al Ritual aprobado por la 
Iglesia, no empleándose nunca fórmulas de cuya ap robac ión no 
conste au tén t i camente ; y de la misma manera ordenamos que 
ningún Sacerdote proceda á dar bendiciones de las que se 
llaman reservadas, sin tener para ello facultades l eg í t imamen te 
obtenidas. 
(1) Syn. Dioec. Venet., Cap. XI . 
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20. Cuiden Nuestros Sacerdotes de explicar, según la 
oportunidad lo consienta, la significación míst ica de los Sacra-
mentales diversos, insistiendo en lo dicho al principio, de que no 
causan gracia ex opere operato, y procurando disponer las 
almas para conseguir el aumento de caridad hác ia Dios, que es 
el medio mejor de que se consiga el saludable efecto de los 
Sacramentales. 
T Í T U L O X I 
D E L A S I N D U L G E N C I A S 
L a Iglesia Cató l ica enseña que el pecador, habiendo obte-
nido en el Sacramento de la Penitencia el perdón de sus culpas 
y la remisión de la pena eterna merecida por las mortales, 
queda sujeto generalmente á la obligación de satisfacer á la 
Justicia Divina, expiando la pena temporal en esta vida ó en 
la otra. 
Mas porque los medios de que dispone, aunque muy efica-
ces en sí mismos para satisfacer nuestras deudas, suelen en 
muchos casos resultar insuficientes, la Iglesia Nuestra Madre, 
para suplir á ellos, abre el inmenso y r iquísimo tesoro de las 
Indulgencias, cuya Doctrina, á fin de que sea suficientemente 
conocida por todos Nuestros Diocesanos, la expondremos en 
los siguientes Capí tu los : 
C A P Í T U L O I 
NATURALEZA Y NOCIÓN DE LAS INDULGENCIAS 
L Declaramos, y reverentemente confesamos, S. A . , que 
Jesucristo, con su Pas ión y Muerte, satisfizo sobreabundante-
mente por nuestros pecados á la Justicia Divina; que la V i r g e n 
Sant í s ima, Inmaculada en su Concepción y siempre impecable, 
adquir ió , durante su santa y perfect ísima vida, una sobreabun-
dancia de mér i tos imposible de determinar; y que muchos de 
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los Santos que hay en el Cielo, mientras vivieron sobre la 
t ierra, con sus asombrosas penitencias, sus obras de perfecta 
caridad y sus fervientes oraciones, hicieron mucho más de lo 
que les precisaba hacer, para expiar sus ligeras imperfec-
ciones. 
2. En su consecuencia, estas satisfacciones y méri tos 
sobreabundantes, por lo mismo que la Iglesia los ha reunido, 
se dicen Ecclesiae Thesaurtts, del cual participan los fieles 
por las Indulgencias, cuyo fundamento estriba en la Comunión 
de los Santos. 
3. Son, pues, las Indulgencias, la remisión de la pena tem-
poral debida á Dios por los pecados perdonados en cuanto á la 
culpa; remisión que la Iglesia concede á los fieles, sacándo la 
del Tesoro de merecimientos satisfactorios de Cristo, la Sant í -
sima Vi rgen y los Santos (1). 
4. Siendo las Indulgencias un gran bien que gene-
ralmente es tán muy lejos de apreciar, como merece serlo, 
exhortamos, S. A . , á Nuestros amados P á r r o c o s y Sacerdotes, 
para que constituya objeto de su predicac ión , cuando lo crean 
oportuno, la Doctr ina de la Iglesia sobre asunto tan digno de 
la est imación de todos. 
C A P Í T U L O I I 
DE LA POTESTAD DE CONCEDER INDULGENCIAS 
5. Declaramos, S. A . , que la Iglesia tiene verdadera y 
legí t ima Potestad de conceder Indulgencias, recibida de su 
Fundador Jesucristo, cuando dijo á sus Apóstoles y en ellos á 
sus Sucesores: Quaecumque so lver i t t s super t e r r a m e r i t 
so lu tum i n coelis (2). 
6. Asimismo declaramos, que en vir tud de esta Potestad, 
la Iglesia ca tó l ica ha enseñado y practicado constantemente la 
Doctr ina de las Indulgencias, anatematizando y condenando á 
(1) Raccolta, pág. V. 
(2) Matth. XVI , 19. 
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aquellos, que ó aseguran ser inútiles y de ningún provecho, ó se 
atrevan á negar á la Iglesia la verdadera y legí t ima potestad de 
concederlas (1). 
7. Mas dependiendo esta facultad de la Jur isd icc ión y no 
del c a r á c t e r Sacerdotal, declaramos, S. A . : 
1. ° Que sólo el Romano Pontífice puede conceder Indul-
gencias á todos los fieles, porque sólo él tiene en todos 
Jur isdicción; 
2. ° Que los Obispos pueden, por Derecho propio, 
conceder Indulgencias á sus Diocesanos; 
3 0 Que todo delegado puede conceder Indulgencias, en 
la medida que el Delegante le prescriba; 
4. ° Que los Rvmos. Nuncios Apostól icos pueden conceder 
100, 200, 300 d ías de Indulgencia, pero menos de un año , á sus 
súbditos (2); 
5. ° Que Su Santidad el Papa P ío X , por Decreto U r b i el 
Orbif de la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Indulgencias, en 28 de 
Agosto de 1903, concedió i n pevpetuum que los Cardenales 
puedan otorgar 200 d ías de Indulgencias en las Iglesias de 
sus Tí tulos; los Arzobispos 100 días ; y los Obispos 50 en 
sus Diócesis respectivas (3). 
8. Declaramos, S. A . , que los Obispos pueden conceder 
Indulgencias á sus Diocesanos, aunque éstos se encuentren 
fuera de la Diócesis , porque tienen en ellos Jur isdicc ión Ordi -
naria; pero solamente p o r v í a de abso luc ión , y por lo tanto, 
no aplicables á los difuntos (4). 
9- Asimismo declaramos, S. A . , que todos los fieles que 
se encuentren en la Diócesis , aunque no sean súbditos del 
Obispo, pueden ganar las Indulgencias por él otorgadas, á no 
ser que la concesión haya sido hecha solamente á a lgún Instituto 
en particular (5). 
(1) Conc. Trid., Sess. XXV, Decret, De Indulgentiis. 
(2) Lacroix, n. 1322. 
(3) Act. S. Sedis, Decemb. 1903, pag. 34. 
(4; Gury-Ferreres, I I , n. 1059. 
(5; S. C. Indulg., 26 Maj. 189S. 
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C A P Í T U L O I U 
DIVERSAS CLASES DE INDULGENCIAS 
10. Declaramos y confesamos, S. A . , que existen dos 
especies de Indulgencias: la Indulgencia parcial y la plenaria. 
L a Indulgencia parcial de tantos d í a s , años , ó cuarentenas, 
perdona la pena temporal del pecado correspondiente á tantos 
días , años , ó cuarentenas de penitencia que se hubieran debido 
hacer, según los antiguos Cánones penitenciales. L a Indul-
gencia plenaria, perdona toda la pena temporal debida por el 
pecado, de tal manera, que si un fiel la gana enteramente, y 
recibe una apl icación perfecta, queda por completo justificado 
de sus pecados, y libre de toda pena temporal. 
11. Asimismo declaramos, que las Indulgencias, tanto 
plenarias como parciales, no sólo pueden aprovechar á los 
vivos, sino ser ofrecidas por las Benditas Animas del Purga-
torio; siendo para ello preciso que la Sede Apostól ica las 
conceda con esta condición, y que los fieles, al lucrarlas, las 
apliquen con el mismo fin. 
12. Entre las Indulgencias plenarias, la principal y más 
solemne, es la del Jubileo. Conviene el Jubileo con la Indul-
gencia plenaria en cuanto á la remisión de toda la pena tem-
poral debida por nuestros pecados, pero a ñ a d e á és ta las 
facultades y privilegios extraordinarios, que se expresan en la 
concesión del mismo (1). 
13. Habiéndose considerado siempre el Jubileo como una 
de las gracias más seña ladas que Dios puede concedernos, y 
como una de las épocas más favorables para implorar la divina 
Misericordia y excitar en el pueblo cristiano sentimientos de 
venerac ión , respeto y obediencia al Romano Pontífice, exhor-
tamos, S. A . , á Nuestros amados Sacerdotes, especialmente á 
los P á r r o c o s , para que instruyendo oportunamente á los fieles 
;i) P. Moran, n. 2283. 
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sobre el Jubileo, no dejen éstos de aprovechar los extraor-
dinarios privilegios y singulares gracias, que por él se 
conceden. 
14. Siendo la Bula de la Santa Cruzada un privilegio 
s ingular ís imo que Su Santidad concede á estos Reinos de 
E s p a ñ a , y al Rey como cabeza de ellos; privilegio que á más de 
contener dispensaciones muy seña ladas , encierra r iquísimo 
caudal de Indulgencias, exhortamos, S. A . , á Nuestros amados 
Diocesanos, según que ya lo hemos hecho en otro lugar, para 
que se aprovechen de ellas, tomando la Santa Bula. 
C A P Í T U L O I V 
CONDICIONES REQUERIDAS 
PARA GANAR LAS INDULGENCIAS 
15. Siendo imposible que se lucren las Indulgencias sin 
que antes haya sido perdonada la culpa, declaramos, que 
es necesario, para ganar en provecho de sí mismo las Indul-
gencias, estar en Gracia de Dios, á lo menos cuando se 
practique la úl t ima de las obras prescritas; pero probablemente 
no se requiere cuando se aplican por los difuntos, según la 
opinión de muchos Teó logos , y entre éstos Santo T o m á s , que 
tiene por cierto no ser necesario. 
16. Declaramos asimismo, S. A.., que la afección á un 
sólo pecado venial, impide ganar la Indulgencia plenaria en 
toda su extensión, toda vez que el pecado venial, por el que se 
guarda afección, no es borrado, y por consiguiente, la Indul-
gencia no puede perdonar la pena temporal que le es debida. 
17. En cuanto á las Indulgencias parciales, para las que 
no suele de ordinario imponerse la confesión, declaramos, 
S. A . , que se necesita y exige para poderlas ganar, tener á lo 
menos el co razón contrito, esto es, ponerse en Gracia de Dios, 
haciendo un acto de contr ic ión. 
18. Precisando un acto humano y no un acto puramente 
material para ganar las Indulgencias, declaramos y confesa-
mos, S. A . , que á más del estado de Gracia, r equ ié rese en el 
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sujeto intención, por lo menos vir tual , para lucrarlas; así , pues, 
recomendamos muy encarecidamente á Nuestros amados 
Diocesanos, que formen cada mañana la resolución de ganar 
todas las Indulgencias que estén unidas á las p r á c t i c a s de 
piedad, oraciones, etc., que se puedan hacer durante el d ía . 
19. Declaramos, que una vez aplicada una Indulgencia, 
ya á sí mismo, ya á un difunto, no se puede mudar la intención, 
si se han cumplido totalmente las obras prescritas para lucrarla; 
mas si queda alguna por cumplir, declaramos, asimismo, que 
aún es tiempo de mudar la intención. 
C A P I T U L O V 
INDULGENCIAS VERDADERAS Y APÓCRIFAS 
20. Declaramos, y reverentemente confesamos, que para 
distinguir las Indulgencias verdaderas de las apócr i fas , han 
de tenerse en cuenta las reglas ó normas contenidas en el 
Decreto Urhis et Orbis de la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Indul-
gencias, mandado publicar por Su Santidad León X I I I , con 
fecha 10 de x\gosto de 1899; estas reglas, contenidas en el 
referido Decreto General, son las siguientes: 
1. a Son au tén t icas , todas las Indulgencias que se 
contienen en la novís ima Colección mandada publicar por la 
Sagrada Congregac ión de Indulgencias en 1898, 
2. a Las Indulgencias generales que no se encuentran en 
la Colección mencionada, ó que se dicen concedidas después 
del referido Decreto, sólo h a b r á n de ser tenidas por au tén t i cas , 
cuando el Documento original de su concesión haya sido reco-
nocido por la misma Sagrada Congregac ión de Indulgencias, 
á la que deberá ser presentado antes de publicarlas, bajo pena 
de nulidad. 
3. a T é n g a n s e por au tén t icas las Indulgencias concedidas 
á las Ó r d e n e s y Congregaciones Religiosas, á las Arch i -
cofradías . Cof rad ías , P í a s Uniones, P ía s Sociedades, algunos 
Santuarios más cé lebres , Lugares Píos y objetos de devoción, 
60 
470 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
que se contienen en los Sumarios reconocidos y aprobados por 
la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Indulgencias, ó impresos con su 
autor ización. 
4. a No se tengan por au tén t icas las Indulgencias ya 
generales, ya particulares, impresas sin la ap robac ión de la 
Autoridad Ecles iás t ica competente; la cual aprobac ión d e b e r á 
darse después de diligente examen. 
5. a Son apócr i fas , y hoy absolutamente revocadas, todas 
las Indulgencias de mil , ó de muchos millares de años, sea cual 
fuere el tiempo en que se dicen concedidas. 
6. a T é n g a n s e por sospechosas las Indulgencias plenarias, 
que se aseguran concedidas á los que tan sólo recitan algunas 
solas palabras; excep tuándose las Indulgencias del Ar t í cu lo 
de la muerte. 
7. a Se han de rechazar como apócr i fas , las Indulgencias 
que circulan en hojas impresas ó manuscritas, en las que por 
leves y aún supersticiosas causas, ó con condiciones ridiculas, 
se prometen Indulgencias y gracias desacostumbradas. 
8. a Igualmente se han de tener como invenciones, las 
hojitas en que se promete la libertad de una ó muchas almas del 
Purgatorio; y las Indulgencias que se suelen añad i r á dichas 
promesas, han de ser tenidas por apócr i fas . 
9. a Úl t imamente , t énganse á lo menos por muy sospe-
chosas, las Indulgencias que se aseguran concedidas recien-
temente, y se extienden á un número no acostumbrado de 
d ías y de años . -
21. Exhortamos, finalmente, S. A . , á Nuestros amados 
Sacerdotes, especialmente á los P á r r o c o s y Confesores, á que 
se valgan de dichas reglas para su utilidad propia y la de los 
fieles, y para discernir las Indulgencias verdaderas de las 
apócr i fas (1). 
(1) Gury-Ferreres. Véase al final de estas Constituciones, entre 
los Apéndices, el Mutu propio de Su Santidad, de 7 de Abril de 1910, De 
concessionibus Indulgentiarurn a supr. Sacr. C. S. Off. recognoscendis. 
L I B R O CUARTO 
D E L A S C O S A S 
En la Iglesia, como Sociedad visible, no sólo se han de 
dictar leyes que regulen las acciones de sus miembros, y se han 
de proporcionar medios oportunos para la consecución de los 
fines á que el Señor enderezó sus propósi tos y obra de reden-
ción, sino que es necesario que también se provea al orden que 
debe de haber en las mismas cosas materiales, que, ó por cierta 
santificación, ó por el destino que tienen, contribuyen á la vida 
espiritual de los que forman la dicha Iglesia. Y as í , pues, 
parece oportuno, que después de los asuntos anteriormente 
tratados, nos ocupemos ahora en lo relativo á aquellas cosas 
ecles iás t icas , que por cierto especial c a r á c t e r se pueden llamar 
espiritualizadas, sin echar en olvido el hablar de las cosas 
temporales, ya ec les iás t icas , ya seculares, que de singular 
manera son objeto de la legislación canónica . 
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S E C C I O N P R I M E R A 
COSAS ESPIRITUALIZADAS 
T I T U L O I 
DE LOS BENEFICIOS Y C A P E L L A N Í A S 
; C A P Í T U L O I 
DE LOS BENEFICIOS EN GENERAL 
Atendiendo al estado presente de Nuestra Diócesis , de la 
que desaparecieron los antiguos Beneficios, de la manera 
violenta que nunca bastantemente lamentaremos; teniendo en 
cuenta que todo lo que sobre erección, colación, incompa-
tibilidad y demás asuntos relativos á esta materia, es tá clara y 
determinadamente legislado por la Iglesia, perteneciendo más al 
Derecho general que á las Constituciones particulares de una 
Diócesis , Nos remitimos, en lo que toca á la materia de Bene-
ficios, á cuanto los Sagrados Cánones tienen dispuesto, y á las 
diversas partes de este Sínodo, que se refieren á lo mismo. 
1. Pero aunque nada hemos de legislar acerca de ellos, 
como es conveniente afirmar el derecho indiscutible de la Iglesia 
al gobierno de lo que por Autoridad Divina le está enco-
mendado, declaramos, S. A . , que ninguna Potestad civi l lo tiene 
á suprimir, modificar ni alterar el número , forma y legislación 
de las Fundaciones beneficiales, canón icamente instituidas, 
salvo el consentimiento de la Potestad de la Iglesia (1). 
2. Estas Fundaciones beneficiales fueron siempre de 
grande utilidad, por el esplendor que dieron al culto divino y 
por el auxilio que prestaron en los Ministerios Sacerdotales. 
(1) Cap, 4, De Relig. Domibus; Tit. De Praeb. et Dignit. 
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Atendidas estas circunstancias, Nos, deseosos de que por toda 
clase de medios eficaces se acuda á las necesidades de la Iglesia 
de Dios y á las del pueblo cristiano, falto de Ministros de la salud 
espiritual, exhortamos á Nuestros amados hijos, cuyos medios se 
lo permitan, á que con generoso desprendimiento contribuyan á 
la erección de Beneficios ecles iás t icos , Cape l l an ía s y otras insti-
tuciones de c a r á c t e r pe rpé tuo , que tanto bien pueden reportar á 
sus almas y á las de muchos que por falta de operarios que los 
evangelicen, no aprovechan los frutos de la cristiana salud. 
C A P Í T U L O I I 
DE LAS CAPELLANÍAS EN GENERAL 
3. Estas instituciones tienen unas veces c a r á c t e r de 
Beneficio eclesiást ico y otras no; y como importa mucho el 
conocer los requisitos esenciales que ha de tener una Cape l l an ía 
para que pueda considerarse como Beneficio, no sólo por lo 
que respecta á las que se hayan de erigir en lo futuro, sino por lo 
que mira á la conservac ión , reclamaciones, permutaciones, etc., 
de las antiguas declaradas subsistentes, sean c ó n g r u a s ó nó lo 
sean, enumeraremos los tales requisitos, que son los siguientes: 
a) Que la Cape l l an í a haya sido erigida por Autoridad 
Episcopal, mediante la espir i tual ización de sus bienes; 
b) Que el fruto de los bienes de la Cape l lan ía se perciba 
por a lgún oficio espiritual, pero no por ministerio meramente 
temporal; 
c) Que se confiera á un Clér igo ó á quien haya de serlo 
en el té rmino canónico; 
d) Que se confiera la Cape l l an ía é instituya el Cape-
llán, canón icamente , por Persona eclesiást ica y no por legos; 
e) Que la fundación sea perpé tua ; y 
f ) Que no puedan instituirse Capellanes los que tienen 
derecho á conferir la Cape l l an ía . 
4. Las Cape l l an ías instituidas por Autoridad canónica , 
pero amovibles ad niituni, no son, por tanto. Beneficios ecle-
siást icos, aunque en lo relativo á los frutos de sus bienes 
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espiritualizados y en cuanto á los oficios espirituales tengan 
perpetuidad. Declaramos, no obstante, que se equiparan á 
verdaderos Beneficios, que pueden denominarse nutuales. 
5. Aquellas Fundaciones que tienen ciertas cargas de 
Misas, Aniversarios ú otras Obras P ías de cumplimiento per-, 
pé tuo , y en cuya erección no intervino la Autoridad eclesiás-
tica, aunque és ta tenga el derecho y el deber de hacer que se 
cumplan las dichas cargas espirituales impuestas por los funda-
dores, no son verdaderas Cape l l an ías eclesiást icas , y menos 
aún Beneficios, sino que tienen solamente c a r á c t e r de P í a s 
Fundaciones ó Memorias. Estas Fundaciones, aceptadas por el 
Prelado Diocesano, l lámanse comunmente Cape l l an ía s laicales, 
y tuvieron ó tienen sus dotes en bienes de dominio particular, 
gravados con las cargas que determinaron los que las insti-
tuyeron. 
6. Las Cape l lan ías erigidas en Beneficios, mediante la 
espir i tual ización de sus bienes, que desde luego toman c a r á c t e r 
de bienes eclesiást icos, son colativas; y si constituyen congrua, 
pueden servir de Tí tu lo de Ordenac ión . 
7. Cuando en la fundación de las Cape l l an ías colativas no 
se llama á ejercer Patronato activo ni pasivo á pariente alguno 
del fundador, ni á familia determinada, el nombramiento del 
Capel lán se h a r á conforme á las condiciones de lugar, dignidad 
ú oficio determinados en la fundación, ó solamente conforme á 
las reglas generales de Derecho común, si en la fundación nada 
se determinase. Pero si las Cape l lan ías fuesen colativas 
familiares, el nombramiento y presen tac ión de Capel lán, salvas 
siempre las disposiciones canón icas , se h a r á conforme á los 
derechos del Patronato familiar, activo ó pasivo, anejo á las 
dichas Cape l lan ías . 
8. Como los bienes de una Cape l l an í a laical pueden ser 
en alguna ocasión espiritualizados y servir de Tí tu lo de Orde-
nación, declaramos, S. A . , que en tal caso y en el mismo 
momento comienzan á formar dote de Cape l lan ía colativa, 
aunque se permita que la posean seglares á quien se les señale 
plazo para ordenarse ( l ) . 
(1) Sentencias del Trib. Supr., de 24 Set. de 1864 y 8 de Jim. 
de 1888. 
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9. Conformes con lo mandado en los Ar t í cu los 12 y 18 
del Convenio-Ley de 24 de Junio de 1867, sobre Cape l l an ía s 
colativas de sangre y otras Fundaciones piadosas de la propia 
índole, declaramos que las Cape l l an ía s colativas que es tán 
subsistentes, como las que en adelante se hayan de fundar, 
se rán congruas si sus rentas llegan á 500 pesetas, é incongruas 
en caso contrario. 
C A P Í T U L O I I I 
DE LAS CAPELLANÍAS COLATIVAS, NO FAMILIARES 
10. E l interpretar torcidamente el c a r á c t e r de no 
familiares que tienen estas fundaciones, fué motivo para que se 
determinara la venta de sus bienes por la ley de 2 de Septiembre 
de 1841 y el Real Decreto de 11-14 de Marzo de 1843, en que se 
declararon incluidos los de las Cape l l an ía s de libre p resen tac ión 
y las de Ju r e devoluto, llamadas así por haber pasado á la 
Iglesia el Patronato familiar que tuvieron anejo, al extinguirse 
las familias patronales. Suspendida la venta de los bienes de la 
Iglesia por los Reales Decretos de 26 de Julio y 8 de Agosto de 
1844, y habiéndose mandado devolver á aquél la , por la Ley de 3 
de A b r i l de 1845, los que no se habían enagenado; en el Concor-
dato de 1851, que confirmó la disposición de esta Ley, de que se 
convirtiesen dichos bienes en inscripciones intransferibles de la 
Deuda del Estado, quedaron los de las Cape l l an ías no familiares 
en las mismas condiciones que los demás bienes eclesiást icos. 
L a dudosa si tuación á que vinieron á parar semejantes 
caudales, que aunque no fueran de Patronato familiar, estaban 
afectos al cumplimiento de cargas impuestas por el fundador, 
dió lugar á que se incluyesen en la Ley de desamor t izac ión de 
1.° de Mayo de 1855, y en la aclaratoria de 11 de Julio de 1856, 
habiendo pasado injustamente muchos de ellos, si no todos, á 
poder del Estado, como bienes dótales del Clero. 
Atendiendo á que los de dichas Cape l l an ía s es tán 
destinados al sostenimiento de fundaciones puestas bajo el 
cuidado y vigilancia de la Iglesia, y que no tienen c a r á c t e r de 
dótales; y teniendo en cuenta que, según el Ar t í cu lo 18 del 
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Convenio-Ley ya citado, deben formar parte del segundo 
Acervo Diocesano las inscripciones representativas de los 
bienes de las Capel lan ías colativas mencionadas, de que el 
Estado se incautó , declaramos que la Iglesia tiene derecho á 
pedir que se emitan por éste las respectivas inscripciones, á 
cobrar sus intereses, y á formar con dichos caudales nuevas 
Cape l l an ía s en lugar de las que desaparecieron. Y Nos, en lo 
que dependa de Nuestra gest ión y actividad, haremos cuanto en 
Derecho podamos y hasta donde se extienda la obligación de 
defender tan sagrados intereses. 
C A P Í T U L O I V 
DE LAS CAPELLANÍAS COLATIVAS FAMILIARES, 
SUBSISTENTES 
11. Las Cape l l an ías colativas de Patronato familiar, 
activo ó pasivo, cuyos bienes no fueron reclamados en los 
Tribunales civiles antes del Real Decreto de 28 de Noviembre 
de 1856, se hallaran á la sazón vacantes ó nó, se declaran 
subsistentes por el Ar t ícu lo 4.° del Convenio-Ley, y por los 
Ar t ícu los 30 al 33 de la Ins t rucción que lo a c o m p a ñ a . 
12. Las fincas de estas Capel lan ías , según se desprende 
de las Leyes de 2 de Septiembre de 1841, 11 de Marzo de 1843, 
11 de Julio de 1856, y de la Sentencia del Supremo de 20 de 
Noviembre de 1899, es tán exceptuadas de la desamor t izac ión , 
aunque no se hubiere solicitado su excepción en la manera 
prescrita por el Real Decreto de 12 de Agosto de 1871, como se 
deduce de la Orden Ministerial de 12 de Marzo de 1874. Dichas 
fincas, según Sentencia del Tr ibunal Supremo de 20 de Mayo 
de 1896 y 22 de Enero de 1897, son de la Iglesia mientras no se 
conmuten, y su adminis t rac ión pertenece exclusivamente á 
Nuestra Autoridad (1). 
13. Declaramos, á tenor de lo dispuesto en las Leyes y 
(L Art. 40 de la Instr. 
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Convenio citados, que tienen derecho á los bienes de las Cape-
l lanías familiares no extinguidas, las familias llamadas al goce 
de ellas, p rév ia la conmutación de las rentas. Esta conmutac ión 
se h a r á en la forma que las dichas Leyes determinan, instru-
yéndose el oportuno expediente, oyendo á los representantes 
del Patronato activo y á los interesados en el pasivo, á los que 
se l l amará por Edictos, para que expongan lo que mejor crean 
convenir á su derecho, y d ic tándose por Nuestra Autoridad 
Ordinaria Auto definitivo, señalando la renta l íquida que 
corresponda á un año común del último quinquenio, rebajando 
la contr ibución y las cargas que proceda rebajar y la porción 
que por benignidad Apostól ica podamos y debamos, y fijando 
el capital nominal en T í tu los del 4 % de la Deuda del Estado, 
que produzcan la renta conmutable. 
14. Las controversias entre los que tienen derecho á la 
conmutac ión de los bienes mencionados, se d i r imirán ante el 
Juzgado de primera instancia, si tocan al derecho á los bienes 
ó á la parte a l ícuota que corresponde á cada uno; pero si se 
limitan á las rentas seña ladas por Nuestra Autoridad, la acción 
se en t ab l a r á en el Tribunal Superior Ecles iás t ico , en grado de 
apelación: entendiéndose, que en lo tocante al uso de la benig-
nidad Apostól ica , procederemos gubernativamente, sin que 
haya lugar á recurso en justicia, sino en todo caso, á recurso de 
pura revisión ante Nós (í). 
15. Apoyados en las Facultades que se Nos dán en los 
citados Convenio é Inst rucción, también declaramos, que si 
oportunamente llamados los que tuvieren á ello derecho, no 
hicieren la permutac ión de los bienes de que se hace referencia, 
podemos proceder á la públ ica subasta de los necesarios para 
completar una Cape l lan ía c ó n g r u a (2). 
16. Advertimos, que al capital producto de la conmu-
tación, se añad i rán las rentas del tiempo que la Cape l l an ía haya 
estado vacante; y si con uno y otras se pudiese obtener renta de 
Cape l lan ía cóngrua , se h a r á nueva institución de ella, si se 
puede, en la misma Iglesia en que anteriormente estuvo 
(1) Arts, 7, 17 y 36 de la Inst. 
(2) Arts. 12 y 13 del Conv. y 37 de la Instr. 
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instituida, conse rvándose el Patronato pasivo, y quedando 
reducido el activo á elegir entre los que Nos propondremos en 
terna. Nos procuraremos, en lo posible, que se cumplan los fines 
que se propuso el Fundador, salvo que importe, por mejor 
servicio de la Iglesia, modificar ó conmutar lo establecido en 
la Fundac ión (1). 
17. Si con el capital de la conmutación y el de las rentas 
del tiempo de la vacante no se tuviera lo suficiente para 
declarar la Cape l l an ía congrua, és ta fo rmará parte de las del 
primer Acervo P ío , de cuya fundación se t r a t a r á más 
adelante (2). 
18. Aunque según el Ar t í cu lo 39 de la Ins t rucc ión , 
Nós hab íamos de proceder á decretar la unión de dos ó más 
Cape l l an ías incongruas hasta constituir una cóngrua , oyendo 
instructivamente á los Patronos y estableciendo turno para el 
ejercicio del Patronato activo, conforme á lo dispuesto en el 
Ar t í cu lo 16 del Convenio; teniendo en cuenta lo acordado por 
la Sagrada Congregac ión del Concilio en 15 de Julio de 1892, 
declaramos, que podemos nombrar libremente los Capellanes 
de dichas nuevas Fundaciones, como amovibles ad m t t i i m , 
determinando siempre las cualidades, estudios y servicios de los 
que han de gozarlas. 
C A P Í T U L O V 
DE LAS CAPELLANÍAS COLATIVAS FAMILIARES, 
EXTINGUIDAS 
19. Las Cape l l an ías colativo-familiares, cuyos bienes, 
derechos y acciones se reclamaron ante los Tribunales civiles 
antes del 28 de Noviembre de 1856, se consideran extinguidas, 
juntamente con su Patronato (3). 
20. Según el Art ículo 1.° del Convenio, los que poseyeren 
(1) Arts. 15 y 21 del Conv. y 38 de la Instr. 
(2) Art. 16 del Conv. y 39 de la Instr. 
(3; Art. 3 del .Conv. 
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bienes procedentes de Cape l l an ía s colativo-familiares, en vir tud 
de la Ley desamortizadora de 19 de Agosto de 1841, y que 
hubieren entablado su rec lamación antes del 17 de Octubre de 
1851, es tán obligados á redimir las cargas de c a r á c t e r pura-
mente eclesiást ico de cualquier clase, específ icamente impuestas 
en la Fundac ión . 
21. Según el Ar t ículo 2 del precitado Convenio y la 
Real Orden concordada de 7 de Enero de 1868, los poseedores 
que hicieron las reclamaciones después del 30 de A b r i l de 1852, 
además de las cargas á que Nos referimos en la Const i tución 
anterior, están obligados también á redimir í n t e g r a la c ó n g r u a 
de Ordenac ión en el tiempo de la Fundac ión , si el valor de los 
dichos bienes lo consiente; y en otro caso, hasta donde ascienda 
el valor de estos bienes. Y advertimos, que en contra del 
derecho consignado en esta Const i tución, nunca se p o d r á 
invocar la Orden Ministerial de 29 de Marzo de 1870, que no 
siendo concordada, no tiene fuerza de Ley. 
22. Declaramos, según el Ar t ícu lo 6 del Convenio, que la 
redención de las cargas de c a r á c t e r eclesiást ico (por las que 
entiende el Ar t ícu lo 5 de la Inst rucción, las celebraciones de 
Misas, aniversarios, festividades, y en general cualesquiera 
actos religiosos ó de devoción en Iglesias, Santuarios, Capillas, 
etc.), no sólo ha de comprender las cargas corrientes, sino 
también las obligaciones vencidas y no cumplidas por culpa de 
los poseedores actuales: advirtiendo, que en el caso de hallarse 
repartidas las mencionadas cargas en diferentes fincas de una 
vinculación, y habiéndose distribuido las fincas entre personas 
diversas, cada una de dichas haciendas se rá exclusivamente 
responsable de la parte de cargas que sobre ella pesaba (1). 
23. Según el Ar t í cu lo 13 de la Ins t rucción, aquellos á 
quien se hubieren adjudicado los bienes de estas Capel lan ías , 
tienen la obligación de acudir á Nós solicitando la redención de 
sus cargas, exhibiendo copia au tén t i ca del Auto definitivo de 
adjudicación, con nota de las fincas y de cuanto pueda referirse 
á las cargas sobre ellas impuestas, y proponiéndonos la 
cantidad que es tán dispuestos á satisfacer por las obligaciones 
(!) Art. 13 de la Instr. 
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pías vencidas y no cumplidas, para que instruyamos el oportuno 
expediente, por Nos ó por Nuestro Delegado. 
24. Si en el té rmino legal (que Nos seña la remos y publi-
caremos en el B o l e t í n E c l e s i á s t i c o j en el Oficial de la 
Provincia, conforme á la facultad que nos dá el Ar t ícu lo 9 de 
la Instrucción) , no presentaren los que están en posesión de los 
bienes de estas Cape l lan ías los datos indicados en la anterior 
Const i tución, formaremos expediente instructivo, con citación 
de los interesados, á los que les p a r a r á el perjuicio que hubiere 
lugar, en caso de no comparecer (1). 
25. Declaramos, que en todo lo relativo á reducción de 
cargas, procederemos gubernativamente, sin que haya lugar á 
recurso en justicia, sino sólo de pura revisión ante Nós . Del 
propio modo advertimos, que por cuanto la Santa Sede Nos dá 
para ello facultades ampl ís imas, las usaremos muy pater-
nalmente en la redención de las obligaciones vencidas y no 
cumplidas, concer t ándonos con los interesados y conviniendo 
en una cantidad prudencial y benignamente equitativa (2). 
26. T a m b i é n advertimos, como ya se dijo en la Consti-
tución 14, que de la aprec iac ión de las cargas de la Cape l lan ía , 
hecha por Nós, podrá acudirse al Tr ibunal Ecles iás t ico Supe-
rior inmediato, en apelación, dentro de diez d í a s , ' p a r a que el 
dicho Tr ibunal revise el expediente (3). 
27. Cuando definitivamente se haya fijado el importe 
anual de las cargas y el de las atrasadas que no se hubiesen 
cumplido, los inteVesados e n t r e g a r á n Tí tu los del 4 % de la 
Deuda interior perpé tua , que produzcan aquella renta, más los 
atrasos. Estos T í tu los fo rmarán parte del primer Acervo Pío 
común, y se e n t r e g a r á n en los cuatro plazos indicados en la 
Ins t rucción (4). 
28. Declaramos, por último, que en caso de incumpli-
miento de los deberes que el Convenio-Ley y la Ins t rucc ión 
imponen á los poseedores de los bienes de estas Cape l l an ías , 
(1) Art. 15 de la Instr. 
(2) Arts. 6 y 9 del Conv. y Arts. 7 y 50 de la Instr. 
(3) Art. 17 de la Instr. 
(4) Art. 8 del Conv. y 18 de la Instr.; Arts. 16y 17 del Conv. y 39 
de la Inst. 
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ejercitaremos las acciones á que tenemos derecho, hasta poner 
á salvo el de la Iglesia; y que haremos en ello cuanto esté 
dentro de Nuestras atribuciones, acudiendo, si preciso fuere, 
conforme al solemne compromiso que el Estado contrajo en los 
Ar t í cu los 39 del Concordato, 11 del Convenio y 20 de la Ins-
t rucc ión , al Gobierno de Su Majestad Cató l ica , para que nos 
preste el auxilio que debe. 
C A P Í T U L O V I 
DE LAS CAPELLANÍAS LAICALES, OBRAS PÍAS 
Y MEMORIAS 
29. Exceptuadas en general las Instituciones de Patro-
nato activo ó pasivo de sangre de la desamor t izac ión , fueron 
también las indicadas en este Cap í tu lo objeto de concordia 
particular entre la Santa Sede y Su Majestad, en el Convenio-
Ley de 24 de Junio de 1867. Por sus Ar t ícu los 5 y 6, los 
adjudicatarios de los bienes de dichas Fundaciones es tán obli-
gados á redimir (como ya se ha indicado para los poseedores de 
Cape l l an ías extinguidas) no sólo las cargas corrientes de 
c a r á c t e r eclesiást ico, sino también el importe de las que estén 
vencidas y no cumplidas: requi r iéndose en todo lo relativo al 
expediente, lo preceptuado en el Capí tu lo anterior. Pero porque 
algunos poseedores de estos bienes, como de aquellos que están 
afectos á Memorias, Aniversarios, etc., intentan la redención 
de las expresadas cargas ante la Hacienda, advertimos que 
dicha redención es nula, y que no dejaremos de defender el 
derecho que tiene la Iglesia á que se le restituya lo que injusta-
mente se le ha detentado (1). 
30. Advertimos, asimismo, que los poseedores de bienes 
de dominio particular, gravados con cargas eclesiást icas , es tán 
(1) Realeo Órdenes de 17 de Setiembre de 1887, 17 de Octubre de 
1890 y 13 de Enero de 1897; Sentencias del Trib. Supr. de 1.° de Octubre 
de 1892 y 18 de Enero de 1894; Dirección de Propiedades, 4 de Enero y 
21 de Mayo de 1901. 
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obligados á cumplirlas y satisfacer las que estén vencidas y no 
cumplidas por su culpa. Y exhortamos á cuantos con tales 
g r a v á m e n e s las han adquirido, á que satisfagan sus obliga-
ciones, ó á que rediman las dichas cargas ante Nuestra 
Autoridad, so pena del perjuicio que en Derecho les puede 
parar (1). 
31. Por cuanto a d e m á s de los censos referentes á Funda-
ciones familiares, tenemos derecho á redimir los de Memorias 
que no pertenecen á Patronato familiar, y en cuanto á las fincas 
de estas Memorias, vendidas por el Estado, tenemos también 
indiscutible derecho á que en cambio de su valor, recibido por 
aquél , se nos entreguen inscripciones intransferibles represen-
tativas del mismo, y además , según las úl t imas disposiciones de 
Hacienda, inscripciones por valor de los intereses, desde la 
fecha en que se hizo la venta ó incautación; recomendamos 
encarecidamente á cuantos tengan especial interés ó deber de 
hacerlo, muy singularmente á Nuestro Delegado y Admi-
nistrador de Cape l lan ías , á que trabajen con eficacia en 
inquirir , t ramitar y resolver cuantos asuntos tengan relación 
con los bienes de las dichas Memorias, Cape l l an ías y demás 
piadosas Fundaciones (2). 
C A P Í T U L O V I I 
DEL DELEGADO Y DEL ADMINISTRADOR 
DE CAPELLANÍAS 
32. En virtud de la facultad que tenemos y que se halla 
consignada en los Ar t í cu los 3 y 4 de la Ins t rucción, orde-
namos, S. A . , que para el mejor despacho de los expedientes de 
permuta, haya un Delegado de Cape l lan ías , al cual comisio-
(1) Art. 7.° del Conv. 
(2) Arts. 17 y 18 de la Ley de 11 de Julio de 1856; Real Orden de 4 
de Junio de 1896; Tribunal de lo Contencioso Administrativo, 12 de Marzo 
de 1902, y otras. 
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namos la instrucción de los dichos expedientes, r e se rvándonos 
sólo la ap robac ión definitiva de los mismos. 
33. El nombramiento del referido Delegado, ordenamos 
que se publique en el B o l e t í n Oficial de l a P r o v i n c i a , a d e m á s 
de hacerse en el del Obispado, á fin de que sea reconocida su 
personalidad en las oficinas de todas clases, á las que podrá 
pedir los datos que necesite. Y advertimos al que haga dicho 
oficio, que'por el Ar t ículo 10 de la Instrucción, s e r án gratuitas 
las publicaciones que en el B o l e t í n d é l a P r o v i n c i a haga el 
Obispo ó el que tenga su delegación en lo tocante á Cape l l an ías 
y Memorias piadosas. 
34. Este Delegado tiene capacidad para otorgar escri-
turas de redención, cuyas copias son bastantes para cancelar la 
carga inscrita en el Registro de la Propiedad, sin que se necesite 
Notario ni otra prueba del consentimiento de Nuestra 
Autoridad (1). 
35. Por cuanto para la buena adminis t rac ión de las Cape-
l lanías vacantes y aún de las no vacantes, y para reivindicar los 
bienes y frutos de ellas y los de las demás Fundaciones P ías , 
se necesita persona que tenga este oficio, Nós ordenamos, 
S. A . , que haya quien lo ejerza con Autoridad Nuestra, exclu-
yendo de la percepción de rentas y adminis t rac ión de los bienes 
de las Cape l lan ías á toda Potestad civi l (2). 
36. Ordenamos y mandamos, S. A . , que el dicho Admi-
nistrador de Cape l l an ías y demás Fundaciones piadosas, tenga 
el deber de gestionar la redención ó cumplimiento de las cargas 
eclesiás t icas de las Cape l l an ía s extinguidas ó de las otras 
Fundaciones, acudiendo á la Delegac ión del Obispado para 
promover el expediente instructivo de que se habla en el 
Ar t ícu lo 15 de la Ins t rucc ión , si particularmente no hubiere 
conseguido sus propósi tos . También le ordenamos, que si dicho 
recurso no bastare, acuda ante Nuestro Provisor para incoar 
otro expediente gubernativo; y que si este medio no fuese 
(1) Respuestas de la Dirección de los Reg. de 30 de Oct. de 
1875, 9 de Marz. de 1886 y 11 de Febr. de 1898. 
(2) Art. 40 de la Instr,; Sent. del Trib. Supr. de 27 de Marzo de 
1899 y 3 de Diciembre de 1890. 
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suficiente para persuadir á los interesados á que satisfagan sus 
obligaciones de justicia, inste á la De legac ión de Cape l l an ías 
ó á Nos mismo, para que se solicite del Ministerio de Gracia 
y Justicia la ejecución contra las fincas gravadas, ó la corres-
pondiente demanda contra los deudores (1). 
C A P Í T U L O V I I I 
DEL ACERVO PÍO Y DE SU ADMINISTRADOR 
37. L a necesidad de dar forma diversa á los bienes 
procedentes de la conmutac ión y redención de Cape l l an ías y 
Memorias, fué causa de la Insti tución del Acervo Pío, dividido 
en primero y segundo, y cuyo origen 3^  diversidad de fondos 
es tán determinadamente expuestos en los Ar t í cu los 1.6 al 19 del 
Convenio-Ley. Nós ratificamos la fundación de estos Acervos, 
llevada á cabo por Nuestros Venerables Antecesores, y la 
erección de las Cape l lan ías nutuales, que con sus'fondos hemos 
reformado y hecho Nós mismo, teniendo en cuenta no sólo lo 
preceptuado en el Convenio é Inst rucción, sino las especiales 
advertencias recibidas de la Sede Apostól ica . 
38. Conformes con dichas Instrucciones, ordenamos y 
mandamos, S. A . , que los T í tu los de la Deuda Públ ica de los 
Acervos, se custodien en una Caja que llamamos Diocesana, 
cerrada con tres llaves, de las que Nós tendremos una, otra 
el M . I . Sr. Canónigo de Nuestra Santa Iglesia Catedral, que 
el Excmo. Cabildo designare, y la tercera un Sacerdote de la 
Ciudad de Má laga . 
39. T a m b i é n ordenamos y mandamos, que haya un 
Administrador de los fondos de los dichos Acervos, el cual 
p r e s t a r á juramento ante Nós. de f i d e l i t e r admin i s t r ando . 
Este oficial cu ida r á de llevar un libro diario, otro de cuentas 
y otro de caja, autorizados el segundo y tercero anualmente, 
después del rendimiento de cuentas, por Nós y por los otros dos 
Sres. Claveros. 
(1) Art. 39 del Concordato v i l del Convenio. 
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49. Asimismo ordenamos y mandamos, S. A . , que 
mediante recibo, el dicho Administrador se haga cargo, 
al punto que ingresen en la De legac ión de Capel lan ías , de los 
Tí tulos de la Deuda ó cantidades en efectivo que provengan 
de redenciones ó permutas, dándoles ingreso en los libros 
correspondientes, empleando el efectivo en caudal nominal, y 
aplicando lo recibido al Acervo á que corresponda. 
41. E l mencionado Administrador, que cus tod ia rá el 
Expediente de las Cape l l an ía s que pertenecen á los dos Acervos 
y los documentos á ellas referentes, Nos d a r á anualmente cuenta 
de los fondos de dichas Fundaciones y del de las Memorias y 
cargas pías , que no pudiéndose emplear en Cape l l an í a s 
nutuales, se han de cumplir según el Ar t ícu lo 50 de la Instruc-
ción y la Real Orden concordada de 22 de Julio de 1868, con 
arreglo á la voluntad de los fundadores por quien fueron 
instituidas. 
42. Por últ imo, ordenamos y mandamos, S. A . , que el 
Administrador de los Acervos Píos, no sólo lo sea de ellos, sino 
también de cuantos depósi tos. Fundaciones nuevas y Memorias 
determinemos que ahora ó en adelante ingresen en la Caja 
Diocesana; y á dichos depósi tos les a b r i r á cuenta, seña lándoles 
un número de orden y expidiendo á los depositantes resguardo 
y g a r a n t í a s suficientes para seguridad de su derecho. Y adver-
timos al referido Administrador, que p a g a r á á los pa r t í c ipes de 
las Fundaciones que custodia, por trimestres vencidos; y que por 
ninguno de estos servicios ha de llevar interés alguno, fuera del 
sueldo que Nós le tengamos seña lado . 
T I T U L O I I 
D E L C U L T O P Ú B L I C O 
A Dios, Rey Inmortal de los Siglos, se debe todo honor en 
el Cielo y en la t ierra; porque habiendo dado á las criaturas el 
sér por generosa de terminac ión de su voluntad, no necesitando 
de ninguna, quiso que todas contribuyeran á darle gloria. 
Movidas las criaturas de la nobleza de tan alto fin, la t ierra le 
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reconoce, el mar le respeta, los abismos le temen, el aire se le 
rinde, los cielos cantan su hermosura, y todas las obras de sus 
manos narran las maravillas del Señor . 
E l hombre no ha de exceptuarse de este unánime 
concierto; sino que, conforme con los dos elementos de su natu-
raleza, debe de honrar y adorar á Dios en espír i tu y en verdad, 
y manifestar con actos corporales la interior adorac ión del 
alma. L a Iglesia, por lo tanto, cuyo fin es llevar los hombres á 
Dios, no puede prescindir de aquellas públicas manifestaciones, 
que su misma vida social y su cualidad de visible exigen en 
honor del Soberano Bien. El determinar, pues, el culto, infor-
marlo, revestirlo de la majestad de las ceremonias, oficio casi 
divino, de la Iglesia es y á la Iglesia pertenece. 
Miren los Sacerdotes que han de celebrar los Misterios 
de que es tán excluidos los Angeles, al propio tiempo que la 
grandeza de ellos, la santidad con que han de dispensarlos; y 
considere el pueblo fiel, que también de los Misterios y cere-
monias participa, cuánto honor le hace Dios, que le asocia al 
su\^o propio y á su Gloria, y cuán to celo y cuidado, por lo 
mismo, no ha de poner en unirse á la Iglesia en los actos 
religiosos que és ta ha ordenado para dar culto al Señor . 
Para estimular más la piedad y el amor con que se han de 
atender y t ra tar las ceremonias sagradas, hemos venido en 
dictar las siguientes Constituciones, comenzando por aquellas 
que se refieren al culto debido al Sacramento de nuestros 
Altares. 
C A P Í T U L O I 
DEL CULTO Y EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
Cumplió el Señor de manera muy especial su promesa de 
estar con nosotros hasta la consumación de los siglos, quedando, 
por amor nuestro, Sacramentado. En este adorable Misterio, al 
propio tiempo que vive para interpelar por nosotros, como hace 
en el Cielo delante de su Padre, nos convida dulcemente y con 
todo el encanto irresistible de su humildad, á que vayamos á 
DEL CULTO 487 
participar de las riquezas de su Corazón , diciendo: Venid á 
M í todos los que e s t á i s o p r i m i d o s y t r a b a j á i s , que Yo os 
a l i v i a r é . 
Esta exquisita prueba del amor divino merece la más 
delicada correspondencia por nuestra parte, debiéndonos obli-
gar á demostrarla con cuantos modos adecuados nos dicte la 
piedad. Con vehementes deseos, por lo tanto, exhortamos 
una y otra vez á los fieles y Clero de Nuestra Diócesis , á 
promover, fomentar y propagar el culto del Sacramento 
E u c a r í s t i c o , ahincando en las admoniciones que en otro lugar 
hemos hecho, y ordenando ahora en este lo que de manera 
especial se refiere á las ceremonias con que se ha de honrar la 
Majestad de Dios, humildemente escondida bajo las Especies-
Sacramentales. 
§• i 
DE LA ADORACIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
1. E l Cuerpo y Sangre de Nuestro Señor Jesucristo se 
ha de adorar con adorac ión de L a t r í a , manifestándose exte-
riormente con la mayor y más decente reverencia que el 
hombre puede hacer á su Dios y Señor . Por tanto, ordenamos 
y mandamos, que siempre que se entre en un lugar en que esté 
el San t í s imo Sacramento, se doblen entrambas rodillas, si está 
Manifiesto, y una si no lo es tá ; y que se haga lo mismo al pasar, 
acercarse ó separarse de su Presencia Soberana (1). 
2. Ordenamos y mandamos, que cuando Su Majestad 
salga á la calle, los hombres se destoquen, las mujeres procuren 
cubrir su cabeza, y todos se arrodillen, hasta el paso del Sacra-
mento; y recordamos y otra vez bendecimos la p r á c t i c a de 
honrar al Señor sacando luces y quemando perfumes al pasar 
Su Divina Majestad por las casas de Nuestros fieles hijos. 
3. Asimismo ordenamos, que si a lgún Sacerdote, yendo 
revestido y con el Cáliz en las manos á decir Misa, ó viniendo 
(1; S. R. C, 14 Dec. 1602; 19 Aug. 1691. 
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de ella, pasase por ante el A l t a r en que estuviere Manifiesto el 
San t í s imo Sacramento, se sujete á las siguientes prescripcio-
nes: h a r á genuflexión doble, se qu i t a r á el bonete, incl inará 
profundamente la cabeza, y cubr iéndose otra vez, se l evan t a r á , 
siguiendo su camino. Otro tanto h a r á , cuando pasare por 
delante del A l t a r en que se administra la Sagrada Comunión; 
pero p e r m a n e c e r á arrodillado si estuvieren alzando, hasta que 
no acabe la Consagrac ión (1). 
4. Si el Sacerdote pasare en la forma que hemos dicho 
en la Const i tución anterior por ante el Al t a r en que estuviese 
Reservado el Sant í s imo Sacramento, ó en que, diciéndose Misa, 
se hubiere consagrado, no dob la rá sino una sóla rodilla, sin 
quitarse el bonete, según es p rác t i ca en la Ciudad de Roma (2). 
5. T r a t á n d o s e de la adorac ión debida al Sant ís imo 
Sacramento, no dejaremos de encarecer, como ya lo hemos 
hecho en otro lugar, la p r á c t i c a de la Orac ión de las Cuarenta 
Horas, á cuya asistencia exhortamos á Nuestro Clero y pueblo 
fiel, bendiciendo las Asociaciones que tengan per iód icamente 
esta p rác t i ca , y haciendo aqu í especial mención de la Adorac ión 
Nocturna, cuyos socios de manera tan edificante y hermosa 
hacen corte de honor á Jesús Sacramentado, con los diversos 
modos que sus Estatutos y su piedad les dictan. Por esto reco-
mendamos también, S. A. , á los Sacerdotes de Nuestra Juris-
dicción, la Asociación que se apellida Conf ra t e rn idad de 
Sacerdotes Adoradores del S a n t í s i m o Sacramento, fundada 
en Roma en el año de 1857, por el V . P. Ju l ián Eymard, y 
aprobada por la Santidad de León X I I I en 1887, la cual tiene 
como principales fines el reunir á los Sacerdotes á los piés de 
Nuestro Señor , p roporc ionándoles auxilios espirituales en la 
vida, sufragios en la muerte, y poniendo en sus manos medios 
poderosos de santificación propia y ajena. 
6. T a m b i é n queremos que el Sínodo mencione el gene-
roso ejemplo que en la adorac ión del Sant ís imo Sacramento dán 
las Comunidades de S e ñ o r a s Reparadoras y Adoratrices. esta-
blecidas en Nuestro Obispado, que por su Instituto, de manera 
(1) S. R. C, 24 Jul. 1638; 5 Jul. 1698; Solans, Man. Lit., part. I , 
n. 242, edit. 1893. 
(2) Solans, Op. cit., Part. I , nn. 240 et 242. 
DEL CULTO 489 
especial, se dedican á desagraviar á Nuestro Señor en la 
Euca r i s t í a ; y del propio modo queremos hacer mención de las 
Asociaciones de S e ñ o r a s seglares que tienen aná logo fin, y 
encareciendo su obra de adorac ión , las bendecimos y exhor-
tamos á perseverancia; mas o rdenándo les en absoluto, que no 
celebren velas desde la diez de la noche en adelante. 
§ • í i 
DE LA CAPILLA O ALTAR DEL SACRAMENTO, 
Y DEL TABERNÁCULO 
7. E l Sant í s imo Sacramento no puede tenerse perma-
nentemente Reservado, sin Indulto Apostól ico, sino en las 
Iglesias Catedrales, Colegiatas, Parroquias, Iglesias de Regu-
lares, Seminarios, y en las Iglesias no parroquiales, en que 
desde tiempo inmemorial se viniere haciendo. Y como dependa 
de Nuestra Jur isdicción y Autoridad el concederlo en este caso, 
ordenamos, S. A. , que en los Hospitales de la Diócesis en que 
hubiere Capel lán , se pueda tener también Reservado, salvos 
los derechos parroquiales (1). 
8. Porque no se ha de permitir que Su Divina Majestad 
quede descuidadamente expuesto á posibles profanaciones, 
ordenamos y mandamos, S. A . , que el Capel lán ó Sacerdote de 
la Iglesia en que permanentemente se tiene Reservado el San-
tísimo Sacramento, resida en ella y celebre Misa todos los 
d ías , ó que á lo menos cumpla con esta obl igación por medio 
de otro Sacerdote (2). 
9. Asimismo mandamos que no se pueda tener el Reser-
vado en dos Altares de la misma Iglesia; y que cuando por 
razón de alguna festividad ó Novena se lleve al Señor á otro 
(1) S. R. C, 23Mart. 1593; 16 Apr 1644; 12 Set. 1626; S. C. Conc, 
27 Apr. ITOOetTFeb. 1756; P. Mach, Tes. del Sac, pag. 605, edit. 18S9; 
Solans, Op. cit., Part. I I , n. 1639. 
(2) S. R. C, 16 Man. 1833. 
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Al ta r , para Manifestarlo ó dar la Bendición, luego al punto 
que la solemnidad acabe, se traslade al A l t a r en que habitual-
mente se custodia (1). 
10. L a Capilla ó Al t a r en que se mantiene Reservado el 
Sant ís imo Sacramento, e s t a r á adornado de tal suerte, que á la 
vista se note el fin para que es tá destinada y el Tesoro que 
encierra. Convend r í a colocar en ella, pero no encima ni inme-
diatamente d e t r á s del Sagrario,la Imagen del Sagrado C o r a z ó n 
de Jesús , la del Buen Pastor, ó un retablo ó pintura de la 
Institución de la Euca r i s t í a . 
11. Ordenamos que el Sagrario ó T a b e r n á c u l o en que se 
guarda á Nuestro Señor , sea de la materia y forma más rica 
que se pueda, en h a r m o n í a con el estilo y orden del retablo: 
dorado por de dentro ó forrado de rica tela de seda, por de fuera 
esculpido ó pintado con mucho arte, y coronado con una Cruz: 
teniendo, en lo posible, la puerta de plata ó de madera dorada, 
y ostentando en ella a lgún atributo eucar í s t ico ; y advertimos 
que esta puerta ha de estar cubierta exteriormente con un velo 
ó cortinillas (2). 
12. Las Sagradas Formas se g u a r d a r á n en el Sagrario, 
dentro de un Copón bendecido, de oro ó plata, dorado interior-
mente, y cubierto con una capita de color blanco; y se p o n d r á 
sobre un corporal muy limpio, bendecido, sin que sea lícito 
colocar en el Sagrario ninguna otra cosa, por devota que 
pareciere (3). 
13. Ordenamos y mandamos, que la llave del Sagrario 
sea de plata ó perfectamente plateada, ó dorada, y que nunca 
se permita que la dicha llave quede puesta en la cerrradura, 
sino que se guarde cuidadosamente por el P á r r o c o ó Sacerdote 
de la Iglesia (4). , : 
14. También ordenamos, que delante del Sant í s imo Sa-
cramento, haya á lo menos ardiendo día y noche una l á m p a r a , 
(1) S. R. C, 21 Jul. 1696et 2 Jun. 1883. 
(2) S. C. Ep., 26 Oct. 1575; S. R. C, 16 Mai. 1871, 28 April. 1886 
et 11 Mai. 1878. 
(3) S. C. Ep., 3 Mai. 1697; S. R. C, 13 Jun. 1871. 
(4-) S. C. C, 14 Apr. 1752; S. C Ep., 9 Feb. 1851; S. R. C, 11 
Mai. Í87S. 
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con luz de aceite de olivas muy puro; y encarecemos el cuidado 
de ella, encomendándolo más principalmente á los Sacerdotes, 
para que nunca falte delante del que es la Lumbre Indeficiente 
y Candor de la Luz de la Eternidad (1). 
' 15. Por últ imo, hemos de recordar á Nuestros amados 
Sacerdotes los severos encargos que ya les tenemos hechos en 
orden al uso l i túrgico de la luz e léc t r ica . Varios Decretos de 
la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Ritos se registran sobre este 
particular, de los que colegimos los Mandatos siguientes; 
a) En los actos solemnes de culto, como en la Misa 
rezada, cantada ó de Pontifical, y en la Exposición solemne del 
Sant í s imo, Reliquias ó Imágenes , es tá prohibida la sust i tución 
total ó parcial de las velas de cera ó de l á m p a r a s de aceite, 
por luces de gas ó l á m p a r a s e léc t r icas . 
h) E s t á permitida en las Iglesias la iluminación e léc t r ica 
ó de gas, cuando a c o m p a ñ a la iluminación extrictamente 
l i túrgica , que es la anteriormente indicada, y cuando se emplea 
en funciones menos solemnes ó para otros usos; verbi gracia, 
para alumbrar capillas, I m á g e n e s ; d e a m b u l a t o r i o s , etc.,durante 
todo el d ía ó toda la noche. 
c) La permisión de luz e léc t r ica ó gas en la Iglesia, 
supone estas dos condiciones: primera, la licencia expresa ó 
tác i ta del Ordinario; segunda, el empleo conveniente y acomo-
dado de la luz á la Casa de Dios (2). 
DE LA EXPOSICIÓN Y RESERVA DEL SANTÍSIMO 
16. Declaramos, que cuando hubiere alguna razonable 
causa, pueden los P á r r o c o s ó Rectores de las Iglesias exponer 
privadamente el Sant ís imo Sacramento, sin necesidad de acudir 
á Nuestra Autoridad; pero les ordenamos que en la Exposición, 
(1) S.R. C, 22 Aug. 1699. 
(2) S. R. C, 16 Mai. 1902 et 22 Nov. 1907. 
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como en la Reserva, se canten las Preces de Ritual , se haga la 
incensación y se enciendan, por lo menos, diez velas de cera (1). 
17. T a m b i é t r d e c l a r a m o s , que para la Exposición pública, 
se requiere causa pública y grave, y que no se podrá hacer sin 
Nuestra Licencia en ninguna Iglesia, no obstante cualquier 
costumbre en contrario, á no ser que hubiese Privilegio especial 
de la Santa Sede. Cuando por r azón de ciertas festividades, 
razonablemente lo estimemos discreto, daremos también 
Nuestra Licencia para exponer el San t í s imo Sacramento, y 
muy especialmente en las solemnidades Euca r í s t i c a s , en las 
fiestas de la V i r g e n Mar ía , ó en las de los Santos que se 
celebren con especial esplendor (2). 
18. Como a d e m á s del piadoso motivo que para ello hay, 
es costumbre inmemorial de Nuestra Santa Iglesia Catedral y 
de muchas Iglesias del Obispado, mandamos, que á lo menos en 
un Templo de cada localidad, se haga pública Exposic ión del 
Sant í s imo Sacramento en los d ías de Carnestolendas, para 
desagraviar al Señor de los innumerables pecados con que se le 
ofende en ellos (3). 
19. Ordenamos y mandamos, que en la Exposición y 
Reserva de Su Divina Majestad, se observen cuidadosamente 
las Rúbr i cas ; que se prepare el A l t a r con el maN^or esplendor 
posible; que á lo menos se tengan veinte velas encendidas; que 
no se coloquen sobre aquél Imágenes ni Reliquias; que en el 
acto de la Exposición se cante la primera estrofa del Pange 
l i n g u a ú otro himno eucar í s t ico ; y que en la Reserva se 
canten el Tantum ergo y el Gen i to r i , con el versillo y orac ión . 
Si el Sacerdote oficiante es tá a c o m p a ñ a d o por otro, ó si hubiese 
Diácono y Subdiácono , el dicho Sacerdote ayudante ó el 
Diácono , pond rán á Su Divina Majestad en el T a b e r n á c u l o ú 
Ostensorio, con estola, pero sin velo humeral, aunque tuvieren 
que i r de t r á s del A l t a r . E l color de los ornamentos s e r á blanco, 
á no ser que la Exposic ión se hiciere inmediatamente antes de 
(1) S. R. C, 31 Mai. 1642; 10 Jul. 168S; 16 Jan 1886. 
(2) S. R, C, 17 Dec. 1875 et 27 Set. 1864; S. C. Ep., 10 Dec. 
1602; Const. Accepimus, Benedic. XIV. 
(3) Conc. Vallis. De Cultu et Expos. Santis. Sacr. 
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la Misa ó de las V í s p e r a s , puesto que entonces se debe usar el 
color propio del Oficio: haciéndose lo mismo si la Reserva 
sigue inmediatamente á las V í s p e r a s ó á la Misa (1). 
20. A l incensar al Sant ís imo Sacramento, lo mismo en 
la Exposic ión que en la Reserva, se pondrá el incienso por el 
celebrante, salvo que asistiese el Prelado con Capa magna; 
pues entonces no sólo pondrá el Obispo el incienso, sino que 
también incensa rá . Declaramos juntamente, que puede conser-
varse la costumbre admitida en Nuestra Diócesis , de que Su 
Divina Majestad sea incensado durante la Bendición (2). 
21 Conformes con la Ins t rucción Clementina y los 
Decretos de la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Ritos de 16 de 
Febrero de 1630 y 23 de Setiembre de 1837, ordenamos y 
mandamos, S. A . , que siempre que se haya de predicar, 
expuesto el Sant í s imo Sacramento, se baje el velo, á no ser que 
versase el se rmón sobre materia eucar í s t i ca , ó la Expos ic ión 
fuere con motivo de las Cuarentas Horas (3). 
§• iv 
DE LA PROCESIÓN DEL CORPUS 
22. Una de las religiosas maneras de dar culto público al 
Sant í s imo Sacramento, es el manifestarlo,en las procesiones, en 
que el Rey Pacífico es llevado por las calles, en demost rac ión 
de dulce señor ío sobre los hombres; y como la más seña lada de 
dichas procesiones es la que se celebra el día del Corpus, que 
por lo famoso de la solemnidad el pueblo llama D í a del S e ñ o r , 
para que no se introduzcan en ella costumbres arbitrarias, que 
desfiguren su magnificencia, ordenamos y mandamos, S, A . , que 
(1) Instruc. Clement, parag. V I ; S. R. C, 2 Set. 1741, 22 Mart. 
1862, 16 Dec, 1828, 15 Jun. 1883 et 27 Set. 1806; Ferraris, verb. Eucharis-
tia, art. I , n. 64; P. Mach, Oper. ci t , parag. 611 et seq. 
(2) S. R. C, 21 Jul. 1855 et 7 Set. 1861. 
(3) Ferraris, verb. Enchar. loe. cit., n. 64, parag. XXII ; Conc. 
Prov. Vallis., loe cit-, parag. IX. 
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no se puedan usar en ella otros ritos, preces, ni ceremonias que 
las determinadas por el Derecho ó por Nos, conformándonos 
con tales determinaciones (1). 
23. Asimismo mandamos, que, en su día, se celebre en 
todas las Ciudades, Vil las y Lugares de Nuestro Obispado, con 
la mayor pompa que fuere posible, anunciándose la Festividad 
desde el mediodía anterior con repiques de campanas y con las 
demás muestras de regocijo que se pudieren hacer. Pero porque 
tal vez acontezca que en dicho d ía no se celebre, por a lgún 
impedimento fortuito, ordenamos, S. A . , que se haga en la 
Dominica infraoctava de la dicha Fiesta, y si tampoco se 
pudiere, en el mismo día de la Octava (2). 
24. L a Proces ión se o r d e n a r á después de la Misa, á no 
ser que hubiere Privilegio Apostól ico para hacerla después de 
V í s p e r a s ; y en ella se l l evará á Su Divina Majestad en la 
Custodia ó V i r i l , en manos del Sacerdote que ce lebró la Misa, 
vestido de amito, alba, cíngulo, estola, capa pluvial de color 
blanco y velo humeral, yendo el dicho Sacerdote bajo pálio, y 
obse rvándose en la incensación del Señor , cánt icos y orden de 
la proces ión, hasta volver és ta á la Iglesia de donde salió, que 
se rá la Iglesia Matriz, todas las prescripciones del Ritual 
Romano (3). 
25. Declaramos que por antigua y laudabi l ís ima costum-
bre de E s p a ñ a , se puede llevar á Nuestro Señor en su Custodia, 
en hombros de Sacerdotes, revestidos con ornamentos sacer-
dotales, ó en Carroza, servida por Sacerdotes, asimismo reves-
tidos, como se usa en nuestra Ciudad (4). 
26. Mandamos, S. A . , que no se lleven en esta proces ión 
Reliquias de Santos, ni sus Imágenes , sino solamente el Cuerpo 
de Nuestro Señor Jesucristo (5). 
27. Ordenamos y mandamos, que á ella concurran todos 
(1) Syn. Malac. 1671, nn, 1 et 2, De las Procesiones; Conc. 
Vallis., Parag- XII I et XIV, De Cult. et Exp. Ssmi. Sacr. 
(2) S. R. C, 8 Mart. 1749. 
(3) Rit. Román., Cap. V; S. R. C, 20 Mart. 1869. 
(4) Syn. Malac, n. 3, De las Procesiones: P. Mach. op. cit , 
pág. 636; Solans, Man. Litúrg , part. IV, n. 745. 
(5) Syn. Malac, loe cit., n.a 4.; P. Mach, op. cit., pag. 633. 
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los Clér igos de la Ciudad, V i l l a ó Lugar en que se celebre, sin 
exceptuar ninguno, con hábi to clerical y sobrepelliz, so pena de 
excomunión latae sententiae, á no ser que los no asistentes 
estuvieren leg í t imamente impedidos ó dispensados (1). 
28. Y para que ninguno se excuse por ignorancia, 
mandamos, que en esta Ciudad y en las Cabezas de Arcipres-
tazgo. Nuestro Provisor y los Arciprestes pongan Edictos, y 
los Curas en los lugares donde fuere menester ponerlos, ocho 
d ías antes de la Fiesta, indicando la dicha censura (2). 
29. T a m b i é n mandamos, S. A . , que en la procesión se 
tenga el siguiente orden: i rán delante las'Hermandades con sus 
Pendones é Insignias, según el modo que en el T í tu lo de 
Cof rad ías se dijo; segu i rán las Cruces Parroquiales, acompa-
ñadas de dos ciriales cada una, por el orden de an t igüedad de 
su erección, y presidiéndolas , en Málaga , la del Sagrario; 
de t rá s fo rmará el Clero Parroquial, con los Clér igos adscritos; 
y por últ imo, en nuestra Ciudad, la Cruz de Nuestra Santa 
Iglesia Catedral Basí l ica ; de t rás , el Seminario Conciliar, los 
Venerables Beneficiados y el Excmo. Cabildo Catedral. Los 
Regulares que asistan á la proces ión, se co loca rán entre las 
Cruces Parroquiales y su Clero; y si asistieren con las Cruces 
de sus Religiones, pondránse con ellas entre las Cof rad ías y el 
Clero Parroquial (3). 
30. Prohibimos, S. A . , que los seglares puedan aparecer, 
bajo ningún pretexto de devoción ó de piedad, presidiendo á 
algunas Corporaciones eclesiást icas . Regulares ó seculares; y 
del propio modo prohibimos, según el tenor de los Decretos de 
la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Ritos, de 5 de Marzo de 1667 y 11 
de Mayo de 1878, que niños vestidos de roquete rodeen el 
Al ta r , esparciendo flores é incesando, ó que vayan en la proce-
sión adornados como Ánge les ó representando Misterios. 
31. Declaramos, que se puede conservar la costumbre de 
levantar uno ó dos Altares en el trayecto de la Procesión, desde 
(1) Conc. Trid., Sess, XXV. De Reg. et MoniaL, Cap. 13; S}^. 
Malac, loe. cit.. n. 6. 
(2) Syn. Malac, loe. cit., n. 7. 
(3) Syn. Malae., loe. cit., nn. 9 et 10. 
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los cuales se dé la Bendición al pueblo; y que también se pueden 
bendecir los campos y casas en determinados sitios, y princi-
palmente desde la puerta de la Iglesia (1). 
C A P Í T U L O I I 
DEL CULTO DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 
32. Aquel C o r a z ó n que tanto amó á los hombres, que se 
dió en Redención por todos y amándolos hasta el fin, dejó en su 
Iglesia la Prenda de la eterna Gloria en el Sant ís imo Sacra-
mento del A l t a r , pide de nosotros especial culto y honor. 
S ímbolo y viva Imagen de la infinita Caridad de Dios, es junta-
mente el Manantial inexhausto de donde bro tó la Iglesia, 
fluyeron los Sacramentos, y nacimos todos los que hemos sido 
regenerados por el santo Bautismo. Este Sagrado Corazón , 
declaramos con la Santidad de Pío V I , ha de ser adorado con 
adorac ión de L a t r í a , por ser el Corazón de la misma Persona 
del Verbo , aquel Corazón que impulsó la Sangre preciosa que 
lava los pecados del mundo, el que con sus latidos la obligó á 
salir por las Llagas, y el que, abierto por la Lanza, tan genero-
samente dió las úl t imas gotas del licor divino que conten ía (2). 
33. Estando probado que en donde se introduce la devo-
ción del Corazón de Jesús , se corrigen las costumbres, renace 
la piedad, se aumenta la Caridad, y en poco tiempo se mudan 
los pueblos, exhortamos á los P á r r o c o s á fomentar la dicha 
devoción, en la que t end rán el más eficaz auxilio de sus 
trabajos (3). 
34. Ha l lándose consagrada Nuestra Diócesis con doble 
consagrac ión al Corazón de Jesús , y siendo la devoción pia-
dosa del Apostolado de la Orac ión , que tanto recomendó y 
llenó de Privilegios la Santidad de León X I I I , tan adecuada al 
(1) S. R. C . 23 Sept. 1820, et 20 Aug. 1870. 
(2) Ency. Annum Sacrum, 25 Mai. 1899; Constit. Anctorem 
fidei. 
(3) Conc. Vallis , nn. I I I et IV, De cultu Ssmi. Cordisjesu. 
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fin de darle culto 3r al de fomentar el amor de los pueblos hác ia 
el Co razón Divino, exhortamos á Nuestros Cooperadores en el 
Ministerio Sacerdotal, á que la instituyan en donde no la 
hubiere, y á que la fomenten en donde estuviere establecida (1). 
35. Y como el antes citado Sumo Pontífice concedió el 
Privilegio de que pueda celebrarse Misa Vot iva del Divino 
Corazón , como solemne p ro re g r a v i , en los primeros viernes 
de cada mes, con tal de que se practiquen en la misma Iglesia 
Ejercicios con Exposic ión del Sant í s imo Sacramento, exhorta-
mos á los P á r r o c o s y Rectores á que practiquen dichos Ejerci-
cios y digan la citada Misa, distribuyendo en ella la Sagrada 
Comunión: con lo cual es t imularán la devoción de los fieles y 
los h a r á n participantes de aquella promesa de la final perseve-
rancia, que el Sagrado Corazón reveló á la Beata Margari ta 
que conceder í a á los que. durante nueve meses consecutivos, 
comulgasen en el primer viernes. 
36. Ordenamos que todos los años, en el d ía en que 
celebre Nuestra Santa Iglesia la Fiesta del C o r a z ó n de Jesús , 
se recite en todos los templos de la Diócesis el Acto de 
C o n s a g r a c i ó n al mismo Corazón Divino, conforme lo mandó la 
Santidad de León X I I I . 
C A P Í T U L O I I I 
DEL CULTO DE LA SANTÍSIMA VÍRGEM 
37. Declaramos que el Honor y la Dignidad de Madre de 
Dios que tiene Nuestra S e ñ o r a la Inmaculada V i r g e n Mar í a , 
merecen que El la primera y principalmente sea, después de 
Jesucristo, único Mediador entre Dios y los hombres, el blanco 
de nuestras plegarias y oraciones; pues por aquella tan alta 
Dignidad fué exaltada sobre todos los coros de los Angeles; 
preservada é inmune desde el primer instante de su sér natural 
de toda mancha de culpa, por Gracia y especial Privilegio, 
previstos los Méri tos de Nuestro Señor Jesucristo; y declarada 
(1) Litt. Cum a Sodalihtis, 30 Mart. 1886. 
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Dispensadora Soberana de las Gracias, Puerta del Cielo, 
Abogada de los pecadores y Esperanza de todas las almas (1). 
38. Para honra y gloria de Dios y exal tac ión de esta 
dulcísima Madre, renovamos solemnemente el deseo, petición y 
demanda, que en el año de 1905, en el día de la Fiesta del Divino 
Corazón de Je sús (que fué el 28 de Junio), elevamos á la Sede 
Apostó l ica , confesando, en nombre de todo Nuestro Clero y 
pueblo fiel, la creencia en el Misterio de la gloriosa Asunción de 
la V i r g e n M a r í a á los Cielos en Cuerpo y Alma; y pedimos al 
Señor , que muy pronto tenga esta verdad el c a r á c t e r de Dogma 
definido por la Suprema Autoridad de la Santa Iglesia. 
39. Declaramos, que cuando á instancias de Nuestro 
Venerable Antecesor fué aprobado el Kalendario por el que se 
rige el Oficio Divino en esta Diócesis, la Santidad de León XI Í I , 
por Decreto de la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Ritos, de 22 de 
Enero de 1890, concedió que se celebrara la Fiesta de la 
Inmaculada Concepción de Nuestra S e ñ o r a con r i to doble, de 
primera clase y Octava privilegiada, excepción hecha del d ía 
10 de Diciembre; y después, mediante nuevas súplicas del 
mismo, juntamente con las de su Cabildo y Clero, por Decreto 
de 11 de Marzo de 1891, fué concedida la gracia deque se tras-
ladara al 16 de dicho mes la Fiesta de la Santa Casa de Loreto, 
quedando ín tegra la Octava, y señalándose , para lecciones del 
segundo día, las que constan en el Códice propio de esta 
Diócesis . 
40. Aprobamos y bendecimos todas las Asociaciones, 
debidamente erigidas, que se dedican al culto y honor de 
Nuestra S e ñ o r a , y muy especialmente las que la honran en el 
Misterio de su Pura y Limpia Concepción , encareciendo que los 
cultos del Mes de las Flores, y la Novena de la Inmaculada, se 
celebren con cuanto esplendor sea posible. 
41. Igualmente declaramos Nuestro deseo de que se 
conserven las santas p rác t i ca s de cantar los S á b a d o s por la 
m a ñ a n a la Misa Vo t iva de Nuestra S e ñ o r a , en todas las Iglesias 
Parroquiales de Nuestra Jur isd icc ión, para lo cual hay conce-
dido Indulto Apostól ico por la Santidad de León X I I I , en el año 
(1) Bulla Ineffahilis Deus. 
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de 1891; y en los mismos S á b a d o s por la noche, á la hora del 
Rosario, la Salve; y por la asistencia uno ú otro acto, conce-
demos á Nuestros súbditos cincuenta d ías de Indulgencias. 
42. T a m b i é n encarecemos la p r ác t i c a de las peregrina-
ciones á los Santuarios de la Inmaculada Vi rgen ; pero por 
cuanto las dichas peregrinaciones conviene que no dén lugar á 
desorden alguno, y que se hagan con la conveniente autoriza-
ción, mandamos, S. A . , que no se puedan celebrar sino con 
Nuestro conocimiento y licencia: Nos determinaremos entonces 
lo que más convenga para su buen éxi to, y para evitar abusos ú 
otros cualesquiera inconvenientes. 
C A P I T U L O I V 
D E L C U L T O D E L O S S A N T O S 
43. Declaramos que el culto y el honor que á los Santos 
se tr ibuta, redunda en gloria de Dios mismo, por cuya Gracia 
aquél los hicieron cosas dignas de eterna recompensa y bri l lan 
en las pe rpé tua s eternidades, siendo amigos de Dios é interce-
sores nuestros y Abogados con Jesucristo, nuestro único 
Mediador. Por tanto, confesamos que los Santos que reinan con 
Cristo, se han de venerar, honrar é invocar (1). 
44. Después del culto de la V i r g e n Nuestra S e ñ o r a , 
especialmente encomendamos, S. A . , el de San José , Patrono de 
la Iglesia universal, declarado Justo por el mismo Esp í r i tu 
Santo, y á quien obedeció y honró en la tierra, como Hijo legal, 
el mismo Verbo hecho hombre. Con esta devoción encarecemos 
la de la Sagrada Familia, que hoy muy seña ladamen te conviene 
tomar como modelo de la familia cristiana, ya que tantos y tan 
rudís imos ataques sufre de parte de la impiedad (1). 
45. Sean también honrados con especial venerac ión los 
Santos A r c á n g e l e s , cuyos nombres ha revelado Dios, y los 
(1) Conc. Trid., Sess. XXV, Decret, de Invocat., venerat. etc.; 
Profes. Fidei a Pío IV et Pió IX ordinat. 
¡I) S. R. C, 8 Dec. 1870. 
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Santos Angeles Custodios del Reino y de las almas; y en cual-
quier parte en que nos hallemos, procuremos tenerlos presentes 
y hacerles reverencia, é invoquemos su ayuda en los peligros, 
trabajos, peregrinaciones y viajes, para que bajo de su protec-
ción lleguemos ilesos al lugar y puerto de nuestro camino por 
la vida (1). 
46. Como tanto importe poner bajo la égida de los 
Angeles Custodios las almas de los niños, á los cuales fácil-
mente se les hace amable tan hermosa devoción, que puede 
preservarlos en la vida de mil suertes de males y pecados, 
exhortamos á los P á r r o c o s , padres y maestros, á que instruyan 
á los niños en la dicha devoción, enseñándoles la poderosa 
influencia que los Santos Angeles tienen con Dios, y lo que 
pueden contra las potestades infernales (2). 
47. Asimismo se tengan en gran venerac ión los Patronos 
que siempre honraron los pueblos del Obispado; los Santos 
cuyas Reliquias se guardan en Nuestras Iglesias; los Titulares 
de las mismas, y muy seña ladamente los que, por haber nacido, 
morado ó muerto entre nosotros, como los Santos Már t i r e s 
C i r í aco y Paula, el Obispo San Patricio, la Santa Vi rgen y 
Már t i r A r g é n t e a y el Beato Diego J o s é de Cádiz , tienen más 
derecho á nuestra devoción. 
Por manera singular recomendamos á los hijos de esta 
Nobil ís ima Ciudad, el culto d e s ú s Santos Patronos, que desea-
mos vivamente sea por completo restaurado. Movidos de tal 
deseo, y accediendo á indicaciones de Nuestro Senado Capi-
tular, y también de Nuestro Venerable Clero y pueblo fiel, 
mandamos que dichos Excmo. Cabildo y Clero vayan todos los 
años , en el d ía de la Fiesta de los Santos Már t i r e s , en proce-
sión pública, á la Iglesia Parroquial que lleva su T í tu lo ; y que 
allí , según la antigua y tradicional costumbre, que se obse rvó 
hasta hace algunos años , se cante Misa solemne con Se rmón . 
(1) Psalm. XC, v. 11; S. Bernard., Serm. XII , in Psalm. Qui 
habitat. 
(2) Conc. Prov. Rhemen. 1853, Cap. De cultu Angelonun. 
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C A P Í T U L O V 
DEL CULTO DE LAS SAGRADAS RELIQUIAS 
É IMÁGENES 
48. Declaramos que los cuerpos de los Santos Már t i r e s 
y de los otros que reinan con Cristo, que fueron miembros 
vivos del Esp í r i tu Santo, se deben venerar por los fieles 
cristianos; y que las Imágenes de Jesucristo, de la San t í s ima 
V i r g e n Mar ía y de los otros Santos, se pueden tener principal-
mente en los Templos, y tributarles honor y reverencia, no 
porque se crea que en dichas Imágenes hay virtud ó poder 
divino, sino porque el honor que se les dá, se refiere á quien 
ellas representan: de tal suerte, que adoramos á Cristo y á los 
Santos de quien son Imágenes , cuantas veces las besamos ó las 
reverenciamos (1). 
49. Ordenamos y mandamos, que en lo tocante á las 
Reliquias de los Santos, se guarden estas prescripciones: 
aj Que no se expongan á la venerac ión de los fieles 
Reliquias nuevas, sin Nuestro conocimiento y au tor izac ión , la 
cual s e r á necesaria aún para hacerlo en Iglesias de Regu-
lares (2); 
bj Que las Sagradas Reliquias estén guardadas en 
decente lugar, y á ser posible, en una Capilla de la Iglesia, ó 
en la .Sacristía, separadamente de otras cosas; y que cuando se 
expongan á la venerac ión de los fieles, se coloquen, si lo 
permite su t a m a ñ o , en la grada del Al ta r , en medio de dos luces: 
entendiéndose, que no es lícito nunca exponerlas sin ellas, ni 
tampoco dejar de ofrecerlas á la venerac ión de los fieles (3); 
(1) Conc. Trid., Sess. XXV, Decret. De venerat. et invoc. Sanct. 
(2) Conc. Trid., loe. ci t ; Sixt. V., Const. Domimts; S C. C, 25 
Jun. 1622; 2 Sept. 1690; Scavin., L. I I , n. 171 
(3) S. R. C, 12 Aug. 1854; 22 Jan. 1701; 20 Mart. 1869; Syn. 
Malac. 1671, n. 3, De la Inv. y ven. dé las Reliq.; Conc. Prov. Vallis., 
n. 3, De Sacris Reliq.; P. Mach. op. cit., pag. 628. 
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c) Que no se expongan en el Al t a r en que esté Manifiesto 
Su Divina Majestad; ni bajo dosel, salvo que sean de la 
Santa Cruz, ó de algún otro de los Instrumentos de la Pasión; 
ni se lleven en las Procesiones bajo palio, excepción hecha de 
las Sagradas Espinas ó de la Santa Cruz, en donde halla tal 
costumbre; y que tampoco puedan ostentarse en las Procesiones 
del Sant í s imo Sacramento (1); 
d) Que nadie se atreva, sin Nuestra licencia, á abrir la 
teca en que se encuentre guardada alguna Sagrada Reliquia, 
ni á sacar ésta del todo, ni parte de ella, para darla á alguien, 
ó para donarla á otra Iglesia, ni mucho menos para venderla, 
bajo las penas que según los casos impondremos (2); 
e) Que aunque no es lícito exponer á la públ ica venera-
ción las Reliquias que carecen de au tén t ica , se advierta, que 
las que por una inmemorial t radición sábese que han sido 
veneradas como verdaderas, sin que puedan aducirse argu-
mentos de que son falsas ó supuestas, se han de conservar y 
tener en la misma veneración en que siempre estuvieron (3); 
f ) Que las Reliquias de la Santa Cruz, no se pongan en 
la misma teca con las de los Santos; que con dichas Reliquias se 
puede dar la Bendición, y que cuando estén expuestas, sean 
adoradas doblando una rodilla (4). 
50. Ordenamos y mandamos, en cuanto al culto de las 
Imágenes , que nadie exponga á la venerac ión pública Efigies 
ó Pinturas no bendecidas, ni insólitas, ni de forma no aprobada 
por la Iglesia (5). 
51. Asimismo ordenamos á los Rectores de Iglesias, que 
cuiden que las Sagradas Imágenes sean adecuadas para el fin á 
que están destinadas: que sean graves, hermosas y devotas; no 
(1) S. R. C, 2 Sept. 1741; 25 Aug. 1752; 27 MaL 1826; 19 Mal 
1838; Decr. Ciernen. XI . 
(2) S. C. Indulg-., 17 Nov. 1676 et 21 Dec. 1878; Conc. Trid., Sess. 
XXV, Decret. De Invoc. et Ven. Sanct. 
(3) S. C. Indulg., 14 Dec. 1857; 23 Jun. 1892 et 20 Jan. 18%; S. C. C, 
27 Apr. 1894. 
(4j S. R. C, 27 Mai. 1826; 18 Feb. 1843; 9 Mai. 1746; 23 Mai. 1835; 
15 Sept. 1736. 
(5) Conc. Trid., Sess. XXV, Decret. De inv. et ven. Sanct. 
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labradas de manos imperitas, sino de artífices conocedores de 
su arte, y que la materia de que estén hechas, no sea frágil . 
52. T a m b i é n mandamos, S. A. , que para que nunca se 
admitan Imágenes que, por el malísimo arte con que están 
talladas, ó por la materia de su confección, ó por su fealdad, 
parezcan indignas de que se les dé culto, se acuda siempre á 
Nos, procurando a c o m p a ñ a r la solicitud, ya que no de la Efigie, 
de una fotograf ía de ella y de una minuciosa noticia de cuanto 
pueda servir para ilustrarnos en asunto que no es de escasa 
importancia. 
53. Si entre las Imágenes antiguas hubiera algunas que 
por su mala hechura ó fealdad moviesen á risa, se Nos d a r á 
cuenta de ello; y con la discreción que sea del caso, proveeremos 
.para que se aparte del culto. 
54. Y porque alguna vez acontece que el celo imprudente 
ha perdido tesoros de piedad y de arte, desfigurando con inex-
plicable ignorancia magníf icas Imágenes , muy devotas y 
a r t í s t i cas , ó pinturas de grande mér i to , r e s t au rándo l a s desas-
tradamente, ordenamos y mandamos, que nunca j amás , por 
ningún pretexto, se atreva nadie á restaurar Imágenes ó 
pinturas que lo necesiten, sin acudir á Nós, que determinaremos 
lo que mejor proceda, después que hayamos oido á personas 
peritas, que en otro lugar de este T í tu lo q u e d a r á n designadas. 
C A P I T U L O V I 
DE LAS PROCESIONES EN GENERAL 
55. Instituidas las Procesiones públicas para excitar la 
piedad, conmemorar los beneficios de Dios, ó implorar la divina 
Misericordia, se ha de tener especial cuidado de que en ellas se 
guarde siempre el orden, reverencia y ceremonias que la Iglesia 
tiene determinado (1). 
56. Ordenamos que no se puedan hacer Procesiones 
(1) Rit. Rom., De Broces. 
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extraordinarias sin Nuestra Autoridad, á no ser que por especial 
y laudable costumbre inmemorial se vengan celebrando. Y para 
que no haya lugar á dudas, declaramos que son Procesiones 
ordinarias, aquellas que se hacen en determinados días del año , 
por precepto general de la Iglesia ó por costumbre de las 
Iglesias particulares (1). 
57. Declaramos también que las Procesiones no están 
sujetas á las prescripciones generales de la Ley civi l de 
reuniones públicas, de 15 de Junio de 1880, sino que pueden 
celebrarse sin licencia de la Autoridad civi l , como claramente 
dice el Ar t ícu lo 7 de la citada Ley. 
58. Como alguna vez ocurra que gente descre ída ó 
sediciosa pretende entorpecer el sagrado derecho que la Iglesia 
tiene á manifestar públ icamente su F é , y convenga poner óbice 
á tales escandalosos desmanes de manera ejemplar, advertimos, 
que no sólo las Leyes canón icas , sino las civiles, aunque con 
grand í s ima lenidad, castigan á los que tumultuariamente impi-
dieren, perturbaren ó hicieren retardar la ce lebrac ión de las 
Procesiones; á los que ultrajan á los Sacerdotes que en las 
Procesiones ejercen su oficio propio; y á los que en general 
ofendieren los sentimientos religiosos de los concurrentes (2). 
59. T a m b i é n advertimos, que á la Autoridad Ecles iás-
tica corresponde determinar la carrera ó estación que han de 
seguir las Procesiones, p rocu rándose , si no hubiere razones 
muy atendibles, que siempre sea la misma. Pero si atendidas 
dichas razones fuere preciso variarla, convendr í a ponerlo en 
conocimiento de la Autor idad civi l , para que defienda los 
derechos de la Iglesia, contra quien pretendiera violarlos (3). 
(1) Rit. Rom. 8, De Preces.;S, R. C, 27 Jul. 1628; 20 Apr. 1652. 
(2) Arts. 239, 240 y 586 del Código Penal; Sent. del Trib. Snp. de 
11 de Enero de 1883; 4 de Dic. de 1894; 24 de Junio de 1897, y 29 de Dic. del 
mismo año. 
(3) R. D. Sent. de 9 de Oct. de 1850 y 9 de Feb. de 1864. 
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C A P Í T U L O V I I 
DE LA MÚSICA. SAGRADA Y DEL CANTO 
60. L a Iglesia, protectora y maestra de las artes, no sólo 
fomentó siempre los estudios musicales, sino que se sirvió de la 
melodía y ha rmon ía para aumentar la majestad y belleza de 
sus ceremonias, haciendo que resonaran en los Templos, en 
que se dá culto á la Belleza Suprema, los acentos acordados 
de las voces y los instrumentos. Pero porque fáci lmente se 
pueden mezclar las melodías sagradas con las profanas, la 
Iglesia Cató l ica siempre cuidó escrupulosamente de evitarlo, 
dictando aquellas reglas que c reyó más adecuadas para ello, 
como lo atestiguan los Padres del Concilio Tridentino y las 
disposiciones que tomaron los Romanos Pontífices Alejandro 
V I I , Inocencio X I , Benedicto X I V , P ío I X , León X I I I , y muy 
recientemente la Santidad de Pío X , que felizmente gobierna 
la Iglesia de Dios. Nos, insistiendo particularmente en las 
Reglas dictadas por el Romano Pontífice reinante, declaramos 
en primer lugar, que la Música Sagrada debe tener en grado 
eminente las cualidades propias de la Li turg ia : santidad que 
excluya todo lo profano; bondad de forma, que conmueva y 
atraiga; y universalidad, que haga que, aún concediéndose á 
cada nación que admita en sus composiciones religiosas las 
formas que constituyen el c a r á c t e r de su Música, ningún fiel 
procedente de otra nación, experimente al oir ías impresión que 
no sea buena (1). 
61. Y hal lándose en sumo grado estas cualidades en el 
Canto Gregoriano, de ta l suerte, que según nuestro Sant í s imo 
Padre, una composición musical se rá tanto más l i túrgica, 
cuanto más se acerque á la melodía Gregoriana, ordenamos 
(1) Conc. Trid., Sess. XXII , Decret. De Observ. et vit. in Miss. 
Sacr..; Ben. XIV, De Syn. Dioec, Lib. XI , Cap. 7, n. 1;. Alex. VI I , 23 Apr. 
1657; Inn. XI , 20 Aug. 1692; Brev. 3 Mai. 1873; 15 Nov. 1878; Motu proprio, 
22Nov. 1903. 
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que el dicho Canto se restablezca ámpl iamente en las solemni-
dades del Culto, p rocurándose , en cuanto sea posible, que el 
pueblo tome parte en él, como solía hacer antiguamente (1). 
62. Declaramos que las sobredichas cualidades se hallan 
frecuentemente en la Polifonía Clás ica , en la cual tanto sobre-
salieron Palestrina 57 los Maestros españoles del siglo X V I , e n t r e 
los que descuella Morales, que fué Maestro de Capilla de Nuestra 
Santa Iglesia Catedral; y que también dichas cualidades es 
posible que se hallen en la Música moderna, puesto' que á veces 
se encuentran en ella composiciones buenas, sé r ias y graves, 
que de ningún modo son indignas de las solemnidades religio-
sas. Por tanto, ordenamos, que del propio modo que el Canto 
Gregoriano, se restablezca la Polifonía Clás ica en las solem-
nidades ó Fiestas sagradas, especialmente de Nuestra Santa 
Iglesia Basí l ica , de Nuestro Seminario, y de los Institutos Reli-
giosos; y que se pueda usar la Música moderna en las solem-
nidades eclesiást icas, con tal de que no contengan las composi-
ciones que se ejecuten, ninguna cosa que recuerde motivos 
teatrales (2). 
63. Ordenamos y mandamos, que en las solemnidades 
l i túrg icas no se use de otra lengua que de la latina; que no se 
altere el orden de los textos, ni se supriman, ni suplan por otros; 
y que se canten sin alteraciones, posposiciones ó repeticiones 
indebidas (3). 
64. Declaramos, que cada una de las partes de la Misa y 
del Oficio Divino, deben conservar musicalmente el c a r á c t e r y 
la forma que la t radición eclesiást ica les ha dado: de tal suerte, 
que cada una de ellas conserve la unidad que corresponde á su 
texto. Asimismo declaramos, que aunque es preferible el uso de 
las melodías Gregorianas para el canto de los Salmos, alguna 
vez puede permitirse en las V í s p e r a s que se ponga cada uno de 
ellos en música enteramente, siempre que en su composición se 
conserve la forma propia de la Salmodia, y se excluya la forma 
llamada de Concierto (4). 
(1) Motu pr&pr., parag. I I , n 3. 
(2) Motu pvopr., parag". 11, nn. 4, 5 et 6 
(3) Motu pvopr., parag. I I I . 
(4) Motu propr.j parag. IV. 
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65. Ordenamos, que la Música sagrada tenga en su 
mayor parte el c a r á c t e r de Música de Coro, sin que esto signi-
fique que se excluyan absolutamente los solos. T a m b i é n orde-
namos que las mujeres no sean admitidas á formar parte del 
Coro ó Capilla musical; y que si á ella pertenecen seglares, se 
procure que sean varones de probidad reconocida, modestos y 
religiosos (1). 
66. Ordenamos y mandamos, que en el a compañamien to 
del canto sagrado, se use principalmente del ó r g a n o , aunque se 
p o d r á n admitir otros instrumentos con Nuestra licencia; pero 
advertimos, que es tán prohibidos los preludios largos, y las 
piezas de intermedio. Igualmente prohibimos el piano, los instru-
mentos fragorosos 5^  las bandas de música, de las que sólo se 
pod rá permitir un número escogido de instrumentos de aire, que 
puedan a c o m p a ñ a r el canto en estilo parecido al del ó r g a n o (2). 
67. T a m b i é n mandamos, que nunca, por razón de la 
música, se detengan las ceremonias de la Misa; porque se ha de 
entender, que la L i t ú r g i a no puede ni debe estar al servicio de 
la música, sino que ésta ha de ser humilde servidora de la 
primera (3). 
68. Encomendamos, por últ imo, el puntual cumplimiento 
de las anteriores disposiciones, á la Comisión que para entender 
en ellas nombramos el d ía 7 de Enero de 1905, y á las que en lo 
futuro estén encargadas de tan importante servicio; y exhor-
tamos á Nuestro Excmo. Cabildo Catedral y á Nuestros 
amados P á r r o c o s , á que instituyan y fomenten la.s Scholas 
Cantorum que recomienda el Padre Santo, y que tanto 
esplendor pueden dar á las fiestas y solemnidades eclesiás-
ticas (4j. 
(1) Motti propr., parag. V. 
(2) Motu propr., parag. V I . 
(3) Motu propr., parag. VI I I . 
(4) Motu propr., parag. VI I I et IX 
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C A P Í T U L O V I I I 
DE LAS IGLESIAS Y ORATORIOS PÚBLICOS 
L a santidad de la Casa de Dios, en la que el Sacerdote ora 
por el pueblo, ofrece el Inmaculado Sacrificio de la Misa por los 
pecados, se lavan las almas en las aguas del Bautismo, se 
predica la Palabra Divina, y se administran los Tesoros de la 
Misericordia del Señor , que se ha dignado habitar con los 
hombres, exige que respire devoción, aseo, decoro, limpieza, y 
toda aquella perfección ar t í s t ica que se pueda emplear en la que 
no es habi tac ión para hombres, sino Morada y Palacio de Dios 
En las siguientes Constituciones, proponemos lo que, 
según los Decretos Eclesiást icos , se ha de tener en cuenta para 
la edificación de los nuevos Templos, para la conse rvac ión de 
los ya construidos, y para lo que se pueda referir á su ornato 
y reforma. 
§ • i 
DE LA EDIFICACIÓN DE LAS IGLESIAS 
69. Declaramos, que aún siendo obra muy santa el 
construir Iglesias y Oratorios públicos, no se ha de hacer sin 
Autoridad Episcopal, perteneciendo á Nós el determinar el 
á r e a del nuevo Templo, y el bendecir y poner la primera 
piedra, ya personalmente, ya por Delegado Nuestro (1). 
70. Advertimos que no daremos Nuestro consentimiento 
para la nueva edificación, sin que Nos conste que hay medios 
suficientes para hacerla, conservarla y ornamentarla, y que á 
nadie se causa perjuicio con su erección (2). 
(1) Can. Neino, De consécrate Distinc. 1; Cap. Auctoritate, De 
privileg., in VI . 
(2j Can. cit.; Santi, in Tit XLVII I , lib. I I I Decret. 
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71. Se cu ida r á que las Iglesias se labren aisladas de 
otros edificios, á no ser que fueren de Conventos, Hospitales, 
Colegios ú otras fábr icas a n á l o g a s de las que formen parte; en 
estas construcciones se ha de procurar que el estilo no desdiga 
del de la Capilla ó Iglesia que lleven aneja; y lo mismo deci-
mos respecto de las escuelas ó casas rectorales contiguas á 
las Parroquias, advirtiendo que en todo caso prohibimos edifi-
car habitaciones sobre las naves (1). 
72. El í jase aquel orden de Arquitectura que más se 
acomode á la solidez, severidad, belleza y devoción, y que 
dentro de estas condiciones se pueda más fáci lmente realizar 
con los medios de que se disponga. Recomendamos que no se 
rinda culto, como dicen, á las modas de edificación; que se huyan 
siempre los amaneramientos; y que no se olvide, que en ningún 
estilo ni orden a rqu i tec tón ico , es tá vinculada la belleza ni la 
inspiración cristiana. Ordenamos que la planta de las Iglesias 
sea en forma de cruz, según la t radic ión ca tó l ica , procurando 
que la puerta principal caiga al occidente y el Presbiterio á 
levante: verif icándose as í que el Sacerdote, al celebrar, mire al 
Pa ra í so , de donde fuimos expulsados, y ore á Dios para que 
nos restituya á la verdadera Patria y Pa ra í so del Cielo (2). 
73. Se p r o c u r a r á que los muros sean firmes y bien 
cimentados; el tejado ligero y con armadura hecha conforme á 
una razonable disposición mecánica ; los vanos oportunamente 
distribuidos, y el pavimento de mármol ó cementos compri-
midos, evi tándose los de barro cocido, que son poco duraderos 
y muy sucios generalmente. 
74. En la parte exterior e s t a r á la torre ó campanario, 
que formando parte de la Iglesia, c o n s e r v a r á las l íneas 
a rqu i t ec tón icas de ella. Las campanas deben estar bendecidas^ 
tocando el hacerlo á NóSj ó á quien subdeleguemos con Indulto 
de la Santa Sede (3). 
(1) . S. C. Ep. et Reg. 26 Jul. 1523, et 2 Oct. 1626. 
(2) Const. Apost., Lib. I I , Cap. 57; S. Isid. De Ovigin., Lib. XV, 
Cap. 4; Santi, n.0 2, De Eccl. aedif. 
(3) Ben. XIV, Inst. 47, P. 4; P. Mach, Tes. del Sacerd., Ed. citM 
Pág. 643. 
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75. Ordenamos, que en cuanto los medios lo permitan, se 
defiendan las torres y las partes más elevadas de los Templos, 
con pararrayos concienzudamente instalados, para que no 
sirvan de perjuicio, antes que de provecho. 
76. L a Sac r i s t í a ha de tener la capacidad que corres-
ponde á la del Templo, y aquellas dependencias y desahogo que 
son necesarios á dicha oficina y al servicio del personal, alma-
cenazgo de muebles, archivo, etc. (1). 
§• n 
DE LOS ALTARES Y RETABLOS 
77. L a parte más principal del Templo es el A l t a r en el 
que se celebra la Santa Misa, y que, según el Pontifical 
Romano, representa á Jesucristo, el cual es Piedra angular de 
la Iglesia. Por esta admirable representac ión , el A l t a r se debe 
labrar de piedra muy hermosa; y si no se pudiere, de ladrillos, 
no r echazándose , en caso de necesidad, los de madera (2). 
78. Mandamos, S A . , que cuando los Altares no sean de 
una sola piedra consagrada, sino que sean de ladrillos, c a n t e r í a 
ó madera, tengan en medio de la Mesa un hueco suficiente para 
que en él encaje el Ara , que es la que constituye el Al t a r , 
propiamente dicho. 
79. Ordenamos, S. A . , que a d e m á s del A l t a r Mayor, se 
erijan pocos más , prohibiendo que se multipliquen indiscre-
tamente; pues algunas veces se llega hasta erigirlos en las 
mismas columnas ó pilastras, con menoscabo de la verdadera 
devoción y de la hermosura del Templo (3). 
80. Prohibimos en absoluto que se inhumen c a d á v e r e s 
debajo de los Altares, ó en sitio tan p róx imo, que apenas diste 
(1) Const. Syn. Malac. n. 6, De la Edif. de Igles. 
(2) I ad Cor. X, 4; S. Thom. I I I , Q. 83, Art. 3 ad 5; S. R. C, 10 
Nov. 1612. 
(3) Conc. Prov. Vallis. XVI, De Ecc. et Orat. 
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metro y medio de su base; aunque declaramos, que es lícito 
erigir Altares sobre las bóvedas de las Criptas en que los dichos 
c a d á v e r e s se entierren (1). 
81. Declaramos, que es tá más conforme con la severa 
belleza que ha de ostentar la Casa de Dios, que los retablos de 
los Altares sean del mismo ó parecido estilo que el Templo, y 
que en su o rnamen tac ión se empleen elementos adecuados, 
ev i tándose los adornos caprichosos é inconvenientes. Y porque 
en esta materia, como en la elección de Imágenes Sagradas y 
otros casos aná logos , conviene que se consulte el parecer de 
personas conocedoras de la Sagrada Arqueo log ía , Nós , por 
esta Const i tución, ordenamos, que siempre haya una Comisión 
de Ar te Sagrado en Nuestra Ciudad, la cual, presidida por Nós, 
se compondrá de las personas que Nós designemos, y de 
un vocal que Nos p r o p o n d r á la Comisión Provincial de 
Monumentos. 
§. III 
DE DIVERSOS OBJETOS Y DEPENDENCIAS 
DE LAS IGLESIAS 
82. Aunque sea muy frecuente y antigua la costumbre de 
hacer el Coro en el centro ó á los piés de las Iglesias, decla-
ramos que es más conforme con el Ceremonial, que el Coro se 
establezca en el Presbiterio, por más que la tribuna de los 
cantores y el ó r g a n o se construyan en diferente sitio. 
83. L o mismo en la colocación del Púlpi to, que en la de 
la Pila del Bautismo (si fuere la Iglesia Parroquial), que en la 
cons t rucción y colocación de canceles, confesonarios, pilas del 
agua bendita, etc., g u á r d e n s e siempre las reglas l i tú rg icas , ó 
en su caso, las costumbres inmemoriales de Nuestro Obispado. 
84. Ordenamos, S. A . , que en la Sac r i s t í a y en sitio 
(1) S. R. C, 27 Apr. 1877, et 27 Jul. 1878. 
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preservado de la humedad, se tengan armarios ó cajoneras 
para guardar la vestiduras sagradas, de suerte que no sea 
preciso doblarlas mucho, porque no se partan; y que juntamente 
haya muebles ó alacenas, muy decentes, para encerrar ios 
vasos sagrados y los libros l i túrgicos y Misales. 
85, Asimismo ordenamos, que en ninguna manera se 
permitan l á m p a r a s que no sean de plata ó de bronce, y que en 
caso de ser de hierro, exceda su mér i to , por el arte con que 
es tén labradas, á las de otro metal más rico. 
§• iv 
DE LAS REPARACIONES Ó REFORMAS 
DE LAS IGLESIAS 
86. Tiene el Estado obl igación de construir á sus 
expensas las Iglesias que se consideren necesarias, y de 
proveer á los gastos de r epa rac ión de los Templos y demás 
edificios consagrados al Culto, en razón de haberse incautado 
de los bienes de F á b r i c a s mayores, con los cuales t en ía la 
Iglesia medios sobradís imos para subvenir á aquél las nece-
sidades. Y aunque lo más equitativo se r í a que devolviera á la 
Iglesia el equivalente de lo que con violencia tomó, y que se 
dedicaba á edificar, conservar y repararlos Templos; como no 
lo haga as í y esté vigente para el cumplimiento de tales cargas 
de justicia, cierta ley promulgada en 13 de Agosto de 1876, con 
la Inst rucción de 28 de Mayo de 1877, advertimos que á dicha 
Ley é Ins t rucción hay que atenerse en lo tocante á las obras de 
r epa rac ión , conse rvac ión ó edificación, costeadas por el 
Estado, y que por este concepto se llaman extraordinarias (1). 
87. Asimismo advertimos, que en las obras ordinarias, ó 
sea hechas sin subvención del Estado, és te no tiene otra inter-
vención, que la que le corresponde por las disposiciones gene-
rales de Pol ic ía Urbana (2). 
(1) Art, 36 del Concor. vig.; Art. 13 del Conv. Adición. 
(2) Ley citada. 
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88. L o mismo en las reparaciones de importancia, que 
en las de escaso empeño, ordenamos que no se v a r í e el orden 
de los edificios, ni se les adosen fachadas de otro estilo, ni 
torres, ni adornos que desdigan de la arquitectura del Templo. 
89. Prohibimos en absoluto que en los retablos antiguos, 
bruñidos , estofados ó dorados, se introduzcan reformas sin que 
se Nos dé noticia de ellas y las conozca la Comisión indicada 
en el P á r r a f o I I de este Capí tu lo ; y en tal caso, advertimos que 
nunca daremos licencia para que se les pinte ó dore con colores 
de aceite y purpurinas. 
90. Ordenamos y mandamos, S. A . , que j amás se puedan 
cubrir con bóvedas de yeso los artesonados y techos ensam-
blados de los Templos; ni blanquear ó pintar sus maderas, ni 
los azulejos ó alicatados de sus zócalos ó frisos, ni las moldu-
ras, tallas ó esculturas de paredes, jambas, dinteles ó portadas; 
ni sustituir las verjas de hierro batido á n^i r t i l lo , por las de 
hierro colado. 
§• v 
DE LOS SEPULCROS, MUEBLES, TELAS 
Y OBJETOS ANTIGUOS 
91. Ordenamos y mandamos, que los sa rcófagos , sille-
r í as , mesas, lápidas , tapices y cualesquiera objetos de positivo 
méri to que se hallen en los Templos de Nuestro Obispado, se 
procuren conservar con esmero, empleándolos en aquellos fines 
para que fueron donados ó adquiridos. 
92. Prohibimos que sin Nuestro conocimiento y licencia, 
ó de la Santa Sede en caso necesario, se haga la venta de 
cuadros, esculturas, telas, tapices, muebles ó alhajas antiguas, 
aunque parezcan de escaso mér i to y exiguo valor in t r ínseco. 
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§• vi 
DE LA CONSAGRACIÓN Y BENDICIÓN DE LAS IGLESIAS 
Y DE SU 
RECONCILIACIÓN CUANDO HAN SIDO VIOLADAS 
93. Declaramos que, por el Derecho, el Ministro de la 
Consag rac ión de las Iglesias, es sólo el Obispo, á no ser que 
el Romano Pontífice concediese este Privilegio á a lgún Pres-
b í t e ro . Las Iglesias consagradas pierden esta condición, 
cuando sus paredes, totalmente ó en su mayor parte, se han 
reconstruido, no por sucesivas reparaciones, sino de una vez; 
ó cuando las paredes interiores han sufrido la acción del fuego, 
por completo ó en la mayor parte, también á la vez; ó si las 
.dichas paredes se han ampliado en su mayor parte, en longi-
tud, latitud y altura. Las Iglesias, así execradas, necesitan 
consagrarse de nuevo (1). 
94. Asimismo declaramos, que la bendición de las Igle-
sias y Oratorios públicos, que no exige Unción con el Crisma 
como la Consag rac ión , sino uso del Agua Bendita, con deter-
minadas Preces, se puede encomendar ordinariamente á sim-
ples P r e s b í t e r o s (2). 
95. Una Iglesia ú Oratorio Público se violan, de tal 
suerte, que bajo de pecado mortal p rohíbese en ella administrar 
los Sacramentos y celebrar los Divinos Oficios, por voluntaria 
y gravemente culpable efusión de sangre causada en la Iglesia, 
ó por herida producida en la misma; por homicidio voluntario é 
injurioso; por el caso especial que se expresa en el Capí tu lo X 
De Consecvalione; y porque en la Iglesia ú Orator io Públ ico 
se haya sepultado a lgún excomulgado vitando, hereje notorio ó 
no bautizado (3). 
(1) Caps. 6 et 9, D2 Consecv. Eccl.; Santi, n. 3 Huj. T.; Cap. 20 
Ejusd. Tit. 
(2) S. R. C, 7 Aug. 1875. 
(3) Cap. 4 et 7 De Consecr.; Cap. Is qni, De sent. excomun., in 
V I ; Cap, Sacris, De Sepulturis
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96. Declaramos, por últ imo, que si la Iglesia consagrada 
ó bendecida hubiese sufrido cualquiera de las violaciones indi-
cadas en la Const i tución anterior, de tal suerte que la acción 
fuese manifiesta, ha de procederse á su reconcil iación: perte-
neciendo la de la primera al Obispo, y pudiéndose hacer la de 
la segunda por un simple Sacerdote, sin necesidad de licencia 
del Prelado (1), 
C A P Í T U L O I X 
DE LOS VASOS Y ORNAMENTOS SAGRADOS 
Y DE OTROS OBJETOS DEL CULTO 
97. Ordenamos y mandamos, que en cada Iglesia haya 
aquellos Vasos sagrados y Ornamentos necesarios para las 
ceremonias de la Santa Misa, Exposic ión del San t í s imo y admi-
nis t ración de los Sacramentos que en ella se pueden y suelen 
administrar. 
98. T a m b i é n ordenamos y mandamos, S. A . , que los 
Cál ices y Patenas (que para usarse en el Santo Sacrificio han de 
estar consagrados por el Obispo) sean de oro ó de plata 
fuertemente dorada, bastando que aquél los lo estén solamente 
en la copa, por de dentro; y prohibimos los Cál ices y Patenas de 
otro metal, salvo que los primeros tuvieren la copa de plata 
dorada, como se ha dicho (2). 
99. Asimismo ordenamos que los Copones y Vir i les , en la 
parte en que inmediatamente toca el Sagrado Cuerpo de 
Nuestro Señor , sean de oro ó plata dorada, aunque también 
permitiremos que se puedan usar de otro metal, dorado, en 
caso de extremada pobreza (3). 
(1) Cap. 9 De Consecr. Ecc; et Cap. ult. huj. Tit.; Santi, in 
eod. Tit.; Bargilliat, Praelect. Jur. Canon, edit. 1907, parag 1281. 
(2) Miss. Rom. Ritus in celeb. Missar. I , n. 1, et De defect» 
Tit. X, n. 1. 
(3) S. R. C, 31 Aug. 1867; Rit. Rom., De Sino. Euchar. Sacrain. 
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100. Declaramos que los Copones y Ostensorios no nece-
sitan Consag rac ión , sino Bendición, que podrá dar quien tuviese 
facultad para bendecir Ornamentos y Vasos sagrados. 
101. Ordenamos, S. A . , que la materia de los Ornamentos 
sagrados se acomode completamente á las prescripciones l i túr-
gicas, siendo las albas, amitos y sobrepellices de lino muy puro, 
y los demás Ornamentos de tela de seda, plata ú oro. Y porque 
la pretensión de simular lo que no se tiene se ha introducido 
hasta en Nuestros Templos, por el deseo de lucro de los 
fabricantes de telas para ornamentos, que labran con hilos de 
bronce, latón ó cobre, con lo que dichos Ornamentos sagrados 
en poco tiempo se ennegrecen y afean, exhortamos á cuantos 
tienen la Mayordomfa de las Iglesias, á que en adelante no 
compren dichas telas, ni galones falsos; porque es t a rán más 
decentes y para Dios va ldrán más, que no se paga de vanas 
apariencias, las telas de seda, modestas y humildes, que los 
relumbrones del oropel ( I ) . 
102. La Casullas y Da lmá t i cas s e r án de ámplio y severo 
corte, y no tan reducidas de hombros y abreviadas de altura, 
que antes parezcan ridículos adornos, que vestiduras sagradas. 
Igualmente encarecemos, que el paño del Cáliz sea suficiente-
mente ámplio para cubrirlo completamente por todos lados. 
103. L a Estola y el Manípulo t endrán tres Cruces, y la 
Bolsa de los Corporales, una; pero nó el Es to lón, que no ha de 
tenerla (2). 
104. Ordenamos, S. A . , que en cada Iglesia haya Orna-
mentos de todos los colores de Rúbr ica ; y prohibimos el uso de 
aquellos que, por tener dos predominantes, se emplean indistin-
tamente como de uno ó de otro color. A l propio tiempo adver-
timos, que en Nuestra Diócesis se pueden usar Ornamentos 
celestes en las Misas de la Inmaculada Concepción de la San t í -
sima Vi rgen cuando se reza su Oficio;(3). 
105. Mandamos, por último, S. A., que haya, suficiente 
(1) Decret. general. S. R. C, 15 Maj. 1819; 23 Sept. 1837; 28 
Apr. 1866. 
(2) Solans., Man. Lit., Part. I , nn. 78, 93 et 94. 
(3) Rub. Gener. Miss., Cap. XXII , Tit. XVIIL 
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número de Misales, vinageras, campanillas, y cuantos objetos 
se necesiten para el culto y Divinos Oficios; que los Altares, 
Confesonarios y muebles, estén limpios; que las ropas no tengan 
roturas ni manchas, y que, en suma, en el Templo y en los 
utensilios todos de las sagradas ceremonias, resplandezca el 
celo por la Casa del Señor , que teniendo por Morada los Cielos 
de los Cielos, se digna habitar entre los hombres y poner su 
trono de Misericordia en los Sagrarios. 
T I T U L O I I I 
DE LAS SEPULTURAS Y ENTIERROS 
L a maternal solicitud de la Iglesia, que, apenas nacidos,, 
nos recibe en sus brazos para lavarnos del original pecado, y 
en toda la vida no cesa de darnos el alimento de la Gracia y 
curarnos con dulces medicinas y saludables penitencias, no 
termina con la muerte; porque después de abrirnos las puertas 
de la reconcil iación y encomendar el alma á la suave Miseri-
cordia de Dios, aún sigue haciendo bien por ella, con Sacrificio& 
y Oraciones, y no se ata las manos para hacer también la 
caridad que puede con el cuerpo, que fué Templo vivo del 
Esp í r i tu Santo, p r e p a r á n d o l e , con las bendiciones y consa-
grac ión cristiana, un lugar de reposo, para que, en la paz del 
Señor , aguarde la universal Resur recc ión . 
Contra la santidad de estos Dormitorios del sueño de la 
Muerte, ha lanzado muchas veces la impiedad sus tiros, llevando 
el odio á los mayores extremos. Nos, con la Iglesia, condenamos 
esos propósi tos insensatos, y en estas siguientes Constituciones 
afirmamos el Derecho que ella y los fieles tienen á que se 
respeten los Lugares en que reposan los huesos de los cristianos, 
que profesaron una misma F é y duermen á la sombra de una 
misma Esperanza. 
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C A P I T U L O I 
DERECHO EXCLUSIVO DE LA IGLESIA 
Á ENTERRAR Á SUS HIJOS 
1. E l cuerpo del cristiano es cosa sagrada, apartada, 
por lo tanto, del comercio de las cosas humanas. L a Sociedad 
civ i l y la familia, si tuvieron algunos derechos sobre aqué l , 
por vi r tud de mútuas obligaciones, los pierden en el momento 
de la muerte, en que el c a d á v e r entra en el pleno dominio de 
la Potestad Ecles iás t ica . 
2. Declaramos, que ninguna Potestad c iv i l puede negar 
ni conceder la Sepultura sagrada á los cuerpos de los que 
fueron sus ciudadanos; porque el derecho de ser enterrados en 
t ierra bendecida, que sólo tienen los fieles que mueren en Comu-
nión de F é y Caridad con la Iglesia, únicamente se puede 
declarar por la Iglesia misma. Así lo reconoció hasta la propia 
Ley civi l , en la Real Orden de 18 de Marzo de 1861, y más 
claramente en la que se p romulgó en 30 de Setiembre de 1876 
y en la de 3 de Enero de 1879. 
3. Asimismo declaramos, S. A. , que los padres no tienen 
derecho á pr ivar á sus hijos difuntos, bautizados, impúberes ó 
púberes , de Sepultura eclesiást ica; y que del mismo modo, la 
familia, el tutor ó cualesquiera déudos, tampoco lo tienen para 
pr ivar de ella al pariente, pupilo ó déudo, que es catól ico y ha 
muerto en el seno de la Iglesia (1). 
(1) Reales Órdenes de 8 de Noviembre de 1890 y 19 de Mayo 
de 1893. 
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C A P Í T U L O I I 
DE LAS SEPULTURAS ELECTIVA, GENTILICIA Y COMÚN 
4. Los fieles, cuando han llegado á la pubertad, tienen 
derecho á elegir el sitio de su Sepultura, aunque sea en Cemen-
terio ó Iglesia que no estén enclavados dentro de su Parroquia; 
pero nunca lo h a r á n en lugar profano y no bendecido (1). 
5. Los padres de familias pueden elegir la dicha Sepul-
tura para sus hijos impúberes , en donde hubiere costumbre; 
pero como se desprende de la Consti tución anterior, d e j a r á n en 
libertad de hacerlo á sus mujeres y á sus hijos púbe res (2). 
6. Los Religiosos, porque hicieron renuncia de su 
voluntad en manos de la Obediencia, no la tienen para elegir 
Sepultura, á no ser que, muriendo muy lejos del Convento ó 
Monasterio, no pudiesen ser trasladados fáci lmente á su Cemen-
terio. En este últ imo caso es tán los Religiosos dispersos y los 
que hubiesen salido de su Rel igión (3). 
7. En la Sepultura propia, que es aquella que hizo 
alguno para sí , ó para sí y sus descendientes, ó que la tiene por 
derecho gentilicio, sólo puede enterrarse el que según la Funda-
ción tiene opción á ello, la mujer del derecho-habiente y la 
viuda del mismo, que no tuviere Sepultura de familia (4). 
8. Declaramos que es Sepultura común el Cementerio ó 
la Iglesia Parroquial del lugar en que cada uno, mientras vive, 
tiene el domicilio, recibe los Sacramentos y oye la Palabra 
de Dios (5). 
9. E l Clér igo , no Beneficiado, se e n t e r r a r á en su 
Sepulcro; y si no lo tiene, s e r á enterrado en el Cementerio de su 
Parroquia; t ambién se e n t e r r a r á en él, el Clér igo Beneficiado 
(1) Cap. 1, De Sepulturis. 
(2) Cap. 4, De Sepulturis, in V I ; Cap. 1, hujus tit. 
(3) Cap. ult. hujus tit. in V I . 
(4) Cap. 1, De Sepulturis; Can. 2, Cap. 13, Q. I I ; Cap. I I I , Par. 
Mulier, hujus tit. in V I . 
(5) Cap. 5 et 10, hujus tit.; Cap. 2 et 3 hujus tit. in V I . 
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que tuviere residencia en Parroquia distinta de la Iglesia de su 
Beneficio, á no ser que exigiese otra cosa el Privilegio de su 
Cabildo ó la costumbre legí t ima; pero si el Clér igo Beneficiado 
estuviese obligado á la residencia beneficial, se sepu l t a r á 
siempre en la Iglesia de su Beneficio, ó en el Cementerio de su 
Cabildo, á no ser que eligiese Sepultura, ó la tuviese 
.gentilicia (1). 
10. Declaramos, por último, que los viajeros, huéspedes 
y peregrinos, se e n t e r r a r á n en el Cementerio de la Parroquia 
de su propio domicilio, cuando esto se pudiere hacer cómo-
damente y sin peligros; pero en caso contrario, se e n t e r r a r á n 
en el Campo Santo del lugar en donde mueran (2). 
C A P I T U L O I I I 
D E L C A M P O S A N T O 
11. E l Cementerio, que es aquel lugar de reposo en que 
los cuerpos de los que murieron en la paz de Jesucristo, 
descansan aguardando la futura Resur recc ión , como lugar 
bendecido, está apartado del trato y comercio humano: no 
puede, por tanto, comprarse ni venderse en él el derecho de 
Sepultura eclesiást ica, que tienen todos los fieles, sino la t ierra 
ó fundo para cavar la Sepultura (3). 
12. Como cosa religiosa que es el Cementerio, la Iglesia 
es quien tiene preferente derecho á construirlo; es la única 
Autoridad que puede en él dar ó negar la Sepultura; la que 
puede conceder permiso para las exhumaciones, aún en el caso 
de que las traslaciones y reconocimientos sean decretados pol-
la Autoridad gubernativa ó judicial; y la que los bendice, 
determina las causas que pueden producir su violación y la que 
puede reconciliarlos (4). 
(1) Cap. 1, De Sepu'tnris; Cap. 3 ejusd. tit. in VI . 
(2) Cap. 3, De Sepulturis, in V I . 
(3) S. C. C, 1659; Cap. 13, De Sepulturis. 
(4) S. C. Ep. et Reg., 11 Sept. 1643. 
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13. Declaramos, por tanto, que sólo pertenece á la 
Potestad c iv i l el inspeccionar si en la const rucción de los 
Cementerios, y en lo que afecta á la higiene pública y policía 
sanitaria, se cumplen las prescripciones legales (1). 
14. Asimismo declaramos, que los Cementerios catól icos 
son de propiedad eclesiást ica; pues dichos lugares tienen los 
privilegios y prerrogativas de la Iglesia Parroquial á que 
pertenecen, y son bienes espiritualizados: sin que obste á la 
dicha propiedad, el que hayan sido construidos con fondos 
municipales, como no obsta al derecho de propiedad que la 
Iglesia tiene sobre los Templos, el que algunos se hayan labrado 
con fondos públicos. Así lo reconoció con justicia la Real 
Orden de 18 de Marzo de 1861, aunque hoy, por la de 28 de 
A b r i l de 1886, se consideran propiedad municipal los Cemen-
terios construidos con los fondos del Concejo, ó por reparto 
vecinal, ó pres tac ión personal. 
15. Advertimos, que la adminis t rac ión de los Cemente-
rios, que indudablemente se sabe que se construyeron con 
caudales de la Iglesia, á la Iglesia pertenece por doble motivo; 
y q'ue el mismo derecho tiene, por presunción vehemente de 
que con fondos eclesiást icos se erigieron, cuando desde tiempo 
inmemorial ó desde el principio, la Iglesia cobró por el lugar de 
los enterramientos (2), 
16. Ordenamos, S. A . , que en todo lo posible se procure 
que los Cementerios que se hicieren con fondos eclesiást icos, 
no se reparen ni mejoren con los del Municipio, para evitar que 
la Autoridad c iv i l tenga una intervención molesta y no siempre 
decorosa. Y en todo caso, advertimos que el Patronato que el 
Municipio puede invocar, en el supuesto de que se hubieran 
aprovechado sus servicios, ha de sujetarse á lo que el Derecho 
tiene establecido sobre la materia. 
17. Ordenamos y mandamos, S. A . , que la llave del 
Cementerio esté bajo la custodia del P á r r o c o á cuya demarca-
ción pertenece; y si bien por las disposiciones legales tomadas 
en las Reales Ordenes de 13 de Noviembre de 1872, 14 de Julio 
(1) López Peláez, El Derecho Español, Párr. XXX. 
(2) Real Orden de 19 de Abril de 1862. 
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de 1879 y 22 de Enero de 1883, se manda que la Autor idad 
municipal tenga otra llave, declaramos que és ta sólo 
puede util izarla para lo que se refiere á la higiene, pol icía 
y orden. 
18. T a m b i é n ordenamos que los Cementerios, á ser 
posible, tengan capacidad bastante para que puedan abrirse 
sepulturas en el espacio de veinte años, sin necesidad de tocar 
ni remover restos mortales; que tengan Capilla en la que pueda 
celebrarse el Santo Sacrificio de la Misa; que en su centro se 
eleve una Cruz, en señal del amparo que sus brazos redentores 
prestan á los que allí reposan; y que habiendo lugar, se señale 
uno, separado de los demás , para los Sacerdotes y los niños: 
para los primeros, por la grandeza de su dignidad; y para los 
segundos, por su inocencia (1). 
19. Ordenamos y mandamos, S. A-, que en los Cemen-
terios, que sean de la exclusiva propiedad de la Iglesia, no se 
labren nichos; sino que se cumpla y guarde la disposición de 
San Pío V , en la Consti tución Cum P v i m u m , de 1.° de A b r i l de 
1566, en la cual dec re tó , que los c a d á v e r e s se coloquen en 
sepulturas profundas bajo t ierra. Pero, si por costumbre inme-
morial, ó porque siendo los Cementerios de la propiedad del 
Municipio, se consintieren los nichos, ordenamos que en lo 
posible se procure dar t ierra á los c a d á v e r e s , cumpliéndose el 
espír i tu de la citada Consti tución, y que los mencionados nichos 
se bendigan, si ya no lo es tán (2). 
20. Mandamos, por último, que ningún fiel cristiano 
pueda disponer que su c a d á v e r sea quemado ó incinerado, 
según la costumbre de algunos paganos. Esta impía p rác t i ca , 
renovada por las sectas enemigas del Catolicismo, para comba-
t i r lo y apartar de la memoria de los hombres el recuerdo de su 
inmortalidad, está prohibida por la Iglesia, repugna á los 
sentimientos de la humana naturaleza, y es contraria á la 
p rác t i ca piadosa de todos los pueblos de la t ierra (3). 
(1) Reales Órdenes de 17 de Julio de 18SS, 26 de Enero de 1898 
y 28 de Junio de 1904. 
(2) S. R. C, 1 Jun. 1876. 
(5) S. C. Inq., 19 Mai 1886. 
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C A P Í T U L O I V 
DE LAS SEPULTURAS PRIVILEGIADAS 
21. Declaramos que por excepción y privilegio que las 
actuales Le37es reconocen, se pueden enterrar, en sepulturas 
abiertas en la Iglesia Catedral, los Sres. Arzobispos y 
Obispos (1). 
22. T a m b i é n conceden las Leyes vigentes el derecho de 
poder enterrarse dentro del Monasterio ó Convento en que 
mueran, pero no en el Coro bajo, ni en la Iglesia, sino en las 
g a l e r í a s ó huertos, á las Religiosas que viven en Clausura, 
aunque és ta no sea completa y perfecta (2). 
23. Del mismo modo podrán enterrarse dentro d é l a s 
Iglesias, ó en los Panteones que en ellas ó en los c láus t ros 
tengan, los que por circunstancias especiales alcancen la 
excepción del Gobierno de Su Majestad; y también podrán 
hacerse la sepultura en panteones separados de los Cementerios, 
los que obtengan el competente permiso, con tal que los 
edifiquen á la distancia prescrita para dichos lugares, y en 
sitio á que no tenga que concurrir el público (3). 
24. Si en lugar no bendecido se hallare un c a d á v e r , en 
ta l estado de descomposición, que la Autoridad Judicial orde-
nase que no se enterrara en el Campo Santo, y no hubiese 
sospechas vehementes de que era indigno de sepultura sagrada, 
mandamos, S. A . , que el P á r r o c o bendiga el lugar del ente-
rramiento. 
(1) Real Orden de 6 de Octubre de 1806. 
(2) Real Cédula de 10 de Mayo de 1818; Reales Órdenes de 30 de 
Octubre de 1835, 18 de Julio de 1867, y Regí, de San. de 16 de 
Abril de 1868. 
(3) Reales Ordenes de 18 de Julio de 1887 y 17 de Febrero de 1886. 
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C A P I T U L O V 
DE LOS QUE NO SE PUEDEN ENTERRAR 
EN EL CAMPO SANTO , 
25. Deseando la Iglesia Cató l ica que la condición de los 
cuerpos de los que murieron en el Señor , se considere y sea 
como cierta cont inuación de la condición que tuvieron cuando 
vivos, que los hac ía participar de los mismos bienes espiri-
tuales, quiere y ordena, que sólo se asocien en la t ierra bendita 
del Campo Santo, los que comunicaron en la misma F é y 
Caridad; y que se excluyan de los dormitorios de la Paz, los 
que en vida renunciaron, á ella (1). 
26. T é n g a s e , pues, como falsa é impía la sentencia de 
los que afirman y sostienen, que de los Cementerios municipales 
no se ha de excluir ningún c a d á v e r , atendiendo á la igualdad 
con que todos los ciudadanos, aunque sean de religiones diver-
sas, son considerados en el Concejo y ante las Leyes. Porque 
es horrenda t i r an ía , aparte de la heretical perfidia que supone, 
obligar á los catól icos á ejercitar un acto de Rel igión y de 
Piedad en el mismo lugar en que otros hombres celebran los de 
sus cultos supersticiosos (2). 
27. Así como no deben comunicar con los cristianos en 
la Sepultura los que no comunicaron en la piedad, tampoco 
deben ser enterrados fuera del Campo Santo, los que no 
merecen esta pena. Por tanto, ordenamos, S. A . , que si contra 
todo derecho el padre impío, abusando de la pá t r i a potestad, 
que no puede prolongarse más allá de la muerte, sepulta al hijo 
bautizado en lugar profano, el c a d á v e r á su tiempo se desen-
tierre y lleve al Cementerio. L o mismo ordenamos que se haga 
con cualesquiera otros difuntos, que indebida y atropella-
damente, no mereciéndolo, recibieren t ierra no bendecida (3). 
(1) Cap. 12, De Sepulturis. 
(2) Santi, parr. 12, 13 et 14, in Tit. De Sepuluris. 
(3) Reales Órdenes de 19 de Mayo de 1893, 24 de Octubre de 1887, 
8 de Noviembre de 1890, 23 de Julio de 1887 y 6 de Mayo de 1898. 
DE LAS SEPULTURAS Y ENTIERROS 525 
28. Declaramos que ninguna Autoridad civi l puede 
obligar á que la Autoridad Ecles iás t ica conceda Sepultura 
sagrada á los que és ta estime indignos de recibirla; y 
mandamos, S. A . , que si alguna Potestad de aquel orden ó 
alguna gente sediciosa, usando de la fuerza, enterrasen en 
sagrado el c a d á v e r de quien no lo merece, luego que se 
a v e r i g ü e , se rodee la Sepultura del indigno, con tapia ó cerca 
de un metro, hasta que, pasados cinco años , se desentierre el 
cuerpo y se deposite en t ierra no bendecida (1). 
29. Advertimos á los P á r r o c o s , que cuando crean que 
alguno no merece Sepultura eclesiást ica , acudan á Nuestra 
Autoridad, para que proveamos; pero que si el enterramiento 
del c a d á v e r urgiese y no hubiere tiempo bastante para evacuar 
la consulta, se pongan de acuerdo con el Alcalde, y determinen 
el lugar decoroso, no sagrado, en que se entierre inte-
rinamente (2). 
30. E s t á n privados de Sepultura sagrada, por defecto de 
comunicación ecles iás t ica: 
a) Los infieles, y en general cuantos no estén bautizados, 
excep tuándose los niños, que estando aún en el seno de la 
madre, muriesen con ella; porque se e n t e r r a r á n con la madreT 
sin pretender sacarlos del vientre; 
h) Los herejes, c ismáticos y a p ó s t a t a s (3); 
c) Los excomulgados n o m i n a t i m ; pero no los general-
mente excomulgados no vitandos (4); 
d) Y los n o m i n a t i m entredichos, que se equiparan con 
los excomulgados notorios (5). 
31. E s t a r á n privados también de Sepultura sagrada por 
razón de pena, como pecadores públicos: 
(1) Reales Órdenes de 14 de Diciembre de 1874, 3 de Enero de 
1879, 31 de Marzo de 1880 y 18 de Mayo de 1897. 
(2) Real Orden de 6 de Octubre 1858. 
(3) Cap. 12. De Sepulturis; Caps. 8, 12 et 13, parag. Crecientes,. 
De haereticis. 
(4) Cap. 12 hujus tit,; Const. Ad vitanda, Mart. V.; Const. Apost. 
SediSj Pii IX. 
(5) Cap. 20, De Sent. excom. in V I ; Const. Apost. Sedis. 
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a) Los usureros notorios, á no ser que, arrepentidos de 
sus maldades, antes de morir restituyesen lo mal adquirido ó 
diesen caución idónea, conforme á la calidad de sus bienes (1); 
b) Los ladrones de Iglesias, que no restituyesen, y los 
que públ icamente pusieren manos violentas sobre los Clé-
rigos (2); 
c) Los raptores, ladrones ó incendiarios, cogidos en el 
crimen y muertos (3); 
d) Los maldicientes y blasfemos, y los amancebados, 
estén ó no reconocidos por la Ley c iv i l , si antes de morir no 
dieren señales de penitencia (4); 
e) Qui in actuali adulterio aut fornicatione occiduntur, 
vel morte ins tan tánea in actu criminis male pereunt (5). 
f ) Los Regulares que muriesen con peculio, sin renunciar 
antes de la muerte á las cosas temporales; 
g ) Los que hubieren ordenado la cremación de su 
c a d á v e r , si permanecieran en esta voluntad hasta su muerte (6). 
h) Los suicidas, y los que mueren en duelo ó á conse-
cuencia de él (7). 
32. Declaramos que incurren ipso f a d o en excomunión 
no reservada, impuesta por la Santa Sede, los que mandan ú 
obligan á que se dé Sepultura eclesiást ica á los herejes notorios 
ó á los n o m i n a t i m entredichos; y que incurren en entredicho, 
con rese rvac ión , los que á sabiendas admiten para sepultarlos á 
los nominalmente excomulgados (8). 
33. Asimismo declaramos, que si en el Cementerio se 
enterrase indebidamente el c a d á v e r de algún excomulgado 
vitando, de a lgún infiel ó de a lgún hereje, ó se hubiese cometido 
alguno de los c r ímenes ó pecados que se mencionan en la 
(1) Cap. 3, De usuris; Cap. 2 hujus tit. in VI . 
(2; Cap. 2 et 5, De Rapt.; Const Ad Vitanda, Mart. V. 
(3) Cap. 2, De Furtis; Can. Pessimum, Caus. 21, q. 8. 
(4) Cap. 2, De Maledicis.; Can. 16, Caus. 18, q. 2. 
(5) Can. 31, Caus, 13, q. 2. 
(6) S. C. Inq., 15 Dec. 1886. 
(7) Tit. XX, Lib. I I , har. Const., Cap. IV, parag. VII I . 
(8) Const. Apost. Sedis. 
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Consti tución 95 del T í tu lo de Culto Públ ico, se t end rá por 
violado, de suerte que hasta su reconci l iación por el Prelado 
ó por Sacerdote en que éste delegue, no podrán en él sepul-
tarse los que por su Fe y Religión tienen derecho á t ierra 
sagrada. Conviene advertir que antes de la reconci l iación del 
Campo Santo, violado por Sepultura indebida de infieles ó exco-
mulgados, debe r í a atenderse á la exhumación del c a d á v e r del 
indigno; pero que no permitiendo hacerlo las actuales Leyes 
civiles, hasta que no transcurra el plazo indicado en la Consti-
tución 28 de este Tí tu lo , se cu ida rá de hacer lo que en la dicha 
Const i tución se manda, procediéndose á la bendición inmedia-
tamente (1). 
C A P Í T U L O V I 
DE LOS FUNERALES Y DE LOS ENTIERROS 
34. E l derecho de celebrar los Funerales, pertenece á 
la Iglesia en cuyo Cementerio se sepulta el c a d á v e r , siendo 
de ella los emolumentos del Funeral. Pero como no es justo 
que la Iglesia en que el fiel vivo recibió los Sacramentos y 
los demás bienes espirituales, no participe nada de sus 
limosnas, los Sagrados Cánones han establecido, que cuando 
alguno mande que se entierre su c a d á v e r en sepulcro electivo, 
propio ó gentilicio, y se celebren los Funerales en Iglesia 
distinta de su Parroquia, el P á r r o c o de és ta reciba la porción 
canónica de lo que con ocasión del Funeral lucró la otra 
Iglesia (2). 
35. Si alguno, teniendo doble domicilio, eligiese Sepul-
tura en Cementerio de Parroquia distinta de las dos suyas, los 
P á r r o c o s de és tas tienen derecho por mitad á la porc ión 
canónica , ó cuarta Funeral. Mas si eligiese Sepultura en una 
de las dos, ó muriese sin elegirla en una de ellas, el P á r r o c o de 
(1) Cap. 12, hujus tit.; Cap. 7, De Consecr. Ecc, et. Cap. 2, De 
haeret. in VI; Cap. ult. De Consecr. 
(2) Caps. 1, 4, 8et 10, De sepult.; et Ciernen. DudumJ2\ hujus tit. 
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aquella en que no se entierre, no podrá exigir la mitad de la 
porción canónica ; porque la Iglesia en que el fiel muere y en la 
que se entierra su c a d á v e r , usa de su derecho (1). 
36- L a porción canónica Funeral, que no se puede 
conmutar por las limosnas de Misas ó mandas piadosas, y 
acerca de la cual no hay taxativa designación en el Derecho, 
declaramos que se puede estimar en la cuarta parte de las 
ofrendas y legados que el fiel difunto deje en razón de sus 
Funerales (2). 
37. Ordenamos y mandamos, que para que la particular 
estimación no sea la que regule los derechos y emolumentos de 
Funerales y entierros, los P á r r o c o s se ajusten, en la percepción 
de éstos, al Arancel y tasa que i rán en el lugar correspondiente 
de estas Constituciones. Y al respecto de su aplicación, adver-
timos, que los P á r r o c o s tienen derecho á exigir moderadamente 
que cada fiel lleve entierro proporcionado á su calidad y á los 
usos de su pueblo (3), y que por el Decreto de la Sagrada Con-
g regac ión de Obispos y Regulares, de 5 de Mayo de 1617, á 
los c a d á v e r e s de los pobres debe hacérse les g r a t i s el Oficio 
de Sepultura, sin exigir derechos de ninguna clase. 
38. Como en la conducción del c a d á v e r y en las Exequias 
pudieran ocurrir conflictos que conviene prevenir, declaramos: 
a) Que nadie tiene mejor derecho que el P á r r o c o propio 
ó el del cuasi-domicilio, en cuya feligresía muere el fiel; 
b) Que si el difunto tuviere dos domicilios, el derecho 
se rá de la Parroquia en que hubiere muerto; 
c) Que si el fiel muriese accidentalmente en Parroquia 
de distinto pueblo del suyo y el c a d á v e r no se trasladase á la 
propia, la primera h a r á las Exequias, reservando á la propia 
la porción Funeral; pero que si el c a d á v e r se trasladase, sólo la 
Parroquia del domicilio pod rá ostentar el derecho; 
d) Que si la muerte sorprendiese á quien tiene dos domi-
(1) Cap. 2, De Sepulturis, in V I ; S. C. C, 12 Sept. 1881. 
(2) Const. Rom. Pont. Ben. XIII ; Santi, n. 8, De Sepulturis; 
Cap. 11 hujus t i l . 
(3) Código Civil, Arts. 902 y 1894. 
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cilios, en Parroquia de otro pueblo que el suyo, y se trasladase 
el c a d á v e r , t end rá mejor derecho la Parroquia del propio 
domicilio eri cuya fel igresía ú l t imamente habitó; 
e) Y por último, que si la enfermedad y la muerte fuesen 
en distinta Parroquia, pero de la misma población, aunque el 
P á r r o c o propio no pueda impedir que los Funerales se hagan 
en la Parroquia donde ocur r ió la muerte, tiene, sin embargo, 
perfecto derecho á la ce lebrac ión de la Misa de Exequias, por 
sí ó por otro Sacerdote á quien comisione, y á la conducción y 
entierro del c a d á v e r (1). 
39. Declaramos, que es tán exentos de la Jur isdicción 
Parroquial, los M . I . Sres. Canón igos y los Venerables 
Beneficiados de Nuestra Santa Iglesia Catedral; y que as í como 
tienen derecho á enterrarse en el Pan teón de la Comunidad, 
t ambién lo tienen á que su Iglesia, y no otra, les haga el entierro 
y los Funerales; porque es sentencia canónica , que las Exequias 
y Funerales se consideren como cosas unidas al derecho de los 
fieles á recibir- los Sacramentos del propio P á r r o c o , de suerte 
que un derecho sea consecuencia del otro: por donde, cuando el 
uno falta, como en estos casos acontece, también falta el otro, 
que del primero se deriva. Así lo reconoció , apoyándose en la 
costumbre, la Sagrada Congregac ión del Concilio, en 16 de 
Febrero de 1867, 14 de Setiembre de 1878, 9 de Julio de 1881 y 
11 de Julio de 1885. 
40. Asimismo declaramos, que los Regulares tienen dere-
cho á hacer los Funerales de sus Religiosos, sin intervención obli-
gada del P á r r o c o , y á a c o m p a ñ a r sus entierros hasta el Cemen-
terio, con estola y Cruz propia, cuidando que el c a d á v e r se 
conduzca sin pompa solemne y por el camino más corto (2). 
41. T a m b i é n declaramos, que la conducción y acompa-
ñamiento de los cuerpos de las Religiosas, pertenece exclusi-
vamente al Confesor, sin in tervención del P á r r o c o , con tal que 
el entierro se celebre en la mismas condiciones que el de los 
varones Regulares (3). 
(1) S. R. C, 7 SepL 1861. 
(2) S. R. C, 9 Dec. 1638; S. C. Epis. et Reg., 17 Sept. 1880; 
S. C. C, 24 Jan. 1846. 
(3) S. C. C, 24 Febr. 1872. 
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42. Cuando algún seglar, ó por elección ó porque tuviere 
derecho á ello, se enterrase en Pan teón de Iglesia de Regulares, 
los Religiosos no podrán levantar ni a c o m p a ñ a r el c a d á v e r , sino 
que lo rec ib i rán en la puerta del Convento ó Monasterio, hasta 
la cual, pero sin entrar en ella, con estola y Cruz, lo conduci rá 
la Parroquia propia. Y como acontezca hoy que los Cemen-
terios sean comunes y en ellos estén, por tanto, refundidos los 
particulares enterramientos de las Iglesias, advertimos del 
propio modo, que si alguno determinase que lo enterraran 
Religiosos, después que la Parroquia respectiva levante el 
c a d á v e r y lo lleve á la puerta del Campo Santo, los referidos 
Religiosos, en aquel punto, pod rán encargarse del difunto, como 
ya se ha dicho anteriormente (1). 
43. También declaramos que las Iglesias de los pueblos, 
por donde pase un cadáve r , para ser enterrado en otro, no 
pueden cobrar derechos, á no ser que en ellos se celebraran 
Exequias (2). 
44 Para que cuando fuere preciso no se desconozca la 
indiscutible intervención que la Iglesia debe de tener en la 
conducción de los c a d á v e r e s de sus hijos, por ser los entierros 
actos puramente religiosos, en los que el Estado ó el Municipio 
no pueden ejercer más derechos que los estrictamente relativos 
á policía ó higiene, advertimos, que en la organizac ión , camino 
que han de seguir, y otros pormenores de dichos entierros, 
como públ icas manifestaciones que son del Culto Catól ico , 
nadie tiene autoridad sino la Iglesia, la cual no puede ser nunca 
violentamente compelida á que deje de conocer y resolver en 
asuntos que afectan á su legí t ima potestad y competencia (3). 
45. Porque importa mucho que en donde se hacen 
frecuentemente conducciones sin acompañamien to de la Iglesia, 
se restablezcan obligaciones tan sagradas, y se acaben esos 
entierros enteramente profanos, exhortamos á todos Nuestros 
fieles hijos, á que usando de alguna mayor modestia en la 
pompa mundana de los entierros, no priven á sus difuntos de las 
(1) S. C. C, 24 Jul. 1734, 31 Jul. 1694 et 2 Mai. 1711; S. C. Epis. 
et Reg., 1 Aug-. 1902. 
(2) Real Orden .de 18 de Abril de 1855. 
(3) Real Orden de 14 de Julio de 19Ü9. 
DE LAS SEPULTURAS Y ENTIERROS 531 
oraciones y sufragios de la Iglesia Y mandamos, S. A. , que 
ningún Ecles iás t ico pueda asistir en los acompañamien tos de 
tales conducciones, y que por ninguna razón ni motivo tampoco 
asistan, ni en particular ni corporativamente, los individuos 
de las Ordenes ó Corporaciones Religiosas de Nuestro 
Obispado (1). 
46. Como la gravedad y perfección con que se deben 
hacer las ceremonias de la Iglesia tanto influyen en el ánimo 
de los que las presencian, moviéndose á devoción de verlas y 
oír las , exhortamos ahincadamente á los Venerables P á r r o c o s , 
á que cuiden con esmero que las ceremonias de los entierros y 
Exequias, y los cantos de admirable arte religioso que en ellas 
se ejecutan, no se celebren con censurable ligereza é incorrec-
ción y modos reprobables, sino de suerte, que en las acciones y 
palabras y en las melodías sagradas, los que asisten, hallen 
motivos de edificación y se muevan á rogar con la Iglesia por el 
alma del finado. 
47. Declaramos que los Sacerdotes que asisten á las 
Exequias y Oficios de difuntos, no hacen suyos los frutos, si no 
cantan (2). 
C A P Í T U L O V I I 
DE L A POMPA MUNDANA DE LOS ENTIERROS 
Y SEPULTURAS 
48. Exhortamos muy paternalmente á Nuestros fieles 
hijos, á que en el aparato y pompa de los entierros usen de 
modestia cristiana; recordándoles que es crueldad notoria la 
que se comete con los difuntos, que se llevan ridiculamente 
engalanados y con lujosos trenes, que parecen sá t i r as de la 
muerte, á costa de los sufragios y del acompañamien to de la 
Iglesia. 
49. T a m b i é n exhortamos á todos, á que en las disposi-
(1) Boletín Dioec, 1905. 
(2) S. R. C, 9 Mai. 1857. 
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ciones de últ ima voluntad, procuren tomar la de que no se 
prescinda en sus entierros de las Exequias y acompañamien to 
eclesiást ico, y que de una manera seña lada prohiban que en 
dichos entierros se ostenten coronas, que la Iglesia tiene sólo 
reservadas para ceñir las sienes puras de los niños y de las 
v í rgenes , ó para adornar las frentes teñidas con la p ú r p u r a del 
mart i r io . 
50. Declaramos, que sobre la caja ó fére t ro en que se 
conduzca el c a d á v e r de quien estuvo constituido en alguna 
Dignidad eclesiástica, c ivi l ó militar, se puedan colocar las 
insignias de la que gozó en vida; pero que nunca se consientan 
las de sociedades condenadas por la Iglesia (1). 
51. En las Sepulturas y Panteones, guá rdese decorosa 
modestia, conforme á la calidad de cada uno; pero que no 
aparezcan la os tentación y la h inchazón vana en recintos en 
los que la muerte, con terrible sentencia, iguala las cenizas de 
los poderosos y de los humildes. 
52. Exhortamos, por últ imo, á que de los epitafios se 
destierren las fórmulas mundanas y las alabanzas inmotivadas; 
y que por el contrario, se inscriban en ellos las expresiones 
piadosas que convidan á orar y excitan en los corazones de 
los que las leen, sentimientos de dulce y consoladora espe-
ranza. 
(1) Conc. I Prov. Vallis., parag. IX, De Coetneteriis 
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S E C C I Ó N S E G U N D A 
COSAS T E M P O R A L E S E C L E S I Á S T I C A S 
T I T U L O I V 
DE LOS BIENES ECLESIÁSTICOS 
L a Iglesia Catól ica , como Sociedad visible y perfecta en 
su géne ro , necesita de medios materiales para realizar su fin 
sobrenatural y divino: esta necesidad no es de un momento, sino 
de todos los tiempos y lugares. Así lo exige por una parte la 
doble naturaleza del hombre, espiritual y corporal á la vez, y 
por otra el culto externo, medio adecuado para subir de lo 
natural y sensible al conocimiento del orden espiritual. 
Estos medios materiales consisten en la posesión de 
bienes; la Iglesia, pues, puede adquirirlos por todos los t í tulos 
legí t imos y justos que la razón y el Derecho Natural y Positivo 
reconocen; puede poseerlos y administrarlos y legislar sobre 
ellos, con absoluta independencia de toda Potestad secular; y 
así vemos que lo hizo desde su origen, y lo viene haciendo en el 
trascurso de los tiempos hasta nosotros. 
Dada la legitimidad y la santidad de este derecho, bien 
podemos, sin faltar á la justicia ni á la caridad, repetir el 
calificativo de inicuo despojo é inmenso l a t r o c i n i o , con que 
un insigne escritor (1) designó el acto de arrebatar á la Iglesia 
sus bienes las Potestades seculares, en vir tud de las llamadas 
leyes de desamort ización. En nuestra P á t r i a , aunque la Iglesia 
(1) El Excmo. Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo. 
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ha sido víct ima de estas leyes, el Estado le ha reconocido una 
vez más el perfecto derecho de adquirir, poseer y adminis-
trarse, en el último Concordato celebrado en 1851 entre la 
Santa Sede y el Gobierno Español , y en el Convenio Adicional 
de 1859. 
L a pobreza á que nos ha dejado reducidos la mísera 
condición de estos tiempos, hace que sean pocos los bienes con 
que la Iglesia cuenta en la actualidad; pero porque t odav í a 
quedan algunos, muebles é inmuebles, que la munificencia de 
nuestros antepasados le o to rgó , y quedan también las dotacio-
nes con que atiende el Estado á la Iglesia, en mezquina com-
pensación y rest i tución, debemos establecer, y S. A . , estable-
cemos las siguientes Constituciones, que ordenamos y manda-
mos sean por todos observadas con la fidelidad y exactitud que 
pide su importancia. 
C A P Í T U L O I 
DEL DERECHO DE POSEER 
1. Ordenamos y mandamos, S. A. , á todos Nuestros 
subditos. Clér igos ó seglares, de cualquier clase y condición, 
que reconociendo en la Iglesia Cató l ica el derecho perfecto é 
imprescriptible que tiene para adquirir, poseer y administrar 
bienes temporales, muebles ó inmuebles, con independencia de 
toda Potestad secular, lo defiendan contra la inicua manera de 
sentir y pensar de aquellos que dicen, que los bienes eclesiás-
ticos han venido á parar en manos muertas. 
2. En vir tud de este sagrado derecho, la Iglesia 
espiritualiza los bienes adquiridos, dedicándolos, por un acto 
Canónico de su exclusiva competencia, á fines espirituales, 
sus t rayéndolos así del común comercio humano, unas veces 
directamente, cuando por medio de la consag rac ión ó bendición 
se separan las cosas de todo uso profano y se destinan inmedia-
tamente á un servicio espiritual, como los templos, vasos 
sagrados, etc., y otras veces de manera indirecta, como se hace 
con aquellas que, sin especial consag rac ión ó bendición, pero 
por un acto de espiritual Autoridad, se destinan á otros usos 
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de piedad, rel igión y caridad, como al sostenimiento del Culto 
y sus Ministros, al socorro de las necesidades espirituales ó 
corporales de nuestros prójimos, ó al mantenimiento de Insti-
tuciones transitorias ó permanentes, canón icamente estable-
cidas y ordenadas á la gloria de Dios y sa lvac ión de las almas. 
3. Encargamos, S. A . , á todos Nuestros Diocesanos, 
principalmente á los que ejercen Autoridad, que respeten y 
hagan respetar este Derecho, para que nadie invada ni impida 
las atribuciones de la Iglesia sobre esos bienes; y sobre todo, 
que no se abuse del poder ó autoridad de cualquier clase que 
sea, para aprop iá r se los sacrilegamente, ó destinarlos á usos 
profanos, ni para retenerlos, atropellando la Justicia y la Reli-
gión, ni menos para venderlos con violencia y f ráude, y sin 
solicitar el l ibre consentimiento de la Iglesia, para el otorga-
miento del cual, previenen los Sagrados Cánones la forma 
legí t ima (1). 
C A P I T U L O I I 
DE LA. PROHIBICIÓN DE ENAJENAR 
4. L a Iglesia, al espiritualizar los bienes materiales que 
posee, ha dictado Leyes pera mejorarlos y conservarlos; pero 
ha prohibido venderlos, donarlos, permutarlos ó destinarlos á 
usos profanos (2). En su virtud,encargamos á t o d o s l o s P á r r o c o s , 
Ecónomos y Rectores de Iglesias, que se abstengan de enajenar, 
permutar ó hacer otra clase de contratos con los bienes muebles 
ó inmuebles de sus Iglesias, de los cuales son meros administra-
dores; p recav iéndose contra las insinuaciones de mercaderes 
ambulantes, que pretendan sorprender su buena fé, bajo pre-
texto de comprarles ornamentos viejos ú objetos antiguos, 
deteriorados é inservibles. 
5. Para enajenar inmuebles de valor, ó muebles ricos 
por su an t igüedad , precio ó méri to a r t í s t i co , es absolutamente 
(1) Conc. Trid., Sess. XXII, Cap. XI. 
(2) Estrav. Ambitiosae, De Reb. Eccl. non alienandis. 
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necesaria la licencia de la Santa Sede; pero si los muebles no 
son preciosos, ó que servando s e r v a r i non possunt, 6 son 
inmuebles de poco valor, b a s t a r á la licencia del Prelado 
Diocesano (1). 
6. En uno y otro caso de los dichos en la Const i tución 
anterior, ordenamos, S. A . , que para apreciar el valor de los 
inmuebles 6 el méri to de los muebles, se forme un expediente 
en que se pruebe la necesidad ó conveniencia de vender, y se 
establezca información pericial sobre la va lorac ión de lo que 
haya de venderse; y Nuestra resolución sobre estas diligencias, 
s e rv i r á , según los casos, ó para recurr i r á la Santa Sede, ó 
para vender con Nuestro permiso. 
7. Y porque podr ía suceder que hombres ambiciosos, 
apoyándose en la fuerza ó en ambiguas disposiciones del Poder 
c iv i l , pretendieran despojar á la Iglesia de lo que l eg í t imamente 
posee, ya reteniéndolo injustamente, ya inicuamente vendién-
dolo, prevenimos á todos los que custodian estos bienes y en 
cualquier manera los administran, que siendo cáu tos , no los 
exhiban sin necesidad, á fin de no excitar la codicia; resistan 
cuanto puedan, y no cooperen á requerimientos de ninguna 
clase; y si fuere inútil la resistencia, por tener que sucumbir á 
fuerza mayor, protesten públ icamente en nombre de la Iglesia, 
dándonos cuenta de ello qnam p r i m u m ; y si para llevar á 
efecto el atropello se invocaren leyes ó disposiciones del Poder 
c iv i l , protesten aún con más ene rg ía , pues la Potestad secular 
no tiene atribuciones sobre las cosas sagradas, y en el conflicto 
entre el Derecho Canónico y el C iv i l , al primero toca preva-
lecer (2). 
8. L a inmunidad eclesiást ica defiende y ampara á los 
bienes poseídos por la Iglesia contra todos sus usurpadores; 
entendiéndose por tales, los que se apropian, enajenan, com-
pran, dán ó disponen," de cualquier modo ilícito, de estos bienes, 
c ó n t r a los cuales, según los distintos casos, la misma Iglesia 
establece penas y censuras, latae y ferendae sententiae {3). 
(1) Extrav. cit. 
(2) Pius IX, i n SyllabOj prop. 41 et 42. 
(3) Conc. Trid., Sess. XXII , Cap. XI ; Bulla Apostolicae Seáis; 
S. C. C, 1873 et 1874. 
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C A P Í T U L O I I I 
DE L A ADMINISTRACIÓN DE LOS BIENES 
ECLESIÁSTICOS 
9. Declaramos, S. A . , que los primeros administradores 
a J u r e de los bienes eclesiást icos, salva la Suprema Autoridad 
del Romano Pontífice, son siempre los Obispos. Por lo tanto, 
es tán sujetos á Nuestra Autoridad y vigilancia todos aquellos, 
Clér igos ó seglares, que por Derecho, Fundac ión ó Estatuto 
tengan cualquier adminis t rac ión de toda clase de bienes de la 
Iglesia en esta Diócesis ; y á Nós corresponde establecer reglas 
encaminadas á conseguir la mejor y más recta manera de pro-
ceder en tales administraciones (1). 
10. Ordenamos y mandamos, S. A . , que todos los admi-
nistradores, tanto eclesiást icos como seglares, de la F á b r i c a de 
cualquiera Iglesia, aunque sea de la Catedral, de Hospital, 
Cofradía ó de cualquiera otra Obra Pía , rindan cuenta á Nós, en 
los dos primeros meses de cada año; entendiéndose que no per-
cibi rán los fondos de F á b r i c a , los que no hubieren rendido dicha 
cuenta en el plazo que se les seña la (2). 
11. A todos estos administradores, encargamos y 
exigimos que tengan cuidado de conformarse con la mente 
de la Iglesia en la distr ibución de fondos; respecto de los 
bienes dejados á alguna Iglesia con fin piadoso determinado y 
con ciertas cargas, que cumplan siempre exactamente la 
voluntad de los píos donantes, guardando con fidelidad los 
documentos en que conste la Fundac ión ; y en la rendición de 
cuentas anuales, señalen con claridad y demuestren con docu-
mentos justificativos, la inversión de los bienes ó rentas. 
12. Recordamos también á todos los administradores de 
bienes eclesiást icos, que no pueden dar en p rés t amo estos 
bienes ó sus rentas, ni destinarlos para sus propios usos ó de 
(1) Conc. Lat., IV; Conc. Trid., Sess. XXII , , Cap. VII I , De Re-
format. 
(2) Conc. Trid., Sess. XXII , Cap. IX, De Reformat. 
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sus parientes, sino conservarlos, procurando que no se 
deterioren y mejorarlos cuanto lo permita su condición (1). 
13. Y por cuanto entre los bienes eclesiást icos merecen 
atención preferente los edificios destinados por consag rac ión ó 
bendición al Culto Divino, pues por ser la Casa de Dios, en 
ellos habita Él y se nos comunica, en ellos reciben los fieles la 
mayor parte de los Sacramentos y oyen la Divina Palabra, y en 
ellos, en fin, se realizan los actos principales del Culto interno y 
externo, exigimos, bajo la más estrecha responsabilidad y bajo 
pena de pecado grave, á todos los P á r r o c o s , Ecónomos y 
Encargados de Iglesias, que pongan sumo cuidado en el aseo y 
decoro de la Casa del Señor , á la cual corresponde toda 
santidad; pues si la magnificencia y riqueza es en casi todos 
imposible, dada la pobreza de nuestros días , puede y debe 
procurarse la decencia y limpieza del Lugar Sagrado, así como 
la de todas sus oficinas y dependencias. 
14. Encargamos y mandamos á todos los dichos, que 
vigilen frecuentemente y hagan las reparaciones necesarias 
para conservar los Templos y evitar su ruina, pues aunque sea 
mezquina la dotación con que se cuente, sirve para mucho si se 
administra bien; y en cambro ser ía de lamentar que el estado 
ruinoso de algunos Templos proviniera de incuria y abandono, 
más bien que de escasez y pobreza. 
15. En lo que respecta á los Templos Parroquiales, y 
según se ha dicho en el Tí tu lo de P á r r o c o s , Capí tu lo I X , 
Consti tución 73, se const i tuirán Juntas de F á b r i c a , con el fin de 
allegar recursos de la piedad de los fieles, para suplir la escasez 
de la dotac ión del Culto; las cuales Juntas se compondrán de 
dos Eclesiást icos ó de dos seglares de reconocida piedad, que 
no sean dependientes de la Parroquia, los que, en conciencia, 
como Vocales, in te rvendrán en las cuentas, y las firmarán con 
sus justificantes. Si estos Vocales, cuya conciencia gravamos, 
juzgasen arbi traria en a lgún caso la inversión de fondos hecha 
por el P á r r o c o , Nos av i s a r án de manera discreta, para su 
descargo, y Nós prometemos guardar el debido secreto. 
16. T a m b i é n han de ser objeto de a tención por parte de 
(1) Conc. Trid., Sess. XXII , Cap. XI , De Reformat. 
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los Rectores de Iglesias, las Campanas, que, como lenguas del 
Señor , llaman á los fieles á los actos del Culto; procuren que 
no sirvan para usos profanos, ni para honrar á seglares, 
cualquiera que sea su posición social, salvo los casos que Nos 
dispusiéremos, ya que por la bendición y consagrac ión que de 
ellas se hace, es tán especialmente dedicadas á Dios. 
17. Mandamos, S. A . , que no se erija en todo el terr i tor io 
de Nuestra Jur isdicción ningún Oratorio público sin Nuestro 
consentimiento, ni sin las formalidades de Derecho, mediante 
el oportuno expediente. Si la erección se hace por voluntad de 
alguna persona particular, debe rá preceder Escritura pública, 
de la que se c o n s e r v a r á copia en Nuestra S e c r e t a r í a de 
C á m a r a , en la cual se asegure renta suficiente para la conser-
vación de su F á b r i c a , y necesidades del Culto que en él se 
intenta dar á Dios; la cual Escritura p r e c e d e r á siempre á la 
bendición del Oratorio público (1). 
18. Aunque para la erección de Oratorios privados se 
requiere Licencia Pontificia, és ta h a b r á de ser presentada á 
Nos para Nuestro conocimiento y hasta para su ejecución; pues 
es estilo de la Santa Sede, cometer á los Ordinarios la ejecución 
de estas gracias. Unos y otros Oratorios, deberán ser visitados 
por Nós ó por Nuestro Delegado; los P á r r o c o s , en cuya 
jurisdicción se hallen enclavados, podrán visitarlos en todo 
tiempo; y les mandamos que lo hagan todos los años , informán-
donos de si reúnen todas las condiciones requeridas por las 
Sagradas R ú b r i c a s . 
19. Estando en desuso el antiguo precepto de la Iglesia 
de pagar los fieles el diezmo y las primicias de sus frutos para 
el sostenimiento del Culto Catól ico, y habiendo sido sustituidos 
estos bienes eclesiást icos por las oblaciones voluntarias de los 
fieles, la dotac ión del Culto con que el Estado atiende al mismo, 
y el diez por ciento de los Derechos de Arancel Parroquial, 
cuiden los P á r r o c o s , y en general todos los Administradores de 
F á b r i c a s de Iglesias, de la más exacta inversión de estos 
bienes, en los fines á que son destinados; pues han de dar cuenta 
á Nós, y, lo que es más temible, han de darla á Dios, de cómo 
(1) Syn. Malac, Lib. I I I , Tit. I , n.0 10. 
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son gastados en conciencia, sin destinarlos á sí mismos ó á 
otros usos indebidos. 
20. Aunque aprobemos las cuentas de F á b r i c a que ten-
gan saldo en favor del cuentadante, y éste pueda y deba legít i-
mamente reintegrarse en años sucesivos; aconsejados por la 
larga experiencia de Nuestro Pastoral Ministerio, ordenamos, 
S. A . , que en caso de traslado, permuta ó muerte de un P á r r o c o 
ó Encargado de Iglesia, no pueda trasmitir este derecho á 
nadie; sino que se entienda ipso f a d o caducado, puesto que los 
gastos hechos con exceso á los ingresos de F á b r i c a , se entien-
den voluntariamente sufragados por el Administrador de ella; 
evi tándose de esta manera males y escánda los que pudieran 
sobrevenir, y entorpecimientos para el sucesor en el cargo. 
21. Forman también parte de los bienes de la Iglesia, los 
fondos de la Bula de la Santa Cruzada y los del Indulto Cua-
dragesimal; pues según la Ley-Convenio de 1859, se destinan 
los primeros á sostenimiento del Culto, y los segundos á obras 
de beneficencia; y aunque estos fondos se rigen por Adminis-
trador y disposiciones especiales, ordenamos á todos Nuestros 
P á r r o c o s , y en general á todos los Predicadores, que exhorten 
y persuadan á los fieles á tomar estas Bulas é Indultos, no para 
acrecentar los ingresos que producen, sino para que los mismos 
fieles gocen de los Privilegios y Gracias que se les conceden, 
eviten multitud de pecados y disfruten las Indulgencias que con 
tanta largueza otorga la benignidad Apostól ica . 
22. Son de la misma manera bienes eclesiást icos , las 
Obras P í a s y Fundaciones, ya provengan de Testamentos y 
úl t imas voluntades, ya tengan otro origen; igualmente el 
Acervo P ío Diocesano, y por últ imo, los Cementerios. Pero 
omitimos tratar aqu í de todos estos bienes, por tener ya su 
lugar propio en anteriores Tí tu los de este mismo L ib ro . 
23. Y para terminar, declaramos, S. A . , que Nos tene-
mos derecho, reconocido por las Leyes vigentes en nuestra 
Patria, para disfrutar de Nuestro Palacio Episcopal, así en la 
Capital de la Diócesis, como en cualquiera otro lugar de la 
misma; y que igualmente Nos corresponde dicho derecho en 
los predios que para Nuestro solaz y recreo tuv ié remos , as í 
como en los edificios pertenecientes á Nuestro Seminario, como 
queda dicho en su Tí tu lo respectivo. 
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T Í T U L O V 
DE LAS CASAS Y HUERTOS RECTORALES 
El precepto del Santo Concilio Tridentino, en que se 
dispone que los P á r r o c o s habiten en los límites de sus 
Parroquias, y el deseo que Nos hemos manifestado en el L i b r o 
segundo de estas Constituciones, de que moren, si es posible, 
junto á los mismos Templos, Nos imponen la obligación de 
tratar- en esta Sección de un asunto de capital importancia, 
sobre el cual pocas reglas podremos dar que se refieran á 
adminis t rac ión de bienes ya adquiridos; mas sí habremos de 
dictar algunas encaminadas á la recta adminis t rac ión de las 
casas rectorales que existen, y otras ordenadas á conseguir 
que se adquieran casas nuevas para habi tac ión de los P á r r o c o s ; 
y este es lugar apropiado para que deploremos el doloroso 
hecho de que en Nuestra dilatada Diócesis sean tan pocas las 
Parroquias que cuentan con casa rectoral, lo que contribuye á 
agravar la escasez y penuria á que se vén reducidos muchos de 
Nuestros queridos P á r r o c o s . 
C A P Í T U L O I 
DE LAS CASAS RECTORALES EXISTENTES 
1. Son las casas rectorales edificios eclesiást icos, que 
aún cuando estén materialmente separados del Templo Parro-
quial, forman parte de él, y el P á r r o c o , como usufructuario, 
tiene derecho á habitar. Por el Ar t ícu lo 6 de la Ley-Convenio 
adicional al último Concordato, estas casas es tán exceptuadas 
de conmutac ión por papel del Estado, y además , libres de todo 
tributo ó contr ibución. Procuren los P á r r o c o s , cuyas Iglesias 
tengan casa rectoral , guardar cuidadosamente el legít imo 
tí tulo inscrito en el correspondiente Registro de la Propiedad, 
no sólo por ser as í de Derecho, sino para evitar dudas y litigios 
que pudieran surgir. 
2. Si la casa rectoral está contigua al Templo, ev í tese 
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que tenga puerta de comunicación con él; y Nos reservamos el 
conceder permiso para que exista dicha puerta, siempre con la 
condición de que no sirva sino para las cosas y actos que se 
refieran al servicio del Señor» P o d r á tener, sin embargo, la 
casa rectoral, tribuna alta ó baja, pero con celosías (1). 
3. El nuevo P á r r o c o , al tomar posesión de la Iglesia 
que tenga aneja casa rectoral, se h a r á cargo de la misma, por 
ante el Arcipreste y dos testigos, l evan tándose Acta de ello, y 
firmándola todos los dichos; y si algo tuviere que reclamar de 
su antecesor ó de los herederos de éste , h a b r á de recurr i r á 
Nós , en el plazo perentorio de ocho d ías . En la mencionada 
Ac ta se cons igna rá también que el P á r r o c o acepta la obliga-
ción de mejorar y conservar la casa que recibe, bastando como 
g a r a n t í a su personal fianza. 
4. Como usufructuario que es, por r a z ó n de su Bene-
ficio, el P á r r o c o está obligado á hacer á su costa los gastos 
ordinarios y precisos de r e p a r a c i ó n y conse rvac ión de la casa 
rectoral; y si por descuido hubiese necesidad de gastos mayo-
res, e s t a r á obligado en conciencia á sufragarlos por su cuenta, 
.una vez que dió origen á ellos (2). 
5. Los gastos extraordinarios en reparaciones mayo-
res, con cargo á las cuentas de F á b r i c a , no podrá hacerlos el 
P á r r o c o sin Nuestra au tor izac ión , p rév io expediente, en el 
cual in formarán los Vocales de la Junta de F á b r i c a y el A r q u i -
tecto Diocesano, y en defecto de éste , un Maestro de obras. 
6. Si la casa rectoral, por su mal estado, es indecorosa 
para habi tac ión del P á r r o c o , puede és te alquilarla, y decla-
ramos lícito que se ayude de esa renta para pagar la casa en 
que viva; pero encargamos y exigimos, que se valga de indus-
triosos recursos para allegar medios con que haga las nece-
sarias reparaciones en la rectoral, y le devuelva su antiguo 
decoro, que acaso perdió por la incuria de los que de ella 
usaron: si le es posible anticipar el dinero que gasta en pagar 
casa alquilada, y reparar con él la Rectoral, h a r á un bien á la 
Iglesia y un ahorro á su propio peculio. 
(1) S. C. Ep., 10 Mart. 1663. 
(2) Ben. XIV, et S. C C, . apud Barbosa De Off. Parochi, 
XXXVIU. 
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C A P Í T U L O I I 
DE LOS MEDIOS DE ADQUIRIR NUEVAS CASAS 
RECTORALES 
7. Dada la penuria de las Iglesias y la extremada 
pobreza de sus Rectores, como tales, parece inútil dictar reglas 
con el intento de conseguir nuevas casas rectorales; pero no es 
mucho que, poniendo en Dios Nuestra confianza, esperemos del 
celo de Nuestros P á r r o c o s que conviertan sus ahorros á este 
fin, dejando á su muerte, si antes no pueden, recursos 
suficientes para la cons t rucción de estas casas, con lo cual 
cumpl i rán en conciencia la mente de la Iglesia, que hemos 
consignado en el T í tu lo de Clér igos , X I I del Libro segundo, 
Const i tución 61 y siguientes. 
8. T a m b i é n declaramos, S. A . , que es l íci to, y aplau-
dimos como laudable, que los P á r r o c o s , discreta y noblemente^, 
inclinen el ánimo de los fieles ricos para que realicen esta Obra 
P í a , con preferencia á otras, pues as í c o o p e r a r á n al decoro y 
bienestar de los Ministros del Señor . Y para que más fáci lmente 
surtan efecto tan laudables gestiones, declaramos que 1 as casas 
rectorales que fueren construidas por feligreses piadosos, ó por 
los mismos P á r r o c o s empleando bienes que les sean propios, 
pueden ser afectas con g r a v á m e n de Funeral, Memoria de-
Misas ú otro aná logo , el cual se h a r á constar en el expediente 
de donación, siendo, siempre de la obligación del Pá r roco -
usufructuario de la casa, el levantamiento de dichas cargas, 
9. Como medio eficacísimo de conseguir que todas las 
Parroquias de Nuestra Dióces is tengan casa rectoral, lo que-
pedimos al S e ñ o r que se digne concedernos, declaramos en este 
lugar un proyecto, que veremos realizado, si Dios dilatare 
Nuestra vida; el cual consiste en crear una Junta Diocesana 
de casas rectorales, y reunir fondos para sostener las exis-
tentes y hacer las nuevas, en donde no las haya: para el 
funcionamiento de dicha Junta, se d i c t a r á Reglamento, y en 
és te indicaremos los medios de qué podr ía disponerse para la 
544 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
rea l izac ión de Nuestro deseo; pues anhelamos que estas casas 
sirvan de cómoda y decorosa habi tac ión , no sólo al P á r r o c o , 
sino además á los Coadjutores y Ministros inferiores, con lo que 
se consegui rá al iviar la precaria si tuación de todos los que 
sirven en la Casa de Dios. 
C A P I T U L O V 
DE LOS HUERTOS RECTORALES 
10. En Nuestra Diócesis, apenas hay casas rectorales 
que tengan huerto ó campo anejo; pero hacemos constar, que 
según la Ley citada en la Const i tución 1 de este T í tu lo , estos 
huertos, conocidos también con el nombre de Ig lesa r ios ó 
Mansos, están, como las casas rectorales, exceptuados de 
conmutac ión por papel del Estado; y declaramos que ve r í amos 
con agrado, que, después de conseguidas las casas rectorales, 
los P á r r o c o s , por los medios consignados en las anteriores 
Constituciones 7 y 8, tuvieran este honesto recreo y esparci-
miento. Si el huerto ó campo, después del conveniente desahogo, 
tuviera productos ó rentas, entiendan los P á r r o c o s , que los 
sobrantes, después de atender á su honesta sus tentación, perte-
necen al Beneficio, según lo expuesto en el Tí tu lo X I I del Libro 
segundo, Const i tución 61 y siguientes. 
T Í T U L O V I 
DEL ARANCEL DE DERECHOS PARROQUIALES 
Los Derechos Parroquiales, llamados por otro nombre 
derechos de Estola y Pié de Al ta r , son unos emolumentos que, 
completando la dotación de Culto y Clero, ofrecen los fieles 
que pueden á los Ministros del Santuario, como justa re t r ibución 
del trabajo material, ó como compensación de servicios 
extraordinarios; nunca como precio de bienes espirituales. L a 
necesidad de los Sacerdotes por una parte, y por otra el mayor 
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ó menor fausto y os tentación que exigen las personas acomo-
dadas, son las causas de la exacción de estos derechos, de que se 
vén libres los pobres; á los cuales la Iglesia con solicitud 
maternal atiende graciosamente en todas sus necesidades 
espirituales y aún corporales, en cuanto puede. 
Para regular, pues, la percepción de los indicados emolu-
mentos, venimos en dictar, S. A . , las siguientes Constituciones: 
C A P Í T U L O Ú N I C O 
REGLAS COMPLEMENTARIAS DEL ARANCEL 
1. Declaramos, S. A . , que el actual Arancel de Dere-
chos Parroquiales, por el cual se viene rigiendo Nuestra 
Diócesis , y que se i n se r t a r á ín teg ro en los A p é n d i c e s , tiene 
c a r á c t e r oficial, por haber sido formado por Nuestros Venera-
bles Antecesores, y aprobado por la Corona; y bajo este doble 
concepto tiene fuerza de obligar, que ahora nuevamente rat i-
ficamos. 
2. Declaramos igualmente, que dada la suprema difi-
cultad de unificar estos Derechos en las diversas regiones de 
Nuestro Ter r i tor io , queremos que se respeten aquellas venera-
bles costumbres arraigadas en cada lugar, y que por lo mismo, 
tienen fuerza de Ley . Pero encargamos á Nuestros P á r r o c o s , 
que nunca invoquen el Arancel oficial para subir los Derechos 
Parroquiales que sean módicos en la costumbre; pues dicho 
Arancel marca el l ímite máximo que puede ser exigido á 
los fieles. 
3. Para que la limosna mínima que se ofrezca por el 
Santo Sacrificio, y que lleva el nombre de tasa Sinodal, lo sea 
en verdad, declaramos, S. A . , que conforme á lo dicho en el 
T í tu lo V del L ib ro tercero, dicha tasa se rá de dos pesetas 
cincuenta cént imos en_esta Capital, y de dos en el resto de la 
Diócesis . 
4. Y porque las asignaciones que disfrutan los Coadju-
tores son harto mezquinas, y no consienten que vivan con el 
decoro conveniente á su sagrado Ministerio, exhortamos, 
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S. A . , á Nuestros amados P á r r o c o s , á que convengan con sus 
dichos Auxiliares la mejor manera de que cuenten con más 
recursos de hoy en adelante, elevando á Nuestra ap robac ión 
el acuerdo que para este laudable fin adoptaren. 
5. Y como corona de estas reglas, exhortamos á todos 
Nuestros Cooperadores en el Ministerio de salvar las almas, 
á que la Caridad de Dios, derramada en nuestros corazones 
por el Espí r i tu Santo, que se nos ha dado, sea el norte y g u í a 
en la exacc ión de los Derechos Parroquiales, sobre todo en el 
trato con los pobres, que siendo la porción predilecta del 
Señor y de su Iglesia, tienen derecho eminente á la participa-
ción de esta Caridad. 
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S E C C I Ó N T E R C E R A 
^¿&* 
COSAS TEMPORALES DE LOS LEGOS 
T I T U L O V I I 
D E L O S P A T R O N A T O S 
F u é siempre distintivo de la Santa Iglesia el imitar la 
Providencia de Dios, que cuida constantemente de las obras 
que realiza, y nunca deja sin recompensa el servicio que se le 
presta; y por eso, en el Derecho Canónico se ha prestado la 
conveniente a tenc ión á los Patronatos, que significando un 
honor concedido á Bienhechores insignes, lleva consigo deberes 
sagrados, los cuales, si son fielmente cumplidos, contribuyen á 
la conservac ión y mejoramiento de las Instituciones á que se 
refieren. 
De ellos Nos proponemos t ratar en este T í tu lo , deter-
minando qué derechos y cuáles obligaciones pertenecen á los 
Patronos, según el Derecho Canónico ; y habremos de hacerlo 
brevemente, porque as í lo demandan las actuales circuns-
tancias de la Iglesia, en sus relaciones con las Potestades 
seculares. Mandamos, pues, que por todos Nuestros súbditos se 
guarden exactamente las siguientes Constituciones: 
C A P Í T U L O I 
DEL DERECHO DE PATRONi\TO EN GENERAL 
1. Declaramos, S. A . , que la Iglesia reconoce el 
Derecho de Patronato sobre los Templos y sobre las Institu-
ciones de c a r á c t e r piadoso ó benéfico, según las distintas 
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formas que establecen las Leyes Canónicas ; y que siendo 
eclesiástico por su naturaleza y origen el Patronato, á la Auto-
ridad eclesiást ica pertenece el concederlo, regirlo y declarar la 
caducidad del mismo (1). 
2. Este Derecho de Patronato puede ser obtenido, tanto 
por personas particulares como por colectividades ó personas 
morales, con tal de que en las unas ó en las otras se verifique 
alguno de los modos de adquirirlo, que determinan los Sagrados 
Cánones . 
3. Estos modos son originarios los unos, y los otros deri-
vativos; consistiendo los primeros en la fundación, dotac ión ó 
edificación de las Iglesias, erección ó sostenimiento de las Insti-
tuciones piadosas ó benéficas y Fundac ión de Cape l l an ías ó 
Beneficios; y los segundos, en la herencia ó enagenac ión del 
modo originario Acerca de lo cual, advertimos, S. A . , que la 
cesión del solar en que se edifica un Templo, es suficiente t í tulo 
originario de Patronato; pero es menester que haya quien lo 
edifique y dote (2). Advertimos también, que el Derecho de 
Patronato, por ser anejo á cosa espiritual, no puede ser vendido, 
ni aumenta el valor de los bienes á que vá adjunto (3). 
4. Pertenecen al Patrono los derechos honoríficos de 
asiento en la Iglesia respectiva, honor de incienso, y sepul-
tura en la misma; y el presentar al que Nós ó Nuestros 
Sucesores hubiéremos de instituir en los Beneficios ó Cape-
l lanías á que el mismo Patronato se refiera; mas, para gozar 
de estos derechos, ha de cumplir las obligaciones que le 
incumben, según los términos de la Fundac ión ó las c láusulas 
determinadas al concederle el t í tu lo . 
5- Para ostentar éste, ha de acreditarse en debida forma 
el derecho que asiste á quien lo pretenda, según el modo or ig i -
nario ó derivativo con que le toque; ha de justificarse, además , 
el cumplimiento de las cargas inherentes al mismo, conforme á 
los Sagrados Cánones : por tanto, declaramos, S. A . , que si en 
tiempo oportuno hubieren sido citados y emplazados los que 
(1) Cap. 12, De Ju ré patronati iSj l l l , 38; Tit. XII, I n Cleuienti/üs. 
(2) Sáriti, Decret. Greg. IX, in huno. Tit. 
(3) Cap. 7 et 16 Huj. Tit. 
DE LOS PATRONATOS 549 
tuvieren opción á Patronato en esta Diócesis , y no se hubieren 
personado á demostrar las dos dichas cosas, consideraremos 
fenecido el derecho de ellos, porque virtualmente lo renunciaron. 
C A P Í T U L O 11 
DEL PATRONATO SOBRE BENEFICIOS Ó CAPELLANÍAS 
6. Declaramos, S. A . , que la Santa Sede, atendiendo á 
la F é y piedad de los Catól icos Monarcas Españo les , y á la 
munificencia con que desde los tiempos de la Reconquista 
dotaron las Iglesias de sus Reinos, les concedió benignamente 
el Patronato activo sobre todas ellas; el cual ejerce ahora 
S. M . el Rey (Q. D . G.), conforme al Concordato de 1851, y 
otras disposiciones dictadas de acuerdo entre ambas Potestades. 
7. Con arreglo á ellas, ha de verificarse la provisión de 
Beneficios simples ó curados en Nuestra Diócesis , cuando se 
trate de los actualmente erigidos; y respecto de los que se 
erigieren en lo porvenir por fundación de particulares, h a b r á de 
estarse á las condiciones de la respectiva insti tución. 
8. Ordenamos y mandamos á cuantos en Nuestra 
Diócesis tuvieren Patronato de esta especie, que cumplan las 
obligaciones que dimanan del mismo; que nunca Nos presenten, 
para ser instituido en Beneficio ó Cape l lan ía , á quien no sea 
digno de ello; y que huyan del g r av í s imo pecado de la s imonía , 
por el cual h a b r í a n de incurr i r en las penas seña ladas en la 
Const i tución Apostol icae Sedis. 
C A P Í T U L O I I I 
DE LOS PATRONATOS SOBRE ASILOS Y HOSPITALES 
9. Ordenamos y mandamos, S. A . , que cuantos en esta 
Nuestra Dióces is tienen Patronato activo en Asilos, Hospitales 
ú otras Obras P í a s , cumplan su cometido con arreglo á los 
términos de la F u n d a c i ó n respectiva, y Nos dén cuenta de su 
gest ión en lo que tocare á Nuestra Dignidad; y si hubieren de 
•ZQ 
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cumplirse en los mismos cargas de c a r á c t e r piadoso, las sujeten 
en un todo á Nuestra Autoridad. 
10. De la misma manera les encargamos, que procuren 
llenar la misión tutelar que les incumbe, defendiendo los bienes 
dóta les de los Establecimientos; gestionando cerca de los Pode-
res Públicos el reintegro de los que, por causa de las llamadas 
le3res desamortizadoras, aún no estén aplicados á su destino, y 
velando porque ín t eg ramen te se cumpla la voluntad de los que 
tales obras instituyeron. 
11. Igualmente los exhortamos, S. A . , á que pongan 
cuanto esté de su parte para que en los Establecimientos de 
que son Patronos, se guarde la santa Ley de Dios y se obser-
ven las de nuestra Santa Madre la Iglesia; pues siendo hijas de 
la F é Cató l ica tales instituciones benéficas, se f rus t ra r ían los 
designios de quien las er ig ió , si tomaran el c a r á c t e r láico que 
se quiere imprimir á ellas por la moderna impiedad. 
C A P Í T U L O I V 
DE LA EXTINCIÓN DEL DERECHO DE PATRONATO 
12. Declaramos que el Derecho de Patronato se extingue 
cuando deja de existir la r azón que á él dió origen; por 
manera, que el personal ce sa r á cuando falte la persona, el fami-
liar si se extingue la familia, el real si se destruye el predio, etc. 
13. Asimismo declaramos, que es causa suficiente para la 
extinción del Patronato, el delito del Patrono; el cual delito ha 
de ser demostrado ante Tribunal competente, y estar entre los 
definidos en los Sagrados Cánones . 
14. Es de la misma manera causa de extinción del Derecho 
de Patronato, la falta de cumplimiento de las obligaciones que del 
mismo dimanan; por tanto, declaramos, S A . , que si los llamados 
al Patronato activo en alguna Iglesia, requeridos por Nós para 
repararla y conservarla, no lo hicieren dentro del espacio de tres 
meses, h a b r á de considerarse que renuncian á su Derecho (1). 
(1) S. C. C, 27 JuL 1861. 
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T I T U L O V I H 
D E L A B E N E F I C E N C I A 
Siempre tuvo la Iglesia Cató l ica á los pobres y á los 
enfermos, como porc ión escogida y como joyas las más ricas-
de sus tesoros. V ió en ellos á Cristo, S e ñ o r Nuestro; y desde 
que el Señor la fundó, cuidó de ellos como Madre, como Madre 
los consoló, vendió sus alhajas y Vasos sagrados para alimen-
tarlos ó curarlos, y erigió r iquís imos y espléndidos palacios 
que los albergaran. Esta maternal solicitud, tan continua como 
la vida de la Iglesia, no ha tenido más eclipse que el producido 
en todos lo Estados llamados Catól icos , por la infausta depre-
dación llevada á cabo por sus Gobiernos en los caudales de las 
instituciones de Caridad, y el ingrato proceder de expulsar á 
la Madre Iglesia de los Hospitales y Asilos que ella levantó , y 
de la cabecera de los lechos que tan amorosamente preparó-
para sus hijos enfermos. 
Nós protestamos de ese atentado contra los derechos 
inalienables de la Iglesia Cató l ica ; y en cuanto se Nos permita, 
trabajaremos por su re ivindicación, indicando en las siguientes 
Constituciones cuán to puede aún la Autoridad Ec les iás t ica 
hacer en lo relativo á la Beneficencia particular y públ ica . 
C A P I T U L O I 
D E R E C H O D E L A I G L E S I A Á I N T E R V E N I R 
E N L A B E N E F I C E N C I A 
Y D E SU I N T E R V E N C I Ó N A C T U A L 
1. Declaramos, S. A . , que por el precepto de Nuestro 
Señor , por la an t igüedad de las instituciones de Caridad, todas 
de origen eclesiást ico, ó cuasi eclesiást ico, por la no interrumpida 
y secular influencia de la Iglesia en el desarrollo, fomento y 
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multiplicación de dichas instituciones, por el apoyo material que 
siempre les p res tó , y por las diversas determinaciones y 
Decretos del Santo Concilio de Trento y de los Romanos Pont í -
fices, la Iglesia tiene indiscutible y casi exclusivo derecho á 
intervenir en la adminis t ración, visita y mejoramiento de todas 
las fundaciones benéficas, tanto públicas como particulares (1). 
2. Por tanto, las disposiciones tomadas por la Auto-
ridad civil , , suprimiendo la ya mezquina influencia que antes del 
Real Decreto é Ins t rucción de 14 de Marzo de 1899, conced ían 
las Leyes á los Obispos y P á r r o c o s en las Juntas centrales, 
provinciales y locales de Beneficencia, son atentatorias al 
Derecho imprescriptible que la Iglesia tiene á intervenir en la 
fundación, conse rvac ión y fomento de las instituciones de 
Caridad. 
3. Declaramos, que Nos tenemos derecho á sustituir en 
todas las instituciones benéficas, que no sean de c a r á c t e r pura-
mente c iv i l , á las Corporaciones ó Cargos eclesiást icos 
suprimidos, que hubieren sido designados como Patronos ó 
testamentarios de ellas: y que podemos delegar Nuestra repre-
sentación en la Persona eclesiást ica que á bien tuv ié remos (2). 
4. T a m b i é n declaramos, que la in tervención, tanto 
espiritual como temporal, de las Fundaciones benéficas de 
Nuestro Obispado, sobre las cuales, por su c a r á c t e r particular, 
no puede admitirse la ingerencia del Estado, pertenece exclusi-
vamente á Nós, salvos los derechos de exención de las Comu-
nidades Religiosas que las dirigen, y de los Patronatos que 
s ó b r e l a s dichas instituciones de Caridad, ejerzan determinadas 
Juntas ó personas singulares. 
5. Porque en la designación de Capellanes de las Casas 
de Beneficencia pudiera haber ignorancia, siendo ésta motivo 
de lesión de Nuestro Derecho, advertimos, que en donde no esté 
reconocido por justo T í tu lo Canónico el de Patronato, Nós 
designaremos y nombraremos el Capel lán; y en donde lo es té , 
Nós lo nombraremos de entre los Sacerdotes dignos que se Nos 
propongan por el Patrono. 
(1) Conc. Trid., Sess. XXV, Cap. VI I I ; Scavini, Lib, IV, n. 37, 
(2) Real Orden de 24 de Marzo de 1857. 
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C A P Í T U L O I I 
DE LOS RELIGIOSOS EN LOS ASILOS Y HOSPITALES 
6. Como difícilmente se puede sustituir el servicio cari-
tativo de las Comunidades Religiosas en los Asilos y Hospitales, 
especialmente de aquellas que-por los especiales fines de su 
institución se dedican á la p rác t i ca de la Beneficencia, encare-
cemos la necesidad de que cuantas casas de este g é n e r o haya 
en Nuestra Diócesis, es tén dirigidas por Religiosos: pues los 
tales, por la renuncia que han hecho de los bienes terrenos, 
es tán más prontos á cualesquiera sacrificios que les demande 
la Caridad. 
7. Encarecemos, de manera especial, el amor con que 
tratan y consuelan á los enfermos, huérfanos y abandonados 
las Hijas de la Caridad, cuyos trabajos han sido oficialmente 
reconocidos por la misma Potestad c iv i l , la cual, en la Instruc-
ción de 27 de Enero de 18S5, se reserva la ap robac ión de los 
Contratos con las dichas Religiosas, para el servicio de los 
Hospitales y Colegios; en la Real Orden de 26 de Marzo de 
1887, encarga á los Gobernadores que inspeccionen si se pagan 
puntualmente las atenciones de las Hijas de la Caridad: y en la 
de 10 de A b r i l de 1852, las declara puestas bajo el amparo del 
Ministerio de Gracia y Justicia. 
8. Del mismo modo encarecemos los trabajos y servi-
cios de cuantas Comunidades Religiosas se dedican á la ense-
ñanza y cuidado de los niños expósi tos , jóvenes abandonados y 
huérfanos; al amparo de los ancianos y desvalidos; á la educa-
ción de niños y niñas pobres, y en general á cuantas hacen 
a lgún bien á los menesterosos y necesitados. Y las exhortamos 
á que persistan en sus santos trabajos, sin aguardar recom-
pensa del mundo, sino de Dios, por cuyo amor renunciaron á 
los bienes y comodidades de la t ierra. 
9. Declaramos, que habiendo el Señor encomendado á 
la Iglesia el cuidado de enseñar , y queriendo és ta que ciertas 
Comunidades Religiosas se dediquen á la enseñanza , ninguna 
Potestad secular puede, con justo t í tulo, impedir el ejercicio de 
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tal derecho, que no tiene humano fundamento, sino divino. 
Y advertimos, que aún las leyes civiles, apesar de sus tenden-
cias láicas, han ofrecido amparo hasta ahora á los Religiosos, 
para que puedan ejercer los oficios de Caridad de enseñar á los 
pobres en Asilos, Escuelas y Hospitales (1). 
C A P I T U L O I I I 
DE L A BENEFICENCIA PÚBLICA Y PARTICULAR 
10. Declaramos que son instituciones benéficas part i -
culares, las que han sido creadas y dotadas con bienes de esta 
especie, y reglamentadas por sus fundadores inmediatamente ó 
por el Patronato qiie instituyeron, aunque reciban alguna 
subvención voluntaria del Estado, Provincia ó Municipio. 
11. .En estas instituciones se ha de-respetar siempre la 
voluntad de los fundadores, en cuanto á sus fines y en cuanto á 
la adminis t ración y Patronato: teniendo el Estado el deber de 
proteger á los que las formen, y éstos el de cumplir estricta-
mente sus obligaciones (2). 
12. Por cuanto las vigentes leyes exigen que los bienes 
de la Beneficencia particular se conviertan en T í tu los de la 
Deuda interior pe rpé tua , advertimos: que para evitar ulteriores 
inconvenientes de parte del Estado, y cumplir la letra y espír i tu 
de las instrucciones de la Santa Sede acerca de Fundaciones 
P í a s , no se haga F u n d a c i ó n alguna de c a r á c t e r benéfico con 
bienes inmuebles, en cuanto se pueda; y ordenamos y man-
damos, que cuantos intervengan en dichas Fundaciones ó en las 
de otro géne ro , pero con c a r á c t e r piadoso, acudan p rév i amen te 
á Nos en consulta, para que determinemos cómo se han de 
cumplir las disposiciones legales. 
13. También advertimos, que por vir tud del Real Decreto 
(1) Reales Decretos de 23 de Mayo de 1852; Constitución vigente; 
Reales Decretos de 17 de Marzo de 1872 y 12 de Marzo de 1901. 
(2) Real Decreto de .14 de Marzo de 1899. 
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de 14 de Marzo de 1899, el Protectorado de las instituciones 
benéficas particulares, lo ejerce el Ministro de la Gobernac ión ; 
y que, según la Ins t rucción para el ejercicio de dicho Protec-
torado, és te cesa (en las herencias y legados que no implican 
obligaciones permanentes) con el cumplimiento probado de la 
voluntad del testador. 
14. En las Asociaciones de Beneficencia, instituidas y 
ordenadas por los mismos socios, según el a r t í cu lo 3 de la 
Ins t rucción referida, el Protectorado no tiene otra in tervención 
que la de velar por la higiene y la moral pública. 
15. Como en las disposiciones que el fundador de 
cualquiera obra benéfica tomare, cabe que releve á sus 
Patronos ó administradores de la presentac ión de cuentas, 
dejando á la buena fé ó conciencia de éstos el cumplimiento de su 
voluntad, advertimos, que según los Ar t í cu los 5 y 6 de la 
mencionada Ins t rucción, los dichos Patronos ó administradores 
quedan enteramente libres, en tales casos, de rendirlas regular 
y per iód icamente al Protectorado ó á la represen tac ión provin-
cial de éste, aunque tengan la obl igación de justificar el cumpli-
miento de las cargas de la fundación, cuando fueren requeridos 
por Autoridad competente. 
16. Ordenamos y mandamos, S. A., que los Patronos y 
administradores de las Obras benéficas de fundación particular, 
se ajusten estrictamente á las determinaciones del fundador; 
cuiden de los bienes que se les encomienden, con verdadero 
celo, y miren á los enfermos, desvalidos ó pobres cuyo remedio 
tienen entre manos, con .aquella Caridad que su oficio de padres 
de los necesitados exige. 
17. Declaramos, por últ imo, que la Iglesia no tiene otra 
influencia sobre las Fundaciones de Beneficencia pública, que 
las que estrictamente se refieren á la parte espiritual y al 
rég imen de las Comunidades Religiosas que en aquél las prestan 
sus servicios; pues por el injusto despojo que el Estado hizo de 
los bienes de tales Fundaciones, y por su intromisión en ellas, 
no sólo en lo relativo á policía é higiene, sino también en lo 
tocante á la adminis t rac ión de sus caudales, quitó á la Iglesia 
la ingerencia legí t ima que siempre tuvo en lo que ella y no el 
Estado hab ía instituido. 
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C A P Í T U L O I V 
DE LAS JU\TTAS DE BENEFICENCIA 
18. Para la más recta adminis t ración de los bienes de la 
Beneficencia Públ ica y de la Privada, que por expresa volun-
tad del fundador no esté libre de la rendición de cuentas per ió-
dicas, el Estado interviene por medio de las Juntas de Benefi-
cencia. Estas constan de cierto número de Vocales, cuyos 
nombramientos se ha rán , según la Ins t rucción vigente, rectifi-
cada en 9 de A b r i l de 1899, á propuesta en terna del Gober-
nador Civ i l , del Prelado de la Diócesis , sea Obispo ó Vica r io 
Capitular, y de la Junta Provincial . 
19. Las dichas Juntas tienen obligación de averiguar si 
los que ejercen el Patronato y adminis t ración de las Funda-
ciones, tienen justo título para ello y respetan las prescripciones 
legales y las que tuvo á bien determinar el fundador; si los 
bienes están rectamente administrados; y, por últ imo, si se 
procura que en los Autos de desvinculación se respetan las 
cargas benéficas que deban subsistir (1). 
T Í T U L O I X 
DE L A C U E S T I Ó N S O C I A L 
L a Iglesia Catól ica , que como va hemos ponderado en 
otro lugar, tiene e n t r a ñ a s de Madre, ha gozado siempre con la 
unión de todos sus hijos, l lámense ricos ó pobres: puesto que 
todos ellos han sido redimidos con la Sangre de Cristo, Señor 
Nuestro, y á todos, sin mirar su j e r a rqu ía social, ha consa-
grado por igual sus maternales desvelos. 
(1) Trib. Suprem., 28 de Septiembre 1869 y 21 de Mayo de 1874; 
Art. 14 de la Instrucción. . 
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Depos i t a r í a como es de las verdades divinas, siempre 
tiene presentes las palabras del Esp í r i tu Santo, y enseña que no 
hay cosa más buena y agradable que el v iv i r los hermanos en 
unión; y cuando vé que el enemigo de las almas consigue, por 
el ministerio de sus servidores en la t ierra, que se rompan entre 
los hijos de Dios, y por tanto, entre los que son verdaderamente 
hermanos, los amorosos vínculos de la Caridad, y que rotos ya 
esos tiernos lazos levanta el odio barreras infranqueables, apé -
nase hondamente y pone á tributo su maternal amor para 
demoler á fuerza de súplicas esas murallas, y que, como en lo 
antiguo, cuando su voz era escuchada y acatada en todo el 
mundo, la escuchen sus extraviados hijos de hoy, y se besen 
con el ósculo de la reconcil iación. 
Cierto es que en los tiempos pasados, cuando la Iglesia 
conservaba el caudal que hab í a puesto en sus manos la generosa 
Caridad del rico, para remediar las necesidades del pobre, no 
exis t ían los conflictos presentes, ni eran an tagón icos los dos 
extremos de la escala social. Pesaban entonces más los intereses 
del Cielo que los de la t ierra, y contó además el pobre, para 
subvenir á sus necesidades temporales, con el sagrado depós i to 
de la Iglesia, la cual tuvo buen cuidado de decirle, que aquellos 
bienes eran el fruto d é l a Caridad del pudiente. 
Pero la Iglesia ha sido despojada de lo que const i tuía el 
tesoro de los necesitados, y como consecuencia del despojo, se 
han formado esas nubes de odio, de cuyo seno ha surgido la 
llamada Cuest ión Social; porque, en efecto, á toda la sociedad 
afecta, sin que la Madre amorosa de todos tenga, para que el 
sol de la Caridad los vivifique desvaneciendo esas nubes, otros 
medios que la súpl ica y los consejos maternales. 
Con esas armas acudimos Nós en estas Constituciones á 
combatir á los enemigos de todo orden social; y al proponer la 
Doctr ina de la Iglesia, tomada en muchos casos literalmente de 
las enseñanzas Pontificias, mandamos, S. A . , á todos Nuestros 
hijos, que siempre la sigan, seguros de que con su observancia 
h a b r á de resolverse el g r a v í s i m o problema social. Palabras son 
las que trasladamos aquí de aquel gran Pontífice, que escri-
biendo sobre la condición de los Obreros, t r azó las magníf icas 
l íneas de la h a r m o n í a que debe haber entre altos y bajos^ 
proletarios y capitalistas. 
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C A P Í T U L O I 
DEL DERECHO DE PROPIEDAD Y SUS ORÍGENES 
1. Condenamos, S. A. , toda doctrina que niegue el 
Derecho de propiedad privada. Fundamento para la resolución 
de la llamada Cuestión Social es el reconocimiento de este 
Derecho, negado por socialistas y comunistas, y sin el cual es 
imposible que vivan los Estados; porque siendo, como es, un 
reflejo de la personalidad, ó la misma personalidad que se 
manifiesta en sus obras, en cuánto el hombre es activo, inteli-
gente y libre, es claro que al despojar al hombre de ese Dere-
cho, se le niega de rechazo su propia persona; y por lo tanto, 
falsea en su base lo que es fundamento y principio esencial de 
un Estado formado por hombres libres, puesto que el esclavo 
no es otra cosa que un hombre sin tierras y sin trabajo. 
2. Declaramos, que la propiedad privada es de Dere-
cho Natural ; pues poseer algo como propio, con exclusión de 
los demás , es poder que concedió el Señor á todo hombre. 
Y porque éste es el solo animal dotado de razón , hay que 
concederle la facultad, no sólo de usar, como los demás anima-
les, de las cosas que le son necesarias, sino de poseerlas con 
derecho estable y perpé tuo: así las que se consumen con el 
uso, como las que no se acaban, aunque se use de ellas (1). 
3. Por tanto, el hombre debe de tener dominio no sólo 
en los frutos de la t ierra, sino en la t ierra misma; porque de la 
t ierra vé que se producen las cosas de cuyo servicio ha de nece-
sitar para su porvenir. Dán , en cierto modo, las necesidades del 
hombre, pe rpé tuas vueltas; y así , satisfechas hoy, vuelven 
m a ñ a n a á ejercer su imperio. Debe, pues, la Naturaleza haber 
dado al hombre algo estable y que p e r p é t u a m e n t e dure, para 
que de ello pueda siempre esperar el alimento de sus nece-
sidades. Y esta perpetuidad, nadie, sino la t ierra misma con sus 
frutos, puede darla (2). 
(1) Ency. Rerum novartun. 
(2) Ency. supr. cilat. 
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4. Exhortamos á cuantos pueden y deben hacerlo, á que 
enseñen á los obreros, cuán sagrado es el Derecho de Propiedad 
privada, cuyas raices y fundamento no es difícil que vean en 
los legí t imos frutos de su propio trabajo. Porque si el obrero 
presta á otro sus fuerzas y su industria, las presta con el fin de 
alcanzar los medios necesarios para v iv i r y sustentarse; y por 
eso, con el trabajo que de su parte pone, adquiere un derecho 
verdadero y perfecto, no sólo para exigir su salario, sino para 
hacer de és te el uso que quisiere. Luego si gastando poco de su 
salario ahorra algo, y para tenerlo más seguro lo emplea en 
una finca, s igúese que la tal finca no es más que el salario bajo 
otra forma; y por lo tanto, la finca que el obrero así compró , debe 
ser tan suya propia como lo era el salario con que la adqui r ió . 
Luego al empeñar se los socialistas en que los bienes de los 
particulares pasen á la Comunidad, empeoran la condición de 
los obreros, porque qui tándoles la libertad de hacer de su 
salario el uso que quisieren, les quitan la esperanza y el 
est ímulo para aumentar sus bienes y sacar de ellos otras 
utilidades (1). 
5. Advertimos, que yerran los que exclusivamente 
quieren confiar al Estado el cuidado y providencia de la 
propiedad; porque más antiguo que el Estado es el hombre, y 
por esto, antes que se formase Estado ninguno, debió recibir el 
hombre, de la Naturaleza, el derecho de cuidar de su vida y de 
su cuerpo, por o rdenac ión de Dios, Autor de esa misma 
Naturaleza (2). 
6. Ni se pod rá tampoco decir, que habiendo Dios dado 
la t ierra al linaje humano,la dió por patrimonio indistinto á todos 
los hombres, de tal suerte, que condenara el Señor la propiedad 
particular. Porque afirmar que Dios concedió la t ierra indistin-
tamente á todos los hombres, no es decir que todos los hombres, 
indistintamente, sean señores de toda ella, sino que no señaló 
Dios á ninguno, en particular, la parte que h a b í a de poseer, 
dejando á la industria del hombre y á las leyes de los pueblos, la 
de terminación de lo que cada uno hab ía de tener como suyo (3.). 
(1) Ency. sup. cit. 
(2) Ency. cit. . 
(3) Ency. cit. 
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7. Importa no olvidar, cuando de la propiedad se trata, 
que este derecho, natural al hombre, en t r aña otro derecho, y 
es, el que de trasmitir á los hijos su propiedad tienen los padres. 
Los hijos son algo del padre, y como una amplificación de su 
persona; y por esta razón , porque los hijos son algo del padre, 
antes de que lleguen á tener el uso de su libre a lbedr ío , es tán 
sujetos al cuidado de aquél . Tiene, pues, el padre perfecto 
derecho para trasmitir á sus hijos las cosas que le son propias, 
y nadie lo tiene mejor que el hijo para adquirir, como propios, 
los bienes amasados con el sudor, la sangre y los desvelos de 
quien lo engendró (1). 
8. Advertimos, por último, que como para consagrar 
el Derecho de Propiedad, que por naturaleza ten ía el hombre, 
quiso Dios, Nuestro Señor , ponerle en los principios del mundo 
un sello divino, recibiendo las ofrendas de Caín y Abel, y 
reconociendo, al aceptarlas, que ofrecían una cosa propia. L o 
mismo pudiera decirse del dominio que o to rgó Dios á nuestros 
primeros padres sobre el P a r a í s o y las cosas que en él hab ía . 
Por lo cual, en el Sagrado Libro del Deuteronomio, dice Dios: 
N o c o d i c i a r á s l a muje r de t u p r ó j i m o , n i su casa, n i campo, 
n i t i e r r a , n i buey, n i asno, n i cosa a lguna de las que son 
suyas. Y lo mismo manda en el Decá logo y otros mil lugares de 
las Sagradas Escrituras; y en el Evangelio llamado vulgar-
mente de los Denarios, bien pudiera decirse que hay un himno 
á la propiedad privada (2). 
C A P I T U L O I I 
DE LOS DERECHOS Y MÚTUAS OBLIGACIONES 
ENTRE PATRONOS Y OBREROS 
9. Declaramos, que entre Patronos y Obreros existen 
mutuos deberes, á cuyo cumplimiento es tán obligados. Sin duda 
alguna, toda lucha de intereses encontrados, es una verdadera 
(1) Ency cit.; Sum. Theol, 2.a I I , quaest. X, art. 12. 
(2) Deuter. V, 21; Matth, XXV. 
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pugna entre derechos y deberes; y que toda contienda, cual-
quiera que sea su naturaleza, se ev i t a r á fáci lmente, si los 
contendientes atendieran más á sus deberes que á sus derechos. 
Pero ocurre, dada la miserable condición humana, y el poco 
aprecio que se hace de las Leyes Divinas, que difícilmente 
anteponen los hombres, en las relaciones sociales, los deberes á 
los derechos; y por eso Nos queremos recordar á Patronos y 
Obreros sus mútuos deberes, para que vean cómo nacen de ellos 
sus respectivos derechos; porque derechos del Patrono s e r á n 
los deberes que con él tenga el Obrero; y derechos del Obrero, 
los deberes que cerca de él tenga el Patrono. 
10. Los ricos tienen con los pobres deberes de justicia, 
que sin excusa es tán obligados á cumplir. Obl igación ineludible 
tienen de mirarlos como á hombres, no como á esclavos. Respeten 
en ellos la dignidad en la persona, y la nobleza que á esa persona 
a ñ a d e el c a r á c t e r de Cristiano (1). 
11. Teniendo en cuenta la razón natural y la Filosofía 
cristiana, advertimos, que no es vergonzoso para el hombre, ni 
le rebaja, el ejercer un oficio por salario; pues le habilita para 
poder sustentar honradamente su vida. Pero ciertamente es 
vergonzoso é inhumano, abusar de los hombres, como si no 
fueran más que cosas, para sacar provecho de ellos, y no 
estimarlos en más de lo que dán de sí sus músculos 3^  sus 
fuerzas (2). 
12. Para que con ello demuestren la verdadera es t imación 
en que los tienen, mirándolos como hijos de Dios, exhortamos á 
los ricos y en general á los Patronos, á que cuiden de que en los 
proletarios se tenga cuenta con la Religión y con el bien de sus 
almas, y que no se les impongan m á s t rabajos de los que sus 
fue rzas puedan soportar , n i t a l clase de t rabajo que no lo 
su f ran su sexo y su edad (3). 
13. Dén al obrero lo que es justo, y tengan en cuenta que 
no siempre es justo el salario contratado; porque á las veces, la 
necesidad obliga al obrero á contratar por un salario tan 
(1) Ency. Rerum novarom. 
(2) Ency. cit. 
(3) Ency. cit. 
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mezquino, que no es suficiente para remediar sus necesidades 
personales. No olviden que si el salario, por lo que tiene de 
personal , es de libre con t ra tac ión , no lo es por lo que tiene de 
necesario; y por cuanto es necesario, no debe ni puede el obrero 
rebajarlo, porque ese salario insuficiente e n t r a ñ a la dejación 
de un deber, que, sin crimen, no es renunciable, cual es el de 
sustentar la vida para conservarla (1). 
14. Cuiden los dichos Patronos de dar al obrero, siempre 
que la industria ó el negocio lo permita, el salario f a m i l i a r , 
ó sea el que se repute necesario para un obrero, su mujer y sus 
hijos; y si pudiere ser, algo más que sirva á modo de fondo de 
reserva para necesidades imprevistas, como son enfermedades, 
muertes y otras semejantes; porque el trabajo no es otra cosa 
que el ejercicio de la propia actividad, enderezado á la adqui-
sición de aquellas cosas que son necesarias para los varios usos 
de la vida, y principalmente para la propia conservac ión; y así 
dijo el Señor : Con el sudor de t u ros t ro c o m e r á s el pan (2); 
pero mal podr ía el obrero atender á estas cosas, si el Patrono 
no le dá un jornal proporcionado á ellas. 
15. Recomendamos, S. A. , á los Patronos, que no olviden 
que á más de los deberes de justicia, tienen cerca del obrero 
altos deberes de Caridad que cumplir; porque si bien es cierto, 
que, como dice Santo T o m á s de Aquino (3), y ya lo hemos 
ponderado, el hombre puede l íc i tamente poseer algo como 
propio, y hasta necesario es que posea, no se ha de exaltar 
tanto este derecho, que con ello se olvide el deber de los 
propietarios de comunicar el bien que gozan á los que nada 
tienen. Por lo que la Iglesia Nuestra x\ladre dice á los ricos, que 
en cierto modo no han de tener las cosas externas como 
propias, sino como comunes; es decir, de tal suerte, que fácil-
mente las comuniquen con otros, cuando éstos las necesitan; y 
por esto dice también el Apóstol , que los ricos de este siglo den 
y repartan francamente (4). 
(1) Ency. cit. 
(2) Gen. I I I , 19. 
(3) Sum. Theol. 2.ÍL I I , quaest. LXVI . Art. 2. 
(4) Ency. cit. 
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16 Aunque es verdad que á nadie se le exige ayudar á 
otros con lo que para sí ó para los suyos necesita, ni siquiera 
dar á otro lo que para el debido decoro de su persona há 
menester, pues nadie es tá obligado á vivi r de un modo que á su 
estado no convenga (1); advertimos, no obstante, que satisfecha 
la necesidad y el decoro, deber nuestro es, de lo que sobra, 
socorrer á los indigentes; pues el Señor dijo: L o que sobra, 
dadlo de l imosna (2). 
17. Declaramos, que si bien no son estos, sino en caso de 
necesidad, deberes de justicia, pero lo son de Caridad cristiana, 
á la cual no tienen derecho de contradecir las leyes. Porque 
anterior á las leyes y juicios de los hombres, es la ley y juicio 
de Jesucristo, que de muchas maneras aconseja que nos acos-
tumbremos á dar limosna (3). 
18. No olviden, por tanto, los que mayor abundancia de 
bienes han recibido de Dios, ya sean corporales, ya espiri-
tuales, que para esto los han recibido: para que con ellos 
atiendan á su propia perfección, y al mismo tiempo, como 
Ministros de la Divina Providencia, al provecho de los demás . 
Así; pues, el que tuviere talento, cuide de no callar; el que 
tuviere abundancia de bienes, vele no se entorpezca en él la 
largueza de la misericordia; el que supiere un oficio con que 
manejarse, ponga gran empeño en hacer al prój imo partici-
pante de su utilidad y provecho (4). 
19. Recomendamos, y en nombre de Cristo, que siendo 
rico quiso ser pobre, rogamos al obrero, tenga siempre en 
memoria que está obligado de su parte á poner ín t eg ra y 
fielmente el trabajo que libre y equitativamente se ha contra-
tado, porque así es de justicia. No perjudique nunca al capital, 
lo cual, á más de ser cosa reprobable, produce gran daño en 
cuantos viven del fruto de su trabajo. No hagan violencia 
personal á los Patronos; porque esas violencias, á más de 
pugnar con la justicia, sirven para ahondar las diferencias que 
(1) Sum. Theol. 2.a I I , quaest. XXXII, art. 6. 
(2) Luc. XI , 41. 
(3) Ency. cit. 
(4) S. Greg. Mag. ín Evang. 9, n. 7; Ency cit. 
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entre ellos han creado los que, con predicaciones contrarias al 
Evangelio, matan en el corazón del obrero los sentimientos de 
Caridad cristiana (1). 
23. Exhortamos á los dichos proletarios á que no usen de 
la fuerza al defender sus derechos, puesto que por ese medio 
sólo consegui rán desvirtuar la justicia que los asiste, y porque 
nunca es lícito emplear medios reprobados para conseguir 
fines buenos. Procuren no hacer juntas con hombres malvados, 
que mañosamente les ponen delante desmedidas esperanzas y 
engañosas promesas, de las que se sigue la ruina de las fortunas 
de los ricos y con ella la miseria del pobre (2). 
21. Queremos que tengan presente Patronos y Obreros, 
que no son, por naturaleza, enemigos los unos de los otros, ni 
los ha hecho Dios para estar peleando de continuo. Estas ideas, 
sembradas para matar la Caridad en los corazones de pobres y 
ricos, son opuestas á la verdad, que por el contrario, enseña , 
que así como en el cuerpo se unen miembros entre sí diversos, 
y de su unión resulta esa disposición admirable de todo el sér , 
que bien pudiera llamarse s imetr ía , as í en la Sociedad Civ i l ha 
ordenado Dios que aquellas dos clases se junten concordes entre 
sí y se adapten la una á la otra, de modo que se equilibren. 
Necesita la una de la otra enteramente; porque sin trabajo no 
hay capital, ni sin capital trabajo. L a concordia engendra en las 
cosas hermosura y orden; y al contrario, de una pe rpé tua lucha 
no puede menos de resultar la confusión, junta con una salvaje 
ferocidad (3). 
C A P Í T U L O I I I 
DEL MODO DE RESOLVER LOS CONFLICTOS SOCIALES 
22. Recomendamos, como medio principal ís imo para 
resolver los conflictos que el choque de intereses, encontrados 
al parecer, originan entre Patronos y Obreros, que aquellos 
(1) Eñcy. cit. 
(2) Ibid" 
(3) Ibid. 
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tengan siempre en memoria los deberes, tanto de Justicia como 
de Caridad, que tienen con los pobres; y que no olviden éstos, en 
momento alguno, cuáles son los suyos cerca de los Patronos. 
23. Tengan los unos y los otros presentes las enseñanzas 
de la Iglesia, Madre Común de todos; porque solamente ella 
saca del Evangelio doctrinas tales, que bastan á di r imir com-
pletamente esta contienda, ó por lo menos, á quitarle toda 
su aspereza, haciéndola así más suave. L a Iglesia es la que tra-
baja, no sólo en instruir el entendimiento, sino en regir con sus 
preceptos la vida y las costumbres de todos y cada uno de los 
hombres. El la es la que, con muchas útilísimas instituciones, 
promueve el mejoramiento de la angustiosa si tuación de los 
proletarios; la que quiere y pide que se aunen los pensamientos 
y las fuerzas de todas las clases, para poner el mejor remedio 
posible á las necesidades de los obreros (1). 
24. Acepte el pobre y g u á r d e l a en su corazón , la idea 
de que no hay más remedio que acomodarse á la condición-
humana; que en la Sociedad Civ i l , no pueden todos ser iguales, 
aunque otra cosa les enseñen los socialistas; que el trabajo 
es una herencia de la humanidad, y que en el mismo estada 
de inocencia no hubiera estado el hombre completamente 
ocioso (2). 
25. Recordamos á Nuestros amados hijos los Obreros, 
que sin otro remedio, por más experiencias y tentativas que 
hagan, j amás pod rán arrancar ele su vida los sufrimientos, los 
trabajos y las incomodidades. Los que prometen al pueblo una 
vida regalada, sin fatiga ni dolor, con holganza é incesantes 
placeres, lo inducen á error y le e n g a ñ a n dolosamente. No se 
dejen seducir los pobres, de estos explotadores de la ignorancia 
y de las pasiones enardecidas; antes al contrario, miren las 
cosas humanas como son en sí , y busquen en la Religión el 
bálsamo que endulce sus penas, y en el cumplimiento del deber, 
el remedio de sus necesidades (3). 
26. T a m b i é n les recordamos, que cuando el pobre inspira 
(1) Ency. cit. 
(2) Gen. I I , 15; Ency. cit. 
(3) Ency. cit. 
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sus acciones en estas ideas y sentimientos, y el rico hace de la 
Caridad y la Justicia el norte de sus actos, surgen mil modos de 
resolver los arduos problemas sociales; puesto que sobre tales 
cimientos, se levantan edificios indestructibles (1). 
C A P Í T U L O I V 
DE LAS INSTITUCíONES ECONÓMICO-SOCIALES 
27. Debiendo ser la h a r m o n í a entre las diversas clases 
sociales fruto de una prolija labor, en la que, presidiendo el 
espír i tu de cristiana concordia, que ha de ser lo primero, no se 
olviden aquellos medios materiales que las ciencias económicas 
y pol í t icas demuestran que son aceptables; recomendamos 
cuantas instituciones de c a r á c t e r benéfico, social y económico, 
ha demostrado la experiencia que son provechosas á las clases 
proletarias, dentro de sus derechos legí t imos y con la necesaria 
subordinación á la Ley de Dios. 
28. Aconsejamos, por tanto, como medios de probada 
eficacia y á cuya institución pueden contribuir los pobres con su 
ahorro, y los ricos con a lgún capital, generosamente cedido ó 
graciosamente adelantado, las Asociaciones de socorros 
imlt i tos , y cuantas dentro de estos fines conduzcan á la 
apetecida unión entre patronos y proletarios; de igual modo las 
que tienden al remedio de las necesidades del obrero, á la 
viudedad de la esposa, á la horfandad de los hijos, y al remedio 
de repentinas desgracias, de enfermedades, muertes, y de las 
muchas que á cada momento se presentan en la vida; como 
asimismo la fundación de Patronatos para niños, niñas, jóvenes 
y ancianos (2). 
29. T a m b i é n recomendamos muy ahincadamente las 
cooperativas de consumo, que abaratan para el obrero el 
alimento y el vestido; las cajas de ahorro, que lo apartan de 
(1) Ency. citat. 
(2j Ibid". 
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despilfarrar el jornal, convir t iéndolo en capitalista; los sindi-
catos ag r í co la s , y todas aquellas obras sociales que la Caridad 
inspire, para que Patronos y Obreros se libren de la voraz usura 
y se borren entre ellos las diferencias que surgen de la pugna 
de intereses encontrados. Aconsejamos que á este efecto se d é 
á tales Fundaciones c a r á c t e r mixto de patronal y obrero (1). 
30. Recomendamos también que en toda asociación 
económico-social se procure que sean comunes, y que no preva-
lezcan unos sobre otros los intereses de Obreros y Patronos, 
para que esta Comunidad de intereses y su perfecto equilibrio, 
engendren mutuos afectos entre ellos; por lo cual es conveniente 
que los promovedores de estas obras tan beneficiosas á los inte-
reses temporales de Patronos y Obreros, y generadoras de una 
vida de paz y de concordia, se inspiren en el alto espíri tu que-
informaba á los antiguos gremios de artesanos; los cuales 
gremios, en que maestros, oficiales y aprendices const i tuían una 
verdadera familia, no sólo fueron excelentemente provechosos 
á los artesanos, sino á las Artes mismas, dándoles el aumento y 
esplendor de que dán testimonio tantos y tan insignes docu-
mentos; aunque sin olvidar que las Asociaciones de nuestros 
d ía s , han de acomodarse á las necesidades presentes, que son 
bien distintas de las de los tiempos que pasaron (2). 
31. Recordamos á Nuestros P á r r o c o s , á todos los Sacer-
dotes, y á cuantas personas de buena voluntad pongan mano 
en estas obras de tanta utilidad social, que prediquen de 
continuo la necesidad y utilidad de la Asociac ión informada por 
el espír i tu cristiano. Porque la experiencia de la poquedad de 
las propias fuerzas, enseña al hombre á juntar las suyas á las 
fuerzas ajenas; y también enseña la experiencia, que siendo 
necesarias la concordia y la paz para la unión, las cuales faltan 
en donde no hay espír i tu cristiano, no sólo se ha de procurar la 
fuerza que nace de aquél la , sino también el lazo de la cristiana 
Caridad que la conserve. 
(1) Ency. cit. 
(2) Ibid. 
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C A P Í T U L O V 
DE L A DEMOCRACIA CRISTIANA 
32. Declaramos que de ningún modo ha de confundirse la 
Democracia Cristiana con la llamada democracia social (1). 
33. L a Democracia Cristiana ha de fundarse en los 
principios d é l a F é divina, y se ha de inspirar principalmente en 
el interés espiritual del pueblo, al que se h a r á comprender que 
las cosas temporales son inferiores á las espirituales, y antes 
que nada hay que buscar el Reino de Dios y su Justicia (2). 
34. Declaramos también que por Democracia Cristiana, 
nunca podrá entenderse que el principio de la Autoridad está en 
el pueblo. 
35. Advertimos, que aunque la palabra Democracia 
significa r é g i m e n popula r , en su sentido catól ico significa 
ún icamente acción benéfica en favor del pueblo (3). 
36. Esta acción benéfica cristiana se ordena lo mismo á 
las clases humildes que á las superiores, pues la Caridad 
abraza á todos los hombres, cualquiera que sea su condición 
social (4). 
37. Del concepto de Democracia Cristiana, se ha de 
excluir toda tendencia de rebelión contra las Autoridades 
leg í t imas , según las enseñanzas de la Iglesia; porque la Ley 
natural y cristiana prescribe reverencia á los que, según su 
grado, rigen la Sociedad, y obediencia á sus preceptos justos. 
Toda a lma e s t é sujeta d las Potestades superiores (5). 
38. Declaramos, que yerran los que dicen que la Cues-
tión Social es tan sólo una cuestión económica , pues, por lo 
contrario, es principalmente moral y religiosa. 




(5) Ad Rom. XIII , 1-5. 
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39. Siendo la Democracia Cristiana una benéfica acción 
ca tó l ica en favor del pueblo, todos cuantos la ejerzan deben 
mantener mútuamente , como ya se ha dicho, el espír i tu de 
concordia, á fin de que la división de ellos no ceda en desdoro 
de la Religión, y en d^iño del mismo pueblo. 
40. En las presentes circunstancias, debe reputarse 
acción benéfica el aconsejar al pueblo que intervenga en la cosa 
pública, y enseñar le que á ello está obligado, á fin de conseguir 
bienes para el mismo pueblo, é influir en que las Leyes es tén 
informadas por el espír i tu cristiano. 
41. Exhortamos á todos los escritores catól icos para que, 
como los demás fieles, en todas las cosas que se refieren á los 
intereses y á la in te rvenc ión de la Iglesia en la Sociedad, 
sigan los consejos de sus Obispos, y obedezcan al Romano 
Pontífice (1) 
41. Mandamos, que los escritores d e m ó c r a t a s cristianos, 
como todos los demás escritores catól icos de esta Diócesis , se 
sometan á la p r év i a censura en sus escritos, en lo que se 
refieran éstos á la Rel igión, á la Moral cristiana y á la Et ica 
natural (2). 
43. Mandamos igualmente á los escritores catól icos, que 
al defender á los proletarios, no empleen un lenguaje que 
pueda inspirar desvío hác ia las clases superiores. No hablen 
de reivindicaciones y de justicias, siendo así que se trata de 
unir á los altos y á los bajos con los lazos de la Caridad. 
T a m b i é n les encargamos, que al defender á los capitalistas ó 
patronos, nunca depriman la condición de los proletarios, sino 
que exciten en los pudientes la misericordia de que son dignos 
los desvalidos, por su misma condición de tales (3). 
(1) Pío X, Motu propr. 18 Dec. 1903, parag. XVI . 
(2) Ibid., parag. XVII . 
(3) Ibid., parag. XIX. 

L I B R O Q U I N T O 
DEL FORO EPISCOPAL 
El Esp í r i tu Santo puso á los Obispos para regir la Iglesia 
de Dios (1), y por lo tanto, les corresponde, no sólo exhortar 
conforme á la Doctrina sana y a r g ü i r á quien la contradice (2), 
sino también juzgar, ya otorgando graciosamente las peticiones 
de sus hijos, ya decidiendo los Derechos que á és tos corres-
ponden, ya en fin, procurando que desaparezca cuanto pueda 
servir de escánda lo para los fieles confiados á su custodia (3), 
imponiendo las saludables penas que se determinan en los 
Sagrados Cánones , y empleando los procedimientos que éstos 
prescriben para unos y otros Juicios. 
Aunque los vejámenes que sufre la Iglesia no dejan á los 
Prelados completamente expedito el ejercicio de su Potestad 
judicial, y reducen á l ímites muy estrechos el ámbi to en que 
la misma ha de manifestarse, subsiste en toda su integridad el 
Derecho que o to rgó el Redentor del mundo á sus Após to les y 
los Sucesores de éstos; y por lo mismo, hemos de tratar en este 
L ib ro quinto de Nuestras Constituciones, lo relativo al Foro 
Episcopal; en orden al cual, mandamos, S. A . , que por todos 
Nuestros súbdi tos se guarden las siguientes Constituciones: 
(1) Act. XX, 28. 
(2) Ad Tit. I , 9. 
(3) I ad Thim. V, 20; I ad Corinth. V, 2. 
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T Í T U L O I 
DEL PERSONAL DE L A CURIA DIOCESANA 
Ya en el Libro segundo, T í tu lo I I I , tratamos de Nuestros 
Oficiales, y con lo dicho allí entendemos que hay bastante para 
el rég imen de Nuestra Curia de Gracia; las Constituciones de 
este Libro se refieren, pues, á Nuestro Provisorato y V i c a r í a 
General, sin perjuicio de que sean aplicables á todas Nuestras 
Dependencias, mientras que no tuv ié remos otra cosa taxati-
vamente dispuesta. 
C A P Í T U L O I 
CONDICIONES DE IDONEIDAD DEL PERSONAL 
1. Constituyen el personal de Nuestro Tr ibunal , el 
Provisor, el Fiscal General, los Defensores del Matrimonio y de 
los Votos Religiosos, los Notarios de N ú m e r o que tuv ié remos 
por bien de nombrar, y los dependientes inferiores que sean 
necesarios, y que hab rán de regirse por el Reglamento, que 
tenemos aprobado para el rég imen interior de Nuestras 
Oficinas. 
2. Decretamos, S. A . , que todos los enunciados en la 
Const i tución anterior, hayan de ser españoles , mayores de 
veinticinco años , nacidos de legí t imo matrimonio, dotados de la 
instrucción y pericia que reclaman sus Oficios, y de tal fama y 
buen nombre, que su prestigio pueda ser salvaguardia de los 
sagrados intereses que han de conservar y defender (1). 
3. De la misma manera ordenamos, que todos los 
dichos, y especialmente el Provisor, Fiscal y Defensores, hayan 
de ser P resb í t e ros (2); entendiéndose esta Const i tución, sin 
(1) Cap, 14, D e a e t a t . e t qna l í t . p r a e / i c ; Conc. Trid., Sess. XX, 
Cap. XII , De Reform. 
(2) Urban. VIH, Const. Decct. R o m á n . ; Ben. XIV, Const. De¿ 
Miserat. et S i datam homiiiibus. 
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perjuicio de los derechos adquiridos hasta hoy, y de tal manera, 
que haya en Nuestro Tribunal siempre un Notario y un Procu-
rador del estado seglar, para que intervengan en aquellas 
causas que no son propias de Clér igos . 
4. El nombramiento de todo el Personal de la Curia, 
pertenece al Rvmo. Prelado, y se h a r á ad nutiim del mismo; 
al Obispo toca también remover á los nombrados, y, salvo 
siempre su Derecho, no lo h a r á sin causa grave. 
5. Ordenamos y mandamos, S. A . , que todos los desig-
nados para formar parte de Nuestra Curia, hagan, antes que 
comiencen á ejercer sus Oficios, Profesión de F é y Juramento 
de fideliter excercendo: en Nuestras iManos, el Provisor 
V ica r io General que designemos; y en las Nuestras ó en las de 
és te , todos los demás . Del propio modo decretamos, que los 
Abogados ó Procuradores que, estando colegiados en los de 
esta Ciudad ó en los de otras de Nuestro Ter r i to r io , hubieren 
de ejercer en Nuestro Tr ibunal sus oficios, hagan previamente 
dicha Profesión de F é , entendiéndose que no s e r á n admitidos 
los que rehusaren hacerla. 
6. Mandamos, que ninguno de los que constituyen el 
Personal de Nuestra Curia, se ausente de esta Ciudad, sin 
Nuestra licencia, de la cual h a b r á n de dar conocimiento al 
Provisor, los que dependan de él: y Nos reservamos el designar 
quién haya de sustituir á los ausentes ó enfermos, siendo en 
todo caso de cuenta del sustituido la r emunerac ión del que 
quedare en su lugar. 
7. Exhortamos á todos los individuos de Nuestra Curia, 
á que cumplan fiel y exactamente los deberes que les incumben, 
según sus respectivos Oficios, teniendo en cuenta que de ellos 
dependen muchos y muy sagrados intereses; por lo cual les 
encargamos que pongan sus ojos en Dios, y consideren que ha 
de llegar un d ía en que todos daremos cuenta de nuestra ges t ión 
al Juez Supremo é inapelable, que j u z g a r á á las mismas 
Justicias. 
8. Mandamos á todos Nuestros subditos, que tengan y 
guarden al Personal de Nuestra Curia, el respeto y conside-
rac ión que, según sus Oficios, merece, y que no le impidan el 
cumplimiento de sus Ministerios; antes bien, le presten auxil io, 
si de él hubiere menester. 
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C A P Í T U L O I I 
D E L P R O V I S O R 
9. Aunque ya se dijeron en general las prerrogativas y 
deberes del Provisor, en el L ib ro segundo, volvemos á inculcar 
aqu í la obligación que éste tiene de cuidar de la buena y orde-
nada marcha de Nuestro Tribunal , administrando rectamente 
justicia, conforme á Derecho, y procurando el pronto y sencillo 
despacho de los asuntos, así de la Jur isdicción voluntaria, como 
de la contenciosa, qüe le pertenezcan. 
10. Declaramos, S. A . , que quien tenga de hacer Oficio 
de Provisor, sea del Clero secular. Doctor ó Licenciado en 
Derecho Canónico; y que no podrán serlo ni el Penitenciario 
de Nuestra Santa Iglesia, ni los P á r r o c o s , salva la excepc ión 
de necesidad, ni los próx imos parientes del Rvmo. Prelado (1). 
11. Decretamos, que Nuestro Provisor lleve libro en 
que, con toda claridad, consten las entradas y terminación de 
los asuntos que se tramiten en Nuestro Tribunal , para que 
pueda darnos cuenta, cuando por bien lo tuviéremos; y de la 
misma manera queremos que lleve registro diario de los Docu-
mentos por él firmados, para que siempre pueda reproducirse 
aquel que por causa involuntaria sufriere e x t r a v í o . 
12. En cada un año , Nuestro Provisor Nos d a r á cuenta 
•de lo tramitado y resuelto en el Tr ibunal durante el mismo, para 
que tengamos la satisfacción de conocer su diligencia; y acom-
p a ñ a r á una Memoria informativa de lo que, según su juicio, 
•convenga que decretemos, tanto para el más provechoso funcio-
namiento del Tribunal , como para el mejor régimen de la 
Diócesis . 
13. Para secundar el espír i tu de Nuestra Santa Madre la 
Iglesia, siempre pronta á evitar molestias á sus hijos, 
(1) Clemt. VIH, Decret. Dz Reform. Reg; S. C. Episc. et Reg., 
28 Aug. 1852; Conc. Trid., Sess. XXIV, Cap. XVI , De Reform.; S. C. C, 
3 Febr. 1865. 
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mandamos, S. A . , que Nuestro Provisor cometa á los A r c i -
prestes, ó á los P á r r o c o s , cuando se trate de lugar en que no 
resida aqué l , las informaciones que fueren necesarias ó conve-
nientes para el despacho de los asuntos, r e se rvándose la 
ap robac ión de lo actuado, y la resolución que se hubiere de dar. 
14. Recordamos á Nuestro Provisor, que es ó fuere, lo 
dispuesto en el Santo Concilio de Trento (1), sobre sencillez y 
prontitud en las Causas sometidas á su Tr ibunal ; y le encar-
gamos que no dé lugar á que transcurridos los dos años 
prescritos por el Santo Concilio, acudan las Partes al Tr ibuna l 
Superior. 
15. Nuestro Provisor pod rá corregir, aún con pena, á los 
que constituyen el Personal de Nuestra Curia; podrá también 
suspenderlos temporalmente en sus Oficios, si bien en este caso 
debe rá darnos cuenta, para que proveamos de sustituto. 
16. Mandamos, S. A . , que ni Nuestro Provisor, ni n ingún 
dependiente alguno suyo, reciban dádivas , obsequios,, ni cual-
quiera otra clase de dones de los interesados en los asuntos 
que han de ventilarse y resolverse en la Curia; pues as í , no 
sólo ev i t a rán todo peligro y hasta apariencia de simonía, sino 
también c o n s e r v a r á n el prestigio necesario para cumplir debi-
damente su Oficio. 
17. No siendo posible seña la r á Nuestro Provisor renta 
para su c ó n g r u a sus tentac ión , mandamos, S. A . , que perciba 
los honorarios seña lados en el Arancel de Nuestra Curia, para 
cada uno de los asuntos en que interviene; y de haberlos perci-
bido, d a r á fé el recibo que expida el Notario á los interesados 
en dichos asuntos. • 
C A P Í T U L O I I I 
D E L M I N I S T E R I O F I S C A L 
Cumpliendo el deber que nos toca de mirar por los 
intereses de la Iglesia y de las almas, y procurar que se guarde 
en todo lo prescrito por el Derecho, mandamos que exista en 
(1) Sess. XXIV, Cap. XX, De Reform. 
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Nuestra Curia un Fiscal, que, a d e m á s de las cualidades ano-
tadas en el Capí tulo I de este Tí tu lo , haya de ser graduado de 
Doctor ó Licenciado en Derecho Canónico , ó tener Asesor, en 
el caso de no serlo. 
18. Pertenece al Fiscal intervenir en todos los asuntos de 
Jur isdicción contenciosa que se ventilaren en Nuestro Tr ibunal , 
emitiendo el Dictamen y evacuando los traslados que por el 
Provisor les fueren conferidos; también ha de intervenir en las 
Causas de Jurisdicción voluntaria, siempre que la importancia 
de ellas lo requiera, á juicio del Provisor; y precisamente, en 
las informaciones ad perpetnam, que se hicieren para el 
entable ó rectificación de Partidas, cuando és tas determinan el 
estado civi l de los interesados en ellas. 
19. Igualmente es Nuestra voluntad, que sea oido el 
Fiscal en los expedientes que se instruyen para justificar las 
causas en que se fundan las peticiones de dispensas matrimo-
niales, y en los expedientes de Matrimonio, cuando las informa-
ciones se hicieren en Nuestra Curia, ó se hubieren de dispensar 
las proclamas conciliares. 
20. Mandamos, S. A . , que si el Fiscal entendiere que por 
quebrantamiento de forma ó infracción de los Sagrados 
Cánones , no debe prosperar la sentencia de Nuestro Provisor, 
ex officio, apele para ante el Tr ibunal Superior, en defensa de 
los Derechos de la Iglesia y de la santidad de sus Leyes. 
21. Igualmente decretamos, que el Fiscal denuncie ex 
off ic io , los delitos contra la F é y las costumbres que Nós 
debamos corregir, gubernativa ó judicialmente; pero le encar-
gamos que proceda con toda prudencia y caridad en la denuncia 
de las personas, pensando que la est imación y honra de és tas , 
especialmente si son del estado eclesiást ico, difícilmente obtienen 
r e p a r a c i ó n cuando cae sobre ellas sospecha. 
22. Cumpliendo lo que mandó la Santidad de Benedicto 
X I V , en su Consti tución D e i Misevatione, mandamos que en 
las causas de nulidad de Matrimonio, en las de dispensa de 
Matrimonio rato, ó disolución del mismo, cuando unas ú otras 
hubieren de cursarse en Nuestro Tribunal , y en las informa-
ciones que hubieren de practicarse sobre disolución del Matr i -
monio de infieles por el Privilegio Paulino, intervenga, además 
de los Letrados de ambas partes, si los hubiere, y del Fiscal 
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General del Obispado, el Defensor del Matrimonio, que 
hubiéremos nombrado ó nombraremos en cada caso, el cual 
evacué los traslados que se le confieran, y defienda con todo 
empeño la firmeza del Vínculo matrimonial, apelando ex 
officio, excepto en los casos que se dijeron en la Const i tución 
167 del T í tu lo ÍX, L ibro tercero. 
23. Y porque no es menos santo el Víncu lo de los Votos 
Religiosos que el del santo Matrimonio, mandamos, S. A . , que 
también, en las causas que se vieren en Nuestro Tr ibunal para 
juzgar de la nulidad de dichos Votos, intervenga el Defensor de 
ios mismos, que hubiéremos nombrado ó nombraremos en cada 
caso, con las mismas cualidades, oficios y obligaciones que se 
dijeron en la Const i tución anterior para el Defensor del Mat r i -
monio, á tenor de la Consti tución S i da tam hontinibus, de la 
Santidad de Benedicto X I V . 
24. E l Fiscal perc ib i rá por sus Dic támenes , los hono-
rarios marcados en el Arancel; pero si dichos Dic támenes 
suponen trabajo extraordinario, y el expediente se cursa en 
clase de Derechos, t e n d r á opción á ser remunerado por aquella 
de las Partes que fuere condenada en costas; y si no hubiere 
expresa condenación de és tas , por aquella á la que favoreciere, 
en igual forma que los demás Letrados. 
25. E l Defensor del Matrimonio, s e rá retribuido en la 
forma que determina la Const i tución D e i Misevatione, si pro-
cediere la condenación en costas, por la Parte á quien se 
impongan és tas ; en caso de no haberla, por la Parte que sos-
tenga la validez del Matrimonio, ó por Nós, si aquél la no lo 
hiciere; y lo mismo h a b r á de entenderse del Defensor de Votos 
Religiosos. 
C A P Í T U L O I V 
DE LOS NOTARIOS Y PROCURADORES 
26. Ordenamos y mandamos, S. A . , que haya en Nuestro 
Tribunal los Notarios y Procuradores que determine el Reve-
rendís imo Prelado, según las circunstancias, debiendo todos 
ellos tener el c a r á c t e r de Mayores de Número , y causando fé 
su testimonio, para todos los efectos del Derecho Canónico . 
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27. Aunque deseamos que todos los individuos de Nuestra 
Curia obtengan Grado mayor en Derecho Canónico , declaramos 
que es suficiente, para ejercer los cargos de ella, tener la 
instrucción competente en los Sagrados Cánones y procedi-
mientos eclesiást icos; r e se rvándonos la facultad que Nos 
concede el Santo Concilio de Trento, para examinar á los 
Notarios y Procuradores, siempre que lo estimemos oportuno, 
y decretar la cesan t í a de los que no tuvieren la suficiencia 
conveniente (1). 
28. Declaramos, que pertenece al Notario estampar y 
refrendar las Providencias, Autos y Sentencias, interlocuto-
rias y definitivas, que dictare Nuestro Provisor; notificar estos 
proveídos á las Partes y al Ministerio Fiscal; expedir y con-
signar en el Actuado los Testimonios que decretare dicho 
Provisor; requerir y emplazar á las Partes cuando proceda; y 
custodiar los Autos, durante la t r ami tac ión de los mismos, no 
exhibiéndolos sino á las Partes interesadas en ellos, á menos 
que otra cosa ordene Juez leg í t imamente competente. 
29. Ordenamos y mandamos, S. A . , que los Notarios de 
de Nuestra Curia guarden secreto absoluto respecto de los 
Autos que pasan ante ellos; que hayan de extender y presentar 
á la firma los Prove ídos en el mismo día ó en el siguiente al en 
que fueren dictados, y notificarlos á las Partes en el mismo d ía 
ó en el siguiente al en que fueren firmados; que no dejen de 
unir los folios del expediente que se t ramita, de tal manera, 
que siempre conste la identidad de los mismos; y que nunca 
permitan que sean desglosados dichos folios, sino en el caso de 
que se dicte Providencia mandándo lo . ^ 
30. De la misma manera decretamos, que haya en Nues-
tro Tribunal L ib ro foliado y autorizado, en donde consten las 
entradas y resolución de los expedientes de toda clase, que en 
el mismo se tramiten; y que cada Notario tenga también L ib ro 
en el cual anote los que pasan ante él, para que siempre se 
pueda comprobar la autenticidad de los mismos. 
31. Igualmente ordenamos, que cada uno de los Notarios 
de Nuestra Curia adopte un Signo con que autorice los Testi-
(1) Conc. Trid., Sess. XXII, Cap. X, De Reformat. 
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monios que haya de expedir, cons ignándose este Signo en el 
Acta en que conste la posesión del Notario, y conse rvándose 
la misma en poder de Nuestro Provisor. 
32. Aunque, según se dijo en la Const i tución 5, pueden 
ejercer la Procura en Nuestro Tr ibunal los matriculados en el 
Colegio de Nuestra Ciudad ó en otro de esta Diócesis, orde-
namos que haya siempre Procurador habilitado por Nos para 
ejercer en los casos en que no designaren otro las Partes, y en 
los asuntos relativos á los pobres que acudan á Nuestra V i c a r í a 
General, para asuntos de la incumbencia de és ta . 
33. De entre los Notarios de Nuestra Curia se des igna rá 
uno, que ha de ser precisamente P re sb í t e ro y graduado en 
Derecho Canónico , el cual se denomina rá Secretario de la 
V i c a r í a General; y de su exclusiva incumbencia se rá entender 
en los asuntos siguientes: 
1. ° Los expedientes de Dispensas Apostó l icas . 
2. ° Las causas de fé y las Criminales de Clér igos ó 
Religiosos. 
3. ° Las exploraciones de las Religiosas, con motivo de 
tomar el Santo Hábi to ó Profesar. 
4. ° Las causas en que se discuta la nulidad de Votos. 
5. ° Los expedientes de conciencia, á que se refiere la 
Consti tución Sat is Vobis, de Benedicto X I V . 
T a m b i é n corresponde al Secretario de la V i c a r í a 
General, l levar el turno de los asuntos que se tramitan y el 
Registro de entradas y salidas. 
34. E l Archivo General Diocesano e s t a r á también á 
cargo de un Notario de Nuestra Curia, el cual no t u r n a r á con 
ios otros en la t rami tac ión de asuntos de Jur isdicción voluntaria 
ni contenciosa. 
35. Los Notarios perc ib i rán los Derechos que les es tán 
seña lados en el Arancel de Nuestra Curia; pudiendo Nuestro 
Provisor decretar el despacho de oficio, á mitad de Derechos ó 
en clase de pobre, cuando lo estime conveniente, y siendo 
obligados á no percibir cantidad alguna cuando Nós ó Nuestro 
Provisor lo dispusiéremos. 
36. Mandamos, que ninguno de los Notarios de Nuestra 
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Curia sea Asesor, Procurador ó Abogado de los interesados, en 
asuntos de la competencia de ésta; igualmente prohibimos, 
S. A . , que pertenezcan á las Curias civiles, aunque podrán 
ejercer en ellas la A b o g a c í a . 
37. Por últ imo: Decretamos, S. A . , que siempre se 
conserve en Nuestra Curia la piadosa costumbre de celebrar 
en cada año una Misa solemne en honra de la San t í s ima V i r g e n 
de la V ic to r i a , en el Templo á El la dedicado, el d ía de la 
Fiesta del Dulce Nombre de Mar ía ; y mandamos á Nuestro 
Provisor, que cuide de la asistencia de todo el Personal. 
T I T U L O I I 
DE LOS PROCEDIMIENTOS 
Las actuaciones que se verifican en los Tribunales 
Ecles iás t icos , siempre han de revestir aquel c a r á c t e r de benig-
nidad que tiene la misma Insti tución de la Iglesia, según el fin 
que Jesucristo se propuso al fundarla; de suerte, que así en 
otorgar las demandas de los fieles, como en decidir las 
contiendas que entre ellos se susci táren, nunca deje de perci-
birse la verdad que encierran las palabras con que ce lebró el 
Salmista la visión profét ica de la venida del Salvador: JTnstit i a 
et p a x osculatae s i int (1); esto es, que empleando todos 
aquellos recursos que son g a r a n t í a del Derecho, así público 
como privado, no se cause con ellos otra molestia que la indis-
pensable, ni se produzca otro g r a v á m e n que el absolutamente 
necesario. Este es siempre el espíri tu que informa los Sagrados 
Cánones , y por eso los Procedimientos que se ajustan á ellos, 
nunca pueden ser demasiado onerosos para los interesados en 
las causas: así queremos, S. A . , que sean los Procedimientos de 
Nuestro Tribunal ; y para mejor conseguirlo, dictamos las 
siguientes Constituciones, que han de observarse en todos los 
Juicios en que intervenga Nuestra Autoridad. 
(1) Psal. LXXXIV, 11. 
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C A P I T U L O I 
DISPOSICIONES GENERALES 
1. Declaramos, que á Nuestro Tr ibunal debe acudirse 
en primera Instancia, para todas las causas ecles iás t icas á que 
se extiende Nuestra Jur isdicción; de te rminándose esta compe-
tencia ordinariamente por uno de los cuatro modos de domicilio, 
delito, contrato ó si tuación de las cosas que dieren origen al 
Procedimiento (1). Por r azón extraordinaria, Nuestro Tr ibunal 
s e rá competente cuando hubiere de legación del Juez que ordi-
nariamente lo sea, ó sumisión de las Partes, ó conexión de las 
causas, reconvenc ión ó privilegio. 
2. Sin perjuicio del Mandato general que d iéremos á 
Nuestro Provisor al designarlo. Nos reservamos el conocer por 
Nós mismo, ó por Juez especial que delegaremos, en cuales-
quiera de las cansas que pertenecen á Nuestro Tribunal en 
primera Instancia; pero declaramos, que no se d a r á ape lac ión 
de las Sentencias de Nuestro Provisor para ante Nós , por ser 
uno y el mismo el Tribunal Nuestro y suyo (2). 
3. Declaramos, que Nuestro Provisor puede ser recu-
sado por todas y sólas las causas determinadas en el Derecho 
Canónico (3). Y mandamos, que él mismo se dé por incompatible 
cuando esas causas realmente existieren; pero si entendiere 
que no concurren, Nos reservamos conocer y juzgar en el 
incidente de recusac ión , é imponer las penas que procedan, al 
que temerariamente la intentara (4) 
4. De la misma manera pueden ser recusados el Fiscal 
y Auxiliares de Nuestro Tr ibunal , siempre por causa leg í t ima; 
en el incidente de recusac ión , conoce rá Nuestro Provisor, 
dejando de intervenir en el Procedimiento el Aux i l i a r recusado, 
(1) Cap. ult. Licet, De Foro comp. 
(2) Bonif. VI I I , Cap. 2 De consuet. in VI . 
(3) Inn. I I I , Cap. 61, Cum speciali, De Appellat, recusat, etc. 
(4) Cap. Si contra,, De Off. Jud. Delegat., in V I . 
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desde el momento en que lo fuere, hasta que termine el inci-
dente; pero siempre sin perjuicio de que perciba sus honora-
rios, si no fuere justa la recusac ión . 
5. Las recusaciones deben hacerse por escrito, y al 
comenzar el Procedimiento; el recusante h a b r á de ratificarse 
en dicho escrito, y demostrar la causa alegada. P o d r á también 
entablarse la recusación en cualquier periodo del Procedi-
miento, con tal de que sea antes de la resolución definitiva, si 
la causa que se alega para ella llegara á conocimiento del 
interesado, después que se comenzó (1) 
6. Los Procedimientos, as í contenciosos como de Juris-
dicción voluntaria, deben comenzar por la petición del intere-
sado en los mismos, la cual h a b r á de hacerse por escrito; y no 
se da rá curso á ninguna en que no se exprese con toda clari-
dad la i n t e n c i ó n del peticionario, las circunstancias que deter-
minan la personalidad del mismo, y los fundamentos en que se 
apoya para pedir (2). 
7. Declaramos, S. A . , que la comparecencia en Nuestro 
Tr ibuna l , tanto en asuntos de Jur isdicción voluntaria como 
en los contenciosos, pod rá hacerse sin Abogado ni Procurador, 
cuando los interesados tengan la suficiente instrucción para 
defender su Derecho; pero si quisieren tener el auxilio de uno 
ú otro, h a b r á n de ser és tos de los inscritos en los Colegios de 
Nuestra Diócesis, y cumplir lo mandado en la Const i tución 5 
del T í tu lo anterior (3). 
8. Las actuaciones de Nuestro Tribunal , h a b r á n de 
extenderse en papel del Sello correspondiente, cuando hubieren 
de surtir efectos civiles; pero si sólo obtuvieren efectos 
canónicos ó fueren de pobres declarados tales conforme á 
Derecho, se rá suficiente emplear papel autorizado con 
Nuestro Sello. 
9. Aunque los asuntos de Jur isdicción voluntaria puedan 
despacharse en Nuestra Curia en los d ías feriados, declaramos 
que son inhábiles para los asuntos contenciosos, los d ías en que 
(1) Cap. 25, De Off. Jud. delegat; et Cap. 4, De Escept. 
12) Caps. í,.2 et 3, ¿te Libellí oblat. 
(3) Cap. I I , De procuratoribus. 
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el pueblo tiene oblig-acion de oir Misa y abstenerse de trabajar, 
ios cuales se consignaron en la Const i tución 19, T í tu lo X X del 
L ib ro primero (1). Asimismo declaramos, que estas actuaciones 
han de practicarse en horas hábiles , que son de sol á sol; pero 
como en Nuestro Tribunal no es posible que exista guardia 
permanente, h a b r á de acudirse á él en las horas de Audiencia 
diaria, que públ icamente se mani fes ta rán en los Estrados 
del mismo. 
10. Mandamos, S. A . , que en los Procedimientos, a s í 
de Jur isdicción voluntaria como contenciosos, se guarden 
adatiuissim las prescripciones del Derecho Canónico , y sólo 
permitimos que se puedan aplicar las Leyes civiles, con c a r á c -
ter supletorio, en aquellos casos que no estén previstos en los 
Sagrados Cánones , y siempre que no contradigan otras dispo-
siciones de Nuestra Santa Madre la Iglesia (2). 
11. Trascurr ido el t é rmino que fijan los Sagrados Cáno-
nes para interponer apelación, sin que lo hayan utilizado 
aquellos á quienes interesa, se rán firmes las Sentencias, inter-
locutorias ó definitivas, dictadas en Nuestro Tr ibunal ; y si 
fueren de esta úl t ima especie, se d a r á por terminado el asunto(3). 
12. Cuando los interesados en cualesquiera Procedimien-
tos, desistieren de su intento, h a b r á de consignarse por modo 
autént ico la renuncia que hacen de su derecho, dándose por 
terminadas las actuaciones, y t a sándose las costas de las 
mismas, por el Notario ante quien pasaran. 
13. Las instancias en los Procedimientos, c a d u c a r á n á 
los cuatro años de haberse introducido las causas; siendo 
obligado el Notario ante quien pasaren los Autos, á manifestar 
á Nuestro Provisor que se ha cumplido dicho plazo, para que 
dicte Auto dando por concluso el Procedimiento. 
14. Asimismo declaramos, que el Sumo Pontífice, por la 
plenitud de su Potestad suprema, puede avocar á su conoci-
miento cualesquiera causas que pendieren en Nuestro Tr ibuna l , 
(!) Cap. ConquestiiSj De Feriis. 
(2) Cap. 12, Sacri Cañones, De Apellat, etc.; Cap Intellexi-
initS; I , De Novi operis nunciatione. 
(3) Cap. Qnoad considtationem, De sententia et re judicata. 
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en cualquier periodo que las mismas se hallaren, debiendo en 
este caso dejar de conocer en ellas Nuestro Provisor, y remitir 
los Autos á Su Santidad (1). 
15. Antes de que se remitan al Arch ivo general Dioce-
sano las actuaciones de cualquier gé ne r o que se hubieren 
practicado en Nuestro Tribunal , el Notario que hubiere inter-
venido en las mismas, cons igna rá la tasac ión de costas que 
hubieren devengado y nota expresiva de la t e rminac ión de 
dichas actuaciones; de la cual nota se d a r á r azón en el l ibro que 
debe llevar Nuestro Provisor, según lo dicho en el anterior 
Tí tu lo . 
C A P Í T U L O I I 
PROCEDIMIENTOS EN ASUNTOS DE JURISDICCIÓN 
VOLUNTARIA 
16. Declaramos, que Nuestro Provisor puede conocer 
hasta la resolución definitiva, en las causas de Jur isdicción 
voluntaria, salvas las excepciones establecidas en el Derecho 
Común, ó las que Nós hic iéremos en su nombramiento. 
17. Para conocer en dichos asuntos reservados á Nós por 
uno ú otro concepto, s e r á suficiente el Decreto marginal: Pase 
d Nuest ro T r i b u n a l ; entendiéndose sometido el conocimiento 
y decisión final del asunto, en lo principal, accesorio, conexo y 
•consecuencias, á Nuestro Provisor, como ta l . " 
18. Ordenamos, que en las causas de Jur isdicción volun-
taria, sea oido el Ministerio Fiscal, siempre que de la resolución 
definitiva de las mismas, pueda derivarse perjuicio para 
tercera persona; y que de esta Audiencia se haga mención en 
los Autos definitivos. Testimonios de los mismos y Cartas-
Ordenes que se dirigieren por Nuestro Tribunal . 
19. Aunque en el despacho de los asuntos de Jur i sd icc ión 
(1) Cap. ult. De Foro competenti; S. C. Conc. in Malacitana, 8 
Augr. 1909. 
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voluntaria hayan de guardarse todas las formalidades nece-
sarias para que sea atendido el derecho de los interesados, 
exhortamos á Nuestro Provisor, y en general á todos los que 
constituyen Nuestra Curia, para que no sean excesivamente 
rigurosos en los ritualismos; antes bien, empleando el Proce-
dimiento sumario, faciliten la expedición de los asuntos, salvo 
el caso en que la gravedad é importancia de los mismos, ó 
especiales circunstancias que en ellos concurran, exijan 
la guarda de todas las formalidades, as í de esencia como 
de t r ámi te . 
C A P I T U L O I I I 
PROCEDIMIENTO E N ASUNTOS CONTENCIOSOS 
20. Declaramos, S. A . , que en las contiendas en que 
conociere Nuestro Tr ibunal , p o d r á n emplearse las formas de 
Juicio solemne ó sumario, según la c u a n t í a de las causas y las 
especiales circuntancias de las mismas; y que en cualquiera de 
los periodos de dichos Juicios, p o d r á someterse la resolución de 
éstos al arbitraje de amigables componedores, con ta l de que 
así lo pidan las Partes, antes de ser citadas para definitiva (1). 
No podrán , sin embargo, someterse á decisión de á rb i t ros , las 
causas á que se refiere el Capí tu lo 9, De Res t i tu t ione i n 
i n t e g r i t m . 
21. Siendo muy ardiente Nuestro deseo, de que entre 
Nuestros hijos reine siempre la mejor ha rmon ía , decretamos, 
S. A . , que en toda contienda, especialmente las que se susci-
taren entre Clér igos , antes de llegar á las formalidades del 
Juicio, se intente la concil iación, p r o bono et aeqno; y que 
sólo cuando Nós ó Nuestro Provisor hub ié remos apurado los 
recursos conciliatorios, se proceda en forma de Juicio, según 
queda dicho. 
22. Y porque con evidente injuria de los Derechos de la 
(l) Clement. I I , De verbor, signific. 
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Iglesia, los Tribunales civiles se abrogan la competencia para 
causas de Clér igos , á las cuales éstos no pueden comparecer 
sin Nuestra licencia, según ya se dijo en el Libro segundo, 
Tí tu lo X I I , Capí tu lo V I , exhortamos á todos los de Nuestra 
Jur isd icc ión , á que en los casos en que hubieren de acudir á 
ventilar su derecho ante los Jueces seglares, utilicen el recurso 
que les concede la Ley de Enjuiciamiento Civi l , nombrando 
á rb i t r o en tales litigios, al Juez eclesiást ico competente. 
23. Ordenamos, S. A. , que las contiendas entre Clér igos , 
mientras la índole de las mismas lo consienta, hayan de venti-
larse sin intervención de seglares; que se observe en ellas la 
prudente reserva que merece la condición de los litigantes, y 
que sea precisamente P re sb í t e ro el Notario ante quien pasen 
las actuaciones. 
24. Asimismo decretamos, que en las causas de Divorc io , 
que han de seguirse en j u i c i o solemne, antes de que se admitan 
las demandas,se practique en ju ic io sumario información p rév ia 
para investigar si es racionalmente probable el motivo en que se 
fundan, r echazándose las que no tuvieren dicha condición. 
25. En los Procedimientos contenciosos, ha de darse 
audiencia al Ministerio Fiscal, porque á éste corresponde velar 
por la observancia de los Sagrados Cánones ; y le encargamos, 
que no permita se dilate el Procedimiento, por no instar el 
actor su demanda; sino que utilice los medios que le dán los 
Sagrados Cánones , para evitar perjuicio al demandado. 
26. Declaramos, que en Nuestro Tr ibunal ha de admi-
tirse la apelación, i n voce ó por escrito, para ante el Tr ibunal 
Superior, de todas las Sentencias, interlocutorias ó definitivas; 
la cual apelac ión se p r o p o n d r á dentro del término marcado en 
el Derecho Canónico , y en la forma que el mismo previene (1). 
27. Asimismo declaramos, que no puede interponerse 
apelación subsidiaria, antes de que se dicte la Sentencia interlo-
cutoria ó definitiva, porque no es posible que se conozca el 
gravamen que importa dicha Sentencia, antes de que sea 
pronunciada (2). 
(1) Cap. 1, De Apellat, etc., in VI. 
(2) ' Cap. 2 et 18, De Apellat, etc. 
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C A P Í T U L O I V 
PROCEDIMIENTO EN ASUNTOS CRIMINALES 
28. Declaramos, S. A . , que los procedimientos en causa 
criminal, pueden comenzar por la Denuncia, Acusac ión ó Inda-
gatoria, g u a r d á n d o s e en és tas las normas del Derecho Común, 
y no procediéndose nunca en vir tud de ellas, cuando fueren 
anónimas (1). 
29. Mandamos, que en los Procedimientos criminales se 
guarde y cumpla lo prescrito en el Derecho Canónico , sin que 
sea lícito aplicar las disposiciones del Derecho c iv i l , ni aún con 
e l c a r á c t e r de supletorias (2). 
39. En dichas causas ha de darse al reo audiencia y 
recurso conveniente de defensa, el cual e j e rc i t a rá por sí 
mismo, cuando le convenga, ó por medio de Procurador, y 
bajo la dirección de Letrado, si quisiere utilizarlos (3). 
31. Ha de ser también oido el Ministerio Fiscal, dándole 
la conveniente in tervención, no sólo en el Plenario, sino 
también en el Sumario y p repa rac ión de la causa, á fin de que 
vele por el fiel cumplimiento de los Sagrados Cánones (4). 
32. Si el reo solicitare el beneficio del Juramento purga-
torio, le se rá admitido; pero encargamos con todo encareci-
miento á Nuestro Provisor, que ponga exquisita diligencia en 
apreciar la condición de los que juraren, y que no repare en el 
número de ellos (5). 
33. En Nuestro Tribunal , se impondrán las penas seña-
ladas por los Sagrados Cánones y en estas Constituciones; y 
cuando no estuvieren determinadas, Nós las seña la remos 
(1) Cap. Qttae vero si contra quos, De accusat.; Cap. Licet 
Helij De Simonía. 
(2) S. C. Ep. et Reg., 1 Augv 1835, approb. Gregor. XVI . 
(3) Cap. I I De Procuratoribus. 
(4) Syn. 1671, L. L Tit. XX, Par. 2, n. 51. 
(5) Caps. 5 et 7, De Purgatione canónica et vulgar i . 
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congruentes á Nuestro arbi tr io; para la ejecución de las 
mismas, en los casos en que proceda conforme á Derecho, 
impetraremos el auxilio del Brazo secular (1). 
34. En las causas de Clér igos , cuando no fuere posible ó 
conveniente, á juicio de Nuestro Provisor, emplear todas las 
solemnidades del Juicio ordinario, se p r o c e d e r á sumaria y 
económicamente , á tenor de la Ins t rucción de la Sagrada 
Congregac ión de Obispos y Regulares, aprobada por la 
Santidad de León X I I I , en 11 de Junio de 1880. 
35. En los Procedimientos por los delitos á que se refiere 
la Bula Sacramentum Poenitentiae, de la Santidad de 
Benedicto X I V , mandamos que se guarde y cumpla la Instruc-
ción dada por la Sagrada Congregac ión del Santo Oficio en 20 
de Febrero de 1867, que hemos mandado insertar ad calcem de 
estas Constituciones. 
36. En los otros casos en que há lugar á los Procedi-
mientos sumario y sumar í s imo, ordenamos que se guarden las 
Decretales Saepe con t ing i t y Dispendiosam (In Clementinis) 
y las prescripciones de la Consti tución Of f i c ion tm et munerum, 
respecto de la censura y condenación de libros. 
37. En los expedientes de negac ión de Sepultura eclesiás-
tica, por la urgencia que siempre hay en la resolución de los 
mismos, h a b r á de seguirse el Procedimiento sumar ís imo; pero 
nunca los reso lve rán los P á r r o c o s por sí mismos, sino que 
Nos d a r á n cuenta, ó acud i r án por lo menos al Arcipreste 
respectivo (2). 
38. En las apelaciones que se interpusieren ante Nuestro 
Tr ibunal en Procedimientos criminales, h a b r á de tenerse en 
cuenta lo prescrito por el Santo Concilio de Trento en su 
Sess. X I I I , Cap. I I I De Reform., as í como también la Bula A d 
m i l i t a n t i s , dada por la Santidad de Benedicto X I V , en 1742. 
39. Exhortamos á cuantos han de intervenir en Procedi-
mientos criminales en Nuestra Curia, á que guarden en los 
#mismos el secreto que pide la Caridad cristiana, y muchas veces 
la misma Justicia, para que nunca queden infamados los que tal 
pena no merecieren por su delito. 
(1) Cap. Liaet, 3, Ue Poenis; Syn. 1671, L. V., Tit. I I , n. 11. 
(2) Syn. 1671 L. I I I , Tit. IX, n. 37. 
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T I T U L O I I I 
DEL ARCHIVO GENERAL DIOCESANO 
L a índole de los actos en que interviene la Iglesia y los 
acontecimientos marcados con el Sello de su Autoridad, piden 
que de unos y de otros quede pe rpé tuo testimonio, y puedan 
acreditarse siempre en Juicio y fuera de él los derechos y 
acciones que dimanan de los mismos; por lo tanto, si en toda 
Curia es conveniente el Archivo , en la Ecles iás t ica es hasta 
necesario. 
Comprendiéndolo así Nuestro Venerable Antecesor el 
l imo. Sr. D . Fray Alonso de Santo T o m á s , dispuso, en el L ib ro 
primero de sus Constituciones Sinodales, T í tu lo X X I , la 
c reac ión del Archivo general Diocesano, que ordenado 
entonces y conservado hasta ahora con especial esmero, 
puede competir dignamente con las mejores oficinas de este 
g é n e r o . Nos, pues, queriendo que siempre se conserve en el 
mismo grado de excelencia, y que siempre duren las ventajas 
que del mismo se siguen, hemos venido en dictar, S. A . , para 
conseguirlo, las siguientes Constituciones, que mandamos sean 
por todos fielmente guardadas: 
C A P Í T U L O I 
DE LOS DOCUMENTOS QUE HAN DE ARCHIVARSE 
1. Se c o n s e r v a r á n en el Arch ivo general Diocesano, 
todos los Diplomas Pontificios ó Reales que se refieran á 
Nuestra Dignidad Episcopal, as í en lo gracioso y de Privi legio, 
como en lo preceptivo y directivo de Justicia y Gobierno (1). 
(1) Syn. 1671, loe. cit. 
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2. Igualmente se cus tod ia rán en dicho Archivo , los 
expedientes instruidos para la const rucción y erección de 
Iglesias, Conventos, Asilos, Hospitales y Casas de Comunidades 
Religiosas, de cualquier condición que sean; y los relativos á 
Fundaciones pe rpé tua s de Cape l lan ías , Patronatos, Memorias 
y Dotes para Religiosas, así como los expedientes instruidos 
para la conmutación de los bienes á que se refiere el Convenio-
Ley vigente para el arreglo de Cape l l an ías , y la Ins t rucción 
dada para la ejecución del mismo. 
3. Se a r c h i v a r á n igualmente los Pleitos que hubieren 
pasado ante Nuestro Tribunal , lo mismo cuando hubieren 
terminado por Sentencia definitiva, que cuando hubieren fene-
cido por desestimiento ó abandono del derecho que hicieren las 
Partes interesadas en ellos; y de igual manera los expedientes 
de Procedimiento criminal, g u a r d á n d o s e , en cuanto á estos 
últ imos, lo que se dirá en el Capí tu lo siguiente. 
4. Los Pleitos que estuvieren en suspenso por no instar 
en ellos las Partes, mientras que no se haya decretado la cadu-
cidad de la instancia, se c o n s e r v a r á n convenientemente 
separados de los demás , por si hubieren de proseguirse; pero se 
t e n d r á con ellos especia! cuidado, para que nunca se perjudiquen 
derechos legí t imos. 
5. También se cus tod ia rán en el Arch ivo general, los 
expedientes y ma t r í cu l a de las Ordenes conferidas en esta 
Diócesis; los expedientes gubernativos cursados en Nuestra 
S e c r e t a r í a de C á m a r a , y los Registros de Sacramentos admi-
nistrados en la Capilla de Nuestro Palacio Episcopal. 
6. Se depos i t a rán cada año en el Archivo general, los 
expedientes matrimoniales, ordinarios y apostól icos , que se 
hubieren instruido en Nuestra V i c a r í a General ó en las 
Parroquias de Nuestro Obispado; y las informaciones ad 
perpet i iam que se hubieren hecho para el entable ó rectifi-
cación de Partidas Sacramentales, ó para justificar el óbito del 
cónyuge en los Matrimonios ó segundas Nupcias. 
7. Las relaciones que hemos mandado que envíen á 
Nuestro Tribunal los P á r r o c o s en cada un año , se cus tod i a r án 
en el Archivo general, formándose Libros distintos con las de 
Bautismos, Matrimonios y Defunciones, para que puedan 
•compulsarse fácilmente en caso necesario. 
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C A P Í T U L O I I 
DEL ARCHIVO SECRETO Y DE CONCIENCIA 
Pudiéndose tramitar en Nuestro Tr ibunal causas que, ya 
por su misma índole, ya por la condición de las personas intere-
sadas en ellas, exigen la guarda del secreto, mientras que no 
demanden otra cosa las circunstancias que á Nos toca apreciar, 
es de necesidad que. los expedientes de dichas causas se 
conserven de tal suerte en el Archivo , que ni puedan ser por 
cualquiera conocidos, ni tampoco dejen de estar custodiados, 
para que siempre se puedan acreditar los derechos y deberes 
que en ellas se funden. Por tanto, asentamos, S. A . , las 
siguientes Constituciones: 
8. En Nuestro Arch ivo general Diocesano, h a b r á una 
.Sección denominada A r c h i v o secreto y de conciencia, en la 
cual se cus tod ia rán los siguientes Documentos: 
1. ° Los expedientes á que se refiere la Const i tución Sat is 
vobis, de la Santidad de Benedicto X I V . 
2. ° Las informaciones ad perpetnam, que se hicieren para 
la rectificación de Partidas Sacramentales, cuando en la publica-
ción de las mismas pueda seguirse desdoro para los interesados. 
3. ° Las causas criminales de los Clér igos . 
4. ° Los pleitos de Divorcio y nulidad de Matrimonio, 
cuando la causa fuere infamante para cualquiera de las Partes, 
y no sea de tal manera pública, que puedan examinarse los 
Autos por todos sin lesión de la Caridad. 
5. ° Cualesquiera otros Documentos que, á juicio de Nós ó 
Nuestro Provisor, convenga tener secretos. 
9. En los expedientes á que se refiere la anterior 
Const i tución, se cons igna rá el Auto en que Nós ó Nuestro 
Provisor decretemos la guarda de los mismos en el Archivo-
secreto; y nunca se exhib i rán sin especial mandato, p rév ia 
justificación del derecho que asista á quien lo solicite, y de l a 
causa por la que se pida dicha exhibición. 
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tO. E l Archivo secreto t end rá tres llaves; el Reve-
rendísimo Prelado c o n s e r v a r á una de ellas; otra t end rá el 
Provisor, y la tercera e s t a r á en poder del Archivero. El índice 
de los Documentos que se conservan en dicha Sección del 
Archivo , e s t a r á bajo la personal custodia y responsabilidad del 
Provisor, cuya conciencia gravamos en lo tocante al secreto 
que sobre dicho Indice debe guardarse. 
11. Las solicitudes para la publicación de Documentos 
secretos, se d i r ig i rán á Nuestro Provisor, el cual, si procediere 
dicha publicación, por sí mismo e x t r a e r á el expediente y 
exhib i rá la parte de que se hubiere de dar testimonio al Notar io 
Archivis ta , á quien pertenece autorizarlo. 
12. A l tomar posesión de su Oficio el Provisor, firmará 
recibo del Indice del Archivo secreto; y siempre que mande 
expedir Testimonio de a lgún Documento de los conservados 
en él, se cons ignará su Auto en dicho Documento, haciendo 
constar las indicaciones necesarias, para en el caso de que haya 
de compulsarse. 
C A P I T U L O I I I 
DEL ORDEN QUE HA DE GUARDARSE EN" EL ARCHÍVO 
13. Los Documentos que se conservan en Nuestro 
Archivo general, se co loca rán con la sepa rac ión conveniente, 
según la diversa índole de los mismos; y de ellos f o r m a r á 
índice c ronológico y alfabét ico el Notario Archivista, para que 
fáci lmente puedan ser encontrados en caso necesario. 
14. E l Notario Archivista e s t a r á obligado á expedir 
recibo de los Documentos que le sean entregados para su 
custodia, y r e sponderá de ellos desde la fecha consignada en él. 
15. Los Documentos que no tuvieren más de un siglo de 
an t igüedad , y de los cuales, por lo mismo, fuere menester usar 
con mayor frecuencia, se c o n s e r v a r á n en sección separada; 
también se pondrán aparte las causas que estuvieren en sus-
penso por cualquier motivo, hasta que se declaren fenecidas, 
ya por sentencia firme ó por caducidad de la Instancia. 
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16. En cada año se f o r m a r á índice de los Documentos 
que hubieren entrado ó salido del Archivo general, el cual 
Indice Nos se rá presentado para Nuestra sat isfacción. 
C A P I T U L O I V 
DEL NOTARIO ARCHIVISTA 
17. Conforme á lo dicho en el T í tu lo primero de este 
L ib ro , el Archivo general Diocesano e s t a r á á cargo de uno de 
los Notarios de Nuestra Curia, designado por Nos, el cual no 
t u r n a r á con los demás en la t rami tac ión y despacho de las 
causas, así de Jur isdicción voluntaria, como de Jur isdicc ión 
contenciosa, para que pueda atender mejor á la Oficina que 
tiene encomendada. Sin perjuicio de los Derechos adquiridos 
hasta hoy, decretamos, S. A . , que este Notario haya de ser 
siempre P r e s b í t e r o , y de prestigio calificado, según lo.demanda 
la confianza que en él se deposita. 
18. A l Notario Archivis ta pertenece la custodia y orden 
de su Oficina, conforme á lo dicho en los anteriores Capí tu los , 
no debiendo permitir que Documento alguno salga del Archivo, 
como no haya precedido Mandamiento escrito de Nós ó de 
Nuestro Provisor; y en tales casos, h a b r á de quedar resguardo 
á sat isfacción del dicho Archivis ta , siempre que el Documento 
entregado no quede en alguna de Nuestras dependencias. 
19. Igualmente pertenece al Notario Archivis ta , expedir 
los Testimonios de los Documentos que en su Oficina se con-
servan, percibiendo por ellos los Derechos de Arancel; pero 
nunca los d a r á sin que Nós ó Nuestro Provisor declaremos 
pertinente la expedición de los mismos, oyendo á quien lo 
solicitare. 
20. Y para que siempre conste y pueda acreditarse la 
autenticidad de dichos Documentos, mandamos, S. A . , que el 
Notario Archivis ta lleve Registro de los que expida, y anote 
en los mismos Testimonios y en los originales el número de 
órden de la expedición, sin lo cual queremos que no sean 
tenidos por autént icos . 
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21. El Notario Archivista e s t a r á obligado ex officio á 
buscar y exhibir á Nos ó á Nuestro Provisor, cuantos Docu-
mentos del Archivo juzg-áremos conveniente compulsar; y á 
expedir Testimonio de los mismos, siempre que así lo pidieren 
Nuestros Superiores J e r á r q u i c o s , ó Nos lo dispusiéremos. 
22. Nunca se h a r á cargo de Documento cuya autenticidad 
fuere dudosa; y en caso de que alguno de éstos le fuere pre-
sentado, d a r á cuenta á Nuestro Provisor, para los efectos á 
que haya lugar. 
23. E l Notario Archivista perc ib i rá los honorarios 
marcados en el Arancel por Derechos de custodia de los Docu-
mentos; en caso de expedir Testimonio de los mismos á instancia 
de Parte, y en clase de Derechos, t endrá opción á honorarios, 
según Arancel, por la búsqueda; pero no perc ib i rá los unos ni 
los otros, en los expedientes cursados en clase de pobre, ó 
tramitados de Oficio. 
24. Exhortamos al Notario Archivis ta á que cumpla 
bien y fielmente su Oficio, considerando la importancia del 
mismo; y mandamos que se dé fé á su Testimonio en Juicio y 
fuera de él, y que se guarden al dicho Notario las conside-
raciones que por razón de su cargo merece, r e spe tándose sus 
derechos y facil i tándole el ejercicio de los mismos. 
T I T U L O I V 
DEL ARANCEL DE L A CURIA 
Bien quis iéramos que se omitiera en Nuestras Consti-
tuciones el presente Tí tu lo , porque la abundancia de medios 
permitiera ofrecer á Nuestros amados Diocesanos la expedición 
gratuita de toda clase de asuntos; pero, de una parte, á todos 
consta la pobreza, rayana en miseria, á que han reducido las 
fuentes de ingresos eclesiást icos los enemigos de Nuestra Santa 
Religión; y por otra parte, justo es que los fieles conozcan la 
obl igación en que están de atender á la cóng rna sus ten tac ión 
de quien los sirve, ya que en el órden civi l tan fáciles son las 
exacciones, y ni siquiera se vén libres de ellas los pobres, en 
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muchos casos. Mas, antes de que comencemos á dictar las Cons-
tituciones relativas al Arancel, hemos de advertir, S. A . , qne 
las cuotas en el mismo seña ladas , son las máximas que p o d r á n 
exigirse en Nuestras dependencias; y qne si algo de dichas 
cuotas llega á las manos del Prelado, es con destino al fondo 
de limosnas para los pobres. Además , queremos exhortar á 
todos Nuestros hijos, para que al disponer de sus bienes, si los 
ha favorecido Nuestro Señor con la posesión de ellos, tengan 
presente la necesidad de acudir al sostenimiento de las Oficinas 
de la Curia Episcopal; si Nuestra exhor tac ión fuere atendida, 
se h a b r í a logrado lo que hoy no puede pasar de anhelo de 
Nuestra alma, y p roduc i r í a grandes bienes su rea l izac ión . 
Por tanto, ordenamos y mandamos, S. A. , que en cuanto 
al Arancel de Nuestra Curia, se guarden por todos las 
siguientes Constituciones: 
C A P Í T U L O Ú N I C O 
D E L D E S P A C H O DE O F I C I O 
1. Se t r a m i t a r á n ex officio en Nuestra Curia, todas las 
causas de F é que en la misma se cursaren, sin que sea lícito á 
ninguna persona de ella percibir emolumento de ninguna clase, 
ni aún por razón de obsequio voluntario b grat i f icación. 
2. Igualmente se d e s p a c h a r á n en clase de Oficio, los 
expedientes de Sepultura eclesiást ica, los de robos sacrilegos, 
los criminales contra Clér igos ó Religiosos, y los que M o t i l 
p r o p r i o , ó á instancias del Fiscal, incoare ó prosiguiere 
Nuestro Provisor, para la ave r iguac ión de hechos que afecten 
á la Iglesia. 
3. S e r á obligatorio para todos los individuos de Nuestra 
Curia, el despacho de Oficio, en la ejecución de cualesquiera 
Gracias ó Privilegios Apostól icos; pero nó la información 
p rév ia para pedir la concesión de los mismos, salvos los casos 
á que se refiere la Const i tución siguiente. 
4. Finalmente, se incoa rán , t r a m i t a r á n y t e r m i n a r á n de 
Oficio, los expedientes de Jur isdicción voluntaria que perte-
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nezcan á Nuestro Excmo. Cabildo Catedral; los de pobres de 
solemnidad, desde que sea declarada la pobreza; y todos 
aquellos que, á Nuestro juicio ó al de Nuestro Provisor, 
convenga considerar de esta clase. 
5- Cualesquiera de los asuntos referidos en las ante-
riores Constituciones, que se tornaren contenciosos, y en los 
que no fuere pobre una de las Partes, de ja rán de ser Conside-
rados de Oficio, á menos que la Parte condenada en costas 
fuere del todo insolvente, conforme á Derecho. 
6. En Nuestra V i c a r í a General y en Nuestra S e c r e t a r í a 
de C á m a r a , r eg i r án los Aranceles que para una y otra tenemos 
aprobados; los cuales se insertan entre los A p é n d i c e s de estas 
Constituciones, y deberán exponerse públ icamente en dichas 
Oficinas, para conocimiento de los interesados. 
DISPOSICIONES TRANSITORIAS 
—— 
Terminada la impresión de las anteriores Constituciones, 
hemos tenido por bien dictar las Reglas contenientes para la 
mejor observancia de las mismas; y mandamos que se inserten 
en todos los ejemplares de ellas, para que fáci lmente lleguen á 
conocimiento de cuantos las deban cumplir. Son, pues, las 
siguientes: 
1. a Nuestras Constituciones Sinodales se t end rán por 
definitivamente publicadas en Volumen impreso, á tenor de lo 
dicho en el T í tu lo V del L i b r o segundo, el d ía veinte y cuatro 
de Junio de este año de mil novecientos diez; y pasados que 
sean dos meses, esto es, el día veinte y cuatro de Agosto del 
mismo año , c o m e n z a r á n á ser obligatorias para todos los sub-
ditos de Nuestra Jur isdicc ión. 
2. a Dichas Constituciones se o b s e r v a r á n según el tenor 
de ellas en este Volumen, que nadie p o d r á reimprimir sin 
Nuestra licencia; y á los ejemplares del mismo, puesto que 
llevan el Sello de Nuestra Autoridad, queremos que se les dé-
fé, como si por Nuestra Mano fueran rubricados. 
3. a Si alguna de las repetidas Constituciones pareciere 
necesitar de in te rpre tac ión , Nos reservamos el darla; y manda-
mos que nadie, en esta Diócesis , se abrogue la facultad de 
hacerlo por propia autoridad, sino que todos las guarden y 
cumplan como queda dicho. 
4. a En cada una de las Parroquias de Nuestra Jurisdic-
ción, se adqu i r i r án dos ejemplares de este Volumen: uno de 
ellos se c o n s e r v a r á en el Arch ivo Parroquial, según se ha 
dicho en el T í tu lo ÍX, Capí tu lo I X del L ib ro segundo; 3^  el otro 
e s t a r á en el Despacho del Cura, ó del Coadjutor de guardia, 
para que fáci lmente pueda ser consultado en caso necesario. 
5. a E l importe del precio de dichos ejemplares, s e rá 
data para los cuentadantes de F á b r i c a , en las que rindan por 
el presente año . 
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6. a Las Comunidades Religiosas sujetas á Nuestra 
Jur isd icc ión , deberán adquirir también un ejemplar de este 
Volumen; y se a t end rán en un todo á las Constituciones que les 
tocan entre las dictadas por Nos, desde la misma fecha que 
antes indicamos. 
7. a Exhortamos á todos Nuestros amados Clér igos al 
estudio y observancia de estas Constituciones, esperando de 
su docilidad que,las pondrán en p r á c t i c a con toda exactitud; y 
pedimos á Dios que Nos conceda la gracia de que ellas sean 
medio de edificación para todos, y sirvan para que mejor 
florezca en Nuestro Obispado la Disciplina de la Iglesia, 
l o g r á n d o s e as í la Gloria de Dios y el provecho de las almas, 
que Nos movieron á emprender la Obra de este Sínodo Dio-
cesano. 
Dadas en Málaga , á dos de Junio de mil novecientos 
diez, Fiesta del S a c r a t í s i m o Corazón de Je sús . 
JUAN, OBISPO DE MÁLAGA. 
Por mandado de S. E. I , el Obispo, mi Sr,, 
DR. JOAQUÍN JARABA LOZANO, 
MAESTRESCUELA, SECRETARIO 
A P E N D I C E S 
ra 

A P E N D I C E S 
A E S T A S C O N S T I T U C I O N E S 
APÉNDICE I 
PROFESSIO ORTHODOXAE FIDEI JUXTA NORMAM A SUMMIS PONTIFICIBUS 
PlO IV ET PlO IX PRAESCRIPTAM 
Eg"o N...., firma fide credo et profiteor omnia et singula, quae conti-
nentur in symbolo fidei, quo sancta Romana Ecclesía utitur, videlicet: 
Credo in unum Deum, Patrem omnipotentem, factorem coeli et terrae, 
visibilium omnium et invisibilium. Et in unum Dominum Jesum Christum, 
Filium Dei Unigenitum; et ex Patrenatum ante omnia saecula. Deum de 
Deo, lumen de lumine, Deum verum de Deo vero, Genitum, non factum, 
consubstantialem Patri: per quem omnia facta sunt: qui propter nos 
homines et propter nostram salutem descendit de coelis. Et incarnatus 
est de Spiritu Sancto ex María Virgine, et homo factus est. Crucifixus 
etiam pronobis, sub Pontio Pilato passus, et sepultus est: et resurrexit 
tertia die secundum Scripturas: et ascendit in coelum: sedet ad dexteram 
Patris; et iterum venturus est cum gloría judicare vivos et mortuos, cujus 
regni non erit finis. Et in Spiritum Sanctum, Dominum et vivificantem, 
qui ex Patre Filioque procedit: qui cum Patre et Filio simul adoratur, et 
conglorificatur, qui locutus est per Prophetas. Et Unam Sanctam Catho-
licam et Apostolicam Ecclesiam. Confíteor unum Baptisma in remissio-
nem peccatorum. Et exspecto resurrectionem mortuorum. Et vitam 
venturi saeculi. Amen. 
Apostólicas et ecclesiasticas traditiones, reliquasque ejusdem 
Ecclesiae observationes et constitutiones firmissime admitto, et amplec-
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tor. Item Sacram Scripturam juxta eum sensum, quem tenuit, et tenet 
Sancta Mater Ecclesia, cujus est judicare de vero sensu et interpretatione 
sacrarum Scripturarum, admitto, nec eam unquam, nisi juxta unanimem 
consensum Patrum, accipiam et interpretabor. 
Profiteor quoque septem esse veré et proprie Sacramenta novae 
« 
Legis a Jesu Christo Domino Nostro instituta, atque ad salutem humani 
generis, licet non omnia singulis necessaria, scilicet, Baptismum, Confir-
mationem, Eucharistiam, Poenitentiam, Extremam Unctionem, Ordinera 
et Matrimonium, illaque gratiam conferre, et ex his Baptismum, Confirma-
tionem et Ordinem sine sacrilegio iterari non posse. Receptos quoque, et 
approbatos Ecclesiae Catholicae ritus in supradictorum omnium Sacra-
mentorum solemni administratione recipio, et admitto. Omnia et singula, 
quae de peccato originali et de justificatione in sacrosanta Tridentina 
Synodo definita ct declarata fuerunt, amplector et recipio. Profiteor 
pariter in Missa offerri Deoverum,proprium et propitiatorium Sacriñcium 
pro vivís et defunctis, atque in Sanctissimo Eucharistiae Sacramento esse 
veré, realiter et substantialiter corpus et sanguinem, una cum anima et 
divinitate Domini Nostri Jesu Ghristi, fierique conversionem totius subs-
tantiae pañis in corpus, et totius substantiae vini in sanguinem, quam 
conversionem Catholica Ecclesia transubstantiationem appellat; fateor 
etiara sub altera tantum specie totum atque integrum Christum, verumque 
Sacramentum sumi. Constanter teneo Purgatorium esse, animasque ibi 
detentas fidelium suffragiis juvari. Similiter et Sanctos una cum Christo 
regnantes venerandos atque invocandos esse; cosque orationes Deo pro 
nobis offerre, atque eorum reliquias esse venerandas. Firmiter assero 
imagines Christi, ac Deiparae semper Virginis,necnon aliorum Sanctorum 
habendas et retinendas esse, atque eis debitum honorem ac venerationem 
impertiendam. Indulgentiarum etiam potestatem a Christo in Ecclesia 
relictam fuisse, illarumque usum Christiano populo máxime salutarem 
esse affirmo. Sanctam, Catholicam et Apostolicam Romanam Ecclesiam 
omnium Ecclesiarum matrem etmagistram agnosco: Romanoque Pontifici 
Beati Petri Apostolorum principis succesori, ac Jesu Christi Vicario, 
veram obedientiam spondeo ac juro. 
Caetera item omnia a sacris Canonibus et oecumenicis Conciliis, ac 
praecipue a Sacrosancta Tridentina Synodo, et ab oecumenico Concilio 
Vaticano tradita, definita ac declarata, praesertim de Romani Pontiíicis 
Primatu et infallibili magisterio, indubitanter recipio, atque profiteor; 
simulque contraria omnia, atque haereses quascumque ab Ecclesia danv 
natas et rejectas et anatliematizatas, ego pariter damno, rejicio et anathe-
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matizo. Hanc veram catholicam fidem, extra quam nemo salvus esse 
potest, quam in-praesenti sponte profiteor et veraciter teneo, eamdem in-
tegram et inviolatam usque ad extremum vitae spiritum constantissime, 
Deo adjuvante, retiñere et confiten, atque a meis subditis, sen lilis, quorum 
cura ad me ii i muñere meo spectabit, teneri, doceri et praedicari, quantum 
in me erit, curaturum. Ego Idem N.... spondeo, voveo ac juro. Sic me Deus 
adjuvet, et haec sancta Del Evangelia. 
x^PÉNDICE II 
FORMULA ABIURATIONIS, PROFESSIONIS FIDEI, 
ET ABSOLUTIONIS IMPERTIENDAE US, QUI A LAPSU IN HAERES1M PrOtestíintlUm 
VEL ALIARUM SECTARUM AD SINUM REDEUNT S. M. ECCLESIAE 
Ego..,. Oppidi vel civitatis.... aetatis meae annorum.... genuflexus, 
coramTe Illmo. ac Revmo. D. Episcopo(Yel Rev. D. specialiter Delegato), 
ac tangens mea manu Sancta Dei Evangelia, profiteor firmiter tenere ac 
credere, quod nemo possit aeternam salutem consequi nisi sincero corde 
credat ac teneat omnia quae credit et docet Sancta Mater Ecclesia Catho-
lica Apostólica Romana. Adversus quam Christi Ecclesiam ex animo doleo 
graviter me errasse; quia adhaesi et professus sum errores sectae N.— 
(v g.) protestantium. 
Nunc vero per gratiam Dei dolens ex intimo corde ac poenitens me 
praedictae sectae haereticae adhaesisse, ülam detestor atque sincere 
abiuro; eodemque animo detestor ac maledico caetens erroribus ac sectis 
Sanctae Catholicae Apostolicae Romanae Ecclesiae contrariis. 
Tándem credo et profiteor omnes et singulas veritates atque Dog-
mata revelata, quae ténet atque docet Sancta Mater Ecclesia. Credo etiam 
et profiteor omnia et singula quae a Sacrosancto Oecumenico Concilio 
Vaticano ad credendum proposita sunt. 
Credo et profiteor Summum Pontiíicem Romanum esse Caput et 
Pastorem supremum omnium fidelium a Christo Domino Nostro positum 
ad regendam, pascendam et gubernandam universam Ecclesiam,Cui prop-
terea, uti magistro infallibili, ab ómnibus fidelibus est obediendum. 
Sic Deus me adiuvet et haec sancta Evangelia, quae propriis ma-
nibus tango, 
Huic catholicae fidei professioni quam teneo. Subscribo mea manu. 
His peractis, Sacercios qui abinrationem accepit folium sitbscrihat 
hoc modulo. 
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Praedictus... fui t per' me Episcopum (vel Dslegatum) exteditüs in 
forma Ecclesiae consueta die.... 
Ita est. Ego N. N. Episcopus N. (vel Sacerdos Delegatus N. N.) 
N. B. Postquam poenitens conversus supradictam recitavevit suae 
abiurationis insimul ac fidei professionis formulam, debet ab Episcopo 
vel a Sacerdote delegato paucis ac piis vsrbis excitari ad eliciendum 
contrition's internum actum; eique assignari aliquas spirituales poeni-
tentias, quae vel in pietatis operibus vel in precibus consistere solent-
Tándem conversus adhuc genuflexus absolvatur (sequenti) modo et for-
mula praescripta. Advertendum insuper quod, vi huius absolutionis, 
poenitens in foro Ecclesiae externo reconciliatur, omnique liberatur cen-
surae vinculo, unde postmodum Sacramentaliter absolví poterit á quo-
cumque Confessario per Ordinarium approbato. 
Postea, neo-converso genuflexo manente, sacerdos sedens dicit 
psalmum Miserere, sive psalmumDe profundis cum Glori Patri in fine. 
Quo finito, sacerdos stans dicit: 
Kyrie eleison, Christe eleison, Kyrie eleison. 
Pater'noster secreto. 
y. Et ne nos inducas in tentationem. 
1^ . Sed libera nos a malo. 
Salvum fac servum tuum fvel ancillam tuam). 
H). Deus meus sperantem in te. 
3^ . Domine, exaudí orationem meam. 
1^ . Et clamor meus ad te veniat. 
^, Dominus vobiscum. 
1^ . Et cum spiritu tuo 
O R B 1VL I J S 
Deus, cui proprium est misereri semper et parcere, suscipe depre-
cationera nostram, ut hunc famulum tuum (hanc famuiam tuam) quem 
(quam) excommunicationis catena constringit, miseratio tuae pietatis cle-
menter absolvac. Per Dominum nostrum lesum Christum Filium tuum, 
qui tecum vivit et reg'nat in imitate Spiritus Sancti Deus, per omnia sae-
cula saeculorum. i ^ . Amen. 
Deinde sacerdos sedet, et ad profitenteni genuflexión versus, eum 
ab haeresi absolvit dicens: 
APÉNDICES 605 
Auctoritate Apostólica, qua fungor in hac parte, absolvo te a vinculo 
excommunicationis quam (1) incurristi, et restituo te sacrosanctis Eccle-
siae Saeramentis, communioni et unitati fidelium in nomine Patris et 
Figglii et Spiritus sancti. R). Amen. 
Denique abiuranti aliquam poenitentiam salutarem iniungat, e. 
g.: aliquas preces, visitare ecclesiam, aut similia. 
APÉNDICE ÍII 
EXCOMMUNICATIONES LATAE SENTENTIAE 
SPECIALI MODO R. PONTIFICI RESERVATAE VI BULLAE Apostolicae Sedis 
ET ALIARUM CONSTITUTIONUM 
I . Omnes a christiana fide apostatas, et omnes ac singulos haere-
ticos quocumque nomine censeantur, et cujuscumque sectae existantt 
cisque credentes, eoruraque receptores, fautores, ac generaliter quosli-
bet eorum defensores. 
I I . Omnes et singulos scienter legentes, sine auctoritate Sedis 
Apostolicae, libros eorumdem apostatarum et haereticorum haeresim 
propugnantes, necnon libros cujusvis auctoris per Apostólicas Litteras 
nominatim prohibitos,eosdemque libros retinentes, imprimentes et quomo-
dolibet defendentes. 
I I I . Schismaticos, et eos qui a Romani Pontiíicis pro tempore 
existentis obedientia pertinaciter se subtrahunt vel recedunt. 
IV. Omnes et singulos cujuscumque status, gradus seu conditio-
nis fuerint ab ordinationibus seu mandatis Romanorum Pontiftcum pro-
tempore exsistentium ad universale futurum Concilium appellantes,. 
necnon eos, quorum auxilio, consilio vel favore appellatum fuerit. 
V. Omnes interficientes, mutilantes, percutientes, capientes, car-
cerantes, detinentes vel hostiliter insequentes S. R. E. Cardinales, 
Patriarchas, Archiepiscopos, Episcopos, Sedisque Apostolicae Legatos-
(1) I n dubio g rav i aut l ev i u tn rm poenitens in excoininnnicationenr 
incur re r i t per haeresim professam, sacerdos hic inserat vocabnlum/orsan (ColL 
P. F. n. 1689). 
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vel Nuncios; aut eos a suis dioecesibus, territonis, terris seu dominiis 
ejicientes, necnon ea mandantes, vel rata habentes, seu praestantes in 
eis auxilium, consilium vel favorem. 
V I . Impedientes directe vel indirecte exercitium jurisdictíonis 
ecclesiasticae sive interni, sive externi fori, et ad hoc recurrentes ad 
forum saeculare, ejusque mandata procurantes, edentes, aut auxilium, 
consilium vel favorem praestantes 
VI I . Cogientes sive directe sive indirecte judices laicos ad tra-
hendum ad suum tribunal personas ecclesiasticas praeter canónicas 
dispositiones: item edentes leges vel decreta contra libertatem aut jura 
Ecclesiae. 
VI I I . Recurrentes ad laicam potestatem ad impediendas litteras 
vel acta quaelibet a Sede Apostólica vel ab ejusdem Legatis aut Dele-
gatis quibuscumque profecta, eorumque promulgationem vel exsecutio-
nem directe vel indirecte prohibentes, aut eorum causa sive ipsas partes, 
sive alias laedentes vel perterrefacientes. 
IX. Omnes falsarios Litterarum Apostolicarum, etiam in forma 
Brevis, ac supplicationum gratiam vel justitiam concernentium, per 
Romanum Pontificem aut S. R. E. Vice-Cancellarios, seu Gerentes vices 
eorum, aut de mandato ejusdem Romani Pontificis signatarum: necnon 
falso publicantes Litteras Apostólicas, etiam in forma Brevis, et etiam 
falso signantes supplicationes hujusmodi sub nomine Romani Pontificis 
seu Vice-Gancellarii aut Gerentis vices praedictorum. 
X. Absolventes complicem in peccato turpi, etiam in mortis 
articulo, si alius Sacerdos, licec non approbatus ad Gonfessiones, sine 
gravi aliqua exoritura infamia et scandalo, possit excipere morientis 
confessionem. 
XI . Usurpantes aut sequestrantes jurisdictionem, bona, reditus ad 
personas ecclesiasticas ratione suarum Ecclesiarum aut Beneficiorum 
pertinentes. 
XIL Invadentes, destruentes, detinentes, per se vel per alios, 
civitates, térras, loca aut jura ad Ecclesiam Romanam pertinentia: vel 
usurpantes, perturbantes, retinentes supremam jurisdictionem in eis: 
necnon ad singula praedicta auxilium, consilium, favorem praebentes. 
XIII . In canónicos ac Dignitates Gatbedralium Ecclesiarum va-
cantium, qui ausi fuerint vacantis Ecclesiae curam, régimen et admi-
nistrationem concederé et transferre in electum a Gapitulo Episcopum, 
au.t a laica potestate nominatum seu praesentatum, antequam hic Apos-
tólicas institutionis Litteras exhibuerit: item electos aut nominatos et 
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praesentatos ad vacantes Ecclesias, qui earum curam, régimen et admr-
nistrationem suscipere audent ex concessione et translatione de qua 
supra: necnon eos qui praemissis paruerint, vel auxilium, consilium aufc 
favorem praestiterint, cujuscumque status, conditionis, praeminentiae et 
dignitatis (1). 
XIV. Omnes qui ex Provinciis Ecclesiarum Véneta et Mediola-
nensi, singulisque dioecesibus Patriarchali ac Metropolitanae subjectis-,. 
suffragante populo, ad parochi seu vicarii officium electi, audeant sive 
Ecclesiae sive jurium ac bonorum praetensam possessionem arripere 
atque muñera obire ecclesiasüci ministerii (2). 
XV. Omnes et singulos nomen dantes vel promoventes, vel quo-
cumque modo faventes, vel adhaerentes societati in eum finem institu-
tae, vel instituendae, ut quandocumque Ap. Sedes vacaverit, populus 
Romanus concurrat in Summi Pontificis electione (3). . 
XVI . Quamobrem in virtutem sanctae obedientiae, sub intermina-
tione divini judicii et poena excommunicationis latae sententiae speciali 
modo reservatae futuro Pontifici, omnes et singulos S. R. E. Cardinales 
tam praesentes quam futuros, pariterque Secretarium S. Collegii Cardi-
nalium aliosque omnes in Conclavi partem habentes, prohibemus, ne, 
quovís praetextu a quavis civili potestate munus recipiant Veto sive 
Exclusivam etiam sub foima simplicis desiderii proponendi, ipsumve 
hoc Veto, qualibet ratione sibi cognitum, patefaciant sive universo Cardi-
nalium Collegio simul congregato, sive singulis purpuratis Patribus, sive 
scripto, sive oré, sive directe ac próximo, sive oblique ac per alios. Quam 
prohibitionem extendí volumus ad memoratos omnes interventus, inter-
cessiones aliosque modos quoslibet quibus laicae potestates cujuslibet 
gradus et ordinis voluerint sese in Pontificis electione immiscere (4). 
EXCOMMUNICATIONES ROMANO PONTIFICI 
SIMPLICITER RESERVATAE 
I . Docentes vel defendentes, sive publico, sive privatim, pro-
positiones ab Apostólica Sede damnatas sub excommunicationis poena 
latae sententiae: item docentes vel defendentes tamquam licitam praxim 
(1) Ex Bul la Romanus Ponüfex, 28 Aug . 1873. 
(2) L i t t e r . Ency. 23 Mai . 1874. 
(3) S. Poenit. 4 Aug . 1876. 
(4) Const. A p . P ü PP. X , Conimissum Nolis, 20 Januar i i 1904. 
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inquirendi a poenitente nomcn complicis, prout damnata est a Benedicto 
XIV in Const. Suprema 7 Julii 1745, Ubi primum 2 Junii 1.746, Ad eradi-
candam 28 Sept. 1746. 
I I . Violentas manus, snadente diabolo, injicientes in Clericos vel 
utríusque sexus Monachos, exceptis, quoad reservationem, casibus et 
personis, de quibus jure vel privilegio permittitur ut Episcopus, aut 
alius absolvat. 
I I I . Duellum perpetrantes, aut simpliciter ad illud provocantes, 
vel ipsum acceptantes; et quoslibet cómplices, vel qualemcuraque 
operam aut favorem praebentes, necnon de industria spectantes, illudque 
permittentes, vel quantum in illis est non prohibentes, cujuscumque 
dignitatis sint, etiam regalis vel imperialis. 
IV. Nomen dantes sectae massonicae aut aliis ejusdem generis 
sectis, quae contra Ecclesiam vel legitimas potestates, seu palam seu 
clandestino machinantur: necnon iisdem sectis favorem qualemcumque 
praestantes: earumve occultos corypheos ac duces non denunciantes, 
doñee non denunciaverinl, 
V. Immunitatem asyli ecclesiastici ausu temerario violare 
jubentes aut violantes. 
V I . Violantes clausuram Monialium, cujuscumque generis aut con-
ditionis, sexus vel aetatis fuerint, in earum monasteria absque legi-
tima licentia ingrediendo; pariter eos introducentes vel admittentes: 
itemque Moniales ab illa exeuntes extra casus ac formam a S. Pío V in-
Const. Decori praescriptam. 
V I I . Mulieres violantes Regularium virorum clausuram, et supe-
riores aliosve eas admittentes. 
VI I I . Reos simoniae realis in Beneficiis quibuscumque, eorumque 
cómplices. 
IX. Reos simoniae confidentialis in Beneficiis quibuslibet, cujus-
cumque sint dignitatis. 
X. Reos simoniae realis ob ingressum in Religionem. 
XI . Omnes qui quaestum facientes ex Indulgentiis aliisque gratiis 
spiritualibus, excommunicationis censura plectuntur Const. S. Pii YQuam 
plenum 2 Jan. 1569. 
XI I . Colligentes eleemosynas majoris pretil pro Missis, et ex iis 
lucrum captantes, faciendo eas celebran in loéis, ubi Missarum stipendia 
minoris pretil esse solent. 
XI I I . Omnes qui excommunicatione mulctantur in Constitutionibus 
S. Pii V, Admonet wos^29Mart. 1567; Innocentii IX, Quae ab hac Sede, 4 
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Nov. 1591; Clementis VII I , Ad Romani Pontificis ctiram^G Junii 1592, et 
Alexandri VI I , Inter caeteras, 24 Oct, 1660, alienationem et infeudationem 
civitatum et locorum S. R. Ecclesiae respicientibus. 
XIV. Religiosos praesumentes Clericis aut laicis, extra casum 
necessitatis, Sacramentum ExtremaeUnctionis aut Eucharistiae perViati-
cum ministrare, afosque Parochi licentia. 
XV. Extrahentes afosque legitima venia Reliquias ex Sacris Coe-
meteriis, sive Catacumbis Urfois Romae ejusque territorii, eisque auxilium 
vel favorem praebentes. 
XVÍ. Communicantes in crimine criminoso cum excommunicato 
nominatim a Papa, ei scilicet impendendo auxilium vel favorem. 
XVII . Clericos scienter et sponte communicantes in divinis cum 
personis a R. Pontífice nominatim excommunicatis, et ipsas in officiis 
recipientes. 
XVII I . Afosolvere praesumentes, sine defoita facúltate, etiam quo-
vis praetextu, afo excommunicationibus speciali modo Papae reservatis, 
dummodo non agatur de mortis articulo. 
XIX. Missionarios quocumque modo, sive per se, sive per alios, 
mercaturae in Indiis orientalibus et America operam dantes: necnon 
eorum superiores, qui subditos suos hac in re delinquentes non puni-
verint (1). —NOTA—Afo hac porro censura unus Papa afosolvere potest, 
excepto mortis articulo, nisi lucris hujusmodi prhis restitutis: restitu-
tione facta, nemini resérvala est (2). 
XX. Clericos vel laicos quacumque dignitate, etiam imperiali aut 
regali praefulgeant, qui alicujus Ecclesiae, Beneficii, Montium pietatis, 
aliorumque P-iorum Locorum jurisdictiones, bona, census ac jura, fructus, 
emolumenta, seu quascumque obventiones, quae in ministrorum et pau-
perum necessitates convertí debent, per se vel per alíos, vi vel timore 
incusso, seu quacumque arte aut quocumque quaesíto colore, in proprios 
usus convertere, íllosque usurpare praesumpserint, seu impediré ne 
afo eís, ad quos praedicta foona quomodocumque, etiam ex donatione 
suppositae personae pervenerint, percipiantur; ítem Clericos, qui nefan-
dae fraudis et usurpationis hujusmodi fabricatores seu consentientes 
fuerint (3). 
(1) C. S. Off., 4 Deo. 1872. 
(2) Vid. De Luca, Lib. IV ínter Apend. pag. 330, edit. 1898. 
(3) C. S. Off., 8 Jul. 1874. 
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EXCOMMUNICATIONES EPISCOPIS RESERVATAE 
I . Clericos in sacris constitutos, vel Regulares aut Moniales post 
votum solemne castitatis matrimonium contrahere praesumentes, necnon 
omnes cum aliqua ex praedictis personis matrimonium contrahere prae-
sumentes. 
I I , Procurantes abortum, effectu secuto. 
I I I , Litteris Apostolicis falsis scienter utentes, vel crimini hac in 
re cooperantes. 
IV. Laicos violantes decretnm S. C. C. 9 Sept. 1874 circa stipendia 
Missarum, et laicos qui statuta in arts. 8, 9, 10 et 11 Décret. Ut debita 11 
Maii 1904 quomodolibet aut quovis praetextu perfriiiirere aussi fuerint, 
EXCOMMUNICATIONES NEM1NI RESERVATAE 
I . Mandantes seu cogentes tradi ecclesiasticae sepulturae haere-
ticos notorios aut nominatim excommunicatos vel interdictos. 
IT, Laedentes aut perterrefacientes Inquisitores, denuntiantes, 
testes, aliosve ministros S. Officii: ejusveSacri Tribunalis scripturas diri-
pientes aut comburentes, vel praedictis quibuslibet auxilium, consilium 
favorem praestantes. 
III . Alienantes et recipere praesumentes bona ecclesiastica abs-
que Beneplácito Apostólico, ad forman Extravagantis ^[m&///osrt^ «D^ 
rebus Eccl. non alienandis.» 
IV. Negligentes, sive culpabiliter omittentes denuntiare infra 
mensemConfessarios sive Sacerdotes a quibus sollicitati fuerint ad turpia, 
in quibuslibet casibus expressis a Praedecessoribus nostris Gregorio 
XV (1) et Benedicto XIV (2). 
V. Illos qui libros de rebus sacris tractantes sine Ordinarii appro-
batione imprimunt aut imprimí faciunt (3). 
V I . Docere, praedicare vel pertinaciter asserere, seu etiam publice 
disputando defenderé praesumentes, ab illis quos conscientia peccati mor-
talis gravat, quamtumcumque etiam se contritos exsistiment, habita copia 
(1) Const. üniversi, 20 Aug . 1622. 
(2) Const. Sacramenttun Poenitentiae, 1 Juu. 1741. 
(3) Conc. T r i d . , Sess. IV, De edit. l i b . ; S. Off. 22 Dec. 1880; Const. Ojicio-
rum, 25 Jan. 1897. 
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confessoris, non necessario praemittendam esse Confessionem Sacramen-
talem ante sutnptionem S. Eucharistiae. Pariter, negantes clandestina 
Matrimonia, libero contrahentium consensu facta, vera ac rata Matrimonia 
esse, quamdiu Ecclesia ea irrita non fecit: necnon falso affirmantes Matri-
monia a fiHisfamilias sine consensu parentum contracta, irrita esse, et 
parentes ea rata vel irrita faceré posse (1), 
VIL Raptores mulierum Matrimonii causa, ac omnes illis consi-
lium, auxilium et favorem praebentes (2). 
V I I I . Temporales dóminos ac magistratus, cujuscumque gradus, 
dignitatis et conditionis exsistant, qui quovis modo, directo vel indirecto, 
subditos suos vel quoscumque alios cogunt, qno minus libere Matrimonia 
contrahant (3). 
IX. Omnes et singulas personas, cujuscumque qualitatis vel con-
ditionis fuerint, tam Clericos quam laicos, saeculares vel Regulares, atque 
etiam qualibet dignitate fulgentes, si quomodocumque coegerint aliquam 
virginem vel viduam aut aliam quamcumque mulierem invitara, praeter-
quam in casibus in jure expressis, ad ingrediendum monasterium, vel ad 
suscipiendum habitum cujuscumque Religionis, vel ad emittendam profes-
sionem: quique scientes eam non sponte ingredi monasterium, aut habi-
tum suscipere, aut professionem emitiere, quoquo modo eidem actui vel 
praesentiam vel consensum velauctoritateminterposuerint. Simiíiter eos 
qui sanctam virginum vel aliarum mulierum voluntatem veli accipendi vel 
voti emittendi quoquo modo sine justa causa impedierint (4). 
X. Magistratus qui adversus inobedientes et contradictores clau-
surae monialium ad instantiam Episcopi non praebent auxilium (5). 
SUSPENSIONES LATAE SENTENTIAE 
SUSPENSIO SPECIALI MODO R. PONTIFICI RESERVATA 
I . Suspensionem ab exercitio Pontificalium speciali modo Romano 
Pontifici reservatam ipso facto incurrunt i l l i qui, sirapliciter nominati et 
(1) Conc. Tricl., Sess. X I I I , can. 11, De Eucharistia, et Sess. X X I V , Cap. 
1, De Reform. M a t r i m . 
(2) Conc. Tr id . , Sess. X X I V , Cap. 6, De Reform. M a t r i m . -
(3) Conc. T r id . , Sess. X X I V , Cap. 9, De Reform. M a t r i m . 
(4) Conc. T r i d . , Sess. X X V , Cap. 18, De Regularibus. 
(5) Conc. Tr id . , Sess. X X V , Cap. 5, De Regularibus. 
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praesentati ad vacantes Ecclesias, earum curam, régimen et adniinistra-
tionemsuscipere audent, si episcopali charactere sint insigniti (1). 
SUSPENSIONES m CONSTITUTIONE Apostolicae Sedis R. PONTIFICI 
simpliciter RESERVATAE 
I . Suspensionem ipso facto incurrunt a suorum beneficiorum per-
ceptione, ad beneplacitnm S. Sedis, Capitula et Conventus Ecclesiarum et 
monasteriorum, aliique omnes qui ad illarum seu illorum régimen et 
administrationem recipiunt Episcopos aliosve Praelatos de praedictis 
Ecclesiis seu monasteriis apud eamdemS. Sedera quovis modo provisos, 
antequam ipsi exhibuerint litteras Apostólicas de sua promotione. 
Ií. Suspensionem per triennium a collatione Ordinum ipso jure 
incurrunt aliquem ordinantes absque titulo'beneficii, vel patrimonii, cum 
pacto ut ordinatus non petat ab ipsis alimenta. 
II I . Suspensionem per annum ab ordinum. adrainistratione ipso jure 
incurrunt ordinantes alienum subditum, etiam sub praetextu beneficii 
statim conferendi aut jam collati, sed minime sufficientis, absque ejus 
Episcopi litteris dimissorialibus; vel etiam subditum proprium qui alibi 
tanto tempere moratus sit, ut canonicum impedimentum contrahere ibi 
potuerit, absque Ordinarii ejus loci litteris testimonialibus. 
IV. Suspensionem per annum a collatione Ordinum ipso jure incu-
rrit qui, excepto casu legitimi privilegii, Ordinem Sacrum contulerit, 
absque titulo beneficii vel patrimonii, clerico in aliqua congregatione 
viventi in qua solemnis professio non eraittitur, vel etiam Religioso non-
dum professo. 
V. Suspensionem perpetuara ab excercitio Ordinum ipso jure 
incurrunt Religiosi ejecti extra Religionem degentes. 
VI . Suspensionem ab Ordine suscepto ipso jure incurrunt qui eum-
dem Ordinem recipere praesumpserunt ab excommunicato, vel suspenso, 
vel interdicto, nominatim denuntiatis, aut ab haeretico vel schismatico 
notorio: eum vero qui bona fide a quopiara eorum est ordinatus, exerci. 
tium non habere Ordinis sic suscepti, doñee dispensetur, declararaus, 
VIL Clerici saeculares exteri, ultra quatuor menses in Urbe Roma 
commorantes, ordinati ab alio quam ab ipso suo Ordinario, absque licentia 
Cardinalis Urbis Vicarii, vel absque praevio examine corara eodem 
(1) P i i I X , Const. Romcwus Fontifer, 28 Aug. 187B. 
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peracto, vel etiam a proprio Ordinario posteaquam in praedicto examine 
rejecti fuerint; necnon clerici pertinentes ad aliquem e sex Episcopatibus 
suburbicariis, si ordinentur extra suam dioecesim, dimissorialibus sui 
Ordinarii .ad alium directis quani ad Cardinalem Urbis Vicarium, vel non 
praemissis ante Ordinem sacrum suscipiendum exercitiis spiritualibus per 
decem dies in domo Urbana Sacerdotum a Missione nuncupatorum, sus-
pensionem ab Ordinibus sic susceptis, ad beneplacitum S. Sedis, ipso 
jure incurrunt; Episcopi vero ordinantes, ab usu pontificalium per annum. 
SUSPENSIONES, ALIAE R. PONTIFICI, ALIAE EPISCOPIS, 
ALTAE AUTEM NEMINI RESERVATÁE, EX TRIDENTINO ET EX RECENTIORIBUS 
ROMANORUM PONTIFICUM CONSTITUTIONIBUS. 
VII I . Suspensionem ab exercitio pontificalium incurrit Episcopus 
qui pontificalia exercet in aliena Dioecesi sine expressa Ordinarii loci 
licentia, vel in personas eidem Ordinario non subjectas. Et si hoc modo 
Ordines conferat, ordinati remanent ab exsecutione Ordinum ipso jure 
suspensi.—Haec censura non est reservata (1). 
IX. Suspensionem ab exercitio Ordinum, ad beneplacitum fu tu r i 
Praelati, incurrit Clericus qui, Sede Episcopali vacante, infra annum a die 
vacationis majores Ordines suscepit per litteras a Capitulo seu Vicario 
Capitular! acceptas, nisi tamen ratione beneficii ecclesiastici recepti vel 
recipiendi arctatus fuerit (2). 
X. Suspensionem per annum ab exercitio pontificalium incurrit 
Episcopus Titularis qui, etiam si in loco nullius dioecesis, etiam exempto, 
aut aliquo monasterio cujusvis Ordinis resederit aut moram traxerit, 
vigore cujuslibet privilegii sibi de promovendo quoscumque ad se ve-
nientes pro tempore concessi, alterius subditum, etiam praetextu familia-
ritatis continuae commensalitatis suae, absque sui proprii Praelati 
expresso consensu aut litteris dimissoriis, ad aliquos sacros, aut minores 
Ordines, vel primam Tonsuram, promoverit seu ordinaverit (3). 
IX. Suspensionem a collatione ordinum per annum incurrit Epis-
copus qui subditum alienum (etsi litteris dimissorialibus vel privilegio 
(1) T r i d . Se&s. V I I , Cap. 5, De Ref. 
(2) T r i d . Sess. V I I , Cap. 10, De Ref., et Sess. X K I I I cap. 10, De Ref. 
(3) T r i d . Sess. X I V , Cap. 2, De Ref. 
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Apostólico munitum) ordinat absque litteris testimonialibus, quibus ejus 
probitas ac mores Ordinarii sui testimonio commendentur (1).—Absolutio 
hujus censurae ante annum elapsum, Romano Pontifici reservatur. 
XI I . Suspensionem ab officio et beneficio per annum ipso jure 
incurrit Capitulum, vel Vicarius Capitularis, litteras dimissorias infra 
annum a die vacationis concedens ei qui beneficii ecclesiastici recepti aut 
recipiendi occasione arctatus non fuerit (2).—Absolutio hujus suspensionis 
anno nondum elapso reservatur SummoPontiñci. 
XII I . Si quis Parochus vel alius Sacerdos, sive regularis sive sae-
cularis sit, etiam si id sibi ex privilegio vel immemorabili consuetudine 
licere contendat, alterius parochiae sponsos, sine illorum parochi licentia, 
Matrimonio conjungere aut benedicere ausus fuerit, ipso jure tamdiu 
suspensus maneat, quamdiu ab Ordinario ejus parochi qui Matrimonio 
interesse debebat, seu a quo benedictio suscipienda erat absolvatur (3). 
XIV. Episcopi concubinarii, si, a Synodo Provinciali admoniti, se 
non emendaverint, ipso facto sunt suspensi, quin tamen suspensio sit 
reservata (4). 
XV. Suspensionem a divinis, Sanctae Sedi reservatam ipso facto 
incurrit 5rtc^rí¿os qui statuta in articulis 8, 9, 10 et 11, decreti S C. C. 
£/? Z)^Y«, 11 Maii 1904, quomodolibet aut quovis praetextu perfringere 
.ausus fuerit. 
X V I . Suspensionem a divinis ipso facto incurrunt clerici, aut etiam 
Regulares extra claustra degentes, qui Romae cornmorantur absque 
debito Ordinariorum et Summi Pontificis assensu, ad tramites Decreti S. 
Gong. Conc, 22 Dec. 1894. 
XVII . Suspensionem ab Ordinum exercitio, necnon a quolibet 
ecclesiastico officio et beneficio, Sedi Apostolicae reservatam, ipso facto 
incurrunt ecclesiastici viri qui, in perturbationibus et intestinis bellis, 
quibus civiles Status exagitantur, uni vel alteri politicae factioni ultro se 
mancipant, ad tramites Decreti S. Gong. Gonc, 12 Jul. 1900. 
XVII I . Suspenduntur ab officio Praefectae sanctimonialium, nisi 
ante mensem Episcopum moneant, ut exploret voluntatem puellae, quae 
habitum suscipere, vel professionem emittere debet (5). 
(1) Conc. Trid., Sess. XXII I , Cap. 8, De Ref. 
(2) Cono. Trid. , Sess. VII , Cap. 10 et Sess. XXIII , Cap. 10, De Ref. 
(3) Conc. Tr id . , Sess XXIV, Cap. 1, De Ref. 
(4) Conc. Tr id . , Sess. XXV, Cap. 14, De Ref. 
(5) Conc. T r id . , Sess. XXV, Cap. 17, De Regid, et Monial. 
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INTERDICTA LATAE SENTENTIAE 
I . Interdictum, Romano Pontifici speciali modo reservatuna, ipso 
jure incurrunt Universitates, Collegia et Capitula, quocumque nomine 
nuncupentur, ab ordinationibus seu mandatis ejusdem Romani Pontificis, 
pro tempore existentis, ad universale futurum Concilium apellantia. 
I I . Scienter celebrantes aut celebran facientes divina in locis ab 
ordinario vel delegato judice vel a jure interdictis; aat nominatini excom-
municatos ad divina officia, seu ecclesiastica sacramenta, vel ecclesias-
ticam sepulturam admitientes: interdictum ab ingressu Ecclesiae ipso jure 
incurrunt, doñee ad arbitrium ejus cujus sententiam contempserunt, 
competenter satisfecerint. 
I I I . Sub poena interdicti ingressus Ecclesiae, ipso facto incurren-
da, Metropolitanus Episcopos Suffraganeos ultra annurn absentes, et 
antiquior Episcopus residens Metropolitanum absentem, infra tres men-
ses, per litteras seu nuntium Romano Pontifici denuntiare tenetur (1). 
—Haec censura nemini reservatur. 
IV. Interdicto subjacet Capitulum, si, infra annum a die vacatio-
nis, ordinandi licentiam aut litteras dimissorias alicui beneficii ecclesias-
tici recepti vel recipiendi occasione non arctato concedat (2). -Ñeque haec 
censura alicui reservata est. 
V. Poenam interdicti ab ingressu Ecclesiae, Romano Pontifici 
speciali modo resevvatam, incurrunt ill i qui in Constitutione Romanus 
Pontifex recensentur, si episcopali charactere sint insigniti. 
EXCOMMUNÍCATIONES NOBIS A SYNODO RESERVATAE 
I . Adversus eos, qui diebus solemnioribus, in quibus lex abstinen-
tiae obligat, scienter et data opera, publico convivantur, carnem et qua-
dragesimales escás miscentes (3). 
I I . Item: adversus praeceptores et magistros scholarum laicavum, 
necnon adversus eos qui cooperationem, auxilium vel favorem illis 
scholis modo praestant (4). 
I I I . Contra clericos non impeditos qui processioni Smi. Corporis 
Christi minime interfuerint (5). 
(1) Conc. Tr id . , Sess. V I , Cap. 1, De Ref. 
(2) Conc. T r id . , Sess. V I I , Cap. 10, De Eef. 
(3) L i b . I I , T i t . X X , Const. 39. 
(4) L i b . I I , T i t . X X , Const. 57. 
(5) L i b . I V , T i t . I I , Const. 27. 
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IV. Adversas eos qui matrimonium quod dicunt civile attentare 
aussi fuerint (1). 
SUSPENSIONES NOBIS A SYNODO RESERVATAE 
I . Adversus Sacerdotes assistentes Matrimonio eorum qui in 
periculo mortis versantur, dummodo negligant cautelas in Synodo praes-
criptas (2). 
I I . Adversus eos qui non acceptis litteris authenticis circa dispen-
sationem impedimenti Matrimonio obstantis, ad celebrationem ejusdem 
suo libitu devenerint, quamvis certo constet de dispensatione (3). 
I I I . Adversus eos qui sibi quoque modo retinuerint, vel in commer-
cium redegerint, oblata a fidelibus pro sumptis dispensationum matrimo-
nialium (4). 
PECCATA R. PONTIFICI RESERVATA SINE CENSURA 
í. Falsa denuntiatio confessarii. , 
I I . Retentio donorum a religiosis acceptorum. 
PECCATA NOBIS A SYNODO RESERVATA 
I . Blasphemia publica, oretenus, vel scripto prolata. 
I I . Perjurium in judicio, tam canónico quam civili, cum gravi detri-
mento alterius. 
ÍII. Consensus utriusque vel alterutrius parentis in prostitutionem 
filiae, et similiter tutoris in prostitutionem pupillae. 
IV. Onanismus inter conjuges, cum pacto vel mutuo consenssu. 
V. Peccatum eorum qui ex industria, scienter, folia, imágenes, et 
libros de inhonestis agentes, edunt, vulgantur aut divendunt. 
V I . Copula cum consanguínea vel af fini in primo gradu. 
VIL Attentatio formalis ad turpia, ex parte confessarii, cum mu-
llere cujus confessio, etiamsi semel tantum, fuerit apud eumdem instituta. 
VII I . Peccatum confessarii culpabiliter omittentis monere poeni-
tentem sollicitatum ad turpia in confessione ab alio confessario, de obli-
gatione denuntiandi ipsum sollicitantem. 
IX. Sodomía aut bestialítas. 
X. Furtum sacrilegum. 
(1) L i b . I I I , T i t . I X , Const. 8. 
(2) L i b . I I I , T i t . , I X , Const. 29. 
(3) L i b . I I I , T i t . I X , Const. 39. 
(4) L i b . I I I , T i t . I X , Const. 45. 
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APÉNDICE IV 
DECRETOS GENERALES SOBRE PROHIBICIÓN Y CENSURA DE LIBROS 
CONSTITUCIÓN Officiorum ac Munerum, DE 25 DE ENERO DE 1897 
TÍTULO I 
DE LA PROHIBICIÓN DE LIBROS 
CAPÍTULO I 
PROHIBICIÓN DE LIBROS DE APÓSTATAS, HEREJES, CISMÁTICOS 
Y OTROS ESCRITORES 
1. Todos los libros que antes del año 1600 hayan condenado los 
Sumos Pontífices y Concilios ecuménicos, y no estén designados en el 
Indice, deberán tenerse por condenados como antes, salvo los que se 
autoricen en estos decretos generales. 
2. Los libros de los apóstatas, herejes, cismáticos y de cualquier 
otro escritor, si propagan la herejía ó el cisma, ó si de algún modo atacan 
los fundamentos de la Religión, quedan absolutamente prohibidos. 
3. Igualmente quedan prohibidas las obras de los autores no cató-
licos que traten ex professo de religión, á no ser que conste que nada 
contienen contrario á la Fé católica. 
4. Los libros de los mismos autores que no tratan ex/jro/^sso de 
religión, y que sólo de paso tocan las materias de Fé, no se tendrán como 
prohibidos jure ecclesiastico, mientras no se prohiban por un decreto 
especial. 
CAPÍTULO 11 
DE LAS EDICIONES DEL TEXTO ORIGINAL Y DE LAS VERSIONES 
EN LENGUA NO VULGAR DE LA SAGRADA ESCRITURA 
5. El uso de las ediciones del texto original y de las versiones 
antiguas católicas de la Sagrada Escritura, aún las de la Iglesia oriental, 
publicadas por escritores no católicos, cualesquiera que sean, aunque 
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parezcan fieles é íntegras, permítanse únicamente á los que se ocupan en 
estudios teológicos y bíblicos, con tal que no ataquen, ni en los prefacios 
ni en las notas, los dogmas de la Fé católica. 
6. De igual modo y con las mismas condiciones, se autorizan las 
versiones de la Sagrada Biblia hechas por escritores no católicos, y 
publicadas, ya en latín, ya en otra lengua no vulgar. 
CAPÍTULO I I I 
DE LAS VERSIONES DE L A SAGRADA ESCRITURA EN LENGUA VULGAR 
7. Como es notorio que si se autorizan sin discernimiento las 
Biblias en lengua vulgar, resultan, por la imprudencia de los hombres, 
más inconvenientes que ventajas, todas las versiones en lengua vulgar, 
aún las publicadas por católicos, se prohiben en absoluto, si no han sido 
aprobadas por la Sede Apostólica ó publicadas bajo la inspección de los 
Obispos, con anotaciones sacadas de los Padres de la Iglesia y de escri-
tores doctos y católicos. 
8. También se prohiben todas las versiones de los Sagrados Libros 
compuestas en lengua vulgar por escritores no católicos, cualesquiera 
que sean, y especialmente las publicadas por las Sociedades Bíblicas, que 
más de una vez condenaron los Romanos Pontífices; pues en la publica-
ción de tales libros se han descuidado absolutamente las leyes muy salu-
dables de la Iglesia sobre esta materia. 
Sin embargo, se permite el uso de estas versiones á los que se 
ocupan en estudios teológicos ó bíblicos, siempre que se cumplan las con-
diciones ya establecidas (Número 5). 
CAPÍTULO IV 
DE LOS LIBROS OBSCENOS 
9. Los libros que ex professo tratan de asuntos lascivos ú obscenos, 
que contengan relaciones ó enseñanzas de esta clase, quedan absoluta-
mente prohibidos, porque no sólo hay que atender á la Fé, sino también á 
las costumbres, que general y fácilmente se corrompen con tales libros. 
10. Los libros de autores, ya antiguos, ya modernos, llamados 
clásicos, si están infestados de ese vicio, se permiten por la elegancia y 
propiedades del estilo, á los que puedan considerarse excusados por sus 
deberes de cargo ó magisterio; pero de ningún modo se entregarán ni 
leerán á los niños ó jóvenes, si no se han expurgado minuciosamente. 
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CAPÍTULO v 
DE ALGUNOS LIBROS DE ESPECIAL ARGUMENTO 
11. Se condenan los libros que contengan ataques contra Dios, la 
Bienaventurada Virgen María, los Santos, la Iglesia Católica y su culto, 
los Sacramentos ó la Santa Sede Apostólica, y aquellos en que se desna-
turaliza la noción de la inspiración de la Sagrada Escritura, ó en que se 
restringe demasiado. También las obras que intencionalmente atacan á la 
jerarquía eclesiástica y al estado clerical ó religioso. 
12. También queda prohibido publicar, leer ó conservarlos libros 
de sortilegios, adivinación, mágia, invocación de espíritus, y en que se 
enseñan y recomiendan otras supersticiones de este género. 
13. Los libros ó escritos que cuentan nuevas apariciones, visiones, 
profecías, nuevos milagros, y que sugieren nuevas devociones, aún con el 
pretexto de privadas, se prohiben si se publican sin autorización de los 
Superiores eclesiásticos. 
14. Prohíbense también las obras que enseñan que el duelo, el 
suicidio ó el divorcio son lícitos; las que tratan de las sectas masónicas ú 
otras sociedades del mismo género, y pretenden que son útiles y no 
funestas á la Iglesia y á la sociedad; y las que sostienen errores condena-
dos por la Santa Sede Apostólica. 
CAPÍTULO V I 
DE LAS IMÁGENES SAGRADAS Y DE LAS INDULGENCIAS 
15. Se prohiben absolutamente las imágenes de Nuestro Señor 
Jesucristo, Bienaventurada Virgen María, Ángeles y Santos y demás 
Siervos de Dios, de cualquier manera impresas, si se apartan del espíritu 
y de los decretos de la Iglesia. Que las nuevas imágenes, con oraciones 
adjuntas ó sin ellas, no se publiquen sin permiso de la Autoridad ecle-
siástica. 
16. Se prohibe á todos propagar, de cualquier manera que sea, las 
indulgencias apócrifas ó las suprimidas ó revocadas por la Santa Sede 
Apostólica; y si ya se han propagado, recójanse de manos de los fieles. 
17. Ningún libro, sumario, opúsculo ú hoja, etc., que contenga 
concesiones de indulgencias, se publique sin permiso de la Autoridad 
competente. 
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CAPÍTULO VII 
DE LOS LIBROS LITÚRGICOS Y DE DEVOCIÓN 
18. Que nadie intente cambiar cosa alguna en las ediciones autén-
ticas del Misal, Breviario, Ritual, Ceremonial de Obispos, Pontifical 
Romano y otros libros litúrgicos aprobados por la Santa Sede Apostólica. 
Si esta Regia se infringe, prohíbanse dichas nuevas ediciones. 
19. Las letanías, excepto las más antiguas y conocidas, insertas en 
los Breviarios, Misales, libros Pontificales y Rituales, y las de la Bien-
aventurada Virgen, que se acostumbra cantar en la Sta. Iglesia de Loreto, 
y las letanías del Santo Nombre de Jesús, aprobadas ya por la Santa Sede, 
ño se publiquen sin la revisión y aprobación del Ordinario. 
20. Nadie publique, sin permiso de la Autoridad legítima, libros ni 
opúsculos de oraciones, devociones ó doctrina y enseñanza religiosa, 
moral, ascética, mística y otras análogas, aunque parezcan propias para 
mantener la piedad del pueblo cristiano. Si no se observa esta regla, tén-
ganse por prohibidas. 
CAPÍTULO VII I 
DE LOS PERIÓDICOS, HOJAS Y REVISTAS PERIÓDICAS 
21. Los periódicos, hojas y revistas que de propósito ataquen la 
Religión ó las buenas costumbres, se prohiben, no sólo en virtud del 
derecho natural, sino también en virtud del derecho eclesiástico. 
Que cuiden los Ordinarios, en donde sea necesario, de advertir 
oportunamente á los fieles el peligro y funestas consecuencias de tales 
lecturas. 
22. Que ningún católico, y sobre todo eclesiástico, publique cosa 
alguna en periódico, hojas ó revistas periódicas de esta especie, sino por 
causa justa y razonable. 
CAPÍTULO IX 
DE LA FACULTAD DE LEER Y RETENER LIBROS PROHIBIDOS 
23. Sólo tienen el derecho de leer y retener los libros prohibidos, 
3'a por especiales decretos, ya por los generales, los que hayan obtenido 
el debido permiso, ora de la Sede Apostólica, ora de aquellos á quienes 
haya delegado esta facultad. 
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24 Los Pontífices Romanos han confiado á la Sagrada Congrega-
ción del índice, la facultad de conceder permiso para leer y conservar 
libros prohibidos. Gozan igualmente de esa facultad, la Suprema Congre-
gación del Santo Oficio y la de Propaganda Fíde,par<i las regiones depen-
dientes de ellas. En Roma sólo tiene este derecho el Prelado del Palacio 
Apostólico, 
25. Los Obispos y demás Prelados que gozan de jurisdicción quasi 
episcopal, también pueden conceder permisos para leer libros determi-
nados, y sólo en casos urgentes. Si estos Prelados han obtenido de la 
Sede Apostólica la facultad general de autorizar á los fieles para leer y 
conservar determinados libros condenados, que no la concedan, sino con 
cautela y por justas y razonables causas. 
26. Todos los que hayan obtenido la autorización Apostólica para 
leer y conservar libros prohibidos, no pueden, por esto sólo, leer ó retener 
cualesquiera libros ó publicaciones periódicas condenadas por los Ordi-
narios de los lugares, á menos que en el Indulto Apostólico se mencione 
expresamente el permiso de leer y guardar libros condenados por cual-
quier Autoridad. Además, los que hayan obtenido esa autorización, deben 
acordarse de que están obligados, bajo un riguroso precepto, á guardar 
de tal modo esos libros, que no lleguen á manos de otra persona. 
CAPÍTULO I I 
DE LA DENUNCIA DE LOS MALOS LIBROS 
27. Aunque pertenece á todos los católicos, sobre todo á los que 
se distinguen por la ciencia, denunciar los malos libros á los Obispos ó á 
la Santa Sede Apostólica, corresponde particularmente á los Nuncios, 
Delegados Apostólicos, Ordinarios de los Lugares y Rectores de las 
Universidades, eminentes por su sana doctrina. 
28. Es bueno que al denunciar los malos libros, se indique, no sólo 
el título, sino también, á ser posible, las causas por qué se juzga que esos 
libros merecen la censura. Aquellos á quienes se haga la denuncia, debe-
rán, como un sagrado deber, conservar en secreto el nombre de los 
denunciadores. 
29. Que los Ordinarios, ya como tales, ya como Delegados de la 
Sede Apostólica, se esfuercen en proscribir los libros y demás obras 
perjudiciales, publicados ó propagados en sus Diócesis, y substraerlos de 
las manos de los fieles; y que sometan al juicio de la Santa Sede Apos-
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tólica, aquellas obras que reclaman un examen profundo, ó las que, á fin 
de que resulte más saludable efecto, parezcan necesitar la sentencia 
condenatoria de la Autoridad Suprema. 
TÍTULO 11 
DE LA CENSURA DE LOS LIBROS 
CAPÍTULO I 
DE LOS PRELADOS ENCARGADOS DE LA CENSURA DE LIBROS 
30. De lo preceptuado arriba (núm. 7), se infiere en quiénes resida la 
facultad de aprobar ó permitir las ediciones ó traducciones de los Libros 
Sagrados. 
31. Nadie se atreva á publicar de nuevo libros condenados por la 
Santa Sede Apostólica; y si por una causa grave y razonable, parece que 
debe admitirse una excepción á esta regla, jamás se permita hacerlo sin 
haber obtenido autorización de la Sagrada Congregación del índice, y 
observando las condiciones que la misma prescribe. 
32. Los escritos que, de cualquier manera, tratan de las causas de 
beatificación y canonización de los siervos de Dios, no pueden publicarse 
sin el beneplácito de la Sagrada Congregación de Ritos. 
33. Aplícase igual regla, á las colecciones de Decretos de todas las 
Congregaciones Romanas; que no pueden publicarse sin prévia autoriza-
ción, y en este caso se han de observar las reglas prescritas por los 
Prefectos de cada Congregación. 
34. Los Vicarios y Misioneros Apostólicos, deben seguir fielmente, 
al publicar obras, los Decretos de la Sagrada Congregación de Propa-
ganda. 
35. La aprobación de los libros cuya censura no está reservada, 
por los presentes Decretos, á la Santa Sede Apostólica ó á las Congre-
gaciones Romanas, pertenece al Ordinario del lugar en que los libros se 
publican. 
36. Los Regulares, tengan presente que, además de la autoriza-
ción del Obispo, están obligados, en virtud de un Decreto del Sagrado 
Concilio de Trento, á obtener el permiso, para publicar sus libros, del 
Superior de quien dependen. Las dos licencias deben imprimirse al 
principio ó al fin de la obra. 
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37. Si un escritor que habite en Roma hace imprimir un libro fuera 
de esta ciudad, no necesita más permiso que el del Cardenal Vicario de 
Roma y del Maestro del Sacro Palacio Apostólico. 
CAPÍTULO II 
DEL DEBER DE LOS CENSORES EN EL PREVIO EXAMEN DE LOS LIBROS 
38. Los Obispos, á quienes toca conceder permiso para imprimir los 
libros, deben cuidar de encargar su examen á varones de ciencia y piedad 
reconocida, de fé y de integridad, de suerte que haya seguridad contra el 
favor ó la antipatía, y de que olvidarán todas las consideraciones humanas. 
Los examinadores sólo deberán atender á la gloria de Dios y á la utilidad 
del pueblo fiel. 
39. Sepan los censores, que deben juzgar de las diversas opiniones 
y sentencias (según precepto de Benedicto XIV), con el espíritu absoluta-
mente libre de preocupaciones, despojándose de las de nación, familia, 
escuela é instituto, y dejando á un lado toda preferencia de partido: 
teniendo únicamente á la vista los dogmas de la Santa Iglesia y la doc-
trina común de los católicos, según se contienen en los Decretos de los 
Concilios generales, en las Constituciones de los Romanos Pontífices, y en 
el consentimiento de los Doctores. 
40. Acabado el examen, si no aparece algo contrario á la publi-
cación del libro, el Ordinario concederá por escrito y gratuitamente al 
autor el permiso para la publicación, que al principio ó al fin de la obra 
deberá imprimirse. 
CAPÍTULO I I I 
DE LOS LIBROS SOMETIDOS Á LA PRÉVIA CENSURA 
41. Todos los fieles tienen el deber de someter á la prévia censura 
eclesiástica, al menos los libros que tratan de las Sagradas Escrituras, 
Sagrada Teología, Historia Eclesiástica, Derecho Canónico, Teología 
natural. Ética y otras materias religiosas ó morales del mismo género, y 
todos los escritos en que generalmente se trata de Religión y honestidad 
de costumbres. 
42. Los miembros del Clero secular, no deben publicar libros 
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que traten de artes y ciencias puramente naturales, sin consultar á sus 
Ordinarios, dando así pruebas de la docilidad de su espíritu. 
Prohíbeseles también aceptar, sin prévia autorización de los Ordi-
narios, la dirección de diarios ó publicaciones periódicas. 
CAPÍTULO IV 
DE LOS IMPRESORES Y EDITORES DE OBRAS 
43. Que no se imprima libro alguno sometido á la censura ecle-
siástica, sin llevar al frente el nombre y apellido del autor, lugar y fecha 
de la impresión ó edición. Si en ciertos casos y por justas causas, pareciese 
prudente callar el nombre del autor, sólo podría esto hacerse con permiso 
del Ordinario. 
44. Sepan los impresores y libreros, que toda nueva edición de una 
obra aprobada, exige nueva aprobación; y que la autorización concedida 
al texto original, no es válida para las traducciones en cualquiera 
otra lengua. 
45. Los libros condenados por la Santa Sede Apostólica, se consi-
derarán prohibidos en todo el mundo, y en cualquier lengua á la que se 
traduzcan. 
46. Todos los expendedores de libros, especialmente los que se 
glorían del nombre de católicos, se abstendrán de vender, proporcionar 
•y retener libros que traten ex professo de cosas obscenas. Respecto de 
los demás libros prohibidos, no deben venderlos sin haber obtenido auto-
rización de la Sagrada Congregación del índice; y en este caso, sólo deben 
venderlos á los que pueden considerar razonablemente como con derecho 
á comprarlos. 
CAPÍTULO V 
DE LAS PENAS ESTABLECIDAS PARA LOS TRANSGRESORES 
DE LOS DECRETOS GENERALES 
0 
47. El que lea á sabiendas, sin autorización de la Sede Apostólica, 
libros de apóstatas ó de herejes que sostengan la herejía, ó cualesquiera 
otros nominalmente condenados por Letras Apostólicas; y todo el que 
conserve esos libros, los imprima ó de cualquier modo los defienda, 
incurre, ipso fado, en excomunión reservada de una manera especial al 
Romano Pontífice. 
APÉNDICES 625 
48. Los que sin aprobación del Ordinario impriman ó hagan 
imprimir, ya libros de la Sagrada Escritura, ya notas ó comentarios 
sobre los mismos, incurren, ipso fado, en excomunión no reservada. 
49. Los que hayan infringido las demás prescripciones contenidas 
en estos decretos generales, serán sériamente reprendidos por su Obispo, 
según el diverso grado de culpabilidad; y si parece conveniente, serán 
castigados con las penas canónicas. 
Decretamos, que las presentes Letras y su contenido, jamás podrán 
ser tachadas de adición, substracción ú otro defecto cualquiera de inten-
ción por Nuestra parte; sino que son y serán siempre válidas y en toda su 
fuerza, y que deberán observarse inviolablemente in judicio et extra, 
por toda persona, de cualquiera dignidad y preeminencia que sea. Nós 
declaramos vano y sin fuerza, cuanto pueda cualquiera hacer, cambiando 
algo en estas Letras, sean cualesquiera la autoridad y pretexto en que se 
apoyan, á sabiendas ó sin saberlo, y no obstante cualesquiera disposiciones 
contrarias. 
Queremos que los ejemplares de estas Letras, aunque sean im-
presos, pero firmados de mano de Nuestro Notario y sellados con el de 
persona constituida en autoridad eclesiástica, dén fé de Nuestra voluntad, 
como la darían las presentes Letras si fuesen mostradas. 
Nadie se permita alterar esta Nuestra Constitución, ó lo que dispone, 
limita, deroga y manda, ni infrigirla temerariamente. Y si intentase 
alguien hacerlo, sepa que incurre en la indignación de Dios, Todopo-
deroso, y de los Bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo. 
Dado en Roma, junto á San Pedro, el año de la Encarnación del 
Señor 1897, el octavo día de las Kalendas de Febrero, de Nuestro Ponti-
ficado el décimonoveno.—A. CARDENAL MACCHI —A. PANICI, Subdatario, 
Visado: De Curia L De Aquila e Vicecomitibus. 
APÉNDICE V 
PARTE DISPOSITIVA DE L A ENCÍCLICA PASCENDl 
DE 8 DE SEPTIEMBRE DE 1907 
Es asimismo deber de los Obispos, cuidar que los escritos de los 
modernistas, ó que saben á modeiTiismo ó lo promueven, si han sido 
publicados, no sean leídos; y si no lo hubieran sido, no se publiquen. No se 
permita tampoco á los adolescentes de los Seminarios, ni á los alumnos 
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de las Universidades, cualesquiera libros, periódicos y revistas de este 
género, pues no les harían menos daño que los contrarios á las buenas 
costumbres; antes bien, los dañarían más, por cuanto atacan Jos mismos 
pi incipios de la vida cristiana. Ni hay que formar otro juicio de los escritos 
de algunos católicos, hombres por lo demás sin mala intención; pero que, 
ignorantes de la ciencia teológica y empapados en la filosofía moderna, 
se esfuerzan por concordar ésta con la Fé, pretendiendo, como dicen, pro-
mover la Fé por este camino. Tales escritos, que se leen sin temor preci-
samente por el buen nombre y opinión de sus autores, tienen mayor 
peligro para inducir paulatinamente al modernismo. Y en general. Vene-
rables Hermanos, para poner orden en tan grave materia, procurad, 
enérgicamente, que cualesquiera libros de perniciosa lectura, que anden 
en la Diócesis de cada uno de vosotros, sean desterrados, usando para ello 
aún de la solemne prohibición. Pues, por más que la Sede Apostólica 
emplee todo su esfuerzo para quitar de enmedio semejantes escritos, ha 
crecido ya tanto su número, que apenas hay fuerzas capaces de cata-
logarlos todos; de donde resulta, que á veces venga la medicina dema-
siado tarde, porque el mal ha arraigado por la excesiva dilación. 
Queremos, pues, que los Prelados de la Iglesia, depuesto cualquier 
temor, y sin dar oidos á la prudencia de la carne ni á los clamores de los 
malos, desempeñe cada uno su cometido con suavidad; pero,acordándose 
constantemente de lo que prescribió León XIII en la Constitución Apos-
tólica Officiorum: Los Ordinarios, aún como Delegados de la Sede 
Apostólica, procuren proscribir y quitar de manos délos fieles los libros 
y otros escritos nocivos publicados 6 extendidos en su Diócesis; con las 
cuales palabras, si por una parte se concede el derecho, por otra se 
impone también el deber. Ni piense alguno haber cumplido esta parte de 
su oficio, con delatarnos alguno que otro libro, mientras se dejaque otros 
muchos se esparzan y divulguen por todas partes. Ni se os debe poner 
delante. Venerables Hermanos, que el autor de algún libro haya obtenido 
en otra Diócesis la facultad que llaman ordinariamente Imprimatur; ya 
porque puede ser fingida, ya porque se pudo dar por ignorancia ó dema-
siada benignidad, ó confianza mal puesta en el autor, cosa esta última que 
quizás ocurra alguna vez en las Órdenes Religiosas. Añádase que, así 
como no á todos convienen los mismos manjares, así los libros que son 
indiferentes en un lugar, pueden en otro, por el conjunto de las circuns-
tancias, ser perjudiciales; si, pues, el Obispo, oida la opinión de personas 
prudentes, juzgare que debe prohibir alguno de estos libros en su Diócesis, 
le damos facultad espontáneamente, y aún le encomendamos esta obliga-
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ción. Hágase, en verdad, del modo más suave, limitando la prohibición al 
Clero, si esto bastase, y quedando en pié la obligación de los libreros 
católicos, de no exponer á la venta los libros prohibidos por el Obispo. Y 
ya que hablamos de los libreros, vigilen los Obispos, no sea que por 
codicia del lucro, comercien con malas mercancías. Ciertamente, en los 
índices de algunos se pt-oponen en gran número los libros de los moder-
nistas, y no con pequeños elogios. Si, pues, los tales libreros se niegan á 
obedecer, los Obispos, después de haberles avisado, no vacilen en pri-
varles del título de libreros católicos, y mucho más del de episcopales, si 
lo tienen, y delatarlos á la Sede Apostólica, si están condecorados con el 
titulo Pontiíicio. Finalmente; recordamos á todos lo que se contiene en 
lo mencionada Constitución Apostólica Officiorum, art. 26: Todos los que 
han obtenido facultad apostólica de leer y retener libros prohibidos, no 
pueden, por eso sólo, leer y retener cualesquiera libros ó periódicos pro-
hibidos por los Ordinarios del lugar, salvo en el caso de que en el Indulto 
Apostólico se les hubiere dado expresamente la facultad de leer y retener 
libros condenados por quienquiera que sea.» ' 
Pero tampoco basta impedir la venta y lectura de los malos libros, 
sino que es menester prohibir su publicidad, por lo cual los Obispos 
deben conceder con severidad la licencia de publicarlos. Mas porque, con-
forme á la Constitución Officiorum, son muy numerosas las publicaciones 
que solicitan el permiso del Ordinario y el Obispo no puede por sí mismo 
enterarse de todas, en algunas diócesis se nombran para hacer este reco-
nocimiento censores titulados en suficiente número. Esta institución de 
censores Nos merece los mayores elogios; no sólo exhortamos, sino abso-
lutamente prescribimos que se extienda á todas las diócesis; en todas las 
curias episcopales haya, pues, censores de oficio que reconozcan las cosas 
que se han de publicar; y los tales elíjanse de ambos cleros, y sean reco-
mendables por su edad, erudición y prudencia; y tales, que sigan una vía 
media y segura en el aprobar y reprobar doctrinas. Encomiéndese á éstos 
el reconocimiento de los escritos que, según los artículos 41 y 42 de la 
mencionada Constitución, necesitan permiso para publicarse. El censor 
dará su sentencia por escrito; y si fuere favorable, el Obispo otorgará la 
licencia de publicarse con la palabra Imprimatur, á la cual se deberá 
anteponerla fórmula Nihi l obstat, añadiendo el nombre del censor. En la 
Curia Romana, instituyanse censores de oficio, no de otra suerte que en 
todas las demás, los cuales designará el Maestro del Sacro Palacio Apos-
tólico, oido el Cardenal Vicai-io del Pontífice in Urbe, y con la anuencia y 
aprobación del Sumo Pontífice. El propio Maestro tendrá cargo de señalar 
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los censores que deban reconocer cada escrito; y darán la facultad, así 
él como el Cardenal Vicario del Pontífice ó el Prelado que hiciera sus 
veces, propuesta la fórmula de aprobación del censor, como arriba deci-
mos, y añadido el nombre del mismo censor. Sólo en circunstancias extra-
ordinarias y muy raras, al prudente arbitrio del Obispo, se podrá omitir 
el mencionar al censor. Los autores no lo conocerán nunca hasta que se 
hubiere declarado la sentencia favorable, á fin de que no se cause á los 
censores alguna molestia, ya mientras reconozcan los escritos, ya en el 
caso que no aprobaran su publicación. Nunca se elijan censores de las 
Ordenes Religiosas, sin oir antes en secreto la opinión del Superior de la 
Provincia, ó c Jando se tratare de Roma, del Superior General, el cual 
dará testimonio, bajo la responsabilidad de su cargo, acerca de las costum-
bres, ciencia é integridad de doctrina del elegido. Recordamos á los Supe-
riores religiosos, la grandísima obligación que les incumbe de no permitir 
nunca que se publique escrito alguno por sus subditos, sin que medie la 
licencia suya y la del Ordinario. Finalmente, mandamos y declaramos, 
que el título de censor, de que alguno estuviere adornado, nada vale ni 
jamás puede servir para dar fuerza á sus propias opiniones privadas. 
Dichas estas cosas en general, mandamos especialmente que se 
guarde con diligencia lo que en el art. 42 de la Constitución Officiorum 
se decreta con estas palabras: 5<? prohibe d los individuos del Clero 
Secular, el que tomen la dirección de diarios ú hojas Periódicas, sin 
prévia licencia de su Ordinario. Y si algunos usaren malamente de esta 
licencia, después de avisados, sean privados de ellas. Por lo que toca á los 
Sacerdotes que se llaman ordinariamente corresponsales ó colaboradores, 
como acaece con frecuencia que publiquen en los periódicos ó revistas 
escritos inficionados con la mancha del modernismo, estén á la mira los 
Obispos, para que en esto no tropiecen; y si faltaren, avísenles y prohí-
banles seguir escribiendo. También amonestamos muy sériamente á los 
Superiores Religiosos, que hagan esto mismo; y si obraren con alguna 
negligencia, los Ordinarios provean de remedio, con autoridad del Sumo 
Pontífice. Los periódicos y revistas escritos por católicos, tengan, en 
cuanto fuere posible, censor señalado, el cual deberá leer oportunamente 
todas las hojas ó fascículos, luego de publicados; y si hallare algo peli-
grosamente expresado, mande que se corrija cuanto antes. Y los Obispos 
tendrán esta misma facultad, aún contra el juicio favorable del censor. 
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APÉNDICE VI 
DE L A INTERVENCIÓN DE LOS PÁRROCOS, 
AÚN POR LEY CIVIL, 
EN LOS COLEGIOS PÚBLICOS Y PRIVADOS DE 1.a ENSEÑANZA 
Por la Le}^ de 9 de Septiembre de 1857, en su artículo 11, se previno 
que el Gobierno procuraría que los respectivos Párrocos tuviesen 
repasos de Doctrina Cristiana para los niños, en las Escuelas elementales, 
á lo menos una vez por semana. En el artículo 37, se otorga inmediata 
inspección al Párroco sobre prácticas religiosas y estudio de la Doctrina 
Cristiana. 
Esto mismo se encomendó á los Rvmos. Prelados, por la Le}^ de 
1859, artículos 295 y 296. En 7 de Febrero de 1908, se publicó el hoy vigente 
Real Decreto Orgánico, para las Juntas locales de 1.a Enseñanza. En el 
artículo 4.° del mismo, se dice que en las poblaciones que no sean capi-
tales de Provincia, y cuyo vecindario no llegue á 10.000 almas, será Vocal 
naco de la Junta local el Cura Párroco; y donde hubiere más de uno, el 
que designe el Diocesano. Asimismo, en el artículo 2.° del mismo título, 
se declara que el Cura Párroco designado por el Diocesano, será igual-
mente individuo nato de las mencionadas Juntas, en las capitales de Pro-
vincia y pueblos de más de 10.000.almas. A estas Juntas se concede, según 
el artículo 1.°, la vigilancia y régimen administrativo de las Escuelas pri-
marias, así como el fomento y protección de la cultura popular, dentro de 
los límites que determina este Decreto y demás disposiciones vigentes. 
Estos nombramientos oficiales y los prestigios y circunstancias perso-
nales délos Párrocos, abren ancho campo á su celo pastoral, para influir 
decididamente en la instrucción religiosa y cultura de sus feligreses. 
APÉNDICE V i l 
DECRETO SOBRE LOS ALUMNOS DE LOS SEMINARIOS 
Mandó el Santo Concilio de Trento, que ninguno fuera promovido 
á los Sagrados Órdenes, ni pudiera ejercerlos, una vez recibidos, siempre 
que su propio Obispo se lo hubiere prohibido, aun extrajudicialmente. Así 
lo estableció en el Capítulo I , Sección 14, De Reformatione: 
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«Siendo más decoroso y seguro al subdito, prestando la obediencia 
debida á sus Prelados, servir en un ministerio inferior, que aspirar á un 
cargo de una clase más elevada, con escándalo de sus Superiores; ni al 
que de cualquier modo esté entredicho por su Prelado, aunque sea extra-
judicialmente, para recibir las Sagradas Órdenes por cualquier causa, aún 
por delito oculto; ni al que estuviese suspenso de sus Órdenes, Grados ó 
cualquier Dignidad eclesiástica, les valdrá licencia alguna concedida 
contra la voluntad del Prelado, para conseguir ser promovidos, ni para la 
restitución en sus'primeras Órdenes, Grados ó'Dignidades.» 
Comprendiendo esta Ley general también á los alumnos de los 
Seminarios, si alguno de los seminaristas, ya fuese Clérigo, ya que no 
hubiese recibido Orden Sagrado, fuera expulsado del Colegio, por no dar 
verdaderas señales de vocación, ó á juicio del Superior, no reuniese las 
condiciones que se requieren para el estado eclesiástico, el tal alumno 
debe, ciertamente, según eí prudente consejo del Santo Concilio, some-
terse y obedecer en un todo el dictámen de su Pastor. 
Lo "contrario suele muchas veces suceder; pues los expulsados del 
Seminario, estiman en poco ó desprecian el juicio de los que rigen y 
gobiernan dicho Centro, y confiados más bien en su propio criterio, pro-
curan, sin embargo, ser ordenados. Buscan con instancia otro Seminario 
en donde, ser admitidos, y allí concluir sus estudios; y por fin, después 
de haber obtenido el título más ó menos verdadero y legítimo de domi-
cilio é incardinación, consiguen ser ordenados. Hechos Sacerdotes, su 
vida y costumbres no siempre son tan rectas, que les haga dignos Minis-
tros de la Iglesia. 
Continua é indistintamente, ya al Ordinario de origen, ya al Ordinario 
por razón de la ordenación, también les molestan para que les autoricen 
regresar á su pueblo natal y fijar allí su residencia, dejando de pertenecer 
á la Diócesis en doncie fueron ordenados, para fijarla en otra por ellos muy 
deseada, en donde son admitidos sin reportar á dicha Diócesis ninguna 
utilidad, siendo quizás su presencia muy inútil y sin duda hasta perjudicial; 
con lo cual proporcionan á los Obispos muchos disgustos, y les crean 
situaciones difíciles. 
Por estas razones, los Obispos de algunas Provincias, establecieron, 
de mútuo acuerdo, que en sus Seminarios no fuera admitido ningún 
alumno expulsado del propio Seminario. 
Mas como esta disposición de carácter particular, no sea todo lo 
suficiente que debiera, ni tampoco tiene un carácter general para el fin á 
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que se encamina, muchos Ordinarios han pedido con instancia á la Santa 
Sede, que á dicha disposición se le dé carácter general, á fin de evitar de 
raíz el mal. 
En atención á la petición hecha, y examinadas con detenimiento las 
razones expuestas, Su Santidad el Papa Pío X, qne de corazón desea que 
se conserve pura y en todo su esplendor la disciplina Eclesiástica, y que 
no sea promovido al Sacerdocio aquel que antes no esté bien dispuesto y 
preparado, accediendo á los deseos y súplicas de los Emmos. PP. de la 
Sagrada Congregación del Concilio, en la reunión del 26 de Diciembre de 
1905, dispuso y mandó: 
1. ° Que en adelante, ningún Ordinario, de cualquier Diócesis, 
admita en su Seminario á quien sea súbdito de otro, ya Clérigo, ya 
Seglar, sin antes conocer, por informes secretos del Obispo propio del que 
pide ingreso en el Seminario, si ha sido expulsado ya de otro. Si resultare 
cierta la expulsión, haciendo caso omiso de las causas de ella, ó de juzgar 
si fué ó no justamente expulsado por el otro Obispo, no debe concederle el 
ingreso en su Seminario. 
2. ° A aquellos que de buena fé son admitidos, porque ocultan el 
haber estado antes en otro Seminario, y que han sido expulsados más 
tarde de éste, tan luego como el caso se conozca, se les debe aconsejar 
que salgan del Seminario en donde se hallan. Mas si quieren continuar 
en él, y el Ordinario lo autoriza, deben por esto mismo ser incardinados 
en la Diócesis del Seminario en donde desean permanecer, teniendo en 
este caso presentes las reglas canónicas para la incardinación y orde-
nación; y ordenados ya, no pueden volver ni fijar su domicilio en la 
Diócesis de cuyo Seminario fueron expulsados. 
3. ° Igualmente, por ser el motivo semejante al que precedente-
mente se alega, á los que expulsados de un Seminario ingresaren en un 
Instituto religioso, si después de ordenados dejan de pertenecer á dicho 
Instituto, se les prohibe volver á la Diócesis, de cuyo Seminario fueron 
expulsados. 
4. ° Los expulsados de algún Instituto religioso, no pueden ser 
admitidos en Seminario, sin que antes al Obispo le conste ciertamente por 
informes secretos, pedidos al Superior del Instituto respectivo, de las 
costumbres, índole é ingenio de los que han sido expulsados, y de alguna 
cosa que les inhabilite para ser promovidos al estado Sacerdotal. 
Finalmente: tengan presente los Obispos, que no pueden de por sí 
ordenar á ninguno que no sea súbdito suyo, en la forma y por ninguno de 
los títulos establecidos por la Constitución Specnlatores de Inocencio XI I , 
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y por el Decreto de la Sagrada Congregación del Concilio, con el tílulo A 
privnis, del 30 de Julio de 1898. Y deben también tener muy presentes, que 
según lo establecido por el Santo Concilio de Trento, en el Capítulo 16, 
Sesión 23, De Reform., no pueden ordenar á ninguno que no sea útil ó 
necesario para la Iglesia ó lugar sagrado pafa el cual sea designado. 
Desea Su Santidad, que estas disposiciones y diligencias prescritas 
por los Sagrados Cánones, en asuntos de tanta importancia, se guarden 
con todo rigor; y esto mismo lo encomienda muy de veras á la conciencia 
\ solicitud de los Ordinarios. 
El presente Decreto tendrá validez, sin que ninguna otra disposición 
se opongá en contrario. 
Expedido en Roma, á 22 de Diciembre de 1905.-^1 VICENTE, Card. 
Episc., Praenes., Prefecto.—QkYwmo DE LAI, Secretario. 
APÉNDICE VIII 
DECRETUM DE QUIBUSDAM POSTULANTIBUS IN RELIGIOSAS 
FAMILIAS NON ADMITTENDIS 
Ex audientia Ssmi., die 7 Septembris 1909 
Ecclesia Christi, licet spirituali gaudio afficiatur, quum fideles ma-
tura deliberatione et recta intentione statum perfectionis in religiosis 
Familiis amplectuntur, qualitatis tamen quam numeri potius sollicita, 
ingressum in novitiatum et professionem votorum ita moderata est. ut eos 
tantum decreverit ad evangélica consilia in religiosis Domibus servanda 
esse admittendos, qui divinae vocationis argumenta praeberent. Ipsum 
quoque probationis tempus, quod votorum emissionem praecedit, ad hoc 
instituit, ut animi non solum religiosis imbuerentur virtutibus, sed etiam 
a Superioribus rite explorarentur. 
Debilitata tamen in regionibus non paucis vitae christianae disci-
plina. Apostólica Sedes ingressum in religiosas Familias, examen tyro. 
num et experimentum vitae religiosae, paullatim, progressu temporis, 
severiori quadam ratione ordinavit, editis ad rem legibus, quae spem 
perseveran tiae et prosperi exitus firmiorern redderent. 
Quum vero compertum sit, longe melius esse, ut aliqualiter clau-
dantur ianuae ingredientibus, ne postea late reserentur exeuntibus, 
sanctissimus Dominus noster Pius Papa X committere dignatus est huic 
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sacrae Ccngregationi negotiis Relig'iosorum Sodalium praepositae, ut 
severiori huiusmodi Ecclesiae disciplinae insistens in admittendis alumnis 
ad novitiatum ct vota, haec statueret, ab ómnibus religiosis virorum 
Familiis, graviter onerata Sjuperiorum conscientia, fideliter in posterum 
servanda, quae sequuntur: 
Nullimode, absque speciali venia Sedis Apostolicae, et sub poena 
nullitatis professionis, excipiantur, sive ad novitiatum sive ad emissionem 
votorum postulantes: 
1. ° Qui e collegiis etiam laicis ob inhonestos mores vel ob alia 
crimina expulsi fuerint: 
2. ° Qui a seminariis et collegiis eclesiasticis vel religiosis qua-
cumque ratione dimissi fuerint; 
3. ° Qui, sive ut professi sive ut novitii, ab alio Ordine vel congre-
gatione religiosa dimissi fuerint; vel si professi, dispensationem votorum 
obtinuerint; 
4. ° Qui iam admissi, sive ut novitii, in unam provinciam alicuius 
Ordinis vel congregationis et ab ea dimissi in eamdem vel in aliam eius-
dem Ordinis vel congregationis provinciam recipi nitantur. 
Contrariis quibuscumque, etiam speciali mentione dignis, non 
obstantibus. 
Fr. í. C. CARD. VIVES, Praefectus.—D, L. Janssens, O, S. B., Secre-
tar i ti s. 
Sobre este Decreto, con fecha 5 de Abril de 1910, la S. Congrega-
ción de Religiosos Ex Audientía Ssini., hizo las siguientes declaraciones: 
I . An postulantes ad Novitiatum, admissi antepublicationem decreti 
et in ipso comprehensi, valide ad professionem admitti queant, absque 
venia Apostolicae Sedis. 
I I . An i i , qui in aliqua Familia Religiosa primam tantum professio-
nem emiserant ante publicationem decreti, valide admittipossint ad alte-
rara professionem, scilicet solemnem in Ordinibus Regularibus, et perpe-
tuara in ceteris Institutis, si in decreto comprehensi fuerint. 
I I I . An valide et licite ad Novitiatum admitti possint postulantes, 
qui a Seminariis vel a Collegiis sive ecclesiasticis sive religiosis, vel a 
Novitiatu dimissi, quidem non fuerunt formaliter, sed aequivalenter, id 
est, quos Superiores induxerunt vel exhortati sunt, ut sponte discederent 
ne dimitterentur. 
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IV. An recipi valeant ¡i, qui professionem votorum temporaneo-
rum in aliqua Coagregatione einiserunt, sed, peracto tempore eandem 
sponte non renovarunt. 
Sanclissimus autem Dominas Noster Pius Papa X respondendum 
mandavit: 
Ad I . Negative. 
Ad 11. Aifirmative; sed Superiores sub gravi obligatione tenentur: 
a) opportunas, secretas iuratasque informationes exquirere Superiorum 
Seminarii, vel Collegii, vel Instituti religiosi a quo, circa veras causas 
exitus alumnorum, de quibus agitur; h) moraliter aliunde certos fieri et 
de bonis eorum religiosis moribus, et de solidae vocationis argumentis, et, 
si agatur de clericis candidatis, etiam de idoneitate litteraria. Et Superio-
res a quo, graviter onerata eorum conscientia, tenentur sincere et sub 
juramento secretas huiusmodi informationes a Superioribus a¿/^ MOS ex-
quisitas transmittere. 
Ad I I I . Valide quidetn per se, sed omnino illicite. Et ad fraudes vel 
abusus e medio tollendos in re tanti momenti. Superiores nullum ex huius-
modi candidatis admittant, antequam per accuratas et secretas informa-
tiones a Moderatoribus Seminariorum. vel Collegiorum ecclesiasticorum 
sive religiosorum, vel religiosi Instituti, in quo novitii fuerunt, sub fide 
iuramenti habitas, certi omnino fuerint, candidatos, de quibus agitur, 
ñeque formaliter dimissos fuisse, ñeque aequivalenter. Quod si de candi-
datis clericis agatur, pariter constare debet de eorum idoneitate litteraria. 
Ad IV. Affirmative, praehabitis tamen iuratis informationibus ut 
supra, in responsionen ad II et I I I . 
Contrariis quibuscumque, etiam speciali mentione dignis, non obs-
tantibus. 
FR. J. C. CARD. VIVES, Praefectus.—D. L. Janssens O. B. S., Secre-
tarius. 
Nuestro Santísimo Padre, el Papa Pío X, en audiencia concedida al 
Cardenal Prefecto de la Sagrada Congregación de Religiosos, en 4 de 
Enero del presente año de 1910, se dignó ordenar que las disposiciones 
del Decreto de 7 de Septiembre de 1909, De quibusdam postulantihus i n 
Religiosas Familias non admittendis, se extiendan también en adelante 
á las Comunidades Religiosas de mujeres; y que, por tanto, sin licencia 
especial de la Sede Apostólica, y bajo la pena de nulidad de la profesión, 
no sean recibidas al Noviciado ni á la profesión de votos simples las 
postulantes: 
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l.0 Que por culpa propia y motivo grave, hayan sido expulsadas 
de los Colegios, aunque éstos sean de Seglares; 
2. ° Las mismas postulantes, que por cualquier motivo fueron 
expulsadas de aquellas escuelas en que se educa á las jóvenes con 
especial cuidado, con la esperanza de abrazarla vida religiosa; 
3. ° Las que, ya. como profesas, ya como novicias, fueron despedidas 
de otra Orden ó Congregación; ó que, si fueron profesas, hubiesen obte-
nido dispensa de votos; 
4. ° Las que una vez admitidas, sea como profesas, sea como novi-
cias en la Provincia de una Orden ó Congregación, y despedidas de la 
misma, piden ser admitidas en la misma ú otra Provincia de la Orden ó 
Congregación. 
Sin que obste cualquier otra cosa en contrario. 
APÉNDICE IX 
INSTRUCCIÓN SOBRE LAS DEUDAS Y OBLIGACIONES 
ECONÓMICAS, 
QUE CONTRAIGAN LAS COMUNIDADES RELIGIOSAS 
Entre las cosas que mayor daño ocasionan á las Comunidades 
Religiosas, y que así como perturban su tranquilidad interior, así ponen 
en peligro su buen nombre ante los demás, hay que señalar principal-
mente la excesiva facilidad con que alguna vez'se contraen deudas; pues 
ocurre con frecuencia, que se recibe dinero á préstamo, sin moderación 
é inconsideradamente, ya para levantar edificios ó para desarrollarlos y 
ensancharlos, ya para admitir Novicios en número mayor del conve-
niente, ya para dedicarse á las obras de educación de la juventud ó 
socorro de las miserias del prójimo. 
Todas las cuales cosas, aunque consideradas en sí mismas, ó por 
razón del fin á que se ordenan, sean dignas de alabanza, no obstante, 
como no siempre se acomoden á las reglas de la prudencia cristiana y de 
la buena administración, y sean, por lo mismo, contrarias á la letra y al 
espíritu de las prescripciones Apostólicas, no pueden ser agradables á 
Dios, ni son aptas para llevar al prójimo utilidad duradera. 
Y como quiera que semejante abuso de contraer deudas sin pru-
dente cautela, y con frecuencia sin permiso del Superior general ó de la 
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Silla Apostólica, va3'a creciendo lastimosamente de día en día; atendidas 
las peculiares y bien extraordinarias circunstancias por que atraviesan 
todos los intereses, así públicos como privados; para que las casas reli-
giosas, cualesquiera que sean, no sufran daño algún día por su ligera 
forma de proceder en las deudas que hubieren contraído; Nuestro Santí-
simo Padre el Papa Pío X, recibidos los votos de los Emmos. Padres 
Cardenales de la Sagrada Congregación encargada de los negocios de 
los Religiosos, en la reunión general celebrada en el Vaticano el día 30 
de Julio de 1909, después de maduro examen, se dignó decretar, estable-
cer y ordenar las siguientes disposiciones, que deberán ser exactamente 
guardadas por todas las Órdenes, Congregaciones é Institutos de uno y 
otro sexo, así de votos solemnes como de votos simples, y por los Monas-
terios, Colegios y Casas Religiosas, ya sean exentos, ya sometidos al 
Ordinario del lugar: 
I . Los Directores, así generales como provinciales, ó regionales y 
locales, no contraerán deuda alguna notable, ni tomarán sobre sí obliga-
ción notable de carácter económico, directa é indirectamente, formal ó 
fiduciariamente, con hipoteca ó sin ella, con pago de frutos ó intereses ó 
sin tal gravámen, mediante instrumento público ó privado, de palabra ó de 
otro cualquier modo: 
aj Sin prévio consentimiento del Consejo ó Definitorio general, si 
se trata de la Curia general, ó de la casa ó casas inmediatamente some-
tidas á la jurisdicción ó dirección de ella; 
bj Sin prévio conocimiento del Consejo ó Definitorio provincial, y 
expresa licencia del Superior general, concurriendo el voto deliberativo 
del Consejo ó Definitorio general, si se trata de deudas ú obligaciones que 
deban contraer ó tomar los Superiores provinciales ó regionales; 
cj Sin prévio conocimiento del Consejo local, del Monasterio ó casa, 
cualquiera que sea su nombre, cuando ésta no se halle sometida á Superior 
provincial ó regional ninguno, 5^  expresa licencia del Superior general y 
de su propio Consejo ó Definitorio. Y si la Orden está dividida en varias 
congregaciones ó familias que tengan su propio Presidente ó Director 
general ó cuasi general, será de todo punto necesaria la licencia de este 
Presidente ó Director y de su Consejo; 
dj Sin prévio consentimiento del Consejo local, si se trata de 
Monasterios ó casas no sometidos á un Superior general, concurriendo, 
sin embargo, la licencia por escrito del Ordinario del lugar, á no ser que 
la casa ó Monasterio, sea propiamente exento de la Jurisdicción del 
Ordinario. 
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I I . Para los efectos de las deudas ú obligaciones económicas que se 
contraigan, deberá tenerse por cantidad notable, la que exceda de 500 
pesetas, sin llegar á 1.000, tratándose de Monasterios ó casas singulares; 
la que pase de 1.000 pesetas, sin llegar á 5.000, tratándose de Provincias 
ó cuasi Provincias; y la que exceda de 5.000, para las Curias gene-
rales. Mas si la Casa, Provincia ó Curia general, intentan contraer deudas 
ú obligaciones por cantidad superior á 10.000 pesetas, además de la 
licencia deL respectivo Consejo, según lo dicho, requiérese el beneplácito 
Apostólico. 
I I I . No es lícito superar la cantidad respectivamente señalada en él 
anterior artículo, por medio de diferentes deudas ú obligaciones parciales,, 
que de cualquier manera hayan sido contraidas, ó se contraigan; sino que 
todas y cada una de las deudas, y todas y cada una de las obligaciones, de 
cualquier modo contraidas, serán siempre acumuladas. Serán, por lo 
mismo, del todo nulas, las licencias para contraer nuevas deudas ó cargar 
con nuevas obligaciones, si las anteriores no estuviesen aún extinguidas. 
IV. Serán igualmente nulos los Indultos ó beneplácitos Apostólicos 
para contraer deudas ó tomar obligaciones por valor que exceda de 10.000, 
si la Casa, Provincia ó Curia general interesada, oculta en las preces las 
otras deudas de obligaciones, con que tal vez estuviere gravada todavía. 
V. Si alguna Congregación ó Instituto de votos simples ú otra fami-
lia religiosa carece de Consejo general ó Provincial ó local, lo constituirá 
en el término de tres meses, á los efectos de velar por la administración 
económica. Los Monasterios ó Casas independientes que tampoco tengan 
Consejo libremente elegido por el capítulo local, lo elegirán asimismo 
dentro de tres meses. Los Consejeros desempeñarán su cargo por un trie-
nio, y serán cuatro en los Monasterios ó Casas que tengan siquiera doce 
electores, y dos cuando menos en las demás. 
V I . Los sufragios de que se habla en el artículo I , se pedirán en 
cada caso particular, y siempre serán secretos y deliberativos, no mera-
mente consultivos; y las autorizaciones concedidas en su virtud, nunca se 
darán de palabra, sino por escrito. Las actas del Consejo serán firmadas 
por el Superior y por cada uno de los Consejeros. 
VI I . Se prohibe á los Superiores, gravemente onerando su con-
ciencia, que por si ó por medio del administrador, ó de otro modo, oculten 
á los Consejeros en todo ó en parte cualesquiera bienes, rentas, dinero, 
títulos, donaciones, limosnas y demás que tengan algún valor económico, 
aunque hayan sido dados al Superior en consideración á su persona; ni 
callen respecto de las deudas ú obligaciones de cualquier modo contraidas; 
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antes bien, sométanlo todo plenamente, con exactitud, sinceridad y fide-
lidad, á la revisión, exámen y aprobación del Consejo; y entréguense 
asimismo á los Consejeros, para su estudio, todos los documentos que 
afecten á los bienes temporales ó á los intereses económicos. 
VI I I . No se haga fundación alguna de Monasterio ó Casa, ni ampli-
ficación ó reforma de fundación 5^a existente, si por no tener dinero con 
que pagar, es necesario contraer deudas ú obligaciones económicas; y 
esto, aunque gratuitamente se ceda el solar ó los materiales para la cons-
trucción, ó se constrm^a alguna parte del edificio; ni basta la promesa de 
entregar dinero, aunque sea gran cantidad, hecha por uno ó por varios 
bienhechores, porque tales promesas frecuentemente dejan de cumplirse, 
con peligro de grave daño material y moral de los Religiosos. 
IX. Para dar legítimamente inversión segura, lícita y provechosa 
al dinero, rentas y demás emolumentos, y colocarlos en determinada 
forma con preferencia á otra, requiérese el voto del Consejo, que se 
pedirá en cada caso, poniéndole de manifiesto todos los datos sóbrela 
forma, modo y demás circunstancias déla inversión. Lo que se aplicará 
también á cualquier cambio que en dicha inversión se hiciere, guardando 
lo demás, que según Derecho deba guardarse. 
X. Lo que se halla prescrito en las Constituciones de cada una de 
las familias religiosas, sobre las tres llaves que deben cerrar la caja, 
sobre la visita de la misma caja, y sobre la recta administración de los 
bienes temporales, silo está en forma más rigurosa que la ordenada en 
los artículos de la presente Instrucción, se guardará puntualmente en 
todo aquello que á la Instrucción no sea contrario. Y donde la adminis-
tración temporal no esté regulada por los Estatutos, ordénese á la mayor 
brevedad, teniendo á la vista lo que se dice en las Normas, Capítulo VI, 
lo cual afecta, no solamente á las Hermanas, sino también á los Religiosos, 
según consta en la noía puesta al fin de la página 3 de las mismas Normas, 
salvas siempre las prescripciones de esta Instrucción. 
XL Las fincas, legados y demás bienes de toda clase, que de 
algún modo tengan anejas cargas de Misas, como también sus frutos ó 
rentas, no pueden por ningún concepto ser gravados, ni siquiera por 
breve tiempo, con deudas ú obligaciones económicas de cualquier género; 
y el dinero recibido para la celebración de Misas manuales ú otras, de 
ningún modo y por ninguna causa, ni en todo ni en parte, puede gastarse 
antes de dicha celebración, sino que debe reservarse íntegramente. En 
ello procederán con singular cuidado, así los Superiores como los Con-
sejeros. 
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XII . Lo que há tiempo estableció la Sede Apostólica, sobre que no 
se enajenaran las dotes, 3'a de las Religiosas, ya de las Hermanas de 
votos siemples, se cumplirá con toda exactitud. Por tanto, de ningún modo, 
ni en consideración á cualquier provecho, podrán consumírse los capitales 
de estas dotes durante la vida de las respectivas Religiosas ó Hermanas, 
bajo las penas determinadas por el Derecho. Y será necesario pedir licen-
cia á la Santa Sede, si por circunstancias gravísimas se considera muy 
útil la enajenación, aunque sea de una sola dote. 
XIII . No se hagan donaciones, aún á título de limosna ó subsidio; 
sino conforme á las condiciones prescritas por la Santa Sede, y según la 
tasa ordenada en las respectivas Constituciones, ó por los capítulos, y en 
su defecto, legítimamente determinada por los Superiores generales, con 
sus correspondientes Consejos. 
XIV. Todo cuanto se prescribe en esta Instrucción, afecta no sola-
mente á las Órdenes, Congregaciones é Institutos de varones, sino tam-
bién álos de Religiosas y Hermanas de votos simples. Los transgresores 
de estas prescripciones, serán gravemente castigados; y si la violación es 
en aquellas cosas que por Derecho común ó según la presente Instrucción, 
requieren el beneplácito Apostólico, quedarán sometidas ipso fado á las 
penas impuestas á los enajenadores de bienes eclesiásticos. 
Sin que obste cosa alguna en contrario, aunque fuere digna de espe-
cial mención.—FR. I . C. CARD. VIVES, Pref.—D. J. JANSSES, O. S. B., 
Secret. 
APÉNDICE X 
DERECHOS DEL PÁRROCO RESPECTO Á LAS COFRADÍAS 
Sobre esta importantísima materia, hay un famoso y perentorio 
Decreto General de la Sagrada Congregación de Ritos, al que aún ahora 
se refieren las Congregaciones Romanas, en sus Decretos sobre cues-
tiones análogas. A continuación lo transcribimos, tomándolo del Tesoro 
del Sacerdote, del P. Mach, S. J., 12.a edición española, página 624, 
número 391; y es como sigue: 
1. An Confraternitates Laicorum legitime erectae in Ecclesiis 
Parochialibus habeant dependentiam a Parocho in explendis functionibus 
Ecclesiasticis non Parochialibus?—4/7^"«^'^-
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2. An dictae Confraternitates erectae in Cappellis, Oratoriis tam 
publicis, quam privatis adnexis Parochialibus Ecclesiis, et ab eis depen-
dentibus habeant dictara dependentiam á Parocho quoad dictas f unctiones? 
—Affirmative. 
3. An Confraternitates erectae in aliis Ecclesiis publicis habeant 
quoad easdem functiones aliquam dependentiam a Parocho, Intra cuius 
Parochiae limites sitae suntEcclesiae? —A^^aí/^e. 
4. An Confraternitates erectae in Oratoris tura publicis, tum pri-
vatis seiunctis ab Ecclesiis Parochialibus, quoad dictas functiones Eccle-
siasticas habeant dictam dependentiam á YaxQ)Q\voi~Negative. 
5. An Benedictiones, et distributiones Candelarum, Cinerum, et 
Palmar um sint de juribus mere Parochialibus?.—Negativz. 
6. An Benedictiones Mulierum post partum, Fontis Baptismalis, 
Ignis, Seminis, Ovorum, etsimilium sint de iuribusmere Parochialibus?— 
Negative,sed Benedict'ones Mul i erum, et fontis B a p t i s m a l i s fieri deberé 
a Parochis . 
7. An functiones omnes Hebdoraadae Sanctae sint de iuribus mere 
Parochialibus?—A^a/rz^., prout iacet. 
8. An celebratio Missae solemnis feria V in Coena Domini sit de 
dictis iuribus Parochialibus?—A^aí/z^ prout iacet, sed spectare ad P a -
rochos. 
9. An prima pulsatio Campanarum in Sabbato Sancto sit de dictis 
iurihvis Farochial ihnsi--Negative, prout iacet, sed spectare ad E c c l e s i a m 
digniorem ad f o r m a m Constitutioms Leon i s X , n. 2 2 , par . 14. 
10. An celebratio Missarum solemnium per annura sive pro vivis, 
sive pro defunctis, sit de dictis iuribus Parochialibus?—A^ÍÍ/Í;^ prout 
iacet, sed licere confratribus dumtaxat i n festivitatibus solemnioribus 
eiusdem Eccles iae , vel O r a i t r i i , ut i n B r u n d u s i n a sub die 1 l u l i i 1601. 
11. An expositio quadraginta horarum, et benedictio, quae fit super 
Populo sit de dictis iuribus mere Parochialibus?—A^rtí/w. 
12. An expositio, quae fit cura Reliquiis, et Sacris Imaginibus, et 
benedictio quae cura eis fit super Populo sit de dictis iuribus Parochia-
l i b u s ? — A ^ a í / ^ et quoad Benedictiones cum R e l i q u i i s , et I m a g i n i b u s 
serventur Decreta. 
13. An functiones in praecedentibus octo dubiis, videlicet a dubio 
5 ad 12 expressae, peragi possint in Oratoriis privatis, contradicente 
Parocho? - Sat is provisum in superioribus. 
14. An in dictis Oratoriis privatis Confraternitatum per confratres 
statis horis recitari possint horae Canonicae cum cantu, vel sine absque 
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alia licentia Parochi?—Affirmative, ni si aliter Ordinarins statuat ex 
rationahili causa. 
15. An in dictis Oratoriis privatis sit licita celebratio Missae pri-
vatae,assentiente Ordinario loci, et contradicente Parocho? - Affirmative. 
16. An Cappellani Confraternitatum possint Populo denuntiare 
Festivitates et Vigilias occurrentes in hebdómada, absque licentia Vz.-
vochií—Affirmative. 
17. An Parochus, invitis confratribus, doceret possit Doctrinam 
Christianam in praedictis Écclesiis, et Oratoriis publicis, vel privatis a 
Parochiali divisis, et separatis?—TV^rtí/z^. 
18. An in saepedictis Ecclesiis publicis Confraternitatum possint 
haberi publicae condones, etiam per totum cursum Quadragesimae, vel 
Adventus cum licentia Ordinarii, et absque licentia Parochi?—4/^^-
mativé. 
19. An in eisdem Ecclesiis possit celebran Missa sive lecta, sive 
cantata ante Missam Parochialem sive lectam sive cantatamP—A^^íñ;*?, 
nisi aliter Episcopus disponat. 
20. An ad Parochum spectet faceré Officium fúnebre super cada-
veribus sepeliendis in saepedictis Ecclesiis, et Oratoriis publicis Confra-
ternitatum?—yáj^rm<7//í^, guando tumnlandus est subiectus Parocho, 
intra cuius fines est Ecclesia, vel Oratorium. 
21. An intra ambitum earumdem Ecclesiarum fieri possint Pro-
cessiones, iuxta cuiusque Confraternitatis Institutum, absque interventu, 
vel licentia Vavochit—Affirmative. 
22. An eaedem Processiones fierit possint extra ambitum dictarum 
Ecclesiarum, absque licentia illorum Parochorum, per quorum territorium 
transeundum estf—Negative, nisi adesset licentia Episcopi. 
23. An in dictis Processionibus Capellani Confraternitatum possint 
deferre stolam?—iV^fl'/^^ extra propriam Ecclesiam, 
24. An Episcopo accedenti ad Ecclesias publicas Confraterni-
tatum, quae non sint Regularium, ñeque proprium Rectorem Beneficiatum 
habeant, porrigendum sit aspersorium a Parocho, in cuius territorio sunt 
sitae dictae Ecclesiae?—Ai^rt/z'W. 
25. An earumdem Ecclesiarum, et Confraternitatum Rectores, et 
Capellanos possit Parochus, cessante speciali, ac legitimo titulo, et ex solo 
iure Parochialitatis, compellere invitos ad assistendum functionibus 
Ecclesiae Parochialis?—iV^rtí/^g. 
26. An in saepedictis Ecclesiis Confraternitatum ñeque Parochia-
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libus, ñeque Regialaribus, retinen possit SS. Eucharistiae Sacramentum 
sine speciali Indulto Sedis Apostolicae?—-A^a^'í^. 
27. Praesupposita facúltate retinendi, an possit infra annum publice 
exponi, sine licentia Ordinarii?—A^aí/z;^. 
28. An possit Parochus se ingerere in administratione oblationum, 
eleemosynarum in saepedictis Ecclesiis recollectarum, vel capsulae pro 
illis recipiendis expositae clavem retineveí—JVegative. 
29. An in Ecclesia Parochiali Confratres, vel eorum Cappellani 
inmiscere se valeant, invito Parocho, in eiusdem Ecclesiae functionibus 
sive Parochialibus, sive non Parochialibus?—A^rtí/'i^. 
30. An Confraternitates sive sint erectae in Ecclesia Parochiali, 
sive extra illam, possint pro libitu, et iuxta uniuscuiusque peculiaria 
statuta Congregationes suas faceré, absque interventu, vel licentia 
Parochi7—AJfírmatiz'e, dummodo non impediant functiones, et Divina 
Offiel a. 
31. An possint propria bona administrare, ac de illis disponere, 
absque ulla dependentia a Parocho? -Affivmatíve. 
32. Quando Parochus eisdem Congregationibus intersit de man-
dato Ordinarii, et tamquam eius Delegatus, an possit suffragium decisi-
vum ierrei—Negative. 
33. Et quatenus affirmative, an etiam suffragium dúplex?—A7^-
gative. 
Et ita, salvis tamen conventionibus, et pactis in erectione Confrater-
nitatum forsah factis, concordiis inter Partes initis, et a S. Sede approbatis, 
indultis, constitutionibus synodalihns, et provincialibus, et consuetu-
dinibus immemorabilibus, vel saltem centenariis, declaravit, ac decrevit: 
«si Ssmo. Domino Nostro» videbitur. Die 10 Decemb. 1703, 
Et facta deinde per me Secretarium de praedictis Decretis Ssmo. 
Domino Nostro relatione, praevia eorumdem integra lectura SS. laudavit, 
benigneque approbavit, et publican, et, non obstantibus quibuscumque 




SOBRE EL INDULTO DE L A BULA DE LA SANTA CRUZADA 
S. CONGREGATIO CONCILIT, DIE 22 IANUARII 1910 
Episcopus Gerundensis nuper dubium diluendum circa indultum 
Bullae Cruciatae S. C. proposuit ac plüra ad dabii clariorem intelligentiam 
praemisit. Praestat autem illius verba referre, quae ita se habent: 
«Emus. Dominus Cardinalis Commissarius Generalis Apostolicus 
Sanctae Cruciatae in Hispania, die 15 Maii 1889, preces Suae Sanctitati 
porrexit, quod sequitur ostendens: 
1. ° Orator et omnes ipsius Praedecessores in eodem muñere 
constanter tenuerunt, Episcopis non contradicentibus, imo approbantibus, 
pauperes et opifices, ut diebus prohibitis carnibus licite vesci possent, 
obstringi sumere Bullam Cruciatae, excepto indulto carnis, quod supplere 
valent per recitationem precum. 
2. ° Nonnulli theologi et ex his verbi divini praedicatores interpre-
tantes aliter ac Commisarii Apostolici Breve Pii V i l , 7 Augusti 1801, 
proindeque dissentientes a sententia ac praxi Commissariae, opinabantur 
pauperes et operarios et alios, his similes, non indigere summario Indulti 
carnis ñeque summario Cruciatae, ac iisdem pro utroque summario ora-
tionem sufficere. Quapropter Emus. Orator opportunum duxit supremo 
indicio Sanctae Sedis sententiam ac praxim Commissariae submittere, 
quod fecit, annuens praeterea ad id votis plurimorum Antistitum per 
memoratas preces. 
«His precibus Emus. Secretarius Status Suae Sanctitatis, Litteris 
12 Martii 1890, ita respondit: «Proposito Commissioni Cardinalium S. 
Congregationis super negotiis ecclesiasticis extraordinariis sequenti 
dubio: An pauperes et operarii teneantur elargiri eleemosynam ut privi-
legiis Bullae Cruciatae frui valeant» Emi. Patres responderunt: Nihi l 
esse innovandum. Continuatim Emus. Secretarius addidit: «Probé noscet 
Eminentia Vestra, ex hac decisione approbata etiam a Sanctissimo, 
reiecta qualibet alia opinione, confirmatam esse praxim, quam usque 
nunc Commissarii Generales Sanctae Cruciatae sequuti sunt.» 
«Episcopi una cum Commissario Generali existimarunt decisionem 
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Cardinalium datam fuisse in sensu^uem clarissimis verbis Emus. Secre-
tarius patefecit, et ita declararunt, cum evulgaverunt in suis dioecesibus 
integrum responsum ipsiusmet Secretarii occasione praedicationis Bullae 
pro anno 1891. 
«Nihilominus non desuní theologi, qui adhuc teneant ac doceant 
etiam in libris, tamquam probabilem opinionem contrariam sententiae et 
praxi Commissariae Apostolicae. Putant forsan Commissionem Cardina-
lium respondentemM/í// esse innovandum^quaestionem irresolutam reli-
quisse. Non attendunt vero, prout par attendere est, declarationem Emi. 
Secretarii respondentis ex officio precibus porrectis Suae Sanctitati, qua 
declaratione sensus decisionis luce meridiana clarior apparet. 
«Suscepto a me regimine huius dioecesis comperi in ea sacerdotes 
expraestantioribus virtute et scientia, alios sustinere sententiam Commis-
sariae, alios vero adhaerere contrariae etiam post dictam decisionem. 
Non paucis abhinc annis in ipsa dioecesi coepit notabiliter decrescere et 
adhuc decrescit reditus Bullae in detrimentum divini cultus et ipsorum 
pauperum. Timeo ne doctrina laxa super hac materia sit alia ex ef ficacio-
ribus causis istius lamentabilis diminutionis. His ómnibus expositis, reve-
renter ac enixe postulo: Utrum relata sententia seu praxis constans Com-
missariae Generalis Apostolicae Sanctae Cruciatae, exclusa quacumque 
alia opinione, praesertim post praelaudatam decisionem, tenenda ac 
sequenda sit.» 
DECISIO.... Et Emi. Patres S. C. Concilii in general! conventu diei22 
lanuarii 1910 responderunt. «Pauperes ut fruantur indulto quadragesimali 
non teneri ad eleemosynam elargiendam, teneri autem si frui velint aliis 
privilegiis Bullae Cruciatae.» 
Pacta autem relatione in audientia diei 23 lanuarii 1910, Ssmus. reso-
lutionemEmorum. Patrum approbare dignatus est. 
C. CAR. GENNARI, Praefectus.—BASiiAVS POMPILI, Praefectus. 
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APÉNDICE XII 
DE MODERANDA LEGE BINATIONIS MISSAE 
BONONIEN. ET ALIARUM 
Gravis quaestio de Missae iteratione,quae iam anteactis temporibus 
non semel agitata fuit hodie praesertim, ob pecularia rerum ac temporum 
adiuncta, in praxi maiores ac frequentiores praesefert dificultates. Quo-
circa factura est ut nonnulli locorum Ordinarii ex dissitis etiam regionibus, 
ancipites existentes in concedenda vel deneganda Missae binatione, 
recursum habuerunt ad hanc S. C. pro opportunis instructionibus; alii e 
contra instantias porrexerunt pro iterando Sacro nedum in casu verae 
fideliura necessitatis sed simplicis etiam utilitatis sen commoditatis. 
Quin imo, quum disciplina circa Missae iterationem hucusque 
vigens plus aequo liberara fortasse relinqueret interpretationem, non raro 
evenit ut contraria praxis circa binationem induceretur inter' dioeceses 
etiam finitiraas. Hinc praesertim exnimis lata legis interpretatione alicubi 
graves exorti sunt abusus et populi scandalura. 
Hisce igitur perpensis, quura non sat sufficiens visura sit in casu 
recurrere ad médium ordinariura privatae responsionis, vel concessionis 
aut denegationis gratiae, res ex professo proposita fuit in plenariis ut 
statueretur an et quas regulas practicas in re decernere oporteret, ut 
tandera aliquando obtineretur ubique optata conforraitas in Sacri bina-
tione. Exquisitura etiara fuit votura a Rrao, P. Pió a Langonio, qui illud 
confecit, atque insiraul quasdara petitiones ad hanc S. C. nuper transmis-
sas compendiatim retulit ac illustravit. Quaeritur igitur nura, servata 
praesenti binationis disciplina, expediat nonnullas dumtaxat dispositiones, 
prout a Consultore indigitantur, superaddere pro tutiori legis interpreta-
tione ac observantia. 
RESPONSUM.—Erai. Patres S. C. Concilii, ómnibus perpensis, in ple-
nario coetu diei23 Novembris 1907 decernednura statuerunt. 
«Quoad quaestionem generalera fiant litterae circulares iuxta 
»mentem, et quoad quaestiones particulares iuxta votumConsultoris.» 
B2 
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APÉNDICE XIII 
DECRETO DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN DE INDULGENCIAS, 
SOBRE EL TRÍDUO EUCARÍSTICO 
Reverendísimo Señor: 
Con cuánto aplauso y gozo de los piadosos fieles ha3^a'sido acogido 
el Decreto de la Comunión diaria, promulgado por la Sagrada Congrega-
ción del Concilio, en 20 de Diciembre de 1905, claramente lo manifiestan 
las continuas comunicaciones que de todas partes llegan á esta Santa Sede, 
de las que se desprenden cuan maravillosos resultados ha comenzado á 
producir y producirá en adelante en todo el pueblo cristiano, esta piadosa 
y muy saludable práctica. Y con razón; pues entibiada la piedad de los 
fieles, ningún remedio más eficaz puede darse para excitar la caridad para 
con Dios en los corazones lánguidos de los cristianos, que la frecuente y 
diaria recepción de la Eucaristía, en la cual se recibe al que es la misma 
fuente de la más ardiente Caridad. 
Razón por la cual, gozoso el Romano Pontífice de los saludables 
frutos hasta ahora obtenidos, y eficazmente deseoso de que continúen 5^  se 
aumenten cada día, me ha dado el encargo de exhortar á V. E. y demás 
Obispos del Orbe Católico, para que, perseverando en la obra comenzada, 
trabajéis para que los fieles reciban con más frecuencia, y á ser posible 
-diariamente, la Sagrada Eucaristía; porque con este divino convite, la vida 
sobrenatural de los cristianos incesantemente se sustenta y florece. 
Y el mismo Beatísimo Padre, juzgando que, para obtener tan 
deseado fin, a5Tudarían mucho las asiduas preces del pueblo cristiano 
unido, desea que todos los años, si es posible, en todas las Iglesias Cate-
drales, se celebre un Triduo solemne de oraciones en la Octava de la 
solemnidad del Corpus Christi, (ó en otro tiempo del año, que determi-
narán los Sres. Obispos, si así lo exigiesen las circuntancias de personas 
3' lugares), en la forma que á continuación se expresa: 
I . Las oraciones siempre se harán el viernes, sábado 3- domingo 
que inmediatamente siguen á la festividad del Corpus; ó en otro tiempo, 
como arriba dijimos. En cada uno de estos tres días, habrá sermón expli-
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cando la excelencia del inefable Sacramento de la Eucaristía, é instru-
yendo al pueblo acerca de las disposiciones que para recibirle dig-namente. 
se necesitan. 
A continuación se expondrá áSu Divina Majestad, en cuya Presencia 
se recitará la siguiente Oración: 
¡Oh Dulcísimo Jesús , que habéis venido al mundo para dar á 
todas las almas la vida déla Gracia, y que para conservar y aumentar 
en ellas esta vida, habéis querido ser el manjar de cada día y el remedio 
cotidiano de su cotidiana debilidad! Humildemente os suplicamos, que 
derraméis sobre todas las almas vuestro Divino Espíritu. Haced que 
vuelvan á Vos, y recobren la vida de la Gracia, aquellas que estén en 
pecado mortal;y que las almas dichosas, quepor vuestra Bondad viven 
de esta vida Divina, se acerquen devotamente cada día, siempre que 
puedan, á vuestra Sagrada Mesa, á fin de que por medio de la Comu-
nión diaria, reciban cada día el antidoto de sus tecados veniales coti-
dianos, y alimentando en ellas cada día la vida de la Gracia y hermo-
seándose más con ella, lleguen por fin á poseer en los Cielos la vida 
Bie1'aventurada. Amen. 
Cantado el Tantiim ergo, se bendecirá al pueblo con el Santísimo 
Sacramento. 
El domingo, que será el último día del Triduo, por la mañana,, á la 
hora acostumbrada, se celebrará la Misa Parroquial, con Homilía, hecha 
por el Párroco, sobre el. Evangelio de la Dominica infraoctava de la 
solemnidad del Corpus, que está en perfecta consonancia con el Misterio 
de la Eucaristía, y los fieles, unidos, recibirán la Sagrada Comunión; pero 
si el domingo designado no es el de la octava, en lugar de Homilía sobre 
el Evangelio del día, habrá sermón, para disponer á los fieles á recibir con. 
mucho fervor la Sagrada Comunión, en la misma Misa. Por la tarde, se 
repetirán los actos religiosos de los dos días precedentes. En el sermón, 
procuren los oradores fomentar la devoción al Santísimo Sacramento, y 
especialmente animar á los fieles á la frecuente participación del Celestial 
Convite, según la aprobada doctrina del Catecismo Romano, como acon-
seja el indicado Decreto de la Congregación del Concilio, en el número 6. 
Finalmente: se cantará el Te-Deum, y para terminar, el Tantum ergo. 
Para que á todos sea notorio el ardiente deseo del Sumo Pontífice, 
de promover la Comunión frecuente, con muchísimo interés recomienda 
que también-en los otros templos, según parezca á los Rvmos. Señores 
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Obispos, tengan lugar estos piadosos ejercicios, á lo menos los precep-
tuados á las Catedrales para el domingo infraoctava Corporis Christi, 
ú otro domingo del año. 
Nuestro Santísimo Padre, para animar á los fieles á la asistencia á 
estos piadosos actos, concede las siguientes Indulgencias, aplicables á 
los difuntos: 
1. a Una de siete años y siete cuarentenas, á los que asistieren á 
los ejercicios en cualquier día del Triduo. 
2. a Una Plenaria, que se lucrará el día que se quiera del Triduo, 
asistiendo devotamente, confesando, comulgando y orando por la inten-
ción del Romano Pontífice. 
3. a Otra Plenaria en el domingo, que lucrarán los que, confesados, 
se acerquen juntos al Divino Convite, 3'a en las Iglesias Catedrales, ya en 
los otros templos; siendo también preciso que se ore, según la mente de 
Su Santidad. 
Entre tanto, pido á Dios para V. E. todo género de bienes. 
Roma, de la Secretaría de la Sagrada Congregación de Indulgen-
cias y Sagradas Reliquias, á 10 de Abril de 1907.—De V. E. afectísimo 
Hermano, S. CARDENAL CRETONI, Prefecto.—D. PANICI, Arzobispo de 
Laodicea, Secretario. 
APÉNDICE XIV 
INSTRUCCIÓN DE L A S. R. U. INQUISICIÓN 
CIRCA SOLLIOITANTES 
Opportunum, inmo et necessarium duximus sequentes Instructiones 
S. R. U. Inquisitionis, Venerabili Clero notas faceré. 
DE EXAMINE ASSUMENDO IN CAUSIS CONTRA SOLLÍCITANTES 
Non raro ad hanc Congregationem S.Romanae et Universalis Inqui-
sitionis transmittuntur ab Ordinariis vel a Sacra Poenitentiaria denuntia-
tiones contra confessarios sollicitantes poenitentes ad turpia, ét saepe 
accidit, ut in denuntiationibus ipsis inducantur aliae poenitentes vel uti 
certo ad turpia sollicitatae, vel tantum ex indiciis inductae, quae tamen 
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obligationi de denuntiatione emittenda juxla sacros Cañones satis non 
fecerunt. Ne autem crimen tan infandnm absque debitis animadversio-
nibus maneat, Sacra Congregatio ad tramitem Apostolicarum Constitu-
tionum indicit locoruni Ordinariis, ut inductas poenitentes opportuno 
examini subjiciant, ut inde legales probationes in processualibus tabulis 
resultent. 
Verum experientia compertum est hujusmodi examina non ita scite 
sen legalicer assumi a ludicibus delegatis; ita ut saepius causas ipsas, 
alioquin graviores et in damnum ac scandalum fidelium vertentes, pro-
sequi datum non sit. 
Quapropter ne in posterum ex enuntiatis defectibus in examinibus 
assumendis causae contra sollicitantes infectae remaneant, Sacra Su-
prema haec Congregatio opportunum, immo necessarium censet locorum 
Ordinariis instructionem juxta decreta et ordinationes alias editas exa-
ratam transmitiere, qui examina penitentum per generalia rite etlegaliter 
prosequi valeant. 
Praenotandum quod nimia circumspectione utendum est in personis 
ad examen invitandis: etenim non semper opportunum erit eas ad pu-
blicum Cancellariae locum convenire, praesertím, si examini subjiciendae 
sint vel uxoratae aut famulatui addictae; tune enim consultum erit eas, vel 
in sacrario, vel alio juxta prudentem Ordinarii seu judicis aestimationem 
caute convocare ad earum examen assumendum. Quod si examinandae 
vel in monasteriis, aut nosocomiis seu in piis puellarum domibus existant, 
tum magna cum diligentia et diversis diebus juxta circunstantias pecu-
liares vocandae erunt. 
Insuper animadvertant judices ad examina assumenda deputati 
quod in eorum.et Cancellarii seu Notarii, qui semper ecclesiastici esse 
debent, praesentia examinanda exclusive compareat absque socia, absque 
teste; etenim omnia sub inviolabili secreto perfici necesse est. 
Tándem de actibus inde assumptis Ordinarii debent trasmitiere ad 
hanc Supremam Congregationem exemplar authenticum et cum suo 
originali collatum. 
Hisce generatim praemonitis subnectitur norma examinis confi-
ciendi: 
Norma examinis per generalia assumendi.—Vigore Epistolae 
S. Supremae Congregationis datae sub die.... (vel vigore Decreti Illmi. et 
Rvmi. Dni. Archiepiscopi Ordinarii) vocata personaliter comparuit coram 
Illmo. ac Rvmo. Dno. N. N. sistente in Cancellaria (vel in sacrario, aut in 
collocutorio monialium seu piae domus) in meique, etc. 
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N. N. nubilis (vel uxorata) deg'ens in hac civitate N. N. in paroecia 
N, N., filia (vel uxor) N. N. aetatis suae.... conditionis civilis (aut agricolae, 
aut famulatui addicta) cui delato juramento veritatis dicendae, quod 
praestitit tactis S. S. Dei Evangeliis, fuit. 
Inter.—An sciat vel imaginetur causam suae vocationis et prae-
sentis examinis?—Resp.... 
Inter.—K quot annis usa sit accederé ad Sacramentum Poeniten-
tiaet- Resp ... 
Inter.—An semper apud unum eumdemque confessarium Sacra-
mentum Poenitentiae receperit, vel apud plures sacerdotes: insuper an 
in una eademque, vel in pluribus ecclesiis?—i?(?s/).... 
Inter.—&n a singulis quibus confessa est sacerdotibus exceperit 
sanctas admonitiones, et opportuna praecepta, quae ipsam examinatam 
aediíicarent, et a malo arcerent, et quatenus, etc.—Resp.... 
Notandum: si responsio fuerit affirmativa, id est, si dicat bene 
semper fuisse directam, tum interrogetur sequenti modo: 
I n t e r . — s c i a t vel meminerit aliquando dixisse vel andivisse 
quod quidam confessarius non ita sánete et honeste sese gesserit erga 
poenitentes; quin murraurationes, seu verba contemptibilia contra ipsum 
confessarium prolata fuerint. ex. gr. quod ipsa examinata ab uno vel 
pluribus poenitentibus, atque ab uno ab bine anuo, vel a quatuor, aut 
tribus mensibus similia audierit? 
Notandum: si.post hanc mterrogationem et animadversionem exa-
minata negare pergat, claudatur actus consueta forma, quae ad calcem 
hujus instructionis prostat. At si quidquam circa aliquera confessarium, 
juxta ea de quibus interrogatur, aperuerit, ulterius interrogabitur prout 
sequitur. 
Ut exponat nomen, cognomen, ofíicium, aetatem confessa-
ri i , et locum seu sedem Confessionis; an sit presbyter saécularis vel 
Regulares et quatenus, etc.—Resp.... 
luter.—Ut exponat seriatim, sincere et clare ea omnia, quae in 
saeramentali Confessione vel antea vel postea vel occasione Confes-
sionis audierit a confessario praedicto minus honesta: vel an ab eodem 
aliquid cum ipsa inhoneste actum fuerit nutibus, tactibus seu opere; et 
quatenus, etc. 
Notandum: Hoc loco judex solerter curabit ut referantur iisdem 
verbis, quibus confessarius usus fuerit, sermones turpes, seductiones, 
invitamenta conveniendi in aliquem locum ad malum finem, aliaque 
omnia, quae crimen sollicitationis constituant, adhibita vernácula lingua 
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in qua responsiones sedulo et juxta veritatem exarabuntur; animum 
addat examinatae, si animadvertat, eam nimio timore. aut verecundia 
a veritate patefacienda praepedire, eidem suadens omnia inviolabili 
secreto premenda esse, Denique exquiret tempus a quo sollicitationes 
incoeperint, quamdiu perduraverint, quoties repetitae, quibus verbis et 
actibus, malum finem redolentibus, expresae fuerint. Cavebit diligenter 
ab exquirendo consensu ipsius examinatae in sollicitationem et a qua-
cnmque interrogatione, quae desiderium prodat cognoscendi ejusdem 
peccata. 
Inter.—An sciat vel dici audierit praedictum confessarium alias 
poenitentes sollicitasse ad turpia; et quatenus eas nominet (atque hic 
jubebit) nomen, cognomen et saltem indicia clariora, quibus aliae perso-
nae sollicitatae detegi possint. 
Notandum: si forte inducantur aliae personae sollicitatae, erit 
ipsius judiéis eas prudenter advocare et sigillatim examinare juxta formam 
superius expositam.—Resp.... 
Inter. —De fama praedicti confessarii tam apud se quam apud 
alios?—i?^s/). 
Inter.—An praedicta deposuerit ex justitiae et veritatis amore, vel 
potius ex aliquo inimicitiae vel odii affectu, et quatenus, etc.—Resp.... 
Quibus habitis et acceptatis dimissa fuit jurata de silentio servando 
iterum tactis Ss. Del Evangeliis; eique perlecto suo examine in confirma-
tione promissorum se subcripsit, (sit fuerit ilüterate, dicatur) etcum scri-
bere nesciret fecit signum Crucis 
(Subcriptio personae examinatae.J 
Acta sunt haec per me N. N. Cancellarium vel Notarium ad hunc 
actum assumptum. 
11 
INSTRUCTIO QUOAD DILIGENTIAM ADHIBENDAM IN CAUSIS SOLLICITATIONIS 
I . Instructione S. Romanae et universalis Inquisitionis circa obser-
vantiam Apostolicae Constitutionis <'Sacramentum Poenitentiae», N.0 10 
praecipitur ut, antequam contra denuntiatum procedatur, perspectum 
exploratnmque judic i esse debeat, qnod midieres vel v i r i denuntiantes 
sint boni nominis, ñeque ad accusandum vel inimicitia vel alio humano 
affectu adducti fuerint. 
I I . Praeceptum hujusmodi, uti omnia quae ad hujus Supremi Tri-
652 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
bunalis procedendi rationera spectant, strictissimi juris censendum est, ita 
ut, eo neglecto, ad ulteriora procedí nequeat. 
I I I . Neo sufficit ut id utcumque, sed omnino necesse est ut certa 
judiciali forma judici innotescat; quod propria dictione: diligentias circa 
denuntiatum ejusque denuntiantes peragere significan in foro S. Officii 
usus obtinuit. 
IV. lamvero cum non semper nec ab ómnibus vel tantum post 
longum tempus,cum nempe testimoniorum receptio difficilis et quandoque 
impossibilis est, Supremum hoc Tribunal id servari perspexerit, hanc ad 
rem Instructionem, pro Rmorum. Ordinariorum norma, edendam man-
davit. 
V. Ordinarius igitur toties quoties aliquam de infando sollicitationis 
crimine denuntiationem acceperit, illico ad diligentias paragendas pro-
cedet. Ad quem finem vel per se vel per Sacerdotem a se specialiter 
delegatum advocabit (separatim scilicet et qua decet circumspectione) 
dúos testes, quantum fieri poterit, ex coetu ecclesiastico, utcumque vero 
omni exceptione majores, qui bene noverint tum denuntiatum tum omnes 
et singulos denuntiantes, cosque, sub sanctitate juramenti de veriiate 
dicenda et de secreto S. Officii servando, judicialiter interrogabit, testi-
monium scripto referens, juxta insequentem formulan; utriusque vero 
lestimonii atque una simul respectivae denuntiationis authenticum exem-
plum directe tutaque via ad hanc Supremam Congregationem quam 
primum transmittet. 
V I . Dictum est: «vel per se vel per Sacerdotem a se specialiter 
delegatum»; nihil enim prohibet quominus, rationabili ex causa, pió alicui 
docto ac prudenti Sacerdoti id muneris Ordinarius demandare valeat; 
specíali tamen ei in singulis casibus delegatione impertita, eique antea 
delato jurejurando de muñere fideliter obeundo et de secreto S. Oñcii 
servando. . 
VI I . Quod si invenid nequeant dúo tantum testes qui noverint 
una simul denuntiatum et omnes et singulos denuntiantes, plures vocari 
debent. Tot nempe hoc in casu testes, ut supra, vocandi erunt, quod 
oportebit ut dúplex quoad denuntiatum .'et unumquemque denuntiantem 
habeatur testimonium. 
VIH. Quoties autem juramentum de secreto servando et, pro 
diversis casibus, de veritate dicenda vel de muñere fideliter obeundo 
deferendum sit, juramentum ipsum semper et ab ómnibus, etiam Sacer-
dotibus, tactis Ss. Dei Evangeliis et non aliter, praestandum erit. In 
Ordinarii vero potestate erit, siquidem pro rerum, locorum aut perso-
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narum adiunctis necessarium vel expediens iudicaverit, excommunica-
tionem ipso facto incurrendam et Rom. Pont, speciali modo reservatam 
violatoribus comminari. 
IX. Sequitur interrogationis formula. 
Die....mense.... armo 
Vocatus personaliter comparuit coram me infrascripto Episcopo 
(notetur nomen dioecesis, Delegatus autem dicat: coram me infrascripto 
a. r. p. d. Episcopo.... ad hunc actum tantum specialiter delegato) sis-
tente in.... (notetur locus ubi negotium geritur.) 
N N (nomen, eognomen et qualitates testis convent/J qmr 
delato ei juramento veritatis dicendae, quod praestitit tactis Ss. Dei Evai> 
geliis, fuit per me: 
1. Interrogatus: Utrum noverit Sacerdotem N N ? (Nomen, 
cognomen et qualitates denuntiati.) 
Respondit:.... (Scribatur lingua quautitur testis ejus responsio.) 
2. Interrogatus: Quaenam sit hujusce Sacerdotis vitae ratio, quae-
nam mores, quaenam penes populum existimado? 
Respondit:.... 
3. Interrogatus: Utrum noverit viros vel, ut plurimum, mnlieres 
NN NN .. .? (Nomen, cognomen et qualitates uniuscujusque denun-
tiantis.) 
Respondit: 
4. Interrogatus: Quaenam sit uniuscujusque eorum vitae ratio, 
quaenam mores, quaenam penes populum existimatio? 
Respondit:.... 
5. Interrogatus: Utrum eos censeat fide dignos, vel contra men-
tiendi, calumniandi in judicio et etiam pejerandi capaces eos existimet? 
Respondit:.... 
6. Interrogatus: Utrum sciat, num forte inter eos et praefatura 
Sacerdotem ulla unquam extiterit odii vel inimicitiarum causa? 
Respondit:.... 
Tune, delato ei juramento de secreto S. Officii servando, quod praes-
titit ut supra, dimissus fuit, et antequam discederet, in confirmationem 
praemissorum se subscripsit 
Subscriptio autographa testis vel ejus signum ^ crucis. 
Acta sunt haec per me N N (Nomen, cognomen et qualitates 
Epi. vel ejus Delegati qid testimonium recepit. 
Datum Romae die 6 Augusti 1897. —L. M. CARDINAL. PAROCCHI. 
¿3 
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APÉNDICE XV 
ACLARACIONES SOBRE ESTUDIOS DE RELIGIOSOS, 
Y FORMA 
EN QUE HAN DE TESTIMONIARSE AL PEDIR SU ORDENACIÓN 
Jn articulo sexto decreti Aucti admodum, editi a Smo. Leone XIII , 
inter alia, haec statuuntur: «Professi tum votorum solemnium tum simpli-
cium ab Ordinariis locorum ad sacros Ordines non admittantur, nisi 
praeter alia a iure statuta, testimoniales litteras exhibeant, quod saltem 
per annum sacrae theologiae operam dederint, si agatur de sabdiaconatu; 
ad minr.s per biennium, si de diaconatu; et quoad presbyteratum, saltem 
per triennium, praemisso tamen regulan aliorum studiorum curriculo.» 
Porro circa genuinum sensum huius articnli, varia dubia Sacrae 
Gongregationi negotiis Religiosorum Sodalium praepositae exhibita sunt, 
quae ad sequentia capita reduci possunt: 
I . Utrum Superiores Ordinum vel Institutorum religiosorum prae-
fatas testimoniales litteras licite daré, et Ordinarii seu Episcopi licite 
acceptare possint, si anni de quibus agitur non fuerint completi, seu non 
veré academici vereque scholares, sed potius abbreviati, non quidem ex 
incuria, sed quia vel omissae fuerunt vacationes, vel horae lectionibus in 
schola tradendis multiplicatae, vel alia quacumque de causa? 
I I Utrum studentes, expleto unius, duorum vel trium respective 
annorum curriculo theologico, possint statim ad subdiaconatum vel diaco-
natum vel presbyteratum item respective promoved, ideoque inceptis 
vacationibus, in fine anni scholastici dari solitis, quin circulum duodecim 
mensium complere teneantur? 
I I I . Utrum iidem studentes, triennio theologico rite completo, 
teneantur adhuc per alium annum, seu per quartum annum, scholasticum, 
theologicis studiis in scholis incumbere? 
IV. Utrum verba eiusdem decreti Auctis admodum: «praemisso 
tamen regulari aliorum studiorum curriculo» respiciant tantum philoso-
phica seu ^caealia studia, vel etiam gymnasialia, seu humaniorum litte-
rarum, imo primariam etiam institutionem? 
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V. Utrum studia philosophica seu licaealia, humaniorum litterarum 
seu gymnasialia, et primaria necessario ante ingressum in novitiatum ex 
integro peragi debeant? 
V I . Utrum praefata studia, non publice in scholis rite ordinatis, sed 
privatim peracta, vaiorem habeant legalem, seu qui sufficiat ad licite 
dandas et licite acceptandas litteras testimoniales ad sacros Ordines? 
VIL Utrum ad vaiorem legalem studiorum theologicorum, philoso-
phicorum seu lycaealiutn, et humaniorum litterarum, seu gimnasialium, 
sufficiat disciplinae principalis seu theologiae, philosophiae et linguae 
latinae peritia, vel potius requiratur, ut in unaquaque schola tradantur 
etiam disciplinae accesoriae, iuxta normam in bene ordinatis Seminariis 
regionis vigentem et saltem in substantialibus servandam? 
VII I . Utrum et quanam ratione in litteris testimonialibus ad sacros 
Ordines authentice constare debeat de peractis ex integro, tum curriculo 
seu curriculis theologicis, tum phiiosophicis seu lycaealibus, et humanio-
rum litterarum seu gimnasialibus studiis, ut praefatae litterae licite dari 
possint a Superioribus, et licite acceptari ab Ordinariis seu Episcopis? 
Et Sacra eadem Congregatio^ de speciali mandato Sanctissimi 
Domini Nostri Divina Providentia Pii Papae X. respondet prout sequitur: 
Ad I . Negative in ómnibus; et quaelibet abbreviatio studiorum 
abusiva omnino habenda est, et penitus illicita. 
A d I I . 4 / / ^ ^ ^ ' ^ ^ dummodo tamen complexus trium huiusmodi 
annorum saltem triginta tres menses íntegros comprehendat. 
Ad I I I . Affirmaiive, ideoque complexus quadrienii theologici, 
computatis vacationibus seu feriis, quadraginta quinqué menses Íntegros 
comprehendere necesse est. 
Ad IV. Respiciunt et philosophica seu lycaealia, et humaniorum 
litterarum seu gymnasialia, et primaria studia. Ideoque haud legalia 
habenda sunt theologica studia, si alumnus cursum philosophicum seu 
lycaealem rite non expleverit; ñeque legalia erunt philosophica seu 
lycaealia studia, si alumnus humaniorum litterarum seu gymnasiale 
curriculum minime compleverit; ñeque vaiorem habebit humaniorum 
litterarum seu gymnasiale studium, si alumnus per primariam institutio-
nemnte habitam minime praeparatus fuerit. Porro ad legitimum transi-
tuni de scholis primariis ad gymnasiales, de gymnasialibus ad lycaeales, 
de lycaealibus ad theologicas, requiritur testimonium de bene superato-
periculo seu examine, a ModeratOribus respectivarum scholarum in 
forma authentica obtentum; quod si gravi aliqua de causa habere nequeat, 
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suppleri potest per-speciale examen, coramperitis magistris subeundum 
ante transitum ad snperiorem gradum sen scholam. 
Ad V. Negative quoad sludia philosophica seu lycaealia; affír-
inative quoad primaría et gymnasialia seu humaniorum litterarum. In 
casibus tamen specialibus, accedentibus grávibus causis, permitti potest, 
ut ad novitiatum inter clericos admittatur, qui annum quartum gymna-
sialem seu humaniorum litterarum rite expleverit, dummodo: 
a) Decimum quintum aetatis annum excesserit; 
h ) Statim post novitiatum, et antequam ad studium philosophi-
cum seu lycaeale ascendat, integrum curriculum omnium studiorum 
humaniorum litterarum seu g3:rmnasialium in scholis domesticis vel aliis 
rite ordinatis compleat; 
c) Et finale periculum bene superet. Quod si agatur de ingressu 
in novitiatum anno quarto non exploto, recurrendum ad Sanctam Sedem. 
• - Ad V I . Negative. In casibus tamen extraordinariis qui respiciunt 
particularem aliquem alumnum tantum, qui diligenter studiis incubuit, et 
in periculo seu examine idoneus inventus fuerit, recurrendum ad Sacram 
Congregationem pro convalidatione,exhibita iurata fide examinatorum, et 
de tempore transacto in siudio privatim peracto et de bene superato 
periculo; nisi res sit, non de ómnibus disciplinis unius anni scholaris, sed 
de una'tantum vel altera disciplina accessoria, gravi de causa a particu-
lari aliquo alumno privatim exculta; tum enim, praehabita iurata fide 
examinatorum, ut supra, convalidado dari poterit a Superiore generali, 
accedente voto deliberativo sui Consilii. 
Ad V^I. Negative ad primam partem; 4//z>ma^'t'5 ad secundara. 
Ad VIH. Superiores in litteris testimonialibus, expressis verbis, 
sequentia declarare debent et testari: 
1. ° Quoad curriculum í/^o/ogYcwm^candidatum a tali anno, mense 
et die, ad talem usque annum, mensem et diem, et in tali schola studiis 
theologicis ad sacrum Ordinem, ad quera praesentatur, necessariis rite 
incubuisse, et in finali periculo seu examine idoneum inventum fuisse: 
2. ° Quoad inferiora studia, eidem curriculo praemittenda: 
a) Eumdem candidatura, rite peractis primariae institutionis 
studiis, huraaniorum'litterarum studia in tali schola, et pertot annos acadé-
micos seu scholares, ex integro explevisse, bene superato finali periculo; 
b) Praefatum candidatura, recte expletis humaniorum litterarum 
studiis, philosophicum curriculum ex integro in tali schola, et per tot 
annos académicos seu scholares, complevisse, et finale periculum auspi-
cato superavisse. 
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Mandavit insuper Sanctitas Sua, ut salvis quae de integritate etdura-
tione studiorum in praesenti documento dicuntur, sacra Congregatio, 
exquisito ab ómnibus Moderatoribus generalibus elencho disciplinarum, 
quae singulis annis scholasticis seu academicis adsignatae sunt in respec-
tiva religiosa Familia, una cum tabulis horariis singularum scholarum 
aliisque opportunis informationibus,Instructionem de studiis apudclericos 
Ordinum et Institutorum religiosorum rite et integre peragendis prae-
paret, in plenario Emorum. Patrum eiusdem Congregationis coetu exa-
minandam, et probante Suramo Pontífice, publici iuris faciendam. 
Contrariis quibuscumque, etiam speciali menlione dignis, non 
obstantibus. 
Romae, e Secretaria eiusdem S. Congregationis, die 7 Sept. 1909. 
FR. I . CAR. VIVES, Pi'aefectus. — D. L. Janssens,0. S. B. Secretarius. 
APÉNDICE XVI 
REGLAS Á QUE DEBEN AJUSTARSE LAS CONFERENCIAS 
ECLESIÁSTICAS 
DEL CLERO DE L A DIÓCESIS DE MÁLAGA 
1. ° Las Conferencias Eclesiásticas dependerán de un Centro nom-
brado por Nos, que tendrá el título de Junta Directiva de las Conferencias 
Eclesiásticas de la Diócesis de Málaga, que será presidida por el 
M. I . Sr. Canónigo Penitenciario. 
2. ° Serán atribuciones de ésta: 
aj Designar las agrupaciones y el punto en que deban reunirse los 
Conferentes, teniendo presente que, para poder reunir la Conferencia, ha 
de haber por lo menos cinco Clérigos, 
b) Señalar cada trimestre las Cuestiones, Casos prácticos y puntos 
Litúrgicos que han de estudiarse. 
c) Recibir y calificar los trabajos remitidos por los Centros; y 
d) Vigilar el cumplimiento de estas Reglas, corregir la inobser-
vancia de ellas, y darnos cuenta anualmente de los trabajos realizados. 
3. ° Las Conferencias deberán celebrarse todos los años, desde el 
mes de Octubre al mes de Junio, ambos inclusive; teniendo dos Sesiones 
cada mes, en los segundos y cuartos Juéves: cuando en estos días ocurra 
alguna festividad, se trasladará la Conferencia al día siguiente, ó al 
Juéves inmediato, prévio acuerdo del Centro. 
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4. ° En la Capital de la Diócesis, se celebrará la Conferencia en el 
Seminario; y en las Ciudades de Antequera y Ronda, en los sitios que 
desígnenlos respectivos Presidentes. 
5. ° Todos los puntos Cabeza de Arciprestazgos, serán Centro de 
Conferencias, en los que se reunirá el Clero del Arciprestazgo, excep-
tuando los pueblos de Alcalá, Alhaurín el Grande, Almogía, Cómpeta, 
Cuevas Altas, Mijas, Nerja y Ubrique, que quedan constituidos en 
Suh-centros, para celebrar las Conferencias, con facultad de agregar á 
ellos el Clero de las Parroquias que no disten de éstas más de siete kiló-
metros, prévia aprobación de la Junta Directiva, para esta agregación. 
6. ° La Junta Directiva se compondrá de un Presidente, dos Vocales 
y un Secretario, que será uno de los Sres. Curas de la Capital. La Presi-
dencia de los Centros y Subcentros, corresponderá siempre al Arcipreste 
ó Párroco donde aquéllos estén constituidos, los cuales nombrarán el 
Secretario de los mismos, de acuerdo con los miembros del Centro, 
7 ° Todos-los Sacerdotes y Ordenados In Sacris, están obligados 
á asistir á las Conferencias; en tales términos, que para obtener la reno-
vación de las Licencias Ministeriales, deberán presentar el certificado 
que acredite su asistencia á aquéllas. 
8. ° Los que por causa justificada no pudiesen asistir, avisarán 
antes al Presidente ó Secretario, de esta imposibilidad, remitiendo, en el 
caso de haber sido designado para actuar en la Conferencia, el escrito 
correspondiente. 
9. ° La forma de la celebración de estas Sesiones, será la 
siguiente: reunidos los Conferentes en el lugar designado, se invocará al 
Espíritu Santo; y leida el Acta de la Sesión anterior, tres de los miembros, 
designados en la Sesión precedente, expondrán, respectivamente, las 
Cuestiones Teológicas, la solución del Caso de conciencia y la del punto 
Litúrgico. Los demás asistentes podrán hacer las observaciones que se 
les ocurran, y proponer las dudas que seles ofrezcan sobre las Cuestiones 
estudiadas. 
10. ° El Secretario de cada Centro llevará un libro, en el que 
cuidará de extender todo lo actuado en estas Sesiones, así como los nom-
bres de los asistentes. En la primera quincena de Febrero y en la última 
de Junio, remitirá el Presidente de cada Centro y Subcentro un certificado 
copia de estas Actas, que se. extenderá por el respectivo Secretario. Esta 
certificación será enviada á la Junta Directiva, por medio de nuestra 
Secretaría de Cámara 
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APÉNDICE XVII 
INSTRUCCIÓN PARA EL EXÁMEN DE LOS TESTIGOS 
EN LAS INFORMACIONES MATRIMONIALES, 
DADA POR LA S. CONGREGACIÓN DE LA SUPREMA Y UNIVERSAL INQUISICIÓN, 
Y APROBADA 
EN 30 DE AGOSTO DE 1670, POR LA SANTIDAD DE CLEMENTE X 
I . Sea el testigo advertido de la gravedad del Juramento, tanto 
más digno de respeto en este asunto, porque la importancia y trascen-
dencia del mismo, hacen posible que se lesionen la Majestad de Dios y los 
Derechos de la Sociedad: hágasele saber las penas con que se castiga el 
falso testimonio. 
I I . Pregúntesele su nombre, apellido, Pátria, edad, profesión y 
domicilio. 
I I I . Si es vecino, domiciliado ó forastero; y en este último caso, 
cuánto tiempo hace que permanece en el lugar en que declara. 
IV. Si se presenta espontáneamente á declarar; (en este caso, 
despídase sin oírlo, porque se presume que no dirá verdad); si comparece 
citado, pregúntesele por quién, en dónde y cuándo, cuántas veces fué 
requerido para que declare, y si sabe que haya impedimento entre los 
contrayentes. 
V. Pregúntesele, si para dar su testimonio, los contrayentes le han 
hecho donación, promesa, remisión u ofrecimiento de algo, ó si en nombre 
de ellos se le ha hecho por otros. 
V I . Pregúntesele si conoce á los contrayentes, y si sabe desde 
cuándo, en qué lugar, por qué razón y en qué condiciones se encuentran 
los mismos. (Sí responde negativamente, sea despedido; y sí es afirmativo 
su dicho, 
VIL Pregúntesele sí los contrayentes son del lugar ó forasteros; y 
si respondiere que son forasteros, sobreséase sin dar licencia para el 
Matrimonio, hasta que presenten Letras de su Ordinario, en las que 
conste el estado libre de los contrayentes, durante el tiempo que perma-
necieron en su Diócesis. 
Para probar la libertad de los que desean contraer Matrimonio, 
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durante el tiempo que media entre la edad nubil y el momento en que lo 
pretenden, examínense testigos idóneos, que de manera legítima y coir 
cluyenle lo declaren, dando suficiente razón de ciencia de su dicho, sin 
perjuicio de que los contrayentes estén obligados á presentar atestados de 
los Ordinarios de aquellos lugares en que hubieren morado por tiempo 
notable. 
Si el testigo responde que los contrayentes son del mismo lugar, 
VII I . Pregúntesele en qué Parroquias han vivido, y en cuál 
habitan en la actualidad. 
Item; pregúntesele si sabe que alguno de los contrayentes estuviera 
alguna vez casado, ó hubiera profesado en Religión aprobada, ó hubiera 
recibido algún Orden Sacro; á saber: Subdiaconado, Diaconado ó Presbi-
terado, ó tiene algún otro impedimento para contraer Matrimonio. 
Si responde negativamente, 
IX. Pregúntesele la razón de su ciencia, y si es posible que existan 
dichos impedimentos sin que él los sepa; y si responde afirmativamente, 
sobreséase, á menos que por otros testimonios haya prueba plena. 
Mas si responde negativamente, 
X. Pregúntesele la razón de ciencia de su dicho, y por ella juzgará 
el Juez si debe creerlo. 
Si responde que alguno de los contrayentes estuvo casado, pero que 
murió el cónyuge, 
XI . Pregúntesele el lugar y el tiempo de la defunción, y cómo sabe 
que estuvieron casados y es muerto él cónyuge. 
Si respondiere que murió en Hospital, ó lo vió sepultar en alguna 
Iglesia ó Cementerio, ó que con ocasión de guerra fué sepultado por sol-
dados, no se proceda adelante, sin obtener testimonio del Rector del 
Hospital en que murió, ó del Rector de la Iglesia en que fué sepultado; y 
si fuere posible, del Jefe militar, bajo cuyas órdenes estuvo en campaña. 
Si no pudieren obtenerse estos testimonios, la Sagrada Congrega-
ción no excluye otros medios de prueba, los cuales pueden admitirse por 
Derecho Común, si son legítimos y suficientes. 
XI I . Pregúntesele, si después que murió el cónyuge ha vuelto á 
casarse el viudo que ahora quiere hacerlo. 
Si responde negativamente, 
XIII . Pregúntesele si es posible que lo haya hecho sin que el testigo 
lo sepa; y si responde afirmativamente, no se proceda adelante, á menos 
que haya prueba plena sin la declaración del testigo. 
Si responde negativamente, 
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XIV. Pregúntesele la razón de ciencia de su dicho, y por ella 
estimará el Juez si debe dar licencia ó no para el Matrimonio. 
Si los contrayentes son vagos, no se proceda á dar licencia para el 
Matrimonio, sin que presenten atestados de su libertad, expedidos por los 
respectivos Ordinarios, y obsérvese lo demás que ordena el Santo Concilio 
de Trente, en el Capítulo Multi, de la Sesión XXIV, 
Los Documentos de otras partes, no se admitan si no están legítima-
mente garantidos con el Sello y legalización del Ordinario, y á lo menos, 
reconocidos por testigos que conozcan la firma y el Sello; y póngase cui-
dado en que tales Documentos identifiquen del todo las personas de que 
se trate. 
Para testigos de estas informaciones, sean preferidos los parientes 
á los extraños, porque se presume que están informados mejor que éstos; 
prefiéranse igualmente los conciudadanos á los forasteros; no se admitan 
vagos ni militares para testigos, sino en casos justificados, y con madura 
discreción; el Notario haga exacta descripción de la persona del testigo, y 
si lo conoce use la fórmula: á quién doy fé connsco. Sin esto, no reciba la 
declaración, á menos que haya otra persona conocida del Notario, que 
comparezca con el testigo y dé testimonio del nombre y apellidos del. 
mismo y de su idoneidad para declarar. 
Á estas declaraciones debe asistir in Urbe, además del Notario, la 
persona que designe el Eminentísimo Cardenal Vicario; y fuera de Roma, 
ó el Vicario del Obispo, ú otro alguno insigne é idóneo, especialmente 
deputado por el Prelado para ello; en caso contrario, castigúese al Notario 
según el arbitrio de la Sagrada Congregación, y no permita el Ordinario 
que se hagan las proclamas para el Matrimonio. 
Los Ordinarios manden á todos y á cada uno de los Párrocos de sus 
Diócesis, que no se lean en sus Iglesias las proclamas para los Matri-
monios de los forasteros, sin que antes dén ellos conocimiento al Prelado, 
de quien ó de su Vicario General son obligados á obtener testimonio-
auténtico, de que en la Curia han sido examinados testigos idóneos, que 
prueben la libertad y soltería de los que pretenden contraer Matrimonio. 
Los contraventores, sean castigados severamente. 
(Lucidi, De Visit. Sacr. Lim. , Tom. I I I , pág. 606, edic. 1883.), 
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APÉNDICE XVIII 
INSTRUCCIÓN DE LA SAGRADA PENITENCIARÍA 
SOBRE EL CONTRATO 
QUE LLAMAN MATRIMONIO CIVIL 
1. Lo que de mucho tiempo se temía, y los Obispos, ó singular ó 
colectivamente, con protestas llenas de celo y doctrina, y varones de toda 
.clase con sus plumas eruditas, y el Sumo Pontífice con la Autoridad de su 
Voz procuraron apartar, lo vemos, ¡ay!, establecido en Italia. El llamado 
Contrato civil del Matrimonio, no es ya un mal que la Iglesia de Cristo 
haya de lamentar allende los Alpes, sino que, trasplantado en estas 
regiones de Italia, amenaza contaminar, con sus apestados frutos, la 
familia y la sociedad cristiana. Los Obispos y Ordinarios vieron estos 
funestos efectos, de los cuales, unos con oportunas instrucciones, han 
dado el grito de alerta á su gre}^, y ocros han acudido solícitos á esta Silla 
Apostólica, para tener normas seguras, que les sirviesen de regla en 
negocio tan importante y peligroso. Y si bien de orden del Sumo Pontífice, 
este Santo Tribunal haya dado no pocas respuestas é instrucciones á las 
preguntas particulares, todavía, para satisfacer á las instancias que de 
día en día se multiplican, el Padre Santo ha mandado que, por medio de 
este mismo Tribunal, sea enviada á todos los Ordinarios de los Lugares en 
donde haya sido promulgada la infausta Ley, una instrucción que sirva de 
norma general á cada uno de ellos, para dirigir á los fieles, y proceder 
acordes en sostener la pureza de las costumbres y la santidad del Matri-
monio cristiano. 
2. A l ejecutar las órdenes del Sumo Pontífice, esta Sagrada Peni-
tenciaría cree supérfluo recordar lo que es Dogma muy conocido de 
nuestra Santa Religión; es decir, que el Matrimonio es uno de los siete 
Sacramentos instituidos por Jesucristo y por eso pertenece regularlo sola-
mente á la Iglesia, á la que el mismo Jesucristo confió la dispensación de 
sus divinos Misterios. También estima supérfluo recordar la forma preve-
nida en el Santo Concilio de Trente, Ses. XXIV, Cap. 1, De Reforui. 
Matr.y sin cuya observancia no se podría válidamente contraer Matri-
monio, allí en donde ha sido este Concilio publicado. 
3. En conformidad de estos y otros principios y Doctrinas cató-
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licas, deben los Pastores délas almas hacer instrucciones prácticas, con 
las cuales dén bien á entender á los fíeles lo que la Santidad de nuestro 
Ssmo. Padre proclamaba en el Consistorio secreto del 27 de Setiembre 
de 1852; á saber: que entre los fíeles no puede existir Matrimonio, sin 
que sea á un mismo tiempo Sacramento, y que por consiguiente, toda 
otra unión de hombre y mujer entre los Cristianos, fuera del Sacra-
mento, aunque tenga lugar en virtud de una Ley Civil, no es otra cosa 
que un torpe y perjudicial concubinato. 
4. Y de aquí podrán fácilmente deducir que el acto civil, á los 
ojos de Dios y de su Iglesia, no puede ser considerado de ningún modo, 
no ya como Sacramento, sino que ni tampoco como Contrato; y siendo el 
Poder civil incapaz de ligar á alguno de los fieles en Matrimonio, así lo 
es también de desatarlo; y por lo mismo, según esta Sagrada Peniten-
ciaría ha declarado, contestando dudas particulares, toda sentencia de 
separación de cónyuges unidos en legítimo Matrimonio ante la Iglesia, 
pronunciada por una Autoridad láica, sería de ningún valor, y el cónyuge 
que abusando de tal sentencia se atreviera á unirse con otra persona, 
sería un verdadero adúltero: como también sería verdadero concubinario, 
el que presumiese permanecer en el Matrimonio en virtud de un acto 
civil, y uno y otro sería indigno de absolución, mientras no se reportara, 
y sujetándose álas prescripciones de la Iglesia, no volviese á penitencia. 
5. ' Aunque el verdadero Matrimonio de los fíeles entonces sola-
mente se contrae cuando el hombre y la mujer, libres de impedimentos, 
declaran el mútuo consentimiento en presencia del Párroco y los testigos, 
según la citada forma del Concilio de Trento, y el Matrimonio así con-
traído tenga todo su valor, ni haya necesidad alguna de ser reconocido ó 
confirmado por el Poder civil, no obstante, para evitar vejaciones y penas, 
y para el bien de la prole, que de otro modo no sería reconocida como 
legítima por la Autoridad láica, y para alejar también el peligro de la 
poligamia, se considera oportuno y conveniente, que los mismos fíeles, 
después de haber contraído legítimo Matrimonio ante la Iglesia, se pre-
senten á cumplir el acto impuesto por la Ley, pero con intención, como 
enseña Benedicto XIV, en el Breve de 17 de Setiembre de 1746, Redditae 
sunt Nobis, de que presentándose al Oficial del Gobierno, no hacen otra 
cosa que una ceremonia meramente civil. 
6. Por las mismas causas, y jamás en sentido de cooperación á la 
ejecución de la infausta Ley, los Párrocos no deberán admitir indiferen-
temente á la celebración del Matrimonio ante la Iglesia, á aquellos fieles 
que por prohibición de la Ley, no serían después admitidos á la celebra-
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ción del acto civil, y por lo mismo, no reconocidos como legítimos cón-
yuges. En esto deben proceder con mucha cautela y prudencia, pedir 
•consejo al Ordinario, y éste no sea fácil en condescender, sino que en los 
casos más graves, consulte á este Santo Tribunal. 
7. Empero, si es oportuno y conveniente que los fieles, presen-
tándose al acto civil, se dén á conocer por legítimos esposos ante la Ley, 
no deben jamás cumplir este acto, sin haber antes celebrado el Matrimonio 
en presencia de la Iglesia; y si alguna vez, la coacción, ó una absoluta 
necesidad que no debe-fácilmente admitirse, ocasionase invertir este 
orden, entonces debe emplearse toda la diligencia posible, para que 
cuanto antes sea celebrado el Matrimonio en presencia de la Iglesia; y 
entre tanto, manténganse separados los contrayentes. Y sobre esto reco-
mienda esta Penitenciaría, que se atengan todos á la doctrina expuesta 
por Benedicto XIV, en el mencionado Breve, á la que Pío VI, en su Breve 
á los Obispos de Francia, Laudabiletn majorum snorum, de 20 de 
Setiembre de 1791, y Pío VI I , en sus Letras de 11 de Junio de 1808 á los 
Obispos del Piceno, remitían para su instrucción á los mismos Obispos 
que habían pedido norma para regular á los fieles en semejante contin-
gencia del acto civil. Después de todo esto, fácil es ver que de ningún 
modo se altera la práctica hasta aquí observada sobre el Matrimonio, y 
especialmente sobre los Libros Parroquiales, esponsales é impedimentos 
matrimoniales, de cualquier naturaleza, establecidos ó reconocidos por 
la Iglesia. 
8. Estas son las normas generales que, obedeciendo los Mandatos 
del Padre Santo, esta Penitenciaría se ha creído obligada á señalar, 
y sobre las cuales se alegra de ver que muchos Obispos y Ordinarios 
han calcado sus instrucciones, y espera que todos los demás harán otro 
tanto; y así, mostrándose Pastores vigilantes, conseguirán mérito y 
premio de Jesucristo, Pastor de todos los Pastores. 
Dado en Roma, á 15 de Enero de 1866.—A. M. CARD. CAGIANO, 
P. M.—L. PIRANO, Secretario. 
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APÉNCICE XIX 
MOTU PROPRIO SOBRE QUE LAS CONCESIONES DE INDULGENCIAS 
HAN DE SER RECONOCIDAS 
POR LA SUPREMA S. CONGREGACIÓN DEL STO. OFICIO 
Habiendo Nos confiado, por Nuestras Letras Apostólicas acerca de 
la Curia Romana, que comienzan Sapienti Consilio, su data 29 de Junio 
de 1908, á sola la Suprema Sagrada Congregación del Santo Oficio, todo 
lo concerniente á Indulgencias, y por lo tanto también, el cuidado acerca 
de su recta y prudente moderación, y el cargo de velar sobre su publica-
ción é impresión, para evitar toda duda que pudiera originarse fácilmente 
por las concesiones obtenidas en esta materia, acaso por otra vía que no 
sea por dicha Sagrada Congregación; y para que á todos plenamente 
conste de su autenticidad y eficacia, con Nuestra Suprema Autoridad, 
Motu proprio atque ex certa scientia, declaramos y decretamos: 
1. ° Todas las Indulgencias generales ó particulares, que no sean 
sólo para las personas que las pidan, han de ser reconocidas por dicha 
Suprema Congregación del Santo Oficio. 
2. ° Esto mismo se dirá de las facultades concedidas á cualesquiera 
Sacerdotes de cualquier grado ó dignidad que sean, para bendecir obje-
tos piadosos y aplicarles Indulgencias y Privilegios para cualquier fiel. 
3. ° Las concesiones de Indulgencias y facultades, de que se ha 
hablado arriba, solamente tendrán valor después que la Sagrada Congre-
gación del Santo Oficio las haya reconocido auténticamente. 
4. ° Por último; en cuanto á las concesiones ya hechas, solamente 
tendrán eficacia, si dentro de seis meses desde la publicación de este 
Nuestro Decreto, se presentan á la misma Sagrada Congregación, y por 
ella son reconocidas. 
5. ° Por tanto, los que en adelante impetren tales concesiones, 
están obligados, bajo pena de nulidad de la gracia obtenida, á presentar 
el ejemplar de ellas á dicha Suprema Sagrada Congregación del Santo 
Oficio, para que puedan debidamente reconocerse y ratificarse. 
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Esto publicamos, declaramos y establecemos, no obstante cualquier 
cosa en contrario, aunque sea digna de especial mención ó derogación. 
Las presentes Letras valdrán perpétuamente en lo futuro. 
Dado en Roma, cerca de San Pedro, bajo el Anillo del Pescador, el 
día siete de Abril de mil novecientos diez, año séptimo de Nuestro 
Pontificado.-PÍO PAPA X. 
APÉNDICE XX 
DE RELATIONIBUS DIOECESANIS ET VISITATIONE SS. LIMINUM 
D E C R E T U M: 
SERVANDUM AB OMNIBUS L0CORUM ORDINARIIS QU1 S. C. DE PROPAGANDA FIDE 
SUBIECTI NON SUNT 
A remotissima Ecclesiae aetate repetenda lex et consuetudo est, 
qua singuli Episcopi, slatis temporibus, Urbem petailt, ut sanctorum apos-
tolorum Petri et Pauli limina venerentur, suaeque statum dioecesis 
exponant Apostolicae Sedi: cuius rei illustria monumentaveteres Ecclesiae 
anuales suppeditant. 
Eiusmodi autem facti ratio in ipsa Ecclesiae natura et constitutione 
nititur, atque a sacro Petri primatu necessario fluit, cui christiani gregis 
universi commissa custodia est, per divina illa praecipientis Domini verba: 
pasee agnos, pasee oves. In utroque autem numere, quum visitationis 
sacrorum Liminum, tum relatio,nis de statu dioecesis, debitae Petro 
eiusque successori submissionis et reverentiae continetur officium. 
Verum, quamvis unum et alterumhuius legiscaput tot antea saeculis 
viguerit, serius tamen hac de re certior invecta est disciplina. Est enim 
Xysto Vtribuendum, quo in Constitutione edita die 20 mensis Decembris 
1585, cui initium Romanus Pontifex, congrua ratione determinaverit, 
quibus temporibus et qua lege visitanda sacra Limina essent et reddenda 
ratio Summo Pontifici de pastoralis officii implemento a Patriarchis, 
Primatibus, Archiepiscopis et Episcopis: quibus etiam prospexerunt 
eneyelicae litterae sacrae Congregationis Concilii, datae die 16 mensis 
Novembris 1673. Abbatibus autem nullius dioeeesis cautum est per 
Constitutionem Benedicti XIV, datam die 23 mensis Nouembris 1740, quae 
incipit Quod sancta. 
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Haec obtinuit ad nostros usque dies disciplina. Verum, effectis hodie 
multo facilioribus ac tutioribus dioeceses inter et Sanctam Sedem com-
merciis, iam praesentis aevi conditionibus haud responderé visa sunt ea, 
quae in memoratis Constitutionibus decreta fnerunt circa visitationes ad 
sacra Limina ac dioecesum relationes ad Apostolicam Sedem. 
Re mature agitata in coetu Emorum. Virorum Pontificio luri in 
unum corpus redigendo praepositorum,conclusa ab iisdem,Ssmi. D. N. Pii 
Papae X iussu, ad hanc S. Congregationem Consistorialem delata sunt, 
eidemque commissum iudicium, utrum et quomodo eius coetus consilia 
publici iuris fieri atque in usum deduci possent, etiam ante promulgandum 
ipsum Codicem. 
Nunc vero, ómnibus diligenter perpensis, iisque inhaerens quae a 
memoratu caetu PP. Cardinalium deliberata sunt, S. Congregatio Consis-
torialis, de mandato Ssmi. Domini nostri, Eoque adprobante, decernit 
quáe sequuntur: 
CAN. I 
Abrogata lege temporum, quibus hactenus visitanda fuerunt sacra 
Limina et relatio Sanctae Sedi exhibenda de statu dioecesis, omnes 
locorum Ordinarii, quibus dioecesani regiminis onus incumbit, obligatione 
tenentur referendi singulis quinquenniis ad Summum Pontiñcem de statu 
sibi commissae dioecesis ad norman canonum infra positorum et novi 
Ordinis praesenti decreto adiecti. 
CAN. I I 
1. Quinquennia sunt fixa et communia, incipientque a die 1 mensis 
lanuarii anno 1911. 
2. In primo quinquennii anno relationem exhibebunt Ordinarii 
Italiae, et insularum Corsicae, Sardiniae, Melitae, aliarumque minorum 
adiacentium. 
3. In altero, Ordinarii Hispaniae, Lusitaniae, Galliae, Belgii, 
Hollandiae, Angliae, Scotiae et Hiberniae, cum insulis adiacentibus. 
4. In tertio, Ordinarii imperii Austro-Ungarici, Germanici, et reli-
quae Europae cum insulis adiacentibus. 
5. In quarto, Ordinarii totius Americae et insularum adiacentium. 
6. In quinto, Ordinarii Africae, Asiae, Australiae et insularum his 
orbis partibus adiacentium. 
7. Et ita per vices continuas singulis, quae sequentur, quin-
quenniis. 
668 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
CAN. I I I 
1. In prima cuiusque Ordinarii relatione ad singula quaesita, quae 
in adiecto Ordíne continentnr, distincte responden debet. 
2, In relationibus quae sequentur sufficit ut Ordinarii ad quaesita 
in singulis articulis contenta dicant, utrum novi aliquid habeatur, necne. 
Adiicient vero quomodo et quo fructu ad effectum perduxerint 
mónita et mandata, quae S. Congregatio in sua responsione ad relationem 
significaverit, 
3. Relatio latina lingua est conficieuda. 
4, Subsignanda autem erit, praeter quara ab Ordinario, ab uno vel 
altero ex convisitatoribus, qui de statu dioecesis magis conscii sunt et de 
ea testifican possunt. 
Ipsi vero circa ea quae ex relatione noverint, si publici iuris non 
sunt, gravi secreti lege adstringuntur. 
CAN. IV 
1. Omnibus et singulis pariter praecipitur ut, quo anno debent rela-
tionem exhibere, beatorum apostolorum Petri et Pauli sepulcra venera-
turi ad Urbem accedant, et Romano Pontifici se sistant. 
2. Sed ordinariis, qui extra Europam sunt, permittitur ut alternis 
quinquenniis, idest singulis decenniis, Urbem petant. 
3. Huic obligationi Ordinarius, vel ipse per se, vel per Coadjuto-
rem aut Auxiliaren! Episcopum, si quem habeat satisfaciet; vel, iustis de 
causis aS. Sede probandis, per idoneum sacerdotem qui in eadem dioe-
cesi stabilem commorationem teneat. 
CAN. V 
Si annus cxhibendae relationi adsignatus, ex toto vel ex parte, inci-
derit in primum biennium ab initio dioecesis regimine, fas erit Ordinario 
ab exhibenda relatione, et a visitatione sacrorum Liminum peragenda, 
pro ea vice, abstinere. 
CAN. V I 
1. Próximo anno 1910 Ordinarii, qui relationis et visitationis obli-
gatione tenentur, ex benigna Sanctissimi D. N. venia eximuntur. 
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2. Annis autem 1911 et 1912 a relatione et visitatione abstinere 
licebit Ordinariis, de quibus in pars. 2 et 3, can. I I , qui auno 1909 iu'xta 
veterem temporum periodum legi satisfecerunt. 
Qui vero de statu suae dioecesis referent, hi ad normam novi Ordinis 
a S. Sede statuti huic muneri satisfaciant. 
CAN. V I I 
Denique cum sacrorum Liminum visitatio et relatio dioecesana ad 
Apostolicam Sedem non sint confundendae cum lege de visitatione pasto-
rali dioecesis, idcirco vigere pergunt praescripta a Concilio Tridentino, 
sess. XXIV, cap. I I I De Reform., his verbis expressa: Propriam dioece-. 
sim (Episcopi) per se ipsosj aut, si legitime impediti fuerint, per suum 
generalem Vicarium aut Visitatorem, si quotannis totaM propter eius 
latitudinem visitare non poterunt, saltem maiorem eius partem, ita 
tamen ut tota hienno per se vel Visitator.es suos compleantur, visitare 
non praetermütant. 
Ssmus. autem D. N. Pius Papa X, his canonibus et adiecti Ordinis 
normis mature perpensis, iussit haec omnia promulgan et evulgari, man-
davitqué ut ab ómnibus ad quos spectat integre serventur, contrariis qui-
buslibet minime obstantibus. 
Datum Romae, die 31 mensis Decembris anno 1909.—C. CARD. DE 
LAI, S. C. Consistorialis Secretarius.—S. TECCHI, Adsessor. 
N O T A 
El Reglamento para la Congregación del Catecismo, se publica 
en folleto aparte, para mayor comodidad en su manejo. 
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FORMULARIOS DE DOCUMENTOS 
hijo, 
PARTIDA DE BAUTISMO 
Número En.... (1), Provincia y Obispado de Málaga, á.... de.... 
•¡^ (2) de mil novecientos.... (3), en la Iglesia Parroquial de.... 
(4); el Presbítero D (5), prévia licencia del infrascrito 
Cura Párroco de la misma, bautizó solemnemente á un 
de niño que, según declaración de.... (6), nació el día.... de.... 
N N.v N N ^ a^s---- (7), en la calle de.... (8), número...., de la feligresía 
de.... (9), á quien se puso por nombre.... (10). 
Es hijo.... (11) de.... (12), natural de...., de profesión...., 
y de.... (13), natural de...., desposados en la Parroquia de.... 
Son sus abuelos paternos, D (14) y D.a.... (15), natu-
rales de....; y los matemos. D y D.a...., naturales de.... 
Declaró el padre no haber tenido otro hijo de este 
primer nombre; y fueron Padrinos D (16) y D.a...., á 
quienes advirtió el parentesco espiritual contraído con el 
• • baütizado y sus padres, y la obligación de enseñar á su 
ahijado la Doctrina Cristiana, en caso de faltar éstos; 
siendo testigos D y D , de esta vecindad. 
Y para que conste, autorizo la presente Partida (17), 
firmando conmigo el Ministro del Sacramento. Doy fé.= 
(Firma del Párroco) (Firma del Ministro) 
NOTAS.—1. Nombre de la Ciudad ó Pueblo,—2. Día y mes, con letra. 
—3. Año.—4.—Título de la Parroquia.—5. Nombre y Títulos del Ministro. 
—6. Padre, Padrino, etc.—7.—Día, mes y hora del nacimiento. —8. Domi-
cilio délos Padres. —9.—Encaso de no ser de la Parroquia, se expresará 
á cuál pertenece.—10. Nombres impuestos al bautizado.—11. Legítimo; 
natural, reconocido conforme á Derecho; de unión civil; de padres no 
conocidos.—12. Nombre, naturaleza, vecindad y profesión del Padre.— 
13. Nombre y Naturaleza de la Madre.—14. Nombre'y dos apellidos del 
abuelo.—15. Nombre y dos apellidos de la abuela.—16. Nombres, natura-
leza y vecindad de los Padrinos.—17. En caso de ser de otra Parroquia, se 
dirá: la cual se extiende también en la Parroquia de que son feligreses 
los padres del bautizado. 
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N.0 2 
DECLARACIÓN JURADA RECONOCIENDO 
UN HIJO NATURAL 
En.... (1), á.... de.. . de mil novecientos (2), ante el infrascrito Cura 
Párroco de (3).... y de los testigos (4), comparecen D , natural de...., 
vecino de...., de edad de.... años, hijo de D.... y de D.a....; y D.a...., natural 
de vecina de hija de D y de D.a....; ambos son mis feligreses (5), 
y declaran ser hábiles para contraer Matrimonio; y habiendo prestado 
Juramento de decir verdad, dijeron: 
Que reconocen como hijo natural suyo (6) al niño bautizado hoy en 
esta Parroquia, con el nombre de , y que como tal desean que sea ins-
crito en el Libro de Bautismos de la misma, para lo cual dictan el asiento-
consignado en el Minutario con el número.... y esta fecha. 
Habiendo leido esta declaración, en ella se afirman y ratifican (7) 
firmando conmigo y los testigos, de que doy fé (8).= 
E l Cura Párroco 
E l Padre La Madre 
Testigos 
NOTAS.—Es de toda conveniencia, que estas declaraciones se con-
signen en libro encuadernado, foliado y autorizado. 
1. Nombre del pueblo.—2. Día, mes y año con letra.—3. Título de la 
Parroquia.—4. Nombre y generales de los testigos.—5. Consígnese el que 
lo sea, y si no lo fuere ninguno, dígase así, y que han identificado sus 
personas.—ó. Si es uno sólo el que reconoce, añádase: y de persona hábil 
para contraer Matrimonio sin dispensa.—1. Si no supieren ó no quisieren 
leer, consígnese.—8. Si no supieren firmar, consígnese que lo hace un 
testigo á ruegos de cada uno. 
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N.0 3 
INSCRIPCIÓN DE CONFIRMACIONES 
En la Iglesia Parroquial de.... (1), de.... (2), Provincia y Obispado de 
Málaga, el día.... de.... de mil novecientos.... (3), el Excmo. éllmo. Sr , 
Obispo de.... (4), administró el Santo Sacramento de la Confirmación, 
á los infrascritos: 
NÚMERO CONFIRMADOS PADRES NATURALEZA PARROQUIA 
N. N. N. 
N. N. N. 
N. N. N. 
N. N. N. 
N y N. 
N. y N. 
N. y N. 





que son.... (5) confirmados. 
Fué Padrino de los Varones, D , natural de...., vecino de...., de 
estado....; yde las Hembras, D.a..., natural de..., vecina de... de estado.... 
Y para que conste, firma S. E. I . 
NOTAS.—1. Título de la Parroquia; si las Confirmaciones se hubieren 
hecho en Iglesia no Parroquial, se consignará su Título, añadiendo que 
pertenece á esta demarcación Parroquial.—2. Nombre del pueblo.— 
3. Día, mes y año, con letra.—4 Si no fuere el Prelado Diocesano, añá-
dase: Con la debida anuencia del Exorno. Sr. D. N. N., Obispo de esta 
Diócesis. Si algún confirmado hubiere variado su nombre, se consignará 




PARTIDA DE DEFUNCIÓN DE PÁRVULOS 
^•0•••• En.... (1), á.... de.... (2) de mil novecientos...,, yo D...., 
N N N Cura de la Iglesia Parroquial de.... (3), mandé dar Sepultura 
Eclesiástica en el Cementerio de...., al cadáver de.... (4), 
hijo.... de D.... y de D,a...., de.... (5) de edad, y nacido en.... 
Murió,... (6) en la calle de.... núm...., á consecuencia 
de.... (7), según certificado del Médico D...., la cual me fué 
presentada por D.... (8), al solicitar la inscripción de esta 
Partida, de que son testigos D.... y D...., de esta vecindad. 
Y para que conste, autorizo la presente. 
(Firma del Cura) 
NOTAS.—1. Nombre del pueblo.—2. Fecha, escrita con letra.— 
8. Título de la Parroquia.—4. Nombre y dos apellidos del difunto,— 
5. Años ó meses.—6. Fecha de la defunción.—7. Nombre de la enferme-
dad.—8. Nombre del que solicita la inscripción. 
N.o 5 • 
PARTIDA DE DEFUNCIÓN DE ADULTOS 
N.0.... En,... (1), á.... de.... de mil novecientos.... (2), yo D , 
N N N Cura de la Iglesia Parroquial de... (3), mandé dar Sepul-
tura Eclesiástica, en el Cementerio de...., al cadáver de 
D....(4), natural de.,.., vecino de...., de edad y estado.... 
(5), que falleció.;.. (6) en la calle de...., número...., á conse-
cuencia de.... (7), según certificación del médico D , que 
me presentó D...., al solicitar la inscripción de esta Partida. 
El difunto deja.... hijos, llamados.... (8); recibió los 
Santos Sacramentos de... y había otorgado Testamento 
ante el Notario D 
Fueron testigos de esta inscripción, D y D , de 
esta vecindad; y para que conste, autorizo la presente. 
(Firma del Cura) 
NOTAS.—1. Nombre de la Población.—2. Fecha con letra.—3. Título 
de la Parroquia.—4. Nombre del difunto.—5. Si fuere casado ó viudo, 
consígnese el nombre y los dos apellidos del cónyuge.—6 Fecha del falle-
cimiento y hora del mismo.—7. Nombre déla enfermedad.—8. Consíg-
nense los nombres y apellidos de los hijos. 
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N.0 6 
PARTIDA DE MATRIMONIO 
•^ •G En.. , (1), á.... de.... de mil novecientos (2), el Pres-
N , N. N. bítero D.... (3), por delegación del infrascrito Cura de la 
con Parroquia de.... (4), desposó en la Iglesia de.... (5), pertene-
ciente á esta demarcación, por palabras de presente que 
N. N. N. hicieron verdadero y legítimo Matrimonio, y acto seguido 
veló 5^  dió las Bendiciones Nupciales según el Rito de nues-
tra Santa Madre la Iglesia, á D. .. (6), natural de...., vecino 
de. .., de.... edad, de estado.... (7), y profesión...., hijo 
legítimo de D ... y de D.a.... (8), con DA... (9), natural de. 
residente en esta demarcación Parroquial, de edad, 
de estado hija legítima de D.... y de D.a.... 
Precedió para ello (10) cuanto se requiere para la 
validez y licitud de este Sacramento, conforme á los Sa-
grados Cánones y Disposiciones Sinodales de este Obispado 
(11), y fueron testigos D.... y D... , de esta vecindad; y Pa-
drinos de la Velación, D.... y D.a... ; y para que conste, 
extiendo la presente Partida (12), que conmigo firma el 
Sacerdote que asistió al Desposorio; de que doy fé.= 
(Firma del Ctira) (Firma del Sacerdote) 
NOTAS.—1. Nombre del lugar.—2. Fecha escrita con letra.—3. Nom-
bre y Títulos del Presbítero delegado.—4. Título de la Parroquia,—5. Tí-
tulo de la Iglesia en que se verifica el Desposorio; si fuere en el domicilio 
de alguno de los contrayentes ó de persona particular, consígnese.—6. 
Nombres y dos apellidos del contrayente.—7. Si fuere viudo, consígnese 
el nombre y los dos apellidos del cónyuge difunto.—8. Nombre y dos ape-
llidos de los padres.—9. El nombre y las demás circunstancias de la con 
trayente, en la misma forma que del novio; si no pertenece á la demar-
cación, se expresará así.—10. Si hubiere Mandamiento del Tribunal, se 
dirá: Despacho del M. I.Sr. Vicario General, dado en.... de.... y refren-
dado por el Notario Mayor D.. .; si se dispensara impedimento, se 
añadirá: en el cual S, dispensa, en virtud de Letras Apostólicas, 
ganadas á instancias de los contrayentes, el impedimento de.... con que 
estaban ligados. —\\. Si se hubieren dispensado las Proclamas, se aña-
dirá: menos las tres Proclamas conciliares, que fueron dispensadas. —\2. 
Si la contrayente pertenece á Parroquia distinta, se dirá: la cual también 
se extiende en la Parroquia de...., á la cual pertenece la contrayente. 
APÉNDICES 675 
N.0 7 
ACTA DE CONSENTIMIENTO Ó CONSEJO PATERNO 
En la Ciudad de...., á.... de.... de mil novecientos. .., ante mí el 
infrascrito Notario Eclesiástico de esta Ciudad, y testigos que se expresa-
rán, á quienes conozco y de ello doy fé, comparece D , natural de...., 
mayor de edad, de estado casado y de oficio...., según lo acredita por su 
cédula personal de.... clase, número.... del ejercicio económico corriente, 
que devuelvo al interesado, y dice: Que teniendo proyectado su hijo N 
contraer Matrimonio in facie Ecclesiae con...., y siendo muy de su agrado 
este matrimonio, daba á su precitado hijo el.... (1) legal favorable, y 
cuanto fuere necesario en Derecho. De todo lo cual, yo el Notario levanto 
la correspondiente acta, que leída por mí, por haber renunciado á hacerlo 
el interesado, firma éste con los testigos y conmigo, de que doy fé.= 
(Firma del interesado) 
(Testigos) 
Ante mí, 
(Signo y firma del Notario) 




IGLESIA PARROQUIAL DE 
En de . . . . del año de 
contrajeron Mat r imonio en esta 
Parroquia, D. . . ., natural de. . . ., 
hijo legítimo de D. . . y de D.a. . ., 
con D.a , natural de , 
hija legítima de D. . . . y de D.a. . . 
El Cura Párroco, 
N.0. 
IGLESIA PARROQUIAL ^ DE 
En . . . . de del año de 
contrajeron Matr imonio en esta 
Parroquia, D natural de. . . ., 
hijo legítimo de D. . . y de D.a. . ., 
con D.a , . natural de , 
hija legítima de D. . . . y de D.a. . . 
El Cura Párroco, 
ADVERTENCIA.—Los Minutarios se redactarán de modo que en ellos 
consten todos los datos precisos para el mayor complemento de las 
Partidas. 
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N.o 9 
EXPEDIENTE M A T R I M O N I A L ORDINARIO 
(CUBIERTA) 
t 
ARCIPRESTAZGO DE. PARROQUIA DE 
D. 
EXPEDIENTE MATRIMONIAL 
— DE — 
CON 
Dicho en.... de.... de 19.... Desposorio en..,, de,... de 19, 




En la.... de.... Arciprestazgo de.... y Diócesis de...., á.... 
de.... de mil novecientos...., ante mí el infrascrito Cura.... 
de la Iglesia Parroquial de...., comparecieron D.... yD.a...., 
vecino el primero de.... y la segunda de esta feligresía, 
manifestando que deseaban contraer Matrimonio según las 
Ordenaciones y Ritos de nuestra Santa Madre la Iglesia 
Católica, para el cual efecto, solicitaban las oportunas 
diligencias y presentaban los necesarios documentos. 
En su virtud, procedí al exploro de estos contra-
yentes, los cuales, interrogados en forma y separadamente, 
dijeron: el primero que se llama D...., natural de..... Pro-
vincia de vecino de...., de.... de edad, de estado..., é hijo 
deD.... y de D.a...., siendo su actual situación militarla 
de.... (1), según documento que exhibe expedido por.... y 
fecho en á de de ; ha residido sucesivamente 
en...., viviendo hoy en calle de...., número....; la segunda, 
que se llama D.a , de estado (2), de de edad, 
natural de..... Provincia de.... é hija de D.... y de D.a...., 
feligresa de esta Parroquia desde hace más de un mes, 
habiendo habitado sucesivamente en las calles de...., y 
viviendo actualmente en calle de...., número....: que son 
libres y hábiles para contraer matrimonio y no tienen entre 
sí impedimento alguno, dirimente ó impediente, de los 
constituidos por la Iglesia, los cuales por mí les fueron 
explicados; que no pertenecen á Fuero alguno distinto del 
Ordinario, ni tiene el contrayente responsabilidad alguna 
legal. Y para los efectos oportunos, se extiende la presente, 
que íirman los que saben hacerlo 
(Firmas del Párroco y contrayentes) 
INFORMACION 
TESTIFICAL 
En seguida fueron examinados, bajo juramento, los 
testigos D...., natural de...., vecino de....,habitante encalle 
de....,número...., de ... de edad, de estado.... y ocupación....; 
D...., natural de...., vecino de habitante en calle de...., 
número...., de.... de edad, de estado.... y ocupación....; y 
(1) Si no hubiere entrado en quintas, dígase: no sorteado. 
(2) Si fuere viuda, consígnense el nombre y los dos apellidos del 
cónyuge difunto. 
86> 
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D...., natural de...., vecino de...., habitante en calle de...., 
número...., de.... de edad, de estado.... y ocupación....; los 
cuales, separadamente interrogados al tenor de lo dicho 
por los contrayentes en sus declaraciones, afirmaron ser 
todo cierto, y que Ies consta por el trato y comunicación 
con los mismos y con sus respectivas familias. En f é de ello, 
firman conmigo, de que certifico.—FECHA UTSUPRA. 
(Firmas del Cura y los testigos) 
AUTO Amonéstense estos contrayentes en esta Parroquia y 
en la , en la forma prevenida por el Santo Concilio de 
Trento, y con arreglo á lo dispuesto en el Libro I I I , Título 
IX de las Constituciones Sinodales de este Obispado. 
Así lo proveo en , á de de mil novecientos 
(Media firma del Cura) 
NOTA • Los contrayentes á que se refieren estas diligencias, 
fueron amonestados en esta Parroquia y en la , en la 
forma prevenida, los días.... sin que haya resultado impedi-
mento alguno, transcurridas veinticuatro horas después de 
la última monición.También han sido examinados y aproba-
dos en Doctrina Cristiana de.... de mil novecientos.... 
(Media firma del CuraJ 
AUTO Terminada la información relativa á estos contra-
yentes, precédase al Desposorio de los mismos, guardán-
dose lo prescrito en el citado Título de las Constituciones 
Sinodales. 
Así lo proveo en , á...... de de mil novecientos 
{Firma del Cura) 
DILIGENCIA En.... á.... de... de mil...., yo D Cura de esta Parro-
quia, autoricé el Matrimonio de D..., con D.a...., cumpliendo 
cuanto para la validez y licitud de tal acto exigen los 
Sagrados Cánones y se consigna en las Constituciones 
Sinodales de este Obispado; habiendo sido avisado el 
Sr. Juez Municipal del Distrito, como consta por el justifi-
cante que se une á este Expediente, y prévio el.... paterno 
otorgado en , incribiéndosela Partida en el Libro...., al 
fólio Fueron testigos D. ... y D , vecinos de esta.— 





Quedan cumplidas las disposiciones del Decreto Ne 
Temeré a.... de.... de mil novecientos.... 
(Si los contraj^entes hubieren sido velados, cuando se 
desposaron, se consignará en esta nota; si no lo hubieren 
sido, se dirá: intimó d los desposados la obligación de 
comparecer d recibir la Bendición nupcial.) 
AUTO 
NOTA 
Terminado este Expediente Matrimonial, remítase at 
Tribunal Eclesiástico para su exámen y custodia en el 
Archivo.General Diocesano, á tenor de lo dispuesto en las 
Constituciones Sinodales de este Obispado. Lo proveo 
en...., á.... de.... de mil novecientos ... 
(Firma del Cura) 
En cumplimiento del Auto anterior, se remitió este 
Expediente á su destino, recogiéndose el oportuno recibo, 
que se conserva en esta Oficina Parroquial, para la debida 
justificación á.... de.... de mil novecientos.... 
N.0 10 
MEDIO EXPEDIENTE MATRIMONIAL 
(CUBIERTA) 
(AQUÍ EL SELLO DEL OBISPADO) 
ARCIPRESTAZGO DE. PARROQUIA DE 
MEDIO EXPEDIENTE MATRIMONIAL 




Dicho en ... de.... de 19.... Desposorio en ... de.... de 19. 
Archivado en.... de.. . de 19.... 






En la.... de.... Arciprestazgo de.... y Diócesis de ... á 
de.... de mil novecientos...., ante mí el infrascrito Cura.... 
de la Iglesia Parroquial de...., compareció D.a...., residente 
por más de un mes en esta feligresía, manifestando que 
deseaba contraer Matrimonio, según las Ordenaciones y 
Ritos demuestra Santa Madre la Iglesia Católica, con D 
para el cual efecto solicitaba las oportunas diligencias y 
presentaba los necesarios documentos. 
En su virtud, procedí al exploro de esta contrayente, 
que interrogada en forma, dijo: Que es y se llama D.a...., 
natural de...., provincia de.... y vecina de...., de.... de edad, 
de estado.... (1) é hija de D.... y de D.a....; ha residido suce-
sivamente en esta Parroquia de.. ., viviendo hoy en calle 
de...., número....; que es libre y hábil para contraer Matri" 
monio con el referido D...., sin que medie entre ellos impe-
dimento alguno, dirimente ó impediente, de los constituidos 
por nuestra Santa Madre la Iglesia, los cuales le fueron 
explicados; que no pertenece á Fuero alguno distinto del 
Ordinario, ni tiene responsabilidad alguna legal. Y para los 
efectos oportunos, se extiende la presente comparecencia 
que.... 
(Firmas del Cura y la Contrayente) 
En seguida fueron examinados, bajo juramento, los 
testigos D...., natural de...., vecino de...., habitante en calle 
de...., número...., de.... de edad, de estado.... yocupación...; 
D...., natural de.... vecino de...., habitante en calle de...., 
número...., de.... de edad, de estado.... y ocupación....; y 
D...., natural de...., vecino de...., habitante encalle de,..., 
número...., de.... de edad, de estado.. ., yocupación....; los 
cuales, separadamente interrogados al tenor de lo dicho 
por la contrayente en su declaración, afirmaron ser todo 
cierto, y que les consta por el trato y comunicación con la 
misma y su familia. En fé de ello firman conmigo, de que 
certifico.=FECHA UT SUFRA. 
(Firmas del Cura y los testigos) 
(1) Si fuere viuda, consígnese el nombre y los dos apellidos del 
cónyuge difunto. 
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AUTO Despáchese atento Oficio al Sr. Cura de la Parroquia 
de...., para que proceda á la formación del Medio-expe-
diente matrimonial relativo al contrayente, su feligrés; y 
terminado que sea, uniendo á él la partida ó nota de Bau-
tismo, los certificados de soltería de la Jurisdicción Ordi-
naria y del Ejército, y el Acta de.... paterno, si no se hubiere 
de prestar en el acto del Desposorio, lo remita á esta 
Parroquia, para los efectos oportunos. Así lo proveo y 
firmo en...., a.... de.... de mil novecientos.... 
(Firma del Cura) 
NOTA En eumplimiento del Auto anterior, se despachó el 
oportuno Oficio al Sr. Cura de la Parroquia de..,.—FECHA 
UT SUPRA. 
(Media firma del Cura) 
AUTO Amonéstese esta contrayente en esta Parroquia y en 
la...., conforme á lo mandado en el Santo Concilio de 
Trento y Constituciones Sinodales de esta Diócesis, en su 
Libro II I , Título IX. 
Así lo proveo en.... á.... de.... de mil novecientos.... 
(Media firma del Cura) 
NOTA La contrayente á que se refiere esta información, ha 
sido amonestada en esta Parroquia y en la,..., sin que haya 
resultado impedimento, transcurridas veinticuatro horas 
después de la última monición, en los días.... También ha 
sido examinada 3^  aprobada en Doctrina Cristiana á. .. 
de,.,, de mil novecientos.... 
(Media firma del Cura) 
•^UT0 Terminadas las diligencias relativas á la contrayente, y 
recibidas las que se refieren al contrayente, que se unen á 
este Actuado, procédase al Desposorio, observando todo lo 
prescrito en el citado Titulo de las Constituciones Sinodales 
de esta Diócesis. Así lo proveo en á.. . de.... de mil nove-
cientos.... 
(Firma del Cura) 
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DILIGENCIA En.... á.... de ... de mil...., yo D...., Cura de esta Parro-
quia, autoricé el Matrimonio de D....con D.a...., cumpliendo 
cuanto para la validez y licitud de tal acto exigen los 
Sagrados Cánones y se consigna en las Constituciones 
Sinodales de esté Obispado; habiendo sido avisado el 
Sr. Juez Municipal del Distrito, como consta por el justifi-
cante que se une á este Expediente, y prévio el.... paterno 
otorgado en...., inscribiéndose la Partida en el Libro...., al 
folio.... Fueron testigos D.,.. y D...., vecinos de esta,— 
FECHA UT SUFRA 
(Firma del Cura) 
NOTA Quedan cumplidas las disposiciones del Decreto Ne 
Temeré á... de.... de mil novecientos.... 
OTRA SOBRE 
VELACIONES 
(Si los contrayentes hubieren sido velados, cuando se 
desposaron, se consignará en esta nota; si no lo hubieren 
sido, se dirá: se intimó á los desposados la obligación de 
com'parecer d recibir la Bendición nupcial.) 
AUTO Terminado este Expediente Matrimonial, remítase 
al Tribunal Eclesiástico para su exámen y custodia en 
el Archivo General Diocesano, á tenor de lo dispuesto en 
las Constituciones Sinodades de este Obispado. Así lo pro-
veo en.... á.... de.... de mil novecientos 
(Firma del Cura) 
NOTA En cumplimiento del Auto anterior, se remitió este 
Expediente á su destino, recogiéndose el oportuno recibo, 
que se conserva en esta Oficina Parroquial, para la debida 
justificación á.... de.... de mil novecientos.... 
APÉNDICES 683 
N.0 11 
MEDIO EXPEDIENTE MATRIMONIAL 
(CUBIERTA) 
(AQUÍ EL SELLO DEL OBISPADO) 
ARCIFRESTAZGO DE . PARROQUIA DE 





AUTO Guárdese y cúmplase cuanto se previene en la prece-
dente comunicación del Sr. Cura de la Parroquia de.... y al 
efecto practíquense las diligencias necesarias. Así lo pro-
veo como Cura,... de esta Parroquia de...., á.... de.... de mil 
novecientos.... (Firma del Cura) 
COMPARECENCIA 
CONTRATENTE 
En la.... de...., Arciprestazgo de...., y Diócesis de.... á 
de... de mil novecientos..,., ante mí el infrascrito Cura.... de 
la Iglesia Parroquial de...., compareció D...., vecino de esta 
feligresía, manifestando que deseaba contraer Matrimonio 
según las Ordenaciones y Ritos de nuestra Santa Madre la 
IgiesiaCatólica, con D.a,.,., á cuyo efecto solicitaba las opor-
tunas diligencias y presentaba los necesarios documentos. 
En su virtud, procedí al exploro de este contrayente, el 
que interrogado en forma, dijo: Que se llama D...., natural 
de Provincia de.... y vecino de,..., de.... de edad, de 
estado.... é hijo de D.... 3T de D.a...., siendo su actual situa-
ción militar la de (1), según documento que exhibe expedido 
por,... y fecho en.... á.... de.... de....; ha residido sucesiva-
(1) Si no hubiere entrado en quintas, se pondrá: no sorteado. 
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mente en esta Parroquia de...., viviendo hoy en calle de...., 
número....; que es libre y hábil para contraer Matrimonio 
con la referida D.a...., con la que no tiene impedimento 
alguno, dirimente ó impediente, de los constituidos por 
nuestra Santa Madre la Iglesia, los cuales le fueron expli-
cados: que no pertenece á Fuero alguno distinto del Ordi-
nario, ni tiene responsabilidad alguna legal. Y para los 
efectos oportunos, se extiende la presente comparecencia, 
que.... 
(Firmas del Cura y el Contrayente) 
INFORMACION 
TESTIFICAL 
Enseguida fueron examinados bajo juramento los tes-
tigos D...., vecino de...., habitante en calle de.... número... , 
de.... de edad, de estado.,., y de ocupación....; D vecino 
de...., habitante en calle de.... número...., de.... de edad, de 
estado.... y de ocupación....; y D,..., vecino...., habitante en 
calle de..,, número...., de.... de edad, de estado.... y de ocu-
pación...., los cuales, separadamente interrogados al tenor 
de lo dicho por el contrayente en su declaración, afirmaron 
ser todo cierto, y que consta á los testigos por el trato y 
comunicación con el contrayente y su familia. En fé de ello 
firman conmigo, de que certifico, FECHA UT SUFRA. 
(Firmas del Curaylos testigos) 
AUTO Amonéstese este contrayente en esta Parroquia, y en 
la de...., en la forma prevenida por el Santo Concilio de 
Trento, y con arreglo á lo dispuesto en el Libro I I I , Título 
IX de las Constituciones Sinodales de este Obispado. 
Así lo proveo en .... á de de mil novecientos 
(Media firma del Cura) 
NOTA El contrayente contenido en estas diligencias, ha sido 
amonestado en esta Parroquia, en la forma prevenida, los 
días , sin que haya resultado impedimento alguno, des-
pués de veinticuatro horas de lá última monición. También 
ha sido examinado y aprobado en Doctrina Cristiana. 
á de de mil novecientos 
(Media firma del Cura) 
APÉNDICES 685 
DILIGENCIA Terminadas estas actuaciones, remítanse originales, 
á los efectos consiguientes, al Sr. Cura de la Parroquia 
de , acompañadas de la nota ó Partida de Bautismo,. 
los certificados de soltería, Parroquial y de la Jurisdicción, 
Militar, y el Acta de paterno, si no hubiere de prestarse 
en el acto del Desposorio. 
Así lo proveo en á de de mil novecientos 
(Firma del Cura) 
NOTA Con la misma fecha se dio cumplimiento á la diligencia 
anterior. 
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ARANCEL DE DERECHOS PARROQUIALES 
DE L A DIÓCESrS DE MÁLAGA, 
APROBADO, JUNTAMENTE CON EL ARREGLO GENERAL DE LAS PARROQUIAS 
DE LA MISMA DIÓCESIS, 
POR REAL DECRETO DE 26 DE ABRIL Y REAL CÉDULA AUXILIATORIA 
DE 4 DE MAYO DEL AÑO 1893. 
B A U T I S M O S 
DESCRIPCIÓN 
1.a Solemnísimo, Pila colgada. 
Adorno de la Capilla bau-
tismal, capas morada y 
blanca, 86 luces, cruz alta 
con ciriales, 6 presencias, 
órgano y cantores que en-
tonarán el Magníficat, Be-
nedictus ó Laúdate. Áde-
más se repicará durante el 
bautismo, 
2.a Ménos solemne. Pila colga-
da. Adorno de la Capilla 
bautismal, capas morada y 
blanca, 46 luces, cruz alta 
con ciriales, órgano y can-
tores, que entonarán los 
himnos y" salmos mencio-
nados anteriormente. 
3.a| Pila colgada. Adorno de la 
Capilla bautismal, capas 
i morada y blanca, 24 luces 
y asistencia del personal 
de la Parroquia. 
DERECHOS 













Cera de la Fábrica. 
Repique 
Presencias . . . . 
TOTAL. . . . 













Párroco . . . . . . 21.50 
Coadjutores . . . . . 7.50 
Sacristán . . . . . 5.— 
Sochantre 4.— 
Cantor 2.° 2.50 
Organista 2.50 
Acólitos | 2.— 
Fábrica | 5.— 
Cera de la Fábrica. | 10.— 
TOTAL. . . . 
Párroco 
Coadjutores . . . . 
Sacristán 




Cera de la Fábrica. 





4:.a Medio solemne. Diez luces 






la Pila, y ór-
Sencillo. De estola y dos lu-
ces y sin órgano. 
DERECHOS 






Coadjutores . . . . 
Sacristán 
Sochantre 
Organista . . . . , 
Acólitos , 
Fábrica 
Cera de la Fábrica 
TOTAL. . . 





Acólitos . . 
Fábrica . . 
TOTAL. 





Acólitos . . 




























NOTA 1.a El cargo de Sacristán puede estar representado por tres 
personas, por dos ó por una; en el primer caso, el Mayor y su servidor 
dividen la parte de Sacristán señalada en el Arancel; en el segundo divi-
den los derechos por partes iguales; y en el tercero los derechos de Sa-
cristán y Sochantre, serán de éste sólo. 
NOTA 2.a En todo acto religioso, cuando la parte no ponga la cera¡, 
la pondrá la Fábrica de la Parroquia. 
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Matrimonio con velación en 
la casa, si en ella hubiese 
Oratorio, ó si se celebrase 
en lulesia particular. 
Matrimonio en casa de los 
contrayentes, prévia licen-
cia deíllmo. Sr. Provisor. 
Matrimonio de madrugada. 
Matrimonio desde el toque 
de ánimas hasta las diez. 
DERECHOS 
P e s e t a s 
50. 








Coadjutores . . . . 









Coadjutores . . . . 
Sacristán . . . . . 




Misa. . . . 





Fábrica . . 
TOTAL. 
Misa. . . . 




Acólitos . . 
Fábrica . . 
TOTAL. 
P E S E T A S 
2.50 
6 . -















4 0 . -
5.— 




• 1 . -
2.50 













P e s e t a s 
DISTRIBUCIÓN P E S E T A S 
5.A Matrimonio ordinario con ó 
sin velación. 
Misa. . . . 




Acólitos . . 









NOTA.—Cuando el Matrimonio, Velación ó Bautismo se celebren á 
petición de parte en otra Parroquia, y no en la que corresponde, abona-
rán en ésta el derecho ordinario, sin que éste acrezca por la mayor ó 
menor solemnidad con que los referidos actos puedan celebrarse en la 
Parroquia extraña. 
E N T I E R R O S 
u 
DESCRIPCIÓN 
l,a La Parroquia con tres ca-
i pas, dos Sochantres, núme-
ro de presencias mayor de 
veinte que la parte señale 
y acompañamiento de cua-
tro ó más cruces Parro-
quiales, ciriales, turíbulo, 
vigilia con armonium, Mi-
sa con Diáconos, tumba 
de dos cuerpos con veinte 
blandones, cincuenta velas 
de cuarterón en los altares, 
siendo de cuenta de la Fá-
brica el pago de armonium, 
material 5^  cera. 
DERECHOS 




Diáconos . . . 
Presencias, (24 
3.50) 
Organista . . . 
Cera 
Cantores . . . 
Líquido restante 
252 pesetas. 
Párroco 50 porTOO. 
Coadjutores 20 por 
100 
Sacristán 12 por 
100 
Sochantres por 100. 
Fábrica 10 por 100 . 
TOTAL . 
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DESCRIPCION 
2/ 
Por cada cruz Parroquial 
que acompañe este entie-
rro, pagará la parte veinte 
y cinco pesetas. 
Por cada presencia, además 
de las veinte, se abonarán 
cuatro pesetas, una vela de 
media libra y una peseta 
á la Parroquia del finado. 
Si la parte desea más orna-
to en la Iglesia, lo pedirá 
al Párroco, quien llevará 
cuenta del importe de ma-
terial y cera, que se au-
menta, para que la Fábrica 
perciba también el 10 por 
100 sobre el exceso de 
aasto. 
El mismo entierro con acom-
pañamiento hasta el Ce-
menterio, derechos dobles 
en metálico, excepto el Ce-
lebrante, DiácdnOs y Or-
ganista. 
La Parroquia con tres ca-
pas, diez y seis presencias, 
ciriales y turibulo, hasta el 
límite acostumbrado de la 
ciudad, tumba con doce 
blandones, treinta velas de 
cuarterón en los altares, 
quince velas de media l i -
bra para las presencias 
y una de á libra para el 
preste. - - - -
DERECHOS 




Parroquia del fina 
do . . . 
Párroco . . 
Coadjutores 
Sacristán . 
Acólitos . . 
TOTAL 
Misa 





Párroco 50 por 100 
Coadjutores 20 por 
100 
Sacristán 12 por 
100 
Sochantre 8 por 100. 
Fábrica 10 por 100 . 






















El mismo entierro hasta el 
Cementerio, derechos en 
metálico dobles, excepto 
los del Celebrante, Diáco-
nos y el importe de la cera. 
La Parroquia con tres capas 
y ocho presencias, hasta el 
límite acostumbrado de la 
ciudad, Vigilia, Misa con 
Diáconos, túmba con ocho 
cirios y diez y seis velas 
en los altares, y velas de 
media libra para las pre-
sencias. 
El mismo entierro hasta el 
Cementerio, derechos en 
metálico dobles, excepto 
el estipendio de la Misa, el 
de los Diáconos y el im-
porte de la cera. 
DERECHOS 





Misa. . . . 
Diáconos . 
Presencias 




Cera j 61.25 
Líquido restante \ 
191 pesetas j 
Párroco 50 por 100.' 95.50 
Coadjutores 20 por I 
100 i 38.20 
Sacristán 12 por | 
100 ' 22.92 
Sochantre 8 por 100. 15.28 
Fábrica 10 por 100. 19.10 
TOTAL. 
Misa. . . . 
Diáconos . 
Presencias 




Párroco 50 por 100. 
Coadjutores 20 por 
100 
Sacristán 12 por 
100 
Sochantres por 100. 
Fábrica 10 por 100. 










Misa. . . . 
Diáconos . 
Presencias 







54.-Párroco 50 por 100. 
Coadjutores 20 por 
100. . . . . . .! 21.60 
Sacristán 12 por 
100 ; 12.96 




La Parroquia con una capa 
y cuatro presencias, hasta 
el límite que se señale, Mi-
sa cantada con Diáconos y 
Vigilia. 
La Parroquia con una capa, 
cruz alta y dos presencias 
hasta el límite que se se-
ñale. Vigilia y Misa can-
tada sin" Diáconos. 
DERECHOS 




Sochantre 8por 100. 
Fábrica 10 por 100. 
TOTAL. . . . 
Misa. . . . 
Diáconos . 
Presencias 
Cera. . . . 
Liquido restante 
18.25 pesetas 
Párroco 50 por 100. 
Coadjutores 20 por 
100 
Sacristán 12 por 
100 
Sochantre 8 por 100. 
Fábrica 10 por 100. 
TOTAL. . . . 





Párroco 50 por 100. 
Coadjutores 20 por 
100 
Sacristán 12 por 100. 
Sochantre 8 por 100. 

























NoTA.^-La Cruz Parroquial se considerará para estos actos como 
un asistente, distribuyéndose entre los Acólitos de la Parroquia, los 
derechos correspondientes. 
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Vigilia solemnísima. Con 
veinte presencias, dos can-
tores, Misa con Diáconos, 
tumba de dos cuerpos con 
diez y ocho blandones, seis 
arañas, paños negros en 
el pavimento y en el apris-
co, siendo de cuenta de la 
parte el g asto de armonium 
tumba, paño, arañas y cera. 
Vigilia solemne. Diez y seis 
presencias, Misa con Diá-
conos, me'odium para el 
oficio, dos cantores, tumba 
con doce blandones, paños 
en el pavimento del aprisco 
y dos velas en cada altar, 
siendo de cuenta de la par-
te el gasto de material y 
cera. 
DERECHOS 
P e s e t a s 
150. 
95. 
DISTRIBUCION P E S E T A S 
Celebrante . . . . 
Diáconos 
Presencia (1.50 pe-
setas y vela de 





buir 87 pesetas 
Párroco 50 por 100. 
Coadjutores 20 por 
100 
Sacristán 12 por 
100 








Acólitos . • 
Liqtiido á distri-
buir 52 pesetas 
Párroco 50 por 100. 
Coadjutores 20 por 
100 
Sacristán 12 por 
100 
SochantreSpor 100. 
































Misa con Diáconos y Vigilia, 
ocho presencias y tumba 
con seis blandones^ 
Misa cantada de Réquiem 
con Diáconos y responso. 
Misa cantada de Réquiem 
sin Diáconos y con res-
ponso. 
DERECHOS 









Cera. . • • 
Líquido á distri-
buir 16.50 pesetas 
Párroco 50 por 100. 
Coadjutores 20 por 
100 
Sacristán 12 por 
100 
Sochantres por 100. 




Acólitos . . 
Líquido á distri-
buir 6.25 pesetas 
Párroco 50 por 100. 
Coadjutores 20 por 
100 
Sacristán 12 por 
100 
Sochantre 8 por 100 
Fábrica 10 por 100. 
TOTAL. . . . 
Celebrante . . . . 
Acólitos 
Líquido á distri-
buir 3.75 pesetas 
Párroco 50 por 100. 
Coadjutores 20 por 
100. 
Sacristán 12 por 100. 
Sochantres por 100. 
Fábrica 10 por 100. 




































P e s e t a s 
DISTRIBUCIÓN 
PÁRVULOS 
Solemenísimo. Con cruz al-
ta, tres capas pluviales, 
ocho presencias y Misa de 
Angeles con Diáconos. 
Solemne. Con cruz alta, tres 
capas pluviales y ocho pre-
sencias. / 





Misa. . . • 
Diáconos . 
Organista • 
Acólitos . . 
Presencias 
Liquido á distri-
buir 93 pesetas 
Párroco 50 por 100. 
Coadjutores 20 por 
100 
Sacristán 12 por 
100 
Sochantres por 100. 
Fábrica 10 por 100 . 
TOTAL. . . 
Presencias (á 3 pe-
setas) 
Liquido á distri-
buir 51 pesetas 
Párroco 50 por 100 
Coadjutores 20 por 
100 
Sacristán 12 por 
100. 
Sochantre 8 por 100 
Fábrica 10 por 100 
TOTAL . . . 
Presencias á 2 pe-
setas 
Liquido á distri-
buir 17 pesetas 
Párroco 50 por 100. 
Coadjutores 20 por 
100 

























Con cruz alta y capa pluvial. 
Sencillo con asistencia del 
Párroco v Sacristán. 
DERECHOS 
P e s e t a s 
10. 
DISTRIBUCIÓN 
Sacristán 12 por 
100 . 
Sochantre 8por 100. 
Fábrica 10 por 100. 
TOTAL. 
Párroco 50 por 100. 
Coadjutores 20 por 
100 
Sacristán 12 por 
100 
Sochantre 8por 100. 
Fábrica 10 por 100. 
TOTAL. 
Párroco 50 por 100. 
Sacristán 12 por 
100 
Coadjutores 20 por 100 
Sochantre 8 porlOO. 
Fábrica 10 por 100. 
TOTAL. . 


















M I S A S Y F U N C I O N E S R E L I G I O S A S 
QUE SE CELEBRAN EN LAS PARROQUIAS É IGLESIAS ENCLAVADAS 
EN SUS FELIGRESÍAS, 
EXCEPCIÓN HECHA DE LAS IGLESIAS DE LOS CONVENTOS 
Y OTRAS EXENTAS POR DERECHO 
DESCRIPCIÓN 
Jubileo de las XL Horas. 
Jubileo extraordinario. 
DERECHOS 




Misa. . . . 
Diáconos . 






Fábrica . . 
TOTAL. 
Para la Secretaría 
de Cámara . . . 
Misa 
Diáconos 
Párroco . . . . . . 
Coadjutores . . . . 






O S E T A S 
2.50 



















NOTA,—La cera se suministrará por la parte, siendo el sobrante propio 
y exclusivo de la Fábrica, y no de los partícipes de la Parroquia. 
OTRA.—Tasa de la Misa, 2'50 pesetas en Málaga y 2 fuera de ella. 




Misa cantada con Diáconos 
y órgano. 
Misa cantada sin Diáconos y 
con órgano. 
Misa cantada sin Diáconos y 
sin órgano, con ó sin res -
ponso. 
Función solemnísima con 
manifiesto, orquesta y el 
esplendor que corresponde 
á estos actos. 
DERECHOS 





Misa. . . . 
Diáconos . 






Fábrica . . 
TOTAL . 
Misa. . . . 





Acólitos . . 
Fábrica . . 
TOTAL. 
Misa. . . . 




Acólitos . . 
Fábrica . . 
TOTAL. 
Misa. . . . 
Diáconos . 
Organista . 




Acólitos . . 










































Función de menos solem-
nidad á una Imagen con ó 
sin Sacramento. 
DERECHOS 
P e s e t a s 
22.50 
DISTRIBUCIÓN;: 
Misa. . . . 
Diáconos . 
Organista!. 





Fábrica . . 
TOTAL. 











NOTA.—En toda función religiosa pondrá la Fábrica de la Parroquia 
la cera, quedando á su favor el retal sobrante de un manifiesto. 





Derechos de procesiones con 
capa, cruz alta y cinco pre-
sencias. 
DERECHOS 







Coadjutores . , . . 
Sacristán 
Sochantre . . . . . 
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E X P E D I E N T E S M A T R I M O N I A L E S 
Comparecencia y declaración«de los contrayentes . . . . . . 
Información testifical 
Auto mandando amonestar ( 
Nota-certificado de amonestaciones 
Diligencia del desposorio é inscripción de partida y derechos 
de custodia del expediente 
Por cada oficio de amonestación para otra Parroquia . . . . 
Por lectura y certificado contestación de amonestaciones . . 
Los documentos del Expediente Matrimonial, son de cuenta de 
los interesados. 
Si están en la Parroquia donde se instruyen las diligencias 
matrimoniales, abonarán por la búsqueda de cada partida. 
Por la feligresía de cada uno de los contrayentes. . . . , . .. 
Cuando á petición de los contrayentes se haga el exploro y 
diligencias en el domicilio de éstos, en la Capital, un 
plus de 
Fuera de la Capital. , . . 
Cuando el contrayente pertenezca á distinta feligresía de la 
contrayente y á distinto pueblo, se instruirá por el Párroco 
del contrayente el medio pliego matrimonial, que se for-
mará con la partida y feligresía del contrayente, infor-
mación testifical y certificado de amonestaciones, cm o^s 













DERECHOS DE CABILDOS ORDINARIOS DE HERMANDADES 
Párroco. . . -. Ptas. 5. 
í^gH 
APÉNDICE 701 
A R C H I V O 
Certificación de partida Sacramental, sin el papel . . 
Nota extensa de una partida 
Derechos de una partida perteneciente al siglo pasado. 
Por cada diez años más del siglo, aumenta 
Certificación de feligresías, hasta cinco años . . . . 
Certificación de feligresías, de más de cinco años . . 
Informes de conducta . 
Informe para dispensa de proclamas 
Lectura y fijación de un edicto 
Formación de un árbol de parentesco y certificado . . 
Compulsa de partida y certificado 
Por enmienda de partida en virtud de orden superior . 
Inscripción de una defunción 
Nota-extracto de Bautismo, matrimonio ó defunción. . 















NOTA.—Todos los derechos del Expediente Matrimonial y Archivo, son 
exclusivos del Párroco. 
Es copia del original aprobado, que obra en el expediente 
que se conserva en esta S e c r e t a r í a de mi cargo. 
DR. JOAQUÍN JARABA LOZANO, 
MAESTRESCUELA, SECRETARIO 
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ARANCEL VIGENTE 
EN LA . 
S E C R E T A R Í A D E L O B I S P A D O DE. M Á L A G A 
ORDENES 
Expedientes y Títulos de Ordenes Menores 
» » » del Subdiaconado 
» » » » Diaconado y Presbiterado . . . < 
Exhortos para ó de otras Diócesis . . 
TÍTULOS 
De Arciprestes 
» Párrocos ó de Ecónomos, de Término 
» » » » » » Ascenso 
» » » » » » Entrada ó Rural 
» Regentes ó Curas en Comisión, de Término . . . . . . 
» » » » » » » Ascenso . . . . . 
» •» » » » » » Entrada ó Rural . . . 
» Coadjutores de la Capital 
»> » » los Pueblos 
» Beneficiados de la Colegiata de Antequera 
« » » » Excolegiata de Ronda 
» Capellanes de Iglesias, Conventos, Colegios y Asilos . . 
» Capellán del Acervo Pío . . 
» Rector del Seminario . . 
» Superior» » 
» Profesor» » 
» Colegial » » ' 
» Notario Eclesiástico -
» Sacristanes, Sochantres, Organistas y Ministros inferiores. 
>> Asignación á Parroquias 





























Erección de Capillas Públicas 




Búsqueda de cualquier auto en el Archivo 
Por la presentación de cualquier Breve ó Indulto Apostólico, 
si en él no se determina la cantidad . . . . . . . . . 
Expediente de colación de Prebendas ó Curatos 
Decretos de exhumación de restos 
Expediente de toma de hábito, profesión simple y solemne de 
Religiosa , 














I N D I C E G E N E R A L 
Páginas 
Antecedentes de este Sínodo Diocesano 5 
Letras de Indicción 6 
Nombramiento de Comisiones. 9 
Comunicación de S. E. 1. al Excmo. Cabildo Catedral 14 
Dictamen del Excmo. Cabildo 16 
Rescripto de la Sagrada Congregación del Concilio, sobre faculta-
des para convocar al Sínodo á determinado número de Párrocos 
y Clérigos. 20 
Edicto Convocatorio . 2 1 
Circular de la Secretaría de Cámara de S. E. 1 25 
Ceremonial del Sínodo 27 
Aclamationes in Synodo decantandae 36 
Actas de las Sesiones solemnes.—Primera Sesión. 39 
Alocución de S. E. I . 41 
Sres. Jueces y Examinadores Sinodales 45 
Lista de los Sres, Sinodales 46 
Segunda Sesión 51 
Tercera Sesión . 5 5 
Alocución de S. E. I . . . ; 57 
Documentos que se citan en las Actas, —Carta de Nuestro Santísimo 
Padre Pío X, al Rvmo, Prelado 61 
Carta del Sínodo á Su Santidad 63 
Decreta in Sessionibus Synodi promúlgala , . . . . . . . . . 67 
Introducción á las Constituciones 77 
LIBRO PRIMERO. — DE LA DOCTRINA 
TÍTULO i 
De Sinnma Trinitate, et fide Cntholica 
Capítulos 
I . De la Profesión de la Fé 85 
ir. De la Revelación y de la Fé . . . . . . . . . . . . 88 
I I I . De la Fé y la Razón 90 
IV. Del Culto que se debe á Dios 91 
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Capítrlos Páginas 
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TÍTULO I I I 
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Capítulo único 104 
TÍTULO IV 
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LIBRO SEGUNDO.—DE LAS PERSONAS 
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Capítulo único '.118 
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IX. Del Archivo Parroquial. . 164 
710 SINODALES DEL OBISPADO DE MÁLAGA 
Capítulos Páginas 
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